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El  Reverendísimo  P.  Martínelli  ^^^ 


I  o  habían  transcurrido  aún  diez  meses  desde  que  el 
Revmo.  P.  Fr.  Sebastián  Martinelli  fué  reelegido, 
en  el  Capítulo  celebrado  en  Roma ,  para  el  cargo 
importantísimo  de  Prior  General  de  toda  la  Orden  Agustí- 
niana,  que  con  tanto  elogio  venía  desempeñando.  Todos  es- 
perábamos tener  la  dicha  de  poder  disfrutar  durante  el  largo 
período  de  doce  años  los  beneficios  de  su  paternal  solicitud 
y  ejemplarísimas  virtudes,  y  augurábamos  el  gran  cúmulo 
de  bienes  que  de  su  exquisita  prudencia  é  infatigable  celo 
reportaría  nuestra  Corporación,  cuando  nos  ha  venido  á 
sorprender,  y  en  parte  á  frustar  nuestras  halagüeñas  espe- 
ranzas, la  noticia,  á  la  vez  triste  y  agradable,  de  su  promo- 
ción á  una  alta  dignidad  eclesiástica. 

El  sapientísimo  y  supremo  Jerarca  de  la  Iglesia,  León  XIII, 
queriendo  enviar  á  los  Estados  Unidos  de  América  un  ilus- 
tre sucesor  de  S.  E.  Mons.  Satoli,  Delegado  Apostólico  en 


(1)  Á  las  incompletas  noticias  publicadas  en  el  número  anterior 
acerca  del  nuevo  Delegado  Apostólico  en  los  Estados  Unidos,  pode- 
mos añadir  hoy  esta  detallada  biografía  que  se  nos  remite  de  Italia, 
y  escrita  por  persona  que  ha  conocido  y  tratado  íntimamente  al  Re- 
verendísimo P.  Martinelli.— f'Lrt  Redacción.) 
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aquella  República,  recientemente  honrado  con  el  capelo  car- 
denalicio, ha  puesto  los  ojos  en  nuestro  Revmo.  P.  General 
Martinelli,  y  le  ha  nombrado,  por  decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  expedido  en  7  de  Agos- 
to, Arzobispo  titular  de  Éfeso  y  Delegado  Apostólico  de 
aquella  extensa  é  importante  nación  americana. 

Aunque  nos  sentimos  profundamente  agradecidos  á  las 
amorosas  y  sabias  disposiciones  del  Sumo  Pontífice,  que  al  . 
distinguir  de  esa  manera  á  nuestro  Superior  nos  ha  honrado 
á  todos  sus  subditos;  sin  embargo,  no  puede  menos  de  ser- 
nos muy  dolorosa  la  pérdida  que  experimentamos. 

En  efecto:  sentimientos  de  alegría,  de  gratitud  y  de  pesar 
invaden  hoy  nuestro  corazón;  y  al  querer  expresarlos,  no 
encontramos  medio  más  á  propósito  que  el  de  relatar  sucin- 
tamente la  vida  de  nuestro  Revmo.  P.  Sebastián  Martinelli, 
tan  abundante  en  simpáticos  y  preciosos  recuerdos,  que,  na- 
rrada con  amplitud  y  por  otra  pluma  que  la  nuestra,  resul- 
taría edificante  y  grata  para  cuantos  la  leyesen. 

Hermano  dignísimo  del  nunca  bastante  llorado  Cardenal 
Tomás  María  Martinelli,  ornamento  ilustre  también,  por 
su  ciencia  y  virtudes,  de  la  Orden  Agustiniana,  vino  al 
mundo  el  20  de  Agosto  de  1848,  en  Toscana,  parroquia  de 
Santa  Ana,  cerca  de  Luca,  siendo  sus  padres  los  honrados 
cristianos  Cosme  Martinelli  y  Magdalena  Pardini. 

Dotado  de  hermosa  índole  y  penetrante  ingenio,  pronto 
se  vio  fructificar  en  su  alma  la  semilla  de  buenas  doctrinas 
que  sus  padres  primero,  y  después  un  virtuoso  Sacerdote» 
fueron  sembrando  en  su  tierno  corazón ;  de  aquí  es  que  ya 
de  niño  se  mostró  fervoroso ,  modesto ,  respetuoso  y  diligen- 
tísimo en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  de  estudiante. 

Á  la  edad  de  tres  lustros  no  cumplidos,  cuando  otros  jó- 
venes corren  sin  reposo  en  busca  de  pasatiempos  y  diver- 
siones, no  siempre  inocentes,  renunciaba  voluntaria  y  re- 
sueltamente á  los  engaños  del  mundo ,  y,  abandonando  á  sus 
parientes  y  patria,  se  dirigía  á  nuestro  santuario  de  Ge- 
nezzano  para  vestir  allí,  en  6  de  Diciembre  de  1863,  el  há- 
bito de  San  Agustín ,  siguiendo  las  huellas  de  sus  dos  her- 
manos mayores,  Tomás  y  Aurelio. 
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Por  defecto  de  edad  canónica  tuvo  que  esperar  hasta  que 
pudiera  ser  recibido  en  el  noviciado,  y  este  tiempo  lo  pasó, 
en  calidad  de  educando ,  en  el  mismo  convento  de  Genezzano. 

Comenzó  su  noviciado  el  30  de  Diciembre  de  1863,  y  por 
este  motivo  las  actas  de  su  profesión  de  votos  simples  llevan 
la  fecha  de  6  de  Enero  de  1865.  Dado  enteramente  á  la  pie- 
dad, que  es  la  cultura  del  corazón,  no  descuidó  por  esto  la 
cultura  de  la  inteligencia;  y  si  adquirió  la  primera  con  la 
ejemplaridad  de  vida  y  asiduidad  de  la  oración,  procuró  la 
segunda  con  un  estudio  infatigable,  convencido  de  que  am- 
bas deben  unirse  en  fecundo  consorcio  para  el  exacto  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  propias,  y  el  mayor  servicio 
de  Dios,  de  la  Iglesia  y  la  sociedad. 

Llamado  á  Roma,  alcanzó  la  envidiable  suerte  de  tener 
de  Profesor  de  Filosofía,  Teología  y  otras  ciencias  afines 
al  doctísimo  P.  Luis  Lejuacá,  creado  después  Cardenal  de 
la  S.  R.  E. ,  bajo  cuya  dirección  Martinelli,  siempre  estu- 
dioso y  diligente,  adelantó  en  la  ciencia  y  la  piedad  de  un 
modo  maravilloso. 

Concluidos  los  estudios  regulares  el  1872,  después  de  un 
brillante  examen ,  obtuvo  el  grado  de  Lector  de  Filosofía, 
la  cual  enseñó  en  el  convento  de  Santa  María  in  Posterula 
de  Roma,  donde  está  ahora  el  Colegio  de  nuestros  alumnos 
irlandeses,  de  los  cuales  fué  también  Maestro  de  Disciplina 
regular.  Aílí  prosiguió  explicando  Teología  y  otras  sagra- 
das ciencias ,  hasta  que ,  terminados  los  cinco  años  de  regen- 
cia de  estudios,  mereció  el  grado  doctoral  de  Maestro  el  18 
de  Septiembre  de  1881. 

Pocos  días  después  fué  elegido  nemine  discrepante  Pos- 
tulador  General  de  B.  B.  y  S.  S.  de  la  Orden,  durante  el 
cual  oficio  obtuvo  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  la 
canonización  de  la  B.  Clara  de  Montefalco,  la  beatificación 
del  insigne  Fr.  Alonso  de  Orozco ,  la  aprobación  del  culto  de 
otros  beatos,  y  recientemente  el  decreto  "Constare  de  Vir- 
tutibus  Theologalibus  Ven.  Servi  Dei  Stephani  Bellessini  in 
gradu  heroico  etc.„;  de  modo  que  podemos  esperar  que  den- 
tro de  pocos  años  contará  la  Corporación  Agustiniana  un 
hijo  más  en  los  altares. 
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En  1889  fué  elevado  á  la  dignidad  de  Prior  General  en  el 
Capítulo  habido  en  Roma,  y,  después  de  tres  años,  el  Sumo 
Pontífice  León  XIII  le  nombró  Consultor  de  la  S.  R.  Inqui- 
sición. 

En  el  sesenio  de  su  Generalato  llevó  á  cabo  muchas  visi- 
tas, no  sólo  en  Italia  y  Malta,  sino  también  en  Irlanda,  Bél- 
gica, Bohemia,  Cracovia,  y,  ahora  hace  dos  años,  en  los 
Estados  Unidos  de  América.  Bajo  sus  auspicios,  y  en  gran 
parte  por  sus  trabajos,  se  realizó  la  tan  deseada  unión  de  los 
Agustinos  españoles  con  el  resto  de  la  Orden  Agustiniana, 
y  la  revisión  y  modificación  de  nuestras  antiguas  Constitu- 
ciones, reducidas  á  forma  más  breve  y  clara,  y  editadas  en 
Roma  en  1895. 

Finalmente ,  el  28  de  Septiembre  del  año  pasado,  en  el  Ca- 
pítulo General  convocado  en  Roma,  no  sólo  fué  reelegido 
en  el  cargo  de  Prior  General ,  sino  también  confirmado  por 
doce  años,  demostrándole  así  la  confianza  ilimitada  que  me- 
recían sus  relevantes  prendas. 

El  día  30  de  Agosto  del  presente  año  acaba  de  ser  consa- 
grado por  Mons.  Rampolla ,  dignísimo  Protector  nuestro  y 
Secretario  de  Estado,  y  en  breve  saldrá  para  la  América  del 
Norte  á  desempeñar  la  ardua  y  honrosa  comisión  que  le  con- 
fía el  Sumo  Pontífice.  Ancho  campo  se  abre  á  la  actividad 
del  P.  Martinelli,  pero  no  dudamos  que  sus  acrisoladas  vir- 
tudes, su  celo  infatigable  y  su  gran  talento  diplomático  ra- 
yarán á  igual  ó  ma3'"or  altura  que  en  anteriores  ocasiones, 
dejando  en  pos  de  sí  el  rastro  luminoso  de  la  santidad  y  la 
ciencia,  y  añadiendo  nuevos  prestigios  á  la  alta  representa- 
ción que  va  á  ostentar  en  un  pueblo  lleno  de  juventud  y  de 
vida,  donde  tan  asombrosas  conquistas  ha  realizado  y  se- 
guirá realizando  el  Catolicismo. 


.& 


fR.   J^ICOLÁS  /4ATTIOLI, 
O.  S.  A., 
Asistente  general. 
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La  Insurrección  filipina 


[olorosa  impresión  ha  causado  en  toda  España,  hoy 
tan  gravemente  preocupada  con  la  campaña  de 
Cuba  y  las  complicaciones  internacionales  á  que 
puede  dar  ocasión,  la  noticia  del  levantamiento,  para  mu- 
chos inverosímil,  para  los  más  inesperado,  de  los  filibusteros 
filipinos  contra  la  madre  patria.  La  cuestión  filipina  es  hoy 
lo  que  se  llama  la  cuestión  del  día:  hasta  la  de  Cuba  ha  per- 
dido á  su  lado  importancia.  La  Prensa  periódica  dedica  pre- 
ferente atención  á  la  insurrección  que  acaba  de  nacer  con 
tan  formidable  empuje,  y  sus  redactores  asedian  á  cuantos 
tienen  motivos  para  conocer  el  iVrchipiélago ,  pidiéndoles 
antecedentes,  apreciaciones  y  juicios  acerca  de  las  causas 
que  puedan  haberla  motivado,  de  su  resultado  y  probable 
duración  y  de  los  remedios  que  deben  aplicarse  para  que  el 
mal ,  una  vez  extirpado ,  no  se  reproduzca.  En  los  juicios  que 
se  han  publicado  los  hay  para  todos  los  gustos,  sin  que  fal- 
ten algunos  verdaderamente  desatinados,  y  otros  en  que  el 
espíritu  sectario  ha  tratado  de  falsear  los  hechos  atacando 
á  las  Órdenes  religiosas.  Ya,  cuando  se  tuvieron  las  primeras 
noticias  de  la  conspiración  descubierta,  llegó  á  insinuarse  la 
malévola  cuanto  estúpida  aserción  de  que  se  trataba  única- 
mente de  alarmas  infundadas  que  hacían  cundir  los  frailes 
como  pretexto  para  recobrar,  á  río  revuelto,  su  antigua 
preponderancia  en  el  país.  Pronto  los  hechos  demostraron, 
con  terrible  elocuencia,  que  los  frailes  se  habían  quedado 
cortos  en  sus  previsiones,  y  hoy  no  puede  negar  nadie  que 
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la  insurrección  filipina,  á  pesar  de  haber  sido  en  muclia  parte 
frustrada ,  reviste  caracteres  mucho  más  graves  de  los  que 
se  presumían.  ¿Qué  hubiera  sido  si  hubiera  sorprendido  del 
todo  á  las  autoridades  de  Manila? 

No  vamos  á  defender  á  las  Corporaciones  religiosas :  afor- 
tunadamente se  ha  encargado  de  ello  la  incontrastable  ló- 
gica de  los  hechos.  Por  otra  parte,  no  es  necesaria  tal  de- 
fensa, ya  que,  por  regla  general,  la  Prensa  española  les  ha 
hecho  justicia,  con  escasísimas  excepciones.  De  su  desinte- 
rés, de  su  patriotismo  no  duda  á  la  hora  presente  nadie  que 
tenga  sentido  común,  y  las  despreciables  diatribas  de  los 
sectarios  no  han  logado  desvanecer  la  firme  convicción,  cla- 
ramente manifestada  en  la  misma  Prensa  liberal,  de  los  que 
frailes  han  sido  siempre  y  son  hoy  mismo  el  más  firme  sos- 
tén de  la  dominación  española  en  Filipinas.  Sólo  vamos  á 
responder  á  la  pregunta  que,  entre  tantas  y  tan  diversas 
apreciaciones  como  verán  en  los  periódicos,  es  natural  que 
se  hagan  y  nos  hagan  los  habituales  lectores  de  La  Ciudad 
DE  Dios:  ¿Qué  opina  de  la  insurrección  filipina  la  Corpora- 
ción Agustiniana?  Es  muy  natural  la  curiosidad  ,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  los  Agustinos,  guiados  por  el  insigne  P.  Ur- 
daneta,  fueron,  no  sólo  la  Orden  que  primero  se  estableció 
en  Filipinas,  sino  sus  verdaderos  conquistadores,  los  auto- 
res de  aquella  conquista  sin  sangre,  la  más  humanitaria  que 
ha  conocido  la  historia;  que  hoy  mismo  son  en  las  islas  la 
Corporación  más  importante  y  numerosa,  y  tienen  en  ellas 
grandes  intereses.  Por  eso,  nadie  más  autorizado  y  compe- 
tente para  dar  su  parecer  en  este  asunto,  siquiera  para  lle- 
var su  voz  sirva  hoy  de  intérprete  ante  el  público  el  más 
humilde  de  los  hijos  del  glorioso  Instituto  Agustiniano. 

La  premura  del  tiempo  no  nos  permite  más  que  ligeros 
y  brevísimos  apuntes,  y  consideraciones  de  otra  índole  nos 
imponen  reservas  necesarias  acerca  de  cosas  y  de  personas. 
Sabemos  muchísimo  más  de  lo  que  decimos;  pero  la  pruden- 
cia no  nos  permite  decir  al  público  lo  que  pudiera  lastimar  á 
determinadas  personalidades. 

Si  una  larga  y  dolorosa  experiencia  no  viniera  demos- 
trando de  una  manera  irrefragable  que  la  imprevisión  cons- 
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tituye  la  nota  característica  de  nuestra  política  colonial,  pa- 
recería extraño  que,  siendo  el  acontecimiento  á  que  nos  re- 
ferimos uno  de  los  que  más  fácilmente  han  podido  preverse, 
mejor  diremos,  de  hecho  repetidas  veces  se  ha  anunciado, 
haj^a  sido  tan  considerable  el  número  de  candidos  que  ha  re- 
cibido la  noticia  del  levantamiento  de  Filipinas  con  la  sor- 
presa que  produce  lo  inesperado. 

Nosotros,  que  conocemos  aquel  país  y  que  hemos  vivido 
muchos  años  en  continuo  contacto  con  los  indios ,  hemos  po- 
dido observar  con  detenimiento  lo  que  fraguaban  los  filibus- 
teros, sus  manejos,  sus  trabajos  de  zapa,  sus  conferencias, 
reuniones  nocturnas,  y  señales  ciertas  y  seguras  de  que 
conspiraban  contra  España;  y  por  tanto  hemos  visto  nacer 
la  insurrección ,  desarrollarse ,  adquirir  incremento  y ,  final- 
mente, llegar  al  estado  de  madurez  más  ó  menos  sazonada 
en  que  hoy  nos  lo  presentan  los  hechos.  Desde  hace  más  de 
un  año  que  venían  notándose  síntomas  de  particular  eferves- 
cencia en  el  sentimiento  separatista,  exacerbación  cada  día 
más  visible  del  odio  al  nombre  y  dominación  de  España ,  ci- 
nismo y  desvergüenza  incalificables  en  la  falta  de  considera- 
ción y  respeto  á  las  Autoridades  y  Corporaciones  religio- 
sas, creciente  abandono ,  indiferencia  y  menosprecio  de  las 
creenciascatólicas,  alardespúblicos  de  antiespañolismo  (que 
en  más  de  una  ocasión  hemos  tenido  el  dolor  de  presenciar), 
todo  ello  fomentado  por  los  constantes  trabajos  de  las  logias 
que  en  aquel  país  se  han  propagado  estos  últimos  años  por 
casi  todas  las  provincias  más  importantes,  y  por  muchos 
pueblos  de  aquellas  islas,  con  asombro  de  todos  los  buenos 
españoles. 

¿Cómo  no  habíamos  de  clamar  una  y  repetidas  veces  que 
nuestra  dominación  en  el  Archipiélago  filipino  atravesaba 
una  crisis  peligrosísima,  que  de  un  día á otro  debíamos  tro- 
pezar con  una  sorpresa  dolorosa  ,  cuando  nos  constaba ,  por 
referencias  de  testigos  fidedignos,  que  personajes  de  grandes 
prestigios  entre  los  filibusteros,  residentes  en  esta  corte,  ha- 
bían pasado  de  incógnito  á  las  Islas  con  el  propósito  de  ex- 
citar á  los  indígenas  á  la  rebeldía,  é  instruirles  y  enseñarles 
los  medios  más  seguros  de  sacudir  el  yugo  de  España;  que 
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en  distintas  provincias  del  Archipiélago  se  habían  llevado 
á  cabo  importantes  desembarcos  de  armas;  que  públicamen- 
te se  lanzaban  amenazas  y  anuncios  de  próximas  venganzas 
contra  lo  que  ellos  llaman  tiranías  y  vejaciones  de  la  Me- 
trópoli? 

lia  impresión  que  nosotros  sacamos  de  Filipinas  al  em- 
barcarnos para  la  Península  Española  en  el  pasado  Marzo, 
era  que  no  se  haría  esperar  mucho  tiempo  allí  un  levanta- 
miento general ;  apreciación  que  vinieron  á  confirmar  pos- 
teriormente las  noticias  recibidas  de  misioneros  residentes 
en  aquellas  Islas.  Con  fecha  8  de  Julio  nos  comunicaban  que 
las  cosas  seguían  lo  mismo  que  cuando  salimos  de  allí,  pero 
tomando  mayor  incremento  la  masonería  y  el  filibusterismo, 
debido  á  debilidades  inconcebibles,  y  que  los  separatistas 
se  entendían  muy  bien  con  los  japoneses,  en  cuya  capital 
contaban  con  un  centro  los  filipinos  laborantes,  y  otro  más 
en  Hong-Kong,  los  cuales  auxiliaban  con  eficacia  al  princi- 
pal centro  filibustero  de  Manila  en  todo  lo  concerniente  ala 
sublevación ,  obedeciendo  todos  á  un  plan  con  anterioridad 
concordado. 

Por  lo  que  hace  á  la  importancia  de  la  insurrección,  no 
dudamos  calificarla  de  grave  y  transcendental,  aunque  no 
sea  más  que  por  la  herida  incurable  y  peligrosa  que  dejará 
abierta  en  nuestro  prestigio,  y  por  los  nuevos  horizontes 
que  despliega  á  la  vista  del  indígena,  habituado  hasta  hoy 
á  considerar  al  Castila  como  á  un  ser  de  naturaleza  supe- 
rior. Una  vez  roto  el  freno  del  respeto  que  hasta  hoy  ha  ve- 
nido conteniendo  al  indio,  éste  reincidirá  fácilmente  siem- 
pre que  circunstancias  favorables  le  proporcionen  medios 
y  oportunidad  de  lanzarse  al  campo  á  combatir  por  su  eman- 
cipación é  independencia ;  pero  sobre  eso,  y  teniendo  sólo  en 
cuenta  el  número  de  los  insurrectos  que  arrojan  los  partes 
oficiales,  y  el  de  provincias  levantadas  en  armas  — Manila, 
Pangasinán,  Cavite  y  Nueva  Écija,— y  cuyo  ejemplo  segui- 
rán ,  según  todas  las  probabilidades ,  Batangas ,  Bulacán ,  La 
Laguna,  Ilo-ilo,  etc.,  etc.,  es  preciso  estar  ciego  para  no  ver 
que  el  movimiento  insurreccional  reviste  extraordinaria  im- 
portancia. 
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;Es  esto  decir  que  damos  entrada  en  nuestro  ánimo  á 
desconsoladores  pesimismos?  No.  Lejos  de  eso,  nadie,  por 
ventura,  abriga  tan  firmes  esperanzas  de  una  pronta  pacifi- 
cación. El  general  Blanco  ha  empezado  á  obrar  con  ener- 
gía, y  creemos  que  sus  méritos  en  esta  campaña  eclipsarán 
los  adquiridos  en  la  última  de  Mindanao. 

Partiendo  de  la  lealtad  del  soldado  indígena  cuando  está 
dirigido  por  jefes,  oficiales  y  clases  españolas,  y  de  la  in- 
constancia de  los  sublevados  que  carecen  de  tales  ventajas, 
no  será  aventurado  afirmar  que,  en  un  plazo  más  ó  menos 
largo,  España  logrará  sofocar  la  insurrección  filipina.  No 
concretamos  el  tiempo  que  podrá  ésta  mantenerse,  porque 
depende  de  un  conjunto  de  circunstancias  sumamente  com- 
plejas. 

A  juicio  nuestro,  una  política  de  represión  enérgica  é 
inexorable  que  comenzara  por  aplicar  ejemplares  y  severos 
castigos  á  cuantos  se  han  significado  en  la  conspiración  se- 
paratista, y  procurase  al  mismo  tiempo  ir  eliminando  del 
país  todos  los  elementos  de  perturbación,  produciría  un  sa- 
ludable temor  y  retraimiento  en  las  filas  de  los  rebeldes, 
privaría  de  base  al  movimiento  insurreccional  y  evitaría 
que  éste  se  propagase  á  otras  provincias  aún  pacíficas  y 
tranquilas. 

Hora  es  ya  de  que  escarmentemos  con  la  dura  lección 
que  estamos  recibiendo,  y  dejemos  para  más  lejanos  tiempos 
ciertas  reformas  que  no  encajan  al  presente  en  los  moldes 
del  indígena,  volviendo  igualmente  dX  fraile  y  á  todo  buen 
español  los  antiguos  prestigios  é  influencia  que  tan  mengua- 
dos vienen  siendo ,  desde  hace  más  de  un  lustro ,  por  quienes 
no  debieron  jamás  cercenarlos,  puesto  que,  haciéndolo  así, 
no  conseguían  otra  cosa  que  desprestigiarse  á  sí  mismos  y 
desprestigiar  á  España ;  y  si  con  eficacia  se  quiere  que  aque- 
llos pueblos,  hoy  agitados,  vuelvan  á  sus  pasados  tiempos 
de  verdadero  bienestar  y  tranquilidad,  se  hace  preciso  que 
cuanto  antes  se  arranque  de  aquel  país  la  planta  exótica  del 
masonismo ,  que  ha  alucinado  á  tantas  inteligencias  y  enve- 
nenado los  corazones  de  muchos  de  los  naturales,  de  suyo 
ignorantes  y  sencillos,  y  por  consiguiente  crédulos,  por  lo 
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•que  han  seguido  en  pos  de  las  utopias  que  en  las  logias  oye- 
ron, sin  llegar  á  comprenderlas,  labrando  de  esa  manera  su 
desdicha  y  la  de  aquellas  hermosas  islas,  dignas  de  mejor 
suerte. 

Por  último,  déjese  para  más  adelante  el  llevar  á  aquel 
Archipiélago  las  ideas  modernas  y  otras  quince  cosas  que 
oímos  hablar  por  fuera,  referentes  á  la  cultura,  ilustración 
y  educación  social  para  el  indígena,  quien  se  ríe  de  todo  ello 
y  de  nuestros  modernos  Licurgos,  no  deseando  otra  cosa  sino 
que  le  dejen  en  paz  trabajar  en  las  distintas  ocupaciones,  y 
entre  ellas  la  preferente  de  acariciar  al  gallo  y  satisfacer  sus 
antojos  siempre  que  no  encuentre  dificultades  para  ello; 
porque,  si  las  halla,  fácilmente  se  conforma  y  obra  en  conso- 
nancia con  lo  que  le  manda  la  Superioridad;  pero,  sugestio- 
nado el  indígena,  irá  donde  le  lleven ,  lo  mismo  al  robo  y  sa- 
queo, que  á  la  insurrección  y  á  la  muerte. 

En  resumen :  Filipinas  ha  permanecido  hasta  ahora  adic- 
ta á  España,  gracias  á  la  fuerza  moral  del  fraile,  sin  nin- 
guna ó  muy  escasa  necesidad  de  emplear  la  fuerza  material. 
Á  medida  que  con  absurdas  reformas  se  ha  ido  menosca- 
bando la  primera,  ha  habido  necesidad  de  aumentar  la  se- 
gunda. Son  dos  platillos  de  una  balanza  en  que  necesaria- 
mente sube  el  uno  cuando  baja  el  otro.  No  queremos  decir 
que  no  se  aumente  la  guarnición  española  de  aquellas  islas: 
antes,  los  nuevos  acontecimientos  y  los  resabios  que  dejarán 
en  los  indígenas,  harán  necesario,  en  adelante,  mayor  con- 
tingente de  tropas  peninsulares;  pero  áesta  necesidad  no  se 
hubiera  llegado  si  se  hubiesen  seguido  las  venerandas  prác- 
ticas tradicionales.  El  inmenso  territorio  filipino,  cada  día 
más  poblado,  no  puede  sostenerse  sólo  por  la  fuerza  mate- 
rial, sin  un  ejército  peninsular  que  desangraría  á  España. 
Queda,  pues,  la  cuestión  reducida  á  este  dilema:  ó  eX  fraile 
ó  los  cañones;  ó  la  fuerza  moral  ó  la  material;  ó  la  noble  y 
humanitaria  persuasión  evangélica,  ó  una  lucha  de  fieras 
antinacional  y  antihumanitaria. 

fR.  /VÍANUEL    pÁMARA, 
O.   S.   A. 
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Segundo  Proceso 


INSTRUIDO  POR  LA  INQUISICIÓN  DE  VALLADOLID  CONTRA  FR.  LUIS  DE  LEÓN  ^i) 


)o  se  concibe  hoy,  sin  hacer  un  esfuerzo  poderoso 
de  abstracción  para  prescindir  del  ambiente  de  es- 
cepticismo Á  que  se  ha  habituado  la  Europa  con- 
temporánea, toda  la  transcendencia  que  en  otros  siglos  tu- 
vieron las  controversias  teológicas,  todo  el  apasionamiento 
con  que  se  luchaba  en  pro  ó  en  contra  de  un  sistema,  no  sólo 
en  las  aulas  universitarias  y  en  las  celdas  de  los  monaste- 
rios, sino  entre  personas  profanas  de  cualquier  clase  y  con- 
dición social,  palaciegos,  magistrados,  industriales  y  hasta 
la  ínfima  plebe,  mientras,  á  impulsos  de  esa  misma  agitación 
universal,  brotaban  de  las  prensas  abrumadores  infolios  y 
folletos  de  sátira  venenosa,  interviniendo  también  en  el 
asunto  insinuaciones  ó  mandatos  regios,  intrigas  diplomá- 
ticas y  documentos  de  Cancillería. 

Las  más  célebres  de  todas  aquellas  controversias  fueron 


(1)  Nuestro  distinguido  amigo  D.  Carlos  Álvarez  Guijarro  dio  á 
conocer  ya  en  la  Revista  Hispano- Americana  (vols.  vi-vii ,  núms.  24, 
26  y  28,  año  1882)  una  gran  parte  de  este  curiosísimo  proceso  que 
ahora  por  primera  vez  se  publica  integro  en  La  Ciudad  de  Dios,  gra- 
cias á  la  generosidad  de  dicho  señor  en  franquearnos  el  manuscrito 
original. 
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las  relativas  á  la  gracia  y  al  libre  albedrío,  cuestión  capital 
que,  después  de  abrir  un  abismo  entre  la  ortodoxia  católica 
y  las  sectas  protestantes,  suscitó  rivalidades  sin  cuento  en- 
tre los  escritores  adictos  á  la  autoridad  de  la  Santa  Sede, 
dio  origen  á  nuevos  errores  dogmáticos  tan  insidiosos  como 
los  de  Bayo  y  Jansenio ,  y  se  mezcló  con  muchos  y  no  leves 
acontecimientos  políticos  desde  los  primeros  amagos  de  la 
falsa  Reforma  hasta  los  tiempos  de  la  Revolución  francesa. 
Contempladas  sintéticamente  todas  las  fases*de  tan  memo- 
rable lucha,  parecen  escenas  de  un  inmenso  drama,  no  sólo 
especulativo,  sino  real  y  humano;  no  sólo  de  ideas,  sino  de 
intereses  y  pasiones;  pues  los  contendientes  trataban  con 
frecuencia  de  satisfacer  su  amor  propio  y  herir  el  del  adver- 
sario antes  que  de  mantener  la  causa  de  la  verdad. 

El  segundo  proceso  instruido  contra  Fr.  Luis  de  León, 
que  van  á  conocer  los  lectores  de  nuestra  Revista,  sirve  á 
la  vez  para  ilustrar  la  biografía  del  insigne  poeta  agustino, 
y  los  preliminares  de  aquella  disidencia  ruidosísima  entre 
varias  Órdenes  religiosas,  especialmente  entre  la  de  San 
Ignacio  y  la  de  Santo  Domingo,  que  estalló  á  fines  del  si- 
glo XVI,  tomando  incremento  en  las  Congregaciones  de 
aiixiliis  (159S-1607),  y  prolongándose  con  mayor  ó  menor 
intensidad  hasta  nuestros  días,  en  que  ha  vuelto  á  recrude- 
cerse (1). 

Muchos  consideran  como  punto  de  partida  y  raíz  de  esta 


(1)  Los  dos  autores  que  más  de  propósito  la  han  historiado  y  que 
no  merecen  entera  fe  por  su  notoria  parcialidad ,  son  el  dominico  Ja- 
cinto Serry,  que  publicó  en  1699,  con  el  pseudónimo  de  Agustín  Le- 
blanc ,  su  Historia  Congregationum  de  auxiliis  divina"  gratia,  im- 
presa en  Bruselas,  aunque  en  la  portada  se  dice  que  en  Lovaina,  y 
el  jesuíta  Lívino  Meyer,  que  ocultó  igualmente  su  nombre,  adoptan- 
do el  de  Teodoro  Eleiiterio  en  la  obra  que ,  con  el  mismo  título  y  ten- 
dencias radicalmente  contrarias,  salió  á  luz  en  Amberes  en  1705.  De 
ambas  historias  se  hicieron  nuevas  ediciones,  con  replicas  }- contra- 
rréplicas que  confunden  al  lector  más  perspicaz  y  tolerante.  \''ino  á 
renovar  la  antigua  querella  el  reciente  estudio  del  P.  Gerardo  Schne- 
eman,  S.  J. ,  Controversiarum  de  divince  graticc  liberiqíie  arbitrii 
concordia  initia  et  progressus  (Friburgi  Brisgoviae,  1881),  al  cual  con- 
testaron, de  una  parte  nuestro  malo;^rado  compañero  el  P.  Pedro 
Fernández  (Revista  Agustiniana ,  vols.  vy  vi),  y  de  otra  el  domi- 
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disputa  la  publicación  de  la  Concordia  (1)  del  jesuíta  Luis 
Molina  (1535-1601);  pero  es  bien  sabido  que  ya  en  15S7  había 
censurado  la  Universidad  de  Lovaina  treinta  y  cuatro  pro- 
posiciones de  Lessio  y  Duhamel,  teólogos  de  la  Compañía, 
entre  las  cuales  tres  versaban  acerca  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, y  todas  las  restantes  sobre  la  predestinación  y  la  gra- 
cia (2).  En  ellos  se  expone  el  sistema  que  luego  se  apellidó 
molinista,  con  leves  diferencias  que  no  es  necesario  especi- 
ficar. Por  lo  que  hace  á  España,  lo  defendieron  los  jesuítas 
salmantinos  en  actos  públicos  (1582)  seis  años  antes  que  se 
imprimiera  la  Concordia,  originándose  de  aquí  las  delacio- 
nes contra  Fr.  Luis  de  León  incluidas  al  frente  del  proceso 
que  damos  á  la  estampa.  Llevó  en  el  primero  de  estos  actos 
la  representación  de  la  Compañía  el  P.  Prudencio  de  Monte- 
mayor,  á  quien  mencionan  casi  todos  los  autores  que  han  es- 
crito con  alguna  amplitud  sobre  las  Congregaciones  ¿/<?  «?/- 
xiliis  ;3).  y  también  Llórente  en  su  Historia  crítica  déla 
Inquisición. 


nico  belga  Fr.  A.  M.  Dummermuth  en  el  volumen  titulado  S.  Tfiomas 
et  doctrina  prcemotionis  physicce  (Parisiis,  1886).  El  jesuíta  alemán 
Víctor  Frins  escribió  (1892)  una  extensa  refutación  del  P.  Dummer- 
muth, impugnada  á  su  vez  por  los  redactores  de  la  Reviie  Thomiste. 
En  Francia  se  había  entablado  ya  antes  la  polémica  entre  el  Padre 
Regnon,  S.  J.  (Bañes  et  Molina ,  París,  1883),  y  el  P.  Hipólito  Ga}^- 
raud',  O.  P.  (Thomisme  et  Molinisme,  2  vol.—  Toulouse,  1889  y  1892.) 

(1)  Liheri  arhitvii  cuín  graiice  donis,  divina  prcescientia ,  pro- 
videntiaj  prcedestinatione  et  reprobatione  concordia. —  Ulyssipone, 
15.88.  — Los  ejemplares  de  esta  primera  edición  de  Lisboa  no  circu- 
laron hasta  el  año  1589,  por  la  ruda  oposición  que  hizo  á  la  obra  el 
dominico  Báñez.  En  las  ediciones  posteriores  de  la  Concordia  están 
modiñcados  los  pasajes  más  duros  y  atrevidos  de  la  primera. 

(2)  Consúltese  acerca  de  este  punto  el  libro  ya  citado  del  P.  Schne- 
eman,  cap.  viii,  páginas  180-191,  y  en  el  apéndice  el  opúsculo  inédito 
que  se  titula  Responsio  P.  Leonardi  Lessii ,  Professo'is  S.  Tlieolo- 
gice  Collegii  Societatis  Jesu  ad  Antapologiam  Ven.  Faciiltatis  Sa- 
cra Theologice  Universitatis  Lovaniensis  (págs.  371-462). 

(3)  Por  ejemplo  Serry ,  Hist.  Congregationum  de  auxiliis  divince 
gratice ,  lib.  i,  cap.  i,  donde  se  habla  de  la  denuncia  que  presentaron 
al  Santo  Oficio  los  Maestros  de  Salamanca,  y  de  la  comisión  que  re- 
cibió el  licenciado  Juan  de  Arrese  para  entender  en  el  asunto.  Citan 
asimismo  á  Prudencio  de  Montemayor,  Claudio  Luis  Montagne  (Trac- 
tatus  de  Gratia,  Pars  histórica,  Disscrt.  X,  reimpr.  por  Migne,  Theo- 
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Aun  debe  señalarse  entre  los  precursores  de  Molina  ásu 
hermano  de  religión  Pedro  Fonseca,  que  en  1596  se  gloria- 
ba de  haber  explicado,  hacía  treinta  años,  la  doctrina  de  la 
ciencia  media,  aunque  sin  atreverse  á  divulgarla  por  escri- 
to, temiendo  que  se  le  tildase  de  innovador.  Por  último ,  no 
ha  faltado  quien  viese  tendencias  á  disminuir  la  importancia 
que  tiene  la  gracia  divina  en  la  obra  de  la  justificación  y  á 
ensalzar  las  prerrogativas  de  la  libertad  humana  en  el  em- 
peño que  mostró  el  jesuíta  Diego  Lainez  en  el  Concilio  de 
Trento  para  que  se  modificasen  ciertas  palabras  del  ca- 
non 4.*^  de  la  sesión  6.^;  pero  la  relación  que  hace  el  Carde- 
nal Pallavicino  de  tal  incidente  (1)  no  tiene  el  alcance  que 
alguien  le  ha  dado  sin  motivo. 

Largo  é  impertinente  sería  exponer  aquí  con  todos  sus 
pormenores  los  diversos  sistemas  excogitados  por  los  teólo- 
gos católicos  para  explicar  de  alguna  manera  los  altísimos 
misterios  de  la  presciencia  de  Dios,  y  de  la  predestinación 
y  la  reprobación.  Baste  indicar  someramente  que,  convi- 
niendo en  admitirlos  como  verdades  dogmáticas,  y  en  pro- 
clamar á  una  voz  la  existencia  del  libre  albedrío  en  el  hom- 
bre antes  y  después  de  la  culpa  de  origen,  no  establecen, 
sin  embargo,  el  mismo  orden  intencional  entre  los  actos  del 
entendimiento  y  de  la  voluntad  divinos,  reduciéndose  la  di- 
vergencia á  los  siguientes  puntos  capitales. 

La  escuela  de  Molina  y  Suárez,  á  la  cual  pertenece  la  in- 
mensa mayoría  de  los  autores  jesuítas  que  han  discutido  es- 
te problema  desde  fines  del  siglo  xvi,  supone  en  Dios  una 
ciencia  distinta  de  las  que  comúnmente  se  denominan  de 
simple  inteligencia  y  de  visión.  Consistiendo  el  objeto  for- 
mal de  la  de  simple  inteligencia  en  las  cosas  posibles,  y  el 
objeto  de  la  de  visión  en  las  cosas  futuras,  sostienen  los  dis- 
cípulos de  Molina  que  entre  unas  y  otras  hay  un  término  me- 


logice  Cursus  completas ^  toin.  x,  Parisiis,  1841 ,  col.  289),  el  Cardenal 
Hergenrother  (Historia  de  la  Iglesia,  tomo  v,  pág.  550  de  la  traduc- 
ción castellana,  Madrid,  18S9),  el  canónigo  Jungmann  (Dissertatio- 
nes  selectce  in  Historiain  Ecclesiasticam,  tom.  vii.  pág.  212,  Ratis- 
bona,  1887),  etc.,  etc. 
(1)    Hist.  del  Conc.  de  Trento ,  lib.  viii ,  cap.  xiii. 
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dio,  con  su  realidad  objetiva,  propia  é  inconfundible;  el  de 
los  futuros  condicionales ,  que  abraza  todo  aquello  cuya 
existencia  depende  de  que  se  ponga  ó  no  tal  ó  cual  condi- 
ción determinada,  y  para  el  conocimiento  de  esos  futuros 
en  las  causas  libres  creen  necesaria  la  ciencia  media ,  por 
la  cual  ve  Dios ,  con  anterioridad  á  sus  decretos  absolu- 
tos (1) ,  cómo  obraría  la  criatura  racional  en  estas  ó  aquellas 
circunstancias ,  con  estos  ó  aquellos  auxilios ,  y  cómo  los  Ti- 
rios y  Sidonios ,  v.  gr.,  se  hubiesen  convertido  presenciando 
los  milagros  que  hizo  el  Salvador  en  Corazain  y  Betsaida  (2). 
Ni  la  escuela  tomista  ni  la  agustiniana  niegan  que  Dios  co- 
nozca los  futuros  condicionales  libres,  pero  rechazan  el  sis- 
tema de  la  ciencia  media,  aunque  no  en  la  misma  forma; 
pues  los  tomistas  explican  la  presciencia  de  Dios  por  su  cau- 
salidad, de  manera  que  el  Ser  infinito  conoce  los  actos,  ya 
libres,  ya  necesarios,  de  sus  criaturas,  porque  es  la  prime- 
ra Causa  de  los  mismos,  porque  los  predetermina  con  sus 
decretos  eficaces,  en  los  cuales  contempla  todo  cuanto  ha 
de  tener  realidad  en  el  tiempo,  hasta  la  parte  material  del 
pecado,  sin  atentar  por  ello  contra  la  libertad  del  hombre; 
y  en  cambio  los  representantes  de  la  teoría  agustiniana 
coinciden  con  los  molinistas  en  combatir  la  predetermina- 
ción de  las  acciones  libres  naturales,  y  también  de  las  so- 
brenaturales en  el  estado  de  inocencia,  admitiendo  única- 
mente la  necesidad  de  los  decretos  eficaces  de  la  voluntad 
divina  por  lo  que  se  refiere  al  orden  de  la  gracia  en  la  natu- 
raleza humana  después  del  primer  pecado. 

De  tan  opuestos  principios  se  desprenden  corolarios  tam- 
bién opuestos  en  el  modo  con  que  cada  uno  de  los  tres  siste- 
mas expone  la  cooperación  de  Dios  con  los  agentes  creados, 
los  cuales,  según  el  parecer  de  Santo  Tomás  (3)  y  de  sus  dis- 
cípulos, son  como  instrumentos  que  el  Supremo  Artífice  de- 


(1)  Excusado  parece  advertir  que  no  se  trata  aquí  de  verdadera 
sucesión  de  tiempo,  incompatible  con  la  eternidad  y  la  perfección 
infinita  de  Dios,  sino  de  lo  que  llaman  los  escolásticos  momentos  ó 
instantes  de  rosón. 

(2)  Math.,xi,  21. 

(3)  Qucest.  III  de  Potentia,  art.  vii. 
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termina  al  acto  según  su  respectiva  naturaleza,  y  por  tanto 
sin  despojar  al  alma  racional  de  su  libertad  nativa,  aun  ai 
moverla  físicamente  y  poner  en  acto  sus  potencias  espiri- 
tuales ;  mientras  que  los  molinistas  reducen  la  acción  de  Dios 
sobre  nuestra  voluntad  á  un  concurso  simultáneo  que  no 
obra  en  ella,  sino  con  ella,  y  los  teólogos  que  se  glorían  de 
seguir  con  absoluta  fidelidad  la  doctrina  de  San  Agustín  in- 
sisten en  distinguir  las  operaciones  naturales  de  las  sobre- 
naturales, y  entre  éstas  las  correspondientes  al  estado  de 
justicia  original  y  las  posteriores  á  la  transgresión  de  nues- 
tros primeros  padres,  defendiendo  que  sólo  en  las  últimas 
interviene  un  influjo  divino  eficaz  de  suyo  é  infaliblemente 
unido  con  el  asentimiento  de  la  voluntad  humana.  Al  resol- 
ver, pues,  el  problema  de  la  división  de  la  gracia  en  sus  re- 
laciones con  nuestro  libre  albedrío,  los  tomistas  llaman  efi- 
caz á  la  que  lleva  consigo  la  premoción  física,  supuesta  la 
cual  es  imposible  que  el  acto  del  hombre  no  se  verifique; 
los  partidarios  de  la  ciencia  media  y  el  concurso  simultáneo 
hacen  consistir  la  eficacia  de  los  auxilios  sobrenaturales  en 
la  determinación  de  la  criatura,  movida  y  excitada  ya  pre- 
viamente por  Dios,  no  porque  ella  les  añada  virtud  alguna, 
como  pensaron  algunos  impugnadores  de  Molina,  sino  por- 
que pone  así  una  condición  indispensable  para  que  la  gracia 
produzca  su  efecto ;  y  los  defensores  del  sistema  agustiniano 
entienden  que,  siendo  tan  diversa  la  condición  en  que  hoy 
se  encuentra  el  hombre  de  la  en  que  fué  colocado  primitiva- 
mente por  la  bondad  de  su  Creador,  diversas  han  de  ser  tam- 
bién las  ayudas  que  necesita  de  las  que  entonces  necesitaba 
para  ejecutar  el  bien  en  orden  á  la  vida  eterna ,  y  que  por  es- 
te motivo  bastó  á  Adán ,  antes  de  la  caída,  lo  mismo  que  á  los 
ángeles,  una  gracia  versátil  y  menos  poderosa  que  la  llama- 
da ahora  á  triunfar  de  todos  ios  obstáculos,  siniestros  y  rebel- 
días de  la  concupiscencia.  Los  impertinentes  censores  que  se 
han  atrevido  á  arrojar  sobre  esta  doctrina  la  nota  de  jansenis- 
mo, con  tanta  ignorancia  ó  mala  fe  como  los  qué  acusan  de 
calvinistas  á  los  discípulos  de  Santo  Tomás,  y  de  semipelagia- 
nos  á  los  defensores  de  la  ciencia  media,  deben  leer  deteni- 
damente las  obras  del  gran  Obispo  de  Hipona,  y  en  especial 
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el  tratado  De  correptione  et  gratia ,  donde  explica  la  dife- 
rencia que  hay  entre  el  auxilio  que  daba  sólo  el  poder  y  el 
auxilio  que  da  también  el  querer,  ó  sea  entre  el  adjutovium 
sine  quo  y  el  adjiítorium  qiio ,  para  decirlo  en  términos  es- 
colásticos. Adviértase,  de  contado,  que  la  última  clase  de 
gracia  no  influye  sobre  la  voluntad  de  un  modo  necesario, 
sino  libre,  según  las  enseñanzas  de  los  teólogos  agustinos, 
enteramente  de  acuerdo  con  las  del  dogma  católico,  y  opues- 
tas á  las  de  Jansenio  (1). 

En  cuanto  á  la  predestinación  á  la  gloria ,  considerándola 
en  sí  misma  é  independientemente  de  la  predestinación  ala 
gracia,  sostienen  los  tomistas  que  es  anterior  ala  previsión 
de  las  buenas  obras  sobrenaturales  que  han  de  practicar  los 
elegidos;  Molina  y  sus  secuaces  llevan  la  opinión  contraria, 
que  es  la  de  algunos  Padres  de  la  Iglesia  griega,  y  que  re- 
novó en  el  siglo  xiii  Enrique  de  Gante.  Los  xA.gustinos  la 
adoptan  sólo  respecto  de  los  ángeles,  y  coinciden  con  los  to- 
mistas en  la  parte  relativa  á  la  predestinación  de  los  hom- 
bres, supuesta  la  culpa  de  Adán.  Con  el  acto  de  elegir  álos 
predestinados  se  enlaza  la  no  elección  de  los  reprobos,  en 
la  cual  no  influye ,  según  los  intérpretes  más  rígidos  de  San- 
to Tomás,  la  previsión  de  ningún  demérito ;  pero  algunos  au- 
tores de  la  misma  escuela  y  todos  los  de  la  agustiniana  afir- 
man que  el  pecado  original  es  la  causa  de  la  reprobación 
negativa.  La  positiva,  ó  sea  el  decreto  de  castigar  conforme 
á  ley  de  justicia  las  malas  obras  de  los  condenados,  supone 
el  conocimiento  de  las  mismas ;  y  en  esto  no  disienten  ni  pue- 
den disentir  los  teólogos  ortodoxos,  sino  que  por  unanimidad 
y  con  la  misma  energía  rechazan  la  horrenda  tesis  calvinis- 
ta de  que  Dios  creó  á  algunos  hombres  para  el  infierno  y  los 
induce  á  pecar  á  fin  de  que  se  cumpla  aquella  su  eterna  de- 
terminación. 


(1)  Cfr.  Berti  (Joan.  Laur.)  De  Theologicis  disciplinis ,  lib.  iv, 
cap.  VIH.  Véase  también  el  libro  del  mismo  autor,  Angiistini ,  lati- 
norum  Patrum  nobilissirni ,  qucestionnm  de  scientia ,  de  volún- 
tate et  de  providentia  Dei ,  necnon  de  prcedestinatione  ac  repro- 
batiorte,  atqiie  de  gratia  Reparatoris  dilucidatio.  Pars  prima ,  ca- 
pítulo IV. 
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Hechas  las  sumarísimas  indicaciones  que  preceden,  en 
obsequio  de  los  lectores  que  desconozcan  el  delicado  tema 
doctrinal  que  se  debatía  en  el  segundo  proceso  de  Fr.  Luis 
de  León,  veamos  ahora  de  aclarar  la  actitud  en  que  se  co- 
locó el  insigne  agustino ,  su  verdadero  sentir  en  las  materias 
de  gracia  y  predestinación,  el  aspecto  de  enemistad  perso- 
nal que  ofrecen  las  declaraciones  de  varios  testigos,  y  la 
irregularidad  de  los  procedimientos  judiciales  que  termina- 
ron con  la  absolución  del  acusado. 

Muchos  ignoran  que  Fr.  Luis  era  más  admirado  en  su 
tiempo  como  teólogo  y  exégeta  que  como  gloria  de  la  poe- 
sía y  la  lengua  castellanas;  que  continuó  brillantemente  en 
la  Universidad  salmantina  las  tradiciones  de  Victoria  y 
Cano  sobre  la  alianza  de  la  Teología  con  el  estudio  de  las  hu- 
manidades y  de  todas  las  ciencias ;  que  fué  Maestro  del  gran 
Suárez,  y  no  sólo  rival,  sino  vencedor,  de  Domingo  Báñez 
en  las  oposiciones  á  una  cátedra  de  sustitución  de  Vísperas, 
y  que,  según  la  opinión  general  acreditada  por  algunos  tes- 
tigos del  primer  proceso,  nadie  en  el  reino  podía  competir 
con  él  en  ejercicios  de  esta  clase.  Mientras  enseñaba  teórica 
y  prácticamente  la  necesidad  de  que  el  saber  teológico  no 
degenerase  en  vana  y  ociosa  especulación,  y  de  que  se  en- 
riqueciera con  el  tesoro  de  los  más  variados  conocimientos; 
mientras  se  oponía  á  las  sutilezas  y  logomaquias  del  esco- 
lasticismo rutinario  y  servil,  harto  diferente  del  que  reco- 
mendaron y  siguieron  los  más  célebres  profesores  de  nues- 
tras Universidades,  y  entre  ellos  el  propio  autor  de  Los 
Nombres  de  Cristo ,  luchaba  también  denodadamente  y  á 
costa  de  persecuciones  y  disgustos  sin  cuento  por  los  fueros 
de  una  razonable  libertad  en  las  cuestiones  no  definidas  por 
la  Iglesia;  libertad  perfectamente  compatible  con  la  acriso- 
lada pureza  de  fe,  y  de  la  que  tan  hermosos  ejemplos  habían 
dado  Francisco  de  Victoria  y  sus  discípulos. 

Por  desgracia,  aquella  amplitud  de  criterio  con  que  el 
Sócrates  alavés  acostumbraba  á  no  jurar  in  verba  Magis- 
tri ,  disintiendo  á  veces  de  Santo  Tomás  con  todos  los  res- 
petos debidos,  según  refiere  con  elogio  Melchor  Cano  en 
la  introducción  al  libro   xii  de  sus  Lugares   Teológicos; 
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aquel  espíritu  de  generosa  tolerancia  respecto  de  las  opinio- 
nes ajenas,  siempre  que  no  fuesen  contrarias  al  dogma, 
iban  cediendo  el  paso  en  España,  durante  el  último  tercio 
del  siglo  XVI,  á  un  fanatismo  de  escuela  intransigente  y  hu- 
raño, que  tildaba  de  heterodoxa  la  doctrina  que  no  encajase 
en  los  moldes  de  la  suva  particular.  De  aquí  procedió  á  la 
la  larga  que  se  extinguiese  la  raza  de  gigantes  que  fué  asom- 
bro del  mundo  en  el  Concilio  Tridentino  y  en  las  escuelas 
extranjeras,  viniendo  á  sustituirla  indignamente  una  turba 
de  ergotistas  adocenados  y  fastidiosos. 

Fr.  Luis  de  León  huía  de  las  tendencias  sectarias  por  ca- 
rácter, por  soberana  alteza  de  entendimiento  y  por  aquellas 
cualidades  de  moderación  y  prudencia  que  han  sido  comunes 
á  los  teólogos  de  la  Orden  Agustiniana ;  y  así  se  explica  que, 
aun  después  de  haberle  enseñado  una  experiencia  dolorosí- 
sima  cuánto  debía  temer  de  las  malas  artes  que  empleaban 
sus  émulos  para  perderle,  no  vacilase  en  afrontar  sus  iras 
y  suspicacias  al  prestar  apo3''o  á  quien  sustentaba  opiniones 
opuestas  á  las  que  él  seguía,  pero  no  á  un  dogma  de  fe  cla- 
ro y  terminante.  Luego  apreciarán  nuestros  lectores  la  no- 
ble y  desinteresada  conducta  de  Fr.  Luis  en  la  defensa  que 
hizo  del  P.  Prudencio  de  Montemayor,  y  de  paso  verán  cómo 
repite  una  y  otra  vez  que  siempre  había  enseñado  la  doctri- 
na más  general  hasta  entonces  sobre  la  predestinación  y  la 
gracia,  y  que  su  protesta  se  refería  exclusivamente  á  la 
censura  de  pelagianismo  lanzada  por  algunos  Maestros  so- 
bre las  conclusiones  del  jesuíta. 

No  estaban  todavía  por  aquel  tiempo  tan  minuciosamente 
aquilatadas  estas  cuestiones  que  pueda  colocarse  en  abso- 
luto á  Fr.  Luis  de  León  entre  los  partidarios  de  un  sistema 
cerrado,  con  todos  sus  principios  y  consecuencias;  pero  es 
indudable  que  en  general  adopta  las  teorías  de  San  Agustín 
casi  de  la  misma  manera  con  que  después  las  entendieron, 
harmonizándolas  en  forma  de  organismo  científico,  los  Pa- 
dres Belleli  y  Berti,  el  Cardenal  Noris  y  otros  autores  emi- 
nentes. La  única  opinión  exclusivamente  propia  del  sistema 
tomista  que  parece  admitida  por  Fr.  Luis,  es  la  de  que  Dios 
reduce  y  aplica  al  acto  las  potencias  de  todas  las  causas  se- 
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gundas  (1),  y  aun  en  eso  disentía  de  una  explicación  dada 
por  algunos  teólogos  dominicos,  y  á  la  que  no  es  ajeno  San- 
to Tomás,  sobre  lo  que  son  y  significan  los  agentes  inmedia- 
tos (2).  Asimismo  rechazaba  la  predeterminación  del  peca- 
do en  su  parte  material,  y  creía  probable  que  tampoco  son 
predeterminadas  las  operaciones  libres  que  no  pueden  lla- 
marse meiitorias  ni  demeritorias,  ó,  en  otros  términos,  las 
pertenecientes  al  orden  de  la  naturaleza  y  no  al  de  la  gracia. 
En  el  tratado  De  Prcedestinaíione,  recientemente  descu- 
bierto y  publicado  entre  las  obras  latinas  del  autor  (3),  se 
afirma  ó  da  por  supuesto  con  mucha  frecuencia  que  los  de- 
cretos divinos  sobre  la  salud  del  mundo  y  la  acción  de  la 
gracia  en  la  voluntad  libre  no  han  de  considerarse  de  la 
misma  manera  antes  y  después  de  la  culpa  de  origen,  lo 
cual  constituye  la  base  del  sistema  agustiniano.  Fr.  Luis  de 
León  sienta  la  tesis  de  que  Dios  quiso  conceder  igualmente 
á  todos  los  hombres  la  felicidad  sobrenatural  y  proveerles 
de  los  medios  para  conseguirla,  como  efectivamente  lo  rea- 
lizó con  nuestro  primer  padre;  y  deduce  de  aquí  que  nadie 
fué  excluido  de  la  gloria  sino  por  razón  del  pecado  (4).  Afir- 
ma además  que  Cristo  no  sólo  debe  llamarse  causa  ejemplar 
y  final,  sino  meritoria,  de  nuestra  predestinación,  y  que, 
previendo  Dios  sus  virtudes  admirables,  se  movió  á  elegir 


(1)  Véase  el  tratado  De  crealione  rerum,  en  la  edición  de  sus  obras 
latinas,  que  acaba  de  publicarse  en  Salamanca.  (Mag.  Luysii  Legio- 
nensis,  Aiigustiniani ,  Divinorjtm  Librorum  primi  apnd  Salman- 
ticenses interpretis,  Opera,  nunc  primum  ex  MSS.  ejusdem  ómni- 
bus PP.  Augustiniensium  siudio  edita.— Tom.  vii,  págs.  164-168.) 

(2)  Ibid.,  pág-.  162. 

(3)  Va  incluido  en  el  tomo  vii  de  la  colección  ya  citada.  El  manus- 
crito que  se  ha  utilizado  existe  en  la  Biblioteca  Vaticana,  y  debió  de 
enviarse  á  Roma  á  fines  del  siglo  xvi  ó  principios  del  xvii ,  con  motivo 
de  las  controversias  de  auxilüs,  como  conjetura  el  Padre  Fr.  Tirso 
López,  autor  de  la  excelente  reseña  que  sirve  de  prólogo  al  último 
volumen  de  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de  León.  Con  los  autos  del 
proceso  que  vamos  á  publicar  están  unidos  dos  cuadernos  de  expli- 
caciones de  cátedras,  en  los  cuales  se  contiene  una  parte  del  tratado 
De  Prcedef^tinatione.  Creemos  inútil  reproducirla,  pues  aunque  dis- 
crepa bastante  del  texto  impreso  en  las  palabras,  coincide  con  él  ab- 
solutamente en  el  fondo. 

(4)  Mag.  Luysii  Legionensis...  Opera,  tom.  vii,  páginas  31-33. 
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de  entre  la  especie  humana,  corrompida  en  su  raíz  ,  algunos 
miembros  que,  purificados  por  el  mismo  Cristo,  formaran 
parte  de  su  reino  inmortal  (1).  En  cuanto  á  la  eficacia  de  los 
auxilios  sobrenaturales,  la  hace  consistir  en  la  intensidad  y 
abundancia  de  impulsos  interiores ,  pensamientos  santos 
é  ilustraciones  infusas  (2),  medios  todos  morales,  indepen- 
dientes de  la  predeterminación  física,  y  á  los  que  el  hombre 
puede  resistir,  si  bien  Dios  los  prodiga  á  los  elegidos  con 
tal  liberalidad  y  en  tal  orden  de  sucesión  que,  si  cada  uno 
en  particular  no  basta  para  conseguir  el  efecto,  lo  consi- 
guen todos  en  conjunto  con  infalible  certeza  (3).  Al  investi- 
gar los  fundamentos  de  la  reprobación  negativa,  apela 
Fr.  Luis,  ya  ^1  pecado  original,  ya  á  los  actuales  (4),  sin 
apartarse  en  nada  de  lo  que  sobre  esta  materia  ha  enseñado 
siempre  la  inmensa  mayoría  de  los  teólogos  agustinos. 

Aunque  él  opinaba,  de  conformidad  con  esta  escuela,  que 
la  predestinación  á  la  gloria,  lo  mismo  que  á  la  gracia,  es 
anterior  á  la  previsión  de  los  méritos  personales  en  el  estado 
de  naturaleza  caída,  nos  deja  comprender,  sin  embargo,  el 
escrúpulo  con  que  evitaba  la  inflexibilidad  rígida  de  criterio 
en  las  cuestiones  no  dogmáticas,  al  detenerse  il  demostrar 
ampliamente  que  no  es  del  todo  improbable  la  doctrina 
opuesta  de  Enrique  de  Gante,  abrazada  luego  por  los  moli- 
nistas  (5).  La  conducta  de  Fr.  Luis  escandalizó  al  fogoso 


(1)  Mag.  Ltiysii  Legionensis...  Opera ,  tom.  vii,  págs.  94,  98  y  sig. 

(2)  Páginas  59-61. 

(3)  Cita  Fr.  Luis,  á  este  propósito,  un  pasaje  de  Santo  Tomás 
(Qucest.  6  De  Veritate,  art.  3j;  pero,  interpretándolo  en  sentido  di- 
verso del  que  le  dan  muchos  tomistas,  y  sin  fijarse  especialmente  en 
las  palabras  donimi  gratice,  que,  para  el  P.  Gayraud  y  otros  autores 
dominicos,  valen  tanto  como  si  se  dijera  auxilium  Dei  moventis. 

(4)  Páginas  121-126. 

(5)  Páginas  81-90.  6.^  Conclusio.  Illa  sententia  quce  ponit  caussam 
et  rationem  prcedestinationis  in  bono  usu  liberi  arbitrii  gratia  con- 
comitante, vel  in  obedientia  et  non  repugnantia  liberi  arbitrii,  cum 
excitatur  et  vocatur  á  gratia  Dei:  hcec  sententia  bené  intellecta 
non  est  omnino  iniprobabilis.  La  última  conclusión  está  concebida 
en  estos  términos:  Vera  et  sequenda  sententia  est  qtiod  ex  parte 
nostri  nulla  datur  ratio  et  caiissa  nostrce  prcedestinationis,  nec  ctir 
Deus  aliqtws  prcedestinaverit ,  nec  etiarn  cur  potiiis  hos  homines 
quam  tilos. 
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mercenario  Fr.  Francisco  Zumel,  á  quien  podríamos  llamar 
el  alter  ego  de  Domingo  Báñez,  y  que,  no  contento  con  ex- 
poner á  su  manera  la  disputa  á  que  dieron  origen  las  con- 
clusiones de  Montemayor,  presentaba  al  Tribunal  del  Santo 
Oficio  dos  copias  de  algunos  artículos  contenidos  en  la  lec- 
tura del  Maestro  León  y  referentes  al  punto  concreto  que 
acabo  de  indicar  (1). 

Nada  se  sabe  acerca  de  la  intervención  de  Fr.  Luis  en 
las  contiendas  que  suscitó  la  Concordia  de  Molina;  pero  hay 
motivos  para  suponer  que  ni  fué  partidario  del  jesuíta  con- 
quense, ni  tampoco  figuró  entre  sus  más  acres  y  violentos 
impugnadores.  Las  teorías  de  aquel  libro  tempestuoso,  don- 
de con  tanta  irreverencia  se  censura  al  hombre  providen- 
cial á  quien  la  Iglesia  honró  con  el  título  de  Doctor  de  la 
Gracia,  proceden  en  parte,  sin  embargo,  de  los  principios 
que  San  Agustín  expuso  en  sus  escritos  contra  los  pelagia- 
nos  y  semipelagianos;  sólo  que  Molina  aplicó  á  la  natura- 
leza humana  después  de  la  culpa  lo  que  allí  se  afirma  del 
estado  de  inocencia  (2).  No  es  extraño,  pues,  que  algunos 
agustinos  españoles,  como  Fr.  Luis  Coloma,  escribiesen  in- 
formes en  sentido  favorable  á  la  Concordia,  atendiendo  á  lo 
que  el  sistema  de  Molina  tiene  de  común  con  el  del  gran 
Obispo  de  Hipona,  ni  que  otros  esclarecidos  varones  de  la 
misma  Orden,  como  Fr.  Agustín  Antolínez,  que  fué  después 


(1)  Ya  en  el  primer  proceso  de  Fr.  Luis  de  León  hay  un  escrito 
suyo  en  el  cual,  contestando  á  la  pregunta  de  si  sabía  la  causa  por 
qué  estaba  preso  (18  de  Abril  de  1572),  hace  referencia  á  su  lectura 
De  Prcedestinatione,  y  añade:  No  sé  si  alguno  se  ha  ofendido  de  ha- 
ber dicho  yo  que  la  opinión  de  Enrico  no  era  del  todo  improbable. 
(Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  x,  pág.  190.) 

(2)  Ya  lo  han  hecho  notar  varios  autores,  entre  ellos  Le  Clerc  de 
Beauberon ,  en  cuya  obra  De  homine  lapso  et  repáralo  se  leen  las  si- 
guientes palabras:  "Quis  aliunde  absque  indignatione  auscultare  va- 
leat  inipudens  illud  pronuntiatum:  gratia  molinistica,  id  qsX.,  versa- 
lilis,  sive  ab  eventu  efficax  vel  inefficax,  ignota  fuit  Augustino?  Non- 
ne  ipse  et  ejus  schola  illam  admiserant  in  statu  innocentiae,  et  in  sta- 
tu  naturae  lapsae  admittendam  non  esse  pronuntiaverant?  Molina 
ergo  suum  systema  ab  Augustino  accepit  illudque  ad  statum  naturse 
corrupta  transtulit,  et  ideo,  si  gloriari  ipsi  placet,  de  Augustini  et 
Societatis  suse  decretorum  contemptu  glorietur„.  Migne,  TheologiíC 
Cursus  completus,  tom.  x,  col.  1.055. 


CONTRA   FR.   LUIS    DE    LEÓN  27 

Arzobispo  de  Santiago,  y  Fr.  Juan  Márquez,  el  autor  de  Z,a 
espiritual  Jerusalén  y  El  Gobernador  cristiano,  dirigiesen 
cartas  de  recomendación  á  su  compañero  de  hábito  Juan 
Bautista  Plumbino,  Consultor  de  las  Congregaciones  de 
auxiliis,  interesándole  en  la  defensa  de  los  jesuítas.  Por  el 
contrario,  Fr.  Miguel  Salón,  erudito  moralista  y  biógrafo 
de  Santo  Tomás  de  Villariueva,  y  Fr.  Gregorio  Núñez  Co- 
ronel, Secretario  de  aquellas  Congregaciones,  ambos  agus- 
tinos también,  combatieron  enérgicamente  las  que  estima- 
ban peligrosas  novedades  de  la  escuela  molinista  (1).  Entre 
estas  dos  tendencias,  que  sin  duda  comenzaron  á  iniciarse 
en  la  Orden  Agustinianaantes  de  la  muerte  de  Fr.  Luis  (1591), 
debió  de  optar  el  insigne  Maestro  por  la  primera,  más  bien 
que  por  la  segunda;  y  para  creerlo  así  nos  autorizan  los  tes- 
timonios alegados  de  su  lectura  sóbrela  predestinación,  los 
escritos  que  presentó  al  Tribunal  del  Santo  Oficio  en  el  pro- 
ceso de  1582,  y  la  tirantez  de  sus  relaciones  con  Domingo 
Báñez,  Francisco  Zumel  y  otros  corifeos  del  bando  opuesto 
á  las  doctrinas  de  la  Concordia. 

Era  Fr.  Luis  de  carácter  austero  é  inflexible;  incapaz  de 
ocultar  su  parecer  sobre  las  buenas  ó  malas  cualidades  de 
las  personas,  y  enemigo  de  ambajes  diplomáticos,  de  eufe- 
mismos pudorosos  y  aun  de  condescendencias  prudentes.  Si 
á  esto  se  añade  la  emulación  que  suele  acompañar  á  los 
hombres  superiores,  sembrándoles  de  espinas  el  camino  de 
la  gloria,  habremos  hallado  la  clave  para  explicar  las  per- 
secuciones de  que  fué  víctima,  y  el  ostensible  encono  con 
que  le  acusan  no  pocos  testigos  en  las  dos  causas  instruidas 
contra  él  por  la  Inquisición.  Los  dominicos  del  Convento  de 
San  Esteban,  á  quienes  con  insistencia  recusa,  estaban  muy 
quejosos  de  Fr.  Luis  por  la  contradicción  que  les  hacía  en 
sus  pretensiones  á  las  cátedras  de  Salamanca,  y  nuncapudie- 
ron  olvidar  tampoco  los  rudos  ataques  que  les  dirigió  siendo 
opositor  á  la  de  Santo  Tomás  (2).  Sobre  motivos  de  la  misma 


(1)  Los  documentos  á  que  se  alude  en  el  texto,  fueron  publicados 
por  Lívino  Meyer  y  Jacinto  Serry. 

(2)  Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  toni.  xi,  pá- 
gina 258. 
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especie  se  fundaba  el  resentimiento  de  los  Jerónimos  desde 
que  aspirando  uno  de  ellos,  Fr.  Héctor  Pinto,  á  otra  cáte- 
dra de  la  Universidad  en  competencia  con  el  Maestro  Gra- 
jal,  se  constitu3'ó  Fr.  Luis  en  patrono  de  este  último  y  logró 
sacarle  triunfante  de  su  adversario  (1).  También  se  daban 
por  agraviados  del  gran  poeta  varios  profesores  no  perte- 
necientes á  ninguna  Orden  religiosa,  y  una  parte  de  sus  mis- 
mos hermanos  de  hábito,  entre  los  cuales  es  bien  doloroso 
tener  que  señalar  á  Fr.  Diego  de  Zúñiga,  insigne  apologista 
del  sistema  copernicano,  á  Fr.  Lorenzo  de  Villavicencio, 
gloria  de  la  Universidad  de  Lovaina  y  autor  del  célebre  tra- 
tado De  redé  formando  Theologice  studio,  y  á  otros  reli- 
giosos notables  por  su  piedad  y  ciencia,  que  no  podemos  re- 
legar á  la  categoría  de  viles  y  obscuros  calumniadores.  Hay 
que  reconocer,  pues,  en  Fr.  Luis  de  León  ciertas  genialida- 
des, de  las  que  procedieron,  sin  duda,  tantas  antipatías  y 
malquerencias,  y  que  no  eran,  en  todo  rigor,  imperfecciones 
morales,  antes  bien  se  engendraron  al  calor  de  un  celo  ar- 
dentísimo por  los  intereses  de  la  verdad  y  la  justicia,  aun- 
que alguna  vez  llegasen  á  tocar  en  los  límites  del  apasiona- 
miento y  la  exageración  indiscreta. 

Dejando  ahora  este  punto,  que  procuraré  ilustrar  en  otra 
ocasión  con  amplitud  y  copia  de  datos,  voy  á  transcribir 
las  juiciosas  observaciones  del  Sr.  Álvarez  Guijarro  sobre 
las  diferencias  que  se  notan  entre  los  dos  procesos  de  Fray 
Luis  de  León  y  sobre  la  forma  en  que  terminó  el  último. 
"Más  de  cinco  años  se  emplearon  en  el  primero— dice  nuestro 
erudito  amigo — en  demanda  de  una  culpa  que  al  fin  no  se  en- 
contró. Seis  meses  bastaron  para  terminar  el  segundo.  Dili- 
gencias inútiles,  sucediéndose  como  unos  á  otros  los  dien- 
tes de  una  rueda,  hacían  interminable  el  primero.  En  el  se- 
gundo, unas  cuantas  declaraciones  bastaron  para  preparar 
el  fallo.  Cinco  años  de  prisión  durísima,  agravada  con  pri- 
vaciones y  crueldades  innecesarias,  en  aquél.  En  éste,  ni  aun 
temor  de  que  se  cerraran  de  nuevo,  sobre  la  libertad  del 
procesado,  las  pesadas  puertas  de  las  cárceles  del  Santo 


(1)    En  el  mismo  tomo,  págs.  262-63. 
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Oficio.  En  aquél,  los  votos  de  sus  jueces  poniéndole  á  punto 
de  que  se  le  sujetara  á  cuestión  de  tormento.  Nada  que  á 
ello  se  acercase  en  el  segundo.  Y,  lo  que  es  más  curioso  y 
digno  de  ser  notado,  los  inquisidores  de  Valladolid  fallan- 
do que  se  le  debe  reprender  severamente  y  obligar  á  que 
haga  declaraciones  públicas  en  su  cátedra;  y  el  Inquisidor 
general,  D.  Gaspar  de  Quiroga,  Arzobispo  de  Toledo,  amo- 
nestándole, al  ejecutar  la  sentencia,  benigna  y  caritativa- 
mente, para  que  en  adelante  se  abstenga  de  sostener  seme- 
jantes doctrinas,  con  graves  apercibimientos,  eso  sí,  de  pro- 
ceder contra  él  por  todo  el  rigor  del  derecho  si  no  lo  cum- 
plía. De  tal  manera  habían  cambiado  las  ideas  sobre  los 
procederes  de  Fr.  Luis,  y  á  tal  punto  contribuyeron  á  ele- 
var su  inocencia  las  enconadas  persecuciones  á  sus  mismos 
adversarios. 

„¿Cuándo  terminó  este  proceso?  Nos  ha  dejado  esta  duda 
el  Notario  que  subscribe  las  diligencias,  omitiendo  la  fecha 
en  el  parecer  ó  voto  de  los  inquisidores,  como  la  omitió 
igualmente  en  la  sentencia  del  anterior;  pero  tenemos  un 
dato  que  induce  á  fijar  su  terminación  de  una  manera  ve- 
rosímil en  el  mes  de  Agosto  de  1582,  y  es  la  nota  que  dicho 
Notario  puso  en  la  carta  de  los  Señores  del  Consejo  de  la 
Suprema  (también  sin  fecha),  pidiendo  estos  autos  con  el 
dictamen  de  los  Jueces  para  determinar  en  definitiva;  en  la 
cual  nota  hizo  constar  que  se  recibió  en  Valladolid  á  7  de 
dicho  mes  y  año.  No  es  de  suponer,  dada  la  exquisita  dili- 
gencia con  que  eran  obedecidas  las  órdenes  del  Consejo, 
que  el  Tribunal  de  Valladolid  demorase  muchos  días  el  cum- 
plimiento de  ésta  sin  expresar  en  los  autos  justa  causa  que 
á  ello  le  obligara;  de  donde  se  deduce,  con  todos  los  visos 
de  certidumbre,  que  la  indicada  fecha,  y  no  otra,  fué  la  de 
la  terminación  de  esta  causa. 

„¿Cómo  entonces  y  por  qué  motivos  se  dilató  la  ejecu- 
ción de  la  sentencia  hasta  3  de  Febrero  de  1584,  fecha  en  que, 
por  diligencia  puesta  en  los  autos,  consta  queD.  Gaspar  de 
Quiroga  la  ejecutó?  Los  que  estudien  este  proceso  y  conoz- 
can además  la  tramitación  que  acostumbraba  á  seguir  el 
Santo  Oficio,  verán  desde  luego  la  marcha  irregular  que 
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revela  todo  su  contexto.  No  formuló  el  fiscal  acusación;  no 
hubo  publicación  de  probanzas,  ni  declaración  de  procesa- 
do; salieron  los  autos  de  Valladolid  únicamente  con  el  voto 
de  los  Inquisidores,  y  no  volvieron  hasta  después  de  ejecu- 
tada la  sentencia;  estuvo,  por  lo  tanto,  en  Madrid  en  el  Con- 
sejo, en  Toledo  en  poder  del  Inquisidor  general,  y  llegó  á 
terminarse  sin  consignar  en  los  autos  la  sentencia.  Si  ade- 
más de  esto  se  tiene  presente  que  por  el  mismo  tiempo  se  se- 
guían otros  procesos  contra  otros  Maestros  de  Salamanca, 
según  indica  la  carta  del  Consejo  antes  citada,  y  que  para 
la  terminación  de  todos  se  pidió  y  remitió  el  de  Fr.  Luis  de 
León,  lógicamente  se  vendrá  á  deducir  que,  por  no  dar  gran 
importancia  á  los  motivos  que  originaron  éste,  se  juzgó  in- 
necesario seguir  el  procedimiento  y  bastante  lo  ya  inquirido, 
determinándose  á  que  tuviera  fin  sin  otras  diligencas,  con  la 
amonestación  del  Inquisidor  general,  y  lo  dejaron  todo  en 
suspenso  hasta  que,  terminados  los  de  los  otros  catedráti- 
cos, ejecutaron  el  acuerdo.  No  de  otra  manera  tienen  lógica 
explicación  estas  raras  circunstancias„  (1). 

La  historia  imparcial  y  verídica  no  debe  hacer  responsa- 
ble á  una  institución  de  los  abusos  que  hayan  cometido  á  su 
sombra  la  arbitrariedad  y  la  ignorancia,  ni  tampoco  ha  de 
defenderla  ocultando  ó  tergiversando  el  valor  legítimo  de 
los  hechos.  Por  ese  motivo  no  puedo  menos  de  censurar 
como  impertinentes,  aunque  bien  intencionadas,  las  apolo- 
gías de  todos  los  procedimientos  que  emplearon  los  inquisi- 
dores con  Fr.  Luis  de  León,  y  no  tengo  escrúpulo  en  afir- 
mar que  los  consultores  y  jueces  de  la  primera  causa  ma- 
nifestaron á  veces  exceso  de  rigor  é  incompetencia  teoló- 
gica, así  como  el  Consejo  de  la  Suprema  merece  grandes 
encomios  por  haber  anulado  la  sentencia  del  tribunal  in- 
ferior. 

La  benignidad  con  que  el  insigne  poeta  fué  tratado  en  el 
segundo  proceso,  debió  de  nacer,  no  sólo  de  la  causa  que 
apunta  el  Sr.  Álvarez  Guijarro,  ó  sea  de  la  claridad  con  que 
había  ido  resaltando  la  inocencia  del  reo,  sino  también  de 


(1)    Revista  hispano-americana  ,  tomo  vi,  págs.  503-504. 
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la  interv^ención  directa  y  los  buenos  oficios  del  Inquisidor 
general  y  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Gaspar  Quiroga,  á  quien 
Fr.  Luis  dedicó  en  1580,  sin  pensar  en  los  nuevos  peligros 
que  le  amenazaban,  su  exposición  latina  del  salmo  xxvi(l), 
expresándole  en  forma  patética  y  elegantísima  su  profundo 
reconocimiento  por  la  primera  absolución  que  de  él  había 
obtenido. 

No  necesito  encarecer  la  importancia  de  los  documentos 
que  á  continuación  se  publican.  En  ellos  se  encuentran  no- 
ticias ignoradas  por  todos  los  biógrafos  de  Fr.  Luis  de  León, 
se  descubren  nuevos  horizontes  para  estudiar  sus  ideas  y  su 
carácter,  se  presencia  una  discusión  llena  de  interés,  y  se 
aprende  algo  de  lo  que  era  la  vida  intelectual  de  España  en 
el  siglo  de  nuestras  glorias,  y  mucho  de  lo  que  han  sido  y 
serán  perpetuamente  las  flaquezas  del  corazón  humano. 


(1)    Mag.  Luysii  Legionensis...  Opera,  tom.  i,  págs.  111-113. 

fR.    I^RANCISCO    ^LANCO    pARCÍ A , 
O.  S.   A. 
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En  la  carpeta  ó  portada  se  lee  lo  siguiente: 

S.**  Ag'ustín  =  1582=Fr.  luis  de  león  Catredático  de  escriptura  en 
sala.ca=:j'  al  final  de  la  /zo;V¿  =  testificación  que  se  ha  de  sacar  a  este 

processo  en  el  de  Montemaior  de  la  Comp.-^que  es  (1) de  Miguel 

Marcos. 

Intercalado  con  lo  anterior  aparece  esta  indicación  del  contenido 
del  proceso:  "por  febrero  1582  se  denuncio  y  dijo  q.^  en  20  de  hen.*^  en 
un  acto  de  theologia  que  presidia  cúmel  Zumel)  y  sustentaua  vn  P.^ 
de  la  compañía  en  el  primer  arg.'-^  que  se  le  puso  concedió  que  Xpo. 
no  auia  merescido  en  el  acto  de  morir  si  habuit  preceptum  &.'^  y  ar- 
guyendole  mas  vino  á  tener  que  no  auia  mérito  sino  en  el  modo,  á  lo 
qual  le  ayudó  f.  luis  y  cerca  desto  tuuo  otras  cosas  y  trayendole  autho- 
ridades  en  contrario  dellas  dixo  q.*^  lo  contrario  de  lo  q.e  el  decia  era 
error  y  diciendole  que  no  era  sino  fe  catholica  y  sana  doctrina  dixo 
el  f.  luis  q.''  no  era  sino  luthera  (2)  y  se  afirmo.  — Iten  q.*'  auiendo  de 
auer  la  semana  sig.'"  otro  acto  &..^  consultado  yuañez  dixo  que  era 
contra  S.  aug.  S  thomas,  et  quod  sapiebat  heresim  pelagianam  y  ve- 
nido á  noticia  de  f.  L.  dixo:  mañana  señores  ay  vn  acto  de  luthera- 
nos,  pelagianos  y  xpanos  viejos,  yo  he  deseado  la  presid.''^  del  p.-*^  q." 
vean  estos  p. es  como  califican  opinio.es  — It.  di  ^3) mas  q.e  miran- 
do mas  en  ello  lo  que  defendió  no  caresce  de  nota  de  temeridad  por 
ser  diferente  manera  de  hablar  de  los  scholasticos  y  por  la  aparien- 
cia de  novedad  que  trae  consigo,  y  que  si  por  auer  en  aquel  acto 
amparado  y  defendido  al  que  sustentaua  hizo  ofensa  está  presto  de 
hacer  lo  q.e  en  el  S."^"  off.*'  se  le  mandare. 

r<7  detrás  de  la  carpeta  una  hoja  en  blanco:  sigue  á  ésta  el  folio 
primero,  á  cuya  cabeza  se  lee:  "el  sustentante  de  la  compañía  se  llama 


(i)  El  tiempo  ha  borrado  la  tinta  en  un  corto  espacio.  '  Nota  del  Sr.  Alvarez  Guija- 
rro.—  Entiéndase  lo  mismo  de  casi  todas  las  que  se  refieren  á  la  interpretación  y  lectura 
del  texto.  He  creído  oportuno  añadir  algunas  aclaraciones  históricas  y  teológicas,  re- 
mitiéndome desde  luego  á  lo  dicho  en  la  advertencia  preliminar. — Fr.  F.  B.  G.) 

(2)     Luterana,  quiere  decir. 

(3^  Hay  un  espacio,  como  el  que  ocuparían  dos  ó  tres  letras,  en  que  ha  desaparecido 
la  tinta.  Debía  decir:  dixo  mas. 
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Prudencio  de  Montemayor,,;  y  más  abajo:  "declaración  de  Fray  Joan 
de  Sancta  Cruz,,  (1),  que  es  ¿a  siguiente: 

En  20  de  Enero  de  1582  en  la  vniuersidad  de  salamanca  presidiendo 
á  un  acto  de  theolugia  el  p.e  m.*'  Fray  Fr.*^'^  Zumel  (2)  y  sustentándole 
vn  hermano  de  la  compañía.  En  el  primer  argumento  que  se  le  puso 
concedió  el  dlío.  sustentante  que  si  christus  aceptavit  preceptum  mo- 
riendi  impositum  a  patre  necesitabatur  ad  impletionem  illius  adeo 
vt  nihil  libertatis  haberet  in  substantia  operis  moriendi,  y  por  el  con- 
siguiente que  en  la  substancia  de  la  obra  no  mereció  sino  que  el  me- 
recimiento de  aquella  obra  le  venia  por  los  motivos  u  por  la  mayor 
ó  menor  intensión  que  christo  libremente  queria  tener,  y  arguyendo 
el  p.e  maestro  Fray  domingo  uañes  (3)  y  poniendo  caso  que  el  pre- 
cepto impuesto  a  christo  determinase  ansí  la  substancia,  como  la  in- 
tensión ,  motivos ,  y  las  otras  circunstancias  Le  respondió  que  en  este 
caso  no  avia  rastro  de  merecimiento  porque  en  todo  quitava  la  liber- 
tad, y  el  p.e  maestro  fray  luis  de  león  venia  en  esto  y  concedían  así 
él  como  el  sustentante  que  en  la  obediencia  de  chr.*'  no  uuo  mereci- 
miento, sin5  en  el  modo  de  ella  (4).  Dixo  lo  2°  el  dKo  padre  m.^  Fr.  luis 
de  león  procediendo  en  el  discurso  del  arg.'"  que  no  se  auia  de  decir: 
quia  deus  voluit  me  loqui  ego  loquor,  sed  potius  econtra  hccc  est  vera: 


(i)  Fraile  Jerónimo,  del  convento  de  la  Victoria,  y  que  no  debía  de  ser  muy  amigo 
de  Fr.  Luis  de  León,  según  lo  que  parece  dar  á  entender  un  testigo  del  primer  proceso. 
(Documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  xi,  pág.  328.) 

(2)  Fraile  mercenario,  autor  de  muchas  y  apreciadas  obras  teológicas,  compañero 
inseparable  de  Domingo  Bañez,  y  á  quien  Fr.  Luis  había  ganado  en  1578  la  cátedra 
de  Filosofía  Moral  por  gron  mayoría  de  votos. 

(3)  Teólogo  dominico  de  extraordinaria  celebridad,  confesor  de  Santa  Teresa.  Mu- 
chos escritores  jesuítas  le  consideran  como  fundador  del  sistema  que  ellos  apellidan 
neo-tomismo,  pretendiendo  demostrar,  con  razones  poco  valederas  á  mi  juicio,  que  Santo 
Tomás  no  enseñó  nunca  la  doctrina  de  la  premoción  física. 

(4)  La  opinión  que  aquí  se  apunta  respecto  de  la  libertad  de  N.  S.  Jesucristo  fué 
defendida  ampliamente,  algunos  años  después,  por  el  ilustre  jesuíta  Gabriel  Vázquez, 
natural  de  Belmonte,  como  Fr.  Luis  de  León.  En  sus  Comentarios  á  la  Tercera  Parte 
de  la  Suma  escribe  á  este  propósito:  «...  dicimus  autem  liberum  fuisse  Christo  ex  hoc 
aut  illo  affectu  praeceptum  observare,  quia  Christus  indifferens  ac  proinde  hber  fuit,  non 
ad  observandum  aut  non  observandum  praeceptum ,  hoc  est,  non  ad  faciendum  opus 
praecepti  et  illud  omittendum  universim  consideratum ,  sed  ad  opus  singulare  quo  ob- 
servavit  pricceptum,  quia  potnit  ex  hoc  aut  ex  illo  singulari  affectu  illud  observare, 
nempe  preceptum  mortis  ex  affectu  fortitudinis  et  patientiae,  et  ex  affectu  misericordias 
erga  proximum.  Praeterea  potuit  ex  affectu  hujus  virtutis  cum  tanta  intensione  illud 
praeceptum  observare,  et  cum  majuri ,  atque  adeo  ex  hoc  singulari  affectu  et  ex  alio; 
nam ,  si  intensior  aut  remissior  esset  affectus  quam  ille  ex  quo  mortuus  est ,  esset  sine 
dubio  alius  numero  affectus...)  Luego  dice  que  no  hubiese  habido  libertad  en  Cristo  si 
Dios  le  hubiera  determinado  con  precepto  absoluto  todas  las  circunstancias  de  sus 
obras,  y  añade  con  aspereza,  aludiendo  probablemente  al  acto  que  dio  origen  al  se- 
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quia  ego  loquor  deus  voluit  me  loqui  y  lo  mesmo  dixo  (1)  de  la  proui- 
dencia  diuina:  quod  haec  est  concedenda:  quia  loquor  deus  prouidit. 
nie  loqui  haec  autem  nefanda:  quia  deus  prouidit  me  loqui  locutio  se- 
quetur  (2).  Dixo  lo  3°  yendole  infiriendo  inconuenientes  que  dios  non. 
est  causa  operationis  liberse  sed  causat  esse  rei  y  universalmente 
quod  deus  dat  esse  causse  inferiori  non  tamen  operationi  quae  a  tali 
causa  inferiori  procedit.  Dixo  lo  4*^  quod  prouidentia  dei  non  est  res- 
pectu  multorum  actuum  bonorum  in  particulari,  y  esplicando  esta 
proposition  dixo  quod  deus  prouideuat  bona  moralia  fieri  in  gene- 
rali  et  in  comuni  non  tamen  quod  hic  et  nunc  in  particulari  fíat  hoc 
opus  bonum  morale.  Dixo  lo  5°  que  la  prouidentia  de  dios  no  de- 
termina la  causa  particular  á  obrar  vien,  sino  antes  la  causa  par- 
ticular determina  el  acto  de  prouidencia  que  ponia  en  dios.  Y  tra- 
3'^endole  al  dKü  p.e  Fray  luis  autoridades  de  la  escriptura  que  pa- 
reze  dicen  claramente  lo  contrario  que  lo  que  el  enseñaua,  como 
aquello  qui  operatur  omnia  secumdum  consilium  &.*  Et  illud:  qui 
operatur  in  vobis  velle  et  perficere  y  diciendo  vno  de  los  padres 
maestros  que  parecía  de  fé  aquello  que  decía.  Respondió  el  p.®  m.*^ 
Fr.  luis  de  león  que  lo  contrario  de  lo  que  el  decia  era  error,  y  aña- 
diendo el  que  arguia  que  no  era  sino  fé  católica  }'  sana  doctrina,  el 
dho  p.e  Fr.  luis  dixo  que  no  era  sino  lutherana  }'  se  afirmó  en  ello 
vna  5"  muchas  veces  aunque  todos  los  padres  maestros  que  allí  esta- 
uan,  así  el  p.e  m.**  Zumel  que  presidía  como  el  p.e  m.*^  Fr.  Joan  de 
guevara  y  los  siguientes  le  resistían  y  hacían  contradiction  que  da- 
uan  á  entender  que  era  mala  doctrina.  Y  aviendo  de  aver  la  semana 
siguiente  otro  acto  de  Theolugia  el  cual  sustentaua  vn  frayle  venito 
comentóse  a  decir  en  scuelas  que  quería  defender  la  opinión  que 
avía  sustentado  el  teatino  (3)  y  el  dh"o  padre  m."^'  Fr.  luys  de  león  el 
acto  antes  comengaron  a  alborotarse  los  studiantes  y  dauan  aviso  á 
los  hombres  doctos  de  lo  q.e  se  decía  y  platicaua  entre  ellos  para  que 
se  pusiese  remedio  á  la  nouedad  de  opiniones  que  contra  s."'  thomas 
y  la  verdad  se  pretendía  introducir.  Y  echaron  cédulas  al  p.«  m.*^  va- 
ñez  en  la  lection  de  prima  para  que  declarase  y  qualificase  aquella 
sentencia  que  decían  avian  de  sustentar.  El  cual  respondió  que  era 


gundo  proceso  de  Fr.  Luis:  «Scio  recentioribus  aliquibus  nostri  temporis,  quibus  major 
cura  contentionis  quam  indagandae  veritatis  esse  solet ,  paucis  ante  annis  hoc  respon- 
sum  vehementer  displicuisse;  nihil  tamen  ab  eis  audivi  contra  illud  quod  alicujus  mo- 
menti  esset».  (Commentarioriim  ac  Disptitationum  in  3.am  partem  S.  Thomae.  Tomus  í, 
págs.  786  787.  Compluti,  1609.) 

(i)     Al  margen,  de  letra  del  secretario,  dice:  oidas. 

(2)  En  esta  acusación  y  en  las  que  siguen  trátase  principalmente  de  la  predetermi- 
nación física  de  los  actos  libres  naturales,  rechazada  por  los  defensores  del  sistema 
agustiniano  lo  mismo  que  por-los  molinistas. 

(3)  Jesuíta.  Refiérese  el  testigo  al  P.  Prudencio  de  Montemayor. 
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expresa  meM  contra  sanct  augM^  y  sM  thomas  y  que  sapieuat  he- 
ressim  pelagianam.  Y  refiriéndole  al  dKo.  p.e  Fr.  luys  lo  que  el  p.e 
m."  vanes  en  la  cathreda  avia  dHo.  comentando  el  a  leer  echó  el  acto 
para  el  día  siguiente  en  esta  forma.  Mañana  señores  ay  un  acto  de 
lutheranos  pelagianos  y  christianos  viejos  yo  e  deseado  y  procurado 
la  presidencia  del  para  que  vean  estos  padres  como  qualifican  opi- 
niones. Con  esto  se  alteraron  mas  los  studiantes,  y  Ansí  el  dia  si- 
guiente concurriéronse  todas  las  facultades,  gran  número  parecien- 
doles  que  se  auian  de  trabar  mucho  los  maestros  en  la  disputa  y 
deseando  verdadera  resolución  de  tan  diferentes  pareceres.  Pues 
comentando  á  tocarse  en  vn  argumento,  si  conferente  deo  sequalia 
auxilia  suficientia  duobus  hominibus  absque  nouo  super  addito  pote- 
rit  alter  illorum  conuerti,  alter  autem  renuere.  Respondió  el  susten- 
tante que  sí  y  que  por  solo  el  auxilio  suficiente  sin  preuenir  dios  con 
otro  alguno  petrus  de  facto  conuertetur  demanera  que  pedro  conti- 
nua y  determina  el  auxilio  suficiente  al  actual  uso.  y  si  algo  mas  allí 
da  dios  es  concomitanter.  y  aviendo  disputado  de  esto  y  echo  fuerza 
con  las  raQones  en  contra  se  leuantó  el  dh^  padre  m.°  Fr.  luys  de 
león  queriendo  llevar  adelante  su  parecer  y  abrió  vn  tomo  de  s.' 
aug.^  y  comengó  a  leer  en  el  libro  de  prsedestinatione  sáñct.  casi  al 
principio  y  leyó  todo  lo  que  entendía  que  haría  ásupposito.  Luego  se 
levanto  el  p.e  m.°  Fr.  domingo  vanes  y  le  dixo  que  leyese  mas  ade- 
lante y  que  no  se  aprouechase  de  clausulas  truncadas  y  luego  le  re- 
firió del  mis.°  s.*-  aug.^  en  aquel  libro  mas  adelante  donde  expresa- 
mente tiene  la  sentencia  que  todos  los  padres  maestros  avian  ense- 
ñado }'■  disputa  contra  Pelagio  et  contra  reliquias  pelagianorum  y 
Así  acabado  de  referir  lo  que  s.*-  aug.  decia  el  p.e  m.°  vanes  le  dixo 
por  lo  menos  tiene  V.  P.  contra  n'ro  p.®  s."-  aug."^  y  s.'°  thomas  al  qual 
respondió  que  no  lo  podia  negar  pero  que  no  era  mucho  q.e  otros  se 
apartauan  dellos  en  cosas  mas  graues.  y  procediendo  adelante  el  p.e 
m.°  vanes  traxo  concilios  como  el  arausicano  y  expresos  lugares  de 
escriptura  y  racones.  Interueniendo  en  esto  gran  Rumor  y  alteración 
en  la  scuela  y  ansí  saliendo  del  acto  los  studiantes,  y  los  religiosos, 
hazian  corrillos  tractando  todos  con  sobre  salto  de  aquellas  cosas 
que  se  enseñauan  tan  fuera  de  lo  común  y  particularmente  los  padres 
de  la  compañía  salieron  muy  exasperados  ansí  de  la  vna  como  de  la 
otra  disputa  diziendo  ser  cierto  su  modo  de  decir.  Y  para  llevarlo 
adelante  echaron  acto  luego  el  domingo  siguiente  que  fueron  27  de 
enero  y  de  tres  conclusiones  que  pusieron  la  tercera  fué.  Auxilium 
quod  suficiens  dicitur,  illud  idem  aliquando  ea  ratione  vocatur  eficax, 
quod  homo,  illo  preueniente  vtens ,  cooperatur  ad  efectum.  Saspe  ta- 
men  praeter  illud  suficiens  deus  vlterius  et  eficatius  largitur  auxilium, 
quo  nostram  mouit  voluntatem;  vnde  stare  potest  dúos  preueniri  ho- 
mines  fequali  gratias  auxilio,  quorum  alter  nihil  cooperatur,  quia  non 
vult.  Alter  vero  cooperatur,  cuius  cooperatio  et  efectus  principalius 
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reducitur  in  gfám.  dei  preuenientem.  y  en  declaración  de  esta  con- 
clusión arguyendole  contra  ella  en  todo  el  acto  con  mucha  porfía  dixo 
el  presidente  y  también  el  sustentante  que  dios  con  aquella  ayuda 
concomitante,  que  ansí  la  llaman  la  voluntad  humana  mutuo  et  simul 
se  determinant,  de  manera  que  dios  in  genere  causas  efícientis  de- 
termina á  la  voluntad  y  la  voluntad  determina  al  auxilio  de  dios  in 
genere  materialis  causae  por  manera  que  no  hay  más  predetermina- 
ción de  parte  de  dios  en  la  lustificacion  que  de  parte  de  la  voluntad 
porque  si  dios  predetermina  en  una  manera  ,  la  voluntad  en  otra,  de 
lo  cual  y  de  las  demás  cosas  en  esta  scuela  a  nacido  entre  los  estu- 
diantes mucho  alboroto  y  desasosiega  digno  de  ser  sosegado  por  tan 
S.'"^  tribunal  (firínado y  rubricado)  Fr.  Juan  de  S.**  cruz  (1). 

Las  propositiones  dignas  de  notar  en  esta  relación  son  las  sig.tes 

1.*  Propositio :  si  christus  habuit  prseceptum  moriendi  impositum  a 
patre,  necesitabatur  quo  ad  impletionem  illius,  sic  adéo  vt  nihil  li- 
bertatis  haberet  in  substantia  operis  moriendi,  et  consequenter  non 
meruit  in  substantia  operis. 

2.'^  Christus  mereri  potuit  in  opere  moriendi  propter  motiuum  quod 
libere  habere  potuit,  et  Itidem  ratione  intensionis  in  qua  liber  erat. 

3.^  Si  prseceptum  moriendi  christo  impositum  determinare!  non 
tantum  substantiam  operis  sed  etiam  intensionis,  motiua,  et  reliquas 
circunstantias,  tolleret  omnino  meriti  rationem  quia  tolleret  liber- 
tatem. 

4.''^  Non  quod  deus  voluit  me  loqui  ego  loquor,  sed  contra:  quod^ 
ego  loquor  deus  voluit  me  loqui. 

ü.*  Non  quod  deus  prouidit  me  loqui  ego  loquor,  sed  contra:  quod 
ego  loquor  deus  prouidit  me  loquturum. 

b.*  Deus  non  est  causa  operationis  liberse  sed  causat  tantum  esse 
causas. 

7.^  Prouidentia  dei  non  est  respectu  multorum  actuum  bonorum  in 
particulari. 

8.*  Deus  prouidet  bona  opera  moralia  fieri  in  generali  et  in  comu- 
ni,  non  tamen  hic  et  nunc  et  in  particulari. 

9.*  Dei  prouidentia  non  determinat  voluntatem  humanam  aut  quam- 
libet  aliam  particularem  causam  ad  bene  operandum,  sed  potius  par- 
ticularis  causa  determinat  actum  diuinae  prouidentise. 

10.*  Doctrina  contraria  his  proxime  prsecedentibus  conclusionibus, 
errónea  est  et  lutherana. 

11.^  Conferente  deo  sequale  auxilium  duobus  hominibus  absque 
vilo  super  addito,  poterit  alter  illorum  conuerti,  alter  vero  renuere. 

12.*  Solo  auxilio  dei  suficienti  absque  vilo  alio  príeuenienti  petrus 
de  facto  conuertetur. 


(i)     Ya  se  verá  luego  cómo  Fr.  Luis  expone  lo  ocurrido  en  los  actos  de  que  habla 
Fr.  Juan  de  Santa  Cruz,  en  cuya  declaración  se  advierten  algunas  inexactitudes. 
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13.**  Impius  in  lustificatione  sua  determinat  auxilium  dei  suficiens 
ad  actualem  vsum  per  voluntatem  suam. 

14.*  Deus  nihil  amplius  antecedenter  largitur  impío  dum  lustifica- 
tur  quod  ad  eficientiam  pertineat  quam  auxilium  suficiens,  sed  tantum 
concomitanter. 

15.'^  Deus  et  v^oluntas  impii  mutuo  et  simul  se  determinant  in  lus- 
tificatione. 

16.*  Non  est  major  praedeterminatio  in  lustificatione  impii  ex  parte 
dei,  quam  ex  parte  voluntatis  humanse. 

(Continuará.) 
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El  carácter  moral  de  Voltaire  ^^^ 


(Conclusión.) 


III 


|espués  de  haber  examinado  la  religiosidad  y  el  pa- 
triotismo de  Voltaire,  veamos  ahora  lo  que  fueron 
sus  amistades  y  su  amor  al  género  humano,  para 
poder  apreciar  en  su  justo  valor,  y  no  según  el  extraviado 
criterio  de  la  incredulidad  moderna,  el  carácter  moral  del 
impío  sofista.  Si  no  fuese  por  la  repugnancia  que  excitan  los 
ruines  sentimientos  é  incalificables  perfidias  que  se  oculta- 
ban en  el  corazón  de  Voltaire,  seríamos  más  difusos  res- 
pecto de  una  materia  que  contribuirá  infaliblemente,  si  no 
se  quiere  cerrar  los  ojos  á  la  irresistible  luz  de  los  hechos, 
á  disipar  muchas  falsas  preocupaciones  y  hacer  odiosa  la 
memoria  del  patriarca  de  Ferney.  Pero  á  fin  de  evitar  el 
fastidio  que  causa  la  narración  de  hechos  de  una  misma  na- 
turaleza, procuraremos  ceñirnos  á  los  que  parezcan  más 
capitales  y  necesarios  para  nuestro  intento. 

Los  colegas  de  Voltaire,  aun  aquellos  que  participaban 
de  su  espíritu  demoledor  y  antirreligioso  y  vivían  afiliados 
á  su  bandera,  no  fueron  verdaderos  amigos  suyos,  ni  Vol- 
taire los  amó  jamás  con  el  sincero  cariño  y  el  generoso  des- 


(1)     V^éase  la  página  524  del  volumen  xl. 
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prendimiento  que  la  amistad  exige.  Atendiendo  al  egoísmo 
sin  freno  que  le  dominaba,  se  comprenden  y  explican  sin 
dificultad  las  monstruosas  contradicciones  en  que  incurría 
al  aplaudir  con  frenesí  y  acatar  con  frases  de  adoración  á 
las  mismas  personas  á  quienes  poco  después  abrumará  con 
desprecios  y  sarcasmos.  Cierto  que  muchas  veces  se  arras- 
tró como  un  siervo  á  las  plantas  de  los  que  él  decía  amigos 
suyos,  mendigando  una  mirada  de  aprecio  y  estima  ó  una 
palabra  de  admiración  y  aplauso  por  sus  talentos;  en  espe- 
cial cuando  se  trataba  de  hombres  poderosos  de  quienes 
podía  esperar  auxilio  para  llevar  á  cabo  sus  empresas  dia- 
bólicas: cierto  que  abundan  en  su  correspondencia  los  ras- 
gos de  sentimentalismo  que  parecen  prueba  irrefragable  de 
la  sinceridad  de  sus  amistades;  pero  si  el  lector  no  se  deja 
alucinar  por  vanas  apariencias  y  busca  los  móviles  de  aque- 
llas acciones  rastreras  y  de  estos  artificios  retóricos,  más 
estudiados  que  sentidos,  notará  que,  tanto  las  unas  como 
los  otros,  van  siempre  encaminados  á  la  consecución  de 
fines  egoístas  que  se  traslucen  y  adivinan  en  cuanto  salió 
de  sus  labios  y  de  su  pluma. 

Las  amistades  de  Voltaire  duraban  muy  poco  ordinaria- 
mente, y  se  convertían  con  frecuencia  en  odios  brutales  y 
personalísimos,  ó  en  irritantes  desdenes.  El  mismo  Thierot, 
que  parecía  reunir  especiales  condiciones  para  merecer  su 
estimación,  y  á  quien  apellidaba  "su  querido  hermano„  y 
anima:  dimidiiim  mece,  concluyó  también  por  ser  aborreci- 
do, cambiándose  los  primeros  alardes  de  amor  fraterno  por 
estas  ignominiosas  expresiones:  "alma  de  lodo„  ,  "almavil„, 
"alma  despreciable„. 

Voltaire  comenzaba  ganando  las  voluntades  por  medio 
de  la  lisonja  aplicada  á  celebrar  las  acciones  más  crimina- 
les y  dignas  de  censura,  sin  distinguir  ideas  ni  partidos, 
con  tal  que  no  fuesen  favorables  á  Jesucristo,  nombre  que 
odiaba  con  toda  el  alma  por  un  instinto  infernal.  Ocupa  el 
trono  de  Rusia  Isabel  Petrowna,  la  hija  de  Pedro  el  Gran- 
de, y  ¡qué  hinchadas  frases,  qué  alusiones  mitológicas  no 
emplea  para  ganar  su  protección!  Sin  ignorar  las  escanda- 
losas liviandades  de  aquella  mujer,  la  llama  Semíramis  del 
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Norte,  digna  hija  de  Niño,  modelo  de  virtudes  y  ejemplar 
de  reinas;  da  gracias  al  cielo  por  haberle  concedido  vivir 
en  tiempos  tan  gloriosos  para  ver  á  la  nueva  Mesalina  co- 
menzar su  carrera  inmortal,  etc.,  etc.  Muere  Isabel,  y  el 
rusófilo  manifiesta  hondo  sentimiento,  causado,  menos  por 
el  fallecimiento  de  la  Emperatriz  que  por  las  gracias  que 
de  ella  esperaba  obtener;  todo  ello  sin  perjuicio  de  escri- 
bir á  Bernis  ,  en  10  de  Febrero  de  1762,  hablándole  de  dicho 
acontecimiento:  "Es  preciso  consolarse.  La  vida  es  un  sue- 
ño: vivamos,  pues,  lo  más  alegres  que  nos  sea  posible„. 
No  tarda  Catalina  en  subir  al  trono  de  Rusia,  y  el  abyecto 
cortesano  vuelve  los  ojos  á  la  nueva  Emperatriz,  rival  de 
la  fallecida  en  la  senda  del  vicio,  y  glorifica  sus  actos  inhu- 
manos 3^  crueles  y  los  medios  ilegítimos  practicados  para 
empuñar  el  cetro,  y  le  repite  las  ampulosas  frases  que  había 
consagrado  á  Isabel. 

Cosa  parecida  aconteció  con  Fedewco,  ciegamente  en- 
salzado por  Voltaire  en  un  principio  y  equiparado  á  los  hé- 
roes y  á  los  dioses.  La  amistad  entre  el  patriarca  de  Ferney 
y  el  rey  de  Prusia,  por  la  dilatada  correspondencia  mante- 
nida entre  ambos,  por  el  espíritu  de  incredulidad  que  los  ani- 
maba, por  su  odio  común  al  Cristianismo,  por  el  largo  tiem- 
po que  vivieron  juntos,  y  por  otras  excepcionales  condicio- 
nes, parece  reunir  todas  las  apariencias  de  un  afecto  íntim.o 
y  sincero;  y,  sin  embargo,  la  historia  testifica  que  en  tales 
apariencias,  al  menos  por  lo  que  á  Voltaire  se  refiere,  se 
ocultan  fines  perversos  y  tendencias  egoístas.  Rómpese  el 
equilibrio  entre  Prusia  y  las  naciones  enemigas;  y  si  la  vic- 
toria vuelve  las  espaldas  á  Federico,  y  el  mariscal  Daun  des- 
barata los  escuadrones  prusianos,  entonces  los  vítores  y 
aclamaciones  irán  dirigidos  á  María  Teresa,  y  para  el  ven- 
cido reservará  los  sarcasmos.  Con  motivo  del  combate  de 
Kollin,  donde  se  eclipsó  la  gloria  de  Prusia,  prorrumpía  lle- 
no de  júbilo:  "El  enemigo  público  será  cogido  por  todos  la- 
dos: ¡viva  María  Teresa!„  Pero  si  la  victoria  ciñe  la  frente 
del  incrédulo  Rey  en  la  batalla  de  Rosbach ,  entonces  Fede- 
rico será  un  Sesostris,  un  Hércules,  un  César  y  un  Juliano ; 
Voltaire  no  vacilará  en  colmar  de  menosprecios  ásus  com- 
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patriotas  para  captarse  las  simpatías  del  vencedor;  la  san- 
gre derramada  por  los  franceses  será  pretexto  para  chistes 
bufos ;  pondrá  en  juego  el  Diccionario,  la  Mitología  y  la  His- 
toria con  objeto  de  vitorear  al  favorecido  por  la  suerte,  y 
se  consolidarán  las  amistades  entre  los  dos  terribles  adver- 
sarios de  la  Religión.  Apenas  ha  habido  nadie  que  rindiese 
más  fervoroso  culto  á  los  caprichos  de  la  fortuna  haciéndola 
raíz  del  mérito  y  juzgando  dignos  de  encomio  solamente  á 
los  mimados  por  ella. 

Voltaire  detestaba  á  Federico  en  el  fondo  del  alma ,  ya 
por  los  desaires  recibidos  de  él,  ya  por  sugestiones  de  su 
propia  naturaleza  degradada  é  incapaz  de  amar  con  verda- 
dero amor,  ajeno  á  toda  clase  de  engaño  y  de  perfidia.  El 
falso  amigo  deseaba  ardientemente  el  exterminio  del  ejército 
prusiano  cuando  suplicaba  á  la  Condesa  de  Sutzelbourg  ro- 
gase á  Dios  por  el  triunfo  de  María  Teresa,  y  cuando,  alu- 
diendo á  las  derrotas  de  Federico,  decía  al  Conde  de  Argen- 
tal:  "Vos  sabéis,  divino  ángel,  que  en  la  tragedia  siempre 
busco  el  castigo  del  crimen^.  Al  mismo  Conde  indicaba  en 
otra  parte  que  jamás  olvidaría  el  infame  proceder  de  Fede- 
rico con  Madama  Denis,  señalando  esto  como  causa  de  sus 
rencores.  Véase  con  qué  sorna  se  expresaba  el  15  de  Julio 
de  1757,  escribiendo  á  Cibdeville  y  burlándose  del  Rey  enci- 
clopedista: "Todos  los  cazadores  se  reúnen  para  hacer  un 
San  Huberto  á  expensas  del  Rey  de Prusia.  Franceses,  sue- 
cos, rusos  engrosan  las  filas  de  María  Teresa;  cuando  hay 
tantos  enemigos  y  tantos  esfuerzos  que  vencer,  no  se  puede 
sucumbir  sino  con  gloria...  Él  (Federico)  no  sabía,  cuando 
yo  le  abandoné ,  que  mi  suerte  sería  preferible  á  la  suya.  Yo 
se  lo  perdono  todo,  excepto  la  barbarie  de  vándalo  usada  con 
Madama  Denis„.  ¿Fué  el  mal  comportamiento  de  Federico^ 
con  la  sobrina  de  Voltaire  el  origen  de  tales  iras?  Nos  incli- 
namos á  creer  que  si  el  Rey  de  Prusia  no  hubiera  mandado 
apalearle  por  un  intermediario;  si  los  favores  primeros  hu- 
biesen continuado,  no  se  mostraría  el  impenitente  bufón  tan 
sensible  á  los  males  ajenos,  y  tal  vez  se  mofara  de  ellos  tan 
de  buena  gana  como  Federico. 

Federico  demostró  repetidas  veces  la  antipatía  que  le 
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inspiraban  en  el  abyecto  cortesano  su  carácter  intrigante  é 
hipócrita,  sus  fingidas  y  viles  adulaciones,  su  doblez  de  áni- 
mo, su  ingratitud  á  los  beneficios  y  su  irresistible  inclina- 
ción á  burlarse  de  todo  lo  divino  y  lo  humano.  Esa  antipatía 
se  manifiesta  en  expresiones  como  las  siguientes:  "Voltaire 
es  el  loco  más  perverso  que  he  conocido :  no  es  bueno  más 
que  para  ser  leído.  No  os  podríais  imaginar  todas  las  doble- 
ces, bellaquerías  é  infamias  que  aquí  ha  ejecutado.  Esto}^  in- 
dignado de  que  tanto  talento  y  tantos  conocimientos  no  ha- 
gan mejores  á  los  hombres„  (1).  El  Rey  enciclopedista  repite 
centenares  de  veces  el  calificativo  de  el  loco  más  perverso ,  y 
emplea  las  frases  de  corazón  de  cieno,  maniobras  de  mona, 
(las  artimañas  de  Voltaire),  alma  desagradecida,  etc.,  etc. 
:Como  conocía  á  fondo  el  alma  de  Voltaire,  acabó  por  ne- 
garse á  recibirle  en  sus  Estados,  pareciéndole  poco  la  pro- 
hibición impuesta  de  no  comparecer  jamás  en  su  presencia. 
"¿Creerás,  escribía  á  Darget  el  I.*'  de  Abril  de  1754,  creerás 
que  Voltaire,  después  de  todas  las  jugadas  que  me  ha  hecho, 
trata  de  volverá  mi  lado?  Pero  el  cielo  me  preserve  de  él.„  No 
era  sólo  Federico  quien  tenía  tan  ruin  concepto  de  Voltaire, 
sino  que  opinaban  del  mismo  modo  la  mayor  parte  de  sus  con- 
temporáneos, y  en  especial  los  que  de  más  cerca  y  con  más 
confianza  le  trataron. 

Prescindiendo  de  aquellos  cuyo  juicio  pudiera  parecer 
sospechoso  por  ser  sus  adversarios  declarados,  tales  como 
Freron,  Palisrot,  Guenée  y  Boyer,  Berthier,  PatouUet  y 
Ribaillier,  Maupertuis  y  Guyon;  omitiendo  el  juicio  de  Rous- 
seau, amigo  pasajero  de  su  rival  en  la  impiedad,  pero  que 
después  no  encontraba  palabras  apropiadas  ni  oprobios  bas- 
tante afrentosos  para  ponderar  la  ruindad  de  su  corazón, 
por  más  que  en  el  arte  de  la  sátira  no  podía  competir  con  el 
autor  de  La  Pucelle;  y  dejando  también  á  un  lado  el  sentir 
de  aquellos  que  ni  le  aborrecieron  ni  le  amaron,  aun  queda 
un  número  nada  escaso  de  testigos  irrecusables  que,  siendo 
y  todo  apasionados  de  Voltaire,  conocían  sus  infamias  y  las 
condenaron  enérgicamente.  De  Turgot,  De  Brosses  y  Con- 


(1)    Carta  á  Darget:  25  de  Abril  de  1753. 
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dorcet  pueden  transcribirse  frases  parecidas  á  las  del  Rey 
de  Prusia;  Diderot  no  recela  apellidarle  malvado,  y  Alem- 
bert,  á  quien  indignaban  las  hipocresías  y  perfidias  del 
maestro,  refiere  así  una  de  sus  edificantes  historias  á  Ma- 
dama del  Deffaud:  "Lo  que  se  os  ha  comunicado  acerca  de 
Voltaire,  es  muy  cierto;  ninguna  influencia  tiene  ya  en  el 
ánimo  del  Re}'  de  Prusia.  Ha  compuesto  contra  Maupertuis 
un  escrito  injurioso,  quemado  por  mano  del  verdugo...  Negó 
obstinadamente  que  él  fuese  el  autor,  y  no  lo  confesó  hasta 
que  el  Rey  le  amenazó  con  un  impuesto  que  le  reduciría  á  pe- 
dir limosna.  —No  os  despido,  dijo  el  Rey,  porque  yo  os  he 
llamado;  no  os  suprimo  la  pensión,  porque  yo  os  la  he  con- 
cedido; pero  os  prohibo  comparecer  jamás  en  mi  presencia. — 
Él  es,  al  presente,  uno  de  los  hombres  más  infortunados„.  Si 
consignásemos  lo  mucho  que  sus  admiradores  dijeron  en  con- 
tra de  Voltaire,  cansaríamos  al  lector  con  empalagosas  citas. 
Baste  indicar  que  la  opinión  de  Federico  II  es  la  de  cuan- 
tos conocieron  de  cerca  á  Voltaire,  y  que  lo  que  éste  escri- 
bió en  una  de  sus  tragedias:  tengo  tnuchos  adoradores  y 
ningiín  amigo ,  sintetiza  maravillosamente  todos  los  testi- 
monios que  sobre  el  asunto  pudieran  alegarse. 


IV 


Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  parece  casi  ocioso 
hablar  de  la  filantropía  de  Voltaire,  pues  quien  no  ama  á  la 
patria  ni  á  los  amigos,  mucho  menos  amará  al  resto  de  los 
hombres ;  pero  es  preciso  destruir  el  tópico  de  que  más  abu- 
san los  apologistas  ciegos  del  patriarca  de  la  impiedad  mo- 
derna. 

En  este  siglo,  en  que  tanto  se  han  falseado  las  ideas  de 
libertad  y  tolerancia,  y  tanto  se  declama  contra  imagina- 
rias tiranías  por  aquellos  mismos  que  tratan  de  aherrojar 
entre  cadenas  á  la  santa  religión  de  Cristo,  no  es  extraño 
que  se  vuelvan  los  ojos  al  monstruo  abominable  que  más  con- 
tribuyó á  la  difusión  de  las  nuevas  ideas,  y  se  le  salude  con 
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himnos  de  triunfo  como  á  un  nuevo  Mesías,  libertador  de 
los  oprimidos  y  adalid  incansable  de  la  justicia. 

Voltaire,  como  otros  muchos  pseudoapóstoles  de  nues- 
tros tiempos,  traía  siempre  en  los  labios  las  engañadoras 
palabras  de  libertad,  de  tolerancia  y  de  progreso;  disertó 
contra  el  intolerable  yugo  de  los  sacerdotes  y  contra  la  ser- 
vil condiciona  que,  en  sentir  suyo,  nos  reduce  el  Cristianis- 
mo, y  esto  bastó  para  que  llegase  á  capitanear  una  crecida 
falange  de  sofistas,  extendiendo  por  todas  partes  su  renom- 
bre y  granjeándose  una  reputación  de  filántropo  inmerecida 
á  todas  luces.  Intervino  además  en  algunos  procesos  céle- 
bres, lanzando  acres  insultos  contra  los  tribunales  senten- 
ciadores, cual  si  todos  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  para 
faltar  á  sus  deberes,  y  sólo  él  viera  las  cosas  desde  su  ver- 
dadero punto  de  vista.  Todo  ello  era  en  Voltaire  un  ardid 
para  atacar  á  la  Religión ,  y  así  lo  confesaba  él  mismo  al  ufa- 
narse de  que  su  defensa  de  Calas  hacía  un  daño  infinito  á 
Jesucristo  y  un  bien  inmenso  á  la  razón;  pero,  aun  descar- 
tando esa  tendencia  abominable,  ¿acaso  presta  ningún  ser- 
vicio á  la  sociedad  quien  trata  de  violar  sus  leyes,  de  abrir 
las  puertas  al  crimen  con  la  absolución  de  los  delitos  más 
atroces?  No  de  otro  modo  se  condujo  Voltaire  en  los  proce- 
sos de  los  siervos  de  Monte  Jura,  de  Calas,  Labarre,  Sirven, 
Ganglade,  Lebrun,  Martín,  Montbailli,  etc.;  y  aunque  no 
siempre  fuesen  injustas  las  reclamaciones  del  mentido  filán- 
tropo, tampoco  es  admisible  que  los  jueces  contra  quienes 
protestó  fallaran  por  espíritu  de  iniquidad  sistemática. 

El  patriarca  de  Ferney  rindió  tributo  á  la  sensiblería  em- 
palagosa, tan  común  en  el  siglo  xviii,  al  afirmar  que  en  to- 
dos sus  escritos  se  encuentra  el  deseo  de  la  felicidad  huma- 
na, el  horror  á  la  injusticia  y  la  opresión;  y  que  esto  le  im- 
pulsaba á  sacar  sus  obras  de  la  obscuridad  en  que  debían 
sepultarlas  sus  defectos.  Los  que  conocen  el  carácter  de 
Voltaire  no  necesitan  que  perdamos  lastimosamente  el  tiem- 
po explicando  la  hipocresía  que  en  tales  expresiones  va  ocul- 
ta, y  que  se  ha  de  traslucir ,  sin  que  lo  pretendamos ,  por  todo 
lo  que  se  irá  diciendo. 

En  primer  lugar,  él  negaba  la  unidad  de  la  especie  huma- 


EL  CARÁCTER  MORAL  DE  VOLTAIRE  45 

na,  y  creía  que  muchos  hombres  difieren  poco  de  los  brutos, 
por  lo  cual  no  es  probable  que  despertaran  en  su  corazón 
emociones  de  fraternal  cariño. 

Por  otra  parte,  no  excluye  sólo  de  su  estimación  á  los 
salvajes,  sino  también  á  las  clases  humildes  de  la  sociedad, 
calificadas  por  él  con  el  cultísimo  nombre  de  canalla.  Al 
hablar  del  pueblo ,  lo  hace  con  desdén  olímpico  de  semidiós; 
lo  compara  á  los  lobos,  ciervos  y  zorras,  á  que  se  debe  ence- 
rrar en  los  bosques  para  que  no  habiten  entre  la  compañía 
de  los  filósofos,  y  pretende  condenarle  á  las  rudas  faenas 
del  campo  y  al  ejercicio  mecánico,  prohibiéndole  el  acceso  á 
las  fuentes  de  la  cultura  que  ennoblecen  la  naturaleza  huma- 
na, y  defendiendo  que  debe  usar  únicamente  de  los  brazos 
y  nunca  del  entendimiento.  Obsérvese  con  qué  menosprecio 
le  trata,  contestando  á  las  cartas  de  Alembert:  "En  cuanto 
ala  canalla,  no  me  mezclo  en  sus  asuntos;  siempre  será  ca- 
nalla. Yo  cultivo  mi  jardín ;  pero  es  preciso  que  haj^a  en  él 
escuerzos,  los  cuales  no  impiden  cantar  á  mis  ruiseñores. 
Adiós,  águila :  dad  cien  picotazos  á  los  mochuelos  que  viven 
en  París  „  (1).  Los  hombres  del  pueblo  son  para  él  bueyes 
que  necesitan  de  aguijón,  yugo  y  heno,  sin  duda  porque  no 
alcanzaban  á  comprender  los  principios  disolventes  de  su  Fi- 
losofía. 

Á  excepción  de  un  corto  número  de  individuos,  apellida- 
dos por  Voltaire  la  buena  compañía,  los  demás  seres  que 
componen  la  masa  del  género  humano  forman  un  conjunto 
de  bandidos,  fanáticos  y  bribones.  Esa  buena  compañía,  esa 
flor  del  género  humano,  ó,  en  otros  términos,  la  falange  que 
militaba  bajo  sus  órdenes  contra  el  infame  y  profesaba  las 
doctrinas  de  la  Enciclopedia ,  es  la  única  que  merece  los  elo- 
gios del  mentido  filósofo,  es  la  que  da  reputación  y  renom- 
bre; á  ella  consagran  los  sabios  sus  obras  admirables,  y  los 
genios  las  creaciones  sublimes  de  su  fantasía;  para  ella  se 
han  creado  los  placeres  honestos,  y  para  ella  es  el  inmenso 
tesoro  de  la  educación  y  la  ciencia. 

En  suma,  la  filantropía  de  que  Voltaire  alardeaba  viene 


(1)    4  de  Junio  de  1767. 
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á  refundirse  en  un  orgullo  monstruoso,  del  cual  proceden  su 
desdén  para  con  los  desheredados  de  la  fortuna  y  su  política 
ruin  y  egoísta  para  con  los  poderosos,  que  tan  pronto  adop- 
taba la  forma  de  sátira  como  la  de  panegírico.  Él  se  arras- 
tró como  un  gusano  á  las  plantas  de  Federico,  Isabel  y  Ca- 
talina de  Rusia,  de  Gustavo  III  de  Suecia,  Cristian  VII  de 
Dinamarca,  Poniatowski  de  Polonia  y  José  de  Alemania;  de 
la  Pompadour,  del  Marqués  de  Argensor,  del  Duque  de 
Usez,  del  Cardenal  Fleury,  del  Duque  de  Choiseul...  y  de 
casi  toda  la  aristocracia  del  pasado  siglo,  sin  perjuicio  de 
atacar  villanamente  á  los  personajes  que  le  retiraban  su 
protección. 

En  cambio,  nunca  olvidará  la  historia  los  escarnios  que 
inspiró  al  monstruo  la  desmembración  de  Polonia,  cuyos 
infortunios  no  podían  menos  de  afectar  dolorosamente  á  to- 
dos los  hombres  bien  nacidos.  Las  calamidades  públicas 
eran  indiferentes  para  el  degradado  siervo  de  Epicuro  que 
no  concebía  ideales  superiores  al  placer  sensual.  Su  corres- 
pondencia con  la  Condesa  de  Sutzelbourg  basta  para  cono- 
cer la  impasibilidad  que  le  distinguía  y  el  criterio  con  que 
juzgaba  todas  las  cosas:  "Cuando  sé  algo.  Señora,  os  es- 
cribo, y  cuando  no  sé  nada,  me  callo.  Si  sabéis  algunas  ba- 
gatelas del  Rhin ,  del  Elba  ó  del  Niemen ,  tened  la  bondad  de 
participarlas  á  los  solitarios  de  las  delicias.  Es  preciso  mirar 
todos  los  acontecimientos  como  una  tragedia  á  que  asisti- 
mos desde  lugar  seguro  donde  vivimos  muy  felices „  (1).  Si 
dijera  comedia  en  lugar  de  tragedia,  Voltaire  se  habría  re- 
tratado magistralmente ,  porque  verdadera  comedia ,  y  muy 
graciosa  }'■  divertida,  eran  á  sus  ojos  los  campos  sembrados 
de  sangre  y  de  cadáveres. 

Con  mayor  cinismo  escribía  á  d'Alembert:  "He  resuelto 
burlarme  de  toda  clase  de  gentes  hasta  el  último  suspiro. 
Consiento  de  buena  voluntad  en  ser  condenado  á  muerte 
como  Arlequín,  á  quien  el  juez  preguntó  de  qué  género  de 
muerte  deseaba  morir,  y  contestó  que  de  risa„.  Considera  á 
la  vida  como  un  niño  á  quien  es  preciso  mecer  para  que  se 


(1)    Carta  á  la  Condesa  de  Sutzelbourg:  16  de  Abril  de  1757. 
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duerma;  gloríase  de  haber  danzado  hasta  el  ftn  de  la  vida 
sobre  el  borde  de  su  tumba;  acuéstase  con  la  esperanza  de 
burlarse  del  género  humano  al  despertar,  y  afirma  que,  cuan- 
do la  facultad  de  reír  le  falte,  será  infalible  señal  de  que 
se  aproxima  la  última  hora.  ¡Justo  castigo  de  la  Providen- 
cia! Voltaire  anhelaba  morir  riéndose,  y,  en  vez  de  realizar 
su  anhelo,  pagó  las  bufonadas  de  toda  su  vida  con  los  acer- 
bos dolores  de  una  enfermedad  que  parecía  anticiparle  los 
tormentos  del  infierno. 

Tal  fué  el  carácter  moral  del  hombre  más  odioso  que  ha 
producido  la  edad  moderna.  Ningún  rasgo  de  generosidad  y 
de  heroísmo  se  descubre  en  él;  ningún  sentimiento  noble  y 
elevado  tuvo  cabida  en  su  corazón.  Lanzó  ultrajes  contra  su 
padre,  trató  de  loca  á  la  mujer  que  le  llevó  en  sus  entrañas, 
y,  desechando  el  nombre  heredado  de  su  familia,  juzgó  con- 
veniente apellidarse  Voltaire,  palabra  que  le  pareció  rotun- 
da y  sonora,  mientras  la  de  Arouet  se  le  figuraba  sencilla  y 
baja;  aduló  á  los  grandes,  despreció  á  los  débiles  y  fué  en 
todo  la  encarnación  más  perfecta  que  ha  existido  de  Sata- 
nás. Sólo  Dios  sabe  el  daño  inmenso  que  Voltaire  hizo  á  su 
patria,  á  su  siglo  y  á  las  generaciones  que  después  han  par- 
ticipado y  participarán  de  las  consecuencias  de  sus  abomi- 
nables doctrinas.  ¡Y  aún  hay  quien  bendice  su  memoria  y  le 
proclama  apóstol  de  la  verdad!  ¡Pobre  género  humano  si 
todos  sus  maestros  y  bienhechores  fuesen  de  la  condición  de 
Voltaire! 

f  R.   j^AUSTINO    yVlARTÍNEZ, 
O.  S.   A. 
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CATALOGO 


DE 


IfKriíores  ^psíiu?^  ^spañola,   |}atíapest.5  g  ^nteritaito^. 


(1) 


BRAÑA  (Fr.  Miguel)  C. 

Nació  en  Villamoronta,  del  Obispado  de  León,  en  1719, 
y  profesó  en  el  Convento  de  Méjico  el  1738.  En  1739  se  tras- 
ladó á  Filipinas  y  administró  en  el  Archipiélago  los  pueblos 
de  Tondo,  Tanaoang,  Baoang  y  Batangas.  En  la  guerra 
de  1762  contra  los  ingleses  estaba  encargado  de  recoger  ví- 
veres para  los  soldados  españoles  y  prestar  otros  servicios 
análogos. 

Fué  Definidor,  y  murió  en  Imus  el  1774. 

1.  Dejó  escrito  un  Vocabulario  Tagalog ,  que  se  conser- 
vaba manuscrito. 

2.  Refutación  de  la  respuesta  dada  á  unas  dudas  que 
se  habían  propuesto  al  P.  Definidor  Moso. 

Entre  la  resolución  dada  á  las  dudas  y  la  refutación, 
forman  un  tomo  de  50  hojas  en  fol. — Can.,  p.  Ibo.—Osar., 
p.  294. 

BRANDAN  (Fr.  Francisco)  C. 

Natural  de  la  villa  de  Barcelós  en  Portugal.  Profesó  en 


(1)     Véase  la  página  534  del  volumen  xl. 
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el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa,  el  4  de 
Octubre  de  1703.  Fué  Doctor  teólogo  por  la  Universidad 
de  Coimbra.  El  P.  Fr.  Manuel  Figuereido,  en  su  Flox  Sanc- 
torum  Aug.,  tomo  iv,  p.  148,  dice  del  mismo  que  estaba  do- 
tado de  tenacísima  memoria  y  agudo  ingenio,  y  que  era  in- 
signe latino,  con  vastos  conocimientos  de  los  Santos  Padres, 
y  que  desde  muy  joven  se  dedicó  con  fruto  á  las  Misiones. 
Publicó  sin  el  nombre  del  autor: 
1.  Devofao  do  Santissimo  Cora^ao  de  Jesús  instituida 
e  propagada  em  varios  Reynos  da  Christiandade ,  excita- 
da novamente  rom  huma  Novena,  e  mais  algumas  devo- 
foens  para  mayor  culto  do  mesmo  Corafao  Santissimo. — 
Coimbra,  por  Antonio  Simoens  Ferreira,  1734.  T.  Barb.  M., 
t.  I,  p.  124. 

BRANDAN  (Francisco). 

Escribió  varias  composiciones  en  verso  en  alabanza  de 
la  Estrella  Dalva,  Santa  Thereza. — Lisboa,  1735. 

En  louor  do  assumpto  que  o  Autor  (Antonio  de  la  Expec- 
tación) escolheo  nesta  obra  que  intitulou:  Estrella  Dalva. 
Son  cuatro  décimas. 

—Em  lour  da  mesma. — Seis  octavas  reales. 

— Canción  ala  Estrella  de  Alva,  Santa  Teresa. — "Alma, 
si  ya  fatigada.. .„ — Romance  en  que  se  muestra  la  propor- 
ción del  autor  con  la  obra. 

BRANDAN  (Fr.  Bartolomé)  C. 

Nació  en  Oporto  el  4  de  Septiembre  de  1747,  y  profesó  en 
el  Convento  de  Gracia  de  Lisboa  el  25  de  Marzo  de  1761. 
Graduóse  de  Doctor  Teólogo  en  la  Universidad  de  Coimbra 
el  1770,  y  fué  Lector  en  los  Colegios  de  Évora  y  de  San  Juan 
del  Puerto,  y  Rector  del  Colegio  de  Lisboa.  Murió  en  Lisboa 
el  7  de  Mayo  de  1804. 

Escribió: 

1.  Panegyrico  de  Sancto  Agostinho. — Lisboa,  na  Regia 
Off.  Typ.,  1773.-8.°,  de  48  págs. 

2.  Panegyrico  de  San  Sebastiao.—lbiá.^  1774. — 8.",  de 
50  págs. 
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ínoc.  de  Silva,  poesía  copia  de  una  disputa  que  el  P.  Bai- 
tolomé  había  tenido  con  Fr.  Alejandro,  de  la  Sagrada  Fa- 
milia, el  cual  después  fué  Obispo  de  Malaca  y  Angora,  so- 
bre un  sermón  que  éste  predicara  acerca  del  cuerpo  de  Dios. 
El  mismo,  t.  1.°,  p.  330. 

BRAVO  (Fr.  Antonio)  C. 

Nació  en  Dueñas  del  Obispado  de  Valladolid  en  1833,  y 
profesó  en  este  Colegio  el  1849.  Embarcóse  para  Filipinas 
el  1851,  y  allí  tiene  administrados  los  pueblos  de  Betis  Gua- 
gua, Candaba  y  Bacolor. 

1 .  Casalesayan  iting  pañgadding  biuagan  á  macapala- 
man  qiiing  Catecismong  piciidtana  ning  P.  Astete  á  maca- 
yagpangnaman  qñg  Catecismo  Jiing  P.  Ripalda.  Giieiiane 
ning  Licenciado  D.  Santiago  José  García  Maso,  Magis- 
tral qñg  catedral  carin  Valladolid,  ampón  bildngne  qñg 
amanimg  capampañgan  ning  R.  P.  Fr.  Antonio  Bravo, 
Cura  Párroco  qñg  balean  Vana.  Qñg  capaintulittan  ning 
niaqiiiiipaya.  —  Manila,  imprenta  de  los  Amigos  del  País, 
calle  del  x^rzobispado,  núm.  10,  1873.— De  364  págs.  en4.'' 

— Casaleyasan...  Inamasamasana  ning  mismong  Pa- 
dre Antonio,  ing  pangabaldiig  qñg  amanimg  capamgam. 
Cadiiang  pangalimbag .  Qñg  capaintiúiigan  ning  maqiiin- 
/>ava.— Manila,  imprenta  de  los  Amigos  del  País,  núm.  10, 
1875.— De  314  págs.  en  4.*^ 

Explicación  de  la  Doctrina  cristiana,  según  los  Catecis- 
mos de  Astete  y  Ripalda,  hecha  por  el  Licenciado  D.  San- 
tiago José  García  Mazo,  etc.,  y  traducida  al  pampango  por 
el  R.  P.  Fr.  Antonio  Bravo.— Corregida  por  el  mismo,  2.*'^ 
edición. 

2.  Corrigió  y  aumentó  el  Catecismo  de  la  Doctrina 
cristiana  en  idioma  pampango  del  P.  Coronel ,  y  se  im- 
primió en  Manila,  en  la  imprenta  de  los  Amigos  del  País, 
año  de  1877. 

3.  Giiintiing  cabittilan  ó  panalañgin  d  isanp  caring 
magjijiñgalii;  gueuane  ning  Doctor  D.  Aíitonio  Vallcen- 
dreray  Pons ,  laynn  bildngne  qñg  amanungcapampañcan 
ning  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Bravo,  Cíira  Párroco  qñg  ba- 
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lean  Vaua.  Qñg  capaintulutan  ning  maquiíi  paya  .—Mam- 
la,  imprenta  de  los  Amigos  del  País,  1875.  —  De  234  pági- 
nas en  12.'^ 

4.  Vade-meatm  Filipino  ó  Manual  de  la  Conversación 
familiar  español- pampango.  Traducido  á  dicho  idioma 
por  el  R.  P.  Fr.  Antonio  Bravo,  Cura  Párroco  del  pueblo 
de  Guagua. — C.  Miralles,  Escolta,  núm.  17,  y  Real  de  Ma- 
nila, núm.  6.— Manila,  1875. — De  103  págs.  á  dos  col.  en  12.*' 

BRAVO  (Fr.  Felipe)  C. 

Nació  en  Villasarrasino  del  Obispado  de  Falencia  en  1823, 
y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1843.  Pasó  á 
Filipinas  en  1845,  y  en  1849  se  encontraba  en  este  Colegio, 
donde  ejerció  los  cargos  de  Vicerrector,  Rector  y  Lector. 
Regresó  á  Manila  el  1859,  y,  después  de  dos  años  de  Procu- 
rador general,  administró  el  pueblo  de  Lipa.  El  1862  le  eli- 
gieron Prior  de  Manila.  Después  fué  nombrado  Definidor,  y, 
por  presentación  del  P.  i\ragonés  para  el  Obispado  de  Nue- 
va Segovia,  en  1864  entró  á  gobernar  la  Provincia.  Admi- 
nistró también  el  pueblo  de  Baoang.  Volvió  á  España  por 
motivos  de  salud,  y  de  nuevo  en  Filipinas  fué  nombrado  por 
segunda  vez  Provincial.  Murió  en  1894. 
'    En  unión  del  P.  Buzeta  compuso  el 

Diccionario  geográfico ,  estadístico ,  histórico  de  las 
Islas  Filipinas ,  dedicado  á  S.  M.  el  Rey  por  los  Muy  Re- 
verendos PP.  Misioneros  Agustinos  Calcados  Fr.  Manuel 
Buceta  y  Fr.  Felipe  Bravo.  —  Madrid,  1850.  Dos  tomos 
en  4.° 

BREVA  (Fr.  Francisco). 

Natural  de  Valencia :  nació  el  día  7  de  Mayo  de  1752. 
Después  de  los  primeros  rudimentos  vistió  el  hábito  de  San 
Agustín  en  el  Convento  de  su  patria.  Siguió  la  carrera  de 
los  estudios  empezando  el  curso  de  Filosofía  en  1766,  y,  con- 
cluido, defendió  públicamente  conclusiones  de  toda  la  Física 
con  general  aplauso,  y  con  el  mismo,  después  de  terminado 
el  curso  de  Teología  en  1773,  defendió  otras  de  esta  Facul- 
tad, dejando  admirados,  á  cuantos  concurrieron  á  ellas,  el 
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ver  un  joven  de  veintiún  años  con  tanto  saber  y  lucimiento. 

En  la  edad  de  veintidós  años  obtuvo  la  Lectoría  de  Filo- 
sofía, en  seguida  la  de  Teología,  y,  sin  perjuicio  de  esta  lec- 
tura, emprendió  la  carrera  de  la  Universidad  literaria  de 
Valencia,  en  la  que  en  1781  se  graduó  de  Doctor  teólogo, 
siendo  su  Presidente  en  el  acto  de  conclusiones  el  Padre 
Maestro  Fr.  Facundo  Sidro  Vilaroig  (del  que  hablaremos 
en  su  lugar).  Estudió  por  dos  años  continuos  el  griego  y 
hebreo,  sosteniendo  en  25  de  Marzo  de  1792,  en  el  teatro  de 
la  Escuela,  el  difícil  acto  de  esta  lengua  para  obtener  la  can- 
didatura prescrita  en  el  plan  de  estudios  de  dicha  Universi- 
dad, del  cual  habla  el  Diario  de  Valencia  de  4  de  Abril  del 
mismo  año.  Estudió  también  el  árabe,  en  que  logró  ins- 
truirse. 

En  16  de  Junio  sostuvo  el  otro  de  lengua  griega,  que- 
dando aprobados  ambos  actos,  por  lo  que  recibió  en  3  de 
Julio  de  dicho  año  la  borla  de  candidato  en  las  dos  lenguas» 
de  todo  lo  cual  habla  el  Diario  de  Valencia  del  16  de  Agosto 
de  aquel  año. 

Fué  Catedrático  temporal  de  Teología  moral  de  dicha 
Universidad,  y  últimamente,  después  de  hecha  una  lucida 
oposición,  logró  la  cátedra  de  Disciplina  eclesiástica,  y  en 
seguida  la  perpetua  de  curso  de  Teología  en  1795.  En  su  re- 
ligión fué  Maestro  y  Definidor  general.  Murió  en  el  Con- 
vento de  San  Agustín  de  Valencia  en  el  mes  de  Septiembre 
de  1808. 

Escribió: 

1.  Sermón  de  San  Juan  de  Sahagiin ,  vulgo-  Facundo. 
Díjole  en  el  Capitulo  provincial  de  Agustinos[  Calcados, 
en  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Valencia,  d  11  de  Mayo 
de  yá^ó».?.— Valencia,  por  José  de  Orga,  1802.-4.° 

2.  Diálogo  de  los  muertos ,  en  que  se  procura  inspirar 
horror  al  vicio  y  saludables  máximas  de  virtud. — Valen- 
cia, por  José  Orga,  1803. 

3.  Sermón  del  Glorioso  Doctor  Santo  Tomás  de  Aquino 
en  la  iglesia  de  Predicadores  de  Valencia,  dixo  en  su  pro- 
pio día  7  de  Marzo  de  1804  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco 
Breva,  Definidor  general  del  Orden  de  San  Agustín,  Doc- 


ESPAÑOLES,    PORTUGUESES    Y    AMERICANOS  53 

tor,  Censor,  Catedrático  perpetuo  que  fué  de  Disciplina 
eclesiástica,  y  al  presente  de  Sagrada  Teología  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia.  Sale  á  Ins  á  expensas  de  iin  devoto. 
En  Valencia,  en  la  Oficina  de  Joseph  de  Orga,  mdccciv, 
con  las  licencias  necesarias. — 1.°,  de  40  págs. 

4.  Exposición  del  Santo  Evangelio,  que  comprende  los 
seis  primeros  capitidos  de  San  Mateo. — Valencia,  por  di- 
cho Orga,  1807.-8.° 

"Quedando,  dice  Fuster,  á  punto  de  imprimir  los  dos  res- 
tantes manuscritos  en  dicho  Convento. „— El  mismo,  t.  2.'^, 
página  317. 

BRITO  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Nació  en  Évora ,  y  profesó  en  el  Convento  de  Nuestra 
Señora  de  Gracia  de  Lisboa  el  15  de  Mayo  de  1689.  Dedi- 
cóse con  aplauso  al  pulpito.  Fué  Visitador  de  la  Provincia, 
Predicador  general  y  Prior  del  Convento  de  Lisboa,  donde 
murió  el  6  de  Mayo  de  1726. 

Escribió: 

1.  Orafao  fúnebre  ñas  exequias  annuaes,  que  a  Casa 
da  Santa  Misericordia  desta  Corte  consagra  ao  Sere- 
nissimo  Rey  de  Portugal  D.  Manoel,  de  gloriosa  memo- 
ria seu  glorioso  Fuiídador. — Lisboa,  por  Miguel  Manes- 
cal,  1708.— 4.*' 

2.  O  Rey  sobre  grande,  e  máximo  sem  semehante  que  a 
Casa  da  Santa  Misericordia  desta  Corte  consagra  ao  Se- 
renissimo  Rey  de  Portugal  D.  Manoel,  de  gloriosa  memo- 
ria seu  Fundador. — Lisboa,  por  Filippe  de  Souza  Villela, 
1710.-4.° 

3.  A  advogada  dos  impossiveis  a  Bemaventurada  Rita 
de  Cassia,  donsela,  casada,  Viuva,  Religiosa,  e  defimta, 
Freirá  professa  no  Convento  de  Santa  Maria  Magdalena 
de  Cassia  da  Ordem  Eremitica  de  Santo  Agostinho. — Lis- 
boa ,  por  Filippe  de  Souza,  1710. — 12.° 

Inocencio  de  Silva  apunta  otra  edición,  añadiendo  al  tí- 
tulo que  precede  lo  siguiente: 

—Breve  noticia  da  sua  vida,  dos  seus  milagres,  do  seu 
sepulcro,  da  sua  novena,  dos  seus  gosos,  e  da  benfao  das 
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suas  rosas.  — Lisboa.,  por  Filippe  de  Souza  V^illela,  1726. — 
8.°,  de  viii-254  págs. 

4.  Sertnao  do  Bom  Pastor  na  Parochial  da  Magdalena 
da  Cidade  de  Lisboa. — Lisboa,  por  Miguel  Manescal,  im- 
pressor  do  Santo  Officio,  e  da  Serenissima  Caza  de  Bragan- 
za,  1711.— 4.° 

5.  Sermao  de  Acgao  de  Grafas  d  Virgem  Senhora  Nossa 
do  Loreto  pelo  bom  sucesso  da  jornada,  que  cont  o  seu  fa- 
vor consegitio  o  Emminentissimo  Senhor  Cardial  Conti, 
huido  desta  Corte  de  Portugal  para  a  Curia  de  Roma. — 
Lisboa,  por  Miguel  Manescal,  1711.-4.° 

6.  Direc^ao  para  correr  os  Passos  de  Cristo.— h'ishoa. y 
por  Felippe  de  Sousa  Villela,  1713.-12.° 

7.  Novena  da  Santissima  Trinidade. — Lisboa,  por  Joze 
Lopes  Ferreira,  impressor  da  Serenissima  Rainha,  1716^ 
24.°— Barb.  Mach.,  t.  ii,  p.  125.— Oss.,  p.  160. 

BRITO  (Fr.  Jacinto  de)  C. 

Nació  en  la  villa  de  Palmella,  de  Portugal,  y  profesó  en 
el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  Lisboa  el  12  de 
Julio  de  1637.  Fué  Lector  jubilado  de  Teología,  buen  predi- 
cador y  Rector  del  Colegio  de  Lisboa. 

Compuso: 

1.  Tractatus  Theologicus  de  Trinitate. 

2.  Tractatus  Theologicus  de  Visione  Beata. 

Se  conservaban  ambos  tratados  manuscritos  en  la  libre- 
ría del  Convento  de  Gracia.— Barb.  M.,  t.  ii,  p.  461. 

BUADAS  (Fr.  Nicolás)  C. 

Nació  en  Palma  el  4  de  Marzo  de  1798,  y  vistió  el  hábito 
en  el  Convento  de  dicha  ciudad,  dejando  el  nombre  de  Lo- 
renzo, que  había  llevado  hasta  entonces.  Profesó  en  24  de 
Noviembre  de  1815,  y  hubo  de  abandonar  el  Convento  en 
tiempo  de  la  exclaustración. 

Escribió: 

Oración  inaugural,  pronunciada  en  la  abertura  de  los 
estudios  de  la  Universidad  literaria  de  Mallorca  el  día 
18  de  Octubre  de  1826,  —  Palma,  imprenta  de  F.  Guasp, 
1826.-4.° 
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2.  Opúsculos  ascéticos. — Mss. 

3.  Sermones  varios. — Un  tomo  en  4.°,  Ms. — Bov. ,  t.  i, 
págíina  122. 

BUENO  (Fr.  Domingo)  C. 

Prior  del  Convento  de  Sevilla  en  1756. 

Dio  á  luz  el  Panegírico  predicado  por  el  P.  Fr.  Juan  Hi- 
dalgo en  la  fiesta  celebrada  con  motivo  de  la  reedificación 
del  templo  de  San  Ag.  de  Sev.,  y  en  la  Dedic.  al  Prov.  in- 
cluyó una  composición  poética  describiendo  la  fiesta.  Ocupa 
la  composición  6  págs. 

BULLE  (Fr.  Emilio)  C. 

Nació  en  Bilbao  el  10  de  Mayo  de  1845,  y  profesó  en  el 
Colegio  de  Valladolid  el  20  de  Octubre  de  1862.  Pasó  á  Fili- 
pinas el  1868,  y  allí  tiene  administrados  los  pueblos  de  San 
Antonio  en  Nueva  Écija,  Pateros  y  Parañaque. 

1 .  Estudios  de  Gramática  general. 

2.  Notas  y  Observaciones  de  la  Gramática  tagala. 

3.  Dos  tomos  de  comedias. 

4.  La  descripción  del  Parian  en  verso. 

5.  Varios  artículos  publicados  en  la  ^Ilustración  Fili- 
pinas^. 

BURGOS  (Fr.  Francisco). 

En  el  libro  intitulado  Fiestas  que  celebró  la  Iglesia  Pa- 
rroquial de  Santa  María  la  Blanca  se  encuentra  un  Ser- 
món que  predicó  en  dicha  solemnidad  el  día  5  de  Agosto, 
que  es  titular  de  esta  Iglesia,  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Francisco 
de  Burgos ,  del  Sagrado  Orden  del  Gran  P.  de  la  Iglesia 
San  Agustín,  Definidor  general  y  P.  de  esta  Provincia. 

BURGOS  (Fr.  Juan  Bautista)  C. 

Nació  en  Valencia  3"  profesó  en  el  Convento  de  dicha 
ciudad.  Fué  Doctor  en  Teología  y  Sagrados  Cánones,  y  Ca- 
tedrático y  Examinador  de  entrambas  Facultades  en  la  Uni- 
versidad de  Valencia,  habiéndolo  sido  antes  de  la  primera 
en  la  de  Lérida.  Fué  creado  Maestro  en  15-11.  Asistió  al  Ca- 
pítulo General  celebrado  en  Recanate  el  1547,  donde  dio  á 
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conocer  su  grande  sabiduría.  El  insigne  Cardenal  Seri- 
pando  le  confirmó  en  Provincial  de  la  de  Aragón  el  1548. 
Túvole  en  mucho  Santo  Tomás  de  Villanueva  por  sus  gran- 
des virtudes  y  letras.  El  General  Patavino,  conocedor  de  su 
profunda  sabiduría,  le  envió  por  teólogo  de  la  Orden  al  San- 
to Concilio  de  Trento,  donde  con  superior  elocuencia  mani- 
festó la  solidez  de  su  doctrina.  Murió  en  Valencia  el  1579. 
Tan  sólo  nos  ha  dejado  muestra  de  su  grande  ingenio  en 
una  Oración  doctísima  que  predicó  á  los  Padres  del  Concilio 
la  tercera  Dominica  de  Adviento  del  año  1562,  la  cual  lleva 
por  título: 

De  Quatiwr  extirpandartim  omnimn  hceresum  pra;ci- 
pids  remediis.  Imprimióla  primeramente  suelta  en  Bolonia 
Peregrino  Bonard  en  1563.  Salió  después  en  el  volumen  que 
de  todas  las  Oraciones  del  Concilio  se  imprimió  en  Lovaina 
año  de  1567. 

Encuéntrase  además  publicada  en  el  tom.  14  de  la  Siim- 
ma  Conciliorum  de  los  PP.  Labe  y  Cossarcio,  p.  1.470. 

Apunta  Ximeno  la  noticia  de  que  el  P.  Burgos  aprobó  de 
orden  del  Santo  Oficio,  de  quien  era  Comisario,  el  Exer ci- 
tatorio de  la  vida  espiritual  del  Abad  Fr.  Francisco  Gar- 
cía de  Cisneros,  Benedictino  de  Montserrat,  de  la  cual  obra, 
al  decir  del  Mtro.  Navarro  y  el  P.  Berganza,  parece  sacó 
San  Ignacio  de  Loyola  el  áureo  libro  de  sus  Ejercicios. 

-El  mismo  t.  \.\  p.  174.— Rod.,  p.  235.-Jord.,  t.  1.°,  pá- 
gina 487.— N.  Ant.,  t,  l.^  p.  645. 


f  R.   ^ONIFACIO  yWoRAL., 
Agustiniano. 


(St  continuará. ) 
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Revista  Canónica 


obre  la  aplicación  de  los  frutos  de  la  Misa.  — En  20  de  Enero 
del  corriente  año  se  propuso  en  el  Seminario  Romano  ad 
Sanctutn  Apolinarem  el  siguiente  caso  de  conciencia,  cuya 
exposición  y  resolución  insertamos,  compendiadas  por  el  abreviador 
ex  officio. 

Ticio,  Sacerdote,  obligado  por  razón  de  una  Capellanía  á  aplicar 
cuotidianamente  la  Misa  por  la  familia  del  fundador,  es  rogado  por 
Caya  para  que  al  día  siguiente ,  aniversario  de  la  muerte  de  su  mari- 
do, celebre  una  Misa  por  el  alma  del  difunto,  y  recibe  de  ella  inmedia- 
tamente el  estipendio.  Ticio,  acordándose  de  su  obligación  cuotidiana 
y  no  queriendo,  por  otra  parte,  despreciar  el  estipendio  susodicho, 
determina  que  un  Sacerdote  amigo  le  sustituya  en  el  cumplimiento  de 
la  carga  que  tiene  por  razón  de  la  Capellanía.  Recibido,  pues,  el  es- 
tipendio promete  á  Caya  la  celebración  de  la  Misa  por  su  marido  á 
hora  determinada  para  que  ella  pueda  asistir  á  la  misma;  pero  olvi- 
dado  completamente  de  la  intención  especial  formada  en  el  día  ante- 
rior, no  encargó  la  Misa  á  otro  Sacerdote  y  él  celebró  la  suya  como 
acostumbraba. 

Sucedió  además  que,  por  la  insuficiencia  de  los  réditos  de  la  Cape- 
llanía, Ticio  se  veía  obligado  á  procurarse  Misas  manuales ;  pero  con 
frecuencia  se  encontró  sin  limosnas,  y  así  algunas  veces  celebraba 
por  el  primero  que  diera  estipendio,  y  otras  por  el  primero  que  murie- 
se en  la  parroquia. 
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De  cuando  en  cuando  también  aplicaba  la  Misa  después  de  la  pri- 
mera y  aun  de  la  segunda  consagración. 
Pregúntase: 

I.  Utrum  ad  sacrificii  fructum  percipiendum  necessaria  sit  Missse 
applicatio  et  an  debeat  esse  actualis  et  explicite  determínala? 

II.  Quandonam  facienda  sit  haec  applicatio? 

III.  An  Missa  a  Titio  in  primo  casu  celebrata  profuerit  viro  Cajae? 

IV.  An  valida  fuerit  applicatio  Titii  in  reliquis  casibus? 

Resp.  á  lo  p/'ím^ro.— Teniendo  en  cuenta  que  la  aplicación  de  la 
Misa  es  la  intención  por  la  cual  quiere  el  Sacerdote  que  los  frutos  del 
Sacrificio  cedan  en  utilidad  de  una  ó  m.ás  personas  determinadas: 

1.°  No  se  requiere  la  aplicación  del  Sacerdote  para  que  se  perciba 
la  parte  del  fruto  general;  basta  que  celebre/wx^a  mentent  Ecclesice, 
porque  siempre  está  incluida  implícitamente  tal  aplicación  en  la  in- 
tención general  del  Sacerdote.  No  es  tampoco  necesaria  la  aplicación 
explícita  para  que  alcance  el  fruto  especialísimo,  el  cual,  según  la 
ma3^oría  de  los  moralistas,  no  puede  ceder  á  otra  persona.  (S.  Al- 
fonso, lib.  VI,  trate,  iii.) 

2.^  Requiérese ,  sin  embargo ,  la  aplicación  para  que  el  fruto  espe- 
cial ó  ministerial  aproveche  á  otra  persona  determinada ;  porque  sólo 
el  Sacerdote  representa  ó  hace  las  veces  de  Jesucristo ,  y  sólo  él ,  por 
tanto,  debe  aplicar  el  fruto  de  que  se  trata. 

3."  El  Sacerdote  siempre  debe  hacer  alguna  aplicación  del  fruto 
especial  del  Sacrificio.  La  razón  es  porque  en  su  ordenación  recibió 
la  potestad  de  celebrar  el  Sacrificio  y,  en  consecuencia,  de  aplicar  su 
fruto,  y  sería  inútil  aquella  potestad  no  usando  el  Sacerdote  de  ella. 
Si  á  nadie  aplica  el  fruto  el  Sacerdote ,  ó  lo  aplica  al  que  es  incapaz 
de  recibirlo,  entonces  queda  en  el  Tesoro  general  de  la  Iglesia,  como 
dice  Suárez,  ó  cede  en  favor  del  mismo  Sacerdote  ó  de  aquellos  por 
quienes  está  obligado  á  ofrecer  el  sacrificio,  especialmente  juzgán- 
dose que  ésta  debió  ser  su  intención  implícita.  (Busemb.  ap.  S.  Alph., 
336.— Suárez,  Disput.  78,  8,  5.— De  Lugo,  Disp.  9,  Sec.  10. 

¿Debe  ser  la  aplicación  de  la  Misa  actual  y  explícitamente  deter- 
minada? R.  negative;  pues  basta  que  lo  que  una  vez  se  hizo  no  se 
haya  retractado.  (S.  Alph.,  lib.  vi,  tract.  cxi.) 

Resp.  á  lo  segundo.— Dehe  hacerse,  por  lo  menos,  antes  de  la  con- 
sagración. 

1.°  No  vale  la  aplicación  de  la  Misa  hecha  después  de  una  y  otra 
consagración.  Ratio  est,  quiajaní  perfectuní  est  Sacrificium  et  of- 
ferri  aniplins  non  potest  adaliqucm  det erniinatum  finent  aciiopne- 
levita  j ani  f acta  ad  iinunifineyn  vel  ad  nullum  fineni.  Intelligi  enim 
non  potest  actio  prceteritafacta  ad  aliquem  finetn  in  genere,  vel  ad 
Jineni  postea  determinatum. 

2.°    Es  válida  la  aplicación  hecha  antes  de  consagrar,  aunque  es 
mejor  hacerla  antes  ó  al  principio  "de  la  Misa.  Ratio  est,  quia  cum  Sa- 


REVISTA    CANÓNICA  59 


crificium  in  consecratione ,  in  eaqtie  sola  situtn  sit,  bene  ante  conse- 
crationeytt  offerri  potest. 

3.°  Más  aún.  Según  algunos  moralistas  ,  vale  también  probable- 
mente la  aplicación  ínter  utrainquc  consecrationem.  Fúndanse  en 
que  el  sacrificio  se  consuma  con  la  consag-ración  del  cáliz  y,  por  tan- 
to, puede  aplicarlo  antes  de  que  ésta  se  verifique.  (Vide  S.  Alph.,  loco 
supra  citato.) 

Resp.  á  lo  Zarcero.— Siendo  evidente  que  la  voluntad  predominante 
ó  que  prevalece  es  la  que  ha  de  producir  el  electo,  aunque  en  el  caso 
la  resolución  sea  muy  difícil ,  si  hemos  de  atenernos  al  primer  sentido 
de  las  palabras,  bien  considerada,  sin  embargo,  la  cuestión,  es  ma- 
nifiesto que  Ticio  no  celebró  conforme  había  prometido  á  Caya,  á 
quien  debe,  por  lo  tanto,  restituir  el  estipendio  recibido.  Esto  sea 
dicho  sin  condenar  otra  mejor  opinión.  Véase  Lugo  (de  Sacramentis 
in  genere,  Disput.  8,  Sect.  8,  n.  124).  ¿Y  si  una  y  otra  voluntad  fue- 
sen iguales?  Resp.:  Praevaleret  postei  ior  nam  sicut  posterius  testa- 
mentum  semper  prasvalet  priori,  etiamsi,  quando  fit  posterius,  non 
recordetur  homo  prioris  á  se  facti;  sic  si  heri  applicasti  sacrum  hodier- 
num  pro  Petro,  et  hodie  immemorillius  voluntatis  applices  pro  Paulo 
per  voluntatem  íeque  absolutam,  et  efficncem,  videtur  praelerenda 
haec  posterior;  non  enim  apparet  dift'erentia  inte  testamentum  pos- 
terius, et  hanc  posteriorem  applicationem :  qucd  tamen  intelligendum 
est  cum  limitatione  statim  apponenda... 

En  cuanto  al  ofrecimiento  de  la  Misa  por  el  primero  que  haya  de 
dar  estipendio  ,  hay  que  advertir  que  es  válido  per  se,  pero  ilícito  en 
virtud  de  la  prohibición  de  Clemente  VIH  (15  Nov.  1605).  Muchas  ve- 
ces sería  también  inválida  tal  aplicación  ,  porque  se  diría  la  Misa  por 
un  motivo  aun  no  existente,  como,  v.  gr.,  libertar  á  una  persona  de 
una  enfermedad  que  aun  no  ha  contraído,  y  en  estos  casos  el  efecto 
de  la  Misa  tendría  que  permanecer  suspenso,  lo  cual  no  es  posible 
admitir. 

Debe  advertirse  ,  no  obstante  ,  que  si  el  Sacerdote  sabe  que  han  de 
pedirse  Misas  por  algún  difunto,  puede  ofrecerlas  desde  luego  y  re- 
cibir después  el  estipendio,  porque  en  este  caso  ya  se  ofrecen  por  una 
persona  determinada. 

Finalmente,  es  inválida  la  aplicación  de  la  Misa  por  el  primero  que 
ha  de  fallecer  en  la  parroquia,  y  la  razón  es  que  aun  no  existe  la  causa 
por  la  cual  se  hace  la  aplicación  y  se  da  el  estipendio.  De  ahí  que  si 
un  Sacerdote,  por  error,  celebrase  aplicando  la  Misa  por  Ticio  muer- 
to, cuando  aun  vivía,  debería  repetir  la  Misa  una  vez  que  hubiera 
muerto,  si  había  de  satisfacer  á  la  obligación  contraída  por  el  esti- 
pendio recibido.  Ésta  es  la  opinión  defendida  por  Gury,  la  cual  no  de- 
jará de  entrañar  graves  dificultades  para  muchos  lectores  que  se  fijen 
en  que  el  fruto  satisfactorio  del  Sacrificio  puede  aprovecharnos  en 
esta  vida  y  librarnos  de  las  penas  del  Purgatorio,  y  que  los  vivos  pue- 
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den  participar  de  muchos  frutos  de  los  cuales  no  son  capaces  los 
muertos.  Sentamos,  por  último,  como  indudable  que,  no  pudiendo  ad- 
mitirse, sino  tan  s6\o  probablemente,  la  validez  de  la  aplicación  des- 
pués de  la  consagración  primera,  nunca  es  lícito,  en  virtud  de  las 
obligaciones  contraídas  por  el  Sacerdote,  reducir  á  la  práctica  tal 
opinión.  Las  respuestas  á  las  demás  preguntas  pueden  fácilmente  in- 
terpretarse y  son  consecuencias  de  lo  anteriormente  dicho. 


Decreto  general  acerca  de  las  Oraciones  y  la  Secuencia  en  las 
Misas  de  Difuntos. — Ut  omne  tollatur  dubium  super  Orationibus  et 
Sequentia  dicendis  in  Missis  Defunctorum,  Sacra  Rituum  Congrega- 
tio  declarat. 

I.  Línam  tantum  esse  dicendam  Orationem  in  Missis  ómnibus,  quae 
celebrantur  in  Commemoratione  Omnium  Fidelium  Defunctorum, 
die  et  pro  die  obitus  seu  depositionis,  atque  etiam  in  Missis  cá'ntatis, 
vel  lectis  permitiente  ritu  diebus  iii,  vii,  xxx,  et  die  anniversaria,  nec 
non  quandocumque  pro  defunctis  Missa  solemniter  celebratur,  nem- 
pe  sub  ritu  qui  duplici  respondeat,  uti  in  Officio  quod  recitatur  post 
acceptum  nuntium  de  alicujus  obitu,  et  in  Anniversariis  late  sumptis. 

II.  In  Missis  quotidianis  quibuscumque,  sive  lectis  sive  cum  can- 
tu,  plures  esse  dicendas  Oraliones,  quarum  prima  sit  pro  defuncto  vel 
defunctis  certo  designatis,  pro  quibus  Sacrificium  offertur,  ex  his 
quae  inscribuntur  in  Missali,  secunda  ad  libitum,  ultima  pro  ómnibus 
defunctis. 

III.  Si  vero  pro  defunctis  in  genere  Missa  celebretur,  Orationes 
esse  dicendas,  quíe  pro  Missis  quotidianis  in  Missali  prostant;  eodem- 
que  ordine  quo  sunt  inscriptse. 

IV.  Quod  si  in  iisdem  quotidianis  Missis  plures  addere  Orationes 
Celebranti  placuerit,  uti  Rubricas  potestatem  faciunt,  id  fieri  posse 
tantum  in  Missis  lectis,  impari  cum  alus  praescriptis  servato  numero, 
et  Orationi  pro  ómnibus  defunctis  postremo  loco  assignato. 

V.  Quod  denique  ad  Sequentiam  attinet,  semper  illam  esse  dicen- 
dam in  quibusvis  cantatis  Missis,  uti  etiam  in  lectis  quae  diebus  ut  su- 
pra  privilegiatis  fiunt:  in  reliquis,  vel  recitari  posse  vel  omitti  ad  libi- 
tum celebrantis  juxta  Rubricas. 

Contrariis  non  obstantibus  quibuscumque.  Die  30  Junii  1896. — 
Caj.  Cardenal  Aloisi-Masella ,  S.  R.  C.  PrEef.— L.  f  S.— .<4.  Tripepi, 
S.  R.  C.  Secretarius. 


REVISTA   CANÓNICA  61 


Procedimiento  en  la  profesión  y  renovación  de  los  votos. — Acer- 
ca del  decreto  de  1894  (27  de  Agosto),  destinado  á  introducir  la  uni- 
formidad de  procedimientos  en  la  profesión  y  á  disipar  todas  las  du- 
das anteriormente  suscitadas,  propúsose  á  la  Congregación  de  Ritos 
la  consulta  que  á  continuación  transcribimos.  "An  Decretum  Genéra- 
le (1)  ab  eadem  S.  Rituum  Congregatione  die  27  Augusti  1894editum, 
quo,  ad  omnen  ambiguitatem  toUendam  et  uniformitatem  inducen- 
dam,  methodus  in  professione  et  renovatione  votorum  intra  Missam' 
servanda  statuitur,  vi  obligandi  poUeat  penes  quaslibet  religiosas 
utriusque  sexus  Congregationes? 

Resp.  Afñrmative,  ubi  vota  nuncupantur  vel  renovantur  intra 
Missam  coram  celebrante  Sacram  Hostiam  manu  tenente.  Atque  ita 
rescripsit.  Die  5  Junii  1896.— C^y.  Card.  Aloisi-Masella,  S.  R.  C  Praef. 
L.  t  S.  Aloisius  Tripepi,  Secretarius. 


Algunas  dudas  sobre  indulgencias  concedidas  á  la  Tercera  Orden 
de  San  Francisco.— El  Rmo.  P.  Procurador  General  de  la  Orden  de 
los  Menores  elevó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  una 
exposición  de  varias  dudas  originadas  acerca  de  la  Tercera  Orden, 
la  cual,  á  la  letra,  dice: 

"Fr.  Raphael  ab  Aureliaco  Procurator  Generalis  Ord.  Fratrum 
Minorum  nonnullas  proponit  quaestiones  quas  ad  Tertium  Ordinem 
sascularem  S.  Francisci  Assisiensis  pertinent,  quarum  solutionem  ab 
hac  S.  Congregatione  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  prseposita  hu- 
militer  expostulat: 

Et  1.°  quidem  cum  per  decretum  S.  Congr.  Indulg.  die  21  Julii  1888 
Leo  P.  P.  XIll  benigne  concessisset  ut  Tertiarii  Franciscales  seecula- 
res  perfrui  possint  gi  atia  Absolutionis  sen  Benedictionis  cum  In- 


(i)  Dice  asi  el  citado  decreto:  «Celebrans  profitentium  vota  excepturus,  sumpto 
Ssmo.  Eucharistiae  Sacramento,  absoluta  confessione,  ac  verbis  quae  ante  fidelium 
Communionem  dici  solent,  Sacram  Hostiam  manu  tenens,  ad  profitentes  sese  conver- 
tet:  hi  vero  singuli  alta  voce  professionem  suam  legent,  ac  postquam  quisque  legerit, 
statim  Ssmum.  Eucharistiae  Sacramentum  sumet.  In  renovatione  autem  votorum,  ce- 
lebrans, ad  altare  conversus  expectet  doñee  renovantes  votorum  formulam  protulerint; 
qui,  nisi  pauci  sint,  omnes  simul,  uno  praeeunte,  formulam  renovationis  recitabunt,  ac 
postea  ex  ordine  Ssmum.  Corpus  Domini  accipient.  Hsec  tamen  methodus,  cum  recepta 
fuerit,  in  respectivis  Congregationum  Constitutionibus  minime  apponenda  est.  Non 
obstantibus  quibuscumque  particularibus  Decretis  in  contranum  facíentibus,  qu«  pror- 
sus  revocata  atque  abrógala  censeantur.  Die  14  Augusti  1894».  Este  decreto  recibióla 
aprobación  de  León  XIII  en  27  del  mismo  año  y  mes. 
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concessa,  tion  tainen  pnhlice,  sed  privatim  tantiunmodo,  nempe  post 
cxpletam  sacramentalcni  Confes.sionetn,  ex  his  sequentia  dubia  sub- 
oriuntur : 

I.  Utrum  clausula  privatim ,  ncwpe  post  expletam  sacramenta- 
lem  coufessioncm,  ita  intelligi  debeat,  ut  Absolutio  Generalis  non- 
nisi  in  loco,  in  quo  auditur  confessio  sacramentalis  dari  debeat,  vel 
etiam  extra  praediotum  locum  impertiri  possii? 

Et  in  casu  quo  prgedicta  Absolutio  in  loco  tanium  ubi  auditur 
confessio  impertiri  possit,  qu^ritur: 

II.  An  saltem  Tertiarii  illi,  qui  confessionem  qualibet  hebdómada 
perao'ere  solent,  nec  indigent  confessione,  pro  adquirenda  indulgen- 
tia  plenaria,  recipere  possint  Absolutionem  generalem  extra  locum 
in  quo  audiuntur  confessiones,  prsesertim  si  poenitentium  multitud© 
impediat,  quominus  praedicti  Tertiarii,  qui  justis  de  causis  expectare 
nequeunt,  ad  confessarium  accederé  possint. 

III.  An  beneficio  Benedictionis  papalis  et  Benedictionis  cum  In- 
dulgentia  plenaria  gaudeant  Tertiarii  illi,  qui  diebus  statutis  eas  pu- 
blice  recipiunt  non  ái  Directore  propriae  congregationis,  sed  á  Di- 
rectore alterius  congregationis  Tertiariorum,  quse  obedientias  alte- 
rius  Familias  Franciscani  Ordinis  subest? 

2.®  Vero  quoad  receptionem  Tertiariorum  in  aliquam  fraternita- 
tem  dicli  Tertii  Ordinis,  nec  non  quoad  menstruos  eorumdem  con- 
ventus  hsec  sequentia  dubia  proponuntur: 

IV.  An  Sacerdoti  v.  gr.  Parocho,  áSuperiore  unius  Ordinis  Fran- 
ciscalis  debita  facúltate  munito  pro  recipiendis  ñdelibus  ad  habitum 
et  professionem  Tertii  Ordinis,  suíficiat  eadem  facultas  pro  admi- 
tendis  ñdelibus  ad  habitum  et  professionem  dicti  Tertii  Ordinis  in 
aliquam  fraternitatem,  quce  obedientice  et  directioni  alterius  Ordinis 
Franciscalis  snhjacet? 

V.  In  quadam  regione  sunt  qui  docent  Sacerdotes  Tertium  Ordi- 
nem  saecularem  S.  Francisci  ingredi  petentes,  dispensariposse  áNo- 
vitiatu,  ita  ut  Tertiariorum  habitu  suscepto,  statim  yer  modum  unius 
admitti  possint  ad  professionem.  Quaeritur: 

An  Superiores  regulares  Franciscales,  dispensare  possint  Sacer- 
dotes ad  habitum  Tertii  Ordinis  admissos  (exceptis  iis  qui  in  periculo 
mortis  sunt  constituti)  super  práescripto  Novitiatu  sive  in  teto  sive  in 
parte? 

'■''^M.  In  nonnuUis,  praesertim  ruralibus  paroeciis  non  raro  accidit 
quod  Tertiarii  singulis  mensibus  coadunentur  absque  Sacerdote  di- 
rectore, alus  ministerii  pastoralis  laboribus  impedito,  atque  oratio- 
nes  de  more  faciendas  recitent,  et  loco  habendcE  conferentise  spiri- 
tualem  audiant  lectionem.  Quaeritur  an  Tertiarii  ita  coadunati  lucrari 
valeant  indulgentiam  plenariam  mensili  conferentise  assistentibus 
concessam? 
dnlgcntta  Plenaria  die  eas  festivitates  praecedente,  quibus  illa  est 
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Porro  S.  Congregatio  Indulgentiarum  propositis  dubiis,  audito 
etiam  unius  ex  Consultoribus  voto,  responderé  mandavit: 

Ad  I.     Ad  lam  part.  Afftrmative ;  ad  2am  part.  Negative. 

Ad  11.    Negative. 

Ad  III.    Affirmalive. 

Ad  IV.    Negative. 

Ad  \'.    Negative. 

Ad  VI.    Affirmative ;  si  legitime  convenerint,  de  auctoritate  vide- 
licet  Directoris. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis.  Die  30 
Januarii  1896.— L.  f  S.— .4.  Card.  Steinhuber,  Prseí.—A.  Archiepisco- 
pus  Nicopolitanus ,  Secretarius. 


^B.    ^ENITO   Jl.   pONZÁLEZ, 
o.  S.  A. 
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EXTRA  IMJ  ERO 


OMA.— Con  motivo  de  celebrarse  la  fiesta  onomástica  del  Papa 
el  día  de  San  Joaquín,  Su  Santidad  recibió  en  su  biblioteca 
privada  á  numerosa  concurrencia  de  Emmos.  Cardenales 
presentes  en  Roma,  Arzobispos,  Obispos,  Prelados  de  varias  partes 
del  mundo,  individuos  de  la  Nobleza  romana  y  caballeros  de  Malta. 
También  acudieron  á  felicitar  al  Santo  Padre  representaciones  de  las 
Sociedades  y  Prensa  católicas  de  Roma,  y  otros  eclesiásticos  y  se- 
glares de  distinción,  italianos  y  extranjeros,  pertenecientes  á  las  di- 
versas nacionalidades  del  mundo.  La  reunión,  según  la  describe  un 
periódico,  presentaba  hermosísimo  aspecto.  "En  el  fondo,  dice,  de  la 
amplia  sala,  sobre  una  especie  de  trono,  estaba  sentado  el  Sumo 
Pontífice;  álos  dos  lados,  dispuestos  en  hemiciclo,  sentados  sobre  si- 
llas doradas,  los  Cardenales,  y  detrás  de  ellos,  en  segunda  fila  de  si- 
llas, los  Arzobispos,  Obispos  y  Prelados.  En  los  otros  espacios  late- 
rales y  frente  al  Papa,  de  pie,  los  otros  laicos  y  simples  Sacerdotes. 
Es  el  Círculo  que  Su  Santidad  tiene  en  semejantes  circunstancias. 

„Tomando  la  palabra  Su  Santidad,  hizo  ante  todo  una  espléndida 
conmemoración  del  difunto  Cardenal  Monaco  de  la  Valletta,  decano 
que  fué  del  Sacro  Colegio;  enumeró  sus  méritos,  y  especialmente  su 
liberalidad,  por  lo  cual  este  Purpurado  gastó,  según  dijo  Su  Santi- 
dad, 'un  millón  de  liras  durante  su  Cardenalato.  — Con  el  Cardenal  Mo- 
naco—añadió  Su  Santidad —  estuvimos  siempre  de  acuerdo.  En  una 
sola  cosa  no  estuve  con  él  de  acuerdo.  Quería  hacerme  esperar  siem- 
pre próximo  el  fin  de  la  obra  revolucionaria  en  Italia  y  la  restaura- 
ción de  los  derechos  de  la  Santa  Sede.  Pero  no  me  hacía  ilusiones, 
yo. que  veía  la  incertidumbre  de  la  política  general  de  Europa  y  la 
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apatía  de  ]os  italianos.  Pero  ahora  estoy  confortado  con  el  desperta- 
miento católico  que  se  observa  un  poco  por  todas  partes ,  y  más  espe- 
cialmente en  Italia  y  en  Roma.,,  É  invitó  á  los  Cardenales  Parochi  y 
V.  Vanutelli  á  contar  las  últimas  manifestaciones  religiosas  imponen- 
tes de  Roma ,  entre  ellas  la  del  15  de  Agosto,  en  honor  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Asunción,  celebrada  especialmente  también  para  conme- 
morar el  VIII  Centenario  de  la  primera  Cruzada  salida  para  Palesti- 
na el  día  consagrado  á  la  Asunción  de  María,  conmemoración  que  se 
hizo  con  gran  solemnidad  é  inmenso  concurso  de  pueblo  en  la  basílica 
de  la  Santa  Cruz  de  Jerusalén,  después  de  la  cual,  por  la  noche,  la 
ciudad  estuvo  toda  brillantemente  iluminada.  Volviendo  á  tomar  la 
palabra  á  propósito  del  despertamiento  católico  en  Italia,  el  Padre 
Santo  habló  del  próximo  Congreso  Eucarístico,  que  se  verificará  en 
Orvieto,  y  auguró  que  resultará  magnífico;  del  Congreso  Católico  ge- 
neral anual,  que  se  verificará  en  la  ciudad  de  Fiesole,  cerca  de  Flo- 
rencia, el  cual  dará  aún  mayor  impulso  al  despertamiento  religioso 
de  la  Toscana,  tan  bien  iniciado  y  progresivo.  Dio  después  el  Padre 
Santo  en  su  familiar  discurso  una  especialísima  importancia  al  Con- 
greso antimasónico  internacional  que  se  verificará  á  fin  de  Septiem- 
bre próximo  en  la  ciudad  de  Trento,  que  Su  Santidad  dijo  estar  per- 
fectamente elegida  como  Sede  de  este  Congreso.  Aplaudió  al  Comité 
organizadordel  Congreso  antimasónico,  é  invitóal  Comendador  Allia- 
ta,  que  es  el  Presidente,  á  dar  explicaciones  y  noticias  relativas  al 
Congreso.  El  Comendador  AUiata  explicó  porqué  se  había  elegido  á 
Trento  por  Sede  del  Congreso:  que  aquel  Obispo-Príncipe  acogió 
con  entusiasmo  la  propuesta;  que  el  Gobierno  austríaco,  al  dar  su 
consentimiento,  prometió  toda  asistencia  y  protección  á  los  congresis- 
tas; que  el  Comité  local  antimasónico  de  Trento,  instituido  por  aquel 
Obispo,  está  ya  preparando  los  locales  para  las  reuniones,  y  los  aloja- 
mientos para  los  congresistas;  que  se  han  instituido  Comités  anti- 
masónicos nacionales,  y  funcionan  y  se  harán  representar  en  el  Con- 
greso Alemania,  España,  Austria,  Francia,  Portugal,  Canadá  y  otras. 
El  Padre  Santo  oyó  la  relación  del  Comendador  Alliata,  añadiendo 
que  era  deseable  que  en  este  Congreso  antimasónico  intervengan 
muchos  Obispos,  y  que  sea  presidido  por  un  Cardenal  (que  será  pro- 
bablemente el  Cardenal  Haller,  Arzobispo  de  Salzburgo),  y  declaró 
que  mandará  al  Comité  central  antimasónico  de  Roma  un  Breve  suyo 
de  aliento  para  el  Congreso.  Después  giró  la  conversación  sobre  el 
progreso  de  las  Misiones,  y  su  Santidad  invitó  al  Sr.  Cardenal  Le- 
dochowski,  Prefecto  de  la  Propaganda ,  á  dar  noticias,  lo  que  este 
egregio  Purpurado  se  apresuró  á  hacer  dándolas  consoladoras,  entre 
ellas  la  de  que  en  las  Indias  Orientales  se  han  obtenido  conversiones 
en  la  casta  más  elevada  de  los  Bramiites,  lo  cual  hará  progresar 
grandemente  en  aquellas  regiones  el  Catolicismo,  porque,  como  es 
sabido,  el  obstáculo  principalísimo  en  las  Indias  Orientales  á  los  pro- 
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gresos  de  la  propaganda  de  nuestra  fe  está  constituido  por  el  fatal  pre- 
juicio de  las  castas  que  no  se  quieren  unir  en  manera  alguna  entre  sí. 

La  reciente  conversión  de  algunos  bramines  (la  casta  considera- 
da casi  divina)  borrará  este  prejuicio.  Después,  estando  presente  al 
Círculo  de  Su  Santidad  un  Obispo  siro-melchita  y  el  Superior  de  las 
Misiones  de  los  Padres  Pallotini,  de  Camerones,  colonia  africana 
de  Alemania ,  el  Padre  Santo  le  hizo  adelantar  y  quiso  saber  sus  par- 
ticulares relaciones  sobre  el  movimiento  de  los  cismáticos  de  Oriente 
á  la  unidad  católica  y  sobre  los  progresos  de  la  fe  en  Camerones.  Gi- 
ró después  conversación  tan  hermosa  é  interesante  sobre  otros  asun- 
tos. Por  fin  Su  Santidad  dio  las  gracias  al  Sacro  Colegio  por  haberle 
hecho  noble  corona  en  este  Círculo,  y  admitió  todos  los  presentes  á 
besarle  el  pie  y  la  mano. 

Durante  hora  y  media  estuvo  hablando,  en  voz  alta  y  sin  denotar 
la  menor  fatiga,  sobre  los  mencionados  asuntos  de  actualidad.  De 
todo  el  mundo  se  recibieron  también  en  dicho  día  en  el  Vaticano  te- 
legramas de  felicitación,  entre  los  que  figuraban  en  primer  término 
los  de  los  Jefes  de  los  Estados. 

—Es  objeto  de  la, atención  general  la  presencia  en  Roma  del  Con- 
de Leontreff,  el  célebre  oficial  ruso  que,  por  encargo  del  Senndo  de 
Moscou,  de  la  Sociedad  Geográfica  y  déla  Cruz  Roja  moscovitas, 
presidió  varias  Comisiones  dirigidas  al  Negus  Menelik.  Últimamente, 
y  para  celebrar  éste  su. coronación,  le  hizo  entrega  de  cincuenta  pri- 
sioneros italianos,  cuyo  arribo  á  Ñapóles  coincidió  con  la  llegada  del 
Conde  á  Roma.  Aunque  en  un  principio  Leontreff  conservó  el  incóg- 
nito, pronto  se  supo  que  había  celebrado  importantes  conferencias  de 
carácter  extraoficial  con  el  Presidente  del  Consejo,  Ministros.de  la 
Guerra  y  Negocios  Extranjeros  y  con  el  Cardenal  Vannutelli,  á  quien 
parece  conoció  en  Rusia.  En  la  entrevista  que  tuvo  con  este  Príncipe 
de  la  Iglesia  manifestó  sus  impresiones  acerca  de  la  misión  humani- 
taria confiada  por  León  XIII  al  Patriarca  de  los  coptos,  Mons.  Maca- 
rius.  Cuando  Leontreff  salió  de  la  corte  abisinia,  el  portador  de  la 
carta  del  Pontífice  en  favor  déla  libertad  de  los  prisioneros  italianos 
no  había  llegado  todavía;  pero  opina  el  oficial  ruso  que  la  entrega  de 
los  cautivos  no  podía  realizarse  antes  de  que  se  estipule  una  paz  se- 
gura y  definitiva  entre  la  Etiopia  é  Italia.  Sin  embargo,  atendiendo  á 
los  sentimientos  de  respeto  que  Menelik  profesa  al  Padre  común  de 
los  fieles  y  á  su  ardiente  deseo  de  complacerle,  abrigamos  la  firme 
esperanza  de  que  el  Negus  ha  de  desmentir  los  pesimistas  augurios 
de  Leontreff.  Fúndase  nuestro  juicio  en  los  interesantes  detalles  que 
se  conocen  referentes  á  la  intervención  del  Sumo  Pontífice  en  el 
asunto  que  nos  ocupa.  Sabido  es,  y  así  lo  comunicó  el  telégrafo,  que 
Menelik  accedía  á  la  libertad  de  cierto  número  de  los  prisioneros,  es 
decir,  de  los  que  hubieran  nacido  en  los  Estados  Pontificios.  E¡ 
Papa,  después  de  aceptar  y  agradecer  la  oferta  del  Negus,  insiste  en 
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la  libertad  de  todos  los  prisioneros  sin  distinción,  pues  á  todos  consi- 
dera como  sus  hijos,  y  éste  era  también  el  objeto  de  la  misión  confia- 
da á  Mons.  Macarius. 


*  * 


Italia. — Algunos  buques  de  guerra  italianos  han  apresado  un  bar- 
co holandés  que  llevaba  cincuenta  mil  fusiles,  con  las  correspondien- 
tes municiones,  para  Menelik  y  los  derviches.  El  Negus  no  cree  en  la 
sinceridad  de  las  negociaciones  llevadas  á  cabo  por  el  Gobierno  de  . 
Italia  con  objeto  de  concertar  la  paz,  y  en  tal  concepto  se  dispone  á 
hacer  frente  á  las  contingencias  de  una  nueva  campaña. 

Véase  lo  que  dice  un  diario  á  este  propósito: 

"Se  ha  querido  ver,  en  el  hecho  de  ir  consignado  á  aquel  país  tan 
considerable  armamento,  un  indicio  harto  significativo  del  propósito 
de  reanudar  en  breve  plazo  las  hostilidades  contra  Italia,  ó,  cuando 
menos,  de  que  el  Negus,  poco  dispuesto  á  aceptar  la  paz  en  las  con- 
diciones propuestas ,  se  pertrecha  para  toda  eventualidad  y  abriga 
para  el  porvenir  intenciones  poco  pacificas.  El  incidente  de  la  captu- 
ra guarda,  en  efecto,  relación  con  un  reciente  telegrama  de  origen 
.  eritreo,  según  el  cual  se  observa  gran  actividad  belicosa  en  ciertos 
puntos  de  Abisinia;  añadiendo  que,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
trae  consigo  la  estación  de  las  lluvias,  se  hace  gran  acopio  de  provi- 
siones en  ciertos  puntos  designados  para  la  concentración  de  tropas. 
Nótase,  al  propio  tiempo,  inusitada  actividad  en  los  preparativos  de 
armamento  y  fabricación  de  municiones,  y  todo  induce  á  entrever  la 
inminencia  de  una  segunda  campaña  contra  Italia,  tanto  ó  más  em- 
peñada que  la  primera.  En  ésta  se  llamó  únicamente  á  las  armas  al 
ejército  activo,  mientras  que  los  preparativos  que  en  la  actualidad  se 
hacen  revelan,  por  parte  de  Menelik,  la  intención  de  llamar  igual- 
mente á  las  milicias  de  reserva,  con  lo  cual  el  contingente  militar 
abisinio  se  elevaría  á  la  cifra  de  trescientos  cincuenta  mil  hombres. 
Desconócense  á  punto  fijo  las  intenciones  del  Negus;  mas  no  es  aven- 
turado suponer  que ,  aun  contando  con  las  probabilidades  de  una  pazt 
á  la  cual  no  se  mostraría  refractario,  créese  en  el  caso  el  Soberano 
abisinio  de  ponerse  en  guardia  contra  el  peligro  de  una  nueva  agre- 
sión ,  que ,  mejor  organizada  y  más  acertadamente  dirigida  que  la  an- 
terior, requeriría  desde  luego  más  seria  y  poderosa  resistencia.  Algo 
podrían  traslucirse  las  intenciones  del  Gobierno  italiano,  de  volver 
otra  vez  á  emprender  la  campaña  contra  Abisinia  en  cuanto  cese  la 
época  de  las  lluvias,  si  se  considera  su  indecisa  actitud  y  el  no  haber 
hecho  reclamación  alguna  tocante  á  los  prisioneros  italianos  que 
permanecen  todavía  en  la  región  de  Choa,  y  de  cuyo  rescate  no  se 
ha  vuelto  á  hablar,  desde  que  se  dio  por  terminada  la  primera  cam- 
paña,,. 
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Acerca  del  incidente  de  la  presa  del  buque  holandés  por  un  barco 
de  guerra  italiano,  en  las  esferas  oficiales  se  guarda  completo  silen- 
cio. Lo  único  que  se  sabe  es  que  el  Consejo  de  ministros  se  ha  re- 
unido con  objeto  de  estudiar  detenidamente  la  cuestión  del  procedi- 
miento de  derecho  internacional  seguido  en  este  caso.  Según  el  Có- 
digo de  procedimiento  mercantil,  el  Ministro  de  Marina  ha  nombra- 
do una  Comisión  de  altos  jefes,  llamada  de  presas,  que  debe  exami- 
nar si  el  secuestro  es  conforme  á  la  ley,  fundándose  en  la  circunstan- 
cia déla  guerra  todavía  pendiente  entre  Italia  y  Abisinia. 

—Otra  causa  de  dificultades  para  este  Gobierno  es  la  cuestión  de 
sise  disolverá  ó  no  la  Cámara  de  los  Diputados,  recurriendo  á  las 
elecciones  generales  políticas.  En  la  Cámara  actual,  todos  están  de 
acuerdo  en  decir  que  no  se  puede  gobernar;  pero  también  es  cierto 
que  unas  nuevas  elecciones  generales  darían  por  resultado  un  incre- 
mento notable  en  el  núcleo  de  diputados  republicanos  y  socialistas. 

— Tiénese  por  indudable  que  se  halla  concertado  el  enlace  del 
Príncipe  de  Ñapóles  con  Elena  de  Montenegro;  este  suceso  se  anun- 
ciará en  Septiembre  oficialmente.  El  Metropolitano  de  Cetinge  ha  au- 
torizado á  la  Princesa  montenegrina  para  que  abjure  de  la  secta  cis- 
mática-griega  y  abrace  la  Religión  católica,  transacción  nada  vio- 
lenta ,  pues  la  corte  de  Montenegro  venera  hace  tiempo  las  altas  cua- 
lidades de  León  Xlll;  pero  la  Prensa  religiosa  italiana  observa  lo 
anómalo  de  la  situación*  en  que  se  encontrará  la  Princesa  Elena  de 
Mt)ntenegro,  futura  esposa  del  Príncipe  de  Ñapóles.  Si  la  conversión 
al  Catolicismo  de  la  misma  es  leal  y  verdadera,  no  podrá  ofrecer  su 
respeto  y  adhesión  al  ]e.íe  de  los  católicos,  porque  se  lo  impedirá  el 
estado  de  relaciones  entre  Su  Santidad  y  su  nueva  familia. 

*  * 

Inglaterra.— Hase  dado  por  terminada  la  presente  legislatura 
en  el  Parlamento  inglés,  después  de  leído  el  decreto  de  disolución  y 
votados  los  asuntos  puestos  últimamente  á  la  orden  del  día.  Por  esta 
causa,  sin  duda,  no  ha  habido  dificultad  alguna  en  admitir,  sin  en- 
miendas por  esta  vez,  el  Landbill  irlandés,  el  tan  discutido  bilí  agra- 
rio, tal  como  se  lo  había  remitido  la  Cámara  de  los  Comunes.  Así  se 
ha  evitado  el  conflicto  que  se  cernía  sobre  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores; sin  que  pueda  decirse,  no  obstante,  que  el  Gobierno  haya  ob- 
tenido con  ello  triunfo  alguno,  contra  lo  que  á  primera  vista  parece. 
El  Gobierno,  realmente ,  no  ha  resultado  vencedor;  lo  que  ha  hecho 
ha  sido  evitar  una  lamentable  derrota.  El  bilí  irlandés,  tal  como  en 
definitiva  ha  venido  á  quedar,  es  sólo  una  mal  ajustada  componen- 
da entre  las  pretensiones  de  los  lancis-lords  y  las  de  los  colonos  ir- 
landeses, que  aspiraban  á  algo  más  positivo  que  lo  que  el  bilí  prác- 
ticamente les  concede.  En  su  actual  contenido  representa  el  míni- 
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mum  de  concesiones  que  podían  hacérseles;  habiendo  perdido,  por 
consicjiíiente,  el  lodo  ó  la  mayor  parte  del  alcance  é  importancia  que 
se  le  quiso  dar  en  un  principio.  Del  bilí  se  puede  decir  ahora,  apli- 
cándole la  gráfica  frase  de  Mr.  Gladstone  sobre  la  perdurable  cues- 
tión irlandesa,  que  el  camino  sigue  tan  obstruido  é  intransitable  como 
antes. 

—Sabido  es  que  Inglaterra  se  ha  mostrado  hasta  ahora  la  menos 
dispuesta,  entre  las  potencias  europeas,  á  tomar  una  parte  activa  en 
la  cuestión  de  Creta,  adoptando  medidas  eficaces  y  prontas  para  re- 
solverla; por  lo  mismo  había  curiosidad  y  deseo  de  conocer  el  crite- 
rio dominante  en  la  Gran  Bretaña  respecto  de  aquel  problema  orien- 
tal. Los  estadistas  británicos  de  primera  fila,  lejos  de  ocultar  su  opi- 
nión acerca  del  mismo,  no  han  desperdiciado  ocasión  de  manifestar- 
la ,  y  uno  de  los  que  últimamente  lo  han  hecho  ha  sido  Lord  Salis- 
bury.  Cerrado  há  poco  el  Parlamento  inglés,  y  no  pudiendo  por  tanto 
utilizar  aquella  tribuna  para  significar  su  modo  de  ver  en  la  cuestión 
turco-cretense,  el  Jefe  del  Gobierno  británico  se  ha  valido  al  efecto 
de  la  ocasión  que  le  ofrecía  el  banquete  con  que  se  celebró  su  nom- 
bramiento para  el  cargo  de  "guardián  de  los  cinco  puertos„,  y  ha  he- 
cho en  aquel  acto  declaraciones  harto  importantes.  El  ilustre  ora- 
dor, al  examinar  los  asuntos  cretenses  en  su  estado  actual,  en  los  in- 
cidentes que  hasta  el  día  de  hoy  ha  ocasionado,  y  en  los  que  proba- 
blemente, á  su  juicio,  ha  de  originar  en  lo  porvenir,  se  ha  mostrado 
bastante  pesimista.  Sobre  este  punto  copiamos  las  frases  que  le  de- 
dica La  Vangum'dia: 

"Lord  Salisbury  ha  hablado  claramente  de  "la  posibilidad  de  un 
conflicto  donde  Inglaterra  tuviese  que  defender  enérgicamente  su 
territorio,,.  Verdad  es  que  á  tal  peligro  no  lo  ha  considerado  como 
inevitable,  ni  próximo  tampoco,  sino  más  bien  como  una  lejana  con- 
tingencia del  porvenir;  pero  el  simple  hecho  de  indicarlo  ya  no  es 
un  pormenor  muy  satisfactorio  que  digamos.  Y  además  acentúa  la 
gravedad  de  semejante  frase  la  circunstancia  de  ser  la  primera  que, 
desde  hace  mucho  tiempo,  se  ha  pronunciado  en  Inglaterra  tocante 
á  la  posibilidad,  remota  ó  próxima,  del  indicado  peligro. 

En  otros  puntos  no  aparece  tan  claro  y  explícito  como  pudiera  de- 
searse el  pensamiento  de  lord  Salisbury,,. 

Pero  cabe  notar  las  alusiones  del  orador  al  "malestar  que  se  ha 
apoderado  de  Europa  desde  que  se  desarrolló  la  dolencia  que  ataca 
y  corroe  la  región  del  Sudeste„.  Con  la  franqueza  y  vivacidad  de  ex- 
presión que,  sólo  muy  de  tarde  en  tarde,  suelen  permitirse  los  orado- 
res ingleses,  califico  Lord  Salisbury  aquella  dolencia  de  "gangrena 
que  podría  alcanzar  y  corromper  el  cuerpo  entero,,.  Y  sigue  el  perió- 
dico mencionado: 

"Poca  gracia  le  habrá  hecho  seguramente  el  símil  á  Abdul-Hamid; 
símil  que,  á  la  verdad,  envuelve  para  Turquía  un  concepto  no  muy 
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benévolo.  Valo:a  que  Lord  Salisbury,  apresurándose  discreta  y  sagaz- 
mente á  e^ndulzar  el  mal  trago,  ha  añadido  que  no  por  eso  había  de  en- 
tenderse que  él  amenazaba  á  Turquía,  ni  que  se  creyera  ser  él  el  lla- 
mado á  poner  en  ejecución  tales  supuestas  amenazas,  como  alguien 
quiso  atribuirle  después  de  su  discurso  en  Mansión  Honse.  Protestó 
rotundamente  de  que  tal  interpretación  se  diera  á  sus  palabras,  y 
dijo  que  "era  una  lamentable  confusión  eso  de  no  distinguir  ó  dife- 
renciar al  que  predica  ó  advierte  del  que  ejecuta,  y  que,  por  el  mero 
hecho  de  llamar  á  alguien  la  atención  acerca  de  un  peligro  que  sobre 
él  se  cierne,  no  se  ha  de  dar  por  sentado  que  de  allí  de  donde  parte 
la  llamada  ó  advertencia  haya  de  partir  igualmente  la  ejecución  de 
la  amenaza  ó  del  castigo,,.  Añadió,  como  si  recelara  el  mal  sabor  que 
iba  á  dejar  esa  anterior  declaración,  que  el  Gobierno  británico  nada 
hará  que  pueda  romper  la  unidad  de  acción  de  la  Europa  cristiana; 
mas  espera  también  que  las  potencias  por  su  parte  sabrán  hallar  un 
medio  ó  solución  para  conjurar  el  peligro,  ahora  que  todavía  y  afor- 
tunadamente se  está  á  tiempo.  Como  se  ve,  en  medio  de  cierta  va- 
guedad ,  Lord  Salisbury  se  ha  ceñido  á  señalar  el  mal  sin  apuntar  el 
remedio.  Y,  como  es  consiguiente,  ha  perdido  mucho  terreno  aquella 
confianza  que  no  ha  mucho  reflejaba  la  Prensa  inglesa  desde  que  Lord 
Salisbury,  pronunciándose  resueltamente  refractario  á  la  idea  de  que 
la  escuadra  inglesa  se  asociara  al  bloqueo  proyectado,  ha  venido  aho- 
ra á  dar  á  la  cuestión  tonos  más  pesimistas  aún  en  su  último  discur- 
so. Ya  ni  se  habla  de  aquella  especie  que  como  válida  corrió  en  cier- 
tos momentos,  de  que  el  Gobierno  inglés  había  hecho  ó  iba  á  hacer 
cuanto  antes  á  las  potencias  proposiciones  aceptables  para  concluir 
y  solucionar  radicalmente  y  en  breve  la  difícil  cuestión.  Por  desgra- 
cia no  ha  sido  verdad  tanta  belleza ;  y  tal  se  va  poniendo  la  situación, 
que  aun  los  menos  mal  dispuestos  ó  desconfiados  sobre  su  probable 
desenlace  no  tienen,  á  pesar  suyo,  más  remedio  que  dejarse  llevar, 
poco  ó  mucho,  en  sus  cálculos  de  ese  inevitable  pesimismo  reflejado 
en  el  último  discurso  de  Lord  Salisbury. 

* 

Alemania. — La  noticia  que  corrió  como  válida  de  la  dimisión  del 
Canciller  alemán,  pareció  por  un  momento  quedar  desvirtuada  por  el 
hecho  de  la  amable  acogida  que  Guillermo  II  dispensó  á  su  primer 
Ministro,  al  visitarle  éste  en  Wilhelmshode.  Y  como  el  motivo  de  la 
supuesta  dimisión  era  la  diferencia  de  criterio  entre  el  Soberano  y  el 
Canciller  respecto  á  la  reforma  de  los  Consejos  de  guerra,  creyóse 
también  que  prevalecería  ésta  en  el  sentido  que  pretendía  el  partido 
liberal.  Mas  la  información  publicada  en  Berlín  ha  destruido  en  gran 
parte  aquellas  esperanzas,  asegurando  que  tal  divergencia,  lejos  de 
quedar  allanada  en  la  entrevista,  se  ha  acentuado  y  subido  de  punto. 
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hasta  el  extremo  de  que  la  dimisión  ya  no  se  limitará  al  Príncipe 
de  Hohenlohe,  sino  que  en  ella  le  seguirán  varios  otros  Ministros. 
Añádese  que  la  crisis  se  hubiera  planteado  ya  á  estas  horas,  á  no 
haberse  adoptado  el  acuerdo  de  aplazarla  para  después  de  la  visita 
del  Czar  al  Emperador  en  Breslau.  De  ser  así,  el  próximo  otoño 
acaso  nos  traiga  alguna  sorpresa  de  sensación  en  la  política  ger- 
mánica. 

* 
*  * 

Turquía.— Mientras  en  las  altas  regiones  de  la  diplomacia  va  en- 
trando en  vías  de  arreglo  la  cuestión  cretense,  siguen  los  excesos 
originados  de  los  frecuentes  choques  entre  las  turbas  amotinadas  y 
el  ejército  otomano.  En  el  terreno  de  la  política  se  acentúan  los  sín- 
tomas de  avenencia  entre  los  dos  bandos,  como  lo  prueba  el  hecho 
de  haberse  retirado  gran  parte  de  las  tropas  regulares,  reconcen- 
trándose en  los  cuarteles  de  las  principales  ciudades. 

Tales  resultados  se  deben  sin  duda  alguna  á  las  negociaciones  lle- 
vadas á  cabo  por  las  grandes  potencias  cerca  de  la  Sublime  Puerta 
al  proyecto  de  arreglo  presentado  por  el  Cuerpo  diplomático  extran- 
jero. El  conflicto  podría  darse  por  resuelto  si  el  Gobierno  del  Sultán 
hubiese  aceptado  íntegro  el  dictamen  de  los  Embajadores  europeos, 
absteniéndose  de  introducir  algunas  modificaciones,  una  de  ellas  de 
bastante  importancia.  Así,  alterado  el  referido  documento  colectivo, 
el  Ministro  Tewfik  se  le  entregó  al  Barón  de  Cálice,  Representante  de 
Austria-Hungría;  y,  examinado  por  los  Embajadores,  decidieron  éstos 
mantener  el  texto  de  su  acuerdo,  y  así  lo  comunicaron  oficialmente 
al  Gobierno  turco.  El  proyecto  es  muy  parecido  al  convenio  de 
Aleppo,  quedando  modificado  casi  únicamente  desde  el  punto  de  vis- 
ta económico.  Gran  parte  de  las  rentas  é  ingresos  de  Creta  se  em- 
plearán en  lo  sucesivo  en  atenciones  de  la  misma  isla.  El  Imperio,  á 
pesar  de  esto,  continuará  minado  por  la  gangrena,  según  la  frase  de 
Salisbury,  y  todo  esfuerzo  por  sanarlo  será  inútil. 

—Noticias  sobre  noticias  á  cual  más  graves  han  llegado  última- 
mente de  Constantinopla,  acerca  de  sucesos  los  más  bárbaros  y  es- 
peluznantes, acaecidos  en  la  propia  capital  otomana.  Varios  días  con 
sus  noches  han  sido  las  calles  y  plazas  de  la  antigua  Bizancio  teatro 
de  las  más  odiosas  y  repugnantes  escenas.  Los  turcos  han  atacado 
á  los  armenios  y  entregádose  á  la  más  insaciable  matanza  de  éstos. 
Nadie  sabrá  jamás  probablemente  la  cifra  exacta  de  los  muertos,  di- 
cen los  corresponsales,  porque  á  muchos  se  les  ha  dado  sepultura  se- 
cretamente, y  otros  han  sido  conducidos  fuera  de  la  ciudad.  Está  pro- 
bado que  los  muertos  se  cuentan  por  centenares,  y  acaso  lleguen  á  mi- 
llares. Acerca  del  origen  de  estos  alborotos,  corre  como  versión  más 
fidedigna  la  de  que,  hallándose  varios  armenios  en  el  mercado  llama- 
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do  de  Galata  (barrio  de  Constantinopla),  dedicados  á  la  venta  de  ob- 
jetos de  vidrio,  un  soldado  turco  de  caballería  ,  que  estaba  ebrio,  pi- 
cando espuelas  al  caballo  que  montaba,  le  hizo  saltar  sobre  la  merca- 
dería, destrozándola  completamente.  Los  vendedores  perjudicados 
acudieron  á  reclamar  á  la  Policía,  y  ésta,  en  vez  de  darles  satisfac- 
ción, trató  de  imponérseles  por  la  fuerza,  mientras  el  causante  del 
atropello  seguía  su  camino  con  otros  camaradas,  sin  que  le  molesta- 
ra nadie.  Los  gritos  que  daban  los  armenios,  víctimas  de  tales  vio- 
lencias, atrajeron  á  muchos  otros  de  Jos  que  suelen  vivir  de  la  reven- 
ta en  el  mercado  de  Galata;  y,  arm.ados  de  palos,  acometieron  á  los 
soldados  y  á  la  Policía,  generalizándose  pronto  la  lucha.  "Las  matan- 
zas de  armenios  por  el  populacho  turco  constarán  en  la  historia  del  si- 
glo XIX,  dice  un  corresponsal.  Las  turbas  desenfrenadas  se  entregan 
á  la  destrucción  y  saqueo  de  las  tiendas  y  casas  de  los  cristiano^,  aun 
por  medio  del  incendio,  sin  que  las  autoridades  protejan  en  modo  al- 
guno á  aquellos  infelices.  Los  asesinados  pasan  de  mil  (esto  en  un 
solo  día),  y  la  matanza  continúa.,,  "Mientras  escribo,  acaba  diciendo 
el  corresponsal,  vienen  á  interrumpirme  varias  veces  para  relatarme 
escenas  odiosas  de  muerte  y  pillaje. 

,.Según  informes  directos  de  Constantinopla,  los  desórdenes  re- 
cientes de  dicha  capital  son  imputables  muy  especialmente  á  las  te- 
merarias medidas  adoptadas  por  la  Puerta  en  contra  de  los  armenios , 
entre  las  cuales  figuran  preferentemente  la  destitución  del  Patriarca, 
la  orden  haciendo  responsables  personalmente  de  todos  los  sucesos 
á  los  miembros  del  Patriarcado,  y  el  nombramiento  para  este  cargo 
de  un  administrador  indigno  de  las  funciones  que  se  le  han  confiado. 

Los  embajadores  de  las  potencias,  reunidos  en  casa  del  de  Aus- 
tria-Hungría, barón  de  Calic,  resolvieron  enviar  un  telegrama  al  Sul- 
tán, manifestando  que,  si  no  reprimía  inmediatamente  las  turbulen- 
cias de  la  capital,  habrán  de  ser  funestas  para  el  Imperio  las  conse- 
cuencias que  de  aquéllas  resulten.,, 

* 
*  * 

Bulgaria.— También  en  este  país  parece  haber  surgido  una  crisis. 
El  coronel  Petrof ,  Ministro  de  la  Guerra,  ha  dimitido;  y  dícese  que 
el  Ministro  de  Comercio  acaba  de  hacer  lo  propio.  Han  causado  estas 
crisis  disentimientos  graves  entre  el  Monarca  y  su  Ministro  sobre  la 
forma  de' volver  al  ejército,  conservándoles  sus  grados  y  empleos,  á 
los  oficiales  que  emigraran  á  Rusia,  y  sobre  la  estipulación  de  un  tra- 
tado de  comercio  entre  Bulgaria  y  Austria-Hungría.  Las  consecuen- 
cias probables  de  esta  crisis  son  de  gran  alcance,  porque  origina- 
rían una  extensa  modificación  del  personal  político  que  hoy  desem- 
peña el  poder  en  Bulgaria.  No  sin  motivo  se  supone  que  Rusia  pudie- 
ra tener  participación  en  el  asunto. 
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II 

ESPAÑA 

Para  niniíuna  persona  algo  enterada  del  estado  de  nuestras  pose- 
siones de  Oriente  eran  un  misterio  los  trabajos  que  el  filibusterismo 
realizaba  en  Filipinas,  y  que  aumentaron  al  estallar  la  rebelión  en 
Cuba.  Hace  tiempo  que  se  venía  repitiendo  hasta  la  saciedad  y  en  to- 
dos los  tonos  que  en  la  mencionada  labor  cabía  una  parte  principalísi- 
ma alas /oá^/^s,  cuya  propaganda  antirrelioiosa  y  separatista  adqui- 
ría, á  favor  de  las  circunstancias,  extraordinarios  resultados.  Llegó 
un  momento  en  que  la  Prensa  de  todos  los  matices  se  hizo  eco  de  la 
voz  de  alarma  dada  por  un  periódico  de  Zaragoza,  El  Diario  Mercan- 
til,que  publicó  noticias  interesantísimas,  basadas  en  referencias  me- 
recedoras del  mayor  crédito;  y  en  este  punto  es  triste  haber  de  con- 
signar que,  á  raíz  de  estas  declaraciones  de  tanta  gravedad  y  trans- 
cendencia, un  periódico  afecto  á  la  situación  actual  se  contentase  con 
decir  que  "no  era  nueva  la  noticia  de  que  existen  en  el  Archipiélago 
filipino  elementos  separatistas  que  en  Madrid,  en  Barcelona  y,  acaso 
en  el  mismo  Zaragoza,  tienen  auxiliares„. 

Una  situación  como  la  que  en  Filipinas  dominaba  últimamente  no 
podía  prolongarse  mucho,  y  el  malayo  afiliado  á  la  masonería,  que 
aprendió  en  ella  á  odiar  aX  fraile  y  á  España ,  levantó  al  fin  la  bande- 
ra de  la  rebelión,  aprovechando  los  momentos  difíciles  y  angustio- 
sos por  que  atraviesa  la  Metrópoli. 

En  la  intentona,  criminal  y  absurda  como  es  en  una  pieza,  se  echa 
luego  de  ver  la  dosis  enorme  de  estupidez  y  malicia  que  cabe  en  los 
cerebros  de  los  pilósopos  y  letrados  filibusteros,  porque  en  aquel  país 
ni  ha  entrado  ni  hay  esperanza  de  que  entre  en  mucho  tiempo  el  sen- 
timiento de  nacionalidad;  aquello  no  es  pueblo  que  se  siente  uno  por 
sus  tradiciones  y  comunidad  de  intereses  y  tendencias,  sino  un  con- 
junto de  agrupaciones  separadas  por  los  diferentes  dialectos  que 
usan,  por  profundos  antagonismos  y  ridiculas  ambiciones  de  superio- 
ridad. Si,  lo  que  es  imposible,  lograsen  los  filipinos  sacudir  el  yugo  de 
España,  antes  de  un  año  la  inmensa  mayoría  de  los  que  habitan  en 
poblado  habría  vuelto  á  la  vida  salvaje  de  los  bosques,  sin  otro  porve- 
nir probable  que  el  de  ser  lentamente  exterminados  por  cierta  nación 
de  Europa  que  suele  emplear  en  la  colonización  un  sistema  muy  dis- 
tinto del  seguido  por  España.  La  insurrección  es  grave,  no  tenemos 
por  qué  ocultarlo;  pero  ya  se  ha  probado  que  no  hay  aflicción  ni  des- 
ventura que  puedan  causar  desmayos  en  el  corazón  de  España,  tan 
hecha  en  estos  últimos  tiempos  al  sufrimiento.  Nos  sobran  recursos  y 
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energías  para  reprimir  el  levantamiento  y  salvará  aquellos  infelices 
del  abismo  en  que  tratan  de  precipitarse.  Véase  el  artículo  que  con 
el  epígrafe  "La  Insurrección  filipina „  publicamos  sobre  este  asunto 
en  la  sección  de  fondo  del  presente  número. 

— A  medida  que  la  estación  de  las  lluvias  avanza  hacia  su  término 
y  se  aproxima  la  época  de  emprender  serias  y  acaso  decisivas  opera- 
ciones de  campaña  contra  los  separatistas  cubanos,  éstos  redoblan 
sus  ataques  á  la  propiedad,  ponen  en  juego  todos  los  medios  de  des- 
trucción criminal  que  tienen  A  mano  para  impedir  que  circulen  tre- 
nes, y  se  prepara  á  echai'  el  resto  para  llevar  á  las  costas  cubanas 
todas  las  expediciones  posibles  y  cuantos  elementos  de  guerra  pue- 
dan reunir  en  los  Estados  Unidos,  con  objeto  de  resistir  los  esfuer- 
zos de  nuestras  tropas.  Aunque  limitados  por  el  natural  temor  y  res- 
peto que  nuestros  soldados  les  inspiran,  fácil  es  observar  que  San- 
tiago de  Cuba  y  Pinar  del  Río  son  puntos  en  que  los  rebeldes  dan  de 
vez  en  cuando  algunas  muestras  de  su  iniciativa,  merced  á  la  facili- 
dad que  allí  tienen  de  agrupar  en  un  momento  determinado  fuer- 
zas de  cierta  importancia .  Estos  proyectos  se  reducen  en  definitiva 
á  preparar  sorpresas  como  las  acaecidas  estos  últimos  días  en  Occi- 
dente con  el  tren  de  reparación  que  recorrió  la  línea  de  Pinar  del 
Río,  y  en  Oriente  con  el  convoy  que  nuestros  soldados  iban  condu- 
ciendo de  Cauto  Embarcadero  á  Bayamo.  En  uno  y  otro  caso  los  in- 
surrectos vieron  su  intento  frustrado;  pero  no  hay  para  qué  desco- 
nocer que  su  extraordinaria  superioridad  numérica,  única  circuns- 
tancia que  puede  momentáneamente  envalentonarlos,  decidiéndoles 
á  iniciar  el  ataque,  coloca  á  nuestros  soldados  en  condiciones  desfa- 
vorables, que  sólo  consiguen  vencer  á  fuerza  de  arrojo. 

No  era  preciso  ser  muy  lince  para  comprender  que  los  rebeldes 
de  Pinar  del  Río  tratarían  de  cortar  la  única  línea  férrea  de  aquella 
provincia  que  pone  en  comunicación  á  la  Habana  con  Pinar,  pasando 
por  Artemisa. 

Los  repetidos  descarrilamientos  son  indicio  evidente  del  plan  que 
persiguen ,  consistente  en  aislar  á  la  capital  de  Pinar  del  Río  para  di- 
ficultar su  aprovisionamiento. 

Se  supo,  dicen  los  partes,  "que  Antonio  Maceo  intentaba  apode- 
rarse de  un  tren  y  de  su  escolta,  con  el  fin  de  meterse  en  él  los  insu- 
rrectos, colocar  los  soldados  en  las  ventanillas  y  pasar  la  línea  cita- 
da, haciendo  creer  á  los  defensores  de  ésta  que  en  el  tren  solo  iban 
españoles.  Para  realizar  este  proyecto.  Maceo  mandó  colocar  bom- 
bas de  dinamita  el  domingo  último,  para  hacerlas  explotar  al  paso 
de  un  tren  procedente  de  Pinar  del  Río.  Cumplióse  lo  mandado,  es- 
tallaron las  bombas,  detúvose  el  tren  y  los  insurrectos  le  atacaron 
furiosamente;  pero  los  ciento  cincuenta  hombres  que  escoltaban  el 
tren,  mandados  por  los  capitanes  Valbuena  y  Romero  y  teniente  Nu- 
lau  y  pertenecientes  á  los  batallones  de  América  \^  voluntarios,  sos- 
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tuvieron  el  fuego  durante  veinticuatro  horas  sin  salir  de  los  coches. 
Sospechóse  en  Artemisa  que  algo  grave  ocurría  cuando  tanto  tardaba 
en  llegar  el  tren,  y  se  organizó  otro,  en  el  que  iban  fuerzas  de  Ara- 
piles  y  Barbastro,  mandadas  por  el  coronel  Arjona.  Cuando  este  tren 
fué  visto  por  los  insurrectos,  redoblaron  sus  esfuerzos  para  apode- 
rarse deltren  detenido;  pero  los  infantes  de  Arapiles  y  Barbastro 
descendieron  de  los  coches,  llegaron  á  sitio  conveniente  para  defen- 
der á  sus  compañeros,  y  al  cabo  de  tres  horas  de  rudo  combate  co- 
menzaron á  retirarse  los  insurrectos.  Éstos  se  batieron  á  retaguardia 
hasta  llegar  al  kilómetro  116,  donde  intentaron  impedir  que  los  de- 
fensores del  tren  detenido  se  uniesen  á  las  fuerzas  recién  llegadas, 
no  pudiendo  realizar  ese  intento.  Calcúlase  que  los  insurrectos  eran 
unos  cinco  mil.  En  el  combate  se  distinguieron  D.  Joaquín  Romero, 
jefe  de  las  fuerzas  de  Arapiles,  y  el  capitán  Valbuena.  La  acción, 
que  duró  cerca  de  treinta  horas,  terminó  con  la  retirada  de  los  insu- 
rrectos, los  cuales  volvieron  poco  después  de  partir  el  tren  enviado 
desde  Artemisa,  incendiando  los  vagones  abandonados,,. 

El  general  Hernández  Ferrer  salió  de  Bayamo  con  cien  hombres 
de  Alcántara,  por  tener  noticia  de  que  una  gruesa  facción  filibuste- 
ra, mandada  personalmente  por  Máximo  Gómez,  trataba  de  inter- 
ceptar un  convoy  que  iba  á  Bayamo  desde  Cauto,  y  apoderarse  de  él. 
El  convoy  era  de  mucha  importancia.  Consistía  en  grandes  carga- 
mentos de  víveres  y  cartuchería.  Confidencias  seguras  habían  dado 
noticia  al  general  Hernández  Ferrer  de  que  el  enemigo  se  proponía 
no  hostilizar  al  convoy  hasta  que  hubiera  llegado  á  un  sitio  donde  era 
difícil  la  defensa,  y  en  el  que  se  habían  apostado  unos  dos  mil  insu- 
rrectos, reconcentrados  por  órdenes  urgentes  del  generalísimo. 
Mandaba  el  convoy  el  teniente  coronel  Parrón.  Cuando  las  fuerzas 
de  Alcántara  que  mandaba  el  general  Hernández  Ferrer  hubieron 
caminado  dos  horas,  oyeron  un  vivo  fuego  de  fusilería.  El  convoy  ha- 
bía sido  ya  atacado  por  las  gentes  de  Máximo  Gómez.  El  general 
Hernández  quiso  unirse  á  la  vanguardia  del  convoy,  y  al  efecto  dis- 
tribuyó con  acierto  sus  escasas  tropas,  teniendo  que  sostener  un  es- 
pantoso fuego  de  los  rebeldes.  Operando  en  combinación  los  cien 
hombres  de  Alcántara  y  la  columna  Parrón,  se  logró  que  los  rebel- 
des huyesen ,  llegando  el  convoy  íntegro  á  su  destino.  Tuvimos  las  si- 
guientes bajas:  tres  soldados  muertos,  un  capitán,  un  veterinario  y 
veintisiete  soldados  heridos  graves;  treinta  y  cinco  soldados  heridos 
leves. 

Hay  que  señalar  también  un  accidente  desgraciado,  ocurrido  en 
la  provincia  de  Matanzas,  que  amengua  la  impresión  de  tan  numero- 
sos encuentros ,  todos  favorables  á  nuestras  armas ,  y  de  la  muerte  de 
algunos  cabecillas  de  regular  importancia ,  como  la  de  Clotilde  Gar- 
cía y  la  de  Narciso  López,  que  han  comunicado  los  cablegramas  ofi- 
ciales. 
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Un  tren  que  conducía  tropas  de  la  columna  Ceballos  sufrió  en 
Guanábana,  entre  Matanzas  y  La  Cidra,  un  choque  de  graves  con- 
cuencias,  pues  que  resultaron  heridos  veintitantos  soldados.  El  ma- 
quinista del  tren  fué  detenido  por  orden  del  general  Prats. 

Como  si  todavía  fuese  poco  la  inicua  campaña  de  devastación  y 
ruina  que  arrecian  los  insurrectos  destruyendo  la  riqueza  de  la  isla, 
en  la  cual  parece  que  se  proponen  no  dejar  en  pie  ni  un  batey,  ni  una 
m.áquina,  ni  una  planta,  el  enemigo  ha  puesto  en  práctica  un  ardid 
criminal,  propio  de  los  execrables  procedimientos  de  bandidaje  que 
emplea  para  combatir  á  los  soldados  de  la  patria,  cuyas  francas  lu- 
chas rehuye  cuanto  puede.  El  criminal  suceso  se  ha  desarrollado  en 
la  jurisdicción  de  Sancti  Spiritus. 

Hallábase  en  la  loma  del  Vigía  un  grupo  formado  por  un  capitán 
de  guerrillas,  doce  guerrilleros  y  dos  números  de  la  Guardia  civil, 
cuando  oyeron  fuerza  numerosa  que  á  paso  ligero  se  aproximaba  al 
lugar  en  que  se  encontraban  aquéllos. —  ¡Alto!,  gritó  una  voz  déla 
guerrilla:  ¿quién  vive?— ¡X'iva  España!,  respondieron  del  nutrido  gru- 
po. Y  siguió  éste  acercándose  y  gritando:  ¡No  tiréis,  que  somos  espa- 
ñoles!—i  Alto!,  repitieron  los  de  la  guerrilla:  ¿quién  es? — ¡Somos  la 
guerrilla  Lersundi!,  siguieron  gritando  los  infames.  Para  lograr  más 
fácilmente  el  engaño,  iban  éstos  vestidos  con  traje  de  guerrillero. 
Les  fué  empresa  fácil,  por  consiguiente,  acercarse  á  la  verdadera 
guerrilla,  á  la  que  pretendían  copar.  Al  verse  los  soldados  tan  vi- 
llanamente engañados,  se  aprestaron  con  verdadero  encono  á  la  lu- 
cha. En  la  empeñadísima  pelea  quedaron  muertos  el  capitán  y  dos 
guerrilleros.  Los  demás,  algunos  de  ellos  heridos,  lograron  recha- 
zar al  enemigo  5^  hacerle  huir. 

—Dos  puntos  principales  han  sido  estos  días  objeto  de  acalorada 
controversia:  las  declaraciones  del  general  Ochando,  y  la  medida  que 
piensa  adoptar  el  general  Weyler  respecto  á  la  próxima  zafra.  Con 
referencia  á  la  significación  de  aquéllas,  todos  unánimemente  convie- 
nen en  que,  por  su  marcado  pesimismo,  no  son  otra  cosa  que  reflejo 
de  ciertos  resentimientos  personales  y,  por  consiguiente,  vacías  de 
toda  autoridad.  Mucho  más  grave  es  aún,  en  otro  orden,  la  medida 
que  se  propone  tomar  el  general  Weyler  prohibiendo  las  operacio- 
nes agrícolas  y  la  recolección  del  café,  porque  esa  medida  obedece 
al  desconocimiento  que  gran  número  de  hacendados  tiene,  ó  apa- 
renta tener,  de  la  soberanía  de  España  sobre  aquel  territorio. 

Tal  rumor  pareció  á  todos  inopinado,  pero  vino  á  cerciorar  á  la 
opinión  el  conocimiento  de  la  entrevista  que  tuvo  el  corresponsal  de 
El  Imparcial  con  el  Gobernador  de  la  gran  Antilla,  comunicada  al 
citado  periódico  en  estos  términos:  "Éste  me  dijo  (Weyler):  Es  cierto 
que  voy  á  tomar  esta  determinación  de  que  usted  me  habla.  Todavía 
ignoro  la  forma  en  que  la  llevaré  á  la  práctica ,  pero  tengo  el  propó- 
sito firmísimo  de  impedir  el  trabajo  en  los  campos.— Pregunté  al  Ge- 
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neral  las  razones  que  le  asistían  para  adoptar  tan  grave  determina- 
ción.— Grave  es ,  en  efecto,  me  contestó,  pero  la  adopto  en  vista  de  la 
actitud  de  muchos  hacendados  que  se  han  puesto  al  habla  con  la 
Junta  revolucionaria  para  fijar  el  precio  y  las  condiciones  en  que  les 
dejarán  las  partidas  realizar  la  zafra.  La  verdadera  situación  de  la 
Junta  es  mala,  porque  carece  ahora  de  fondos,  y  los  gastos  que  hacen 
las  partidas  son  cada  vez  mayores,  por  irse  agotando  los  medios  que 
el  país  las  daba.  Si  consentimos  que  los  hacendados  den  á  los  rebel- 
des el  dinero  de  que  carecen  ,  entiendo  que  habremos  cometido  una 
gran  torpeza.  Dícenme,  continuó  manifestando  el  general  Weyler, 
que  si  se  paraliza  el  trabajo  de  los  campos  se  aportará  un  gran  contin- 
gente de  hombres  á  la  insurrección.  Esto  es  preferible  á  que  recaben 
dinero  que  se  convierta  en  armas  y  en  municiones.  Hace  dos  sema- 
nas desembarcó  entre  Maternillos  y  Maisi  una  fuerte  expedición,  en 
la  que  trajeron  hasta  cañones,  que  han  utilizado  ya  en  la  destrucción 
de  pequeños  poblados  cerca  de  Gibara.  Estas  expediciones  no  se  ha- 
cen sin  dinero,  y  urge  privar  á  los  rebeldes  de  ingresos,  ya  que  no 
podemos  privarles  de  impunidades  sancionadas  como  la  del  Compeii- 
íor.  Anúncianse  otras  expediciones.  Quizás  alguna  ha  desembarca- 
do ayer,  y  es  preciso  que  termine  la  situación  presente.— El  general 
Weyler  insistió  mucho  en  la  necesidad  de  la  transcendental  resolu- 
ción que  ha  tomado,,. 

Los  propósitos  del  General  en  jefe  se  limitan  exclusivamente  á  no 
permitir  la  molienda  en  aquellas  fincas  que  no  se  encuentren  defen- 
didas, ó  que  por  otras  razones,  incluso  la  de  la  situación  topográfica, 
pueda  entenderse  que  la  zafra  se  haría  con  gran  riesgo  de  la  vida 
de  los  trabajadores,  ó  porque  ciertos  hacendados  hubiesen  pactado  ó 
tratado  con  los  insurrectos,  á  fin  de  no  verse  interrumpidos  en  sus 
faenas  agrícolas  é  industriales.  Semejante  resolución  por  parte  del 
general  Weyler  reúne  todas  las  condiciones  de  la  previsión  y  del 
acierto ,  y  adoptada  en  justa  defensa  de  los  legítimos  intereses  de  la 
patria. 

—El  día  26  de  Agosto  se  inauguraron  las  sesiones  del  segundo 
Congreso  Eucarístico  español.  En  Lugo,  la  ciudad  del  Sacramento, 
se  ha  reunido  por  espacio  de  varios  días  la  venerable  Asamblea,  com- 
puesta de  más  de  la  mitad  de  los  Obispos  españoles,  á  procurar  el  ma- 
yor esplendor  del  culto  y  el  aumento  de  la  devoción  de  los  fieles  al  Di- 
vino Jesús  Sacramentado.  Las  sesiones  del  Congreso  Eucarístico  de 
Lugo  han  sido,  conforme  prometían  desde  un  principio,  notables  por 
todos  conceptos.  Oradores  de  fama  en  toda  la  Península  y  temas  se- 
lectos eran  causas  suficientes  para  que  el  Congreso  resultase  supe- 
rior á  todo  encomio. 

—  Al  fin  concluyeron  los  graves  conflictos  parlamentarios  que  por 
tantos  días  han  traído  absorta  la  atención  de  los  políticos,  y  sobre 
todo  de  los  interesados  en  que  saliese  triunfante  el  dictamen  del  Go- 
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bierno.  No  sólo  el  contrato  de  Almadén  y  de  la  Tabacalera,  sino,  lo 
que  es  más  dada  la  actitud  que  habían  adoptado  las  minorías  liberal 
y  carlista,  el  descabellado  auxilio  á  los  ferrocarriles. 

—La  proclama  de  Cleveland  impidiendo  y  castigando  las  expedi- 
ciones filibusteras  ha  producido  su  efecto  entre  los  biliosos  é  irasci- 
bles norteamericanos  amigos  de  Maceo.  Añádase  á  esto  el  valiente 
decreto  de  Weyler  prohibiendo  la  exportación  del  tabaco  habano,  y 
el  haber  muerto  en  Cuba  el  periodista  Charles  Gorin,  que  han  levan- 
tado los  ánimos  de  los  laborantes  de  Cayo-Hueso  hasta  el  extremo  de 
organizar  una  manifestación  contra  la  pacientisima  España,  en  donde 
se  despacharon  á  su  gusto  en  eso  de  proferir  insultos  groseros  y  co- 
meter las  mayores  indignidades  con  nuestro  pabellón.  En  Cayo-Hue- 
so hacen  esos  patriotas  de  pega  tal  género  de  manifestaciones;  mas 
todos  ellos,  sumados  los  restantes  filibusteros  platónicos  de  la  Flori- 
da, apostaríamos  doble  contra  sencillo  que  no  se  atreverían  á  reali- 
zarlas ante  los  Maüser  de  nuestros  soldados. 
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Discurso  del  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca 


EN  EL  CONGRESO  EUCARÍSTICO  DE  LUGO 


& 


.  Se'vii 


oocwxo,  üetvot- 


|iscuRso  en  extremo  peregrino  se  me  ha  encomenda- 
do. Si  os  lo  anuncio  desde  luego,  y  sin  aclaración 
de  conceptos ,  acaso  lo  consideréis  extraño  á  las  de- 
liberaciones de  esta  Asamblea,  y  los  vuelos  de  alguna  fan- 
tasía le  llevaran  á  imaginar  que  los  grandes  problemas  que 
arrebatan  el  pensamiento  del  gran  León  XIII,  y  que  abar- 
can por  su  extensión  los  polos  del  orbe  y  encierran  en  su 
profundidad  la  ventura  de  las  sociedades,  los  sometía  yo  á 
vuestro  examen  candoroso,  suplicándoos  la  clave  de  pro- 
videnciales misterios,  el  iris  regocijador  para  el  cielo  tor- 
mentoso de  pueblos  trabajados  por  el  cisma.  No  cabía  este 
propósito  en  el  tema,  según  la  manera  ordinaria  y  aun  filo- 
sófica de  hablar;  y  cabe,  mu}""  bien  traído,  para  los  secretos 
amorosos  de  los  adoradores  de  Jesucristo,  para  la  omnipo- 
tencia de  la  oración  derramada  fervorosamente  al  pie  de  los 
altares,  al  pie  de  la  Hostia  Santa,  sacrificio  perenne  y  uni- 
versal, limpio  y  gratísimo  á  los  divinos  ojos. 

Algo  sobre  relaciones  y  abrazos  entre  el  Oriente  y  Occi- 
dente se  me  ha  encargado;  lo  que  palpita  en  los  pechos  y 
La  Ciudad  de  Dios. — Aíio  XVI. —  Níiin.  567.  6 
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flota  en  el  ambiente,  y  hace  converger  en  foco  de  atracción 
ojos  y  corazones;  lo  que  envuelve  la  plegaria  incesante  de 
los  hombres  espirituales...  la  unión!...,  la  unión!...,  el  lazo 
bendito  que  estreche  y  anude,  en  haz  de  ambicionada  cosecha 
para  las  trojes  eternas  déla  Gloria,  aquella  Iglesia  por  donde 
nos  amanece  la  luz  del  sol,  con  esta  Iglesia  donde  resplan- 
dece inextinguible  la  luz  del  espíritu,  que  es  la  verdad. 

¿Será  este  punto  novedad  caprichosa  é  impulso  de  las 
corrientes  en  los  pensamientos  político-religiosos?  ¿Sueño 
dorado  acaso,  mejor  que  relación  real  con  el  objetivo  de  los 
Congresos  eucarísticos?  No  es  de  temerlo,  viniendo  su  fór" 
muía  de  tan  alto  y  autorizado  origen.  Los  visos  de  novedad 
que  presenta,  y  su  aire  de  frescura,  son  por  demás  oportu- 
nos. Que  no  ha  de  faltar  á  la  Iglesia  el  atractivo  más  pode- 
roso de  la  flaqueza  humana;  no  es  frivolidad  suya,  sino  re- 
medio á  nuestra  condición,  el  refrescar  nuestro  espíritu  y 
aliviar  nuestro  cansancio  con  nuevas  empresas  ó  nuevos  a<=;- 
pectos  de  un  mismo  empeño,  como  reflejo  de  Espíritu  fecun- 
do que  inspira  donde  y  como  le  place,  reservando  para  sus 
amantes,  aun  acá  abajo,  vislumbres  de  aquella  deleitosa 
verdad,  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  que  ponderaba 
embelesado  San  Agustín. 

Harto  lo  conjeturáis:  no  es  cosa  de  proponer  ahora  un 
problema  secular  en  precisados  momentos,  ni  de  descubrir 
ignorados  planetas  en  la  esfera  del  espíritu;  es  sencillamen- 
te suscitar  en  nuestra  memoria  las  enseñanzas  reveladas, 
para  movernos  más  eficazmente  á  la  adoración  continua  al 
Sacramento  y  emplear  los  resortes  que  el  mismo  Jesucristo 
nos  ha  descubierto  y  sugerido,  á  ñn  de  llegar  á  la  misma 
cumbre  de  nuestros  anhelos,  á  la  solución  del  problema  pal- 
pitante, á  la  unión  suspirada  de  las  Iglesias,  que  entre  sus 
inestimables  tesoros  poseen  entrambas  el  más  valioso  de 
cielos  y  tierra,  ese  mismo  adorable  Sacramento  del  amor. 

Ahora,  sí,  señores,  ahora  que  he  anticipado  este  prefa- 
cio, despliego  mi  bandera  ala  luz  y  al  viento,  para  que  se 
contemplen  sus  matices,  para  que  las  auras  de  la  palabra  la 
agiten  y  desenvuelvan,  y  sea  materia,  como  de  mi  infecun- 
do discurrir,  igualmente  de  observaciones  de  los  pensado- 
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res,  y,  lo  que  más  apetezco,  sea  blanco  de  almas  espiritua- 
les, entretenimiento  y  pábulo  para  los  que  oran,  codicia  y 
presa  de  los  que  aman. 

La  Sagrada  Eucaristía  considerada  como  laso  de  nniÓ7t 
futura  de  las  Iglesias  orientales  con  la  Iglesia  Católica: 
he  ahí  el  tema  que  se  me  propone  y  que  me  cumple  desentra- 
ñar. Desde  luego,  la  misma  suspensión  de  ánimo  que  me 
produjo  á  mí  su  lectura  os  producirá  á  vosotros;  pero  dejad 
que  clavemos  el  pensamiento  en  ese  enigma;  la  luz  brotará 
de  su  seno,  fulgurará  en  la  inteligencia,  y  al  calor  pronto 
sentido  en  el  corazón,  anhelando  lo  que  la  inteligencia  de- 
clara como  asequible,  oiréis  nada  tibias  demostraciones  de 
asentimiento. 

¡Oh  luz  iluminadora  de  todo  mortal,  velada  por  especies 
sacramentales,  brilla  al  descubierto  en  mi  mente  para  go- 
zar de  tus  esplendores  y  describir  tus  secretas  maravillas! 

Parémonos  á  considerar,  Excmo.  Señor,  cómo  el  sím- 
bolo de  la  unión  y  el  principio  fecundo  y  generatriz  de  esa 
misma  unión  de  entendimientos  y  voluntades,  de  creencia  y 
afectos,  organismos  y  jerarquías,  y  por  tanto  la  cifra  y  en- 
sueños de  nuestros  votos  y  esperanzas,  resplandecen  en  el 
Sacramento  de  nuestras  adoraciones. 

Viénese  á  las  mientes  lo  primero  un  pasaje  sublime  de 
San  Juan  Evangelista  (1).  Había  Jesucristo  lavado  los  pies 
á  sus  discípulos:  instituida  la  Sagrada  Eucaristía,  consa- 
grándose en  alimento  de  sus  almas,  despedíase  de  ellos  para 
la  cruz  sin  acabar  de  despedirse,  derramando  los  raudales 
infinitos  de  su  amor  en  delicadas  finezas  y  en  palabras  abra- 
sadas; y  al  cerrar  aquellos  discursos  de  la  caridad  fraterna 
y  las  conveniencias  de  su  despedida,  vuelve  sus  ojos  al  cié-, 
lo,  y  con  entonación,  patética  sin  duda,  dijo:  "Padre  mío, 
llegada  es  la  hora,  glorifica  á  tu  hijo  para  que  tu  hijo  te  glo- 
rifique á  ti;  tú  que  le  has  investido  del  poder  sobre  el  linaje 
humano,  para  comunicar  la  vida  eterna  á  todos  los  suyos. 

„Yo  ruego  por  ellos...  por  ellos  me  ofrezco  en  sacrificio... 
para  que  todos  sean  una  misma  cosa ,  y  que  como  tú  ¡oh  Pa- 


(1)    Caps,  xiii-xviii. 
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dre!  estás  en  mi  y  yo  en  ti,  así  ellos  sean  una  misma  cosa 
en  nosotros,  y  crea  el  mundo  que  tú  me  has  enviado. 

„Yo  ya  les  he  prestado  la  claridad  que  tú  me  has  comu- 
nicado; ya  los  he  alimentado  de  mi  substancia  para  que 
sean  una  misma  cosa,  como  somos  nosotros. 

„Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  á  fin  de  que  sean  consumados 
en  la  unión. ..„  Repitámoslo:  saboreemos  estas  frases  de  Je- 
sucristo: "Padre  mío  eterno,  pues  todo  el  bienestar  y  la  glo- 
ria dimanan  de  contemplar  los  esplendores  de  tu  rostro  y 
disfrutar  de  las  delicias  de  tu  amor,  participando  de  los  ra- 
yos de  tu  divinidad,  pido  para  mis  amantes  que,  como  tú  me 
engendras  en  tu  seno,  yo  los  apaciente  de  mi  substancia, 
sublimándolos  á  la  participación  de  nuestro  ser  infinito^ 
para  que,  enaltecidos  y  venturosos  todos,  el  manantial  in- 
extinguible de  tus  grandezas  nutra  nuestra  floreciente  vida, 
bebamos  en  el  raudal  de  tus  deleites,  no  haya  sino  una  fa- 
milia entre  nosotros,  rasgo  y  semejanza  de  tu  naturaleza, 
heredera  usufructuaria  del  patrimonio  de  tu  esencia  infinita. 
Y  á  la  manera  que  el  Sol  transforma  los  planetas  en  estre- 
llas, y  en  volcanes  del  Océano  las  vaporosas  nubes,  res- 
plandeciendo mar  y  tierra  por  la  viveza  de  una  misma  llama, 
así  yo  transforme  y  divinice  la  humanidad,  apareciendo  mis 
amigos  como  irradiados  de  tus  inefables  atributos  y  gloria 
incomparable.  Ipsi  in  nobis  nnnm  sint„. 

¡Oh  misteriosa  gracia  del  Sacramento!  Acababan  de  co- 
mulgar y  nutrir  su  corazón  por  vez  primera  con  el  pan  de 
ía  vida;  hervía  el  pecho  de  agradecimiento  y  ternura;  y  Je- 
sucristo, cabeza  de  los  predestinados,  pregonando  los  sen- 
timientos que  se  sacan  de  la  mesa  eucarís.tica,  platica  y  di- 
serta á  la  larga  del  amor  de  los  hombres,  de  la  unión  de  sus 
discípulos  y  la  jornada  para  el  Calvario.  ¡Bendito  sacrificio! 
¡Bendecida  unión!  Nacido  todo  del  amor,  que  ésa  es  su  ley; 
y  siendo  fecundado  el  amor  en  el  gratísimo  y  deleitoso 
abrazo  del  alma  con  Jesús  Sacramentado. 

Al  Apóstol  de  las  gentes,  que  no  había  escuchado  los  dis- 
cursos inefables  de  Jesucristo  al  levantarse  de  la  última 
cena  y  despedirse  de  sus  discípulos  para  la  cruz,  le  fueron 
revelados  luego  estos  secretos  d^  la  unión  católica,  conver- 
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gente  en  el  centro  de  la  Eucaristía,  estrechándole  á  excla- 
mar: "Por  ventura,  el  cáliz  de  bendición  que  consagramos, 
¿no  es  la  comunicación  de  la  sangre  de  Cristo?  El  pan  que 
partimos,  ¿no  es  la  participación  del  cuerpo  del  Señor?  Ese 
pan  único  nos  asocia  en  un  solo  cuerpo  á  muchos,  á  todos 
los  que  de  él  participamos„  (1).  Frases  que  toma  San  Agus- 
tín de  labios  del  Apóstol  y,  abismado  en  su  profundidad,  des- 
ahoga su  pecho  rompiendo  en  estas  admiraciones:  "¡Oh  Sa- 
cramento de  la  piedad!  ¡Oh  símbolo  de  la  unidad!  ¡Oh  lazo 
de  caridad!„  (2). 

"Quiso  Nuestro  Señor  Jesucristo,  escribe  el  Santo,  que 
su  cuerpo  y  sangre  se  consagraran  de  substancias  que  son 
como  compuesto  y  unidad  de  varios  elementos;  así  el  pan 
se  forma  de  muchos  granos,  y  el  vino  de  racimos„.  Hasta 
tal  punto  expresó  la  unión  que  apetecía  de  sus  discípulos  (3). 

Ese  pan  santo  es  la  leche  de  los  pechos  maternales;  ésa 
es  la  savia  vivificante  de  la  Iglesia  Católica;  ésa  es  la  cena 
de  los  convidados  á  su  mesa:  quien  no  participa  de  ella, 
auséntase  del  seno  de  la  familia,  divaga  apartado  de  la  sen- 
da salvadora. 

Abundando  en  igual  sentido,  observa  el  Doctor  Angélico 
que  la  Sagrada  Eucaristía  ostenta  triple  significación.  "En 
cuanto  al  tiempo  pretérito,  la  Sagrada  Eucaristía  es  conme- 
moración de  la  Pasión  de  Cristo„,  y  su  oblación  al  Eterno 
Padre  en  el  madero  de  la  Cruz;  y  por  este  motivo  se  intitula, 
3^  es  en  realidad.  Sacrificio. 

Por  lo  que  hace  al  presente,  significa  la  unidad  eclesiás- 
tica, á  la  cual  se  asocian  los  hombres  por  medio  de  este  Sa- 
cramento, de  donde  le  nace  el  título  de  Comunión.  Comu- 
nión, dice  San  Juan  Damasceno^  porque  por  ella  nos  comu- 


(1)  I  Corint.,  x-16.  Quoniam  unus  pañis,  unum  corpus  multi  su- 
fnus,  ontnes  qui  de  uno  pane  participamus. 

(2)  Tract.  injoann.,  x-17. 

(3)  Como  había  dicho  líneas  antes :  "Mi  cuerpo  vive  de  mi  espíritu , 
ése  es  su  vida,  como  el  cuerpo  de  Cristo  vive  del  Espíritu  del  Señor. 
¿Quieres  tú  vivir  del  espíritu  de  Cristo?  Pues  permanece  en  el  cuer- 
po de  Cristo.  Únete,  incorpórate  en  el  Sacramento  de  la  vida„.  (Ibi- 
dem,  xxvi-13.) 
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nicamos  á  Cristo,  y  porque  participamos  de  su  carne  y  divi- 
nidad, y  porque,  además,  nos  comunicamos  y  unimos  por 
ella  los  fieles  mutuamente. 

La  tercera  significación  es  de  la  gloria  que  esperamos,  y 
por  ello  recibe  el  nombre  de  Viático,  como  demostrativo  de 
la  vía  que  á  la  patria  nos  conduce  (1). 

¡Sacrificio,  Comunión,  Viático;  como  quien  dice,  el  Cal- 
vario, Roma,  el  Cielo!...  Tal  es  la  representación  de  la  Euca- 
ristía por  lo  pasado,  presente  y  porvenir. 

Todo  el  tiempo,  pues,  de  la  vida  de  la  Iglesia  militante, 
el  campo  de  sus  batallas,  los  horizontes  de  sus  conquistas, 
simbolizados  se  encuentran  en  la  Sagrada  Eucaristía,  con  el 
expresivo  y  original  nombre  de  Comunión.  En  ese  pan  del 
alma  descubrimos  el  anillo  que  enlaza  á  los  espíritus  inma- 
culados: por  él  los  inocentes  de  las  Iglesias  orientales  esta- 
blecen sus  corrientes  de  inteligencia  y  amor  con  los  hijos  de 
la  Iglesia  Madre  y  Universal.  Lazo  invisible,  pero  indubita- 
ble; misteriosa  unión,  pero  tanto  más  delicada  y  estrecha. 

Como  no  haj'  más  que  un  bautismo  (2);  y  aunque  varios 
y  de  diversos  merecimientos  sean  los  ministros,  sólo  existe 
uno  que  bautiza  y  lava  (3),  entrando  todos  los  regenerados 
en  el  gremio  de  la  Iglesia  verdadera;  así  también  un  solo 
pan  confirma  la  unión  eclesiástica  de  los  bautizados,  que  por 
su  inculpabilidad  viven  de  la  gracia  santificante,  y  pertene- 
cen al  alma  de  la  Iglesia.  Mucho  es  de  notar  que  en  las 
Iglesias  orientales  no  se  haya  suscitado  herejía  ni  diferen- 
cia alguna  dogmática  relativa  á  la  Sagrada  Eucaristía  con 
la  Iglesia  Latina  y  Católica. 

No  ya  en  los  ritos  griego,  armenio,  siriaco  y  copto,  en 
los  cuales  comprendía  Benedicto  XIV  todos  los  de  la  Igle- 
sia griega  ú  oriental,  reconocidos  y  aprobados  por  la  Silla 
Apostólica  y  los  similares  cismáticos,  pero  aun  las  litur- 
gias nestorianas  y  eutiquianas,  todas  se  hallan  conformes 
en  reconocer  lo  esencial  del  Sacrificio,  la  presencia  real  de 


(1)  Sutnm.  TheoL,  Part.  III,  lxxiii-iv. 

(2)  UnuDí  bapíisma.  Ad  Ephes.,  iv-5. 

(3)  Hic  Jesús  est  qiti  baptisat,  in  Spiritu  Sancto.  Joann.,  i-33. — 
Baptisabat  qiiia  ipse  mundabat. —Aug.,  Tract.  v.  in  Joann. 


DISCURSO    DEL    EXCMO.    SR.    OBISPO   DE    SALAiMA.N'CA  87 


Cristo  y  la  transubstanciación  de  pan  y  vino  en  el  cuerpo 
y  sangre  del  Salvador,  según  en  disertaciones  copiosas  y 
eruditas  ha  tiempo  se  halla  evidenciado  (1). 

Es  más:  los  novadores  del  siglo  xvi,  luteranos  y  calvi- 
nistas, hicieron  esfuerzos  por  atraerse  á  sus  errores  euca- 
rísticos  á  las  agrupaciones  cismáticas  del  Oriente;  pero  re- 
parando éstas  en  las  enseñanzas  de  sus  antepasados,  espe- 
cialmente de  los  Cirilos,  Crisóstomo,  Niceno  y  Damasceno, 
con  los  claros  documentos  de  su  liturgia,  desoyeron  los  ex- 
traviados consejos  de  los  protestantes,  y  permanecieron  en 
sus  tradiciones  sobre  la  transubstanciación  del  pan  y  vino 
consagrados  en  el  cuerpo  y  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo (2),  llegando  á  condenar  en  los  Sínodos  al  Patriarca 
Cirilo,  que  parece  cayó  en  las  redes  calvinistas  (3). 

Los  podrá  separar,  por  tanto,  de  nosotros  alguna  otra 
herejía  que  no  es  del  caso  exponer,  como,  por  ejemplo,  la  de 
no  admitir  la  procesión  del  Espíritu  Santo,  del  Padre  y  del 
Hijo,  y,  desde  luego,  la  inobediencia  al  Romano  Pontífice  y 
Vicario  en  la  Tierra  de  Jesucristo;  pero  todos  ¡ay!  hospe- 
damos en  nuestro  pecho  á  la  Hostia  Santa  de  los  altares,  y 
ninguno  recibe  aquella  carne,  como  escribe  San  Agustín, 
sin  antes  haberla  adorado  (4).  El  tesoro  de  ese  patrimonio 
manifiesta  á  las  claras  que  pertenecen  al  árbol  de  nuestra 
genealogía  ramas  que  piden  unirse;  y  no  hay  sino  exami- 
nar dónde  permanece  inalterable  y  sano  el  tronco,  dónde  la 
raíz  vivificante  de  Pedro.  Ante  la  Sagrada  Eucaristía,  todos 
nos  hallamos  unánimes  y  hermanados:  es  el  punto  de  con- 
tacto: sea  el  lazo  de  unión  con  la  Iglesia  Madre,  la  Católica 
Romana. 


(1)  Le  Brun,  Spiagasione  della  Misa ,  tradotto  per  Donado.  Varo- 
na, MDCCLii,  tomo  iii;  en  el  mismo  lugar,  Disert.  xii,  ort.  v,  se  da  cuen- 
ta de  alguno  que  otro  hereje  obscuro,  por  error  individual,  que  en 
los  siglos  primeros  de  la  Iglesia  desbarrara  acerca  del  misterio  de  la 
Sagrada  Eucaristía. 

(2)  Schelestrato,  tomo  ii,  Actorntn  Ecc.  Orientales. 

(3)  Christianus  Lupus,  Part.  V.  Ad  Conc.  Generalia  et  Proviíicia- 
/m^  citados  f)or  Benedicto  XIV  en  su  Encíclica  Allata;  siint ,  i,  19,1755. 

(4)  Nenio  aiileni  illayn  carneni  manducat ,  nisi  prius  adoraverit, 
\\\  Ps.  98. 
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Y  ese  pan  que  une  en  lo  escondido  las  almas,  es  pan 
vivo,  pan  de  inspiraciones  y  de  la  inmortalidad,  poderoso 
para  hacer  brillar  la  luz  en  la  inteligencia  y  bullir  en  los 
corazones  los  generosos  sentimientos,  y  que  todo  el  fuego 
que  arde  en  lo  secreto,  y  como  bajo  cenizas,  rompa  en  lla- 
maradas ostensibles,  é  instintivamente  lleve  los  hijos  al 
seno  de  la  legítima  Madre,  y  los  coloque  bajo  el  cayado  del 
sucesor  de  Pedro,  base  fundamental  de  la  Iglesia. 

Que  no  es  la  unión  sólo  de  las  almas  la  establecida  por 
Jesucristo,  fundador  de  una  Iglesia  visible,  acomodada  á  la 
naturaleza  del  hombre,  con  sus  miembros  y  cabeza,  sus  Sa- 
cramentos y  templos,  sensible  todo,  externo  y  humano,  re- 
presentación de  nuestra  personalidad,  que  no  es  ni  espíritu 
sólo,  ni  materia  sólo,  sino  compuesto  y  compenetración  de 
ambas  porciones,  nacidas  para  unirse  y  perfeccionarse  en 
nuevo  ser  substancial,  acabado  y  completo. 

¡Oh  Iglesias  cismáticas!  ¡Cómo  adoráis  al  árbol  de  la 
vida  en  vuestros  altares,  cómo  le  acogéis  en  vuestro  pecho 
y  seguís  durmiendo  á  la  sombra  de  la  muerte!  La  Madre  le- 
gítima es  la  que  rehusa  ver  despedazados  á  sus  hijos,  es  la 
que  los  quiere  vivos  y  en  saludable  unidad,  es  la  Iglesia  Ca- 
tólica, que  os  tiende  sus  brazos,  que  proclama  el  principio 
salvador  del  Cantar  de  los  Cantares:  "una  es  mi  paloma  y 
mi  perfecta^  (1). 

Jesucristo  ha  dicho:  "Al  que  me  ama...,  yo  también  le 
amaré  y  me  manifestaré  á  mí  mismo„  (2).  ¿Pues  qué  otra 
cosa  será  precisa  para  conocer  la  verdad  que  derramar  el 
corazón  al  pie  de  los  Sagrarios,  y  dedicar  nuestros  afectos 
acendrados  á  la  Hostia  pura.  Hostia  santa,  Hostia  inma- 
culada? 

¿Quién,  sino  la  Sagrada  Eucaristía,  adorada,  recibida, 
esparcirá  los  rayos  de  su  lumbre,  iluminando  á  todo  hom- 
bre, siendo  ella  el  verbo  encarnado,  lleno  de  gracia  y  de 
verdad?  Y  Jesucristo,  no  sólo  se  manifestará  á  sus  amantes, 
sino  á  los  recomendados  por  sus  amigos.  ¡  Honor,  pues,  ado- 


(1)  Cant.  Canto  vi,  8.  Una  est  columba  mea  perfecta,  mea. 

(2)  Joann.,  xiv,  21. 
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ración  y  culto,  amory  sacrificio  para  Jesús  Sacramentado!... 

Allá,  tristes  y  pensativos,  cuando  la  resurrección  del 
Salvador  alegraba  ya  los  cielos  y  la  tierra,  se  encaminaban 
á  Emaús  dos  de  sus  discípulos,  entre  las  angustias  por  la 
pasión  de  Cristo  y  la  revelación  de  las  mujeres,  con  la  duda 
en  el  alma  y  la  vacilación  en  los  pies,  y,  acercándoseles  el 
mismo  Salvador  con  disfraz  de  peregrino,  los  hace  descu- 
brir su  angustia  y  la  mengua  de  su  fe;  pero,  á  la  luz  de  las 
Escrituras  que  les  recuerda,  reviven  el  consuelo  y  el  calor 
en  su  alma.  Invítanle  ellos  á  hospedarse  en  su  castillo,  sién- 
tanle á  la  mesa,  y  al  partir  del  pan,  figura  eucarística,  co- 
nocen á  Jesucristo,  quien  desaparece  inmediatamente  de 
entre  sus  brazos.  Bastante  iluminados,  sin  embargo,  en  me- 
dio de  las  tinieblas  de  la  noche,  corren  de  nuevo  á  Jerusa- 
lén  á  ampararse  en  la  Iglesia  Santa ,  al  lado  de  Pedro,  la  pie- 
dra angular,  por  quien  toda  la  Iglesia  cree  ya  en  la  resu- 
rrección (1). 

Infractione  pañis  (2).  Dejadme  saborear  esta  frase  y  po- 
ner luego  en  mis  labios  las  consideraciones  de  San  Grego- 
rio. Pan  de  los  destellos  de  la  luz,  pan  de  las  revelaciones, 
pan  de  los  encantos  y  los  alientos,  pan  de  las  atracciones  y 
afinidades.  He  ahí  que  con  la  aclaración  de  las  divinas  es- 
crituras, y  aun  el  calor  de  la  palabra  de  Jesucristo,  encen- 
didos y  enfervorizados,  permanecen  todavía  en  obscuridad 
los  discípulos  sin  descubrir  á  las  claras  al  Salvador.  Pero 
al  ejercitar  las  obras  de  misericordia,  al  recoger  al  pobre  y 
peregrino,  especialmente  al  tocar  el  pan  angélico,  Jesucristo 
se  manifiesta  á  sus  amantes,  que,  ardiendo  en  vivas  y  amo- 
rosas llamas,  alumbra  siempre  á  los  ciegos,  conforta  á  los 
desfallecidos  y  congrega  á  los  dispersados  (3). 

¡Iglesias  de  Oriente,  sed  los  nuevos  discípulos  de 
Emaús!... 

Y  nosotros,  con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas,  volvá- 


(1)    Surrexit  Dotninus  veré  et  appariiit  Simoní. — Luc,  xxiv,  34 
(1)    Quontodo  cognoverunt eutn  infractione  pañis.— l^uc  ,  xxiv,  34. 
(3)     Ecce  Dominiis  non  esí  cognitus  dnm  loquerelur  et  dignatus 
est  cognosci  dnm  pascilur.—S.  Greg.,  homilía  '23,  in  Evang.  S.  Lucae. 
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monos  hacia  el  imán  de  los  corazones,  iris  de  la  paz  y  de  las 
esperanzas,  nuestro  Jesús  Sacramentado. 

¿Por  qué  misterio.  Señor,  aquella  Iglesia,  que  es  tu  pa- 
tria, en  las  ondulaciones  de  cuya  luz  espléndida  abriste  tus 
divinos  ojos,  cu3'as  auras  recogieron  tus  murmullos  y  los 
de  tu  Madre  benditísima,  bastantes  á  embalsamar  con  su 
hálito  sus  montañas  y  valles,  consagrada  con  la  huella  de  tus 
plantas,  regada  con  tus  sudores  y  la  preciosa  sangre  de  la 
redención,  en  cuyo  seno  se  envolvió  tu  cuerpo  saliendo  re- 
sucitado y  glorioso;  aquella  Iglesia,  testigo  de  milagros  in- 
numerables ,  donde  en  lengua  de  fuego  vibró  el  Espíritu 
Santo;  Iglesia  délas  ciudades  de  los  profetas  y  los  apósto- 
les, la  primera  en  confesar  tu  nombre  y  vivir  la  vida  evan- 
gélica y  ceñir  los  laureles  del  martirio;  aquella  de  los  Con- 
cilios ecuménicos  que  definieron  tu  divinidad,  y  la  relativa 
á  tu  Santísima  Madre,  donde  la  Cruz  Santa  se  orló  con  la 
aureola  de  la  victoria  y  subió  á  coronar  los  tronos  y  los  al- 
cázares, dándose  beso  de  paz  la  Iglesia  y  el  Imperio,  y  rei- 
nando Tú,  como  Señor  de  señores,  sobre  toda  tierra ;  aquella 
Iglesia  de  las  lumbreras  de  la  ciencia  y  las  columnas  de  la 
santidad,  cultivada  por  los  Timoteos,  Titos,  los  Ignacios, 
Policarpos,  Basilios,  Atanasios  y  Efrenes,  Epifanios,  Crisós- 
tomos,  Crisólogos,  Gregorios,  Cirilos  y  Damascenos  y  Cle- 
mentes; tierra  de  promisión,  regiones  que  vestiste  de  luz  y 
hermosura,  henchidas  de  entusiasmo  y  gracias  juveniles, 
¿cómo  aquel  paraíso  de  los  doce  frutos  y  los  ríos  fecundan- 
tes ha  abierto  un  abismo  de  separación  con  el  alcázar  inex- 
pugnable donde  se  asienta  tu  Esposa  Santa  la  Iglesia  de  la 
verdad?  ¿Y  se  quedarán  los  orientales  con  sus  libros  inspi- 
rados, sin  Maestro  infalible,  con  los  Sacramentos  vivifican- 
tes á  la  sombra  de  la  muerte,  con  la  Hostia  Santa  velada 
por  el  crespón  del  cisma?  ¡Oh  Sacramento  del  amor,  anillo 
de  oro  donde  se  unen  los  justos  con  nosotros  y  se  enume- 
ran entre  los  miembros  del  alma  de  la  Iglesia,  comunicando 
su  espíritu  con  los  sentimientos  de  nuestro  corazón!  jOh 
Jesús!  Son  hermanos  nuestros,  de  la  misma  cepa,  de  la  mis- 
ma sangre;  poseen  parte  de  nuestro  patrimonio;  sólo  que 
han  peregrinado  engañados  sin  comunicación  con  la  casa 
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paterna,  y  no  conocen  ya  ni  el  rastro  de  su  Madre,  ni  el  aire 
de  familia;  Tú,  que  invisible  das.aliento  á  su  espíritu  y  eres 
invocado,  aunque  sin  acierto,  no  contengas  más  los  deste- 
llos de  tus  ojos;  muéstrales  la  figura  encantadora  de  tu  ros- 
tro; no  quieras  por  más  tiempo  ser  el  peregrino  de  Jerusa- 
lén,  el  huésped  de  Emaús,  el  hortelano  de  Olívete,  la  visión 
de  Genesareth.  Suene  tu  voz  clara  en  el  corazón  de  aque- 
los  desalumbrados;  salga  otra  boca  virginal,  como  la  del 
Juan,  diciendo  :  Domimis  est;  que,  si  te  conocen  de  veras, 
conocerán  el  camino,  la  verdad  y  la  vida;  sabrán  dónde  mo- 
ras y  dónde  resplandecen  tus  enseñanzas;  todos  se  arroja- 
rán, como  Pedro,  á  tus  pies;  todos  formarán  coro  con  Pe- 
dro, porque  donde  está  él,  viviendo  en  sus  sucesores,  ahí 
está  la  Iglesia  Santa,  la  de  tus  bendiciones  y  tu  asistencia, 
la  inmortal  y  vencedora  de  los  siglos. 

¡Oh  Sacramento  de  la  piedad! ,  apiádate  de  los  obstina- 
dos y  ciegos:  ¡oh  símbolo  de  la  unidad!,  congréganos  á 
todos  en  sola  una  fe,  un  redil  y  un  Pastor:  ¡oh  vincido  de 
la  caridad! ,  estréchanos  con  las  cadenas  del  amor  santo, 
que  vivifica  en  este  destierro  y  glorifica  en  la  patria  suspi- 
rada... 


La  Tradición  Monoteísta  y  el  Espiritualismo 


EN  LAS  RELIGIONES  PAGANAS  (1) 


V 


¡UANTO  más  se  ahonda  en  la  religión  de  los  egipcios, 
más  patente  se  ve  la  huella  que  en  su  teogonia  dejó 
el  pueblo  hebreo.  De  las  inscripciones  egipciacas, 
restos  de  su  antigua  civilización,  puede  deducirse  la  creen- 
cia en  el  Dios  único,  perfecto  é  inmutable  en  sus  eternas 
perfecciones.  La  batalla  entre  Dios  y  sus  ángeles  contra  los 
hijos  de  la  rebelión,  representada  á  veces  metafóricamen- 
te en  las  fecundantes  invasiones  del  Nilo  en  el  árido  desierto; 
los  símbolos  del  Sol  Ra,  y  sus  manifestaciones  en  Ammón 
y  Osiris,  constituyen  más  ó  menos  marcadas  reminiscen- 
cias de  la  tradición  hebraica.  Nada  importa  para  nuestro 
propósito  que,  andando  el  tiempo,  el  dios  egipcio  se  con- 
vierta en  un  dios  creando  sus  propios  miembros,  que  son  los 
otros  dioses  menores;  pues  tal  politeísmo  evidencia  el  mo- 
noteísmo anterior,  según  se  deduce  también  de  las  repre- 
sentaciones alegóricas  de  divinidades  solares  que  en  su  fon- 
do son  atributos  del  alma  viviente  de  Ra;  como  si  para  los 
pueblos  antiguos  no  hubiera  habido  medios  más  adecuados 
de  elevarse  al  conocimiento  de  la  Divinidad  que  por  el  Sol, 


(1)     Véase  la  página  561  del  volumen  xl. 
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ser  que  penetra  todo  el  Universo,  personificación  de  la  fuer- 
za creadora,  del  calor,  de  la  vida,  de  la  luz,  en  lucha  cons- 
tante con  las  sombras  de  la  noche  y  de  la  muerte,  ó  del  bien 
contra  el  mal. 

La  mitología  egipcia  tiene  gran  parecido,  y  aun  pudié- 
ramos decir  que  viene  á  identificarse  con  la  arya-semítica. 
El  dios  Osiris,  como  el  Ahur  a  Masda,  es  una  manifesta- 
ción de  la  fuerza  y  la  vida;  es  un  símbolo  de  la  luz  qué 
pelea  contra  la  obscuridad  y  que  constituye,  como  en  to- 
das las  mitologías,  la  guerra  entre  el  orden  y  el  desorden. 
"El  culto  de  Osiris  (dice  á  este  propósito  Sánchez  Calvo,  pá- 
gina 241)  está  ligado  al  del  buey  Apis  ó  Hapi,  y  juntos  for- 
man el  nombre  del  dios  Osar-Hapi,  del  que  los  griegos  hicie- 
ron su  Serapis.  El  buey  Apis  era  la  representación  de  la  Di- 
vinidad bajo  la  forma  animal.  Se  creía  que  el  alma  de  Osiris, 
en  figura  de  rayo  de  luz,  venía  á  encarnarse,  de  cierto  en 
cierto  tiempo,  en  el  cuerpo  de  una  novilla.  Los  sacerdotes  re- 
conocían el  buey-dios  en  ciertas  manchas  especiales  que 
afectaban  la  forma  de  un  águila,  de  un  buitre  y  de  un  esca- 
rabajo. No  podía  pasar  de  veinticinco  años,  porque,  al  llegar 
á  esa  edad,  se  le  ahogaba  en  la  fuente  del  Sol.  Después  se 
llevaba  su  cadáver  al  Serapéon  con  el  mayor  respeto.  El 
nombre  de  Serapis  ha  atravesado  estas  formas,  según  las 
leyes  de  la  fonética  egipcia,  lo  mismo  que  el  de  Osiris: 
Osoroapis,  Soroapis,  Serapis. 

La  misma  Grecia,  tan  famosa  por  su  mitología,  puede 
decirse  que  no  tuvo  mitos  propios,  sino  tomados  de  otros 
pueblos,  principalmente  de  Egipto  y  de  la  India.  Los  grie- 
gos profesaban  un  naturalismo  panteístico  originario  de  los 
vedas.  Mientras  los  mitos  de  la  India  conservan  un  carácter 
primitivo,  original,  inocente  si  se  quiere,  en  los  primeros 
poetas  griegos  aparecen  esos  mismos  mitos  alterados  y 
transformados  por  el  antropomorfismo  filosófico.  Xo  será 
del  todo  exacto  afirmar  que  los  pueblos  emigrados  del  Asia 
á  Europa  tenían  un  culto  idéntico  al  de  los  Aryas;  pero,  com- 
parando las  leyendas  más  antiguas  de  la  India  y  de  la  Gre- 
cia, parece  evidente  que  sus  habitantes  adoraron  en  otro 
tiempo  dioses  muy  parecidos.  Las  lenguas  de  entrambos 
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pueblos  eran  muy  vecinas;  los  agentes  físicos  que  sus  divi- 
nidades representaban  debían  ser  expresados  con  palabras 
de  parecida  significación,  y  por  tanto  sus  divinidades  lleva- 
rían también  nombres  análogos;  porque,  como  dice  el  sabio 
helenista  Alfredo  Maury  (1),  la  idea  que  un  pueblo,  durante 
su  infancia,  tiene  de  la  Divinidad  está  en  relación  con  la  pa- 
labra que  la  designa ,  y  esta  palabra  nos  da  á  entender ,  más 
que  todo,  el  concepto  que  aquel  pueblo  alcanzó  de  la  Divi- 
nidad. 

Ya  hemos  visto  que  los  pueblos  de  raza  indo-europea  re- 
conocían un  Dios  superior.  Rey  del  firmamento.  Presidente 
de  los  fenómenos  celestiales,  armado  siempre  del  fuego  con 
que  destruía  á  los  enemigos  de  la  luz,  á  los  dioses  de  las  nu- 
bes y  la  obscuridad;  y  vimos  también  que  el  tipo  de  ese  dios 
fué  tomado  del  hidra  védico,  pues  el  Rig-  Veda  está  lleno 
de  relatos  acerca  de  las  luchas  de  esa  Divinidad  con  sus  te- 
mibles enemigos.  Los  griegos,  que  á  pesar  de  su  imagina- 
ción, y  quizá  por  ella  misma,  no  poseían  un  sentimiento  tan 
vivo  de  la  naturaleza  en  sus  relaciones  con  el  corazón  hu- 
mano, al  apoderarse  de  esos  mitos  les  quitaron  su  fisonomía 
natural,  transformándolos  en  una  tradición  heroica  que  do- 
mina y  señorea  su  historia  á  la  par  que  la  confunde. 

En  fin,  que  lo  mismo  entre  los  pueblos  indo-europeos  que 
en  otros  de  remota  antigüedad,  las  principales  divinidades 
eran  el  Cielo  y  la  Tierra,  siempre  bajo  los  fenómenos  natu- 
rales de  luz,  de  vida,  de  animación.  El  Rig-  Veda  llama  al 
Cielo  y  la  Tierra  divinidades  madres;  y  esa  creencia  es  la 
misma  en  el  fondo  de  las  religiones  egipcia,  fenicia,  griega 
y  latina,  como  con  admirable  instinto  observador  dijo  Va- 
rron  (2).  Y  no  solamente  los  dioses  grandes,  padres  del 
mundo,  sino  también  los  dioses  menores  de  los  griegos,  los 


(1)  Histoire  des  Religions  de  la  Gréce  Antigüe,  tomo  i,  cap.  ii.— 
París,  1857. 

(2)  Principes  dii,  Coelum  et  Terrse.  Hi  dii  idem  qui  in  JEgx^to  Se- 
rapis  et  Isis,  et  id  Harpocrates  dígito  significat;  qui  sunt  Taautes  et 
Astarte  apud  Phenices,  sic  idem  principes  in  Latió  Saíurjiuset  Ops. 
Terra  enim  et  Coelum,  utSamothracum  initia  docent,  sunt  dii  mag- 
ni,  et  hi  quos  dixi  nniltis  nominilus.—{\.  M.  Terent.  Varron,  De  lin- 
gua  latina,  lib  iv,  pág.  17.) 
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gigantes,  los  titanes  y  cíclopes  indican  en  el  fondo  un  origen 
anterior.  "Todos  estos  dioses  menores  (dice  Maur^'),  todas 
esas  creaciones  mitológicas,  son,  como  los  Asuras,  personi- 
ficaciones, ya  del  agua  que  se  eleva  en  vapor  á  la  atmósfera 
y  se  condensa  en  forma  de  nubes  en  el  Cielo,  ya  de  fuegos 
que  surcan  las  nubes  borrascosas  ó  se  escapan  de  los  volca- 
nes y  terrenos  ígneos.  Tales  son,  entre  otros,  los  Daityas, 
ios  Uritras,  enemigos  del  Indra,  que  representan  las  nubes 
disipadas  por  los  rayos  solares.  Los  Titanes  griegos  acumu- 
lan las  montañas  para  escalar  los  cielos,  como  los  Asuras 
amontonan  las  nubes„  (1). 

El  mismo  mito  dePoseidon.  reconocido  como  un  dios^^- 
nerador  de  la  Tierra  en  calidad  de  amante  ó  esposo  de  De- 
meter,  es  una  alegoría  existente  en  los  antiguos  mitos  arca- 
dios,  que  á  su  vez  lo  tomaron  del  mito  védico. 

Con  la  adoración  de  los  agentes  físicos  de  la  Naturaleza, 
se  combina  en  todas  esas  religiones  la  de  los  muertos.  El 
culto  de  las  almas  es  una  de  las  formas  más  generales  y  más 
antiguas  del  sentimiento  religioso,  prueba  de  la  espirituali- 
dad de  las  mismas  en  el  concepto  primitivo.  Se  reconocía 
entre  los  chinos,  en  el  Tonkin ;  en  la  India ,  entre  los  indíge- 
nas de  Sumatra,  en  las  islas  oceánicas,  en  todas  partes.  La 
remota  antigüedad  de  la  adoración  de  los  pitris  en  el  In- 
dostán,  demuestra  que  este  culto  perteneció  también  á  la 
raza  aryana.  La  Achtaka  (nombre  sánscrito,  del  culto  dado 
á  los  antepasados)  se  importó  en  Europa  por  las  emigracio- 
nes asiáticas,  y  trae  su  origen  del  culto  de  los  héroes  do- 
mésticos, iguales  á  los  penates  y  lares  de  los  latinos.  Este 
culto  se  relaciona  con  la  creencia  en  la  vida  futura,  que  ya 
vemos  en  los  tiempos  homéricos,  y  que  se  remonta  á  las  pri- 
meras edades  de  la  Grecia  (2).  También  el  carácter  primitivo 
del  culto  de  los  pelasgos,  tan  simple,  tan  grosero  en  su  fondo 
y  en  su  forma,  se  halla  en  todos  los  demás  pueblos  venidos, 
como  ellos,  del  Asia  á  Europa.  Y  restos  bien  marcados  de 


(1)  V.  Alfred  Maury  ,  tomo  i,  pág.  83. 

(2)  V.  Alfred  Maury:  Htstoire  des  Religions,  etc.,  tomo  i,  pági- 
nas 170  y  172. 
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ese  culto  se  ven  entre  los  galos ,  germanos  y  libios ,  que  ado- 
raban sus  divinidades  en  los  bosques,  al  pie  de  una  encina  ó 
en  la  soledad  de  los  valles,  elevando  sencillamente  en  su 
honor  piedras  enormes  sin  labrar. 

Ancho  campo  se  ofrece  al  investigador  curioso  que  quie- 
ra analizar  y  comparar  las  creencias  primitivas  de  las  razas 
prehistóricas,  no  sólo  con  los  mitos  principales  del  Arya, 
del  Egipto,  de  la  Fenicia,  de  Grecia  y  Roma,  sino  también 
con  los  mitos  de  los  pueblos  salvajes,  con  la  religión  de  los 
dioses  americanos  y  germánicos.  Siempre  la  misma  tenden- 
cia á  personificar  los  fenómenos  naturales,  á  ver  siempre 
en  la  animación  del  mundo  un  ser  que  le  dio  vida  y  movi- 
miento, luz  y  calor,  especie  de  éter  ó  espíritu  que  lo  invade 
todo  y  se  halla  en  todas  partes.  El  culto  de  esos  pueblos  va- 
riará en  su  forma,  más  ó  menos  adecuada,  según  su  cultu- 
ra; pero  el  fondo  de  su  religión  es  idéntico  en  sus  múltiples 
manifestaciones.  No  puede  menos  de  verse  en  todas  la  hue- 
lla invariable  de  una  tradición  común  que  las  enlaza  con 
la  idea  monoteísta  y  espiritualista.  El  Pardjania  de  los  ar- 
yas,  el  que  hace  soplar  los  vientos,  brillar  los  relámpagos, 
crecer  las  plantas  é  inundar  los  aires  de  luz,  es  el  mismo 
ente  metafísico,  universal  que,  según  los  armenios,  engen- 
draba con  su  calor  la  Tierra ;  el  Padiacamac  que  para  los 
Incas  sosteníala  vida  en  el  Universo,  la  fuerza  creadora  del 
Thor  entre  los  germanos;  sobrenombres  todos  de  un  solo 
Dios  que  fué  perdiendo  su  forma  primitiva  en  el  transcurso 
de  las  edades,  abandonadas  á  su  propio  instinto  y  sin  brú- 
jula en  sus  tradiciones  y  en  su  historia. 

Tan  constante  aparece  esa  supervivencia  espiritualista 
en  todas  las  religiones,  que  no  ha  podido  menos  de  arrancar 
frases  de  admiración  al  positivista  Tylor  ante  los  innume- 
rables hechos  de  lo  que  él  llama  esplritualismo  salvaje.  Ty- 
lor cuenta,  en  comprobación  de  esto,  una  graciosa  conver- 
sación sostenida  entre  unos  indios  algonquinos  y  el  P.  Lejeu- 
ne,  misionero  del  Canadá:  "Yo  les  pregunté  de  dónde  ve 
nían  la  Luna  y  el  Sol,  y  ellos  me  respondieron  que  la  Luna  se 
eclipsaba  y  parecía  negra  porque  llevaba  á  su  hijo  en  bra- 
zos y  éste  impedía  que  se  viera  su  claridad. — Si  la  Luna  tiene 
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un  hijo,  ¿estará  casada  ó  lo  habrá  estado?,  les  dije  yo.— Sí, 
señor,  me  respondieron;  el  Sol  es  su  marido,  que  camina 
todo  el  día,  y  ella  toda  la  noche;  y  si  él  se  eclipsa  ó  se  obs- 
curece, es  que  toma  también  al  hijo  que  ha  tenido  de  ella 
entre  los  brazos.— Sí;  pero  ni  la  Luna  ni  el  Sol  tienen  brazos, 
les  repliqué. — Tú  no  tienes  talento:  ellos  tienen  siempre  sus 
arcos  tirantes  delante  de  ellos,  y  por  eso  no  se  les  ven  los 
brazos.— r Y  sobre  quién  tiran?  — ¡Eh!  ¿Qué  sabemos  nos- 
otros?„ 

Cuando  los  apaches  (dice  Sánchez  Calvo)  interrogaban 
á  los  españoles  si  creían  en  el  Sol,  en  ese  dios  que  nos  ve  y 
nos  castiga  cuando  lo  merecemos,  es  imposible  sostener 
que  aquellos  salvajes  hablaran  en  sentido  figurado.  El  He- 
lios de  Homero  es  una  viviente  personalidad,  no  una  me- 
táfora. Estas  analogías,  que  para  nosotros,  más  instruidos 
de  las  causas ,  no  son  más  que  simples  productos  de  la  ima- 
ginación, eran  para  los  hombres  del  pasado  una  poderosa 
realidad.  Lo  que  nosotros  llamamos  poesía,  era  para  ellos  la 
realidad  de  la  vida ,  apareciéndoles  el  mundo  como  hoy  apa- 
rece al  niño  escuchador  de  cuentos ,  lleno  de  prestigios  y 
de  encantos.  La  roca  que  se  abre  por  sí  misma;  la  serpiente 
y  el  pájaro  que  siguen  una  conversación  tirada;  los  genios 
escondidos  en  el  fondo  del  mar  y  de  los  bosques ,  no  son  más 
que  supervivencias  de  aquel  estado  primitivo   del  pensa- 
miento. En  aquel  tiempo,  las  llamas  que  consumían  la  presa 
eran  lenguas  de  fuego  ;  los  ecos  de  la  voz  en  la  prolongación 
déla  cueva,  eran  ninfas,  espíritus  que  contestaban;  los 
truenos,  ruidos  de  la  carroza  de  Dios  rodando  sobre  el  fir- 
mamento. ¿No  se  dice  todavía  á  los  niños  en  muchas  pro- 
vincias de  España,  cuando  truena,  que  son  los  ángeles  que 
juegan  á  los  bolos?... 

"¿En  qué  se  parece  el  arco -iris  á  una  serpiente?  Y  sin 
embargo,  es  posible  que  el  antiquísimo  culto  de  este  reptil 
tenga  algo  que  ver  con  aquel  fenómeno.  En  Dahomey, 
Daith,  la  serpiente  celeste  que  da  á  los  hombres  la  dicha,  no 
es  otra  cosa  que  el  arco-iris.  En  Nueva  Zelanda  hay  un  mito 
en  que  se  describe  la  lucha  de  la  tempestad  contra  el  bos- 
que: "El  arco -iris  se  levanta  y,  colocando  su  boca  sobre  la 
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de  Tanc-Mahuta,  el  padre  de  los  árboles,  continuó  comba- 
tiendo hasta  que  su  tronco  hubo  estallado  en  dos  y  sus  ra- 
mas vinieron  al  suelo,,.  Entre  los  karenos  de  Birmania 
existe  la  idea  de  que  el  arco-iris  es  un  espíritu  ó  un  demo- 
nio que  puede  devorar  la  vida  de  los  hombres.  "El  arco- iris 
(dicen)  ha  bajado  á  beber  agua;  veréis  cómo  va  á  morir  al- 
guno de  muerte  violenta.,,  Los  zulos  tienen  la  misma  opi- 
nión. Esta  idea  de  bajar  á  beber  el  arco  cuando  toca  en  la 
tierra  aparentemente,  y  la  curva  que  describe  en  las  nubes, 
fueron  suficientes  para  hallarle  analogías  con  la  culebra. 
Desde  entonces  puede  ser  ésta  el  símbolo,  la  representación 
en  la  Tierra  de  la  serpiente  celeste  (1). 

Ya  dije  antes  que  el  culto  de  la  serpiente  se  halla  en  casi 
todas  las  religiones;  y  no  creo  necesario  recordar  la  ser- 
piente fenicia  que,  mordiéndosela  cola,  simbolizaba  el  Uni- 
verso y  el  dios  Taiit,  emblema  de  la  eternidad;  ni  tampoco 
la  serpiente  Apophis  de  las  momias  egipcias;  ni  siquiera  la 
víbora  de  oro  adorada  por  los  lombardos,  que  Federico 
Barbarroja  hizo  fundir  para  hacer  patenas  y  cálices.  ¿Será 
todo  esto  una  reminiscencia  espiritualista,  no  ya  sólo  de  la 
serpiente  paradisíaca,  sino  también  de  la  serpiente  de  me- 
tal que  elevó  Moisés  en  el  desierto,  emblema  del  misterio  sa- 
crosanto de  la  Cruz?  ¡Hay  tantos  misterios  en  el  desenvol- 
vimiento del  espíritu  humano! 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  puede  negarse  la  tendencia 
espiritual,  anímica],  que  existe,  no  sólo  en  el  culto  délos 
grandes  dioses,  y  su  fundamento  único,  sino  también  en  lo 
que  frecuentemente  se  ha  llamado  culto  idolátrico  y  feti- 
chista. Ofreciendo  en  cierta  ocasión  un  negro  alimentos  á 
un  árbol  que  adoraba,  alguno  le  preguntó,  dice  Waitz,  si  el 
árbol  comía:  "El  árbol  no  es  un  fetiche,  contestó  el  negro; 
el  fetiche  es  un  espíritu  invisible  que  ha  bajado  á  ese  árbol. 
Si  el  espíritu  no  puede  comer  nuestros  alimentos  materia- 
les, se  asimila  la  parte  espiritual  de  esos  alimentos,  y  deja 
la  parte  material  que  vemos  nosotros„.  Resulta,  pues,  que, 
aun  en  el  culto  más  ridículo  y  extravagante,  ha  habido  siem- 
pre algo  espiritual. 


(1)    V.  Sánchez  Calvo :  obra  citada,  págs.  290  y  92. 
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¿Quiere  esto  decir  que  no  ha  existido  idolatría  en  el 
mundo?  Si  por  idolatría  se  entiende  la  adoración  exclusiva 
y  única  de  las  formas  sensibles  y  materiales,  sin  ninguna 
representación  metafísica  y  anímica  que  enlace  el  mundo 
físico  con  el  mundo  sobrenatural,  de  cualquier  modo  que 
éste  fuese  concebido  por  los  pueblos  paganos,  creemos  que 
tal  idolatría  no  ha  existido  nunca,  porque  eso  sería  equiva- 
lente á  confesar  la  existencia  del  ateísmo  en  los  pueblos  lla- 
mados idólatras.  La  historia  que  en  el  capítulo  xiv  del  libro 
de  la  Sabiduría  se  hace  del  origen  de  los  ídolos,  confirma  tal 
afirmación  lejos  de  desvirtuarla :  "la  vanidad  de  los  hombres 
introdujo  en  el  mundo  la  idolatría;  pues,  penetrado  un  padre 
de  amargo  dolor,  hizo  la  imagen  del  hijo  que  le  fué  arrebata- 
do pronto;  y  á  aquel  que  había  entonces  muerto  como  hom- 
bre, comiénzale  á  adorar  ahora  como  á  Dios  y  le  establece 
entre  sus  siervos  ceremonias  y  sacri'ficios.  Después,  con  el 
andar  del  tiempo,  creciendo  la  inicua  costumbre,  este  error 
fué  observado  como  ley,  y  por  mandato  de  los  tiranos  eran 
adorados  los  simulacros^.  "Pero  al  principio  (dice  antes  el 
sabio)  no  había  ídolos,  ni  serán  para  siempre. „ 

¿Quién  no  ve  en  el  dolor  de  ese  padre  que  consagra  al 
hijo  muerto  un  recuerdo  de  cariño,  la  creencia  en  la  espiri- 
tualidad del  alma,  en  otro  mundo  suprasensible?  Hubiérale 
considerado  como  un  ser  irracional,  y  seguramente  no  haría 
esculpir  su  imagen  para  prestarle  culto.  La  aberración,  por 
tanto,  de  la  idolatría  consiste  en  dar  los  atributos  de  la  Di- 
vinidad á  una  persona  humana,  ó  en  ofrecer  á  un  objeto 
cualquiera  sacrificios  que  sólo  se  deben  á  Dios.  Después  de 
esto,  poco  importa  para  nuestro  propósito  historiar  la  pro- 
pagación de  la  idolatría  que  pudiéramos  llamar  humana, 
para  distinguirla  del  culto  sidérico  y  de  todos  los  fenómenos 
terrestres  muy  anterior.  Baste  consignar  que,  según  San 
Jerónimo,  el  primero  que  inventó  los  ídolos  humanos  fué 
Niño,  Rey  de  Asirla;  y  que  esa  idolatría  pasó  de  los  cana- 
neos  á  los  egipcios,  de  éstos  á  los  fenicios,  de  los  fenicios  á 
los  griegos  y  de  los  griegos  á  los  romanos.  Si  cada  raza,  y 
aun  cada  familia ,  habían  tenido  antes  sus  dioses  domésticos, 
representados  en  los  fenómenos  físicos  y  ordinarios  de  la 
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vida,  no  me  parece  tan  extravagante  el  que  se  diese  culto 
al  alma  humana,  representada  en  forma  más  culta,  puesto 
que  era  superior  á  los  seres  insensibles.  La  diferencia  ó  re- 
troceso está  en  que,  adorando  tales  objetos  insensibles,  no 
se  detenían  en  la  forma  material,  sino  en  una  divinidad  con- 
cebida á  su  manera;  mientras  que  en  la  idolatría,  según  la 
describe  la  Sagrada  Escritura,  el  objeto  y  fin  de  los  sacri- 
ficios era  el  hombre,  ó  más  bien  las  almas  de  los  muertos. 
Pero  afirmar  en  conjunto  que  el  mundo  antiguo,  sin  distin- 
ción de  épocas  y  razas,  se  hallaba  dominado  por  la  idolatría^ 
para  de  ese  modo  salir  sin  motivo  por  los  fueros  de  la  reve- 
lación divina  que  destruyó  los  ídolos  de  la  Tierra,  no  me 
parece  conforme  ni  con  la  revelación  misma  que  dice :  al 
principio  no  había  ídolos,  ni  tampoco  con  los  adelantos 
déla  ciencia. 

Y  depende  eso,  en  f)arte,  de  confundir  la  mitología  con  la 
idolatría.  La  mitología,  en  su  origen  y  en  todas  sus  evolucio- 
nes más  fundamentales,  profesaba  la  creencia  unitaria  de 
Dios,  el  cual,  si  era  invocado  con  distintos  nombres,  según 
las  distintas  lenguas,  en  la  raíz  venía  á  ser  un  mismo  nom- 
bre, como  en  una  venían  á  fundirse  todas  las  lenguas.  De 
ahí  el  que  la  lingüística,  defendiendo  la  unidad  del  lenguaje, 
haya  prestado  un  inmenso  servicio  á  la  religión,  aplicando 
esa  unidad  á  las  creencias  religiosas.  Las  razas  más  anti- 
guas del  mundo,  y  antes  de  su  completo  desarrollo,  al  par- 
tir del  tronco  común,  estuvieron  enlazadas  por  bastante 
tiempo  con  una  misma  lengua  y  una  misma  religión;  y  esas 
dos  unidades  suponen  naturalmente  la  unidad  antropomór- 
fica  y  monigenista.  Adorando  á  un  solo  Dios  (aunque  con 
distintos  nombres,  al  parecer,  y  bajo  distintos  símbolos),  no 
pueden  en  justicia  llamarse  idólatras  esas  razas  que  recono- 
cían en  Dios  los  mismos  atributos  esenciales.  Pudieron  apar- 
tarse de  la  tradición  en  cuanto  á  la  forma  del  culto;  pero  no 
se  desviaron  de  la  creencia  monoteísta. 

La  idolatría,  por  el  contrario,  rompió  el  vínculo  de  esa 
unidad ;  hizo  de  los  hombres  dioses ;  y,  al  dar  á  los  hombres 
el  culto  que  sólo  á  Dios  se  debía ,  bastardeó  el  espiritualismo 
primitivo  de  las  antiguas  razas,  quedándose  con  un  espiri- 
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tualismo  puramente  humano,  yaque,  desde  entonces,  los 
reyes  y  los  héroes,  reales  ó  fabulosos,  entraron  en  las  narra- 
ciones y  leyendas  de  los  pueblos  á  ocupar  el  puesto  de  Dios. 
Sintetizando,  pues,  este  paralelo,  pudiéramos  decir  que  en 
la  idolatría  hubo  algo  de  mitológico;  pero  en  la  Mitología, 
tal  como  aquí  la  hemos  entendido,  poco  ó  nada  ha  habido  de 
idolátrico.  En  la  mitología  antigua,  el  hombre  obedece  á  un 
impulso  natural  3'  espontáneo  de  rendir  acatamiento  á  un 
ser  superior  de  quien  depende ,  y  á  quien  necesita  tener  pro- 
picio en  los  males  que  le  rodean.  Y  no  conociendo  las  ce- 
remonias del  culto  legal  instituido  por  Moisés,  las  razas 
separadas  del  tronco  semítico  no  eran  tan  responsables 
como  los  pueblos  idólatras  de  las  aberraciones  en  el  culto, 
sino  en  cuanto  éste  se  apartaba  de  la  ley  natural.  Con  la 
idolatría  perdió  la  Religión  su  carácter  sencillo  y  homogé- 
neo, y  vino  el  origen  de  todas  las  religiones  humanas,  que, 
confundiendo  la  idea  de  Dios,  inventaron  también  á  capricho 
las  diversas  maneras  de  adorarle. 


fR.    yVlANUEU    f.   yVllGUÉLEZ, 

O     S.  A. 
{Continuará.) 
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S<Í!^!^M..^..áiíi.JÍÍÍ.J^JÍÍL..M.^MJ, 


Segundo  Proceso 


INSTRUIDO  POR  LA  INQUISICIÓN  DE  VALLADOLID  CONTRA  FR.  LUIS  DE  LEÓN  (i> 


(Continuación.) 


QUALIFICACION  DE  FRAY  JOAN  DE  LA  CrUZ  (2). 


LO  que  se  me  a  mandado  por  el  señor  licenciado  Arrese  inqui- 
sidor q.«  declare  de  las  cosas  q.e  están  en  este  papel  las  q.^  yo 
li  vi  y  las  q.«  oy  y  se  por  Relación  y  las  personas  de  quien  las 
^y  y  q-^  juntam.te  qualifique  estas  proposiciones  Respondiendo  digo 
q.e  todo  lo  que  passo  en  el  primero  acto  q.^  se  tuuo  el  dia  de  san  seuas- 
tian  por  un  p.e  de  la  compañía  yo  no  me  halle  presente  en  el  qual  pas- 
saron  las  mas  cosas  q.^  aquí  están  q.^  son  las  q.e  quitan  el  merecimi.** 
á  la  obedien.^  de  chro.  quanto  á  la  sustan*  de  la  obedien.*  y  las  q.*^ 
quitan  la  prouiden.^  de  dios  en  algunas  cosas  particulares  q.e  contie- 
nen las  propositiones  prim^  hasta  la  decima  inclusiue  empero  oylas 
A  los  maestros  de  sanctisteuan  fray  domingo  de  guzman  y  fray  do- 
mingo bañes  y  el  maestro  gumel  entiendo  q.e  dirá  mucho  en  esto  por- 
q.e  era  el  presidente.  A  las  demás  cosas  yo  me  halle  presente  Aunq.® 
no  estoy  acordado  de  todas  las  menudencias  q.^  en  la  Relación  se  dize 
q.e  passaron  los  padres  bañes  y  fray  luis  de  león.  Empero  de  todo  se 
hallara  muy  cumplida  Razón  y  prouan^a  entre  los  maestros  y  muchos 
Religiosos  y  estudiantes  que  estañan  presentes. 

En  la  primera  proposición  se  a  de  aduertir  q.e  entiendo  q.e  no  la 
ponian  por  condicionales  sino  absolutamente  q.e  tuuo  precepto  de 
morir  y  q.e  necessitabat'  &  y  digo  q.e  esta  proposición  me  parece  que 


(i)     Véase  la  página  i6. 

(2)      Así  se  lee  en  el  original,  al  margen,  aunque  debería  decir  ¿í  Santa  Cruz. 
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es  herética  en  dos  cosas  la  una  en  dezirq.e  chro.  no  luuo  libertad  en 
el  acto  de  morir  contra  lo  q.^  el  dixo:  joanis  10:  potestatem  habeopo- 
nendi  animam  meam  et  animam  Meam  nemo  tollit  a  me  sed  ego  pono 
eam  y  Isaías  53  oblatus  est  quia  ipe  uoluit  y  porq.e  se  sigue  que  los 
apostóles  después  de  la  confirmación  en  gra  no  tenían  libertad  en  la 
le}'  de  dios  La  segunda  cosa  en  q.e  me  parece  herética  es  en  dezir  que 
chro  no  mereció  en  la  sustan*  del  morir  y  obedecer  &  porq.e  es  con- 
tra sanct  pablo  philip  2  factus  obediens  usq.e  ad  mortem  propter  q'd  & 
et  ad  hebreos  2  ividem.— Jesum  pp  passionem  mortis  gloria  et  honore 
coronatum  y  en  otros  muchos  lugares  y  no  se  acordó  del  modo  que 
aquí  se  pone  y  es  nouedad  peligrosa. 

Desde  la  4*^  conclusión  hasta  la  10  inclusíue  entiendo  que  ay  mu- 
chas cosas  q.e  son  herrores  contra  la  prouiden^  de  dios  y  su  causa- 
lidad como  es  dezir  q.e  no  prouee  todas  las  cosas  en  particular  y  con 
todas  sus  circustancias  con  aquello  del  Evang"  none  dúo  passeres 
asse  veneunt'  et  vnus  ex  illis  non  cadet  et  capilli  vest  capitis  Sl^.  Ma- 
thei  10.  También  tengo  por  Error  dezir  que  dios  no  determina  la  uo 
luntad  a  bien  obrar  ni  las  causas  segundas  á  sus  obras  sino  Al  con- 
trario. Y  También  Tengo  por  Error  El  dezir  q.e  dios  no  es  causa  de 
las  opaciones  libres  mas  de  porq.e  dio  el  ser  y  virtud  de  obrar  por- 
q.e  quita  la  actual  moción  de  dios  con  q.e  mueue  Todas  las  causas  y 
sin  la  qual  ninguna  causa  segunda  puede  obrar  cosa  alguna  y  Es 
Expreso  contra  lo  que  El  mesmo  dios  dixo  por  Esaías  nunquid  glo- 
riabit. — (1)  securis  contra  Eumqui  secat  in  ea?  aut  Exaltabit.— serra 
contra  Eum  a  quo  trahit. — ?  quomodo  si  Eleuet.—  virga  conleuantem 
se  et  Exaltet.— baculus  &*.  Esa..  10.  y  El  maestro  soto  condena  por 
Error  este  modo  de  decir  q.e  dios  no  concurra  mouiendo  las  causas 
segundas  á  sus  Effectos  libro  2  phisi..  q.e  4. 

A  las  demás  proposiciones  q.e  tratan  de  las  Ayudas  de  dios  me 
parece  q.e  Redolent  et  sapiunt  multum  heresium  pelagianam  porq.^ 
dan  demasiado  A  la  voluntad  humana  y  quitan  A  la  gra  de  dios  y  a 
sus  Auxilios  y  dezir  q.e  Algunas  uezes  con  ygual  auxilio  preueniente 
uno  se  convierte  y  otro  no  tengolo  por  Error  porq.e  siempre  El  q.e  se 
convierte  Excede  al  otro  En  la  uoluntad  absoluta  y  beneplaciti  q.^ 
tuuo  dios  de  q.e  se  conuirtiese  y  el  otro  no  permitiéndole  quedar  en 
su  pecado  y  Esta  voluntad  de  dios  es  la  eficaz  causa  de  la  conuersion 
y  no  la  voluntad  del  q.e  se  conuierte  la  qual  está  en  todo  subordinada 
y  subiecta  A  la  voluntad  de  dios  y  todas  las  ayudas  de  dios  q.e  no  nas- 
cen  desta  voluntad  absoluta  de  dios  con  que  quiere  la  conuersion 
llamamos  sufl&cientes  pero  no  Efficaces  y  dezir  q.e  con  estas  ayudas 
sufficientes  se  conuierte  alguno  es  dezir  q.e  alguno  se  conuierte  sin  la 
uoluntad  beneplaciti  y  absoluta  de  dios  lo  cual  es  heregía,  por  lo 
qual,  Tengo  estas  proposiciones  por  muy  malas  y  que  en  ellas  se 


(i)     Este  guión  y  los  siguientes  equivalen  á  la  terminación  «ur». 
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ynsinua  Mucha  maleza  Aunq.e  en  pública  disputa  Reuienen  Mucho 
de  la  Malicia  que  en  ellas  parece  q.e  se  esconde.  También  el  dezir  q.^ 
nra  voluntad  predetermina  la  ayuda  y  Efficiencia  de  dios  en  Alguna 
manera  digo  q.e  tiene  figura  de  proposición  pelagiana  y  con.  (1)  el 
concilio  de  trento  q.e  en  la  conuersion  A  dios  da  la  preuencion  y  Al 
pecador  la  libertad  en  el  consentir,  sessione  6.  cap.  5.  Esto  me  parece 
en  lo  q.e  se  me  mando.  {Firmado y  rubricado.)  Fr.  Juan  de  S*».  cruz. 
En  vallid  (2)  A  cinco  dias  del  mes  de  hebrero  de  mil  e  qui.os  e 
ochenta  y  dos  años  antel  s.or  Inqui.or  lic.^o  Joan  de  arresse  estando  en 
su  au.*  (3)  de  la  tarde  pareció  sin  ser  llamado  vn  fray  le  q.e  dixo  lla- 
marse fray  Jo."  de  sancta  cruz,  prior  del  monasterio  de  nuest.^  s.*  de 
fresdelval  de  la  orden  del  s.or  sant  hier.mo  (4)  E  pre.to  (5)  la  testifica- 
ción de  suso  scripta  de  su  letra  y  firmada  de  su  ma.*^  E  debajo  de  ju- 
ram.to  q.e  ante  todas  cosas  hizo,  dixo  que  lo  en  ella  cont.d»  (6)  es  verdad 
y  paso  como  en  ella  se  contiene  3'  que  no  lo  dize  por  odio  sino  por  des- 
cargo de  su  consciencia.  E  dixo  ser  de  hedad  de  quarenta  e  seis  años 
poco  mas  ó  menos:  Pregunt.do  como  se  Uamaua  el  p.e  de  la  compañía 
que  di^e  sustento  las  conclusiones  el  dia  de  s.p""  sant  seuastian.  dixo 
que  no  lo  saue.  prgunt.do  en  las  segundas  conclusiones  que  di^e  presi- 
dia el  maestro  R.s  (7)  que  este  t.*^  se  hallo  presente:  quien  era  el  que 
sustentaua.  Dixo  q.e  frai  Joan  de  la  orden  de  sant  benito  q.=  no  saue 
el  sobrenombre  mas  de  que  entiende  es  hijo  de  vn  señor  e  se  hallaron 
al  dho  acto  el  dho  maestro  R.s  y  frai  Joan  de  gueuara  y  fray  p.°  de 
aragon  agustinos  y  los  maestros  frai  domingo  bañes  frai  domingo  de 
ouzman  dominicos  y  el  maestro  gumel  y  maestro  curiel  y  frai  luis  de 
s.ta  m.^  de  la  orden  de  san  hier-i^o  y  otros  muchos  y  bío  que  todos 
ellos  contradixeron  mucho  al  dho.  sustentante  )^  al  dho.  frai  luis  de 
león  (8)  en  lo  que  de^ian  aunque  entiende  que  el  maestro  curiel  (9) 
tiene  esta  opinión  porque  está  y  reside  en  sant  bicente  y  lo  comuni- 
caua  con  el  dho  sustentante.  Pregunt.do  quien  sustento  el  ter.°  acto  en 
la  compañía  y  quien  presidio  3"  quienes  se  hallaron  presentes,  dixo 
que  no  conoce  al  sustentante  pero  que  el  que  presidio  era  el  segundo 
letor  de  la  compaftia  q.e  le  dixeron  se  Uamaua  el  padre  Enriquez(lO)  e 


(i)  Contra. 

(2)  Valladolid. 

(3)  Audiencia  ó  despacho  del  día,  como  juez  del  Tribunal  del  Santo  Oficio. 

(4)  San  ycrónimo. 

(5)  Presentó. 

(6)  Contenido. 

(7)  Rodríguez,  según  manifiesta  Fr.  Luis  en  su  primera  confesión,  refiriéndose  á 
este  acto,  y  puede  verse  más  adelante  en  este  número. 

^8)  Subrayado  en  el  texto  y  sacado  al  margen  en  nota  que  dice  <fray  luis  de  leoHi>. 
(9)     lácm,  id.  <<el  Mo  Curiel». 

(10)  Como  los  de  los  dos  anteriores,  está  su  nombre  anotado  al  margen.  Estas  ano  - 
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que  se  hallaron  presentes  el  dho  maestro  curiel  y  el  doctor  benito  fer- 
nandez  colegial  de  ouiedo  y  lie. do  mantilla  colegial  s.'  hier.mo  y  vnle- 
lor  de  s.t  fran.c»  y  otros  muchos  los  quales  todos  argüyeron  contra  la 
dha.  opinión  y  la  sustentauan  e  defendían  los  dhos  sustentante  y  pre- 
sidente. E  diciendo  este  t.o  (1)  al  dho  maestro  curiel  que  aquello  no  se 
podía  sufrir  e  que  si  no  bastauan  razones  ,  que  potencia  lo  auya  de 
concluir  (2).  El  dho  maestro  Curiel  Repaso  algo  y  dixo  por  vtra  vida 
que  eso  a  de  ser  ansí  y  este  (3)  dixo  que  quando  no  ouiese  otro  que 
este  lo  bernia  a  manifestar  a  este  st°  off.<*  e  después  de  salir  del  acto 
dixo  a  este  i.^  miguel  marcos  (4)  lector  principal  de  la  compañía  pa- 
dre si  ouiese  algo  yo  lo  contrario  tengo  y  lo  e  leído  y  se  hallará  en  mis 
scriptos.  a  lo  qual  el  dho  maestro  curiel  con  una  manera  de  desden 
dixo.  yo  esto  e  leído;  aunque  este  t.°  no  lo  perQíuio  bien.  E  que  esto 
es  la  verdad  so  cargo  del  dho.  juram.to  y  que  no  lo  dipe  por  odio  (5). 
Encargosele  el  s.**  (6)  prometiólo  guardar  y  firmólo,  (firmado  y  ru- 
bricado) fray  Jo."  de  s.t»  cruz.  Passo  Ante  mi  (hay  un  signo)  Pedro 
de  burgos  n."  (7)  (rubricado). 

En  la  ciudad  de  salamanca  á  8  de  mar^o  de  1582  estando  El  3.°^  In- 
q.or  ligen.do  In.**  (8)  de  Arresse  en  la  audiencia  de  la  tarde  entro  a  ella 
El  mro.  fra}'  luis  de  león  catredatico  en  esta  vníbersídad  de  sal.ca  y  de 


taciones,  que  entonces  como  ahora  tenían  por  principal  objeto  evacuar  con  mayor  fa- 
cilidad las  citas  hechas  en  las  declaraciones,  se  convertían  muy  á  menudo  en  origen  de 
proceso,  al  punto  que  era  casi  lo  mismo  ser  denunciado  á  la  Inquisición  que  tener  le 
nombre  escrito  en  los  márgenes  de  los  procesos  que  instruía.  Así  empezaron  el  que 
anteriormente  se  siguió  contra  Fr.  Luis  de  León ,  que  nació  en  los  de  los  maestros 
Martínez  y  Grajal,  el  del  P.  Enríquez ,  los  de  Miguel  Marcos  y  el  maestro  Curiel,  que 
tomaron  origen  del  presente,  y  otros  muchos.  {Nota  del  Sr.   Alvarez  Guijnrro.) 

(i)  Por  testigo,  y  asi  siempre  que  se  usa  esta  abreviatura.  (Id.  id.,  como  casi  todas 
las  aclaraciones  del  texto. ) 

(2)  Esto  es,  que  aquella  diferencia  de  opiniones  s«  había  de  concluir  por  autoridad , 
ya  que  no  bastaban  razones.  Con  cuyas  palabras  daba  indirectamente  á  entender  este 
testigo  el  propósito  que  había  formado  desde  luego  de  delatar  á  la  Inquisición  las  doc- 
trinas y  personas  de  sus  contrarios,  como  lo  declaró  ya  expresamente,  acto  continuo, 
al  escuchar  la  réplica  del  maestro  Curiel.  'Id.  id.) 

(3)  El  testigo. 

(4)  Hay  una  nota  marginal  que  dice:  «Veasse  lo  que  dize  de  este  lector  fray  luis 
de  leon,fol.  6»,  y  en  el  folio  citado  aparece  una  llamada  en  que  se  hace  constar  que  en 
esta  declaración  el  testigo  disculpa  á  Fr.  Miguel  Marcos,  presentándole  como  contrario 
á  la  doctrina  denunciada. 

(5)  Ya  habrán  comprendido  nuestros  lectores  que  esto  era  fórmula  usada  en  las  de- 
claraciones que  se  prestaban  ante  el  Santo  Oficio. 

(6)  El  secreto. 

(7)  Notario. 

(8)  Es  abreviatura  de  Juan,  aunque  irregular,  muy  usada  en  aquella  época,  y  que 
se  repite  mucho  en  estos  autos. 
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la  borden  de  sancto  agustin  y  psento  esta  petición  E  la  juro  en  forma 
e  pidió  lo  en  ella  p.^»  (1). 

CONFESIÓN  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN  (2) 

MUY    ILL.e  S.or 

El  (3)  El  M**  frai  Luis  de  León  de  la  orden  de  s.°  Augustín  catre- 
datico  de  escrittura  en  esta  vniuersidad  de  Salamanca  digo,  q.e  aura 
mes  y  m.*^  o  dos  meses  q.e  vn  padre  de  la  compañía  de  Jesús  sustento 
en  las  escuelas  en  vn  acto  menor  presidiendo  el  M."  Qumel  vnas  con- 
clusiones en  q.e  entre  otras  cosas  tenia  qs  chto.  nro  señor  en  las 
obras  q.«  bizo  en  esta  vida  mereció,  ansí  como  lo  enseña  la  fe.  Y  vno 
de  los  arguyentes  arguyo  contra  esta  parte  ansí  (4).  Chto  tuuo  man- 
dami.°  del  p.e  para  hazer  lo  q.e  bizo,  y  no  podia  desobedecer  alp.^ 
luego  no  tuuo  libertad  en  ello,  y  ansí  no  mereció.  Respondió  el  sus- 
tentante, q.e  el  mandami."  del  p.e  determinaua  la  voluntad  de  chto 
quanto  a  la  especificación  de  la  obra,  q.e  es  dezir  q.e  fuese  tal  obra  y 
no  otra;  m.as  no  la  determinaua  cuanto  al  exercicio,  q.e  es  dezir.  a  ha- 
zella  agora  o  después,  y  q.e  esta  libertad  q.e  chto  tenia  bastaua  para 
que  sus  obras  fuese  meritorias,  q.e  es  respuesta  q.e  se  suele  dar  co- 
munmente. Replicó.  Pongamos  caso  q.e  el  p.e  le  pusiera  precepto  no 
solo  de  la  obra  sino  también  del  exercicio  della.  Respondió,  que  to- 
davía mereciera  en  ella,  porq.e  quanto  a  hazella  con  tal  intensión  y 
por  tales  motiuos  tenia  entera  libertad  y  la  q.e  bastaua  para  el  méri- 
to. Replicó,  pongamos  caso  q.e  le  pusiera  mandami.*^  que  hiziese  tal 
obra  y  en  tal  tiempo  y  con  tal  intensión  y  por  tales  motiuos  5'  con  ta- 
les circunstancias  sin  dexar  ninguna  q.e  no  se  comprehendiese  deba- 
xo  del  precepto.  Respondió  admitiendo  el  caso  como  posible  y  distin- 
guió desta  manera.  Que  si  Dios  ab  eterno  antes  q.e  (antes  en  la  mane- 
ra q.e  los  Theologos  ponen  en  Dios  antes  y  después)  Ansí  que  si  Dios 
ab  eterno  antes  q.e  se  determinase  de  poner  a  chto.  vn  precepto  se- 
mejante, vio  q.e  su  voluntad  de  chto.  se  determina  a  hazer  la  dicha 
obra  q.e  en  tal  caso  chto  mereciera  en  hazella  aunq.e  dios  le  pusiera 
raandami.°  della  y  de  todas  sus  circunstancias  por  q.e  la  voluntad  de 
chto  se  determinaua  a  ella  antes  del  precepto.  Mas,  dixo,  q.e  si  dios  ab 
eterno  antes  de  ver  q.e  la  voluntad  de  chto.  se  determinaua  a  la  dicha 


(i)     L,o  en  eWa  pedido. 

(2)  En  el  original,  este  epígrafe  está  puesto  por  nota  en  el  margen  de  letra  del  no- 
tario, y  de  la  siguiente  manera:  «Conjision  de  frai  luis». 

(3)  Todo  este  escrito,  así  como  los  demás  que  presentó  en  su  defensa  en  esta  causa, 
es  de  puño  y  letra  del  mismo  Fr.  Luis. 

(4)  Al  margen,  y  de  la  misma  letra  que  la  anterior,  hay  una  nota  que  dice:  (Pru- 
dencios de  Montemayar  sacado  á  su  proceso». 
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obra  ordeno  de  mandársela  con  todas  sus  circunstancias,  q.e  en  tal 
caso  no  mereciera  en  ella  porq.e  por  razón  de  q.^  chto  veia  la  esentia 
de  dios  desde  su  nacimi.°  y  los  q.e  veen  a  dios  necessariamente  le 
aman  y  obedece  como  lo  ensena  los  Theologos  comunmente  ansi  q.« 
por  esta  razón  si  dios  le  mandara  á  chto  en  quanto  hombre  hacer  al- 
guna obra  mandándole  todas  sus  circüstancias,  y  sin  auer  preuisto 
q,e  la  voluntad  humana  de  chto.  de  suyo  se  mouia  a  hazella.  q.^  en  tal 
caso  y  en  tal  obra  chto.  no  mereciera.  Esta  respuesta  por  el  poco  so- 
siego q.e  ay  en  semejantes  actos  no  la  entendían  algunos  maestros  y 
dezianlo  ansí.  Y  yo  que  auia  callado  hasta  entonces  dixe  yo  bien  en- 
tiendo lo  q.e  dize.  porq.e  dize  esto  y  referí  lo  q.^  tengo  dicho.  Replicó 
vno  de  los  m.°s  q.e  no  me  acuerdo  quié  fue.  Esa  distinción  es  escu- 
sada  porq.e  dios  antes  q.e  vea  la  determinación  de  nra.  voluntad  pre- 
difine,  esto  es,  determina  con  voluntad  absoluta  y  eficaz  q.e  sean  to- 
das nras  obras.  Respondió  el  sustentante.  Que  en  muchas  de  nras 
obras  era  ansí  q.e  dios  predifinia  q.e  fuesen  antes  q.e  las  viese  ser. 
pero  q.e  en  todas  no  era  ansí  (1).  Y  tratando  desto  y  de  lance  en  lan- 
ce, el  M.°  f.  domingo  de  Guzman  (2)  vino  ádezir  q.e  era  eregia  lo  q.« 
el  sustentante  dezia.  yo  ofendido  de  q.e  se  pusiese  tan  mala  nota 
a  una  cosa  q.e  la  dize  ó  la  presupone  por  cierta  toda  la  antigüedad 
de  los  s.os  padress,  q.e  precedieron  á  s.'^  Augustín  y  q.e  la  afirma  mu- 
chos otros  doctores  escolásticos  modernos ,.  aunq.e  era  cosa  q.e  no 


(i)  Se  ve,  por  lo  que  aqui  dice  Fr.  Luis,  que  hasta  esta  parte  de  la  discusión  no 
había  él  manifestado  ni  sostenido  doctrina  alguna  como  profesándola,  sino  que  había 
tan  solo  explicado  la  que  exponía  el  sustentante,  y,  sin  embargo,  Fr.  Juan  de  Santa  Cruz 
le  atribuye  en  su  declaración  todas  estas  opiniones  como  propias  y  defendidas  por  él. 
{Nota  del  Sr.  Alvarez  Guijarro.) 

(2)  Sospecho  que  este  Fr.  Domingo  de  Guzmán  es  el  hijo  segundo  del  poeta  Gar- 
cilaso,  el  mismo  de  quien  afirma  el  P.  Cienfuegos  en  la  Vida  de  San  Francisco  de  Borja 
(Libro  II,  cap.  iv,  pág.  50,  Madrid,  1717)  que  se  llamaba  en  el  mundo  D.  Francisco 
Guzmán  de  la  Vega,  y  que,  después  de  haber  sido  Caballero  de  Calatrava,  «desde  el 
estruendo  de  las  armas  pasó  al  sosiego  de  las  letras  y  al  teatro  de  las  virtudes  religiosas 
en  la  esclarecida  familia  de  Santo  Domingo,  donde  hizo  ilustres  progresos  en  la  sabi- 
duría, el  que  mereció  competir  con  Fr.  Luis  de  León  en  ella».  En  el  códice  de  las  poesías 
de  Fr.  Luis  que  el  P.  Merino  señala  con  el  titulo  de  Fuentelsol,  y  al  frente  de  los  ver- 
sos que  escribió  el  insigne  agustino  al  salir  de  la  cárcel,  se  leían  estas  palabras:  Letra 
del  mismo  autor  respecto  de  su  prisión,  con  una  glosa  de  Fr.  Domingo  de  Guzmán,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo.  Salmanticae.  1581.  «A  la  página  92 — dice  el  P.  Merino — se 
halla  una  letra  compuesta  por  un  caballero  en  la  oposición  á  una  cátedra  entre  Fr.  Luis 
de  León  y  Domingo  de  Guzmán,  cuya  primera  quintilla  es  la  siguiente: 

Luis  y  Mingo  pretenden 
casarse  con  Ana  bella; 
cada  cual  pretende  habella, 
mas,  según  todos  entienden, 
muérese  por  Luis  ella». 
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me  tocava  porq.e  yo  nunca  la  auia  enseñado  ny  defendido,  dixe. 
no  es  heregía,  antes  conceder  q.=  predifinío  dios  en  la  manera  so- 
bredicha todas  nras  obras  sin  exceptuar  ninguna  es  lutheranismo, 
porq.e  las  obras  malas  (1)  y  los  pecados  dezir  q.e  dias  predifinío  q.= 
los  hiziesemos  antes  q.^  viese  q.e  nra  voluntad  se  inclinaua  y  deter- 
minaua  a  hacellos  es  claramente  el  error  de  Luthero,  y  ansí  dixe. 
q.e  esto  q.e  quanto  a  este  punto  dezia  el  sustentante  me  parecía  q.e  no 
era  heregía,  sino  cosa  cierta  quanto  a  lo  q.e  toca  a  los  pecados  y 
obras  malas  dezir  q.e  dios  no  las  predifinío  como  dicho  es,  y  ansí  lo 
confesaron  los  mas  de  los  m.os  q.e  se  hallaron  allí,  y  quanto  a  las  de- 
mas  obras  nras  q.e  no  son  peccados  dixe  q.e  me  parecía  opinable  (2)  y 
ageno  de  error  en  la  fe  dezir  q.e  algunas  dellas  no  predifinío  dios  q.« 
fuesen  antes  de  ver  la  determinación  de  nra  voluntad,  y  señale  las 
obras  q.e  son  indiferentes  ny  buenas  ny  malas  y  puse  exemplo.  como 
estar  léuantado  ó  sentado  hablar  ó  callar,  a  esto  me  dixo  el  m**  guz- 
man  q.e  no  auia  obras  indiferentes  en  particular  y  yo  le  respondí,  q.= 
no  auellas  era  opinión  y  no  fe.  y  q.e  quando  no  las  vuiese  indiferen- 


La  animosidad  de  Fr.  Domingo  de  Guzmán  contra  Fr.  Luis  de  León  se  ve  por  los 
ataques  que  dirigía  á  su  rival  en  la  detestable  glosa  mencionada  por  el  P.  Merino,  y  de 
la  que  publicó  una  gran  parte  D.  Adolfo  de  Castro.  (Biblioteca  de  Autores  Españoles, 
de  Rivadeneyra,  tomo  xxxii,  pág.  x.)  Baste  citar  algunas  muestras: 


Ansí  que  es  temeridad 
decir  el  más  descargado 
en  la  cárcel  de  verdad, 
con  mentira  y  falsedad 
me  tuvieron  encerrado. 

Retiraos  con  reverencia, 
y  no  con  tanto  desaire; 
no  tiréis  piedras  al  aire, 
Deo  gratias,  padre,  paciencia, 
mirad  que  sois  hombre  y  fraire. 

•    •■■■••■■••■••••a  ••*••••• 

Ansí  que  si  pretendéis 
acá  y  acullá  reposo, 
humillaos,  no  os  empinéis;  v 

de  esta  suerte  viviréis 
ni  envidiado  ni  envidioso. 

(i)  Estas  palabras  «las  obras  malas»  están  subrayadas  en  el  original ,  pero  con  di- 
ferente tinta  que  la  usada  en  el  escrito,  lo  cual  indica  que  no  las  subrayó  Fr.  Luis,  sino 
sus  jueces. 

(2)  Esta  palabra  «opinable»  está  subrayada,  y  al  margen  dice  de  letra  del  secreta- 
rio: li  adelante  en  otra  conf.on  dize  que  no  caresce  de  nota  de  temeridad^. 
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tes  quanto  al  ny  ser  buenas  ny  malas ,  pero  q.e  las  auia  indiferentes 
como  el  sabia  quanto  al  no  ser  meritorias,  ny  demeritorias,  y  q.e  de 
esas  hablaua,  y  q.e  me  parecia  opinable  q.e  las  tales  no  predifinío 
dios  q.e  las  hiziesemos  antes  de  ver  q.e  nra  voluntad  se  determinaua 
a  hacellas.  sino  q.«  después  q.e  vio  ab  eterno  con  la  sciencia  q.^  llama 
de  visión  q.e  las  haziamos  las  ordeno  a  buenos  fines,  y  q.e  ansí  to- 
das nras  obras  las  vnas  y  las  otras  cayan  debaxo  de  la  prouidencia 
diuina.  Acabado  el  acto  se  llego  al  vaneo  de  los  maestros  vn  padre 
lector  de  la  compañía  (1/  y  pídío  q.e  le  oyesen  vna  palabra  y  dixo  q.^ 
se  espantaua  mucho  q.e  el  p.^  guzman  pusiese  nota  de  error  a  vna 
cosa  como  aquella  q.e  la  dezía  s.*'  thomas.  y  alego  vno  o  dos  lugares 
del  refiriendo  sus  palabras,  y  entonces  el  m.°  Vañez  dixo.  A  lo  me- 
nos las  obras  sobrenaturales  q.e  hazemos  y  q.e  son  efectos  de  la  pre- 
destinación dios  las  predifinio  antes  de  q.e  viese  q.e  eran,  y  respondió 
el  lector,  q.e  ansí  era  verdad,  y  dixo  yvañez  pues  de  esas  se  dispu- 
taua.  y  respondí  yo  claro  es  q.e  no  se  disputaua  de  esas  pues  yo  se- 
ñale las  obras  indiferentes,  y  puse  por  exemplo  como  estar  leuanta- 
do  agora  ó  hablar  agora,  y  con  esto  se  acabo.  Acerca  de  lo  qual  digo 
lo  prim.*'  q.e  lo  q.e  dixe  en  aquel  acto  fue  puntualmente  lo  q.e  he  di- 
cho, q.e  no  me  parecia  heregía  lo  q.e  deQía  el  sustentante  acerca  de 
la  predifinicion  sino  cosa  cierta  quanto  a  lo  q.e  tocaua  a  las  obras  ma- 
las y  peccados.  y  cosa  opinable  quanto  a  lo  q.e  tocaua  a  las  obras  in- 
diferentes, ó  en  bondad  ó  en  méritos,  aunq.e  es  verdad  q.e  no  es  opi- 
nión mía  ny  yo  la  e  leydo.  pero  vna  cosa  es  no  tener  ny  seguir  una 
opinión,  otra  cosa  es  tenella  por  herética  ó  no  opinable.  Lo  2.°  digo 
q.e  yo  me  mouí  a  dezir  esto  no  porq.e  el  sustentante  lo  vuiese  comu- 
nicado comigo  ny  yo  supiese  ny  sospechase  q.^  lo  auia  de  dezir,  por- 
q.e el  venir  a  dezillo  fue  cosa  muy  accidental,  sino  mouime  lo  uno  por 
parecerme  q.e  los  p.es  dominicos  le  quería  oprimir  por  ser  de  la  com- 
pañía contra  la  qual  se  muestran  siempre  apasionados  y  lo  otro  y 
principal  porq.e  me  pareció  gra  sin  razón  condenar  por  eregía  vna 
cosa  q.e  la  presupone  por  cierta  muchos  s.«os  y  otros  muchos  catholi- 
cos  s.íos  y  no  sanctos  la  afirma  y  defienden  (2)  los  quales  daré  por  me- 
moria en  otro  papel  el  qual  no  presento  agora  delante  de  V.  m.  porq.« 
no  le  e  acabado  de  escreuir.  Lo  3."  digo  q.e  yo  no  se  ni  alcanco  q.e  la 
sobredicha  sen.*^  sea  error,  ny  en  aquel  acto  se  mostró  q.e  lo  era  ny 
por  razón  ny  por  authorídad  y  se  q.e  es  sen.^  (3)  como  e  dicho  de  mu- 
chos catholicos  y  s.°^  pero  digo  que  yo  estoi  presto  y  aparejado  a  se- 
guir en  ello  y  en  todo  el  juizío  y  censura  deste  s."  tribunal  a  cuyo  jui- 
zio  siempre  tuue  sujecto  el  mío  y  le  tengo  agora.  Demás  desto  digo 


(i)     Dice  al  margen;  «Contra  Miguel  marcos»,  que  asi  se  llamaba  este  lector,  y  por 
debajo  inmediatamente:  «escnsale  fray  jfn.o  de  S'"  cruz  a  ffi  4». 

(2)  Al  margen  se  lee  «ojo». 

(3)  Sentencia. 
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q.e  pocos  dias  después,  en  vn  acto  mayor  q.e  sustento  vn  fraile  benito 
presidiéndole  el  m.°  rodriouez  defendió  q.e  con  igual  auxilio  de 
gra.  (1)  preueniente  dos  hombres  el  vno  se  conuierte  y  el  otro  no  por- 
q.e  no  quiere  seguir  el  mouimi.°  de  la  gra.  q.e  es  opinión  de  muchos 
hombres  catholicos  antiguos  y  modernos  (2).  Y  tratlandose  della, 
porq.e  se  dezia  en  la  escuela  q.e  el  ra.''  yuañez  dezia  q.e  era  error 
pelagiano  yo  dixe  q.^  no  tenia  razón  de  ponelle  aquella  nota,  porq.^ 
s.°  augustin  q.e  fue  el  mayor  perseguidor  de  pelagio  confesaua  q.^ 
dezir  lo  que  aquella  opinión  dize  estaua  muy  lejos  del  herror  de  pe- 
lagio. Y  ley  (3)  el  lugar  de  s.*'  aug.t  y  el  m.°  yuañez  me  dixo  q.e  le- 
yese mas  adelante  y  antes  que  yo  leyese  refirió  el  de  memoria  las 
palabras  q.e  se  seguían  y  ansí  yo  no  las  ley,  pero  eran  impertinen- 
tes para  el  pprosito  (4),  porq.e  las  palabras  q.e  yo  ley  son  las  siguien- 
tes. En  el  libro  de  prsedestinatione  sanctorum  luego  al  principio: 
Peruenerunt  (5)  isti  fres,  nostri,  proquibus  solicita  est  pia  charitas 
vra,  vt  credant  cu',  ecctia,  chti,  peccato  primi  hominis  obnoxium,  nas- 


(i)     Gracia.  Abreviatura  que  se  repite  algunas  veces. 

(2)  Toca  Fr.  Luis  en  este  lugar  uno  de  los  puntos  más  discutidos  en  las  escuelas 
católicas,  especialmente  desde  fines  del  siglo  xvi.  Dentro  del  sistema  de  Molina  se  ex- 
plica fácilmente  que ,  de  dos  hombres  favorecidos  con  el  mismo  auxilio  sobrenatural ,  se 
convierta  el  uno,  y  el  otro  no;  pero  los  defensores  de  la  gracia  intiinsecamente  eficaz  no 
están  conformes  en  admitir  la  posibilidad  de  que  dicha  hipótesis  se  realice.  La  mayor 
parte  de  los  tomistas  la  niega;  y  sólo  algunos,  como  Bancel  y  Massoulié,  se  han  arries- 
gado á  defender  que,  aun  cuando  la  eficacia  de  los  auxilios  divinos  no  dependa  de  la 
voluntad  humana,  tiene  que  vencer  en  ciertos  casos  mayores  resistencias  que  en  otros, 
y  asi  produce  en  los  últimos  un  efecto  que  en  los  primeros  se  frustra  por  las  malas  dis- 
posiciones, por  la  dureza  de  alma  y  los  inveterados  hábitos  pecaminosos  que  la  contra- 
rían. Esta  opinión ,  que  entre  los  teólogos  dominicos  fué  considerada  como  novedad 
poco  plausible,  y  que  Billuart  no  aceptaba  sino  tímidamente  y  con  reservas  (Tract.  de 
Deo,  Dissertat.  VI,  artic.  vi,  §  ix),  constituye  uno  de  los  principios  de  la  escuela 
agustiniana,  cuyos  más  célebres  representantes  se  han  valido  de  él  para  interpretar  las 
palabras  conminatorias  del  Salvador  á  los  judíos,  cuando  les  dijo  que  los  tirios  y  sido- 
nios  se  hubieran  convertido  ante  los  milagros  que  ellos  contemplaban  con  fría  impasi- 
bilidad. Fr.  Luis  de  León  apreciaba  esta  y  otras  cuestiones  de  gracia  con  el  mismo  cri- 
terio que  la  generalidad  de  los  autores  agustinos.  Compárese,  por  ejemplo,  lo  que  dice 
más  adelante  sobre  el  texto:  Va-  tibi  Corozain,  etc.,  con  la  explicación  que  le  da  Berti 
después  de  presentarlo  como  dificultad  de  los  molinistas:  cResp.  hoc  Medístarum  mu- 
nimen  nos  nulla  ratione percellere,  utpote  qui  nitro  fatemur  gratiam  quiz  in  uno  efficax 
est,  in  altero  esse  inefficacem  oh  hujiis  obdurationem  et  pervicaciam...^^  (Augustini,  lati- 
norum  Patrtim  nobillissimi ,  Qucestionum  de  scientia,  de  volúntate  et  de  providentia 
Dei..,  Dilucidatio.  Pars  11,  cap.  iv,  pág.  186.) 

(3)  Por  «leí». 

(4)  Para  el  propósito.     . 

(5)  Como,  á  causa  de  las  muchas  y  anticuadas  abreviaturas  y  de  la  supresión  ó 
adición  de  alguna  palabra,  aunque  dejando  integro  el  sentido  que  empleó  Fr.  Luis  de 
León  al  escribir  este  pasaje  de  San  Agustín,  puede  ser  para  unos  obscuro  y  para  otros 
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ci  genus  humanum ,  nec  ab  isto  malo  nisi  per  justiciam  secundi  homi- 
nis  aliquem  liberari.  peruenerunt  et.  ut  preueniri  voluntates  hominu, 
dei  gracia  fateant',  atq.  ut  ad  nuUu.  opus  bonum  vel  incipiendum  vel 
perficiendum  sibi  quemquam  sufficere  posse  consentiant,  retenta  g." 
ista  in  quít  peruenerunt  plurimum  eos  a  pelagianor.  errore  discer- 
nunt.  En  las  cuales  palabras  confiesa  s.*^  augt.  q.e  los  q.e  conceden  q.^ 
ay  gracia  preueniente;  y  q.e  sin  la  gra.  ny  podemos  comentar  ni  per- 
ficionar  las  buenas  obras,  están  mu}^  lexos  del  error  de  pelagio  todo 
lo  qual  concede  la  opinión  que  defendía  el  sustentante.  — Las  pala- 
bras que  refirió  el  m.°  y vañez  y  se  sigue  luego  en  s."  aug.*  son  estas : 
Proinde  si  in  eis  ambulent,  &  orent  eum  qui  dat  intellectum,  si  quid  de 
predestinatione  atr.  (1)  sapiunt  ipse  illis  hoc  quoqu.e  reuelabit.  En  las 
quales  dize  q.^  si  los  q.e  concedían  la  gra.  preueniente  en  la  manera  di- 
cha, en  loq.e  toca  á  la  predestinación  no  sienten  lo  mismo  q.e  el  siente 
q.e  dios  se  lo  reuelará.  Lo  qual  era  impertinente  para  lo  q.e  se  trattaua 
en  aquel  acto,  porq.e  el  sustentante  solamente  dezia  lo  del  auxilio  pre- 
ueniente. Y  de  lo  q.e  tocaua  á  la  predestinación  q.e  era  punto  por  sí  ó 
no  trattaua  en  sus  conclusiones  ó  sentía  lo  mismo  q.e  s.''  augustín,  esto 
paso  allí  y  después  del  acto  me  dixo  el  m."  Vañez  q.e  el  quedaba  bien 
satisfecho  de  la  manera  como  el  sustentante  auia  declarado  su  opi 
Ilion.  También  por  el  mismo  tiempo  leyendo  yo  me  echaron  una  cédu- 
la no  se  quien  en  q.e  me  pedia  declarase  aquellas  palabras  de  Chto: 
Vas  tibi  Corozaim  &  betsaida  quia  si  in  Tyro  &  Sidone  etc.  (2)  yo  dixe 
lo  mismo  q.e  dice  s.°  augustín  á  proposito  de  las  mismas  palabras  en 
muchos  lugares  y  dixe  ansí  en  estas  palabras  nos  da  chrto.  a  enten- 
der q.e  vna  misma  predicación  y  vna  misma  gracia  preueniente  q.« 
en  vnos  por  su  dureza  y  obstinación  no  aprouecha,  aprouechara  á 
otros  menos  duros  si  se  les  diera.  Y  aunq.e  yo  no  entiendo  ny  alcango 
auer  ofendido  a  la  doctrina  catholica  en  ninguna  destas  cosas  q.e  e 
referido,  ny  jamas  my  intención  fue  tal  en  esto  ny  en  ninguna  otra 
cosa  ofendella  pero  si  por  caso  con  la  calor  de  la  disputa  dixe  inad- 
uertidamente  alguna  palabra  menos  considerada  la  qual  yo  no  se 


ininteligible,  nos  ha  parecido  oportuno  transcribirlo  íntegro,  y  asi  lo  hacemos:  «San 
Agustin.  De  praedestinatione  sane,  cap.  X.  Pervenerunt  autem  isti  fratres  nostri ,  pro 
quibtis  sollicita  est  pia  caritas  vestra,  ut  credant  ciim  Ecclesia  Christi,  peccato  primi 
hominis  obnoxium  nasci  genus  humanum,  nec  ab  isto  malo  nisi  per  justitiam  secundi 
hominis  aliquem  liberari.  Pervenerunt  etiam,  ut  praeveniri  voluntates  hominum  Dei 
gratiá  fateantur,  atque  ad  yiullum  opus  bonum  vel  incipiendum  vel  perficiendum  sibi 
ijiiemquam  sufficere  posse  consentiant.  Retenta  ergo  ista  in  qucB  pervenerunt,  plurimum 
eos  á  Palagianoruní  errore  discernunt».  {Nota  del  Sr.  Alvarez  Guijarro.) 

(i)      Por    alifer. 

(2)  San  Mateo,  c.  xii,  v.  21.  V(b  tibi  Corozáin!  Vce  tibi  Bethsa'ida!  quia  si  in 
Tyro,  et  Sidone  factce  essent  virtutes ,  qiia  factce  sunt  in  vobis ,  olim  in  cilicio,  et  ciñere 
pcenit  eniiam  egissent. 
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auella  dicho  y  tengo  por  cierto  q.^  no  la  dixe,  pero  todo  ello  lo  vno 
y  lo  otro  y  a  mi  mismo  subjecto  a  la  censura  y  correction  deste  S.*^ 
tribunal,  solamente  suplico  a  V.  m.  por  jesuchto  sea  seruido  de  con- 
siderar la  enemistad  grande  q.^  tienen  conmigo  todos  los  frailes  do- 
minicos como  es  notorio  a  este  s.°  offi.*'  y  a  todo  el  reyno  y  ansí  mis- 
mo las  muchas  cosas  q^  con  menos  verdad  en  qualquier  ocasión  q.^ 
se  les  a  ofrecido  an  divulgado  contra  my  doctrina  y  persona  y  cos- 
tumbres, com.o  también  es  notorio,  para  lo  cual  se  han  ayudado  y 
ayudan  de  sus  amigos  y  valedores  y  en  este  lugar  señaladamente 
del  m.*'  (pumel  y  de  los  frailes  de  su  orden  y  del  rv..^  rodríguez  los  qua- 
les  por  este  respecto  y  por  otros  son  notorios  enemigos  mios.  y  jun- 
tamente con  esto  sea  V.  m.  seruido  de  considerar  la  larga  esperien- 
cia  q.e  tiene  de  my  y  de  mi  llaneza  y  de  la  verdad  q.e  siempre  e  trat- 
tado  el  s."  off.*'  y  q.e  nací  y  me  e  criado  en  el  gremio  de  la  íglia.  ro- 
mana y  siempre  e  profesado  y  enseñado  su  fé  con  animo  de  poner  la 
vida  por  cualquier  parte  della,  para  q.e  considerando  V.  m.  esto  este 
s.**  tribunal  me  sea  amparo  y  defensa  contra  la  enemistad  mortal  q.^ 
me  tienen  las  personas  q.e  e  dicho  q.^  an  pretendido  y  pretenden  con 
calunias  executar  su  animo  en  my  por  medio  de  un  tribunal  tan  s.^  y 
tan  justo  como  este  es  y  juntamente  con  falsas  relaciones  q.e  es  es- 
criuen  a  diuersas  partes  infaman  injustamente  my  persona  y  escan- 
dalizan los  ánimos  de  los  fieles,  el  castigo  de  lo  cual  por  lo  q.e  toca  al 
bien  público  es  propio  del  officio  de  V.  m.  el  cual  imploro  y  pido  jus- 
ticia.=f/^/rmart^o  j»  rubricado.)  frai  Luis  de  León. 

E  presen.íía  la  dha.  petición  y  declaración  se  R.°  (1)  de  juramento 
en  forma  de  dro.  so  cargo  del  cual  dixo  q.e  lo  en  ella  contenido  es  la 
uerdad  y  lo  que  se  acuerda  que  paso,  y  ques  de  hedad  de  cinquenta 
e  tres  años  poco  mas  ó  m."*  tpo.  e  con  tanto  fue  mandado  salir  de  la 
aud.*^  Ante  mi.— (hay  un  signo.)  celedón  gustín  (2)  s.^  (3)  [rubricado.) 

En  la  ciudad  de  salamanca  A  treinta  e  vno  de  margo  de  myl  e 
qui."*  e  ochenta  e  dos  años  ante  el  s.'^'"  Inq.'""  licen."^"  In.*^  de  arrese  se 
presento  el  suso  dho.  e  juro  en  forma  q.e  lo  en  esta  declaración  con- 
tenydo  es  la  verdad  y  lo  q.e  se  aquerda,  encomendosele  el  secreto  e 
prometiólo  ante  mi.— (hay  un  signo.)  celedón  gustin.— (rubricado.' 


(i)     Abreviatura  de  «recibió». 

(2)  Á  pesar  de  parecerme  extraordinarios  é  inverosímiles  semejantes  nombre  y  ape- 
llido, me  he  tenido  que  decidir  á  copiarlo  asi,  convencido,  después  de  repetidas  com- 
paraciones con  lo  d>-más  escrito  por  este  notario,  de  que  no  puede  leerse  de  otra  ma- 
nera su  firma.  Lo  mismo  debió  acontecerles  á  los  Sres.  Salva  y  Sáinz  de  Baranda,  por- 
que también  copian  de  la  misma  manera  esta  firma.  {Ñuta  del  Sr.  Alvarez  Gmjarro. 

(3)  Secretario.  Unas  veces  se  titula  secretario  y  otras  notario,  pues  parece  que 
su  oficio  se  designaba  por  uno  ú  otro  nombre  indistintamente.  Era  además  notario  á 
escribano  público,  según  consta  de  testimonios  por  él  librados  en  el  anterior  proceso, 
(ídem  id.) 

(Coniinuará.) 


^MMM^mxmmMmmx^Mm(mmxm 


/^V^H 


La  Luz  de  Acetileno 


I  ADA  satisface  por  completo  al  hombre  en  este  mun- 
do, y  es  indudablemente  porque  nada  en  él  goza  de 
perfección  absoluta.  Después  de  haber  pasado  el 
alumbrado  por  distintas  etapas,  como  la  de  las  substancias 
resinosas,  la  de  las  grasas,  la  de  los  aceites  minerales,  la  del 
gas,  se  ha  llegado  á  la  luz  eléctrica  por  incandescencia,  ca- 
paz de  contentar  hasta  á  los  más  exigentes  en  materia  de 
alumbrado.  Esto  no  quiere  decir  que  el  alumbrado  eléctrico 
sea  el  límite  de  perfección  á  que  pueda  aspirarse  en  cuestión 
de  luz  artificial.  Sabido  es  que,  procediendo  de  la  energía 
solar  todas  las  clases  de  luz  artificial  conocidas,  aquella 
será  más  perfecta  que  con  más  facilidad,  más  rendimiento 
y  menor  número  de  transformaciones  se  derive  del  astro  del 
día:  no  hay  para  qué  decir  que  la  luz  eléctrica,  aunque  per- 
fecta, no  ha  tocado  el  límite,  no  obstante  ser  el  mejor  sis- 
tema de  alumbrado  hasta  la  fecha  conocido.  Entre  los  nue- 
vos sistemas  que  tratan  de  hacer  competencia  á  la  electrici- 
dad, figura  el  del  acetileno,  del  cual  vamos  á  dar  noticia  á 
nuestros  lectores,  estudiándolo  bajo  su  aspecto  teórico  y 
práctico  y  comparándolo  con  los  demás  sistemas  de  alum- 
brado. 
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I 


Es  el  acetileno  uno  de  los  hidrocarburos  fundamentales, 
del  cual  pueden  derivarse  otros  varios.  Lo  obtuvo  en  1862 
el  eminente  químico  Berthelot  por  síntesis,  y  le  sirvió  de 
base  para  la  formación  de  muchos  otros,  como  el  etileno, 
dimetilo,  formeno,  bencina,  estiroleno,  etc.,  que  pueden  con- 
siderarse todos  ellos  como  procedentes  del  primero,  por  la 
condensación  de  éste  ó  la  adición  de  hidrógeno.  Si  á  esto 
se  añade  que  los  hidrocarburos  son  los  cuerpos  más  simples 
del  reino  orgánico,  de  los  cuales  se  consideran  derivados 
todos  los  restantes,  se  comprenderá  el  inmenso  interés  teó- 
rico del  cuerpo  que  estamos  estudiando. 

Según  se  desprende  de  la  fórmula  C.  H„,  el  acetileno  es 
un  compuesto  de  volúmenes  iguales  de  carbono  é  hidrógeno; 
es  gaseoso  y  de  densidad  algo  menor  que  la  del  aire;  fué 
descubierto  en  1836  por  E.  Davy,  y  se  halla  en  el  gas  del 
alumbrado;  es  incoloro,  impropio  para  la  respiración  y  de 
olor  desagradable ;  es  un  compuesto  endotérmico  que  ab- 
sorbe, al  formarse,  61  calorías:  con  el  cloro  forma  una  mez- 
cla que  denota  aun  á  la  luz  difusa,  sucediendo  lo  propio  con 
el  oxígeno,  aunque,  para  que  explosione  esta  mezcla,  es  pre- 
ciso un  gran  aumento  de  temperatura.  Existen  varios  pro- 
cedimientos para  obtenerlo,  entre  los  cuales  está  el  de  la 
acción  del  sodio  sobre  el  cloroformo,  el  del  ácido  clorhídrico 
sobre  el  acetileno  de  cobre,  el  sintético  de  Berthelot  y  el 
moderno  industrial  del  carbono  de  calcio.  Hoy  sólo  tienen 
interés  los  dos  últimos:  el  de  Berthelot  bajo  el  aspecto  cien- 
tífico, y  el  otro  bajo  el  práctico;  por  eso  nos  limitaremos 
á  dar  idea  sólo  de  ambos.  Berthelot  hizo  llegar  una  corriente 
de  hidrógeno  á  un  globo  de  cristal,  donde  existían  dos  car- 
bones dispuestos  para  formar  entre  ellos  el  arco  voltaico: 
el  acetileno  así  obtenido  pasaba  por  un  tubo  á  un  frasco  que 
contenía  cloruro  suporoso  disuelto  en  amoníaco,  y  allí  daba 
un  precipitado  rojo  de  acetileno  de  cobre.  Este  procedi- 
miento es  muy  costoso,  y  consiguientemente  quedó  relegado 
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á  los  gabinetes.  El  acetileno  jamás  hubiera  conseguido  la 
notoriedad  que  hoy  tiene,  si  por  rara  coincidencia  no  se  hu- 
biera descubierto  por  Wahler,  en  el  mismo  año  1836,  el  car- 
buro de  calcio,  cuya  importancia  industrial  no  fué  conocida 
hasta  que  Mr.  Moissan  logró  obtenerlo  puro,  valiéndose  de 
las  enormes  temperaturas  alcanzadas  con  su  hornillo  eléc- 
trico. En  un  principio  el  carburo  de  calcio  empleado  para 
la  obtención  del  acetileno  se  hallaba  mezclado  con  cuerpos 
extraños,  y  de  ahí  que  resultase  éste  impuro  y  sin  las  exce- 
lentes cualidades  que  posee  como  cuerpo  iluminante. 

El  procedimiento  que  hoy  está  en  boga,  y  que  es  emi- 
nentemente práctico  por  su  sencillez  y  economía,  es  el  de  la 
acción  del  agua  sobre  el  carburo  de  calcio,  que  da  origen  á 
una  doble  descomposición,  de  la  cual  resulta  hidrato  de  cal- 
cio, cal  apagada  y  el  gas  acetileno. 

CaQ  +  2H2O  =Ca(OH)„  -|-  CM^.  Por  manera  que  basta 
arrojar  un  pedazo  de  carburo  de  calcio  en  una  vasija  con 
agua,  para  que  instantáneamente  se  verifique  la  reacción  y 
se  desprenda  el  acetileno.  El  procedimiento  no  puede  ser 
más  sencillo  teóricamente:  para  realizarlo  en  la  práctica  es 
preciso  tomar  ciertas  precauciones  que  lo  hacen,  si  no  difi- 
cultoso, al  menos  no  tan  fácil. 


II 


Vamos  á  describir  en  sus  líneas  generales  los  aparatos 
hoy  usados  para  la  obtención  del  acetileno  por  medio  del 
carburo  de  calcio ,  haciendo  notar  los  defectos  de  que  adole- 
cen y  peligros  que  encierran ,  exponiendo ,  por  fin ,  la  idea  de 
un  nuevo  aparato  que,  en  nuestro  sentir,  evita  los  peligros 
inherentes  á  los  hasta  ho}''  conocidos. 

Un  aparato  que  reuniría  excelentes  condiciones,  si  pudie- 
sen evitarse  en  la  vida  humana  los  mil  descuidos  y  acciden- 
tes con  que  es  preciso  contar  siempre,  es  el  descrito  á  con- 
tinuación. Consiste  en  una  especie  de  quinqué  compuesto  de 
una  vasija  exterior  que  contiene  agua,  y  en  ella  se  introdu- 
ce otra  más  estrecha ,  á  manera  de  botella  sin  fondo ,  que  en 
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SU  parte  media  va  dividida  en  dos  compartimientos,  uno  su- 
perior y  otro  inferior,  por  una  tela  metálica;  sobre  ésta,  é 
introduciéndola  por  la  boca,  se  colocan  los  fragmentos  de 
carburo  de  calcio;  después  se  cierra  con  un  tapón  atravesa- 
do por  un  tubo ,  que  es  por  donde  se  desprende  el  gas  en  dis- 
posición de  transformarse  en  brillante  luz.  Esto  esa  primera 
vista  seductor,  pues  con  ello  se  consigue  una  luz  tan  potente 
y  hermosa  como  la  eléctrica,  sin  necesidad  de  maquinarias 
ni  cables  que  la  liguen  á  un  punto,  y  con  la  nada  desprecia- 
ble ventaja  de  ser  muchísimo  más  económica.  Sin  embar- 
go, este  aparato  no  es  práctico;  porque  para  obtener  buena 
luz,  sería  preciso  regular  la  cantidad  de  agua  que  ha  de 
actuar  sobre  el  carburo  de  calcio  y  la  presión  del  gas  á  la 
salida,  cosa  punto  menos  que  imposible,  y  muy  especial- 
mente si  se  tiene  en  cuenta  que  un  vaivén  del  aparato  bas- 
taba para  originar  un  exceso  de  producción  de  acetileno  que 
podía  convertirse  con  facilidad  suma  en  una  verdadera  ca- 
tástrofe. 

Otro  aparato  consiste  en  un  cilindro  ó  botella  de  hierro 
de  paredes  muy  resistentes,  donde  se  halla  el  acetileno  li- 
quidado á  enorme  presión.  Basta  ponerle  en  comunicación 
por  el  intermedio  de  transformador  de  presión  con  una  ca- 
nalización ordinaria  del  gas  del  alumbrado,  y  se  obtendrá  la 
deslumbradora  luz  del  acetileno.  Las  ventajas  de  este  pro- 
cedimiento son  indiscutibles.  Eso  de  poder  llevar,  v.  gr.,  á 
una  quinta  situada  en  medio  de  un  bosque  alejado  de  toda 
población,  encerrada  en  una  botella  de  no  muy  grandes  di- 
mensiones, abundantísima  luz  que  ilumine  con  profusión  un 
edificio  por  espacio  de  cuatro,  seis  ú  ocho  meses,  tiene  un 
sello  de  grandeza  que  subyuga.  Pero  no  es  menos  indiscuti- 
ble el  peligro  continuo  en  que  se  vive  con  la  referida  botella, 
donde  se  halla  acumulada  energía  suficiente  para  volar,  al 
menor  descuido  ó  impremeditación,  todo  el  edificio.  Supon- 
gamos, y  no  es  poco  suponer,  que  el  cilindro  ó  botella  no 
tiene  alguno  de  esos  defectos  de  construcción  sólo  percepti- 
bles después  de  la  desgracia,  y  que  el  transformador  funcio- 
na con  completa  regularidad.  Vivir  con  el  citado  aparato 
en  casa,  es' vivir  sobre  una  mina  cargada  con  dinamita,  y 
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por  consiguiente  puede  afirmarse ,  sin  temor  de  equivocarse, 
que  en  este  sistema  no  compensan  las  ventajas  á  los  peli- 
gros, y  por  consiguiente  debe  ser  desechado. 

El  aparato  más  perfecto  entre  los  hoy  conocidos  para 
producir  el  acetileno,  consta  de  las  partes  siguientes.  Dos 
recipientes  cilindricos  unidos  por  un  tubo  provisto  de  una 
llave  para  establecer  ó  interrumpir  la  comunicación  entre 
ambos.  El  colocado  en  la  parte  superior  es  el  destinado  á 
contener  el  agua,  y  el  de  la  parte  inferior  al  carburo  de  cal- 
cio; de  la  parte  superior  de  este  recipiente  arranca  un  tubo 
que  comunica  con  el  gasómetro.  Este  consiste  en  dos  gran- 
des cilindros,  uno  algo  mayor  que  el  otro,  y  que  contiene 
agua  salada,  y  es  donde  va  introducido  boca  abajo  el  me- 
nor, que  hace  de  campana  donde  se  recoge  el  gas.  La  llave 
de  paso  de  que  ya  hemos  hablado  se  mueve  por  una  palan- 
queta articulada  con  el  cilindro  ó  campana  donde  se  aloja  el 
gas,  de  tal  suerte  que,  al  subir  más  allá  de  un  cierto  punto, 
se  mueve  la  palanqueta  y  se  cierra  la  llave,  cortando  el  paso 
al  agua  y  evitando  que  continúe  desprendiéndose  más  gas; 
lo  contrario  sucede  al  descender  la  campana,  pues  abre  la 
llave  y  el  agua  pasa  al  depósito  del  carburo  de  calcio  y  se 
inicia  de  nuevo  la  producción  del  acetileno. 

Los  defectos  del  aparato  reseñado,  y  que  es  debido  al 
Dr.  Causóles,  están  en  que,  cayendo  el  agua  en  pequeña 
cantidad  sobre  el  carburo,  puede  llegar  á formarse  una  cos- 
tra de  cal  que  impida  el  contacto  entre  los  dos  reactivos;  y 
de  resquebrajarse  la  mencionada  cubierta  aisladora,  se  ve- 
rificaría repentinamente  el  referido  contacto,  ocasionando 
una  producción  excesiva  de  gas  y  la  consiguiente  explosión 
de  los  aparatos.  A  esto  se  añade  el  que,  por  este  procedi- 
miento, la  temperatura  aumenta  considerablemente  en  el 
recipiente  del  carburo,  y  puede  dar  margen  á  tensiones  pe- 
ligrosas y  á  que  se  polUnence  el  acetileno,  con  lo  cual  re- 
sultaría muy  impuro  y  peligroso ,  á  la  vez  que  con  menor 
poder  iluminante. 

El  aparato  que,  en  nuestro  sentir,  evitaría  los  defectos 
y  peligros  de  que  adolecen  los  hasta  la  fecha  conocidos,  pue- 
de reducirse,  en  líneas  generales,  á  un  recipiente  destinado  á 
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contener  el  carburo  de  calcio,  y  otro  gran  recipiente  que 
contenga  agua:  entre  los  dos  ha  de  haber  comunicación; 
pero  de  tal  naturaleza,  que  los  vapores  que  del  agua  se  des- 
prendan no  puedan  llegar  al  carburo.  Una  porción  conve- 
niente de  ésta  irá  cayendo  automáticamente  y  á  intervalos 
de  tiempo  determinados  en  el  depósito  del  agua,  donde  se 
desprenderá  el  acetileno,  que  por  un  tubo  pasará  al  gasó- 
metro. El  que  periódica  y  automáticamente  caiga  en  el  agua 
una  cantidad  fija  de  carburo,  es  sumamente  fácil  de  conse- 
guir por  medio  de  una  especie  de  aparato  de  relojería,  que 
no  describo,  por  carecer  de  figuras  que  aclaren  la  descrip- 
ción. Con  este  aparato  quedaría  eliminado  otro  peligro  inhe- 
rente á  aquellos  en  que  el  agua  cae  poco  á  poco  sobre  el  car- 
buro. Según  V.  Lewes,  la  cal,  elevada  por  la  reacción  á  la 
temperatura  de  unos  60°  del  Centígrado,  puede  absorber  pró- 
ximamente dos  veces  su  volumen  de  agua,  que  al  enfriarse 
deja  libre,  y  puede  actuar  sobre  el  carburo,  dando  origen 
á  un  desprendimiento  inesperado  de  gas  que  pudiera  hacer 
estallar  la  instalación. 

Cualquiera  que  sea  el  aparato  productor  usado,  es  pru- 
dente colocarlo  en  un  lugar  seco  y  bien  ventilado,  provisto 
de  válvula  de  seguridad,  donde  no  haya  fuego  ni  combus- 
tión alguna,  y,  á  poder  ser,  á  conveniente  distancia  de  las 
habitaciones. 


III 


De  lo  dicho  se  desprende  que  la  única  dificultad  verda- 
deramente grave  del  empleo  del  acetileno  es  el  peligro  de 
una  explosión.  Si  por  medio  de  aparatos  á  propósito  se 
consigue  alejar,  ya  que  no  suprimir  por  completo,  la  posibi- 
lidad de  un  siniestro  semejante ,  es  indudable  que  la  luz  del 
acetileno  tiene  ventajas  positivas  sobre  todos  los  demás  sis- 
temas de  alumbrado.  El  petróleo  y  el  aceite  ni  siquiera  me- 
recen los  honores  de  la  comparación,  á  no  ser  que  alguna 
se  fije  en  la  ausencia  de  peligros  en  su  uso:  pero  esto  val- 
dría tanto  como  el  preferir  el  jumento  para  viajar,  porque 
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en  él  no  son  posibles  los  descarrilamientos  ni  los  choques. 
El  gas  del  alumbrado,  si  se  atiende  á  las  mejoras  notabilí- 
simas introducidas  en  algunos  mecheros  modernos,  tal  vez 
puede  competir  con  el  acetileno  en  la  blancura,  fijeza  é  in- 
tensidad de  la  luz  que  produce,  pero  no  en  cuanto  al  poder 
térmico  de  la  misma  ni  en  cuanto  á  la  facilidad  de  su  obten- 
ción. También  el  nuevo  gas  tiene  ciertas  ventajas  sobre  el 
alumbrado  eléctrico,  como  son:  la  facilidad  de  obtenerlo, 
que  permite  tener  á  cada  familia  su  alumbrado  particular; 
rivaliza  con  él,  si  no  lo  supera,  en  la  blancura  de  la  luz,  y 
resulta  más  del  doble  más  económico.  Pero,  á  pesar  de  todas 
estas  buenas  cualidades  de  la  luz  de  acetileno,  el  alumbra- 
do eléctrico  tiene  ventajas  especiales  que  ningún  otro  siste- 
ma le  puede  disputar.  La  ausencia  de  todo  peligro  de  explo- 
sión, la  falta  absoluta  de  los  productos  de  la  combustión  que 
vician  al  ambiente,  el  poder  iluminar  instantáneamente  una 
estancia  ó  todo  un  edificio  con  sólo  dar  media  vuelta  á  una 
llave,  y  hasta  el  encanto  de  ver  transformado  un  fluido  im- 
perceptible en  brillantísima  y  simpática  luz,  no  tienen  precio. 
No  he  de  terminar  este  artículo  sin  antes  hacer  notar  que 
el  acetileno  tiene  otras  muchísimas  3^  muy  importantes  apli- 
caciones ,  que  hasta  la  fecha  bien  puede  decirse  están  aún  en 
embrión ,  entre  las  cuales  está  la  de  servir  de  transformador 
de  energía  latente  en  energía  cinética.  La  energía  derro- 
chada por  las  cascadas  lejos  de  las  poblaciones,  puede  acu- 
mularse en  el  carburo  de  calcio  para  ser  cómodamente 
transportada  y  aparecer  de  nuevo  al  convertirse  éste  en 
acetileno.  Ya  queda  apuntado  que  el  carburo  de  calcio  se 
obtiene  por  la  corriente  eléctrica,  y,  por  consiguiente,  pue- 
den aprovecharse  los  saltos  de  agua  por  medio  de  una  rue- 
da hidráulica  y  un  dinamo,  cuya  corriente  eléctrica,  desti- 
nada á  la  producción  de  carburo  de  calcio,  dejaría  en  éste 
acumulada  la  energía  del  salto. 

^R.    JeODORO    JlODRÍGUEZ, 
O.  S.  A. 
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Los  Alboraicos 


ERiA  en  extremo  curioso  hacer  una  reseña  algo 
detallada  de  las  obras  y  folletos  que  se  han  es- 
crito en  España  contra  los  judíos,  ora  contra  los 
que  se  mantuvieron  firmes  en  su  religión,  ora  contra  aque- 
llos que,  por  temor  al  castigo  ó  por  esperanza  de  medro,  re- 
cibieron el  bautismo,  sin  intención  de  observar  la  Religión 
cristiana  más  que  exteriormente.  Es  indudable  que  tanto 
unos  como  otros,  pero  sobre  todo  los  últimos,  acarrearon 
gravísimos  males  á  los  españoles  que  con  justicia  se  vana- 
gloriaban de  cristianos  viejos.  El  trato  que  forzosamente 
hubieron  de  mantener  con  la  raza  maldita  perjudicaba  gran- 
demente á  los  cristianos,  así  en  el  orden  religioso  como  en 
el  económico  y  material ;  y  si  los  Reyes  Católicos,  en  su  celo 
por  la  gloria  y  esplendor  de  la  Religión,  no  hubiesen  toma- 
do medidas  enérgicas  y  radicales ,  España  habría  sido  víc- 
tima de  lamentables  perturbaciones,  y  tal  vez  los  israelitas, 
cumpliendo  las  infames  leyes  de  su  viejo  Talmud,  que  man- 
dan causar  todo  el  daño  posible  á  los  cristianos,  nos  hubie- 
ran hecho  víctimas  de  su  rapacidad,  imponiéndonos  el  yugo 
de  una  servidumbre  ignominiosa.  Por  fortuna,  aquellos  gran- 
des y  previsores  Monarcas  supieron  conjurar  tantos  males, 
arrancando  de  raíz  la  mala  hierba.  Á  primera  vista  parece 
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una  crueldad  la  expulsión  de  los  judíos ;  pero,  examinando  á 
fondo  la  cuestión,  se  ve  que  era  una  necesidad  política  y 
religiosa. 

Al  terminar  el  siglo  xv  eran  los  judíos  españoles  una  raza 
poderosísima  é  inclinada  á  abusar  de  su  próspera  situación: 
de  ahí  esa  tremenda  ojeriza  que  todos  tenían  contra  ellos; 
esa  lucha  titánica  que  comenzó  en  las  serenas  esferas  de  la 
especulación  teológica  y  filosófica,  y  terminó  en  las  encruci- 
jadas de  las  juderías. 

Con  tal  estado  de  cosas  y  tal  excitación  de  ánimos,  no 
debemos  extrañar  que  se  escribiesen  tantas  obras  contra 
los  judíos,  ni  que  se  inventasen  tantos  nombres,  casi  todos 
injuriosísimos,  para  calificar  á  los  espurios  hijos  de  Abra- 
ham.  No  es  mi  intento  explicar  cada  uno  de  aquellos  nom- 
bres y  los  motivos  por  los  cuales  se  les  impusieron;  sino  que, 
por  ahora,  me  concretaré  al  que  sirve  de  epígrafe  áeste  ar- 
tículo. 

Entre  las  muchísimas  curiosidades  bibliográficas  exis- 
tentes en  la  Biblioteca  Real  de  este  Monasterio,  se  halla  un 
libro  anónimo,  de  impresión  casi  incunable,  y  desconocido 
para  la  mayor  parte  de  los  bibliófilos.  He  tratado  de  averi- 
guar quién  podrá  ser  el  autor  de  esta  obra,  dónde  se  impri- 
miría y  en  qué  año;  pero  todas  mis  investigaciones  han  sido 
infructuosas.  Lo  que  podríamos  llamar  portada,  contiene 
únicamente  un  grabado  que  representa  un  animal  mons- 
truoso, y  en  la  parte  superior  lleva  un  tarjetón  con  el  si- 
guiente rótulo:  Alborayque.  De  la  simple  inspección  de  di- 
cho libro  se  podría  deducir  que  fué  impreso  á  últimos  del  si- 
glo XV  ó  principios  del  xvi;  pero  como  la  imprenta,  en  algu- 
nas poblaciones  de  España,  progresó  tan  poco,  sería  aven- 
turado afirmar  en  absoluto  que  pertenece  al  siglo  de  Gutten- 
berg.  Acerca  del  autor,  sólo  puedo  decir  que  es  un  cristiano 
viejo,  celoso  por  la  Religión  cristiana,  enemigo  terrible  de 
los  judíos,  y  muy  versado  en  las  Sagradas  Escrituras. 

Según  él,  tuvo  origen  el  nombre  de  Alboraicos  en  la  pro- 
vincia de  León,  en  una  villa  que  se  llamaba  Lerena  (1),  y  se 


(l)    Hoy  creo  que  no  existe  tal  pueblo  en  la  provincia  de  León. 
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aplicaba  principalmente  á  los  conversos  judíos.  La  razón 
por  qué  les  llamaban  así  fué  "porque  ellos  tienen  la  circun- 
cisión como  moros  y  el  sábado  como  judios,  y  el  nombre  solo 
de  xpianos  e  ni  sean  moros,  ni  judios,  ni  xpianos...  E  por 
esto  les  fue  puesto  este  sobrenombre  por  mayor  vituperio: 
conuiene  a  saber,  Albovaycos:  a  todos  ellos,  e  a  uno  solo, 
Alborayco. — E  yo  buscando  [en]  la  ley  vieja  y  nueua  este 
nombre  no  falle:  ni  en  glosas  de  la  escriptura:  pero  falle  lo 
en  el  alcoran. — Ca  mahomad  caudillo  de  los  moros  fingió 
que  hala  (Alá)  embio  del  cielo  alo  llamar  con  el  ángel  gabriel. 
E  que  para  yr  alia  le  traxo  un  animal  que  assi  se  llamaba  al- 
borayque  (Borac):  en  que  fuesse  cauallero. — El  qual  animal 
es  menor  que  cauallo  e  mayor  que  mulo. — E  como  no  sea 
ninguno  de  los  animales  de  natura  que  en  la  ley  se  falla:  ni 
en  el  libro  de  natura  animalium  (¿de  Aristóteles?),  según  las 
señales  que  en  el  dicho  alcoran:  e  en  glosas  suyas  de  los  sa- 
bios de  los  moros  se  falla. — Por  ende  como  tal  animal  no  sea 
en  ley  de  escriptura:  ni  en  ley  de  gracia,  assi  se  concluye  que 
ellos  ni  son  judios  ni  xpianos ;  ni  menos  moros:  Ca  la  seta  de 
los  moros  no  la  creen:  ni  menos  la  de  xpianos  que  se  llaman  e 
no  la  creen  (1)„.  A  continuación  indicad  autor  anónimo  los 
caracteres  que  distinguían  al  Borac  de  Mahoma,  según  cuen- 
tan los  árabes  (2),  y-pasa  á  hacer  aplicaciones  á  los  judíos. 
Antes  de  pasar  adelante,  juzgo  oportuno  hacer  una 
observación  contra  el  autor  del  Alborayque,  y  una  salve- 
dad en  favor  de  algunos  judíos  conversos.  Desde  los  tiem- 
pos de  Sisebuto,  Egica  y  Ervigio,  en  que  se  obligó  á  muchí- 
simos judíos  á  recibir  el  bautismo  á  la  fuerza,  hasta  la  época 
de  la  total  expulsión  de  los  fanáticos  adoradores  del  Tal- 
mud, es  indudable  que  muchos,  muchísimos,  y,  si  se  quiere, 


(1)  Alborayque:  en  el  Prólogo . 

(2)  No  es  exacto  que  los  árabes  atribuyan  al  Borac  de  su  Profeta 
las  cualidades  que  señala  el  autor  del  Alborayque.  Existen  entre  los 
mahometanos  dos  opiniones  respecto  de  este  punto.  Defienden  unos 
que  el  Borac  es  un  ser  fantástico,  sin  realidad  ninguna  más  que  en  la 
imaginación  de  los  árabes.  Otros  sostienen  que  es  un  ser  real  con  ca- 
beza de  mujer  hermosísima,  y  el  resto  de  caballo;  pero  tan  ligero 
que  pudo  Mahoma  ir  al  Paraíso,  hablar  con  Alá,  y  volver  antes  que 
se  enlriara  el  lecho  donde  dormía  el  pseudo-Profeta. 
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hasta  la  mayor  parte  de  los  conversos  lo  han  sido  por  con- 
veniencias sociales  ó  materiales,  reservando  su  corazón  ín- 
tegro para  su  futuro  Mesías.  Pero  es  también  muy  cierto 
que  ha  habido  otros  que  se  convirtieron  sinceramente  á  la 
Religión  católica  y  la  observaron  escrupulosamente,  y  has- 
ta la  defendieron  con  tanto  calor  y  con  tan  fervoroso  celo 
que,  á  veces,  traspasó  los  límites  de  la  prudencia.  A  buen 
seguro  que  ningún  cristiano  viejo  se  avergonzaría  enton- 
ces, ni  hoy,  ni  nunca,  de  subscribir  las  obras  que  salieron 
de  la  pluma  de  algunos  conversos  en  favor  de  la  Religión 
cristiana.  Pedro  Alfonso,  los  Santa  Marías,  Alonso  de  Es- 
pina ,  Jerónimo  de  Santa  Fe  y  otros ,  fueron ,  sin  duda  algu- 
na, fervorosísimos  cristianos,  y  observaron  una  conducta 
irreprochable  desde  el  momento  en  que  abjuraron  las  doc- 
trinas judaicas  y  se  convirtieron  á  la  fe  verdadera. 

De  donde  se  deduce  que  el  autor  del  Alborayque,  al  juz- 
gar á  todos  los  conversos  de  la  misma  manera,  sin  hacer 
otra  excepción  que  de  los  judíos  de  Castilla  la  Vieja,  es  in- 
justo con  algunos  y  refleja  perfectamente  el  odio  secular  que 
siempre  se  ha  tenido  en  España  á  la  raza  deicida. 

Hecha  ya  esta  observación,  volvamos  á  nuestro  fin  prin- 
cipal, y  veamos  las  aplicaciones  que  hace  el  autor  anóni- 
mo, tantas  veces  citado,  de  las  cualidades  y  caracteres  del 
Borac  de  Mahoma  á  los  judíos  conversos.  "  E  las  señales 
que  dizen  los  moros  que  el  alborayque  auia,  nombradas 
todas  aqui  por  sus  significaciones:  estas  mesmas  han  los 
neófitos  por  condiciones.  —  La  primera  que  tenia  boca  de 
lobo.  — La.  ij.  rostro  de  cauallo. — La.  iij.  ojos  de  ombre.— 
La.iiij.  orejas  de  perro  lebrel.— La.  v.  cuello  de  hacanea  (1) 
con  crines.— La.  vj.  cuerpo  de  buey. — La.  vij.  cola  de  ser- 
piente. La.  viij.  en  cabo  de  la  cola  vna  cabera  de  grulla.— 
La.  ix.  en  cabo  de  la  cola  vn  cuerpo  de  pauon  (2).— La.  x.  un 
bra(;o  de  pierna  de  ombre  con  caiga  galante:  y  el  pie  calcado. 
La.  xi.  otro  brago  de  pierna  de  cauallo  con  ferfadura. — 


(1)  "Caballo  algo  mayor  que  la  haca  y  menor  que  el  caballo. „  Dic- 
cionario de  la  R.  Acad.  Esp. 

(2)  Pavo  real. 


124  LOS    ALBORAICOS 


La.  xij.  vna  pierna  de  águila  con  sus  vñas.— La.  xiij.  pierna 
de  león  sin  vñas.  —La.  xiiij.  el  pelaje  de  todas  colores. — 
La.  XV,  come  de  todos  manjares. — La.  xvj.  no  es  del  todo 
macho  ni  del  todo  fembra. — La.  xvij.  la  silla  de  vn  estrado 
rico. — La.  xviij.  el  fuste  de  la  silla  de  palo  de  higuera. 
La.  xix.  los  estribos  de  muchos  metales. — La.  xx.  el  freno 
de  fuego  encendido:  e  las  riendas  de  espada  acicalada  e  de 
azero  fino.„ 

Si  tenía  ó  nó  el  Borac  de  Mahoma  estas  condiciones,  no 
es  mi  objeto  averiguarlo  ;  en  cuanto  á  su  aplicación  á  los  ju- 
díos conversos,  léase  lo  que  voy  á  extractar  del  libro  que 
tengo  entre  manos.  Dícese  en  él  que  son  lobos,  porque  los 
judíos  españoles  descienden  de  Judá  y  de  Benjamín,  y  de 
éste  dijo  su  padre  Jacob  que  sería  lobo  robador.  Son  como 
los  caballos  ligeros  para  ir  de  una  parte  á  otra;  y  del  mismo 
modo  que  "los  cauallos  por  su  ligereza  e  valentía  entre  los 
otros  animales  son  escogidos,  para  matarse  las  gentes  e  de- 
rramar sus  sangres,  e  assi  esta  maldita  generación  fueron  e 
son  ligerros,  e  se  fizieron  fuertes  para  matar  los  prophetas. . . 
a  los  apostóles  e  martyres,  e  corrieron  a  derramar  la  sangre 
de  iesu  xpo„.  La  tercera  condición  del  Borac  era  que  te- 
nía ojos  de  hombre  sin  serlo,  y  "assi  los  neófitos  alboraicos 
miran  como  ombres  humanos  piadosos  falagueros,  e  ellos 
son  inhumanos  e  crueles.  Auia  el  alborayque  ojos  de  ombre 
pero  no  era  ombre.  Assi  estos  alboraycos  parescen  ombres 
en  la  parescencia,  e  son  diablos  en  las  obras„.  Respecto  de 
la  cuarta  condición  dice,  que  "assi  como  el  perro  no  ha  ver- 
güenza de  su  señor...  Assi  estos  ombres  perros  no  han  ver- 
güenza de  dios:  ni  avn  del  rey  ni  de  las  gentes  de  fazer  sus 
faziendas:  ni  cerimonias  judaycas:  ni  de  dezir  sus  heregias 
ni  mentiras. — E  otrosí  como  el  perro  torna  el  vomito  a  co- 
mer lo  que  bosso,  assi  estos  canes  tornan  al  sabad[o] :  e 
adafina  (1)  e  cajuelas  e  circumcision:  e  cerimonias  que  vsa- 
ron  ya  quando  se  baptizaron„. 

Abusaría  de  la  paciencia  de  mis  lectores  si  fuese  rese- 


(1)    "Cierto  género  de  guisado  que  usaban  los  judíos  de  España.,, 
Dic.  de  la  R.  Acaci.  Esp. 
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ñando  todas  y  cada  una  de  las  condiciones  atribuidas  al  Bo- 
rac  de  Mahoma,  y  aplicables,  según  el  autor  anónimo  del 
Albora YQUE,  á  los  judíos  conversos.  Mas  si,  para  conocer 
lo  que  es  este  libro,  basta  y  sobra  lo  que  llevo  extractado, 
aun  añadiré  lo  que  en  él  se  consigna  sobre  la  condición  oc- 
tava. Dice  así:  "La.  viij.  condiciones:  en  cabo  de  la  cola  una 
cabecea  de  grulla.  Esta  condición  es  en  los  alboraycos,  que 
assi  como  las  grullas  vienen  vna  delante  e  las  otras  andan 
tras  ella:  dize  la  delantera,  ^o'r//,^^?/,  e  siguen  las  otras  aqlla. 
Assi  no  ay  mas  de  vn  alborayque  en  el  mundo :  que  si  vno  to- 
caredes,  todos  se  siente  e  dizen  gru,  grii.  E  todos  venieron 
por  un  camino,  desterrados  por  infieles,  e.. .  como  las  grullas 
vienen  a  grand  miedo  entre  nos :  e  se  velan  de  noche,  assi  es- 
ta gente  binen  a  grand  miedo  entre  nos:  E  como  a  pena  po- 
dedes  matar  vna  grulla:  ca  ponen  sobre  si  grand  remedio  de 
velas  e  guardas.  Assi  a  penas  por  justicia  podedes  matar  un 
alborayque  que  ponen  sobre  si  guardas  remedios  de  cohechos 
y  moneda. — E  assi  como  las  grullas  vienen  en  tienpo  frió  e 
después  quieren  tornar  a  sus  tierras:  e  recebimos  acá  daños 
dellas:  assi  venieron  ellos  captiuos  e  recebimos  grandes  da- 
ños dellos:  e  todavía  querrían  tornar  a  judea„. 

Por  este  estilo  continúa  el  autor,  terminando  con  un  ca- 
tálogo de  palabras  y  frases  que  decían  los  judíos  contra 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  contra  la  Virgen  Santísima  y 
contra  los  cristianos;  palabras  tan  feas  y  horrendas,  que  ni 
aun  á  título  de  curiosidad  me  atrevería  á  estamparlas. 
Créase  ó  no  en  el  fundamento  de  las  acusaciones  acumula- 
das en  el  Alborayque  para  denigrar  á  los  hijos  de  Israel,  esta 
obra  nos  manifiesta  por  lo  menos  el  odio  á  muerte  de  que 
eran  objeto  por  parte  de  los  españoles  en  las  postrimerías 
de  la  Edad  Media. 

J^R.    ^ÉLIX    j='ÉREZ.^GUADO. 
O.   S    A. 


Revista  Científica 


El  maíz.  — Conocida  es  de  todos  la  resistencia  de  gran  parte  de 
nuestros  labradores  á  la  admisión  de  muchas  y  muy  útiles  reformas 
que  simplificarían  las  labores  del  campo,  mejorando  los  productos 
agrícolas.  El  apego  á  rutinarias  y  tradicionales  prácticas  por  una 
parte,  y  la  desconfianza  natural  en  gente  sin  conocimientos  por  otra, 
hacen  con  bastante  frecuencia  inútiles  los  esfuerzos  de  muchos  sabios 
que  trabajan  sin  descanso  por  el  mejoramiento  de  la  agricultura.  Por 
lo  que  contribuye  á  desterrar  esa  ignorancia  en  las  clases  trabaja- 
doras ,  y  por  tratarse  de  una  planta  muy  cultivada ,  especialmente  en 
las  provincias  del  Norte  de  España,  creemos  oportuno  insertar  el 
siguiente  estudio  de  la  Revista  Minera  de  Madrid. 

"No  hay  planta  más  conocida  en  el  mundo  y  más  útil  que  el  maíz,  y, 
sin  embargo,  no  creemos  que  en  España  se  estime  todavía  en  lo  que 
vale,  ya  se  le  considere  como  alimento  útil  de  personas  y  ganados, 
como  planta  industrial,  ó  como  un  cultivo  muy  lucrativo  cuando  se 
lleva  á  cabo  en  buenas  condiciones.  Pocos  cultivos  de  la  utilidad  de 
éste  resisten  tanto  á  la  sequía,  cuando  se  siembran  las  especies  apro- 
piadas; pocas  plantas  dan  cosechas  forrajeras  tan  abundantes  y  de 
tan  fácil  conservación  por  el  emilado ,  hoy  tan  extendido  en  todos  los 
países;  pocas  plantas  resisten  tan  bien  como  éstas  al  cultivo  repetido 
en  el  mismo  terreno.  En  algunas  zonas  el  maíz  se  presta,  aun  sin  rie- 
go, á  hacer  una  cosecha  de  este  grano  después  de  haber  obtenido  an- 
tes una  de  habas,  cebada  en  algunas  regiones,  y  en  otras,  cuando  me- 
nos, una  cosecha  de  alcacer.  Pero  á  todas  estas  excelencias  se  agrega 
otra  de  suma  importancia,  y  consiste  en  que  el  elemento  de  abono 
dominante  en  el  maíz  es  el  fosfato,  y  por  consiguiente  esta  planta  se 
produce  con  abono  barato,  siempre  que  haya  buen  criterio  para  con- 
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servar  en  el  terreno  los  demás  elementos  por  el  uso  que  se  haga  de 
las  cosechas.  La  única  dificultad  que  hay  para  obtener  cosechas  de 
maíz  lucrativas  es  el  hacer  á  brazo  labores  que  debían  ejecutarse 
con  instrumentos  apropiados.  Las  aradas ,  por  supuesto ,  se  deben  dar 
con  buenos  arados  de  vertedera,  pues  se  esigen  labores  de  cierta  pro- 
fundidad; es  también  muy  económico  el  empleo  de  máquinas  de  dis- 
tribuir abonos  y  semillas,  y  muy  especialmente  los  trabajos  ligeros 
para  limpiar  y  aporcar  el  terreno,  que  resultan  costosos  á  brazo:  he- 
chos con  buenos  instrumentos,  contribuyen  en  no  pequeña  escala  á 
la  baratura  de  la  producción. 

„Es  muy  común  en  España  separar  á  mano  el  grano  de  la  mazorca, 
operación  lenta  y  penosa  que  la  máquina  simplifica  extraordinaria- 
mente. Sólo  un  espíritu  atrasadísimo  explica  el  que  se  permita  en  ha- 
cerla á  mano  aun  por  los  pequeños  productores,  que  debieran  reunii'- 
se  para  economizar  tiempo  y  esfuerzos  inútiles,  teniendo  máquinas 
para  desengranar  en  común.  De  las  pésimas  condiciones  en  que  se 
produce  el  maíz,  tanto  por  lo  mal  entendido  del  abono  como  por  lo 
costoso  de  las  labores  á  brazo,  depende  el  precio  relativamente  alto 
que  tiene  en  España,  y  el  que  no  se  siembren  de  maíz  las  grandes 
extensiones  que  debieran. 

„En  muchas  zonas  de  España  hay  la  creencia  de  que  no  todos  los 
terrenos  se  prestan  al  maíz  de  secano;  pero  hemos  vií^to  comprobado 
con  frecuencia  que  se  confunde  la  conservación  de  la  humedad  con 
la  falta  de  fósforo  en  el  grado  en  que  se  producen  las  grandes  cose- 
chas de  maíz. 

„Tiene  también  mucha  importancia  la  acertada  elección  de  simien- 
te ,  y  en  pocos  granos  es  más  interesante  y  fácil  crearse  un  tipo  local 
por  selección  ;  pero  si  todo  esto  se  ha  reconocido  siempre,  hay  actual- 
mente un  hecho  nuevo  que  tener  en  cuenta,  y  que  hace  más  necesa- 
rio, si  cabe,  el  cuidar  mucho  de  la  buena  simiente  para  el  aumento 
de  la  cosecha. 

„M.  Bertrand ,  farmacéutico  militar  de  alta  graduación,  en  una  Me- 
moria dirigida  á  la  Academia  de  Ciencias  sobre  el  empleo  del  maíz 
en  la  alimentación,  ha  analizado  las  principales  clases  de  este  grano 
que  se  venden  en  Francia,  que  son  los  de  Borgoñi,  Charente,  las 
Laudas,  Estados  Unidos,  la  Argentina,  Rusia  y  Rumania.  Todas 
estas  variedades,  tan  distintas  por  el  peso,  forma  y  color  del  grano, 
tienen  composición  química  de  una  uniformidad  extraordinaria.  To- 
das contienen  tanto  ázoe  y  fosfato  como  el  término  medio  de  los  trigos 
franceses,  y  el  cuadruplo  en  materias  grasas;  por  lo  cual  se  debe 
conservar  como  un  alimento  más  completo  que  el  trigo  mismo.  Las 
materias  grasas  se  encuentran  en  el  germen,  que  en  el  maíz  es  mucho 
más  voluminoso  y  pesado ,  pues  un  gramo  se  completa  con  sólo  40  gér- 
menes de  maíz. 

„En  este  caso,  como  en  otros  muchos ,  vemos  confirmar  á  la  ciencia 
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lo  que  la  práctica  ha  descubierto  mucho  antes;  porque  el  maíz,  que 
en  algunas  provincias  de  España  se  emplea  en  forma  de  pan  de  boro- 
na, mantiene  á  los  operarios  sanos  y  fuertes  para  trabajos  penosos, 
y  es  un  alimento  muy  superior  al  pan  de  centeno  que  se  usa  en  sitios 
donde  el  maíz  pudiera  cultivarse  más,  si  no  se  le  negase  al  terreno 
el  abono  fosfatado,  determinante  de  las  buenas  cosechas  de  dicha 
planta.  Por  otra  parte,  nada  prueba  tanto  la  riqueza  del  maíz  en  ma- 
terias grasas  como  los  resultados  que  da  en  el  engorde,  ya  sea  en 
grano,  ya  como  pulpa,  después  de  haberlo  aplicado  ala  industria  ex- 
tractora  del  alcohol.  Es,  pues,  de  grande  interés  para  España  el  que 
se  estudien  mejor  de  lo  que  está  ,  no  sólo  la  producción,  sino  también 
las  aplicaciones  del  maíz;  pues,  en  nuestro  juicio,  el  aumentar  nota- 
blemente la  producción  de  ese  grano  representará  un  progreso  ver- 
dadero y  sólido  en  la  agricultura  y  fisiología  nacional.,, 


Transcribimos  de  La  Natural  esa: 

El  aluminio  en  la  marina.— El  periódico  francés  L'Electrochi- 
mie  publica  una  nota  del  ingeniero  Sr.  Guilloux  en  que  el  autor  da 
cuenta  de  los  resultados  ofrecidos  por  el  aluminio  en  sus  aplicaciones 
á  la  construcción  naval.  El  torpedero  Yrt^row  presenta  grandes  man- 
chas de  oxidación,  tanto  en  seco  como  en  flote.  En  la  última  revista 
de  inspección,  todas  las  piezas  de  aluminio  fundido  empleadas  en  la 
maquinaria,  como  rejillas  protectoras  del  condensador,  etc.,  apare- 
cieron muy  deterioradas  é  inservibles  por  completo.  El  estado  ge- 
neral del  casco  del  buque  no  presentaba  ningún  deterioro  alar- 
mante, pero  exigía  reparaciones  inmediatas.  El  aluminio  resiste  ala 
acción  del  agua  del  mar,  contal  de  hallarse  cubierto  de  una  capa  de 
pintura  renovada  con  frecuencia.  En  el  torpedero  aludido  se  descuidó 
el  repintado,  y  hoy  día  es  preciso  renovar  el  casco.  La  oxidación  del 
aluminio  tarda  algún  tiempo  en  producirse,  pero  progresa  rápida- 
mente una  vez  iniciada.  Este  desgaste  rápido,  dice  el  Sr.  Guilloux, 
reconoce  por  causa  inicial  la  misma  naturaleza  del  metal  empleado; 
pero  hay  circunstancias  que  lo  facilitan  especialmente.  De  haberse 
practicado  las  oportunas  reparaciones,  se  habría  evitado  el  deterioro. 

El  Sr.  Guilloux  ha  observado  igualmente  el  yate  Vendenesse, 
construido  con  materiales  idénticos  á  los  del  torpedero  Yarrow,  bo- 
tado al  agua  en  Saint-Denis  en  Diciembre  de  1893,  y  conducido  al  Ha- 
vre, donde  permaneció  en  el  dique  del  Comercio  hasta  1894. 

La  primera  visita ,  girada  unos  tres  meses  después  de  la  botadura, 
encontró  el  casco  perfectamente  sano  en  su  interior.  En  el  exterior 
se  observaron  algunas  señales  de  oxidación  producida  por  la  acción 
del  agua  del  dique  sobre  el  aluminio  sin  cubrir  de  pintura,  y  el  casco 
fué  exteriormente  raspado  y  pintado. 
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Dos  meses  más  tarde ,  en  una  nueva  visita,  el  Sr.  Guilloux  observó 
un  principio  de  oxidación  en  el  puente. 

En  una  plancha  de  aluminio  <"emachada  á  una  canal  de  acero  se 
había  formado  algo  de  alúmina  entre  ambos  metales.  Tras  esta  visita, 
el  yate  hizo  la  travesía  del  Havre  á  Honfleur,  observándose  que  el 
agua  corría  entre  el  puente  y  su  cubierta  de  linoleum ,  y  al  regreso 
se  notó  que  el  puente  se  hallaba  oxidado  en  toda  su  superficie  y  cu- 
bierto de  una  gruesa  capa  de  alúmina  mezclada  con  restos  de  lino- 
leum  y  de  cola.  El  peso  total  de  estas  raspaduras  desecadas  ascendió 
á  ocho  kilogramos,  de  los  que  pudo  extraerse  cinco  de  aluminio. 


El  valor  €le  los  metales  preciosos.— La  Revista  Minera  ^  Me- 
talúrgica y  de  Ingeniería  publica  un  artículo  interesante,  del  que  ex- 
tractamos lo  que  sigue: 

"¡En  vil  plomo  se  ha  trocado  el  oro  puro!,,,  dice  la  Sagrada  Escri- 
tura: la  imagen  de  la  Biblia  se  ha  hecho  realidad.  No  precisamente  en 
vil  ni  en  plomo  se  ha  trocado  el  oro;  pero  sí  en  metal  que  dista  mu- 
cho de  ser  el  más  apreciado.  No  hay  más  que  pasar  la  vista  por  la  co- 
tización de  los  metales ,  y  se  verá  que ,  en  cuanto  á  precio ,  el  oro  ocu- 
pa el  decimoctavo  lugar,  en  vez  del  primero.  Hay  diez  y  siete  que 
valen  más  que  él,  y  con  diferencias  enormes. 

El  oro  se  cotiza,  en  cifras  redondas,  alrededor  de  3.500  pesetas  el 
kilogramo,  y  hay  metales  como  el  vanadio,  que  se  pagaba,  no  hace 
mucho,  á  115.000  pesetas  el  kilogramo,  el  calcio  á  47.000,  el  itrio  á 
42.000,  y  el  paladio  á  14.500.  Y  todos  estos  y  otros  igualmente  caros 
no  son  simples  curiosidades  de  laboratorio,  sin  aplicación  prác- 
tica, sino  metales  de  uso  corriente  en  determinadas  industrias.  En 
la  clase  de  metales  curiosos,  que  sólo  existen  en  los  laboratorios  y 
en  las  colecciones  de  los  aficionados  millonarios ,  hay  el  rubidio  (que 
cuesta  93.000  pesetas  el  kilogramo);  el  glucinio  (55.000  pesetas);  el  litio 
(55.000  pesetas),  el  metal  más  ligero  de  todos  los  conocidos,  y  otros 
varios  igualmente  raros  y  aun  casi  platónicos. 

Cada  uno  de  estos  metales,  que  bien  pueden  llamarse  preciosos 
con  más  razón  que  el  oro,  tiene  alguna  propiedad  extraordinaria. 

Elrutenio,  descubierto  en  los  minerales  de  platino,  tiene  condi- 
ciones tintóreas  maravillosas.  Combinado  con  el  oxígeno,  el  cloro 
y  el  amoníaco,  da  una  púrpura  tan  fuerte,  que  basta  una  parte  de  un 
cincomillonésimo  para  colorear  un  baño  y  teñir  de  una  manera  per- 
manente la  seda.  Produciría  una  revolución  en  la  industria  si  no 
costase  un  ojo  de  la  cara;  algo  así  como  13  ó  14  millones  de  pesetas 
la  tonelada.  El  rutenio  es,  por  lo  visto,  un  metal  que  opera  por  mi- 
llones. 

El  vanadio ,  descubierto  por  Del  Río ,  da  unos  colores  hermosísi- 
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raos  para  la  pintura  sobre  porcelana  y  para  la  impresión  de  tejidos. 

El  iridio ,  el  más  pesado  de  todos  los  cuerpos  conocidos ,  es  el  ídolo 
de  los  apasionados  por  la  mecánica  de  precisión,  los  cuales  lo  em- 
plean para  construir  patrones  de  medidas,  instrumentos  de  Matemá- 
ticas y  aparatos  de  demostración  científica.  También  se  gasta  para  ha- 
cer en  las  plumas  las  puntas  inalterables  de  escribir  llamadas  de  oro. 

El  estroncio,  que  hoy  vale  4.500  pesetas  el  kilogramo,  es  tal  vez 
la  luz  del  porvenir ,  el  destronador  de  la  electricidad  para  el  alumbra- 
do. Mezclado  con  el  sulfuro  de  cinc  produce  una  fosforescencia  de 
tanta  fuerza  luminosa,  que ,  según  se  cree ,  estroncio  y  sulfuro  de  cinc 
es  lo  que  tienen  los  gusanos  de  luz  en  su  misteriosa  lamparill;;. 

Los  precios  de  estos  metales  tienden  á  bajar.  Su  carestía  y  sus 
propiedades  de  gran  valor  para  la  industria  han  estimulado  el  celo 
de  los  investigadores.  Así  sucede  que  el  vanadio,  que  había  llegado 
á  cotizarse  á  120.000  pesetas  el  kilogramo,  se  produce  ya  en  la  forma 
de  ácido  vánico  en  grandes  cantidades;  el  iridio  ha  bajado  de  12.000 
pesetas  kilogramo  á  4.000;  el  mismo  aluminio,  que  empezó  costando 
3.000  pesetas  el  kilogramo,  vale  hoy  4  ó  5.  Cuando  se  haya  efectuado 
la  baja  de  los  metales  verdaderamente  preciosos,  ó  cuando  se  des- 
cubran yacimientos  de  ellos  en  los  países  todavía  inexplorados,  la 
industria  del  mundo  sufrirá  una  gran  transformación  y  el  progreso 
humano  habrá  dado  un  paso  inmenso  hacia  adelante. 


El  nuevo  mechero  ■ncaiicle.«Keeiite  de  gas  "lleteoro,,. — Si  la 

blancura,  fijeza  é  intensidad  de  la  luz,  baratura  de  la  instalación  y 
economía  del  combustible  son  condiciones  que  recomiendan  un  sis- 
tema de  alumbrado,  indudablemente  el  nuevo  mechero  "Meteoro,, 
las  reúne  en  grado  tan  eminente  que,  sin  exageración  de  ningún  gé- 
nero, puede  ser  colocado  en  primer  término  entre  los  mejores  aparatos 
que  en  la  actualidad  se  conocen  y  emplean  en  la  obtención  de  luz  de 
incandescencia  por  el  gas  ordinario.  El  mechero  Auer  había  resuelto 
las  principales  dificultades  que  ofrecía  el  dar  fijeza  y  blancura  á  la 
llama  del  gas  del  alumbrado;  pero  el  nuevo  aparato  utiliza  los  recur- 
sos de  aquél  con  mejoras  y  ventajas  tan  importantes,  que  bien  puede 
ser  considerado  como  un  invento  especial  y  diferente,  hasta  cierto 
punto,  del  primero.  Consiste  el  mechero  "Meteoro,,  en  un  tubo  per- 
fectamente cilindrico  y  sin  ensanchamiento  alguno  en  su  extremidad 
superior.  Lleva  atornillado  en  ésta  un  remate  provisto  de  varios  ori- 
ficios casi  capillares,  con  su  redecilla  metálica,  á  fin  de  modificar  la 
salida  del  gas  de  modo  que  éste  pueda  mezclarse  íntimamente  con 
el  aire  antes  de  inflamarse,  consiguiéndose  así  el  doble  objeto  de 
evitar  el  ruido  de  la  llama  y  economizar  el  combustible.  Un  disco  de 
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algunos  centímetros  de  diámetro,  situado  sobre  los  orificios  de  sali- 
da y  á  conveniente  distancia  de  éstos,  hace  que  la  llama  se  extienda 
y  adhiera  á  la  camiseta  ó  redecilla  de  amianto  (parte  principal  de  to- 
dos los  aparatos  de  este  género),  cuajándose  en  blanquísima  incan- 
descencia entre  las  mallas  del  tejido.  La  camisa  de  amianto  se  halla 
horadada  en  la  parte  superior  para  dar  salida  á  la  extremidad  ahor- 
quillada de  una  varilla  de  magnesia  fija  verticalmente  en  el  centro 
del  disco,  la  cual  se  pone  muy  luego  incandescente,  así  como  la  tela 
de  amianto  que  sobre  ella  descansa,  contribuyendo  á  aumentar  la 
blancura  y  poder  luminoso  de  la  llama  del  gas.  Por  la  parte  inferior, 
un  anillo  de  aluminio  sujeta  y  abraza  exteriormente  la  mencio'nada 
camisa.  Con  tal  disposición  se  evitan  las  pérdidas  producidas  en  el 
mechero  Auer  por  la  varilla  y  anillo  destinados  á  sostener  la  camise- 
ta, y  también  el  peligro  que  correría  ésta  al  quitar  y  poner  el  tubo  de 
cristal  que  protege  la  luz. 

De  la  baratura,  economía  y  condiciones  excepcionales  del  nuevo 
sistema  puede  juzgarse  por  los  datos  siguientes:  "Un  mechero  ordina- 
rio produce  tm  foco  de  120  bujías  Hefner  (103  bujías  normales);  el  pre- 
cio del  aparato  completo  instalado  no  pasa  de  la  módica  cantidad  de 
ocho  pesetas,  y  el  importe  del  gas  consumido  por  hora  no  llega  á  tres 
céntimos  de  peseta.  El  consumo  resulta  aún  menor  si  juntamente  con 
el  mechero  se  instala  el  aparato  regulador  que  le  complementa,  pues 
mediante  él  puede  graduarse  la  luz  á  voluntad  y  según  las  necesida- 
des, hasta  dejarla  reducida  á  unos  puntitos  apenas  perceptibles  que 
con  un  gasto  insignificante  sirven  para  tener  el  mechero  constante- 
mente encendido  y  en  disposición  d'e  servir  inmediatamente  cuando 
sea  preciso,  sin  otra  molestia  que  la  de  tirar  de  la  palanquita  que  hace 
funcionar  la  llave  reguladora  y  aparecer  ó  desaparecer  gradualmente 
la  llama. 

Instalado  este  mechero  en  varios  establecimientos  y  locales  de 
Madrid,  entre  ellos  en  el  del  Centro  Católico  de  Obreros,  parece  que 
sus  resultados  responden  á  los  anteriores  datos  con  que  viene  anun- 
ciándose al  público. 
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ispensa  de  irregularidad. — Aunque  la  Santa  Sede  conceda  de 
ordinario  con  más  facilidad  la  dispensa  que  se  solicita  sobre 
ü  irregularidad  ex  defectu  corporis,  cuando  ésta  sobreviene 
después  de  haber  recibido  las  Sagradas  Órdenes;  pudieran  citarse, 
sin  embargo,  innumerables  ejemplos  en  que  la  Iglesia,  por  múltiples 
y  graves  razones,  que  no  es  del  caso  mencionar,  no  ha  considerado 
oportuna  la  dispensa  y  se  ha  negado  á  otorgarla  aun  sobre  la  irre- 
gularidad que  indicamos  arriba.  Así  como  en  el  Viejo  Testamento 
eran  considerados  ineptos  para  el  servicio  del  altar  los  impedidos  y 
afeados  por  un  defecto  notable ,  en^el  Nuevo  Testamento,  por  razones 
mucho  más  apremiantes,  no  se  permite  la  celebración  del  Santo  Sa- 
crificio de  la  Misa  á  los  que  por  algún  defecto  corporal  exciten  el  ho- 
rror, la  risa  ó  la  admiración  del  pueblo  y  perjudiquen  al  decoro  de- 
bido á  las  cosas  santas.  Entre  otras  muchas  resoluciones,  que  exis- 
ten, referentes  al  caso,  sólo  haremos  mención  de  la  que  en  1864  emi- 
tió la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  negando  la  solicitada  dis- 
pensa á  cierto  Sacerdote  cuya  irregularidad,  contraída  á  causa  de 
una  quemadura,  consistía  en  tener  encogidos  los  tendones  del  índice 
y  pulgar  de  la  mano  derecha  y  carecer  de  sus  respectivas  falanges; 
sin  que  fueran  bastante  á  modificar  el  fallo  de  la  Congregación,  ni 
el  voto  favorable  del  Maestro  de  Ceremonias  ,  ni  el  decisivo  apoyo  y 
recomendación  del  Cardenal  Arzobispo.  (In  Burgen,  24  Januarii.) 
Aduciremos  también  el  capítulo  ii  De  clerico  cegrotante,  en  donde  se 
prohibe  la  celebración  de  la  Misa  á  un  Presbítero  ciii  dúo  digiti  cum 
medietate  palmee  a  prcedone  fuerant  abscissi. 

Sin  embargo,  atendiendo  á  la  decisión  recaída  sobre  el  caso  que  á 
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continuación  transcribimos,  hemos  de  advertir  que  no  siempre  la 
Santa  Sede  Apostólica  empleó  el  mismo  rigor  con  los  que  sufren  al- 
guna irregularidad,  debido  á  ciertas  consideraciones  que  hemos  de 
señalar  después.  Véase  la  exposición  del  caso. 

Juan  Bautista,  Sacerdote  y  Vicario  de  una  parroquia  pertenecien- 
te á  la  Archidiócesis  de  Utina  (Italia),  sufrió  en  la  mano  derecha  una 
grave  herida  que  le  obligó  á  someterse  á  una  operación  quirúrgica, 
originándole  la  irregularidad  para  recibir  las  Órdenes  Sagradas... 
Amputan  debiiit ,  dice  el  Vicario  general  de  la  misma  Archidiócesis 
al  formular  la  exposición  del  caso,  ultima  phalans  polUcis  et  medü 
dexteri ,  et  insuper  secunda  el  tertia  indicis  ejusdem  manus ,  utites- 
tatur  chiruygus...  ex  testimonio  Magistri  Cceremoniarum  Ecclesice 
Cathedralis ,  constat  Oratorem  perficere  posse  S.  Missíc  cceremonias, 
velsaltem  brevi,  nonnullas  difficiliores,  usupcrfecturum.  Sacerdos 
aetatem  habet  38  annorum,  et  jam  á  12  annis  laudabiliter  parochoim- 
potenti  auxilium  pra^bet. 

Expuesto  así  el  caso  á  la  Sagrada  Congregación,  ésta  se  dignó  emi- 
tir la  resolución  siguiente: 

Pro  grati ufada  verbo  cuín  SSmo. 

Es  muy  razonable,  y  tal  es  la  práctica  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción .  que  se  atienda  á  las  circunstancias  del  que  ha  contraído  la  irre- 
gularidad, antes  de  decidir  sobre  la  legitimidad  de  la  dispensa.  Las 
cualidades  que  caracterizan  al  Sacerdote,  la  culpabilidad  ó  inocencia, 
la  utilidad  mayor  ó  menor  de  la  Iglesia  y  de  la  parroquia,  son  circuns- 
tancias que  pueden  hacer  más  ó  menos  fácil  la  consecución  déla  mis- 
ma. De  ello  tenemos  un  verdadero- testimonio  en  el  caso  presente,  al 
resolver  el  cual  es  indudable  que  la  Sagrada  Congregación  tuvo  en 
cuenta  las  circunstancias  indicadas  por  el  Vicario  general  de  Utina, 
en  cuya  opinión  las  costumbres  intachables  del  Sacerdote,  su  vida 
eclesiástica  ejemplar,  las  consideraciones  y  el  afecto  del  pueblo,  y, 
por  último,  la  perentoria  necesidad  de  rehabilitarle  en  su  ministerio 
á  causa  de  la  creciente  escasez  de  Sacerdotes,  le  hacían  acreedor, 
en  algún  modo,  á  la  gracia  de  la  dispensa.  Multitud  de  casos,  resuel- 
tos en  diferentes  ocasiones,  nos  suministran  análogas  dispensas,  las 
cuales  ponen  de  manifiesto  que  el  rigor  de  los  cánones  ha  sufrido  al- 
guna atenuación  en  este  punto.  Las  resoluciones  de  1865  ('28  Janua- 
rii),  de  1891  (In  Novarien,  27  Junii)  deponen  á  favor  de  la  dispensa  en  el 
caso  que  nos  ocupa,  y  más  aún  la  de  1895  (In  Colonien,  25  Maji) ,  cuya 
importancia  se  comprenderá  por  la  descripción  de  la  enfermedad  que 
hizo  el  Maestro  de  Ceremonias.  "  Joannes  Kebren  manum  sinistram 
habet  male  formatam  inde  a  nativitate.  Solus  pollex  est  bene  forma- 
tus ,  ceteri  quatuor  digiti  concreti  sunt  et  membrana  quadam  ínter  se 
juncti,  sunt  insuper  minores  quam  dexterae  digiti,  ita  ut  medietatem 
eorum  non  multum  superant.  Molles  sunt  et  débiles  ut  digiti  infantium. 
Etiam  pollex  et  reliqua  sinistríE  manus  pars  minor  est  quam  pollex 
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et  celera  pars  manus  dexteras.,,  Hay  que  añadir,  como  circunstancia 
agravante  y  difícil  de  dispensa,  que  el  joven  á  que  aiTiba  se  refiere 
no  había  ascendido  aún  al  Sacerdocio;  y,  sin  embargo,  la  Congre- 
gación del  Concilio  contestó  autorizando  para  que  se  le  iniciase  en 
las  Sagradas  Órdenes  arbitrio  et  conscienlice  Eiiimi.  Archiepiscopij. 
dumniodo  veré  adsit  Ecclesice  necessitas ,  fado  verbo  cunt  SSmo. 

Deducimos,  por  tanto,  como  consecuencias  de  lo  anteriormente  di- 
cho, que  no  es  difícil  la  dispensa  sobre  irregularidad  ex  defectu  cor- 
poris:  \.^  Cuando  sobreviene  sin  culpa  y  recae  en  una  persona  pro- 
movida ya  al  Sacerdocio ;  2.°  cuando  se  la  considera  digna  por  su  con- 
ducta sin  tacha  y  necesaria  para  el  servicio  de  la  Iglesia  ;  y  3.°,  cuan- 
do puede  celebrar  sin  causar  irreverencia  ni  admiración  en  el  públi- 
co. Éstas  creemos  que  son  también  las  causas  que  debieron  influir  en 
la  conciencia  de  los  Emmos.  PP.  al  otorgar  la  dispensa  mencionada. 


Declaración  importante  acerca  de  la  veneración  de  las  reliquias. 
El  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca  expuso  en  27  de  Abril  de  1894  ala  Sagra- 
da Congregación  del  Concilio  la  consulta  que  sigue,  y  que  después  se 
transmitió  á  la  Congregación  de  Indulgencias. 

Sunt  plures  Reliquise  in  pretiosis  argentéis  thecis  inclusae,  fere  in 
ómnibus  Ecclesiis  Dioecesis,  etsi  pauperrimis,  quarum  authenticse 
non  habentur,  nec  notitia  habetur  eas  olim  extitisse,  nec  tempus  cog- 
noscitura  quo  illae  Reliquiaepossidentur.  Numerus  earum,  prassertim 
in  Ecclesia  paroch.  vulgo  Siresa,  quge  per  aliquod  tempus  residentia 
fuit  Episcoporum  Oscensium  tempere  invasionis  mahometanorum, 
est  considerabilis,  et  quamvis  thecse  antiquitatem  redoleant,  in  ar- 
chivis  tamen  parochiarum,  vel  in  historiis  nuUum  extat  certum  dccu- 
mentum  earumdem  authenticitatem  comprobans.  Magna  tamen  pie- 
tate  á  populis  coluntur,  ita  ut  nequeat  sine  scandalo  hic  cultus  prohi- 
beri.  Cum  igitur  antiquissimae  sint,  ita  ut  ipsa  antiquitas  possit  cons- 
tituere  argumentum  sufíiciens  ad  certitudinem  moralem  gignendam, 
et  apud  omnes  in  máxima  semper  fuerint  et  sint  veneratione,  opina- 
tur  Episcopus  orator  hujusmodi  cultum  permitti  posse:  ad  omnem  ta- 
men anxietatem  tollendam,  implorat  quoad  hoc  judicium  S.  V, 

Á  lo  que  respondió  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  y 
Sagradas  Reliquias,  el  día  20  de  Enero  de  1896: 

"Reliquias  antiquas  conservandas  esse  in  ea  veneratione  in  qua 
hactenus  fuerunt,  nisi  in  casu  particulari  certa  adsint  argumenta  eas 
falsas  vel  supposititias  esse,,. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  Congregationis  die  et  anno 
uti  supra.— ^.  Card.  Steiuhuber,  Praef. — A.  Archiep.  Nicopolit.,  Se- 
cretarius. 
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Erección  y  agregaeióa  de  hermandades  ó  cofradas. — El  Reveren- 
dísimo P.  Procurador  general  del  Orden  de  Santo  Domingo  expuso/ 
á  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  las  siguientes  dudas, 
cuN^as  resoluciones  insertamos  á  continuación: 

I.  An  conditio  ClementiníE  Constitutionis  Qiuecumque  de  consensu 
Ordinarii  loci  et  de  litteris  testimonialibus,  servanda  in  erectionibus 
et  aggregationibus  Confraternitatum ,  accipienda  sit  ita,  ut  dúo  requi- 
rantur  actus  distincti,  consensus  nempe  et  litterae  testimoniales:  vel 
potius  sufficiat  consensus  implicite  expressus  in  litteris  testimonia- 
libus? 

II.  An  Summarium  Indulgentiarura  quod  una  cum  diplómate  da- 
tur  in  erectione  Confraternitatum,  jam  recognitum  et  approbatum  a 
S.  Cong.  Indulgent.,  nova  etiam  indigeat  recognitione  Ordinarii  loci? 

III.  An  distincta  Communitas,  quam  DecretumS.  C.  Indulg.  in  una 
Laudensi  diei  31  Januarii  1893  pro  erectione  Confraternitatum  ejus- 
dem  nominis  et  instituti  requirit,  constituatur  etiam  á  quolibet  ejus- 
dem  municipii  oppido,  situ  et  nomine  ab  alio  disjuncto,  adeo  ut  in  uno 
eodemque  municipio  plures  ejusdem  nominis  et  instituti  confraterni- 
tates  erigi  possint? 

IV.  An  in  magnis  Civitatibus,  quae  unam  tantum  constituunt  Com- 
munitatem,  plures  nihilominus  erigi  possint  ejusdem  nominis  et  insti- 
tuti Confraternitates? 

V.  An  erectio  Confraternitatum  SS.  Rosarii  facta  per  litteras 
Mag.  Gen.  Ord.  Praed.  facultativas,  executioni  mandatas  á  Sacerdo- 
te, sive  regulari,  sive  saeculari  ab  codera  Mag.  Gen.  deputato,  valida 
sit,  si  Ordinarius  consensum  quidem  suum  ante  executionem  expri- 
mat,  nuUas  vero  litteras  testimoniales  concedat? 

VI.  An  ipsae  litteree  facultativae  validae  sint  si  subscriptione  et  si- 
gillo  ejusdem  Mag.  Gen.  munitee  aut  certum  Sacerdotem  ad  execu- 
tionem non  deputent,  aut  locum  Confraternitatis  erigendae  non  ex- 
primant? 

Después  de  las  cuales  consultas  pide  las  siguientes  concesiones: 
I.  a)  Quoad  prasteritum:  Ut  omnes  SSmi.  Rosarii  Confraternita- 
tes, quas  sive  in  propriis  Ordinis,  sive  in  alus  Orbis  Ecclesiis  erectae 
inveniuntur  irregularitate,  vel  vitio  nuUitatis  afectae  ob  quemcum- 
que  loci  distantias,  litterarum  testimonialium,  diplomatum  conces- 
sionis,  sive  alterius  cujusque  generis  defectum,  in  radice  sanen- 
tur,  et,  quatenus  opus  sit,  immediate  Apostólica  Auctoritate  de 
novo  erigantur,  firmis  remanentibus  privilegiis  á  RR.  PP.  Ordini 
Praedic.  elargitis. 

b)  Quoad  futurum:  Ad  majus  incrementum  sodalium  SSmi.  Ro- 
sarii postülat  facultatem  pro  Mag.  Gen.  Ord.  Praedic.  ejusque  Vicario, 
ut  penes  Provinciales  et  Episcopos  etiam  in  Europa,  non  tamen  in  Ita- 
lia, possit  eo  modo,  quo,  de  consensu  á  S.  S.  habito,  agere  solent  alio- 
rum  Ordinum  Superiores,  et  ipse  agit  extra  Europam,  diplomata  in 
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deposito  habere,  servatis  tamen  iisdem  ordinationibus  et  conditio- 
nibus  ab  ipsis  RR.  PP.  datis. 

II.  Ut  in  magnis  civitatibus,  ubi  habitantium  numerus  centum  ex- 
cedit  millia,  tres  vel  quatuor  etiam  Confraternitates  SanctissirniRo- 
sarii  de  speciali  S.  S.  mandato,  erigi  possint  et  valeant. 

III.  Ut  dúo  postrema  postúlala  extendantur  etiam  ad  alias  duas 
Confraternitates  SSmi.  Nominis  Dei,  nec  non  Militiae  Angelicae 
S.  Thomae  Aquinatis. 

A  lo  cual  contestaron  los  Rmos.  PP.  en  5  de  Marzo  de  18%. 

Ad  dubium  1.  Sufficere  Ordinarii  litteras,  quibus  consensum  in 
erectionem  vel  agregationem  Confraternitatum  significet  et  Instituti 
pietatem  ac  religionem  commendet. 

Ad  II.    Negative. 

Ad  III.  Afrtrmative,  dummodoinunoquoqueoppidohabeatur  etiam 
propria  Paraecia. 

Ad  IV.  Negative:  sed  supplicandum  SSmo. ,  ut  derogando  in  hac 
parte  Constituí,  s.  m.  Clementis  VIII  quge  incipit  QuíFcumquCj  Ordi- 
nariis  benigne  tribuere  dignetur  facultatem  providendi  pro  eorum 
arbitrio  et  prudentia  in  singulis  casibus,  servata  tamen  in  hujusmodi 
erectionibus  convenienti,  eorum  judicio,  distantia. 

Ad  V.    Negative. 

Ad  VI.    Negative. 

Ad  postulara  vero. 

Quoad  I.  a)    Affirmative. 

b)    Non  expediré. 

Quoad  II.     íam  satis  provisum  in  responsione  ad  dubium  IV. 

Quoad  III.  Jam  provisum  in  responsione  ad  dúo  postulata  priora. 
Factaque  de  ómnibus  SSmo.  Domino  Nostro  Leoni  PP.  XIII  rela- 
tione  in  audientia  habita  die  20  Maji  1896  ab  infrascripto  Cardinali 
S.  C.  Prgefecto,  Sanctitas  Sua  resolutiones  Eminentissimorum  PP.  ra- 
tas habuit  et  confirmavit,  simulque  derogando  Constitutioni  Clemen- 
tis VIII,  facultatem  in  IV  dubio  postulatam  benigne  Ordinariis  con- 
cederé dignata  est. 

Datum  Romae  ex  Secretaria  ejusdem  S.  C. 

Die  20  Maji  ÍH96.— Andreas  Card.  Steinhiiber,  Prgefectus.— L.  t  S 
A.,  Archiep.  Nicopol.,  Secretarius. 

jp'R.    ^ENITO   fl.   pONZALEZ, 
o.  S.  A., 
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EXTRANJERO 


OMA. — Á  fin  de  completar  las  noticias  que  del  Rmo^P.  Marti- 
nelli  pueden  haber  adquirido  los  lectores  de  La  Ciudad  de 
Dios,  añadiremos  la  de  su  consagración;  juntamente  con  la 
de  Monseñor  Rinaldini,  nuevo  Nuncio  de  Su  Santidad  en  Bruselas. 

En  la  mañana  del  30  de  Agosto  último  verificóse  en  la  iglesia  de 
San  Agustín,  con  gran  pompa  y  solemnidad,  por  el  Cardenal  Rampo- 
11a,  celoso  protector  de  la  Orden  Agustiniana  y  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros  del  Vaticano,  la  consagración  episcopal  de  los  mencio- 
nados Sres.  Nuncio  de  Bélgica  y  Delegado  Apostólico  de  los  Estados 
Unidos,  asistiendo  á  la  religiosa  ceremonia  la  Legación  de  Bélgica 
cerca  déla  Santa  Sede,  los  Padres  Agustinos,  gran  número  de  Pre- 
lados y  muchos  religiosos  y  distinguidas  personalidades  del  elemen- 
to seglar. 

La  iglesia  de  San  Agustín  estaba  todavía  decorada  para  la  re- 
ciente fiesta  del  gran  Obispo  y  Doctor  cuyo  nombre  lleva ;  pero,  en 
el  día  de  referencia,  venía  á  prestarle  mayor  belleza  y  esplendor  la 
animación  extraordinaria  de  la  enorme  anuencia  de  gente  que  de 
todos  los  ámbitos  de  la  Ciudad  Eterna  se  aglomeraba  en  aquel  sa- 
grado recinto  del  convento  de  los  Padres  Agustinos  para  asistir  á  la 
consagTación  de  los  dos  elegidos  del  Papa. 

Vióse  bien  su  efecto  en  la  actitud  simpática  del  concurso  que  ve- 
nia á  prestar  pleito  homenaje  á  la  muy  acertada  disposición  del  So- 
berano Pontífice  V  á  las  eminentes  cualidades  de  los  nuevos  electos, 
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uno  de  los  cuales  va  á  representarle  en  la  Nunciatura  de  Bruselas, 
que  el  mismo  León  XIII  ilustró,  y  el  otro  á  la  Delegación  de  los  Es- 
tados Unidos,  que  es  una  de  las  instituciones  más  importantes  del 
Pontificado  actujl;  y  mientras  que  en  Monseñor  Rinaldini  eran  objeto 
de  admiración  sus  pasados  servicios  como  antiguo  Internuncio  3^  des- 
pués Sustituto  en  la  Secretaría  de  Estado,  en  el  Rmo.  P.  Martinelli 
se  admiraba  también  su  espíritu  de  piedad  y  de  sabiduría,  y  sobre 
todo  su  humildad  tan  profunda,  que  ha  sido  necesario  el  eminente 
discernimiento  de  León  XIII  para  dirigirle  la  invitación  reservada 
al  verdadero  mérito:  Ascende  siiperius. 

Á  la  cabeza  de  la  crecida  concurrencia  que  sin  darse  tregua  lle- 
naba la  iglesia  de  San  Agustín,  señalábanse  muchos  Obispos  de  di- 
versos países,  principalmente  Monseñor  Zerr,  Obispo  de  Tiraspol, 
en  Rusia;  todos  los  Prelados  de  la  Secretaría  de  Estado  y  de  la  Con- 
gregación de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios;  otros  muchos 
de  los  familiares  pontificios  y  de  diversas  Congregaciones  romanas; 
las  Comisiones  de  la  Orden  Agustiniana  y  de  otras  Órdenes  religio- 
sas, así  como  también,  entre  las  distinguidas  personas  seglares  asis- 
tentes á  la  devota  ceremonia,  sobresalían  muchos  representantes 
del  Cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede,  el  Minis- 
tro de  Bélgica,  muchas  familias,  así  del  Patriciado  romano  como  de 
los  gentileshombres  y  oficiales  del  Vaticano. 

Para  calcular  y  adquirir  una  idea  de  la  muchedumbre  que  acudió 
á  tan  religioso  espectáculo,  baste  consignar  que  á  la  salida  de  la  ce- 
remonia fueron  más  de  trescientos  los  invitados  que  se  dirigieron  á 
la  sacristía  para  felicitar  á  los  nuevos  Monseñores  Rinaldini  y  Mar- 
tinelli. Allí  fueron  obsequiados  los  dos  Obispos,  á  la  usanza  roma- 
na, con  presentes  muy  valiosos  y  con  sonetos,  mientras  se  sirvió  un 
espléndido  refresco. 

Al  salir  de  San  Agustín,  hacia  cosa  del  medio  día,  Rinaldini  y 
Martinelli  se  dirigieron  al  Vaticano,  primero  para  ofrecer  sus  home- 
najes al  Soberano  Pontífice,  quien  al  punto  los  recibió  en  audiencia, 
colmándolos  de  testimonios  de  su  paternal  estimación;  después  para 
dar  las  gracias  al  eminente  Cardenal  Rampolla,  que  acababa  de  con- 
ferirles la  sagrada  ordenación,  y  que  les  había  invitado  á  comer, 
juntamente  con  los  Eminentísimos  Cardenales  Vicente  y  Serafín 
Vannutelli,  Mocenni  y  los  dos  Obispos  asistentes.  Monseñor  Venesi 
y  Monseñor  Pifferi,  Sacrista  de  Su  Santidad,  y  por  ende  hijo  de  la 
gran  familia  agustiniana,  como  también  Monseñor  Cavagnis,  Se- 
cretario de  la  Congregación  de  Negocios  Eclesiásticos ;  el  Ministro 
de  Bélgica,  el  Procurador  general  de  los  Agustinos  Rmo.  P.  Tomás 
Rodríguez,  Sustituto  en  el  Generalato  del  limo.  Martinelli  ad  nu- 
tum.  S.  S.,  y  otros  personajes  de  elevada  alcurnia. 

—  Este  año  es  notable  por  la  frecuencia  con  que  se  reúnen  los 
Congresos  Católicos  y  por  la  variedad  de  materias  que  en  ellos  se 
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tratan,  dentro  de  la  unidad  de  espíritu  que  los  anima.  Los  sentimien- 
tos católicos  relativos  al  problema  social  }''  obrero  han  tenido  elo- 
cuentes intérpretes  en  el  Congreso  de  los  Terciarios  Franciscanos,  y 
en  los  de  Salzburgo,  Padua  y  Fiésole;  los  puramente  religiosos  en 
los  Congresos  de  Orvieto,  enlazados  con  magnífica  exposición  euca- 
rístico-artística,  y  en  el  de  Lugo,  en  España,  cuyos  buenos  resulta- 
dos han  comunicado  á  Roma  el  Cardenal  de  Urgel  y  su  compañero 
el  Nuncio  Emmo.  Cretoni,  ofreciendo  la  más  grata  satisfacción  al 
Padre  Santo;  y  para  caracterizar  más  y  más  este  movimiento  y  para 
hacer  del  año  1896  el  más  fecundo  en  las  grandes  reuniones  católicas, 
no  falta  más  que  el  Congreso  Antimasónico  Internacional  de  Trento, 
que  se  prepara  á  comenzar  sus  sesiones,  y  tal  vez  ocupe  el  primer 
puesto  por  su  importancia  internacional  y  la  transcendencia  de  sus 
resultados. 

La  Prensa  vaticana  ha  publicado  un  cahiroso  llamamiento  á  los 
católicos,  dirigido  por  el  Comité  organizador,  para  que  acudan  á 
este  Congreso. 

Dícese  en  él  que  cuando  el  verde  estandarte  musulmán,  avanzan- 
do victorioso,  amenazaba  al  mundo  católico,  un  grito  salido  del  \''a- 
ticano  convocaba  en  Venecia  á  los  Cruzados,  que  de  toda  Europa 
partieron,  hace  ocho  siglos,  para  reconquistar  el  sepulcro  del  Sal- 
vador. 

Hoy  un  nuevo  enemigo  conspira  contra  la  fe,  procurando  extirpar- 
la del  mundo  y  destruir  el  edificio  cristiano,  enarbolando  también  el 
verde  estandarte  de  la  Masonería,  bandera  que  ha  llegado  á  desple- 
gar junto  á  la  tumba  misma  del  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Contra  esta 
secta,  como  en  otros  tiempos  contra  el  Islamismo,  ha  partido  otro 
grito  de  lucha  desde  el  Vaticano,  invitando  León  XIII  á  los  católicos 
á  la  defensa  de  sus  creencias;  llamamiento  al  que  ha  respondido  la 
unión  antimasónica  convocando  un  Congreso  Internacional  en  esa 
ciudad  de  Trento,  ya  famosa  por  su  Santo  Concilio.  Así  como  los  Cru- 
zados del  siglo  XI  gritaron:  ¡A  Tierra  Santa! ;  hoy,  los  católicos  que 
quieran  salvar  al  mundo  cristiano,  gritarán:  ¡A  Trento!,  alentados  por 
la  bendición  del  Padre  común  de  los  fieles. 

Los  Prelados  iniciadores  de  la  idea  de  celebrar  en  Trento  un  Con- 
greso Internacional  Antimasónico  han  publicado  una  alocución  diri- 
gida á  los  católicos,  de  la  que  entresacamos  los  siguientes  párrafos: 

"Contra  la  Masonería,  igualmente  que  contra  el  Islamismo,  ha  sa- 
lido del  Vaticano  un  grito  de  guerra.  Invita  á  los  católicos  el  inmor- 
tal León  XIII  á  tomar  la  defensiva;  }',  respondiendo  á  esto.  La  Unión 
Antimasómca  ha  convocado  en  el  actual  Septiembre  y  en  Trento  un 
Congreso  Internacional  Antimasónico,  en  el  cual  los  representantes 
de  todo  el  mundo  católico  asentarán  la  base  de  la  resistencia  á  los 
ataques  de  los  sectarios  y  organizarán,  contra  la  secta ,  nueva  y  uni- 
versal Cruzada,  empuñando  las  armas  santas  y  cristianas  de  la  ora- 
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ción.  ¡A  Trento!  A  la  ciudad  que  alojó  al  Sacrosanto  Concilio  que 
condenó  el  Protestantismo,  digno  precursor  de  la  moderna  Masonería 
en  la  lucha  contra  la  Iglesia.  ¡A  Trento!,  para  responder  á  las  inso- 
lentes provocaciones  sectarias  con  el  principio  de  la  nueva  Cruzada 
antimasónica,  predicada  por  el  inmortal  Pontífice  León  XIII,,. 

Las  sesiones  comenzarán  el  día  26  y  terminarán  el  30,  con  un  so- 
lemne Te  Deiint. 

Son  muchos  los  católicos  de  todos  los  países  del  mundo  que  se 
proponen  asistir,  y  el  Congreso  promete  ser  una  solemnidad  impor- 
tante. 

—Se  confirman  las  noticias  sobre  futuros  Cardenales  en  el  Consis- 
torio de  Noviembre ,  añadiendo  á  la  designación  de  tres  Prelados 
franceses  la  de  Mons.  Bonur,  Arzobispo  de  Trebisonda,  el  iniciador 
de  la  gran  manifestación  católica  de  los  marinos  ingleses  en  el  Vati- 
cano; de  Nocella,  Secretario  de  la  Congregación  de  Breves;  de  Cias- 
ca,  que  lo  es  de  la  de  Propaganda,  é  ilustre  filólogo  agustino;  del 
Reverendo  Padre  Alfonso  Eschbach,  y  la  elevación  á  la  púrpura  de 
Monseñor  Altomayor,  Delegado  Apostólico  en  Mesopotamia  y  Asia 
Menor. 

También  adquiere  confirmación  el  nombramiento  de  Mons.  Jas- 
vaci  para  una  nueva  Delegación  Apostólica  en  Rusia. 

—Entre  los  importantes  acuerdos  tomados  por  el  Congreso  Cató- 
lico celebrado  en  Fiésole,  creemos  deber  ofrecer  íntegro  á  la  consi- 
deración de  nuestros  lectores  el  que  se  refiere  al  arbitraje  de  los 
Pontífices.  Dice  así: 

"Considerando  que  el  Pontificado  tiene  el  derecho  de  intervención 
en  los  hechos  sociales  internacionales  de  los  pueblos  que  siguen  una 
civilización  cristiana,  de  la  cual  el  Pontificado  es  cabeza  y  origen; 
considerando  que  la  mediación,  la  intervención  y  el  arbitraje  civil 
intersocial  de  los  Papas  es  una  necesidad  social,  para  evitar  en  lo 
posible  el  azote  de  la  guerra  y  de  la  paz  armada,  hace  votos  por  que 
el  arbitraje  de  los  Papas  llegue  á  ser  una  institución  social  perma- 
nente, aceptada  por  los  poderes  y  los  pueblos,  para  dirimir  las  cues- 
tiones intersociales,  según  la  justicia,  sin  la  prueba  de  las  armas,  que 
declara  la  prepotencia  de  la  fuerza,  pero  no  siempre  la  fuerza  del  de- 
recho y  de  la  justicia;  considerando  que  la  mediación,  la  intervención 
de  los  Papas  y  su  arbitraje,  desde  León  el  Magno  hasta  el  gran 
León  XIII,  han  librado  á  la  sociedad  de  gravísimos  males  y  han  pro- 
ducido bienes  inmensos,  considera  como  un  deber  de  justicia  y  de 
gratitud  hacia  el  Pontificado  difundir  la  idea  de  su  arbitraje,  adoptan- 
do al  efecto  los  medios  siguientes:  Hacer  popular  en  Italia  y  en  los 
demás  países  de  la  Cristiandad  la  idea  del  arbitraje  pontificio  con  ar- 
tículos en  diarios  y  revistas  jurídicas,  con  conferencias  y  opúsculos 
populares,  rogando  á  los  tratadistas  de  Derecho  internacional  y  á  los 
historiadores  que  se  ocupen  de  este  asunto,  removiendo  los  prejui- 
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oíos  que  vulgarmente  les  son  contrarios,  y  demostrando  la  posibili- 
dad y  la  necesidad  social  del  mencionado  arbitraje. 

"Que  por  medio  de  los  representantes  políticos  católicos  de  las  di- 
ferentes naciones  se  procure  por  los  medios  legales  que  los  gobier- 
nos respectivos  acepten  y  lleven  á  la  práctica  la  idea  del  arbitraje 
pontificio.  Que  con  este  fin  se  ponga  de  acuerdo  el  Comité  Permanen- 
te de  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos  de  Italia  con  los  jefes  de  las 
grandes  Asociaciones  Católicas,  para  que  éstas  cooperen  á  la  adop- 
ción del  arbitraje  pontificio». 

—La  avanzada  edad  del  Soberano  Pontífice  hace  que,  con  frecuen- 
cia, su  más  leve  indisposición  sea  interpretada  como  grave  dolencia, 
y  que  los  corresponsales  de  la  Prensa  se  apresaren  á  transmitir  la 
sensacional  noticia.  Deuna  deestas  desagradables  nuevas  se  hizo  eco, 
pocos  días  hace,  alguno  de  los  citados  corresponsales,  diciendo  que 
el  doctor  Lapponi,  médico  de  Su  Santidad,  había  sido  llamado  con 
toda  urgencia  al  Vaticano  en  las  primeras  horas  de  la  noche,  con  mo- 
tivo de  hallarse  León  XIII  gravemente  enfermo;  añadiéndose  que  su 
permanencia  al  lado  de  éste  se  había  prolongado  hasta  el  siguien- 
te día. 

El  hecho  á  que  tanta  importancia  se  atribuyó,  no  tenía,  sin  embar- 
go, nada  de  particular.  Dice  La  Época: 

"Parece  ser,  en  efecto,  que  deseoso  León  XIII  de  instalarse  en  el 
Palassino  que  se  ha  hecho  construir  cerca  de  la  antigua  torre  Leo- 
nina, uno  de  los  sitios  más  encantadores  de  los  jardines  del  Vaticano, 
decidió  trasladarse  aquella  misma  tarde.  El  doctor  Lapponi  se  ente- 
ró del  designio  del  Papa;  y  como  había  manifestado  cierta  oposición 
al  proyecto,  por  creerlo  poco  favorable  para  la  salud  de  su  augusto 
cliente,  acudió  al  Vaticano  con  objeto  de  hacer  desistir  á  León  XIII 
de  su  empeño.  No  habiéndolo  conseguido,  se  hizo  preparar  en  elPa- 
lassino  una  estancia  próxima  á  la  del  Soberano  Pontífice,  permane- 
ciendo en  ella  toda  la  noche,  dispuesto  á  asistir  á  éste  si  experimen- 
taba alguna  indisposición.  Sólo  se  decidió  á  abandonarle  cuando  le 
vio  levantarse  en  completo  estado  de  salud,,. 


* 
*  * 


Italia. — Un  negociante  griego,  Mateo  Pirápolis,  establecido  des- 
de hace  largo  tiempo  en  la  Eritrea,  escribe  desde  Massauah  una  ex- 
tensa carta  del  estado  en  que  se  hallan  los  prisioneros  hechos  por 
Menelik  en  la  batalla  de  Adua. 

Pirápolis,  que  acaba  de  pasar  unos  días  en  Addis-Ababa,  cuenta 
que  existe  un  gran  descontento  entre  los  prisioneros,  á  causa  de  la 
poca  equidad  que  ha  existido  al  hacer  la  distribución  de  los  mismos. 
Parece  ser,  en  efecto,  que  algunos  llevan  una  vida  de  príncipes,  mien- 
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tras  otros  sufren  horribles  privaciones.  Por  lo  general,  los  mejor  tra- 
tados son  los  que  poseen  algún  oficio  de  esos  que  parecen  haber  sido 
creados  para  halagar  la  vanidad  de  la  mujer.  Así,  los  fabricantes  de 
perfumes,  los  joyeros,  los  peluqueros,  etc.,  pasan  la  esclavitud  mima- 
dos, atendidos  y  disputados  por  las  damas  más  coquetas  del  Imperio 
del  Negus.  La  misma  Reina  Taitu  dio  el  ejemplo  de  protección  artís- 
tica llevándose  á  su  palacio  á  los  oficiales  más  hábiles  en  cualquiera 
de  los  oficios  indicados. 

Uno  de  los  prisioneros,  que  conoce  perfectamente  los  secretos  de 
la  fotografía  y  que  posee  una  máquina  instantánea,  salvada,  no  se 
sabe  cómo,  del  desastre  de  Abogarima,  está  realizando  una  fortuna, 
pues  entre  las  bellezas  chuanas  se  ha  desarrollado  una  gran  afición  á 
retratarse. 

—Ante  la  insistencia  del  Príncipe  Nikita  para  que  Humberto  y 
Margarita  de  Saboya  se  evitasen  una  travesía  molesta,  durante  el 
equinoccio,  desde  Basi  á  Antivasi,  y  considerando  además  que,  se- 
gún todas  las  probabilidades,  la  residencia  de  la  modesta  Cetinge 
no  sería  juzgada  á  propósito  para  el  gran  número  de  Príncipes  que 
deben  asistir  al  matrimonio  religioso,  precedido  de  la  abjuración  por 
la  Princesa  Elena  de  la  religión  que  constituye  la  de  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  montenegrinos,  está  oficialmente  resuelto  que,  así  el  ca- 
samiento religioso  como  el  enlace  civil,  se  realicen  en  Roma,  después 
que  en  la  capilla  del  Palacio  Pitti  de  Florencia  se  haya  verificado  el 
ingreso  de  la  Princesa  Elena  en  la  religión  de  su  nueva  familia ;  pues, 
por  una  consideración  de  delicadeza  al  Padre  Santo,  se  desea  que 
entre  ya  católica  en  la  Ciudad  Eterna. 

Hay  motivos  para  creer  que  en  todo  esto  han  mediado  inteligen- 
cias oficiosas  entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal. 

A  la  futura  Princesa  de  Xápoles  irá  á  buscarla  á  Antivari  el  yate 
regio  Saboya  con  el  Príncipe  Tomás,  hermano  de  la  Reina,  viniendo 
acompañada  del  Príncipe  Danilo,  y  tal  vez  de  sus  padres,  que  antes 
visitarán  á  Humberto  y  Margarita  de  Saboya  en  Monza. 

Confírmase  la  venida  de  la  Reina  Pía  de  Portugal,  hermana  del 
Rey  Humberto,  y  se  confía  en  que  la  misión  que  traerá  de  su  hijo  el 
Rey  Carlos  de  Braganza  ha  de  reconciliar  á  las  dos  dinastías  y  á  las 
dos  naciones. 

Representarán  al  Czar  los  esposos  de  las  Princesas  montenegrinas 
Militza  y  Stema,  Grandes  Duques  Pedro  y  Leuchtemberg;  y  también 
anuncia  un  telegrama  que  el  Rey  de  Servia,  después  de  acompañar  al 
Emperador  de  Austria  en  la  inauguración  de  las  grandes  obras  del 
Danubio  en  las  llamadas  puertas  de  hierro  de  Trajano,  y  de  ir  en  Oc- 
tubre á  Cetinge,  vendrá  á  Roma,  viaje  que  disipará  las  dudas  de  la 
Prensa  de  Belgrado  sobre  el  enlace  de  Alejandro  con  una  hermana 
de  la  futura  Princesa  de  Ñapóles. 
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Rusia. — El  sistema  diplomático  europeo  acaba  de  perder  un  ele- 
mento de  gran  importancia  para  el  equilibrio  de  relaciones  interna- 
cionales de  las  potencias  de  primer  orden  con  la  muerte  del  Príncipe 
Lobanoff-Rostouski,  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia.  In- 
mediato sucesor  de  Giers,  él  fué  quien  encauzó  las  corrientes  de  sim- 
patía y  amistad  entre  la  República  vecina  y  el  Imperio  ruso,  que  die- 
ron por  resultado  el  pacto  de  alianza  en  tan  buen  hora  firmado  para 
contrarrestar  la  influencia  desniveladora  de  la  Triple  Alianza. 

Con  motivo  de  esta  gran  pérdida  para  el  joven  Nicolás  II,  la  Pren- 
sa inglesa  se  desfoga  como  puede  en  comentarios,  augurios  y  conje- 
turas concernientes. á  lo  pasado,  lo  actual  y  porvenir;  por  supuesto, 
como  acostumbra. 

Dice  que,  por  los  esfuerzos  que  hizo  para  ver  de  combinar  el  sis- 
tema de  Mr.  Giers  con  el  del  general  Ignatieff,  el  Príncipe  Lobanoff 
había  obtenido  resultados  extraordinarios,  pero  que  nada  induce  á 
suponer  que  en  política  sufra  modificación  alguna  importante,  porque 
el  Czar  continuará  dirigiendo  con  sus  consejos  al  sucesor  de  Lobanoff, 
como  dirigiera  antes  al  mismo  Príncipe:  no  hay,  pues,  razón  para  te- 
mer por  la  conservación  de  la  paz.  Hablase  de  inteligencias  entre 
Rusia  y  Austria;  mas  cree  Inglaterra  que  la  política  austríaca  es  es- 
trictamente conservadora;  y  así,  dado  caso  que  entre  el  Príncipe  Lo- 
banoff y  el  Conde  Golucharsky  hubiese  mediado  alguna  concilia- 
ción, ésta  habría  sido  concluida  sobre  las  supuestas  bases  conser- 
vadoras. 

Otra  parte  de  la  Prensa  inglesa  no  cree  en  el  concierto  europeo, 
y  se  compromete  á  buscar  razones  que  la  obligan  á  confiar  que  el 
acuerdo  de  las  Potencias  continentales  no  se  modificará;  añadiendo 
esta  arrogante  frase:  "Ni  el  Príncipe  de  Bismarck  ni  el  Príncipe  Lo- 
banoff nos  han  obligado  á  dar  nuestro  brazo  á  torcer  á  nadie;  ni  el  su- 
cesor del  gran  Ministro  será  más  afortunado;  y  como  responsable  de 
los  tristes  sucesos  armenios,  reprueba  al  Príncipe  Lobanoff  y  su  po- 
lítica en  Oriente,,. 

La  cuestión  de  sustituir  al  Príncipe  Lobanoff  ha  sido  inmediata  y 
muy  ardientemente  discutida,  sobre  todo  después  de  saber  que  el 
Czar  había  hecho  comparecer  á  Mr.  Chichkrine  en  su  presencia.  Al 
saber  que  el  Autócrata  había  designado  á  uno  para  su  primer  Minis- 
tro, muchos  fueron  los  nombres  que  anduvieron  de  boca  en  boca  por 
los  círculos  diplomáticos,  figurando  sobre  todos  el  del  Conde  Schou- 
waloff,  ex-Embajador  en  Berlín  y  ex-Gobernador  general  de  Varso- 
via;  el  del  Conde  Kapnitz,  Embajador  de  Rusia  en  Viena,  y  que  ha 
permanecido  largo  tiempo  en  la  Embajada  de  Rusia  en  París  como 
Consejero;  Mr.  de  Staal,  Embajador  de  Rusia  en  Londres,  y  por  fin 
Mr.  de  Nelidoff. 

Es  necesario  recordar  que,  á  la  muerte  de  Mr.  de  Giers,  el  Empe- 
rador Nicolás  vaciló  por  mucho  tiempo  entre  el  Príncipe  Lobanoff  y 
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Mr.  Staal.  Mas  si  la  elección  del  Emperador  recayó  sobre  el  primero, 
fué  á  ruego  del  segundo,  que  suplicó  al  Soberano  dejara  de  colocar 
sobre  sus  setenta  y  tres  años  el  peso  grave  de  dirigir  la  política  ex- 
terior de  Rusia.  Á  estas  fechas,  Mr.  de  Staal  cuenta  setenta  y  cinco; 
y  aunque  su  salud  es  robusta,  no  es  probable  que  acepte  el  puesto 
que  rehusara  hace  diez  y  ocho  meses,  á  menos  que  mediara  una  or- 
den formal  del  Emperador. 

El  Conde  Kapnitz,  que  ha  sido  uno  de  los  mayores  favoritos  de  la 
sociedad  parisiense  durante  su  estancia  en  esta  capital,  es  conside- 
rado como  un'o  de  los  mejores  diplomáticos  de  Europa,  y  es  mirado 
por  todos  como  el  llamado  á  los  más  altos  destinos,  aunque  es  toda- 
vía bastante  joven. 

—Lo  que  ahora  más  vivamente  llama  la  atención  de  todos  los  que 
se  ocupan  en  la  marcha  política  de  Europa  y  de  su  problemático  por- 
venir, es  el  viaje  de  los  jóvenes  Soberanos  no  ha  muchos  meses  co- 
ronados en  Moscou,  sin  duda  como  correspondencia  á  los  agasajos 
y  homenajes  que  todos  los  Gobiernos  le  tributaron  en  coyuntura  tan 
solemne,  aunque  muy  bien  pudieran  presidir  á  tan  obsequiosa  con- 
ducta miras  ulteriores  y  proyectos  encubiertos  en  los  aparatosos  sa- 
ludos de  Monarcas. 

Ello  es  que  Nicolás  II  y  su  esposa  Alicia,  después  de  haber  sido 
obsequiados  en  Breslau  por  el  Emperador  Guillermo  y  su  corte,  como 
correspondía  al  Emperador  de  Alemania,  con  toda  clase  de  festeios 
nacionales  y  privados  por  espacio  de  varios  días,  y  de  haber  asistido 
á  la  gran  revista  militar  verificada  en  honor  de  los  Soberanos  rusos, 
en  la  que  el  Emperador  nombró  al  Czar  de  Rusia  Almirante  hono- 
rario de  la  marina  alemana,  hanse  dirigido  á  su  amiga  Francia,  cu- 
yos preparativos  para  recibirlos  hace  muchos  meses  que  estaban  or- 
denados, sin  que  Mr.  Faure  y  todos  sus  subditos  de  todos  los  órde- 
nes de  la  sociedad  francesa  escatimaran  millón  de  francos  más  ó  me- 
nos,^ á  fin  de  dar  á  los  festejos  todo  el  esplendor  y  brillo  posibles. 

Á  muchas  consideraciones  se  presta  este  viaje  de  Nicolás  II.  Sor- 
prende, sobre  todo,  ver  estrechamente  aliados  á  dos  Estados  de  tan 
diversa  posición  geográfica  y  de  caracteres  tan  opuestos  como  Fran- 
cia y  Rusia.  "Los  extremos  se  tocan„,  pudiera  repetirse  con  motivo 
de  esta  alianza.  Suscita  estos  pensamientos  la  creencia  de  que  los 
efectos  de  la  visita  del  Czar  no  pueden  menos  de  influir  de  un  modo 
propicio  en  la  continuación  y  en  la  consolidación  de  la  paz  entre  las 
más  poderosas  naciones  del  mundo.  Dios  quiera  que  la  visita  se  rea- 
lice con  perfecta  calma,  conforme  al  programa  acordado,  sin  que  un 
nuevo  Floquet,  ó,  lo  que  sería  peor,  un  nuevo  Berezomky,  provoque 
algún  enfadoso  incidente,  capaz  de  impresionar  al  augusto  huésped. 

Sobre  las  mutuas  relaciones  de  Francia  y  Rusia,  he  aquí  cómo  se 
expresa  un  periódico  español: 

"Que  existe  un  pacto  expreso,  díjolo  hace  dos  años  el  Ministro  de 
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Negocios  Extranjeros  de  Francia,  Mr.  tianotaux,  pero  no  es  conocido 
su  texto.  Presúmese  que  es  condicional  ó  limitado;  que  no  compren- 
de, por  ejemplo,  las  colonias  ni  los  intereses  coloniales,  ni  la  expan- 
sión de  ninguno  de  ambos  pueblos  por  el  Oriente.  Júzgase  que  el  ca- 
rácter de  ese  pacto  es  principalmente  defensivo,  y  que  por  lo  tanto, 
en  vez  de  precipitar  el  conflicto  entre  Alemania  y  Francia  ,  y  la  lu- 
cha por  la  revancha  (en  francés)  y  la  retribución  (en  castellano), 
contribuye  á  aplazarla.  Es  notorio  que  si  la  alianza  ruso-francesa  se 
extendiese  á  la  ofensiva,  la  entrevista  de  Breslau  y  la  estancia  del 
Czar  en  los  Estados  prusianos  no  hubieran  tenido  los  rasgos  de  sin- 
ceridad que  han  ofrecido.  Rusia,  solicitada,  halagada  por  las  mayo- 
res potencias  de  Europa,  excepto  Inglaterra,  no  se  expone  á  perder 
nada  con  la  alianza  francesa  y  gana  con  ella  inmensamente.  Aun 
cuando  no  fuese  más  que  haber  encontrado  en  Francia  muy  barato 
el  capital  de  tres  grandes  em.préstitos,  destinados  á  consolidar  su 
dominación  en  Europa  y  Asia  por  medio  de  grandes  obras  públicas, 
dedúcese  de  cuánta  utilidad  es  aquella  alianza  para  un  Imperio  en 
donde  sobra  tierra  y  faltan  brazos  y  capitales,  y  en  el  que  hay  tanto 
que  consolidar.  El  provecho  que  saca  la  República  de  una  alianza  que 
tanto  entusiasma  á  los  franceses,  es  cosa  no  tan  clara  como  la  ante- 
rior. Si  la  primera  ha  renunciado,  ó  está  resuelta  á  aplazar  indefini- 
damente, como  parece,  la  revancha  sobre  Alemania,  nada  amaga  á 
su  seguridad,  y  la  alianza  rusa  puede  considerarse  como  un  lujo.  Si 
no  ha  desechado ,  ni  aplazado  por  muchos  años,  aquel  propósito,  tam- 
poco debería  inspirarle  gran  entusiasmo  una  alianza  con  carácter 
únicamente  defensivo,  limitada,  por  consiguiente,  y  de  la  que  no  es 
posible  garantir  que  subsistirá  cuando  sea  más  precisa„. 

Hemos  de  consignar  también  que  ha  llamado  la  atención  el  len- 
guaje de  la  Prensa  alemana  con  ocasión  de  la  actual  visita  del  Czar 
de  Rusia  á  aquella  nación.  Según  la  misma,  una  vez  llegadas  las  po- 
tencias á  una  inteligencia  en  los  asuntos  de  Oriente,  nada  impide  que 
Rusia  y  Alemania  trabajen  de  común  acuerdo  en  la  conservación  de 
la  paz  europea.  Lo  único,  dice,  que  Alemania  puede  reclamar  de  Ru- 
sia es  que  esta  nación  no  preste  su  concurso  á  las  tendencias  france- 
sas de  desquite. 

Indica,  además,  que  Rusia  no  tiene  el  menor  pretexto  para  adop- 
tar una  actitud  hostil  hacia  Alemania;  y  su  interés,  bien  entendido, 
estriba,  por  el  contrario,  en  marchar  de  acuerdo  con  ella  para  arre- 
glar más  eficazmente  sus  diferencias  con  Inglaterra.  Hoy  no  es  el 
antagonismo  franco-alemán,  sino  el  antagonismo  anglo-ruso,  lo  que 
más  debe  atenderse  en  las  cuestiones  europeas  y  asiático-orientales. 


*  * 


10 


146  CRÓNICÍA    GENERAL 


Inglaterra.— La  denegación  por  parte  del  Cónsul  de  Alemania  en 
Zanzíbar  de  entregar  Khalid  á  los  ingleses,  basándose  en  el  texto  del 
tratado  de  extradición  anglo  alemán  de  1872,  es  muy  significativo, 
por  cuanto  en  ella  puede  verse  la  prueba  de  que  Alemania  está  deci- 
dida á  no  abandonar  ninguna  de  las  ventajas  que  le  conceden  los 
tratados,  y  á  insistir  en  el  mantenimiento  de  sus  derecho*  en  el  país. 
Como  desde  el  primer  día  ha  sabido  el  Foreign  Office  á  qué  atenerse 
en  este  punto,  se  explica  del  modo  más  natural  la  actitud  de  Ingla- 
terra y  la  prudencia  que  ha  mostrado  en  no  anexionarse  el  territo- 
rio de  Zanzíbar.  Ella  sabía  muy  bien  que  Alemania  había  de  propo- 
nerle para  su  aprobación  condiciones  demasiado  onerosas,  y  que  el 
momento  presente  no  era  el  más  propicio  para  negociaciones  de  este 
género.  Véase  por  qué  Lord  Salisbury  ha  decidido  mantener  el  sta- 
tu  quo. 

La  cuestión  financiera  es  considerada  como  cualquier  cosa  insig- 
nificante ante  el  plan  de  acuerdos  y  decisiones  del  primer  Ministro  de 
la  Reina.  Es  raro  que  un  Ministro  británico  emprenda  la  construc- 
ción de  una  vía  férrea  como  el  ferrocarril  de  Ouganda;  pero  median 
circunstancias  en  las  cuales  es  bueno  olvidar  los  principios  mejor  es- 
tablecidos. La  importancia  que  se  concede  al  establecimiento  de  una 
via  de  comunicación  rápida  y  segura  entre  la  costa  y  Ouganda  es 
una  de  aquéllas,  y  demuestra  todo  el  aprecio  en  que  Inglaterra  estima 
su  nueva  adquisición,  en  previsión  de  ciertas  eventualidades.  Mas 
Alemania,  á  quien  todas  estas  consideraciones  no  le  pasan  inadver- 
tidas, y  que  sabe  el  valor  que  encierran,  en  estos  últimos  tiempos, 
los  derechos  que  ella  posee  en  Zanzíbar,  no  ha  querido  perder  tan 
bella  ocasión  de  afianzarlos  más  y  más.  Esto  se  debe,  en  gran  parte, 
á  la  determinación  tomada  por  el  Cónsul  de  Alemania  en  Zanzíbar, 
con  la  aprobación  ó  conforme  á  las  instrucciones  de  Berlín,  á  propó- 
sito de  Khalid. 

—Acaban  de  crearlos  ingleses  el  primer  establecimiento  bancario 
en  la  Costa  de  Oro.  Dicho  establecimiento  es  una  sucursal  del  Bank  of 
British  West  África^  fundado,  hace  cosa  de  tres  años,  en  Liverpool  y 
en  Lagos.  Los  ingleses  esperan  que  esta  creación  dará  por  resultado 
aumentar  el  comercio  interior  de  la  colonia,  y  que,  por  el  hecho  mis- 
mo de  la  presencia  de  crecidos  fondos  en  la  misma,  se  logrará  ex- 
tender el  radio  de  acción  de  las  operaciones  comerciales  en  aquellas 
regiones;  esperanza  no  desprovista  de  fundamento,  puesto  que,  desde 
que  se  creó  el  Banco  de  Lagos,  el  comercio  alcanzó  aquí  grandísimo 
desarrollo,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haberse  importado  du- 
rante el  año  último  á  Lagos  cerca  de  setenta  y  cinco  millones  de  pe- 
setas por  los  vapores  ingleses. 

—Uno  de  estos  días  le  será  entregado  á  la  Reina  Victoria  un  men- 
saje escrito  en  cuarenta  y  cuatro  idiomas  y  dialectos,  y  firmado  por 
más  de  siete  millones  de  sus  subditos,  los  cuales  piden  á  la  Reina  que 
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intervenga  para  disminuir  los  males  que  produce  el  tráfico  del  alco- 
hol y  del  opio  en  Inglaterra  y  en  todas  sus  posesiones.  Teniendo  pre- 
sente que  estas  tentativas  se  han  hecho  varias  veces  sin  éxito,  es  de 
temer  que  ahora  ocurra  lo  propio,  y  que  los  esfuerzos  de  esos  siete 
millones  de  firmantes,  aun  contando  con  el  apoyo  de  la  Reina  Victo- 
ria, se  estrellen  en  los  hábitos  ya  adquiridos  por  la  gran  masa  de  po- 
blación del  Imperio  británico. 

*  * 

Francia.-  Grave  es  la  situación  de  Francia  en  Madagascar,  se- 
gún las  últimas  noticias  recibidas  por  correo,  las  cuales  señalan  un 
notable  aumento  en  la  insurrección  de  los  fahavalos.  Los  rebeldes, 
que  ascienden  á  veinte  mil ,  están ,  en  su  mayor  parte ,  armados  de  fu- 
siles Remington  y  Schneider,  y  atacan  con  frecuencia  á  los  convo- 
yes. En  la  costa  Oeste  han  sido  desembarcados  diez  mil  fusiles  y  gran 
cantidad  de  municiones  que  los  howas  envían  al  núcleo  de  la  insu- 
rrección, que  está  situado  al  Norte  de  la  isla.  Los  insurrectos  han  co- 
metido todo  género  de  crueldades  con  los  indígenas  sometidos  á  las 
autoridades  francesas,  entrando  en  las  aldeas  habitadas  por  aquéllos, 
saqueándoles  y  asesinando  á  mujeres  y  niños.  Las  tropas  de  infante- 
ría de  Marina  ayudan  á  las  compañías  de  soldados  coloniales  en  la 
persecución  de  los  foragidos ,  con  objeto  de  arrojar  á  los  rebeldes  del 
camino  de  Tananarive  á  Mayunga,  que  está  ocupado  por  ellos.  Al 
realizar  un  reconocimiento,  cayó  en  poder  de  los  howas  un  soldado, 
á  quien,  después  de  hacer  víctima  de  horribles  tormentos,  cortaron 
en  pequeños  pedazos.  Además  murieron  dos  oficiales,  y  otros  dos  re- 
sultaron heridos. 

Algunos  periódicos  hacen  notar  las  analogías  entre  los  procedi- 
mientos seguidos  por  aquellos  insurrectos  y  los  cubanos,  por  las  es- 
cenas que  realizan  de  increíble  salvajismo. 

Como  las  tropas  coloniales  proceden  con  gran  lealtad,  y  en  breve 
llegarán  los  refuerzos  enviados ,  confíase  en  que  la  insurrección  que- 
dará dominada. 

* 
*  * 

América.— Estados  Unidos.— En  medio  de  sus  grandes  defectos, 
este  pueblo,  no  sin  razón  tildado  de  egoísta  y  materialista,  sostiene 
fundaciones  de  caridad  tan  grandes,  que  pueden  compararse  con  las 
de  Europa,  y  cuentan,  sobre  todo,  con  los  recursos  y  protección  le- 
gal que  en  nuestro  Continente  se  les  niegan.  Por  eso  prospera  la  Re- 
ligión católica,  y  la  Beneficencia  y  la  Instrucción  pública,  sobre  todo 
en  manos  de  los  católicos.  Dice  un  periódico: 

"El  Hospicio  de  Nueva-York  es  un  establecimiento  modelo,  cono- 
cido en  toda  la  América  Septentrional ,  emplazado  entre  las  calles  68 
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y  69,  y  entre  la  tercera  avenida  y  la  de  Luxington.  Es  casa  de  ex- 
pósitos y  de  maternidad ,  organizada  admirablemente  y  con  abundan- 
tísimos recursos.  Dispone  de  los  servicios  de  siete  médicos  de  los  me- 
jores de  la  ciudad,  y  de  ocho  cirujanos  especialistas.  Recibe  anual- 
mente 1.243  expósitos,  y  cuida  de  1.727  más,  pero  fuera  del  estableci- 
miento. Está  regido  por  Hermanas  de  la  Caridad,  que  prodigan  sus 
socorros  á  500  madres  pobres  y  desamparadas,  y  en  su  casa  de  ma- 
ternidad auxilian  á  200  mujeres.  Cuando  los  niños  son  criados  fuera 
del  establecimiento,  se  emplea  la  más  exquisita  vigilancia  para  que 
sean  bien  alimentados  y  curados  en  sus  enfermedades.  No  se  permite 
que  éstos  permanezcan  más  de  tres  años  fuera  de  la  Inclusa.  En 
Spusten  Duyvil,  en  el  Hudson,  sostiene  una  casa  de  convalecientes, 
y  fuera  del  establecimiento  de  la  capital  sostiene  á  1.000  nodrizas.  Los 
gastos  anuales  ascienden  á  140.000  dollars  ,  y  á  10.000  la  paga  mensual 
de  las  mujeres  que  crían  á  los  niños.  Extrañarán  nuestros  lectores 
que  se  prohiba  prohijar  á  los  niños  por  aquellas  familias  que  los  ha- 
yan mantenido;  prohibición  que  debe  fundarse  en  abusos  observa- 
dos y  que ,  sin  duda ,  no  se  han  notado  ó  no  se  procura  corregir  en 
otros  países.  Tampoco  se  recibe  en  el  establecimiento  á  los  hijos  de 
las  mujeres  que  en  él  sirven.  Se  ha  establecido  una  Junta  de  Patro- 
nato presidida  por  el  Arzobispo  Mons.  Corrigan,  y  en  la  que  tienen 
competente  representación  los  extranjeros.  Un  nombre  español,  el 
de  D.  Juan  M.  Ceballos,  figura  en  la  lista  de  los  celosos  y  caritativos 
patronos.  Ahora  bien:  acaba  de  fallecer  la  Directora  de  este  gran 
establecimiento.  Sor  María  Irene,  de  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
que  con  sus  compañeras  de  hábito  de  la  casa  fundada  en  Alont-Saint- 
Vincent ,  en  el  Hudson ,  dedicó  al  socorro  de  la  infancia  y  de  las  ma- 
dres desvalidas  toda  su  solicitud  y  cristianos  desvelos.  Pertenecía  á 
una  noble  familia,  y  desde  muy  joven,  alejándose  de  los  placeres  y 
ocupaciones  del  mundo,  acreditó  sus  virtudes,  y  sobre  todo  su  cari- 
dad, en  un  grado  extraordinario.  Las  comuniones  protestantes,  al 
contemplar  el  celo  de  Sor  María  Irene,  no  pudieron  menos  de  cono- 
cer las  ventajas  de  la  caridad  católica  sobre  la  beneficencia  oficial  y 
la  misma  caridad  de  los  que  se  llaman  reformados.  El  primer  acto 
de  Sor  María  fué  la  cesión  de  su  cuantiosa  fortuna  al  establecimiento 
fundado  por  ella  hace  veintisiete  años.  Al  mismo  tiempo  que  atendía 
á  todas  sus  necesidades,  velaba  por  el  fomento  de  la  Congregación 
de  San  Vicente,  que  había  de  proporcionar  el  personal  de  inspecto- 
res y  asistentes.  Allí,  en  la  obscuridad  de  su  ministerio ,  pero  cono- 
cida de  las  almas  generosas  de  todas  las  comuniones,  pasóla  vida 
sin  que  las  vicisitudes  que  en  países  que  se  llaman  católicos  afligen 
á  las  Comunidades,  viniesen  á  turbar  la  paz  de  su  retiro.  Allí  des- 
mintió aquella  frase,  por  otra  parte  bellísima,  del  poeta  inglés  Grey 
en  su  nunca  bastante  celebrada  Elegía  escrita  en  un  cementerio: 
Ihe  short  and  simple  atináis  of  the  poor. 
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Breves  y  sencillos  son,  en  efecto,  los  anales  de  los  pobres,  y  en  esto 
no  se  equivoca  el  lírico  inglés;  pero  no  lo  son  cuando  se  trata  de  es- 
tablecimientos como  los  que  la  digna  hija  de  San  Vicente  regía  en 
los  Estados  Unidos„. 

—Una  carta  de  Nueva  York  habla  de  los  progresos  que  el  Cato- 
licismo hace  en  los  Estados  Unidos  de  América,  merced,  principal- 
mente, á  la  constante  propaganda  de  los  Religiosos.  Estos  buenos 
Padres,  dice  la  carta,  penetran  libremente  en  todas  partes,  son  ad- 
mitidos en  todas  las  conversaciones,  y  no  se  les  desprecia,  como  su- 
cede en  otros  países,  ni  se  huye  de  ellos.  Á  la  bondad  de  su  ánimo  y 
á  la  dulzura  de  su  carácter  se  debe  principalmente  el  desarrollo  ac- 
tual del  Catolicismo;  el  ejemplo  de  su  vida  sirve  eficazmente  para  la 
conversión  de  muchos  hombres.  El  Nevo  York  Press  habla  de  los  co- 
piosos frutos  obtenidos  por  los  Padres  de  San  Pablo  en  el  año  último, 
atrayendo  á  la  Religión  católica  millares  de  personas  que  se  halla- 
ban apartadas  de  la  misma.  En  las  diferentes  provincias  de  Unión 
han  abrazado  recientemente  el  Catolicismo  las  personas  siguientes: 
En  Baltimore,  3.500;  en  Charleston,  800;  en  Chicago,  400;  en  Coving- 
ton ,  140;  en  Galveston,  550;  en  Kausas  City,  250;  en  Little  Bock,  100; 
enMolile,  2.500;  en  Nashville,  500;  en  Natchez,  1.700;  en  Natchito- 
ches,  9.000:  en  Xew-Orleans,  80.000;  en  New- York,  3.000;  en  Filadel- 
fia,  1.500;  enPittsburg,  1.500;  en  Savannah,  1.200;  en  San  Antonio, 
1.200;  en  Wilmington,  400.  Se  han  construido  también  ahora  37  igle- 
sias dedicadas  al  culto  católico.  Estos  datos  dan  idea  de  los  grandes 
progresos  de  la  Religión  católica  en  aquel  país. 


II 
ESPAÑA 

Desde  que  el  Sr.  Cánovas  leyó  en  las  Cortes  el  decreto  de  suspen- 
sión de  sesiones,  apenas  si  se  habla  de  política  en  los  círculos  donde 
se  reune'n  los  que  se  ocupan  en  esas  cuestiones.  Después  de  lo  mucho 
que  han  dado  que  hablar  los  proyectos  económicos  y  las  actas  de 
Madrid,  parecen  muy  pequeños  los  asuntos  posteriores,  incluso  el  de 
las  elecciones  de  diputados  provinciales,  de  las  que  nadie  se  ha  acor- 
dado. 

Lo  que  más  preocupa  en  la  actualidad  son  las  noticias  de  Filipi- 
nas, de  Cuba  y  de  Barcelona,  y  el  único  tema  político  de  que  se  ha 
hablado  algo,  por  consecuencia  del  discurso  del  Sr.  Nocedal  y  del 
manifiesto  carlista,  ha  sido  el  de  la  actitud  y  propósitos  de  estas  dos 
agrupaciones. 

La  minoría  carlista  retiróse  de  ambas  Cámaras,  en  los  últimos 
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días  de  sesiones,  después  de  formular  en  el  Congreso  una  protesta 
contra  la  ley  de  auxilios  á  los  ferrocarriles  y  contra  la  política  de  los 
partidos  gobernantes,  diciendo  que,  como  el  sistema  parlamentario  se 
ha  convertido  en  un  juego  de  compadres  y  ya  se  juega  hasta  para 
sacar  adelante  un  negocio  perjudicial  á  los  intereses  del  país,  no  que^ 
rían  ser  víctimas,  cómplices  ni  encubridores. 

De  esta  explicación  se  dedujo  al  principio  que  el  retraimiento  sólo 
rezaba  con  el  proyecto  de  ferrocarriles;  pero  preguntado  sobre  esto 
alguno  de  los  prohombres  del  tradicionalismo,  dijo  que  ya  no  volve- 
rían al  salón  de  sesiones;  que  el  retraimiento  era  absoluto,  pues  para 
lo  que  hacían  allí...;  que  para  saber  si  volverían  á  sentarse  en  los  es- 
caños, tanto  del  Congreso  como  del  Senado,  tenían  que  esperar  ór- 
denes de  D.  Carlos. 

Semejante  determinación  produjo  en  el  Gobierno  el  efecto  que  es 
de  suponer,  no  bien  disimulado  en  las  reservas  en  que  se  encastilla- 
ron les  Ministros  de  Ultramar  y  Fomento,  pretextando  que  ignora- 
ban el  alcance  del  acto  realizado  por  los  carlistas;  aunque  después, 
recobrados  del  primer  estupor,  hanse  esforzado  por  aparentar  tran- 
quilidad suma  por  medio  de  los  órganos  más  caracterizados  de  la  si- 
tuación, procurando  desvirtuar  el  sobresalto  que  les  causara  la  su- 
pradicha  actitud  con  unas  cuantas  cuchufletas  quijotescas,  que  más 
que  otra  cosa  sirven  para  manifestar  los  temores  ocultos  de  los  que 
peligran,  ó  la  ceguedad  de  los  que  no  perciben  el  peligro  que  como 
ave  de  mal  augurio  se  cierne  amenazante  sobre  sus  cabezas. 

No  así  los  que  contemplan  la  borrasca  desde  el  punto  de  vista  más 
lejano  de  sus  fuerzas  de  alcance,  y  por  consiguiente  con  el  ánimo  más 
sereno  y  ajeno  de  preocupaciones  egoístas,  que  con  frecuencia  tur- 
ban el  horizonte  que  les  rodean. 

Personajes  políticos  de  tanta  autoridad  como  los  Sres.  Moret  y 
Gamazo,  estiman  la  retirada  de  la  minoría  carlista  como  un  síntoma 
grave.  Algo  más  templado  es  el  segundo  de  los  citados  ex-Ministros 
al  apreciar  la  gravedad  é  importancia  del  acto  realizado  por  la  mi- 
noría carlista ,  creyendo  que  aquélla  dependerá  de  las  resoluciones 
que  adopte  D.  Carlos. 

Con  esta  ocasión  se  manifestaron  corrientes  de  simpatía  entre  no- 
cedalinos  y  carlistas;  tanto,  que  era  de  esperar,  en  concepto  de  algu- 
nos ,  una  nueva  fusión  de  los  dos  partidos  católicos ,  con  el  retraimien- 
to político  del  jefe  integrista  á  la  vida  privada ;  pero  vino  á  disipar  ta- 
les rumores  la  conferencia  dada  á  raíz  del  suceso  por  el  Sr.  Nocedal 
en  el  Círculo  Católico  (integrista)  de  Madrid,  porque  sus  palabras, 
lejos  de  aumentar  la  aproximación  de  ambas  fracciones,  no  pudieron 
contribuir,  probablemente,  sino  á  dilatar  las  distancias  políticas  en- 
tre ellos,  suponiendo  que  lOs  de  Don  Carlos  no  aceptarían  el  dicta- 
men de  Su  Santidad  como  base  de  conciliación  y  alianza  en  la  polí- 
tica militante  del  integrismo.  Por  otra  parte,  como  el  manifiesto  pu- 
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blicado  por  los  carlistas  hace  caso  omiso  en  su  articulado  de  tal  pro- 
yecto de  unión,  las  cosas  han  vuelto  ásu  estado  de  quietud,  conti- 
nuando las  disidencias,  desbaratando  los  planes  de  los  hombres  pru- 
dentes que  estiman  beneficiosa  dicha  aproximación. 

Le  Temps  añade  á  esto  que  también  puede  darse  el  caso  de  que 
ocurra  algo  fortuito  é  indeterminado  que  dé  al  traste  con  los  escrú- 
pulos más  nobles  y  con  los  más  laudables  propósitos.  El  caso  apun- 
tado por  el  diario  parisiense  es  el  de  que,  mientras  D.  Carlos  se  esté 
quedo  en  V'enecia,  los  fanáticos  de  su  partido  se  lancen  al  campo;  y 
si  tal  sucede,  á  la  voz  de  ¡alto!  dada  por  el  Pontífice,  sucederá  la  de 
¡adelante I  dada  por  los  carlistas.  ¿Qué  hacer  entonces?  A  esto,  en 
buen  castellano,  no  se  contesta.  La  nobleza  é  hidalguía  del  pueblo 
español  no  consiente  villanías  de  la  índole  apuntada  por  ese  francés. 
Si  ellos  han  tenido  un  Duque  de  Borbón  y  un  Bonaparte,  nosotros 
contamos  con  tantos  Daoiz  y  Velarde  cuantos  somos  los  millones  de 
españoles  en  cuyos  pechos  late  con  vehemencia  el  sentimiento  del 
honor  religioso  en  casi  todos,  y  patriótico  en  todos.  Ya  lo  ha  dicho 
D.  Carlos :  él  y  los  suyos  son  católicos  ante  todo,  y  después  buenos  es- 
pañoles: como  católicos,  apostólicos,  romanos,  su  Jefe  es  el  Pontífice 
de  Roma,  á  quien  están  dispuestos  á  obedecer  en  todo:  como  espa- 
ñoles, serán  los  primeros,  si  cabe,  siempre  en  facilitar  los  medios  que 
los  Gobiernos,  cualquiera  que  los  constituya,  crean  más  conducentes 
á  salvar  el  honor  y  la  integridad  de  la  Patria,  cuando  están  amena- 
zados de  peligro,  como  en  las  actuales  circunstancias. 

—En  cuanto  á  liberales  y  conservadores,  parece  que  han  agota- 
do todo  el  interés  de  su  política  en  las  anteriores  campañas,  y  que  to- 
dos han  desertado  al  cerrarse  las  Cortes;  cada  uno  anda  por  su  lado, 
y  hasta  la  primavera  próxima  no  volverán  siís  nombres  á  llenar  á 
diario  las  noticias  de  los  periódicos. 

—Con  la  rapidez  del  rayo  ha  descargado  el  general  Blanco  la  es- 
pada de  la  justicia  sobre  la  cabeza  de  muchos  de  los  principales  fau- 
tores de  la  insurrección  filipina.  Sin  distinción  de  posición  social,  los 
juzgados  han  sido  pasados  por  las  armas,  sirviendo  de  terrible  y  ejem- 
plar escarmiento  á  los  enemigos  de  la  Patria.  La  acción  militar  del 
Gobernador  General  de  Filipinas  ha  sido  eficacísima.  La  impresión 
general  es  que  la  insurrección  está  dominada  casi  por  completo,  y  que 
bien  pronto  ondeará  la  bandera  española  sin  contradicción  alguna  en 
el  vasto  Archipiélago  filipino.  Esto  sentirán  quizá  los  incautos;  pero 
nosotros  creemos,  fundados  en  opiniones  de  hxxenos  filipinólogos, 
que  el  horizonte  no  está  del  todo  despejado  de  siniestros  nubarrones, 
y  que  la  rebeldía  filibustera  se  puede  ver  todavía  palpitante  entre  los 
celajes  de  los  comunicados  oficiales  del  general  Blanco,  redactados 
con  mucha  indecisión  y  mucho  embrollo,  sin  duda  para  no  alarmar 
la  opinión  del  pueblo  español. 

Es  curioso  que  el  Gobierno  mismo  haya  tenido  que  recibir  infor- 
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mes  de  lo  que  allí  ocurre  por  el  conducto  que  indican  las  siguientes 
líneas  publicadas  por  toda  la  Prensa: 

«El  P.  Provincial  de  la  Orden  de  Recoletos,  Fray  Juan  Gómez, 
recibió  ayer  el  siguiente  despacho  de  Hong-Kong,  según  manifestó 
anoche  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á  varios  periodistas.  La  gra- 
vedad de  las  noticias  comunicadas  por  la  Orden  de  Recoletos  pro- 
ducirá seguramente  gran  impresión  en  cuantos  las  conozcan.  Dice 
así  el  despacho: 

«Sublevados  dominan  todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Ca- 
vite.  Las  haciendas  y  los  conventos  han  sido  saqueados.  Salváronse 
los  PP.  Mariano  Bernal,  Ángel  Morras,  Fidel  de  Blas,  Mariano 
Asensio ,  Marciano  Landa ,  Recoletos.  Resto  de  los  Padres ,  ignorado. 
Seis  asesinados,  también  Recoletos.     . 

Los  PP.  Recoletos  que  hay  en  la  provincia  de  Cavite  son  30;  de 
ellos  se  hallan  seis  con  destino  en  el  puerto  de  Cavite;  los  24  restan- 
tes son ,  en  su  mayor  parte ,  párrocos  de  los  pueblos  de  dicha  provin- 
cia. También  hay  algunas  parroquias,  aunque  muy  pocas,  de  Cavite 
servidas  por  Dominicos». 

—De  Cuba  no  hay  noticias  de  hechos  importantes,  pero  sí  muchas 
esperanzas  de  que  en  breve  se  emprenda  una  campaña  de  persecu- 
ción activa,  que  es  para  lo  que  el  general  Weyler  ha  pedido  los  re- 
fuerzos que  se  están  mandando  y  han  comenzado  á  llegar.  Una  vez 
distribuidos  éstos  convenientemente  y  protegida  la  trocha,  comenza- 
rán las  batidas  loma  por  loma,  hasta  limpiar  por  completo  la  parte 
occidental  de  la  isla.  Esto  es  lo  que  pretende  el  general  Weyler. 

La  nota  saliente  la  constituye  un  acto  de  ferocidad  realizado  por 
e\  Jorobado,  hombre-tigre,  odiado  de  sus  propios  partidarios,  y  al 
que  se  ha  aplicado  ese  apodo,  no  porque  en  realidad  tenga  el  defecto 
físico  que  la  palabra  indicada  denota,  sino  por  su  perversión  moral, 
que  describen  los  suyos  gráficamente  diciendo  que  tiene  la  joroba  por 
dentro. 

Dirigíanse  á  Cárdenas  varios  campesinos  á  surtir  de  leche  la  ciu- 
dad, siendo  todos  detenidos,  en  número  de  once,  por  gentes  de  la 
partida  á&\  Jorobado,  que  los  condujeron  uno  á  uno  ante  su  jefe:  éste, 
con  sangre  fría  aterradora,  tomó  nota  de  sus  nombres,  de  la  can- 
tidad de  leche  que  llevaban  para  la  venta ,  é  hizo  que  los  pusieran  en 
libertad,  usando  con  ellos  frases  cariñosas  para  confiarlos  y  tranqui- 
lizarlos ;  mas  cuando  regresaban,  después  de  realizada  su  mercancía, 
volvieron  de  nuevo  á  ser  detenidos,  y  entonces,  después  de  despo- 
jarlos del  miserable  fruto  de  su  trabajo,  fueron  ahorcados,  dejando 
los  once  cadáveres  pendientes  y  balanceándose  en  las  palmeras  á  im- 
pulsos de  la  brisa  de  la  tarde. 

Enemigos  que  así  proceden,  son  muy  dignos  de  que  las  naciones 
civilizadas  toleren  que  se  haga  propaganda  en  su  favor  y  se  les  en- 
comie como  defensores  de  una  causa  noble!... 
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— Como  sabrán  nuestros  lectores,  ya  están  en  la  cárcel,  convictos 
y  confesos,  los  autores  del  infame  atentado  de  la  calle  de  Cambios  de 
Barcelona.  El  que  este  crimen  hubiera  quedado  impune  habría  pro- 
ducido un  efecto  muy  perjudicial,  porque  sabido  es,  por  experiencia, 
que  los  anarquistas,  que  para  concertar  y  realizar  sus  atentados  se 
esconden  en  las  sombras,  no  se  atreven  á  efectuarlos  mientras  la 
justicia  activa  su  persecución  y  la  policía  los  vigila  con  eficacia;  pero 
no  es  lo  más  importante  el  que  los  autores  de  la  explosión  de  la  calle 
de  Carnjbios  sufran  el  castigo  ejemplar  á  que  se  han  hecho  acreedo- 
res; lo  más  importante  es  que,  á  consecuencia  de  las  averiguacio- 
nes hechas  en  esta  causa,  se  han  descubierto  todos  los  antecedentes 
de  esta  secreta  y  funesta  asociación,  y  los  nombres  de  los  anarquis- 
tas afiliados  á  ella.  Esto  se  ha  conseguido  en  ocasión  en  que  acaba 
de  ser  votada  una  le)^  especial  que  da  amplias  facultades  á  los  Pode- 
res públicos  para  perseguirlos  hasta  exterminarlos.  De  suerte  que 
hay  derecho  á  esperar  que  no  quede  en  España  un  solo  anarquis- 
ta, y  que  no  volvamos  á  presenciar  en  nuestro  país  desastres  tan  ho- 
rribles como  el  del  teatro  del  Liceo  y  el  de  la  calle  de  Cambios- 

La  ley  de  represión  del  anarquismo,  publicada  en  la  Gaceta,  es 
como  sigue: 

''Artículo  1."  El  que  atentare  contra  las  personas  ó  causare  daño 
en  las  cosas,  empleando  para  ello  substancias  ó  aparatos  explosivos 
ó  materias  inñamables,  será  castigado:  Primero.  Con  la  pena  de 
muerte,  si  por  consecuencia  de  la  explosión  resultare  alguna  persona 
muerta.  Segundo.  Con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte,  si  por 
consecuencia  de  la  explosión  resultare  alguna  persona  lesionada ,  ó 
si  se  verificase  la  explosión  en  edificio  público,  lugar  habitado  ó  don- 
de hubiere  riesgo  para  las  personas,  aunque  no  resultare  daño  en  las 
cosas.  Tercero.  Con  ía  de  cadena  temporal  en  su  grado  máximo  á 
muerte,  si  se  verificase  la  explosión  en  edificio  público,  lugar  habita- 
do, ó  donde  hubiere  riesgo  para  las  personas,  aunque  no  resultare 
daño  en  las  cosas.  Cuarto.  Con  la  de  cadena  temporal  en  los  demás 
casos,  si  la  explosión  se  verifica.  Quinto.  Con  la  de  presidio  mayor 
en  su  grado  máximo  á  cadena  temporal  en  su  grado  medio,  si  la  ex- 
plosión no  se  verificase.  Art.  2.°  Los  delitos  á  que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar,  debiendo  ésta 
proceder  en  juicio  sumarísimo,  si  el  delito  fuese  flagrante.  Los  de- 
más delitos  no  comprendidos  en  esta  ley  serán  castigados  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  la  de  10  de  Julio  de  1894  y  en  los  Códigos  penal, 
de  Justicia  militar  y  de  Marina  de  guerra,  conociendo  de  las  cau- 
sas que  se  instruyan  por  ellos  los  tribunales  de  derecho  de  la  juris- 
dicción ordinaria,  ó  en  su  caso  los  tribunales  militares.  Art.  3.<*  Los 
tribunales  que  conozcan  de  las  causas  por  delitos  comprendidos  en 
la  presente  ley,  propondrán  al  Gobierno  la  rebaja  ó  conmutación  de 
la  pena,  si  entendieran  que  ésta  es  notablemente  excesiva,  atendidas 


154  CRÓNICA   GENERAL 


las  circunstancias  del  hecho  ó  del  delincuente.  Art.  4.®  El  Gobierno 
podrá  suprimir  los  periódicos  y  centros  anarquistas,  y  cerrar  los  esta- 
blecimientos y  lugares  de  recreo  en  donde  los  anarquistas  se  reúnan 
habitualmente  para  concertar  sus  planes  ó  verificar  su  propaganda. 
También  podrá  hacer  salir  del  reino  á  las  personas  que,  de  palabra 
ó  por  escrito,  por  la  imprenta,  grabado  ú  otro  medio  de  publicidad, 
propaguen  ideas  anarquistas  ó  formen  parte  de  las  asociaciones  com- 
prendidas en  el  art.  8.*^  de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894.  Si  el  extra- 
ñado en  esta  forma  volviese  á  la  Península,  será  sometido  á  los  tri- 
bunales y  castigado,  por  haber  quebrantado  el  extrañamiento,  con 
la  pena  de  relegación  á  una  colonia  lejana  por  el  tiempo  que  los  tri- 
bunales fijen  en  cada  caso,  pero  que  nunca  podrá  ser  menor  de  tres 
años,  quedando  allí  sujeto  al  régimen  disciplinario  que,  según  la  con- 
ducta que  observe,  consideren  indispensable  las  autoridades  milita- 
res. Los  acuerdos  á  que  se  refieren  los  párrafos  anteriores  se  adop- 
tarán en  Consejo  de  Ministros,  y  previo  informe  de  la  Junta  de  auto- 
ridades de  la  capital  de  la  respectiva  provincia.  Art.  b.°  Lo  prescrito 
en  el  artículo  anterior  sólo  se  aplicará  con  relación  al  territorio  ó  te- 
rritorios que  el  Gobierno,  por  decreto  acordado  en  Consejo  de  Minis- 
tros, señale.  Art.  ó.°  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y  Justicia,  de  la 
Guerra,  de  Marina  y  de  Gobernación  se  darán  las  instrucciones  con- 
venientes para  la  ejecución  de  esta  ley.  Art.  7.^  La  presente  ley  per- 
manecerá en  vigor  durante  tres  años.  Terminados  éstos,  necesitará 
ser  ratificada  por  las  Cortes.  Si  al  expirar  el  plazo'señalado  en  el  pá- 
rrafo anterior  no  estuvieran  las  Cortes  reunidas,  el  Gobierno  podrá 
acordar  que  continúe  rigiendo  por  un  año  más,  dando  cuenta  á  las 
Cortes  tan  pronto  como  se  reúnan.  Art.  8.^  Quedan  en  vigor  las  dis- 
posiciones de  la  ley  de  10  de  Julio  de  1894  que  no  estén  modificadas 
por  la  presente.  Art,  9."  El  art.  13  de  la  misma  ley  será  aplicable  á 
las  contiendas  de  jurisdicción  entre  los  tribunales  militares  y  los  civi- 
les, con  las  modificaciones  que,  respecto  al  tribunal  que  ha  de  decidir 
]a  competencia,  se  establecen  en  el  Código  de  Justicia  militar,,. 

—Acaba  de  ser  lanzado  al  agua  el  crucero  Cristóbal  Colón,  adquiri- 
do por  España  y  construido  en  los  Astilleros  de  Sestri  Ponente,  re- 
vistiendo su  celebración  las  más  excepcionales  proporciones.  Res- 
pondiendo á  una  invitación  galante  de  nuestro  Embajador,  Conde  de 
Benomar,  asistió  á  la  ceremonia  el  Ministro  de  Marina,  Brin,  y  para 
dar  relevante  testimonio  de  aprecio  á  España,  á  su  Soberana  y  á  la 
Marina  española,  representó  á  Italia  el  magnífico  navio  acorazado 
Dnillio.  Por  su  parte,  el  Sindicato  de  Genova  y  la  Estampa  genovesa, 
de  acuerdo  con  la  Sociedad  Ansaldo,  fueron  invitadas  las  Asociacio- 
nes de  la  Prensa  italiana  y  española,  poniendo  á  disposición  de  nues- 
tros publicistas  un  buque,  que  fué  á  recogerlos  á  Barcelona.  Durante 
el  aplazamiento  de  la  botadura  del  crucero  español,  los  excursionistas 
de  la  Prensa  española  han  sido  objeto  en  toda  Italia  de  los  más  entu- 
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siastas  recibimientos  y  agasajos.  El  banquete  celebrado  por  los  re- 
presentantes de  la  Prensa  española  y  local  genovesa,  con  asistencia 
de  los  de  la  capital  de  Italia,  fué  muy  animado  y  alegre,  pronuncián- 
dose entusiastas  brindis.  Ofrecía  un  hermoso  aspecto  la  animada  re- 
unión de  los  trescientos  comensales,  á  quienes  unía  un  acto  tan  sim- 
pático y  una  verdadera  cordialidad.  El  Sr.  Conde  de  Benomar  pro- 
nunció muy  elocuentes  frases,  y  lo  mismo  el  Diputado  italiano  San- 
guinetti ,  que  dedicó  un  recuerdo  cariñoso  á  las  Cortes  españolas ,  ex- 
presándose en  términos  de  gran  afecto  á  España. 

Los  laborantes  no  han  estado  ociosos  en  pretender,  aunque  sin 
conseguirlo,  dar  notas  discordantes  en  estas  agradables  fiestas.  Pero 
las  autoridades,  dando  con  hechos  verdaderas  pruebas  de  afecto  á 
la  nación  amiga,  detuvieron,  al  bajarse  de  un  tren  que  venía  de  Fran- 
cia, á  un  conocido  agitador,  y  han  apresado  á  dos  de  los  principales 
organizadores  de  un  abortado  meeting  en  el  que  pensaban  tratar  de 
la  organización  de  una  manifestación  hostil  á  los  intereses  españoles. 

—Sublime  espectáculo  ha  resultado  la  marcha  de  San  Sebastián 
para  Cuba  de  una  parte  del  Ejército  expedicionario,  al  ser  despedidos 
por  el  Monarca  y  su  Augusta  Madre  y  por  el  Sr.  Obispo  de  Vitoria, 
en  nombre  del  Supremo  Jerarca  de  la  Ig'lesia ,  quien,  por  mediación 
de  aquél,  volvió  á  derramar  la  bendición  del  cielo  sobre  todo  el  Ejér- 
cito español  destinado  á  defender  la  Religión  y  la  Patria  en  nuestras 
colonias  ultramarinas.  Tan  conmovedora  despedida  tuvo  su  propia 
conclusión  con  la  arenga  pronunciada  por  el  Prelado  ante  SS.  MM. 
después  de  terminada  la  Misa  de  campaña,  que  los  soldados  oyeron 
con  religioso  recogimiento,  y  que  iianscribimos  á  continuación: 

"Oficiales  y  soldados  expedicionarios:  Autorizado  por  el  \'icario  de 
Jesucristo,  voy  á  bendeciros,  porque  la  Iglesia  tiene  para  sus  liijos  las 
bendiciones  del  cielo,  y  para  vosotros,  que  sois  fieles  hijos  de  la  Igle- 
sia, son  estas  bendiciones  de  madre.  Amad  á  la  Patria,  pues,  como 
debe  amarse  á  una  madre,  hasta  la  muerte,  dando  sangre  y  vida  por 
ella,  aunque  supongo  que  vosotros  estáis  sobrados  de  amor  patrio 
para  encareceros  esto.  Levantad  alta,  muy  alta,  la  bandera  de  la  Pa- 
tria para  que  nadie  la  pise,  porque  esta  España  católica  tiene  corona- 
da su  bandera  por  una  cruz,  y  la  cruz  no  puede  pisarla  nadie.  Al  ir  al 
combate,  acordaos  de  vuestros  antepasados,  para  que  se  regocijen  en 
sus  tumbas  por  vuestro  heroísmo.  Acordaos  délos  que  ahora  tienen 
para  vosotros  bendiciones  y  plegarias.  Vuestros  antepasados  fueron 
grandes  por  la  fe  con  que  pelearon  por  la  Patria,  por  la  que  derrama- 
ron su  sangre.  Con  ella  escribieron  páginas  gloriosas  de  nue3tra  his- 
toria; su  heroísmo  les  conquistó  la  admiración  universal:  imitadles; 
ellos  tuvieron  mucho  miedo  á  Dios;  por  eso  no  temieron  á  nadie  ni  mi- 
dieron nunca  las  fuerzas  del  enemigo.  Tened  fe  como  ellos.  No  os  ha- 
gáis indignos  de  Dios  y  triunfaréis,  y  volveréis  victoriosos  para  decir 
á  vuestra  Reina:  "Aquella  perla  que  Colón  engarzó  á  vuestra  Corona, 
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todavía  es  vuestra,,;  y  asimismo  podéis  decir  al  Rey  niño,  que  por  su 
tierna  edad  no  puede  acompañaros  á  la  victoria:  Aun  se  conserva 
bajo  vuestro  dominio  aquel  vasto  territorio  donde  ondea  la  bandera 
de  la  Patria  unida  á  la  Cruz  de  Cristo.— Recibid  las  bendiciones  de 
Dios,  que  son  las  de  vuestras  madres,  las  de  vuestros  hermanos,  las 
de  vuestros  Reyes,  que  esperan  volveréis  triunfantes^. 

Después  desfilaron  en  columna  de  honor  por  frente  de  la  tribuna 
regia,  dando  los  vivas  de  ordenanza. 

—Los  veinte  Prelados  reunidos  en  el  Congreso  Eucarístico  de 
Lugo  acordaron  que,  mientras  duren  las  actuales  circunstancias  y  no 
se  acaben  las  insurrecciones  de  Cuba  y  Filipinas,  en  todas  las  parro- 
quias de  su§  diócesis  se  exponga  el  Santísimo  Sacramento  el  primer 
domingo  de  cada  mes  por  la  tarde,  que  se  haga  algún  ejercicio  pia- 
doso y  se  rece  la  oración  siguiente: 

"¡Dios  de  la  paz  y  del  amor!  ¡Señor  de  todos  los  reinos,  y  domina- 
dor de  los  reyes  y  las  potestades!  Tú  que  nos  sanas  y  regeneras  por 
medio  del  castigo,  así  como  nos  conservas  por  la  clemencia,  míranos 
con  ojos  de  misericordia  en  esta  añicción  de  guerras  que  padecemos; 
perdona.  Señor,  nuestros  pecados,  vuélvenos  á  nuestra  antigua  fe  y 
á  la  observancia  de  tus  preceptos,  y  haz  que,  confundidos  nuestros 
enemigos,  sea  España  nación  verdaderamente  católica,  y  en  lo  tem- 
poral ñoreciente,  amada  de  los  propios  y  temida  de  los  adversarios. 
Á  Ti  ¡oh  Señor!  nos  acogemos  arrepentidos,  pidiéndote  favor  para 
nosotros  y  los  dominios  españoles,  deseando  tu  reinado  en  todo  el 
mundo,  y  especialmente  en  nuestra  querida  Patria.  Te  lo  suplicamos 
¡oh  Dios  de  la  paciencia  y  del  consuelo!  por  la  intercesión  de  la  San- 
tísima Virgen  del  Pilar  y  del  Apóstol  Santiago,  que  destinaste  para 
evangelizador  nuestro  y  protector  de  nuestros  ejércitos.,. 
Padre  Nuestro,  Ave  María  y  Gloria  Patri. 

—En  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  del  Escorial ,  dirigido  por 
los  PP.  Agustinos,  donde  hasta  ahora  eran  limitados  los  estudios  uni- 
versitarios, se  explicarán  desde  el  próximo  curso  todas  las  asignatu- 
ras de  la  Facultad  de  Derecho,  las  de  Filosofía  y  Letras,  Preparato- 
ria militar  v  de  Ciencias. 
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El   I=.   I^err3.a,3a.d.c   Ijlorertte. 

A  las  dolorosas  é  irreparables  pérdidas  que  la  Orden  Agustiniana 
ha  experimentado  en  España  durante  este  año  con  la  muerte  de  va- 
rios de  sus  hijos  más  ilustres,  como  son  el  Rmo.  P.  Fr.  Manuel  Diez 
González,  el  P.  Agustín  Oña  y  el  P.  Pedro  Fernández,  tenemos  que 
agregar  otra,  de  la  cual  hemos  tenido  noticia  por  el  último  correo 
de  Filipinas.  El  29  de  Julio  último  bajó  al  sepulcro,  víctima  de  un  ata- 
que al  corazón,  después  de  haber  recibido  todos  los  Santos  Sacra- 
mentos y  preparado  de  una  manera  edificante,  el  Muy  Rdo.  P.  Fray 
Fernando  Llórente.  Las  brillantes  prendas  de  ilustración  y  carácter 
que  adornaban  al  finado,  y  lo  mucho  que  podía  esperarse  todavía  de 
su  talento  y  actividad,  han  hecho  que  su  muerte  haya  sido  muy  sen- 
tida por  todos  sus  hermanos  de  hábito  y  por  todas  las  personas  que 
le  habían  conocido  y  tratado. 

Nació  el  P.  Llórente  en  V^alladolid  el  30  de  Mayo  del  año  1838,  y 
profesó  en  nuestro  Colegio  de  aquella  ciudad  el  día  14  de  Septiembre 
de  1856.  Á  los  tres  años  de  residencia  en  dicho  Colegio,  los  cuales 
empleó  en  el  estudio  de  la  Filosofía,  fué  destinado  á  las  Islas  Filipi- 
nas, y  continuó  los  estudios  de  Teología  dogmática  y  moral,  Dere- 
cho canónico  y  demás  ciencias  eclesiásticas,  con  notable  aprovecha- 
miento, en  nuestro  Convento  de  Manila.  Ordenado  de  Sacerdote  y 
preparado  convenientemente  para  el  ejercicio  del  ministerio  apostó- 
lico, pasó  á  Visayas  }'•  ejerció  la  cura  de  almas  en  1863  en  Pototán 
(Ilo-Ilo).  De  allí  pasó  al  distrito  de  Concepción,  en  la  misma  isla  de 
Panay,  y  estuvo  algunos  años  de  Párroco  en  Ajuy,  cuya  jurisdicción 
era  entonces  extensísima,  pues  comprendía  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  aquel  distrito,  que  después  se  han  erigido  en  parroquias 
independientes.  Posteriormente  fué  destinado  al  pueblo  de  Dingle,  y 
después  á  Janiuay,  en  donde  estuvo  hasta  el  año  1887,  en  que  fué  tras- 
ladado á  Dumangas.  Aquí  continuó  hasta  1894,  en  que  por  motivos  de 
salud  pasó  á  desempeñar  el  Curato  de  Santa  Bárbara,  en  donde  le 
ha  sorprendido  la  muerte  á  la  edad  de  cincuenta  y  siete  años. 
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Era  el  P.  Llórente  hombre  de  vastos  conocimientos  en  todos  los 
ramos  del  saber.  Dotado  igualmente  de  una  actividad  asombrosa,  de 
un  carácter  emprendedor  y  de  un  gusto  exquisito  para  todo  lo  gran- 
de y  bello,  en  todos  los  pueblos  donde  ha  estado  ha  dejado  recuer- 
dos imperecederos  de  su  nombre  y  de  su  celo.  En  Dingle  llevó  á  cabo, 
bajo  su  dirección,  la  construcción  de  un  hermoso  cementerio.  En  Ja- 
niuay,  además  de  dirigir  con  mucho  acierto  la  decoración  de  la  igle- 
sia que  hacía  pocos  años  se  había  construido,  dotó  también  á  dicho 
pueblo  de  la  monumental  Necrópolis,  que  admira  todo  viajero  que 
pasa  por  aquella  localidad.  De  dicho  cementerio  y  del  gusto  con  que 
fué  construido  habló  la  Prensa  toda  de  Filipinas  y  gran  parte  de  la  de 
España,  á  raíz  de  la  terminación  del  mismo,  en  1884:  La  Ilustración 
Española  y  Americana  añadió,  al  extenso  artículo  que  dedicó  á  su 
descripción,  hermosos  grabados;  y  tal  fué  la  fama  que  conquistó  el 
P.  Llórente  en  aquella  ocasión,  que  de  parte  del  Gobierno  le  fué  con- 
cedida la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  En  Dumangas  levantó  de 
nueva  planta  y  dejó  terminada  toda  la  parte  de  mampostería  y  ce- 
rrada la  techumbre  de  una  iglesia  que,  si  bien  no  ha  adquirido  la 
celebridad  del  cementerio  de  Janiuay,  creemos  le  supera  en  mérito. 
Á  la  fecha  en  que  le  sorprendióla  muerte,  estaba  encargado  por  la 
Corporación  Agustiniana  de  la  inspección  de  las  obras  del  Colegio 
de  segunda  enseñanza  que  la  Orden  está  levantando  en  llo-llo,  y  tam- 
bién tenía  pensado  comenzar  muy  pronto  la  edificación  de  una  es- 
belta torre  al  lado  de  la  iglesia  del  pueblo  de  Santa  Bárbara,  en 
donde  ejercía  la  cura  de  almas. 

La  música  constituía  otra  de  sus  aficiones  favoritas;  y  era  tal  el 
entusiasmo  que  le  dominaba  por  el  divino  arte,  que  en  Dingle  y  Ja- 
niuay, merced  á  su  constancia  y  entusiasmo,  logró  organizar  nume- 
rosas y  excelentes  orquestas  y  elevarlas  bajo  su  dirección  á  tal  al- 
tura, que  fueron  cada  cual  en  su  tiempo  las  mejores  de  la  provin- 
cia de  Ilo-Ilo. 

Como  orador  sagrado  no  tenía  rival  en  aquella  provincia.  De  bri- 
llante imaginación,  fácil  y  abundante  palabra,  voz  llena  y  bien  tem- 
plada y  formas  cultas  y  elegantes,  era  el  P.  Llórente  el  predicador 
escogido  para  las  grandes  solemnidades.  Entre  las  oraciones  sagra- 
das en  que  rayó  á  mayor  altura,  debemos  enumerar  la  que  pronunció 
con  motivo  de  la  inauguración  de  la  Catedral  de  Jaro,  que  corre  im- 
presa, y  la  dedicada  á  la  memoria  del  limo.  Sr.  Cuartero,  primer 
Obispo  de  aquella  Diócesis,  el  cual  falleció  en  1884.  También  insertó 
sin  firma  en  los  periódicos  de  llo-llo  algunos  artículos  muy  bien  pen- 
sados sobre  varios  asuntos,  y  creemos  igualmente  que  haya  dejado  al- 
guna obra  manuscrita ;  pues ,  según  nuestras  noticias ,  tenía  muy  ade- 
lantada la  traducción  del  Catecismo  de  Aíaso,  al  bisaya,  dialecto  que 
poseía  con  mucha  perfección.  Era,  en  fin,  el  P.  Llórente  uno  de  los 
hombres  más  eminentes  que  contaba  la  Orden  Agustiniana  en  el 


NECROLOGÍAS  159 


Archipiélao^o  filipino,  y  ejercía  en  la  actualidad  el  cargo  de  Vicario 
Provincial  de  la  provincia  de  Ilo-Ilo. 

Que  Eíios  haya  acogido  en  su  santo  seno  el  alma  del  celoso  mi- 
sionero é  insigne  varón  cuya  pérdida  lloramos. — R.  I.  P. 


!D.  J-u.a,n.  iLv^iira-lles. 

Hubiéramos  dedicado  algunas  líneas  á  nuestro  amigo  el  malo- 
grado D.  Juan  Gil  Miralles  al  instante  de  su  fallecimiento,  acaecido 
el  5  de  julio  pasado;  pero  sabiendo  que  deseaba  hacerlo  por  sí  pro- 
pio el  Sr.  Obispo  de  Salamanca,  nos  hemos  ido  retrasando  de  día 
en  día. 

El  Sr.  Miralles  profesaba  entrañable  cariño  al  Rmo.  P.  Cámara 
desde  que  le  oyó  las  Conferencias  en  San  Ginés.  Muchas  veces  le 
oímos  expresar  la  admiración  que  le  causaban  las  prendas  artísticas 
5^  de  carácter  del  elocuente  Prelado;  por  cariño  hacia  él  dirigió  al- 
guna vez  la  orquesta  en  las  solemnidades  del  Escorial,  y  á  él  le  de- 
dicó una  patética  despedida,  acaso  lo  último  que  haya  compuesto. 

Dice  así  el  escrito  del  Sr.  Obispo: 

"Miralles.  Le  he  visto  morir,  recogiendo  sus  alientos  para  pensar 
y  conversar  conmigo,  tan  alta  y  cristianamente  como  discurrió  siem- 
pre. Aquella  alma  artista,  de  delicados  sentimientos  y  puras  aspira- 
ciones, nacida  para  la  región  serena  de  la  verdad,  veía  abiertas  las 
mansiones  eternas,  y  las  saludaba  como  á  la  claridad  de  la  aurora: 
tranquilo  y  confortado  con  los  Santos  Sacramentos,  rodeado  él,  es- 
poso y  padre  incomparable,  de  su  cariñosa  y  cristiana  familia,  de  los 
amigos  compañeros  en  fe,  y  consecuentes  hasta  la  muerte,  daba  el 
adiós  al  mundo  de  su  repugnancia,  derramando  su  corazón  en  expre- 
siones de  ternura  para  su  Dios,  su  familia  y  sus  amigos.  Miralles,  ilu- 
sionado acaso  de  su  viva  imaginación,  me  profesaba  extremado  ca- 
riño. Por  eso  entendía  que  uno  de  sus  mayores  consuelos  sería  ver- 
me junto  á  su  lecho  de  muerte ,  como  lo  fué  de  su  esposa  é  hijos  el 
que  derramara  el  agua  bendita  al  cerrar  su  sepulcro.  Así  deben 
amarse  los  amigos  cristianos.  Y  me  parece  que  con  esto  sólo  he  di- 
cho el  mejor  elogio  fúnebre,  pues  tal  coronamiento  no  se  da  sino  á 
una  vida  honrada  y  fervorosa. 

Yo  no  puedo  juzgarle  por  otro  aspecto;  ahí  los  grandes  artistas 
músicos  le  han  dedicado  alabanzas  excepcionales,  y  han  cantado  sus 
triunfos  más  antiguos  que  nuevos ;  pues  las  biografías  publicadas  son 
de  hace  treinta  años.  Y  el  período  restante  lo  era  de  labor  no  inte- 
rrumpida ,  de  fruto  más  sazonado,  si  bien  huyendo  instintivamente  de 
todo  estrépito,  de  condecoraciones  y  altos  puestos,  y  aun  de  exhibí- 
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ciones  en  conciertos,  salones  y  i-e vistas;  señalando  la  desconocida 
senda  de  las  gloriosas  cumbres  á  otros,  y  quedándose  al  pie,  por- 
que no  sabía  vivir  en  el  enrarecido  desvanecedor  ambiente  de  las  al- 
turas mundanales. — Pena  grande  me  da,  dice  uno  de  los  discípulos 
de  Miralles,  laureado  y  celebrado  en  el  Conservatorio,  que  los  pláce- 
mes por  mi  triunfo  vayan  á  los  profesores  de  este  centro  musical , 
cuando  todo  se  lo  debo  á  mi  segundo  padre  D,  Juan,  y  se  halla  éste 
presenciándolo  todo  desde  una  común  butaca.— Pues  para  muchos  ha 
muerto  el  consejero  imparcial  y  desinteresado,  para  muchos  alumnos 
el  segundo  padre. 

Pero  ¿quéjdigo?  Vive  ya  complacido,  lo  esperamos  de  la  miseri- 
cordia divina,  y  su  conducta  irreprochable  y  nuestros  humildes  su- 
fragios; vive,  mientras  nosotros  lloramos  el  amante  de  la  verdad  y 
el  arte,  reñido  con  lo  innoble,  enamorado  de  lo  sublime;  vive  y  go- 
zará con  la  hartura  de  quien  tiene  sus  labios  aplicados  al  raudal 
inagotable  de  lo  infinito,,. 


La  historia  del  Paraíso  y  la  Exégesis  bíblica 


o  hace  muchos  años  que  los  maestros  más  autori- 
zados del  racionalismo,  para  desentenderse  de  la 
autoridad  divina  de  los  libros  santos,  apenas  sa- 
bían apelar  á  otro  recurso  que  al  tan  expedito  como  gastado 
tema  de  considerar  á  los  autores  de  la  historia  bíblica  como 
falsarios  é  impostores,  destituidos,  por  consiguiente,  de 
toda  autoridad  doctrinal,  histórica  y  científica.  No  sucede 
lo  mismo  en  la  crítica  actual,  cuyas  tendencias  y  cuyos  pro- 
cedimientos parecen  iniciar  una  notable  reacción  en  favor 
de  las  Sagradas  Escrituras.  Con  una  condescendencia  que 
en  otro  tiempo  habría  parecido  inverosímil,  se  reconoce  hoy 
casi  universalmente  la  sinceridad  y  buena  fe  de  los  venera-" 
bles  autores  de  la  Biblia,  acreedores  ya  por  tantos  títulos  á 
la  consideración  y  á  los  respetos  de  la  alta  crítica  moderna, 
y  en  vez  de  regatearles  esas  buenas  cualidades  morales,  el 
novísimo  racionalismo,  abandonando  ahora  el  antiguo  sis- 
tema de  impugnación,  inventa  ó  renueva  elevadas  teorías  de 
exégesis  bíblica,  para  discutir  el  sentido  y  valor  de  sus  na- 
rraciones, pero  siempre  en  la  confianza  de  alcanzar,  aunque 
por  distinto  camino,  el  fin  que  constantemente  se  propone 
en  su  ingrata  y  dificultosa  tarea:  la  exclusión  absoluta  de  lo 
sobrenatural  en  la  historia. 

La  Ciudad  de  Dios. — Afin  XVI. —  Nt'iin, 
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Algo  han  debido  de  influir  en  esta  última  evolución  crí- 
tica de  la  ciencia  anticristiana  los  recientes  descubrimientos 
arqueológicos  que  tanta  luz  han  arrojado  sobre  las  nieblas 
que  ocultaban  á  toda  investigación  científica  los  interesan- 
tes secretos  de  la  historia  primitiva  del  género  humano. 
Porque,  prescindiendo  por  ahora  de  la  interpretación  délos 
hechos,  los  críticos  modernos  no  han  podido  menos  de  ver 
con  sorpresa  en  la  escritura  de  los  jeroglíficos,  y  mejor  aun 
en  los  documentos  cuneiformes,  una  confirmación  tan  in- 
esperada como  incontrastable  del  texto  literal  de  los  libros 
santos,  y  particularmente  de  aquellos  que,  por  ser  los  más 
antiguos,  habían  sido  también  los  más  impugnados.  Cual- 
quiera que  sea  la  causa  de  la  nueva  actitud  que  ha  tomado 
en  nuestros  días  el  racionalismo  bíblico,  es  lo  cierto  que  hoy 
se  prescinde  casi  en  absoluto  de  la  crítica  externa,  ó  sea 
del  testimonio  de  la  tradición  y  de  la  historia,  único  medio 
seguro  para  demostrar  la  autenticidad  de  los  acontecimien- 
tos, y  se  ha  dado  la  preferencia  á  la  crítica  interna,  tan 
flexible  á  toda  clase  de  extravíos  como  indecisa  en  la  averi- 
guación de  la  verdad  histórica.  Esto  equivale  á  decir  que  el 
moderno  racionalismo,  en  sus  controversias  críticas  sobre 
los  Libros  Santos,  ha  abandonado  el  campo  de  la  crítica 
propiamente  dicha,  para  encerrarse  ya  en  el  círculo  de  la 
exégesis,  pero  de  una  exégesis  tan  voluble  y  arbitraria  como 
la  escuela  misma  que  la  sugiere. 

Desde  luego  se  comprende  que  la  primera  cuestión  bí- 
blica en  que  habían  de  ensayar  su  ingenio  los  críticos  más 
iluminados'del  racionalismo  debía  ser  por  precisión  la  his- 
toria del  Paraíso  terrestre.  Por  una  parte,  el  elemento  sobre- 
natural que  tanto  horroriza  á  la  crítica  moderna,  se  encuen- 
tra en  ese  relato  bíblico  con  tanta  profusión  y  acompañado 
de  adyacentes  al  parecer  tan  raros  y  excepcionales,  que 
esta  sola  circunstancia  sería  suficiente  para  ofrecer  amplio 
é  interesante  objeto  de  aplicación  á  todos  los  sistemas  de 
exégesis,  formando,  digámoslo  así,  el  paraíso  de  la  imagi- 
nación en  el  campo  de  la  alta  crítica  moderna.  Por  otra 
parte,  el  fondo  histórico  del  relato  bíblico  encierra  tal  im- 
portancia, considerado  en  su  aspecto  dogmático,  que  los  in- 
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térpretes  racionalistas  esperan  de  la  aplicación  de  sus  mé- 
todos comprometer  seriamente  los  intereses  más  sagrados 
del  Cristianismo  y  herir  directamente  los  fundamentos  mis- 
mos de  la  revelación  cristiana. 

No  será,  pues,  de  escasa  importancia,  en  el  estado  actual 
de  la  apología  bíblica,  sentar  sobre  sólidas  bases  el  sentido 
verdadero  y  la  genuína  interpretación  de  la  interesante  his- 
toria del  Edén,  lo  que  fácilmente  podremos  conseguir  exa- 
minando y  comparando  los  fundamentos  y  el  valor  crítico 
de  la  exégesis  heterodoxa  frente  á  la  exégesis  ortodoxa. 


LA   EXÉGESIS   HETERODOXA   Y   LA  HISTORIA   DEL   PARAÍSO 

Considerado  el  racionalismo  en  toda  su  amplitud,  ó  como 
sistema  filosófico,  no  es  más  que  el  término  de  una  evolución 
lenta  pero  lógica  del  Protestantismo  del  siglo  xvi,  ó  sea  una 
apostasía  total  engendrada  por  los  principios  de  una  here- 
jía particular.  Pero  lo  que  más  llama  la  atención  en  la  his- 
toria de  esa  evolución  de  las  ideas  es  pensar  que  todo  un  sis- 
tema filosófico  tan  amplio  como  el  racionalismo,  que  invade 
todos  los  ámbitos  de  la  ciencia,  pudiera  haber  tenido  su  ori- 
gen racional  en  un  principio  de  exégesis  bíblica.  Nada  más 
cierto,  sin  embargo;  y  la  razón  de  ese  fenómeno  se  explica 
observando  que  el  principio  del  libre  examen ,  proclamado 
por  los  padres  de  la  Reforma,  para  la  interpretación  de  las 
divinas  Escrituras,  comprendía  en  ellas  toda  la  revelación 
divina  y  toda  la  verdad  á  que  debe  aspirar  el  hombre,  una 
vez  que  los  primeros  reformadores,  para  desprenderse  del 
magisterio  de  la  tradición  cristiana,  habían  comenzado  por 
ensalzar  la  Biblia  como  único  y  exclusivo  depósito  de  la  ver- 
dadera sabiduría,  pues  en  tales  excesos  cayeron  los  prime- 
ros protestantes  con  sus  entusiasmos  bíblicos,  que  hasta  se 
llegó  á  dudar  entre  ellos  si  el  volumen  de  la  Biblia  debía  de- 
signarse con  el  nombre  genérico  de  criatura,  ó  si  más  bien 
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había  de  considerarse  como  un  ser  maravilloso  pertenecien- 
te á  un  orden  puramente  sobrenatural  y  divino. 

Sabido  es  que  el  sistema  racionalista,  que  nació  del  prin- 
cipio exegético  de  libre  examen,  consiste  en  la  negación  ab- 
soluta de  lo  sobrenatural ;  en  cambio,  la  libre  exégesis  había 
inspirado  en  sus  orígenes  á  los  reformadores  el  sobrenatu- 
ralismo  más  exagerado.  Respecto  de  la  historia  del  Paraíso 
terrestre,  se  comprende  que  los  primeros  protestantes  aten- 
tasen contra  la  parte  dogmática  inventando  extraviadas  teo- 
rías sobre  el  estado  de  integridad  y  de  justicia  en  que  fué 
constituido  el  primer  hombre,  y  sobre  la  esencia  y  efectos 
del  pecado  original;  pero  no  era  de  temer  que  los  celosos 
defensores  de  la  Biblia  pervirtiesen  entonces  la  historia  del 
Génesis  hasta  el  punto  de  desterrar  del  Paraíso  los  hechos 
milagrosos  y  las  manifestaciones  sobrenaturales.  Esta  con- 
secuencia extrema  había  de  manifestarse  más  tarde  en  el 
seno  del  Protestantismo,  porque  el  sistema  exegético  del  li- 
bre examen,  proclamado  en  un  principio  para  desprenderse 
de  toda  autoridad  y  magisterio  de  la  tradición  cristiana,  lle- 
vaba ya  en  germen  la  rebelión  contra  la  autoridad  divina 
de  las  mismas  Escrituras  Sagradas,  que  tanto  habían  ensal- 
zado los  protestantes  con  el  fin  de  cimentar  sus  teorías  teo- 
lógicas sobre  alguna  autoridad  divina  que  pudiera  hacer 
más  aceptable  la  Reforma. 

La  rebelión  directa  contra  el  divino  magisterio  de  la  Bi- 
blia comenzó  á  manifestarse  ysL  de  una  manera  sistemática 
y  sin  género  alguno  de  recato  en  la  teoría  exegética  moral 
de  Kant  y  Bauer,  que,  estableciendo  como  principio  aprio- 
ri  que  toda  la  doctrina  de  las  Sagradas  Escrituras  se  redu- 
ce única  y  exclusivamente  á  enseñanza  y  preceptos  de  mo- 
ralidad práctica,  destruía  de  un  solo  golpe  toda  noción  re- 
ligioso-dogmática acerca  de  Dios,  del  alma  humana  y  de 
aquellas  verdades  filosóficas  ó  teológicas  cuyo  conocimiento 
no  es  asequible  á  la  inteligencia  humana,  según  los  princi- 
pios ideológicos  del  filosofo  de  Koenisberg.  En  consecuen- 
cia, cuando  en  el  texto  bíblico  se  descubre  la  enunciación 
de  alguna  verdad  dogmática,  el  principio  del  libre  examen 
manejado  por  los  exégetas  kantianos,  prescindía  en  abso- 
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luto  del  sentido  propio  de  las  palabras,  y  buscaba  ó  inven- 
taba el  fin  práctico  que  pretendían  los  escritores  sagrados. 
En  el  relato  bíblico  del  Paraíso  según  la  exégesis  de  Kant, 
las  manifestaciones  sobrenaturales  pierden  toda  su  realidad 
histórica,  desapareciendo  también,  por  consiguiente,  el  ca- 
rácter dogmático  de  los  hechos.  Según  esto,  la  historia  del 
Edén  no  sería  más  que  una  especie  de  parábola  con  que  el 
autor  del  Génesis  deseaba  inspirar  á  los  hombres  el  horror 
al  delito  de  la  desobediencia.  Conviene  advertir,  sin  embar- 
go, que  la  exégesis  kantiana  no  consiguió  arraigar  mucho 
entre  los  protestantes  semirracionalistas,  porque,  no  tenien- 
do otro  fundamento  que  los  principios  ideológicos  sobre  el 
fenómeno  y  el  noúmeno  propios  de  aquella  escuela,  era  pre- 
ciso aceptar  antes  la  filosofía  particular  de  Kant,  á  fin  de 
proceder  luego  con  rigor  de  lógica  en  su  racionalismo  bí- 
blico. 

Más  prosélitos  alcanzó  entre  los  protestantes  la  exégesis 
llamada  acomodaticia  de  Semler,  que  aparecía  casi  simul- 
táneamente, y  con  tendencias  no  menos  avanzadas  en  punto 
á  racionalismo,  que  la  exégesis  kantiana.  El  sistema  exegé- 
tico  de  acomodación  excluye  también  de  la  Biblia  toda  cer- 
teza acerca  de  las  verdades  dogmáticas,  particularmente  si 
son  del  orden  sobrenatural,  aunque  por  otro  motivo  muy 
distinto  del  que  alegaban  Kant  y  sus  discípulos.  Según  la 
exégesis  acomodaticia,  el  texto  sagrado  de  la  Biblia  no  ex- 
presa, por  lo  general,  el  pensamiento  de  los  Profetas,  ni  de 
Jesucristo,  ni  de  los  Apóstoles,  sino  las  creencias  ó  preocu- 
paciones del  pueblo  judío,  á  cuyas  ideas  y  sentimientos  se 
acomodaron  los  enviados  de  Dios,  transigiendo  ó  condes- 
cendiendo con  su  modo  de  pensar  para  conseguir  más  fá- 
cilmente el  fin  práctico  que  se  proponían.  Desde  luego  se 
comprende  que  el  relato  bíblico  del  Edén,  interpretado  por 
ese  sistema,  no  tendrá  otro  valor  real  ó  histórico  que  el  que 
asiste  á  las  tradiciones  más  ó  menos  adulteradas  del  pue- 
blo hebreo.  El  autor  del  Génesis  juzgó  que  debía  condes- 
cender con  aquellas  vulgares  tradiciones  para  no  exacerbar 
los  ánimos  y  poder  con  más  facilidad  realizar  sus  proyec- 
tos, que  consistían  en  la  organización  social  del  pueblo  de 
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Dios.  Inútil  será  advertir  que  la  exégesis  acomodaticia,  que 
en  un  principio  mereció  el  aplauso  y  la  aceptación  de  algu- 
nos sabios  protestantes,  como  los  Rossemmüler  y  Colenso, 
tampoco  podía  satisfacer  plenamente  á  las  exigencias  radi- 
cales y  siempre  crecientes  del  racionalismo  bíblico,  ni,  por 
otra  parte,  el  fundamento  del  sistema  ofrecía  mucha  seguri- 
dad ni  grandes  garantías  de  duración.  ¿Cómo  era  posible, 
en  efecto,  atribuir  á  las  Sagradas  Escrituras  ese  espíritu 
acomodaticio,  cuando  la  historia  bíblica  nos  presenta  con 
tanta  frecuencia  á  los  Legados  divinos  en  continua  lucha 
con  las  preocupaciones  de  aquellas  sociedades,  y  al  mismo 
Jesucristo  apedreado  y  perseguido  á  muerte  por  haber  pro- 
nunciado la  verdad  dogmática  de  su  divinidad  y  preexisten- 
cia antes  de  toda  criatura?  Un  sistema  de  exégesis  que  en- 
cuentra su  refutación  á  cada  página  del  libro  que  debe  in- 
terpretar, está  sentenciado  á  muerte  y  no  puede  prevalecer 
largo  tiempo. 

El  racionalismo  bíblico  reclamaba  un  método  más  radi- 
cal, dado  el  espíritu  de  independencia  que  el  libre  examen 
había  creado  y  alimentado  en  el  seno  de  la  Reforma.  Y  para 
llenar  ese  vacío  apareció  el  sistema  exegético  de  Eichhorn 
y  de  Paulus,  conocido  con  el  nombre  de  exégesis  naturalis- 
ta. Este  nuevo  sistema  fué  propuesto  principalmente  con  el 
fin  de  impugnar  el  sobrenaturalismo  de  la  historia  bíblica, 
y  reducir  á  fenómenos  puramxcnte  naturales  todos  los  acon- 
tecimientos milagrosos  consignados  en  las  Divinas  Escritu- 
ras. Para  conseguir  su  objeto,  los  exégetas  naturalistas  es- 
tablecieron, como  principio  y  norma  de  interpretación,  que 
todo  el  aspecto  milagroso  ó  forma  sorprendente  con  que  se 
describen  aquellos  acontecimientos  bíblicos  es  debida  siem- 
pre á  las  omisiones  de  algunas  circunstancias  en  la  narra- 
ción, de  donde  nace  para  nosotros  ese  aspecto  fantástico  y 
maravilloso,  ó  también  á  las  impresiones  subjetivas  de  los 
espectadores  que,  desconociendo  ciertos  secretos  de  la  Na- 
turaleza, juzgaban  que  tales  fenómenos  no  podían  provenir 
sino  de  una  intervención  inmediata  y  especial  de  Dios.  Estas 
deficiencias  del  texto  bíblico,  que  se  concilian  muy  bien  con 
la  sinceridad  y  buena  fe  de  los  autores  sagrados,  deben  ser 
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corregidas  por  el  intérprete  naturalista  á  la  luz  de  una  exé- 
gesis  racional. 

Véase  ahora  cómo  los  exégetas  naturalistas  nos  expli- 
can de  la  manera  más  natural  y  sencilla  la  historia  del  Pa- 
raíso terrestre. — Encontrándose  un  día  el  primer  hombre 
en  una  hermosa  floresta,  soñó  que  su  cuerpo  se  había  divi- 
dido en  dos  porciones,  y  que  de  una  de  ellas  se  formó  la 
primera  mujer ;  él  creyó  que  ese  sueño  provenía  de  Dios:  por 
eso  se  dice  que  Dios  formó  á  Eva  de  una  costilla  de  Adán. 
Recorriendo  luego  los  diversos  parajes  de  aquel  bosque, 
encontró  á  Eva ,  á  la  que ,  por  efecto  de  la  ilusión  precedente, 
reconoció  carne  de  su  carne  y  hueso  de  sus  huesos,  y  en  ese 
sentido  se  dice  que  Dios  llevó  á  la  primera  mujer  á  la  pre- 
sencia de  Adán.  Eva  tuvo  á  su  vez  otra  alucinación  muy 
natural  en  una  mujer  inexperta,  pues  al  ver  un  día  enrosca- 
da en  un  árbol  frutal  á  una  gran  serpiente,  su  exaltada  ima- 
ginación le  hizo  creer  que  el  formidable  reptil  hablaba  y  dis- 
cutía con  ella,  y  que  la  invitaba  á  comer  de  aquella  fruta. 
La  tímida  mujer  respondió  que  no  podía  consentir  en  ello, 
pues  Dios  se  lo  había  prohibido;  mas  como  pareciese  insis- 
tir la  serpiente  en  su  consejo,  la  mujer  se  rinde  como  fasci- 
nada por  las  palabras  imaginarias  del  reptil  y,  tomando  la 
fruta  de  aquel  árbol,  comieron  ella  y  Adán.  Pero  en  la  tar- 
de de  aquel  mismo  día  en  que  sucedió  esta  alucinación  ima- 
ginaria, estalló  en  el  Paraíso  la  primera  tempestad  de  que 
había  sido  testigo  el  primer  hombre  desde  su  aparición  so- 
bre la  Tierra.  Era  esto,  en  su  juicio,  una  venganza  del  Cielo 
contra  los  prevaricadores;  escondiéronse,  pues,  amedren- 
tados en  la  espesura  del  bosque;  mas  el  ruido  prolongado 
del  trueno  era  en  su  imaginación  exaltada  la  voz  de  Dios 
que  les  pide  cuenta  de  la  prevaricación;  entonces  el  grito 
del  remordimiento  inventa  excusas  y  finge  todo  aquel  diá- 
logo entre  Dios  y  los  prevaricadores  que  nos  describe  el 
texto  del  Génesis.  Mas,  como  el  trueno  y  el  relámpago  se 
acentuasen  y  repitiesen  con  insistencia,  nuestros  primeros 
padres  huyeron  aterrados  de  aquel  lugar,  y  en  tal  sentido 
dice  la  Escritura  que  fueron  arrojados  del  Paraíso. 

Con  este  procedimiento,  la  exégesis  naturalista  explica 
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todos  los  hechos  milagrosos  de  la  Biblia,  haciéndoles  per- 
der su  carácter  de  sobrenaturales  con  sólo  suplir  lo  que 
falta  á  la  narración,  ó  trasladar  los  hechos  externos  al 
campo  de  la  imaginación  de  los  espectadores.  Merecerían 
leerse  por  curiosidad  algunos  comentarios  con  que  los  in- 
térpretes naturalistas  se  ingenian  para  reducir  también  los 
milagros  evangélicos  asimples  fenómenos  de  la  Naturaleza, 
pues  no  se  puede  menos  de  admirar  su  maravillosa  inven- 
tiva, ni  es  posible  seguir  sus  sorprendentes  explicaciones, 
sin  recordar  muchas  veces  los  juegos  de  prestidigitación. 
Aunque  la  exégesis  naturalista  estuvo  en  activo  servicio  por 
espacio  de  un  siglo  (desde  mediados  del  xviii  hasta  la  pri- 
mera mitad  del  xix),  y  á  pesar  de  haber  sido  aceptada  en 
Alemania  con  gran  calor  y  entusiasmo,  por  fin  ha  merecido 
ser  casi  totalmente  abandonada  por  la  novísima  escuela  ra- 
cionalista. Opinionum  conimenta  delet  dies. 

Hoy  el  moderno  racionalismo  ha  venido  á  suplir  todos  los 
métodos  que  le  precedieron  con  la  celebérrima  exégesis  tni- 
tica,  que  es  ya  la  últim.a  etapa  adonde  podía  llegar  el  prin- 
cipio exegético  del  libre  examen.  Y  no  hay  duda  que  la  nueva 
teoría  ofrece  una  gran  ventaja  sobre  las  anteriores:  la  de 
elevarse  á  principios  filosófico-históricos  difíciles  de  definir; 
de  donde  nace  mayor  dificultad  entre  los  mismos  racionalis- 
tas para  conocer  los  ñacos  de  su  propio  sistema.  Porque,  así 
como  en  la  filosofía  moderna  el  panteísmo  de  Hegel  se  nos 
presenta  con  pretensiones  de  invulnerable,  partiendo  de  su 
principio  metafísico-paradójico  de  la  idea  ente,  donde  el  ser 
y  el  710  ser  son  una  misma  cosa ,  y  lo  idéntico  y  lo  no  idén- 
tico son  idénticos,  de  la  misma  suerte  la  nueva  exégesis  mí- 
tica, para  destruir  el  sobrenaturalismo  bíblico,  sin  necesi- 
dad de  discutir  la  smceridad  y  buena  fe  de  los  venerables 
autores  de  la  Biblia,  se  remonta  á  un  principio  histórico- 
paradójico  muy  semejante  al  de  los  hegelianos,  sosteniendo 
que  en  la  historia  bíblica,  como  en  la  historia  general  de  la 
antigüedad,  todo  es  verdadero  y  todo  es  falso,  según  el  as- 
pecto en  que  se  considere.  Todos  los  hechos  maravillosos 
referidos  en  la  literatura  hebrea,  según  este  nuevo  método, 
contienen  siempre  un  fondo  de  verdad;  distinguir,  pues,  ese 
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fondo  verdadero  de  los  adyacentes  fabulosos,  y  separar  el 
oro  de  la  escoria,  tal  es  la  misión  de  la  exégesis  mítica. 

Es  el  mito  la  formación  sucesiva,  más  ó  menos  lenta,  de 
una  leyenda  que  tiene  su  origen  en  algún  hecho  real  y  ver- 
dadero, al  que  la  imaginación  popular  va  agregando  cir- 
cunstancias que  lo  desfiguran,  hasta  convertirlo  en  un  acon- 
tecimiento sorprendente  y  maravilloso.  El  mito  es  también 
la  expresión  de  alguna  idea  religiosa  ó  moral  que,  con  el  su- 
cederse  de  los  tiempos,  se  encarnó  en  parábolas  ó  en  alego- 
rías, obedeciendo  siempre  á  la  tendencia  natural  del  espíritu 
humano  de  representar  en  imágenes  sensibles  los  sentimien- 
tos del  alma.  Según  esto,  los  redactores  de  la  Biblia  no  hi- 
cieron más  que  consignar  por  escrito  esas  tradiciones  con- 
servadas y  veneradas  en  el  pueblo  hebreo,  y  realzadas  en 
las  estrofas  de  los  poetas,  y  que,  en  su  juicio,  eran  ya  la  ex- 
presión de  la  verdad,  así  en  el  fondo  como  en  la  forma.  Pero 
la  crítica  moderna,  dice  Renán,  sabe  distinguir  muy  bien  lo 
verdadero  de  lo  falso,  y  debe  enseñar  á  las  antiguas  gene- 
raciones la  verdad  pura  de  los  acontecimientos  de  su  propia 
historia. 

El  primero  que  había  apuntado  la  teoría  mítica  en  la  exé- 
gesis fué  Lessing,  insigne  literato  de  Alemania,  en  sus  fa- 
mosos artículos  inspirados  en  los  célebres  fragmentos  inédi- 
tos de  Wolfenbüttel.  Continuó  la  obra  comenzada  el  erudi- 
to Wette,  quien  aplicó  concienzudamente  la  exégesis  míti- 
ca á  todos  los  hechos  del  Antiguo  Testamento,  hasta  que, 
finalmente,  Strauss  y  Renán  ensayaron  el  sistema  mítico  en 
la  historia  evangélica,  y  en  cuyas  manos  profanas  los  libros 
santos,  tan  ensalzados  y  venerados  un  día  por  los  autores 
del  principio  del  libre  examen,  se  transformaron  en  una  obra 
de  humana  literatura,  y  literatura  mitológica.  Lutero  (de- 
cía Lessing),  con  la  letra  de  la  Biblia  libertó  á  sus  discípulos 
del  yugo  de  la  tradición ,  y  para  consumar  la  obra  era  pre- 
ciso libertarlos  también  del  yugo  de  la  letra.  Una  sola  ven- 
taja ha  obtenido  la  Biblia  con  la  exégesis  mítica,  la  de  ha- 
cerse simpática  á  los  incrédulos  de  todos  los  matices,  que 
se  han  habituado  ya  á  considerarla  como  obra  muy  digna 
de  estudio  y  consideración,  desde  que  la  vieron  convertida 
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en  una  vasta  mitología.  Hasta  ahora  sólo  se  habían  dedica- 
do á  la  exégesis  bíblica  las  diversas  escuelas  adictas  al  espi- 
ritualismo,  entre  las  cuales  figura  también  la  escuela  racio- 
nalista; pero  el  sistema  mítico  ha  ensanchado  las  fronteras 
de  la  exégesis  bíblica  en  el  campo  de  la  incredulidad,  ha- 
biendo encontrado  el  nuevo  método  buena  acogida  y  fervo- 
rosa aceptación,  no  sólo  en  la  mente  de  los  racionalistas, 
sino  también  en  el  cerebro  de  los  positivistas  y  de  los  mate- 
rialistas. 

Conocida  la  naturaleza  de  la  exégesis  mítica  en  gene- 
ral, fácilmente  se  comprende  el  giro  que  había  de  llevar  la 
historia  bíblica  del  Paraíso  terrestre  con  la  aplicación  del 
sistema.  Todo  el  fondo  histórico  de  la  descripción  bíblica 
del  Edén  se  reduce  á  considerar  al  hombre  en  dos  estados 
sucesivos  y  opuestos:  el  de  plena  felicidad  paradisíaca,  y  el 
de  infelicidad  ó  de  destierro,  que  es  la  condición  actual  del 
género  humano.  Según  la  exégesis  mítica ,  esa  idea  obedeció 
en  la  conciencia  de  los  pueblos  al  hecho  interno  de  nuestra 
constante  aspiración  á  un  estado  mejor  que  nos  hace  consi- 
derar como  una  desgracia  el  estado  presente,  amargado  por 
el  trabajo,  por  los  sufrimientos  y,  más  que  todo,  por  la  muer- 
te fatal  á  que  se  halla  sometido  el  hombre.  Nuestros  prede- 
cesores, según  las  modernas  teorías  antropológicas,  eran 
menos  infelices  cuando  no  habían  salido  aún  del  estado  sal- 
vaje y  se  solazaban  en  las  selvas  y  en  las  florestas,  satisfa- 
ciendo sus  necesidades  naturales  de  una  manera  inconscien- 
te, sin  conocimiento  del  bien  y  del  mal:  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  la  evolución  siempre  progresiva  hizo  adqui- 
rir al  hombre  el  conocimiento  y  la  conciencia  de  sí  mismo 
y  de  sus  relaciones  con  la  Naturaleza,  se  aumentó  en  su  co- 
razón el  afán  de  un  progreso  indefinido,  que  pone  al  hombre 
en  un  estado  violento,  haciéndole  más  desgraciado.  Tal  es, 
según  la  nueva  exégesis,  el  único  fondo  de  verdad  que  existe 
en  toda  la  historia  bíblica  del  Edén.  Pero  esta  idea  moral,  no 
bien  definida  en  la  conciencia  de  las  antiguas  generaciones, 
les  sugirió  en  el  transcurso  de  los  siglos  otras  ideas  religio- 
sas que  forman  la  parte  mítica  de  la  historia  del  Paraíso. 

El  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal  es  una  bella  ima- 
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gen  simbólica  que  significa  el  despertar  de  la  conciencia  del 
género  humano,  que  sucedió  á  aquella  feliz  ignorancia  que, 
manteniéndole  al  nivel  de  los  irracionales,  le  protegía  con- 
tra las  funestas  explosiones  de  la  libertad.  Por  eso  era  una 
desgracia  para  el  hombre  tocar  al  árbol  de  la  ciencia  y  gus- 
tar sus  frutos.  El  poner  luego  en  escena  á  la  serpiente  como 
causante  de  nuestra  desgracia,  es  también  otro  símbolo  poé- 
tico muy  expresivo  para  significar  las  seducciones  de  la  ten- 
tación. Y,  en  fin,  las  circunstancias  todas  de  la  historia  bí- 
blica del  Paraíso  terrestre  no  son  más  que  símbolos,  alego- 
rías ó  parábolas  con  que  el  pueblo  hebreo  se  había  acostum- 
brado á  expresar  en  una  forma  sensible  sus  ideas  acerca 
del  origen  del  mal;  esas  leyendas,  fluctuando  después  en  las 
aguas  inciertas  de  la  tradición,  fácilmente  fueron  recibidas 
como  historia  verdadera  por  las  generaciones  subsiguientes, 
y  como  tales  fueron  consignadas  por  el  autor  del  Génesis. 
Bastará  esta  breve  reseña  para  conocer  en  general  el 
origen  histórico,  la  evolución  lógica  y  la  íntima  naturaleza 
de  la  exégesis  heterodoxa,  á  la  vez  que  su  aplicación  parti- 
cular á  la  historia  bíblica  del  Paraíso  terrestre.  La  apología 
bíblica  debe  tomar  hoy  en  consideración  principalmente  el 
sistema  mítico  que  constituye  la  flor  y  nata  de  la  alta  crí- 
tica moderna,  y  que,  á  juicio  de  los  mismos  racionalistas,  es 
ya  la  única  fortaleza  que  les  queda  para  defenderse  contra 
todo  el  sobrenaturalismo  bíblico. 


f  R.  Honorato  del  yAL, 

o.  S.  A. 


(^Continuará.) 
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AY  en  el  mundo  orgánico  una  fuerza  maravillosa, 
explotada  hace  algún  tiempo,  y  de  muy  diferentes 
y  poco  laudables  modos,  en  beneficio  de  ciertas  es- 
cuelas; porque,  á  excepción  de  Naudin,  que  en  raras  oca- 
siones, y  muy  vaga  y  confusamente,  parece  identificarla  con 
la  Providencia  Divina,  que  "rige  y  gobierna  todas  las  cosas 
con  fortaleza  y  suavidad  de  extremo  á  extremo„,  los  restan- 
tes filósofos  de  la  Naturaleza  (que  así  se  llaman  los  que  ire- 
mos citando),  hánla  confundido,  ora  con  el  panteístico  "po- 
der,, ,  directivo,  inconsciente  y  teleológico  de  la  vida,  que  des- 
cribió Lamarck ;  ora  con  el  blasfemo,  inútil  é  incomprensi- 
ble Acaso,  de  Epicuro,  que  regula  todos  los  seres;  ya  pre- 
sentándola como  máquina  de  guerra  en  pro  de  la  teoría  ex- 
clusivamente mecánica  del  Universo  y  en  contra  déla  exis- 
tencia de  Dios  y  la  indiscutible  finalidad  de  las  causas  que 
por  ella  pueden  sustituirse. 

Esta  fuerza  misteriosa,  que  obra  silenciosamente  á  través 
de  las  ocultas  redes  de  los  organismos  del  mundo  animal ,  y 
recorre  todas  las  vías  manifiestas  ó  invisibles,  palpables  ó 
impalpables  del  mundo  vegetal;  este  poder  latente,  que,  se- 


(1)     V^éase  la  página  331  del  volumen  xl. 
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gún  nos  le  han  dibujado  los  primitivos  escritores  que  creye- 
ron adivinarle,  va  evocando  y  reuniendo  con  su  vara  mági- 
ca, entre  las  sombras  densas,  y  por  caminos  desconocidos, 
todo  lo  saludable  y  útil  á  cada  ser  viviente ,  para  favorecer  á 
los  idóneos  y  robustos  y  depurar  la  raza  de  los  inhábiles  y 
enfermizos;  esta  fuerza  misteriosa,  de  que  tanto  abusan  los 
partidarios  de  ciertas  doctrinas...;  se  llama  la  " selección „; 
y  conviene  hoy,  á  la  luz  de  los  últimos  y  recientes  descubri- 
mientos de  la  ciencia,  darla  á  conocer  para  que  callen  los 
indiscretos,  no  escandalicen  los  atrevidos  y  no  teman  los 
pusilánimes;  pues  de  todo  hay  algo  en  la  cuestión  actual. 

Son  muchos  los  escritores  que  creen,  con  inocente  can- 
didez, que  la  "teoría  déla  selección^  ha  modificado  radical- 
mente los  estudios  de  la  Biología  y  de  la  Filosofía  de  la  Na- 
turaleza, revelándose  por  su  virtud  las  causas  misteriosas 
de  la  herencia  y  la  adaptación  al  medio,  y  recibiendo  así 
base  científica  y  racional  el  transformismo ,  identificado  con 
ella  por  algunos.  Esto  nos  proporciona  la  clave  para  com- 
prender toda  la  importancia  que  hoy  se  da  á  este  factor 
principal  en  la  teoría  evolutiva,  aun  sin  tener  en  cuenta  la 
multitud  de  folletos,  monografías  y  volúmenes  que  se  con- 
sagran á  explanarle.  A  la  hora  presente,  la  "selección„  tiene 
acérrimos  y  eximios  impugnadores  y  defensores,  pudién- 
dose incluir  entre  los  primeros  á  Spencer  y  Eimer,  como 
caracterizados  jefes  de  escuela  que  la  niegan,  aquél  como 
la  entendió  Darwin,  y  éste  en  absoluto;  y  entre  los  segun- 
dos á  Weismann,  que  es  más  "seleccionista,,  que  el  mismo 
Darwin  y  sus  extremosos  discípulos. 

En  estas  ardientes  y  vivas  discusiones,  que  con  los  fenó- 
menos de  la  herencia,  del  hipnotismo,  la  telepatía  y  la  psi- 
cofísica  comparten  hoy,  en  el  terreno  de  la  investigación 
experimental,  casi  toda  la  atención  del  público  ilustrado,  es 
muy  oportuno  dejar  para  otra  vez  la  selección  relativa  al 
hombre,  no  solamente  porque  merece  capítulo  aparte,  sino 
también  porque  presenta  dificultades  mayores,  hasta  el  pun- 
to que  Wallace,  que  la  admite  en  los  reinos  vegetal  y  ani- 
mal, al  llegar  á  aquél,  la  rechaza:  y  es  útil,  para  no  expo- 
nerse á  las  agrias  censuras  de  ese  público,  distinguir  cuida- 
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dosamente  las  diferentes  clases  de  selección  que  hoy  se  nom- 
bran, si  no  para  refutarlas  ó  defenderlas  ampliamente,  para 
apreciar,  por  lo  menos,  cada  una  en  su  justo  valor,  aunque 
sea  nulo,  y  poder  así  caminar  con  pie  firme  en  este  vastísi- 
mo campo,  hoy  recorrido  en  todas  direcciones  por  inteligen- 
cias de  alto  vuelo,  aunque  parezcan  alucinadas. 

Además  de  la  selección  "natural„,  "artificial„  y  "sexual„, 
conocidas  por  los  naturalistas,  y  cuyo  nombre  común  es  la 
selección  "individual,,  deque  trataron  Wallace y  Darwin,  y 
como  hasta  ahora  se  venía  entendiendo,  hablase  hoy  de  se- 
lección "histológica„,  excogitada  por  Roux;  de  selección 
"germinal,,,  creada  por  Weismann,  y  de  "selecciones  socia- 
les,,, descritas  por  Haeckel  en  sus  irreverentes  conferencias; 
selecciones  aplicadas  al  Derecho  por  la  Antropología  crimi- 
nalista, y  que,  según  desea  G.  Vacher  de  Lapouge,  profesor 
de  la  Universidad  de  Montpellier,  invaden  triunfantes  los  do- 
minios sociológicos,  y  aun  los  políticos,  porque  no  bastan  á 
su  actividad  enorme  los  restringidos  límites  de  la  Zoología 
y  de  la  Botánica  (1). 

Casi  al  mismo  tiempo  hablaron  de  la  selección  Valla- 
ce  (2)  y  Darwin  (3) ;  pero  antes  que  ellos,  y  sin  contar  á  La- 
marck,  la  adivinó  el  botánico  eminente  M.  Naudin,  al  pre- 
guntar, en  uno  de  sus  libros  que  Quatrefages  ha  juzgado, 
"si  la  Naturaleza,  para  crear  las  especies,  no  hizo  incons- 
cientemente lo  mismo  que  hacen  los  hombres  para  formar 


(1)  Les  sélections  sociales,  par  G.  Vacher  de  Lapouge.  — Pa- 
rís, 1896. 

(2)  La  Sélecíion  naturelle,  Essais,  par  H.  R.  Wallace,  traducción 
de  L.  Candolle. -París,  1872. 

(3)  Darwin  escribió  acerca  del  asunto  las  obras  siguientes:  De  la 
variation  des  animai-ix  et  des  plantes  sous  Vaction  de  la  domestica- 
í/o«;  traducción  de  ].-].  Moulinié:  París,  \Q6S.  —  L'origine  des  es- 
peces  aii  moyen  de  la  sélection  naturelle ;  traducción  de  Moulinié: 
París,  1873;  donde  parece  arrepentirse  de  la  gran  importancia  que 
dio  á  la  selección  afirmando  ya  que  "no  es  el  único  procedimiento  de 
transformaciones,,.— Pueden  recordarse  además  sus  obras:  La  des- 
cendencia del  hombre  y  la  selección  con  relación  al  sexo;  los  Efectos 
del  criisamiento  y  propia  fertilisación  en  el  reino  vegetal;  las  Dife- 
rentes formas  de  flores  y  plantas  de  la  misma  especie,  y  su  Teoría 
de  las  Pangenesis. 
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las  variedades  y  las  razas „;  pero  Naudin  niega  la  "natu- 
raln  como  Darwin  la  entiende,  y  declara  que  consiste  en  el 
"resultado  necesario  de  algunos  hechos„,  determinados  por 
un  fin  que  Darwin  excluye  (1). 

Si  se  admite  la  lucha  por  la  vida  al  modo  darwinista,  y  no 
como  en  otro  capítulo  anterior  la  limitamos  nosotros,  la  se- 
lección natural  parece  forzada  consecuencia  de  aquélla; 
porque  es  evidente,  dice  Quatrefages,  "que  triunfan  los  más 
ágiles  3^  robustos  y  mueren  los  débiles  para  depurar  la  raza„ . 

Que  unos  animales  y  vegetales  vencen,  ó,  mejor,  viven, 
y  que  otros  son  vencidos  ó  mueren,  es  innegable;  pero  ¿en 
virtud  de  la  selección?  Ni  Quatrefages,  que  lo  expresó  de  esa 
manera,  no  sabemos  si  por  sus  habituales  convicciones  hon- 
radas, ó  por  no  atraer  sobre  su  cabeza  todas  las  iras  de  la 
ciencia  nueva  de  su  tiempo;  ni  Darwin  y  ninguno  de  sus  se- 
cuaces más  ilustres,  han  logrado  dar  una  prueba  de  que  así 
acontece.  Y  nada  tiene  esto  de  particular;  porque,  como  va- 
mos á  ver  pronto,  la  selección  no  es  nn  factor,  ni  causa,  ni 
agente ;  sino  un  hecho  simple  consignado  por  los  evolucio- 
nistas, una  resultante  de  otros  principios  eficaces  y  también 
misteriosos ;  por  lo  cual  no  puede  afirmarse  que  en  virtud 
de  la  selección  venzan  ó  triunfen  ciertos  individuos  en  el 
campo  de  la  Naturaleza,  ni  que  se  modifiquen  ó  se  creen  las 
especies,  ni  que  el  darwinismo  adquiera  nuevo,  real  y  cientí- 
fico valor. 

El  plan  que  vamos  á  seguir  en  este  estudio  es  extrema- 
damente sencillo,  aunque  el  asunto  no  es  muy  fácil.  Le  re- 
duciremos á  contestar  á  las  dos  siguientes  preguntas:  ¿qué 
es  la  selección  y  cuál  es  su  objeto?  ¿explica  algo  en  lo  con- 
cerniente al  origen  y  al  desarrollo  de  los  organismos? 

Debe  notarse,  en  primer  lugar,  lo  que  salta  á  la  vista  en 
la  reposada  lectura  de  las  obras  de  Darwin,  el  cual  pide  hu- 
mildemente permiso  para  establecer  la  hipótesis,  y  á  las  si- 
guientes páginas,  y  sin  usar  de  esa  delicadeza,  la  defiende 


(1)  La  obra  de  Naudin  lleva  por  título:  Les  espéces  assises  et  la 
théorie  de  Vévolution,  que  vio  la  luz  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Bo- 
tánica de  Francia  en  1874. 
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como  tesis;  procedimiento  poco  laudable  con  que  se  abusa 
de  la  paciencia  y  del  buen  sentido  del  lector,  y  muy  común 
en  Haeckel,  sobre  todo  en  su  Reino  de  los  Protistas.  Dar- 
win  y  sus  discípulos  juegan,  en  ocasiones,  con  la  Natura- 
leza, como  los  prestidigitadores  con  las  cartas,  sin  que  á  los 
ojos  del  público  asombrado  se  revelen  las  causas  misterio- 
sas de  los  fenómenos  sorprendentes.  Sin  datos  que  lo  justi- 
fiquen y  en  lenguaje  figurado,  Darwin  asegura  que  las  con- 
diciones vitales  y  la  alimentación  son  la  base  del  mundo  or- 
gánico; pero  que  sólo  la  selección  natural,  después  que  la 
lucha  ha  producido  las  variaciones  útiles  y  la  herencia  las 
transmitió,  es  la  que  las  acumula  y  acrecienta  y  las  hace 
perceptibles.  Las  variedades  y  las  razas  son  el  primer  paso 
en  la  evolución  de  los  organismos;  pero  la  selección  natu- 
ral es  la  que  corona  la  obra,  porque  dispone  de  campo  más 
grande  y  de  tiempo  sin  límites;  y  así  como  en  la  "artifi- 
cial„,  apoyada  en  la  lucha,  la  adaptación  y  la  herencia,  se 
escogen  juiciosa  y  cuidadosamente  las  razas  ó  las  varieda- 
des más  aptas  para  determinados  propósitos,  así  la  "natu- 
ral„  elige  las  modificaciones  más  ventajosas.  Prescindiendo 
de  que  Darwin  y  sus  discípulos  suponen,  en  el  asunto  que 
tratamos,  con  más  poder  á  la  Naturaleza  que  ala  inteligen- 
cia humana,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  afirmación  entera- 
mente gratuita,  resulta  lo  que  decía  Flourens:  que,  no  dis- 
tinguiéndose de  los  individuos  la  selección  natural,  sigúese 
que  los  organismos  se  escogen  á  sí  propios:  logogrifo  impe- 
netrable, aun  para  aquellos  que  crean  tener  ideas  claras  de 
la  selección. 

Esta  palabra,  según  las  definiciones  de  Darwin,  que  ne- 
cesitan hoy  modificarse  de  un  modo  radical,  es  un  término 
impropio,  porque  supone  en  la  Naturaleza  el  poder  de  elegir 
conscientemente;  es  una  frase  metafórica,  como  la  de  "afi- 
nidad electiva^  en  Química,  como  la  de  "atracción„  en  As- 
tronomía ,  que  no  indica  volición  y  conciencia  (pues  carecen 
de  ella  los  animales  y  las  plantas),  ni  siquiera  variabilidad, 
sino  "conservación,,  de  modificaciones  ventajosas  (1);  es  el 


(1)     Origen  de  las  espedes  j  cap.  iv. 
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principio  en  virtud  del  cual  se  conserva  toda  variación  in- 
significante cuando  es  útil  (1),  ó  por  el  cual  sobreviven  los 
más  idóneos,  como  quiere  Spencer.  Acerca  de  dos  puntos 
llamamos  la  atención  del  lector  en  estas  definiciones  darwi- 
nianas  de  la  selección  natural ,  á  saber:  el  objeto  útil  y  ven- 
tajoso que,  según  Darwin,  la  distingue,  y  las  variaciones  in- 
significantes que  la  constituyen  y  forman.  No  temeremos  re- 
petir todas  las  frases  de  Darwin,  concernientes  á  esas  dos 
notas  características,  aun  á  trueque  de  que  se  nos  dé  la 
de  pesados,  y  para  que  no  nos  puedan  dar  la  de  parciales. 
Los  cuatro  primeros  capítulos  del  Origen  de  las  especies 
suministran  abundante  cosecha  de  frases  de  este  género:  "el 
gran  efecto  de  la  selección  es  producido  por  la  acumulación 
de  diferencias  absolutamente  inapreciables  en  cierto  sentido 
determinado  y  en  muchas  generaciones„  (2):  "los  cambios 
sobre  que  opera  la  selección  continua  é  inconsciente  son 
individuales  é  insensibles„  (3):  "esas  diferencias,  extrema- 
damente pequeñas ,  son  de  la  mayor  importancia ,  y  por  ellas 
se  da  á  conocer  la  selección  (4),  cuyo  exclusivo  objeto  son 
las  modificaciones  útiles  y  ventajosas„  (5);  y  apoyándose  en 
el  falso  principio,  por  no  llamarle  círculo  vicioso,  de  que 
"toda  variedad  notoria  es  una  especie  que  empieza  á  for- 
marse„  (6),  Darwin  condensa  sus  ideas  en  este  razonamien- 
to: si  existe  la  lucha  por  la  vida,  sigúese  que  hay  variacio- 
nes y  diferencias  ventajosas ,  por  las  que  vencen  unos  indi- 
viduos que  las  poseen,  y  sucumben  otros  que  carecen  de 
ellas;  la  herencia  las  transmite  y  la  selección  las  conserva 
y  aumenta,  iniciándose  los  caracteres  divergentes  que  des- 
pués se  desarrollan  con  la  división  del  trabajo  hasta  consti- 
tuir especies  nuevas  (7). 

Antes  de  contestar  á  las  palabras  de  Darwin  en  estas  y 


(1) 

Origen  de  las  especies^  cap.  iii 

(2) 

Ib.,  cap.  I. 

(3) 

Ib.,  cap.  I. 

(4) 

Ib.,  cap.  iL 

(ó) 

Ib.,  cap.  IV. 

(6) 

Ib.,  cap.  II. 

(7) 

Ib.,  cap.  IV. 
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las  siguientes  páginas,  bueno  es  que  recordemos  que  lle- 
gó á  "deducir  el  principio  de  la  selección  útil„  por  el  mis- 
mo procedimiento  de  Naudin;  por  la  inmensa  multitud  de 
variedades  domésticas,  por  la  observación  personal  y  pro- 
pia de  las  razas  artificiales  cuando  aun  era  "creacionis- 
ta„  (1).  No  la  sospecha,  sino  el  propósito  de  querer  demos- 
trar la  selección  en  la  Naturaleza  por  la  selección  artificial, 
no  se  conforma  con  las  reglas  de  la  Lógica,  que  jamás  enga- 
ñan; porque,  como  dice  G.  A.  Hirn,  "de  que  se  pueda,  con  la 
ayuda  de  especial  alimentación  y  un  forzado  régimen  conti- 
nuo de  cruzamientos  combinados  hábilmente,  modificar  á  la 
larga,  dentro  de  límites  justos,  los  caracteres  físicos  de  cier- 
tos seres  vivos,  no  se  deduce  ni  puede  deducirse  que  seme- 
jantes modificaciones  sean  en  la  realidad  producidas  tam- 
bién por  la  Naturaleza.  Esto  sería  confundir  la  "posibilidad 
hipotética  con  un  hecho  histórico  demostrado,,  (2).  El  mis- 
mo Claus,  que,  como  saben  ya  nuestros  lectores,  cree  sin 
vacilaciones  en  las  ideas  transformistas,  declara  la  "poca 
exactitud „  de  este  procedimiento  (3).  El  hombre  hace  mu- 
chas cosas  que  la  Naturaleza,  como  la  entienden  los  darwi- 
nistas,  no  puede  hacer. 

Todos  los  Diccionarios  científicos  y  los  libros  de  Zootec- 
nia nos  hablan  de  la  selección,  ya  como  de  un  fenómeno  ó 
sistema  por  el  cual  se  mejoran  y  perfeccionan  los  animales 
domésticos,  fijando,  por  decirlo  así,  ciertas  cualidades  y 
aptitudes  en  una  raza,  de  un  modo  notorio;  ya  como  de  un 
arte  humano  con  sus  reglas  absolutas  y  otras  variables  para 
cada  animal  y  cada  planta,  y  cuya  aplicación  en  Zootecnia 
es  de  importancia  suma  (4).  A  este  procedimiento  se  llama 
"selección  artificial  ó  metódica „,  obra  útilísima,  debida  á 
las  habilidades  del  hombre,  y  testimonio  del  poderío  de  su 
inteligencia,  que  agota,  dirige  y  encauza  las  fuerzas  natura- 
les. Los  carneros  de  Mauchamp,  que  Graux  obtuvo  de  un 
morueco  nacido  en  1828  entre  un  rebaño  de  merinos  comu- 


(1)  Véase  la  introducción  al  Origen  de  las  especies. 

(2)  Analyse  élémentaire  de  VUnivers,  pág.  498. — París,  1868. 

(3)  Ob.  cit.,  pág.  2.Ó0. 

(4)  Véase  el  Diccionario  de  Larousse. 
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nes,  logrando  alcanzar  de  ellos  lana  sedosa,  en  vez  de  la  or- 
dinaria, y  formar  así  una  raza  artificial  de  que  proceden  hoy 
sub-razas  distintas;  las  razas  y  variedades  de  caballos  (1), 
pájaros,  patos,  peces  y  conejos;  perros  de  agua,  puercos  y 
bueyes;  de  palomas,  flores  y  frutos  que  todo  el  mundo  ve,  y 
de  los  cuales  goza...,  obra  son  de  la  selección  metódica  y 
consciente.  Godron ,  cuya  autoridad  es  indiscutible  en  este 
género  de  trabajos,  asegura,  por  lo  que  toca  al  reino  vege- 
tal, que  existen  cuarenta  y  siete  razas  ó  variedades  princi- 
pales de  berzas;  ciento  y  cincuenta  de  otra  clase  de  hor- 
talizas; doscientas  de  trigo,  que  Mr.  de  Vilmorin  eleva  á  qui- 
nientas ;  Duhamel  consignaba  cien  razas  ó  variedades  de 
perales,  que  hoy  pasan  de  seiscientas;  y  se  dan  ya  algunos 
centenares  de  variedades  de  manzanos,  y  más  de  mil  varie- 
dades de  la  vid,  cuya  monografía  escribió  el  Conde  Odart  (2). 

No  negamos  que  sin  la  acción  inteligente  del  hombre  ' 
puede  haber  modificaciones  en  la  Naturaleza;  pero  en  gene- 
ral son  teratológicas  y  monstruosas  (como  las  que  se  ven 
en  los  bueyes  gtiat os  americanos,  envueltos  aún  por  el  mis- 
terio), y  carecen  de  la  lentitud  que  los  darwinistas  les  atribu- 
yen, pues  casi  todas  son  repentinas  y  bruscas.  Los  escrito- 
res que,  como  Darwin  (3)  y  Matías  Duval  (4),  se  proponen 
hacernos  creer  que  la  selección  natural  es  de  mucha  mayor 
eficacia  que  la  artificial  ó  metódica,  tapian  los  oídos  á  cal  y 
canto  cuando  se  les  dice,  sin  acudir  á  otro  género  de  consi- 
deraciones poderosas  y  convincentes,  como  las  que  brotan 
del  progreso  y  de  la  industria  moderna,  que  las  razas  y  las 
variedades  domésticas  son  infinitamente  más  en  número  que 
las  salvajes;  que  para  cuatro  ó  cinco  razas  de  chacal  y  tres 
de  palomas  torcaces  que  la  Naturaleza  ofrece,  presenta  el 
hombre  doscientas  razas  de  perros  y  ciento  cincuenta  de 
palomas.  Si  las  causas  naturales,  dice  Quatrefages,  son  bas- 
tantes, no  sólo  á  transformar  las  razas,  sino  á  convertirlas 


(1)  En  los  cuales,  por  cierto,  debiera  notarse  mejor  que  en  otras 
razas  la  divergencia  de  caracteres,  y  de  ninguna  manera  se  ve. 

(2)  Véase  Quatrefages,  Les  Etnules  de  Darwin,  t.  i,  p.  27. 

(3)  Origen  de  las  especies,  cap.  iv. 

(4)  Ob.  cit.,  lee.  XIV. 
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en  nuevas  especies,  ¿cómo  no  producen  nunca,  entre  las  es- 
pontáneamente derivadas  de  un  tipo  específico,  diferencias 
comparables  á  las  que  la  domesticación  hace  surgir  cuando 
obra  sobre  los  representantes  de  aquél?  (1). 

Darwin  y  muchos  de  sus  discípulos  tienen  dos  soluciones 
para  esta  dificultad  insuperable;  soluciones  á  cual  más  ino- 
cente, si  no  se  presentasen  con  el  oropel  del  sofisma,  á  sa- 
ber: la  ma3'or  uniformidad  de  medios  y  condiciones  de  exis- 
tencia en  el  estado  salvaje,  y  la  inconmensurable  duración 
de  tiempo  de  que  la  Naturaleza  dispone.  Pero,  sea  por  la  ma- 
yor uniformidad  de  medios  en  el  estado  salvaje;  sea  por  otras 
causas  misteriosas,  el  hecho  es  que  las  razas  y  las  varieda- 
des obtenidas  en  la  selección  artificial  son  más  en  número 
que  las  salvajes;  y  lo  que  se  prueba  únicamente  con  esto  es 
que  en  la  modificación  de  los  organismos  es  de  mayor  efica- 
cia el  poder  del  hombre  que  el  poder  de  la  Naturaleza.  Acu- 
dir, por  otro  lado,  á  la  duración  de  tiempo  como  á  tabla  sal- 
vadora en  la  citada  solución,  cuando  todos  los  hechos  son  ne- 
gativos, es  adoptar,  como  dice  Quatrefages  (2),  el  procedi- 
miento de  los  alquimistas,  para  quienes,  y  en  virtud  del  tiem- 
po, los  metales  "inferiores„  hubieran  de  transformarse  en  me- 
tales "superiores„.  Pero  hay  otra  razón  no  despreciable,  en 
que  los  darwinistas  no  quieren  fijar  su  atención,  y  es  que,  me- 
diante la  selección  metódica,  se  obtienen  razas  extremas  en 
el  mundo  vegetal  y  animal  que  no  se  vieron  nunca  en  el  es- 
tado salvaje,  y  probablemente  no  se  verán  tampoco  en  lo  su- 
cesivo; lo  cual  reduce  á  la  nada  la  influencia  del  tiempo.  Ver- 
dad es  que  la  humana  inteligencia  se  limita  á  encauzar  3^  di- 
rigir las  fuerzas  naturales;  pero  quítese  aquel  poder,  y  las 
razas  ó  variedades  obtenidas  vuelven  á  su  estado  anterior, 
como  se  vio  en  los  árboles  frutales  de  las  Ardennas,  en  las 
palomas  marró?!  de  Inglaterra,  en  los  puercos  salvajes  de 
la  América  y  en  los  perros  de  las  Pampas.  Resumen  de  lo 
que  venimos  diciendo  es  la  siguiente  respuesta  de  aquel  in- 
glés, domesticador  de  palomas,  cuando  se  le  preguntó  por 


(1)  Darivin  et  ses  précurseurs franjáis ,  p.  247.— París,  1892. 

(2)  Les  Emules  de  Darwin,  t.  i,  pag.  36. 
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qué  no  las  dejaba  en  libertad:  "porque  infaliblemente  vuel- 
ven á  su  estado  normal  y  primitivo „. 

Ahora  bien:  si  el  hombre,  con  la  luz  del  Cielo  que  brilla 
en  su  frente,  de  más  poder  que  la  Naturaleza  para  modifi- 
car los  organismos  mediante  esa  selección  metódica  y  for- 
zada que  exige  gran  prudencia  y  habilidad;  escogiendo  cui- 
dadosamente los  reproductores  (1)  y  las  circunstancias  hi- 
giénicas, y  aislando  los  productos  específicos,  sólo  puede 
conseguir  ciertas  variedades  y  razas,  tan  poco  estables,  que 
necesita  vigilar  constantemente  sobre  ellas  para  que  no  se 
reduzcan  á  la  nada,  borrándose  todas  las  variaciones  obte- 
nidas; resulta  que  la  Naturaleza,  según  el  darwinismo  la 
entiende,  no  puede  conseguir  otro  tanto  si  no  lo  hace  de  un 
modo  forzado  y  antinatural ,  porque  carece  de  esas  cuali- 
dades que  adornan  al  hombre  para  verificar  operaciones  tan 
complejas  y  hábiles  para  establecer  los  aislamientos  especí- 
ficos de  los  productos  que  en  el  principio  del  mundo  y  bas- 
tante después,  como  aquél  lo  anuncia,  estuvieron  todos  en 
confusión. 

De  donde  se  deduce  que  el  darwinismo,  además  de  no 
entender  el  objeto  de  la  selección  por  medio  de  su  jefe  Dar- 
win,  ni  explicar  con  ella  nada  del  desarrollo  del  mundo  or- 
gánico (como  lo  haremos  ver  en  las  siguientes  páginas);  ade- 
más de  incurrir  en  una  falta  de  lógica  al  demostrar  la  se- 
lección natural  por  la  artificial  y  atribuir  gratuita  y  falsa- 
mente más  poder  á  la  Naturaleza  que  al  hombre  en  la  va- 
riación de  los  animales  y  de  las  plantas,  invocando,  como 
razón  incontrastable  para  afianzar  teorías  de  la  ciencia  po- 
sitiva, lo  desconocido  y  lo  hipotético  de  la  duración  de  los 
tiempos...;  es  forzado  y  violento  en  la  interpretación  de  la 
Naturaleza.  Un  artista  que  proceda  así,  está  juzgado.  ¿Cuán- 
to más  lo  estará  un  sistema  que  se  llama  científico? 


(1)    Dai"win,  Origen  de  las  especies,  cap.  i. 

^R.    ^ACAFÍAS  yVlARTÍNEZ   PÍUKEZ , 

O     S.  A. 
(  Se  (ontitiuará. ) 


Segundo  Proceso 

INSTRUIDO  POR  LA  INQUISICIÓN  DE  VALLADOLID  CONTRA  FR.  LUIS  DE  LEÓN  (i) 


SEGUNDA  CONFESIÓN  DE  FR.  LUIS  DE  LEÓN  (2) 


MUY   ILLT.E    S.OR 


El  (3)  m.°  frai  Luis  de  León  de  la  ordé  de  S.°  aug.t  y  catredatico 
de  Escriplura  en  esta  vniuersidad  de  salam.  digo  q.e  yo  tengo  decla- 
rado delante  de  V.  m.  lo  q.e  los  dias  pasados  en  vn  acto  menor  un 
p.e  de  la  compañía  dixo  por  ocasión  de  responder  a  vn  argu.°  acerca 
de  las  predifiniciones  de  dios  y  lo  q.e  cierto  m.*'  dixo  contra  ello  y  lo 
q.e  yo  le  respondí  en  favor  del  sustentante,  q.e  fue  lo  q.e  paso  en  rea- 
lidad de  verdad  a  lo  qual  me  refiero,  y  digo  de  nueuo  q.e  aunq.e  es 
verdad  q.e  entonces  en  disputa  dixe  q.e  negar  la  predifinicion  acerca 
de  las  obras  (4)  indiferentes  q.e  ny  son  meritorias  ny  demeritorias  no 
era  eregía  ny  error  en  la  fe  en  la  manera  q.e  ya  tengo  declarado,  y 
aunq.e  es  verdad  q.e  la  dicha  sen  .^  no  es  opinión  mia  ny  nunca  la  tuue 
por  verdadera  antes  e  leydo  lo  contrario,  como  tambié  tengo  dicho: 
pero  entrando  mas  en  ello  me  parece  q.e  la  dicha  sentencia  no  care- 
ce de  alguna  nota  de  temeridad  (5)  por  ser  differente  de  la  ordinaria 


(i)     Véase  la  página  102. 

(2)  Este  epígrafe  consta  en  el  original  en  nota  que  puso  de  su  letra  el  secretario  á 
la  cabeza  del  folio,  en  su  extremo  izquierdo,  en  esta  forma:  «2^  cotifision  de  frai  luis». 

(3)  Como  queda  dicho,  todo  este  escrito  es  de  letra  de  Fr.  Luis  de  León. 

(4)  A  continuación  se  leen  testadas  estas  palabras  «libres  qe.»  La  testadura  es,  in- 
dudablemente, de  Fr.  Luis,  pues  está  hecha  con  la  misma  tinta,  y  además  asi  lo  indica 
el  sentido  del  pasaje. 

(5)  Esta  palabra  está  subrayada,  sin  duda  por  el  notario  de  orden  de  los  jueces,  y 
acotado  al  margen  todo  lo  que  resta  del  escrito,  desde  la  cruz  á  la  firma. 
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manera  de  hablar  de  los  escolásticos  y  por  la  (1)  apariencia  de  noue- 
dad  q.e  trae  consigo,  y  pareceme  q.e  (2)  no  es  conuiniente  para  q.e  se 
tratte  della  en  disputa  publica  ansí  por  lo  dicho,  como  porq.e  es  deli- 
cada y  dificultosa  (3)  para  dalla  a  entender,  y  ansí  á  los  oyentes  por 
no  entendella  bien  les  puede  ser  ocasión  de  q.^  conciban  algún  error. 
Por  todo  lo  qual  digo  q.^  aunq.e  yo  en  el  dicho  acto  no  la  propuse,  ny 
la  leuante,  ny  presidí  a  ella,  n)'  la  defendí  sino  en  quanto  la  conde- 
nauan  por  eregía  y  en  la  forma  3^  manera  q.e  tengo  declarada,  como 
es  notorio,  y  aunq.e  no  es  sen.*^  ny  opinión  mia  ny  nunca  lo  fue  sino 
lo  contrario,  no  obstante  esto  digo,  q.e  si  por  auer  en  el  dicho  acto 
amparado  al  q.e  la  dezia  en  la  forma  y  manera  q.e  tengo  dicha  ofendí 
en  alguna  manera  q.e  a  my  me  pesa  dello  y  estoy  presto  a  hazer  lo 
q.e  este  s.°  tribunal  me  mandare,  (firmado  y  rubricado.)  frai  Luis 
de  León. 

DECLARACIONES   DE   LOS   TESTIGOS 
Primer  testigo.  Fray  Pedro  de  Aragox(4). 

En  (5)  la  ciudad  de  salamanca  A  trece  d.^s  del  mes  de  marceo  dé 
mili  e  qui.os  e  ochenta  e  dos  años  estando  el  s.or  Inq.or  licen.^o  jn.°  de 


(i)      Tachado  como  lo  anterior  «nonedad  q.e». 

(2)  Igualmente  tachado  «por-y  y  enmendado  «fsof.. 

(3)  ídem  id.  «de». 

(4)  Este  testigo  fué  compañero  de  hábito,  discípulo  y  admirador  fervoroso  de  Fray- 
Luis  de  León.  No  han  de  considerarse,  pues,  sus  acusaciones  como  nacidas  del  odio 
ó  la  antipatía  personal  á  su  Maestro,  fuera  de  que  todas  ellas  van  dirigidas  en  primer 
término  contra  el  sustentante  de  la  Compañía.  Verdad  es  que  Fr.  Luis  recusó  á  Fray 
Pedro  de  Aragón,  calificándole  de  enemigo  suyo,  conforme  se  verá  más  adelante;  pero 
las  defensas  presentadas  por  el  insigne  agustino  en  sus  dos  procesos  dejan  compren- 
der que  el  infortunio  y  las  persecuciones  le  habían  hecho  harto  suspicaz  y  receloso.  Dos 
años  después  de  prestada  la  declaración  que  consta  en  estos  autos,  publicó  el  P.  Ara- 
gón el  tomo  I  de  sus  Comentarios  á  la  Suma  de  Santo  Tomás,  advirtiendo  en  el  prólogo 
que  estaban  tomados  en  gran  parte  de  las  explicaciones  de  Fr.  Juan  de  Guevara  y  Fray 
Luis  de  León,  á  quienes  todos  admiran — dice — como  Maestros  de  España,  y  yo  como 
discípulo  amo  y  venero.  Añade  inmediatamente  otros  elogios  encarecidísimos,  y  llega  á 
afirmar  con  hiperbólico  entusiasmo  que  las  obras  de  aquellos  dos  esclarecidos  varones 
eran  tenidas  por  cosa  de  milagro,  no  sólo  en  España,  sino  en  casi  toda  Europa,  y  que 
si  la  Teología  pereciese ,  podría  encontrarse  en  el  cerebro  de  estos  Padres  y  nacer  de  él 
nuevamente.  (Namque  doctrina  eorum  tanta  eminet  dignitate  et  excelentia,  ut  putaverim 
semper  si  Sacra  Theologia  periret  omnino,  in  horum  Patrum  cerebro  reservatam  nova 

nde  nativitate  edendam  esse  Fr.  Petri  de  Aragón,  Ordinis  Eremitarum  Sancti  Augus- 
tini ,  Artium  et  Sacrae  Theologiae  Magistri  et  in  clarissima  Salmanticensi  Academia 
piiblici  professoris,  in  Secundam  Secundae  Divi  Thomae  Doctoris  Angelici  commen- 
tariorum  Thomus  primiis. — Salmanticas,  1584.)  El  ditirambo  no  será  de  muy  buen 
gusto,  pero  es  sin  duda  afectuoso  y  sincero. 

(5)  A  la  cabeza  de  este  folio  se  lee:    «  Sacado  del  libro  7.  de  Sal.c'í  (Salamanca) 


184  AUTOS   DEL   PROCESO   CONTRA   FRAY  LUIS   DE  LEÓN 

arresse  en  la  audi.»  de  la  tarde  páreselo  sin  ser  llamado  e  juro  en  for- 
ma e  prometió  de  dezir  verdad— El  p.e  mro  frai  p.*'  de  aragon ;  cathe- 
dratico  descoto  (1)  de  theulugía  en  esta  imibersidad  de  la  borden  de 
santo  agustín  y  de  hedad  de  treynta  e  seis  años  poco  mas  ó  menos  e 
dixo  q.e  el  biene  a  dezir  por  descargo  de  su  conciencia  que  por  el 
mes  de  hen.''  próximo  pasado  presidiendo  a  un  acto  de  theulugia 
el  mro  Qumel  el  qual  sustentaua  vn  padre  de  la  conpañia  de  iesus 
q,e  después  le  dixeron  q.e  se  llamava  prudencio  el  qual  en  el  dis- 
curso de  la  disputa  afirmo  q.'  iesuxpo  no  auia  rnerescido  por  sit 
muerte  en  quanto  tenia  precepto  de  ella  por  que  este  le  necesitaua  a 
obrar  sin  liuertad  sino  q.'  rnerescio  por  la  liuertad  q.e  tubo  en  el 
exercicio  y  por  layntension  del  acto  que  tanhien  hera  libre  E  argu- 
yendole  este  t.°  q.e  se  seguia  de  allí  q.e  si  tubiera  precepto  quanto  á 
la  yntension  y  exergi^io  y  en  las  demás  circunstancias  que  no  meres- 
<?ia  y  bino  a  dezir  que  hera  uerdad  y  que  el  precepto  q.e  tubo  Xpo  no 
precedió  A  la  boluntad  que  dios  beia  en  el  de  querer  pades^er,  sino 
que  por  q.e  bío  q.e  la  boluntad  de  xpo  estaua  ynclinada  a  padescer  le 
mando  q.e  padesgiese  y  de  aquí  consecuente  mente  bino  a  dezir  que 
no  llera  antes  prouer  dios  y  querer  todas  las  cosas,  avn  las  q^  no 
son  malas,  que  ellas  fuesen  (2)  y  a  esta  hultima  proposición  Ayudo 
mucho  el  p.e  maestro  frai  luis  de  león  (3)  defendiendo  al  sustentante. 
Avnque  antes  y  después  a  uisto  que  el  dho  mro  frai  luis  de  león  a  en- 
señado 5'  tenydo  lo  qr.°  (4)  y  q.e  sobre  esto  vbo  muchas  uozes  entre 
los  maestros  diziendo  los  vnos  q.e  hera  hercgía  pelaxiana  y  otros 
q.e  luterana,  y  a  este  t.°  le  pares^ieron  (5)  en  rrigor  temerarias  y  es- 
candalosas y  que  las  pueden  extender  de  tal  manera  q.e  sean  heregía 
y  que  le  paresge  q.e  esto  se  debria  Remediar  y  questa  es  la  uerdad 
e  lo  q.e  saue  so  cargo  de  su  Juramento  y  q.e  no  lo  dize  por  odio.  Enco- 
mendosele  el  secreto  e  prometiólo  e  leydo  dixo  q.e  esta  bien  escripto 
y  asen. do — (6)  frai  p.*'  de  aragon  passo  ante  mi  celedón  gustín  s.*'= 
(Hay  un  signo)  conprobado  con  el  original  por  mi  (firmado  y  rubri- 
cado) celedón  gustín. 


á  folio  209.»  Y  por  debajo  de  esto:  líq.'  (contra)  El  mro  frai  luis  de  Lean».  Y  luego, 
al  margen,  dice:  < /.  t.o  (i.er  testigo)  elM.o  fray  Pedro  de  Aragon,  Agustino», 
(i)     (iD¿  Escoto. yi 

(2)  Desde  aquí  deja  de  estar  subrayada  esta  declaración  en  el  original,  pero  está 
toda  acotada  al  margen  hasta  el  fin. 

(3)  Está  su  nombre  sacado  al  margen. 

(4)  «Contrario.* 

(5)  En  nota  marginal  dice:  u  Califca.on  «^  esto  es,  calificación  que  hace  este  testigo 
de  la  naturaleza  de  las  proposiciones  ó  doctrina  que  antecede. 

(6)  «Asentado». 
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Segundo  testigo,  Fr.  Martín  de  Coscojales  (1) 

En  la  ciudad  de  salamanca  A  diez  y  seis  dias  del  mes  de  margo  de 
mili  e  qui.os  e  ochenta  e  dos  años  estando  el  3.°^  Inq.or  licen.d"  Jn.°  de 
arrese  en  la  audi.a  de  la  tarde  parescio  sin  ser  llamado  e  juro  en 
forma  e  prometió  de  dezir  verdad — 

frai  martín  de  Coscojales  predicador  en  el  ms.o  (2)  de  santo  agus- 
tín  desta  ciudad  de  hedad  de  quarenta  años  poco  mas  ó  menos  tpo. 
E  dixo  q.e  el  biene  a  dezir  por  descargo  de  su  congiengia  q.e  abrá  dos 
meses  poco  mas  ó  menos  que  estando  este  testigo  enfermo  en  la 
cama  binieron  a  dezirle  los  mrs.°  frai  Juan  de  guevara  y  frai  pedro 
de  aragon  y  otros  muchos  estudiantes  theologos  conuentuales  de  la 
casa  q.e  benian  de  cierto  acto  que  auia  tenido  en  las  escuelas  un  pa- 
dre de  la  compañía  y  q.^  benian  muy  escandalizados,  de  cierta  doc- 
trina q.i  el  padre  frai  luis  de  león  allí  auia  sustentado  y  porfiado 
cerca  del  mérito  de  xpo.  y  que  lo  q.'  entendió  en  particular  de  ellos, 
en  la  consequenfia  üe  pierio  argumento,  apretado  con  el  dho.  fray 
luis  de  león,  dixo  que  in  aliquo  uono  opere ,  inueniatur  prior,  iio- 
luntas  Jiominis  quan  holuntas  dei,  de  lo  qual  dixeron  que  por  lo  me- 
nos la  tenian  por  dotrina  temeraria,  y  aun  se  atreuerian  a  afirmarla 
por  herronea.  y  que  adbirtiendole  el  padre  frai  domingo  bañez  al  dho 
frai  luis  de  león  q.^  mirase  aquella  doctrina  q.=  hera  pelaxiana  el  dho 
frai  luis  de  león  con  yndignagion  le  auia  rrespondido  esa  otra,  q.e  era 
la  contraria,  es  lutherana.  y  q.=  después  acá  a  oido  dezir  al  padre 
frai  andres  de  solana  estudiante  en  el  dho  monesterio,  que  abia  oydo 
dezir  á  frai  baltasar  de  rreinoso,  el  qual  sirue  al  dho  frai  luis  de  león 
en  su  celda  q.e  arguyendole  en  su  celda  algunos  estudiantes  al  dho 
frai  luis  de  león  y  dificultando  la  dha  doctrina  que  le  auian  oido  binie- 
ron a  especificar  en  vna  consequengia  q.e  se  siguiria  de  aquella  doc- 
trina que  predestinado  dei  non  est  ab  eterno  y  que  el  dho  frai  luis  de 
león  se  declaró  soltando  esta  consequencia  distinguiendo  q.e  a  unos 
pre(:iuit  y  a  otros  predisiinauit  y  con  otros  se  ubo  mere  negatiue  es- 
perando a  predestínanos  de  los  actos  buenos  particulares. 

Iten  dixo  q.e  a  entendido  después  acá  de  los  dhos  padres  mros  frai 
Jn.°  de  guevara  y  frai  pedro  de  aragon  que  el  dho  frai  luis  a  consulta- 
do con  ellos  muchas  uezes  la  dha  dotrina  y  q.e  de  los  argumentos  y 
platicas  q.e  con  el  acerca  dello  an  tenido  an  entendido  de  el  q.e  a  pre- 
tendido persuadiellos  a  que  la  dha  doctrina  no  es  tan  peligrosa  como 
la  hazen  avnque  no  tan  buena  como  la  contraria  ó  q.e  se  persuadie- 


(i)     Al  margen  dice:  «g.e  (contra) /ra¿  /mí5»,  y  por  debajo:  <y  t.o  (2.°  testigo) /ra¿ 
Min  de  Coscojales  Agustino». 
(2)     « Monasterio ». 
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sen  q.e  la  dha  doctrina  el  no  la  auia  tenido  asertivemente  sino  dispu- 
tatiue  ayudando  al  sustentante. 

Iten  dixo  q.e  saue  que  el  dho  frai  luis  de  león  ha  ido  al  dho  frai 
Jn.°  de  gueuara  alguna  uez  a  tratar  lo  mismo  de  arriba,  \  q.e  por 
q.e  le  hallo  a  su  paresger  en  lo  contrario  de  lo  que  el  pretendía  q.^ 
llera  persuadille  lo  que  arriua  tiene  dho  este  t.",  el  dicho  frai  luis  de 
león  ha  tenido  y  tiene  quexa  del  dho  frai  Juan  de  gueuara  y  que  en 
particular  saue  q.e  le  pretendió  disuadir  que  el  no  auia  dho  aquella 
particular  in  aliquo  bono  opere ,  iniícniebatur  prior  boluntas  ommi- 
nis  (1)  qiiam  dei,  y  el  dho  frai  Jn"  de  gueuara  le  Respondió  que  el 
aquello  auia  percibido  y  no  podria  conformarse  en  otra  cosa  con  su 
congienQia  y  q.e  esta  es  la  uerdad  e  lo  q.e  saue  so  cargo  de  su  jura- 
mento, e  lo  firmo.  Encomendosele  el  secreto  e  prometiólo,  frai  mar- 
tín  de  Coscojales  paso  ante  mí  celedón  gustín  s».  fhay  un  signo.)  sa- 
cado del  libro  7  de  sal.ca  a  folio  213  y  conprouado  por  mi  (firmado  y 
rubricado)  celedón  gustín.  s.» 


Tercer  testigo,  Fr.  Andrés  de  Solana  (2) 

En  la  ciudad  de  Salamanca  A  diez  y  siete  dias  del  mes  de  margo 
de  mil  e  qui.°s  e  ochenta  e  dos  años  estando  el  s.or  licencia. ¿o  Jn.°  de 
arrese  en  la  audi.-'^  de  la  tarde  parescío  sin  ser  llamado  e  juro  en 
forma  e  prometió  de  dezir  verdad  frai  andres  de  solana  ,  professo  de 
misa  de  la  borden  de  santo  agustín  y  Residente  en  el  ms.°  (3)  de  san 
agustín  desta  ciudad,  la  hedad  de  veynte  e  seis  años  q.e  anda  en  ellos 
y  en  cierta  declaración  q.e  hizo  declaro  en  ella  vn  capitulo  qr.a  (4) 
frai  luis  de  león  del  tenor  sigui.te 

Iten  dixo  q.e  los  dias  pasados  en  vn  acto  menor  q.e  se  tuvo  en  las 
escuelas,  paresgia  q.e  fray  luis  de  león  defendía  que  Algunos  actos 
hazian  los  hombres,  q.e  por  hazerlos  ellos  los  benia  a  conoscer  dios  y 
después  a  oido  dezir  que  el  dho  maestro  frai  luis  de  león  a  dho  q.e  no 
tubo  aquella  opinión,  asertinemente  sino  por  uia  de  disputa  y  que  esta 
es  la  uerdad  so  cargo  de  su  juramento. 

Iten  dixo,  que  abrá  (;:inco  dias  poco  mas  ó  m.os  que  estando  este  en 
las  escuelas,  en  vn  general  de  aquellos  tratando  con  frai  baltasar  de 
rreinoso,  e  luego  dixo,  que  el  dho  frai  baltasar  estaua  hablando  con 
vn  fraile  q.e  se  llama  frai  andres  diaz,  de  la  dha  borden,  con  pacheco, 
estudiante  theologo.  A  los  cuales  le  paresge  q.e  estaua  declarando 


5». 


(i)     Por  «hominisy. 

(2)     A  la  cabeza  del  folio  se  lee:  «Sacado  del  libro  7  de  salam.ca  Alfolio  216». — Y 
en  el  margen  dice:  a  Con  a  frai  luis»  *iij  t.o  »  nfrai  Andres  de  solana  Agustinos. 
{3)      '^Monasterio.)) 
(4)      Por  «contra)). 
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la  opinión  del  dho  maestro  fray  luj'S  de  león  porqués  compañero  suyo 
de  celda  y  le  paresce  se  la  declaraua  desta  manera,  que  abiendo  bis- 
to  dios  toda  la  massa  del  genero  humano  corronpida  auia  apartado 
de  ella  a  unos  y n  honor e^n  y  a  otros  en  contutnelianí  y  que  con  otros 
se  auj^a  abido  mere  negatiue.  y  este  t.*'  entiende  que  el  mro  frai  luis 
de  león  no  tiene  esta  opinión  por  que  abiendole  hechado  esta  maña- 
na Qiertos  estudiantes  vna  cédula  preguntándole  si  hera  opinión  de 
san  agustín  que  dios  se  vbiese  auido  en  la  predestinación  en  la  mane- 
ra dha.  El  avia  Respondido  q.^  nunca  san  agustín  auia  tenido  Aque- 
llo sino  que  post  pecatum  adce  auia  escojido  üios  a  vnos  y  a  otros  de- 
xadoles  ansy  y  que  esta  es  la  uerdad  so  cargo  de  su  juramento  (1) 
Encomendosele  el  secreto  e  prometiólo,  e  leido  dixo  q.^  esta  bien  es- 
cripto  e  firmólo.  — frai  andres  de  solana,  —ante  mi  celedón  gustín 
not.°  del  secreto.— ('//ííjy  un  signo)  sacado  del  libro  7  de  sal.^^  á  fo- 
lio 216  y  conprouado  con  el  por  mi  celedón  gustín  s.°  (firmado  y  ru- 
bricado). 

Cuarto  testigo,  Fr.  Francisco  Zumel 

En  (2)  la  ciudad  de  Salamanca  A  diez  y  siete  días  del  mes  de 
margo  de  mil  e  qui.tos  e  ochenta  e  dos  años  estando  el  s.or  Inq.or  ü- 
cen.do  Jn°  de  arrese  en  la  audi.^  de  la  mañana  paresgio  sin  ser  lla- 
mado e  juro  en  forma  e  prometió  de  decir  verdad — 

Frai  fran.co  gumel  mro  en  santa  theulugia  y  catredatico  de  propie- 
dad de  fhilosofhia  moral  de  la  borden  de  nra  señora  de  la  mrd  en  esta 
ciudad  de  salamanca  y  de  hedad  de  quarenta  e  vn  años  poco  más  ó 
m.os  tpo. 

E  dixo  que  el  biene  a  dezir  por  descargo  de  su  congiengia  que  el  día 
de  san  Sebastian  próximo  pasado  q.e  fue  a  ve3^nte  vno  de  henero  pre- 
sidiendo este  \P  A  un  acto  menor  en  las  escuelas  vna  tarde  q.e  lo  sus- 
tentaua  vn  padre  de  la  compañía  que  cree  se  llama  montema3'or  Res- 
pondiendo a  los  argumentos  dio  la  dotrina  de  cinco  proposiciones  que 
a  psen.do  (3)  en  vn  papel  firmado  de  su  nombre,  y  las  afirmo  con  mucho 
atrebimiento  sin  enbargo  de  q.e  se  las  contradixo  este  t°  y  otros  maes- 
tros que  estañan  pres.t^s  diziendole  q.e  no  dixese  lo  que  dezia  porq.^ 
aquellas  proposiciones  heran  temerarias  y  antes  del  dho  acto  auiendo 


(i)  Por  testimonio  de  persona  bien  informada,  se  vislumbra  aquí  que  Fr.  Luis  de 
León  entendía,  como  la  generalidad  de  los  teólogos  de  su  Orden,  la  doctrina  de  San 
Agustín  sobre  las  diferencias  entre  el  estado  de  naturaleza  inocente  y  el  de  naturaleza 
caída.  Así  lo  demuestra  con  toda  claridad  el  tratado  De  Praedestinatione,  de  que  ya  he 
hecho  mención  repetidas  veces. 

(2)  Dice  al  margen:  «Con. a  frai  Itiis»   «üij  t.o  tiene  otro  dicho  adelanten).  «Fray 
fran.i^o  gumel  de  la  orden  de  la  mrd.  ■> 

(3)  *i  Presentado.» 


188         AUTOS  DEL  PROCESO  CONTRA  FR.  LUIS  DE  LEÓN 

hido  el  dho  monteniayor  a  comunicar  con  este  sobre  ellas  le  arguyo 
este  t.*',  e  Respondiendo  el  lo  que  la  quarta  proposición  dize  le  dixo 
este  t.°  q.e  no  se  podía  defender  aquella  proposición  por  que  xpo.  avn- 
que  sea  en  el  sentido  conpuesto  y  instante  el  precepto  que  tenia  del 
padre  de  morir  por  los  hombres  hera  libre  e  libremente  moria  y  exer- 
citaua  Aquella  obra  no  solamente  en  el  modo  de  quererla  sino  tan- 
bien,  quanto,  A  la  sustancia  de  ello.  Y  el  mr.°  frai  luis  de  león  Pro- 
curo defender  Al  sustentante  dándole  alguna  salida  avnq.e  no  defen- 
día las  dhas  proposiQiones  avnques  uerdad  e  le  paresce  a  este  t.°  que 
el  dho  frai  luis  de  león  dixo  la  segunda  proposición  de  las  cinco,  y  para 
certificarse  desto  y  las  demás  proposiciones  luego  q.e  fue  A  casa  (1)  a 
frai  matias  de  Cuellar  y  frai  melchor  Ro.s  (2)  y  a  frai  grá  (3)  Enriquez 
y  frai  yeronimo  gomez  pa  (sic)  certificarse  desta  proposición  segunda 
si  la  auia  dho  el  dho  frai  luis  y  le  dixeron  q.e  les  páresela  q.^  aquella 
la  auia  dho  el  dho  frai  luis.— y  le  dixeron  a  este  t.*'  q.e  el  que  primero 
auia  apuntado  y  dado  principio  a  parte  de  las  primeras  tres  proposi- 
ciones auia  seido  el  dho  mr."  frai  luis  de  león  en  sus  escriptos  y  con 
esta  ocasión  este  t.^  para  sanearse  de  lo  q.^  hera  buscó  los  dhos  es- 
criptos y  en  ellos  pone  vna  sesta  conclusión  en  la  materia  de  predes- 
tinación, en  la  prim.'"^  p'e.  En  la  quistion  23  en  el  articulo  5  y  en  la 
conproua^ion  de  la  dha  conclusión,  y  su  esplicacion  pone  entre  otras 
cosas,  la  dotrina  de  ocho  proposiciones  q.e  en  el  dho  papel  q.e  psen- 
to  (4)  están  escriptas  avnque  en  los  escriptos  del  dho  frai  luis  no  es- 
tan  escriptas  por  esta  borden  (5)  y  por  que  a  este  t.*^  no  le  parescie- 
ron  bien  da  noticia  dellas  avnqve  es  uerdad  q.^  al  fin  de  la  esplicacion 
pone  vna  proposición  q.=  es  la  hultima  e  séptima  en  borden  en  que 
díze  q.e  ía  uerdadera  sentencia  es  q.e  no  ai  causa  de  la  predestina- 
ción. Y  questa  es  la  uerdad  e  lo  que  saue  so  cargo  de  su  juramento  e 
q.e  no  lo  dize  por  odio  encomendosele  el  secreto  e  prometiólo.  E  fir- 
mólo, frai  fran.co  c^rnel.  (Hay  ten  signo.)  Sacado  del  libro  7  de  sal."  a 
folio  214  y  coraprouado  con  el  por  mi  (firtnado  y  rubricado)  celedón 
gustíns.° 


(i)  Falta  aquí  la  palabra  preguntó  ú  otra  equivalente. 

(2)  ikFray  Melchor  Rodríguez .ii 

(3)  liFray  Gabriel  Enriquez.» 

(4)  Por  lípresenton. 

(5)  Dice  al  margen:  «están  Adelante  las  proposiciones  desta  aja*. 
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PROPOSICIONES  (1) 

SACADAS    DE    UNA    LECTURA    DE    FRAY    LUIS    DE    LEÓN    Y    PRESENTADAS 
EN  ESTE   PROCESO  POR  FRAY  FRANCISCO   ZUMEL   (2) 

6.1  conclnsio.—\\\?L  sententia  quae  ponit  causam  príedestinationis 
in  bono  usu  liberi  arbitrii  gratiam  concomitante,  id  est,  in  obedientia 
et  non  repug-nantia  liberi  arbitrii  cum  excitatur  et  vocatur  á  gratia 
Dei,  haec  inquam  sententia  recté  intellecta  non  est  omnino  improba- 
bilis,  quod  dictum  volumus  eclesiasticae  censurfr  subjectum  (3). 

En  el  discurso  de  la  probación,  argumentos  y  soluciones  tocantes 
á  la  defensa  que  él  hace  para  esta  sexta  conclusión  diciendo  no  ser 
improbable,  trae  muchas  cosas,  y  entre  ellas  pone  las  proposiciones 
siguientes: 

Prima  propositio. —Yioc  ipsum  quod  est  non  repugnare  ñeque  re- 
sistere  gratise  excitanti,  et  adjuvanti  ad  elliciendas  bonas  voluntates 
et  operationes  bonas,  est  a  solo  libero  arbitrio  (4). 

2.*  proposiíio. —Certum  est  quod  Deus  ab  aeterno  non  decrevit 
justificare  nisi  quos  gratias  iustificanti  videbat  non  repugnaturos,  qua- 
propter  probabile  est,  quod  Deus  quia  vidit  quosdam  non  repugnatu- 
ros suse  gratiae,  qua  universos  homines  vocaturus  erat  ad  justitiam  et 
gloriam,  idcirco  decrevit  illis  gloriam  conferre. 

3.a  propositio.—Qüsedam  res  dicuntur  effectus  preedestinationis, 
non  quia  fiunt  in  nobis  secundum  substantiam  ex  ipsa  praedestinatio- 
ne,  sed  quia  cum  in  nobis  alioqui  existerent,  propter  praedestinatio- 
nem  ordinatse  sunt,  ut  essent  media  ad  gloriam  consequendam,  et  ta- 
les res  sunt  effectus  praedestinationis  non  secundum  substantiam,  sed 
secundum  ordinem,  itaque  hujusmodi  res  Deus  per  príedestinatio- 
nem  non  simpliciter  statuit  efñcere,  sed  cum  praevidisset  in  nobis  fu- 
turas esse  illas  res,  per  praedestinationem  retulit,  et  ordinavit  illas  ad 
gloriam,  et  hujusmodi  effectus  nihil  prohibet,  ut  possint  esse  ratio 
praedestinationis,  secundum  esse  et  substantiam  suam,  quam  habent 
non  ex  praedestinatione. 

4.0-  propositio.—Dexxs^  prasvisa  non  repugnantia  liberi  arbitrii,  mo- 


(i)     Estas  proposiciones  no  se  publicaron  en  la  Revista  Hispano-Americana. 

(2)  La  letra  de  esta  copia  es  distinta  de  la  de  Zumel;  pero  está  por  su  propia  mano 
firmada,  y  también,  al  parecer,  anotada. 

(3)  Entre  renglones  y  de  letra  de  Zumel,  dice  en  este  lugar:  nesta  conclusión  con 
las  demás  siguientes  están  en  la  Materia  de  predestiiiatione  que  leyó  fr.  Luis  de  león  en 
salam."». 

(4)  En  nota  marginal,  que  parece  escrita  por  el  mismo  Zumel,  se  expresa  y  califica 
el  contenido  de  la  proposición  en  estos  términos:  <:  dicit  qicod  non  repugnantia  est  asoló 
libero  arbitrio.  Et  quod  ob  islam  decrevit  gloriam  conferre.  Hoc  niale  audit^>. 
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tus  est  ad  hoc,  ut  hos  homines  potius  quam  illos  salvare  vellet,  et  cum 
hos  voluisset,  illam  non  repugnaniiam  praevissam  ordinavit  ad  salu- 
tem  illorum,  id  est,  voluit,  ut  esset  illis  médium  ad  salutem  conse- 
quendam,  et  sic  illa  non  repugnantia  utrumque  est,  scilicet  et  ratio 
praedestinationis,  quia  ex  illa  prsevissa  Deus  hos  potius  qua  illos  elle- 
git,  et  est  effectus  praedestinationis  secundum  ordinem  (ejusP)  qui 
eamdem  ordinavit  in  electorum  salutem  (1). 

5.fl  propositio. — Ad  generalem  voluntatem  qua  Deus  statuit  voca- 
re  cmnes,  et  suppeditare  auxilia  sufficientia,  quae  voluntas  ñeque  est 
praedestinatio  ñeque  pars  illius,  sed  praesuponitur  ad  praedestinatio- 
nem  eoquod  illa  voluntas  generalis  ad  omnes  pertinet,  ad  hanc  in- 
quam  voluntatem  sequitur  in  Deo  praevisio,  quod  aliqui  non  sunt  re- 
pugnaturi  isti  vocaiioni,  ad  quam  praevissionem  sequitur  voluntas 
alia  magis  particularis,  qua  vult  hos  taliter  prsvissos  vocare  in  par- 
ticulari,  et  justificare,  et  glorificare,  quod  est  praedestinatio,  et  ita  illa 
non  repugnantia  prasvisa  est  ratio,  non  quidem  vocationis  generali- 
ter  sumptae  ut  procedit  ab  illa  generali  volúntate,  sed  vocationis  qua 
proprie  vocanlur  praedestinati. 

6 A  propositio. —  Reprobatio  puerorum  potest  reduci  ad  illam  re- 
pugnantiam  gratiae,  nam  sicut  in  Adam  omnes  peccaverunt  ex  quo 
omnes  nascuntur  cum  peccato  originali,  ita  etiam  in  illo  motibus  di- 
vinas gratiae  non  obtemperaverunt,  sed  repugnaverunt.  Si  dicat  ali- 
quis:  ergo  isto  modo  omnes  sunt  reprobandi,  quia  isto  modo  omnes 
in  Adam  repugnaverunt  gratiíe  Dei ;  sed  respondetur :  hoc  esse  pecu- 
liare  in  parvulis,  quod  non  solum  praevidit  illos  in  Adam  repugnatu- 
ros  suae  gratiae  sicut  et  alios  omnes  homines,  sed  etiam  praevidit  in 
eo  mansuros  toto  tempore  vitae  suae,  nam  alios  homines  praevidit  ad 
adultam  aetatem  perventuros,  in  qua  a  Deo  misericorditer  vocati, 
quidam  non  repugnaturi  essent,  quidam  autem  iterum  repugnaturi, 
itaque  omnes  reprobos  idcirco  reprobavit  Deus,  quia  praevidit  repug- 
naturos  su^  gratiae  usque  ad  exitum  vitae  suae,  alios  quidem  gratiae 
quam  acceperunt  in  Adam  repugnaturos,  alios  vero  repugnaturos  et 
illi  gratiae  et  alus  cum  pervenissent  ad  aetatem  adultam.  Sed  dicet 
adhuc  aliquis:  cur  igitur  Deus  non  fecit,  ut  illi  parvuli  pervenirent 
ad  adultam  aetatem  ,  ut  aequali  ratione  et  conditione  essent  cum  coe- 
teris  hominibus;  ad  hoc  respondetur:  quod  Deus  in  hoc  sicut  in  alus 
rebus,  quas  justissimé  et  sapientissimé  administrat,  noluit  perturba- 
re ordinem  causarum  ñeque  illarum  effectus  impediré,  quia  esset 
avertere  suavem  dispositionem  universi,  quod  tamen  esset  facien- 
dum  illi,  si  vellet  impediré  causas  sive  naturales  sive  voluntarias,  ex 
quibus  in  illis  pueris  secuta  est  mors  príematura. 


(i)  Al  margen,  y  como  la  nota  anterior,  también  de  letra  que  parece  de  Zumel,  dice 
así:  «di.rit  quod  non  repugnantia  est  a  solo  libero  arbitrio,  et  modo  ait  quod  ista  est  ra- 
tio praedestinationis,  et  ratio  qnare  magis  hos  quam  illos  elegit». 
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7. '^  propositio. —Divns  Paulus  ad  Rom.  9.  cum  negat  electionem 
esse  ex  operibus,  non  docet  quod  nullo  modo  est  ex  alio  assensu,  aut 
non  repugnantia  animi  nostri  ad  gratiam,  nam  nomine  operum  non 
comprehendit  hujusmodinon  repugnantiam. 

8.a  propositio. — Deus  reipsa  vocavit,  et  ellegit  praedestinare  eos, 
quos  praevidit  non  repugnaturos.  (firmado)  Fr.  Francisco  Qumel. 

Estas  propositiones  están  escritas  en  la  Mat.^  de  praedestinatione 
de  fr.  luis  de  león  en  la  l.^p.e  quest.  23.  art.  5."  lej-endo  en  la  escuela 
de  salam.ca  y  después  de  auer  dado  la  dotrina  suso  dha.  pone  la  sép- 
tima conclusión  en  que  dice:  Vera  sen/entia  est  quod  non  datiir  cau- 
sa prcedcstinationis.  (firmado)  Fr.  Francisco  Qumel  (1). 


(i)  Para  comprender  el  sentido  en  que  Fr.  Luis  de  León  explicó  más  bien  que  de- 
fendió la  doctrina  que  le  atribuye  Zumel,  basta  consultar  la  lectura  De  praedestinatio- 
ne, publicada  últimamente  en  el  tomo  vii  de  las  obras  latinas  del  gran  poeta.  De  dicha 
lectura  desglosó  el  testigo  el  artículo  v,  presentando  copia  de  él  á  los  inquisidores  y  entre- 
sacando las  afirmaciones  que  le  parecían  dignas  de  censura.  Ya  dije  en  la  introducción 
á  este  proceso  que  Fr.  Luis  llevaba  el  respeto  á  las  opiniones  ajenas,  siempre  que  no 
fuesen  contrarias  á  una  verdad  dogmática,  hasta  el  extremo  de  patrocinarlas  hipotéti- 
camente, así  de  palabra  como  por  escrito,  aunque  expresando  después  su  verdadero  sen- 
tir acerca  del  punto  discutido.  Así  lo  practicó  en  la  acalorada  disputa  á  que  dieron  ori- 
gen las  proposiciones  sustentadas  por  el  P,  ISIontemayor;  y  de  una  manera  análoga, 
al  tratar  de  si  la  predestinación  á  la  Gloria  antecede  ó  sigue  á  la  previsión  de  los  méri- 
tos de  los  elegidos,  había  expuesto  con  amplitud  en  su  cátedra  los  fundamentos  en  que 
se  apoya  el  parecer  de  Enrique  de  Gante,  seguido  después  por  la  escuela  molinista,  pero 
sentando  inmediatamente,  como  confiesa  el  mismo  Zumel,  la  tesis  de  que  por  parte  del 
hombre  no  se  da  causa  de  la  predestinación. 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna  ^^^ 

(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


ADIENDO  hablado  en  los  artículos  anteriores  de  las 
sectas  infieles  que  forman  parte  de  la  población  de 
Jafa,  ahora  vamos  á  tratar  de  las  dos  grandes  co- 
muniones cristianas,  los  ortodoxos  y  los  heterodoxos.  Los 
primeros  se  componen  de  latinos  ó  simplemente  Católicos, 
de  griegos  llamados  melquitas,  y  de  algún  que  otro  maro- 
nita.  Estos  dos  últimos  grupos,  aunque  son  de  distinto  rito 
que  el  observado  por  la  Iglesia  católica,  siguen  con  fidelidad 
las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede,  y  no  discrepan  en  lo  esen- 
cial del  Credo  que  nosotros  profesamos,  sino  sólo  en  la  dis- 
ciplina y  la  liturgia.  Los  heterodoxos  son  los  griegos  cismá- 
ticos, armenios,  protestantes  y  abisinios. 

Griegos  cismáticos.— Ante  todo,  es  necesario  advertir 
que  los  griegos  heterodoxos  de  la  Palestina  nada  tienen 
de  común  con  los  habitantes  déla  Grecia,  más  que  el  nom- 
bre y  la  religión;  puesto  que,  por  su  origen,  idioma  y  cos- 
tumbres, se  diferencian  entre  sí  notablemente.  En  Jafa  su- 
man ochocientos  ó  novecientos,  que  se  pueden  clasificar  en 
tres  grupos:  los  Monjes,  el  Clero  y  el  Pueblo.  Iniciado  el 
cisma  en  el  siglo  ix,  más  por  vana  y  ridicula  soberbia  nacio- 


(1)    Véase  la  página  276  del  volumen  xl. 
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nal  que  por  cuestiones  dogmáticas,  la  procedencia  del  Es- 
píritu Santo,  del  Padre  y  del  Hijo  no  fué  sino  un  pretexto 
del  cual  se  valió  Focio  para  consolidar  su  anticanónica 
elección  de  Patriarca  de  Constantinopla.  La  disidencia  res- 
pecto de  la  Iglesia  Romana  se  consumó  en  el  siglo  xi  por 
Miguel  el  Cerulario.  Los  griegos  cismáticos  suprimen  en  el 
Símbolo  Constantinopolitano  la  palabra  Filioque,  y  afirman 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre,  pero  nodel  Hijo; 
fundándose,  para  no  admitir  esa  palabra,  en  un  decreto  del 
Concilio  de  Éfeso  donde  se  anatematiza  á  todo  aquel  que 
introduzca  novedades,  mude  ó  pervierta  el  sentido  del  Sím- 
bolo de  Nicea. 

De  ahí  deducía  Focio  que  los  Padres  del  Concilio  se 
apartaron  de  la  verdadera  doctrina,  cuando  no  habían  he- 
cho otra  cosa  más  que  aclarar  y  definir  la  fe  que  tenía  la 
Iglesia  universal.  Niegan  también  la  existencia  del  Purga- 
torio, por  supuesto  en  teoría,  porque  en  la  práctica  creen  lo 
mismo  que  nosotros:  suplican  á  Dios  é  invocan  á  los  Santos 
en  favor  de  los  muertos.  A  este  propósito  recuerdo  que,  ha- 
biendo fallecido  una  nieta  de  cierto  Pope  griego  cismático, 
el  padre  de  la  difunta  me  dijo  que  la  encomendase  á  Dios. 
Sorprendido  yo  de  la  súplica,  no  pude  menos  de  contestar 
al  buen  hombre:  ¿Cómo  tú,  no  creyendo  en  la  existencia 
del  Purgatorio,  pides  oraciones  para  los  muertos?  ¿No  sa- 
bes que,  según  vuestras  creencias,  el  hombre,  al  dejar  de 
existir,  va  inmediatamente  al  Cielo  ó  al  Infierno?  Si  ha  teni- 
do la  dicha  de  alcanzar  la  Gloria,  no  necesita  de  las  oracio- 
nes de  los  que  vivimos  en  la  Tierra,  sino  que,  al  contrario, 
nosotros  debemos  encomendarnos  á  su  intercesión ;  y  si,  por 
desgracia,  su  morada  es  el  Infierno,  de  ningún  provecho  le 
sirven  nuestros  sufragios,  pues  en  el  Infierno,  según  la  Es- 
critura, nullaest  redemptio,  no  hay  redención.— El  griego 
respondió  á  estas  razones  que  el  negarla  existencia  del  Pur- 
gatorio debía  de  ser  opinión  de  algunos  antiguos,  y  que  él 
estaba  conforme  en  este  punto  con  la  doctrina  de  los  ca- 
tólicos. Adviértase  que  el  interlocutor  era  un  hombre  de 
bastante  edad ,  jornalero  de  oficio,  y  que  estaba  en  víspe- 
ras de  ser  ordenado  de  Sacerdote  para  ocupar  el  puesto  de 

13 
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SU  padre,  Cura  párroco  de  un  pueblo  importantísimo  por 
el  número  de  habitantes  heterodoxos.  Los  estudios  del  fu- 
turo Clérigo  consistían  en  saber  leer  y  escribir  mediana- 
mente. 

Tampoco  reconocen  los  cismáticos  la  autoridad  del  Ro- 
mano Pontífice,  siendo  casi  todas  sus  iglesias  autónomas, 
pues  el  Sínodo  de  Constantinopla  para  nada  influye  en  la 
Palestina.  Parece  que  todos  los  griegos  cismáticos  sujetos 
civilmente  á  la  dominación  otomana  deberían  estar  unidos 
á  una  cabeza,  lo  mismo  que  los  rusos  están  bajo  el  poder  }'■ 
la  autoridad  civil  y  eclesiástica  del  Czar;  pero  no  sucede 
así,  sino  que  el  Patriarca  de  Jerusalén  manda  en  la  Palesti- 
na sobre  todos  los  cismáticos  con  independencia  absoluta, 
del  mismo  modo  que  el  de  Alejandría  sobre  la  Iglesia  de 
Egipto,  de  donde  resulta  la  carencia  de  unidad  jerárquica 
entre  los  disidentes.  Para  mayor  vergüenza  de  los  cismáti- 
cos, se  cuentan  ejemplos  de  haber  intervenido  el  Sultán  de 
Constantinopla  en  la  provisión  de  las  altas  dignidades  de  la 
Iglesia  griega ;  y  como  los  orientales  ignoran  lo  que  es  simo- 
nía, los  sacerdotes  que  más  piastras  (1)  dan  al  Sultán  llegan 
á  conseguir  los  puestos  que  apetecen. 

Otro  error  de  los  cismáticos  griegos  es  el  creer  que  la 
transubstanciación  no  se  obra  en  virtud  de  las  palabras  Hoc 
est  enim  cor  pus  nieiim,  Hic  est,  enim  sanguis,  etc.,  sino 
por  las  oraciones  del  Sacerdote  después  de  las  palabras  de 
la  consagración.  Pronunciadas  éstas,  el  Diácono  dice  en  voz 
baja  al  Sacerdote:  Señor,  bendecid  el  pan  santo. — El  Sacer- 
dote, haciendo  la  señal  de  la  cruz  sobre  el  pan ,  pide  á  Dios 
que  el  pan  se  convierta  en  el  Cuerpo  de  Cristo,  á  lo  que  el 
Diácono  responde:  Así  sea;  y  añade:  Señor,  bendecid  el  cá- 
liz santo;  y  el  sacerdote  repite  la  señal  de  la  Cruz  sobre  el 
cáliz,  diciendo:  Lo  que  hay  en  este  cáliz  sea  la  Sangre  pre- 
ciosa de  vuestro  Cristo. — El  Diácono:  Así  sea;  y  el  Sacerdo- 
te bendice  el  pan  y  el  vino  con  la  siguiente  fórmula:  La  tran- 
substanciación sea  por  vuestro  Santo  Espíritu.  —En  estas  úl- 
timas preces  creen  los  griegos  modernos  que  se  verifica  la 


(1)    Moneda  turca,  que  vale  de  veinte  á  veintidós  céntimos. 
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consagración,  cuando  en  realidad  no  son  más  que  oraciones 
que  ellos  rezan  después  de  las  palabras  Hoc  est  covpus,  Hic 
est  sangiiis,  y  nosotros  antes.  Este  error  no  es  antiguo, 
pues  no  se  encuentra  ningún  vestigio  de  él  en  las  obras  de 
San  Juan  Crisóstomo,  San  Basilio,  San  Gregorio  y  otros  es- 
critores de  la  Iglesia  griega  anterior  al  Cisma. 

En  general,  los  griegos  usan,  para  la  administración  de 
los  Sacramentos,  de  oraciones  y  ceremonias  que  no  se  ha- 
llan en  el  ritual  romano.  Hacen  la  señal  de  la  cruz  de  dere- 
cha á  izquierda,  porque  creen  que  en  este  orden  fueron  en- 
clavadas las  manos  del  Redentor.  Consagran  en  pan  fer- 
mentado, y  comulgan  todos  los  fieles  bajo  las  dos  especies. 
Los  Monjes  profesan  la  regla  de  San  Basilio,  y  conforme  á 
la  disciplina  antigua  son  elegidos  para  las  altas  dignidades 
eclesiásticas,  porque  entre  él  Clero  secular  apenas  se  en- 
cuentra un  individuo  célibe.  El  nivel  intelectual  de  los  Reli- 
giosos y  los  Clérigos  corre  parejas,  pues  ni  unos  ni  otros 
estudian  más  que  ceremonias,  y,  por  desgracia,  no  las  prac- 
tican conforme  requiere  y  exige  el  decoro  de  la  Iglesia.  No 
es  posible  figurarse  hasta  qué  punto  se  halla  degradado  el 
Clero  disidente,  reducido  como  está  á  constituir  un  cuerpo 
de  funcionarios  públicos,  que  ejercen  su  ministerio  por  el 
lucro  que  les  reporta,  sin  creer  apenas  nada  de  lo  que  en- 
señan y  practican,  y  sin  atender  á  otra  cosa  que  á  la  letra 
muerta  y  las  exterioridades  vacías. 

En  consonancia  con  la  conducta  de  los  Monjes  y  Sacer- 
dotes están  las  creencias  y  costumbres  del  pueblo,  que  es 
tan  ignorante  como  falto  de  escrúpulos  en  achaques  de  mo- 
ralidad. La  indumentaria  de  los  cristianos  orientales  se  aco- 
moda por  regla  general  á  los  usos  y  costumbres  del  pueblo 
vencedor,  exceptuando  á  las  mujeres,  que  no  llevan  la  cara 
tapada  como  las  moras.  Hablan  el  árabe,  y  lo  emplean  fue- 
ra de  las  ciudades  para  la  liturgia.  De  tal  suerte  que,  tenien- 
do rito  propio,  sólo  en  las  grandes  capitales,  como  Jerusa- 
lén  y  Damasco,  se  sirven  de  la  lengua  griega  para  la  Misa  y 
administración  de  los  Sacramentos.  En  Jafa  tienen  los  Mon- 
jes un  Hospicio  próximo  al  puerto  y  al  lado  del  Convento 
de  PP.  Franciscanos,  donde  reciben  á  los  peregrinos  de  su 
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nación.  La  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San  Jorge,  se  res- 
tauró hace  unos  veinticinco  años. 

Los  armenios  cismáticos. — Estos  herejes  se  separaron 
de  la  Iglesia  universal  mucho  antes  que  los  griegos,  y  coin- 
ciden con  ellos  en  sus  doctrinas,  excepto  en  lo  que  se  refie- 
re á  la  Encarnación  del  Verbo.  Rechazan  en  Jesucristo  la 
dualidad  de  naturalezas,  y  proclaman  la  unidad,  pero  sin 
mezcla.  Eugenio  Boré  explica  la  diferencia  entre  la  doctrina 
monofisita  y  la  de  los  armenios  de  la  siguiente  manera:  Es 
cierto  que  los  disidentes  (armenios)  no  siguen  los  errores  de 
Eutiques,   puesto  que  anatematizan  á  este  heresiarca  por 
haber  sostenido  que  las  dos  naturalezas,  después  de  la 
unión,  se  confundieron  para  no  formar  más  que  una  sola,  ó 
que  la  divinidad  absorbe  la  humanidad.  El  error  de  los  ar- 
menios consiste  en  que,  como,  á  tenor  de  la  antigua  Filoso- 
fía, por  la  unión  de  nuestro  cuerpo  y  alma  se  forma  una 
sola  naturaleza,  de  modo  que  estas  dos  partes  de  nosotros 
mismos  concurren  juntas  á  todas  nuestras  acciones,  el  alma 
á  los  movimientos  del  cuerpo,  y  el  cuerpo  á  los  movimien- 
tos del  alma;  asimismo  pretenden  que,  mediante  la  unión 
hipostática,  la  divinidad  y  humanidad  en  Jesucristo  han  ve- 
nido á  ser  un  solo  principio  activo,  de  modo  que  sus  accio- 
nes, esto  es,  las  que  corresponden  á  las  nuestras,  no  sólo 
son  divinas  por  la  excelencia  que  les  da  la  Divinidad,  sino 
también  porque  dimanan  de  la  misma  (1).  Tales  doctrinas 
heréticas,  que  defendió  el  Patriarca  Narses  III  en  el  Conciliá- 
bulo de  Menazcertes,  separaron  la  Iglesia  armenia  de  toda 
la  Cristiandad;  y  desde  aquella  época  las  disputas  ociosas 
y  sofísticas  de  sus  teólogos  dividieron  los  ánimos  en  opinio- 
nes muy  opuestas,  concluyendo  por  desfigurar  la  fe  pura 
enseñada  por  San  Gregorio  Nacianceno. 

Los  armenios  son,  entre  los  cismáticos,  los  más  accesi- 
bles á  las  modas  europeas,  y  no  tienen  tantas  preocupacio- 
nes contra  los  católicos  como  los  griegos.  En  el  Convento  ú 
Hospicio  armenio  de  Jafa,  destinado  á  recibir  á  los  peregri- 
nos, fué  donde  Naploeón  ordenó,  según  el  testimonio  de  al- 


(1)    Véase  Historia  de  la  Armenia,  pág.  43. 
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gunos  historiadores,  envenenar  á  los  apestados  que  podían 
seguir  sus  ejércitos.  La  lengua  vulgar  délos  armenios  de  la 
Palestina  es  el  turco,  y  la  litúrgica  es  la  armenia. 

En  cuanto  al  atraso  intelectual  del  Clero,  basta  referir 
lo  que  me  ocurrió  con  un  armenio  de  Constantinopla,  de 
posición  muy  desahogada  y  que  abrazó  la  vida  religiosa, 
siendo  ordenado  Sacerdote  á  los  dos  años ,  y  desempeñando 
luego  un  cargo  importantísimo  en  uno  de  los  Conventos  de 
la  Palestina.  Tuve  curiosidad  de  ver  su  librería,  porque  él 
me  había  dicho  que  era  copiosa  y  selecta.  Cuando  llegó  á 
enseñarme  el  ponderado  tesoro,  me  encontré  con  dos  doce- 
.nas  de  volúmenes,  entre  ellos  la  Biblia,  una  Gramática  tur- 
ca, y  los  restantes  de  ceremonias.  Frecuentando  mis  visitas 
al  armenio,  observé  que  pasaba  amigablemente  el  tiempo 
con  otro  Religioso,  fumando  y  tomando  tazas  de  café. 

Los  protestantes. — Son  poco  más  de  doscientos  en  Jafa, 
y  se  dedican  á  repartir  Biblias  y  libras  esterlinas,  consis- 
tiendo su  obra  principalmente  en  descristianizar  á  los  orien- 
tales. Poco  tiempo  después  de  la  Reforma  protestante  hicie- 
ron los  calvinistas  grandes  esfuerzos  para  unirse  con  los 
cismáticos;  pero  resultaron  inútiles  todas  las  tentativas,  sin 
llegar  jamás  á  ponerse  de  acuerdo  sobre  muchas  cuestiones 
doctrinales.  En  vista  de  las  pocas  conquistas  que  han  hecho 
los  protestantes  entre  los  cristianos,  después  de  haber  em- 
pleado tanto  tiempo  y  tanto  dinero,  han  querido  última- 
mente catequizar  á  los  judíos;  y  éstos,  que  comercian  con 
todo  lo  más  santo,  reciben  el  dinero  y  comienzan  á  leer  el 
Evangelio ;  pero  sus  convicciones  cambian  con  tal  facilidad, 
que,  cuando  muere  alguno  de  ellos,  no  se  sabe  cuáles  eran 
sus  últimas  ideas  religiosas.  No  ha  de  ser  la  primera  vez  que 
ocurra  algún  disgusto  grave  entre  las  diferentes  comunio- 
nes cristianas,  sobre  si  se  ha  de  enterrar  en  este  ó  en  el  otro 
cementerio  á  los  que  pasaban  como  prosélitos  fervorosos 
del  Protestantismo.  Conversiones  de  este  género,  más  des- 
prestigian que  honran  los  trabajos  de  las  Misiones  protes- 
tantes, cuyo  prestigio  en  el  Oriente,  si  tienen  alguno,  pro- 
cede de  las  numerosas  colonias  de  alemanes  establecidas 
no  ha  mucho  en  casi  todas  las  ciudades  de  la  Palestina. 
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Los  abisinios. — Hay  en  Jafa  unos  cuantos  que  proceden 
del  Alto  Egipto,  y  tan  ignorantes,  que,  si  se  les  pregunta  por 
su  Credo  religioso,  no  saben  contestar;  profesan,  como  los 
coptos,  la  herejía  de  Eutiques,  propagada  á  fines  del  siglo  v 
por  Dioscoro,  Patriarca  de  Alejandría.  En  Jafa  reside  habí- 
tualmente  el  Obispo  abisinio,  y  tiene  jurisdicción  sobre  to- 
dos los  Monjes  y  Monjas  sin  clausura  que  viven  en  la  Pales- 
tina, sumando  entre  todos  unos  ciento. 

El  Catolicismo  en  Jafa  está  representado  por  los  Padres 
Franciscanos  y  por  los  griegos  unidos  ó  melquitas ;  los  pri- 
meros tienen  bajo  su  dirección  cerca  de  seiscientos  cristia- 
nos indígenas,  que  son  modelo  en  la  observancia  de  las  leyes 
eclesiásticas,  de  tal  suerte  que  la  parroquia  de  Jafa,  como 
todas  las  que  administran  dichos  Religiosos  en  la  Palestina, 
nada  tienen  que  envidiar  á  las  de  Europa.  Sostienen  los 
Franciscanos  dos  escuelas,  una  para  niños  y  otra  para  niñas, 
enseñándose  en  la  primera  á  leer  y  escribir  el  árabe,  el  ita' 
liano  y  el  francés.  La  escuela  de  niñas  está  á  cargo  de  las 
Religiosas  Terciarias  de  San  Francisco,  y  en  ambas  se  edu- 
can, no  sólo  los  católicos,  sino  también  algunos  cismáticos 
y  hasta  moros.  Además  hay  en  Jafa  otros  establecimientos 
de  enseñanza  y  caridad,  como  el  Hospital  y  Orfanatrofio,  di- 
rigidos por  las  Hermanas  de  San  José  de  la  Aparición,  que 
son  muy  estimadas  en  el  país  por  su  sencillez  y  buen  trato; 
las  Escuelas  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  etc. 

Los  griegos  melquitas  recibieron  primitivamente  esta 
denominación  por  haberse  sometido  á  las  decisiones  del  Con- 
cilio de  Calcedonia  y  al  edicto  del  Emperador  que  ordenaba 
á  sus  subditos  las  aceptasen ;  pues  de  la  raíz  árabe  Malek 
(Rey)  ha  salido  la  palabra  Mezquita  ó  Melquita.  Los  griegos 
unidos  cuentan  que  el  Califa  Omar,  cuando  conquistó  á  Je- 
rusalén,  ordenó  á  los  cristianos  que  escogiesen  un  nombre, 
y  un  Ángel  se  apareció  cierta  noche  en  sueños  al  Patriarca 
Sofronio  y  le  dijo  que  tomase  el  primer  nombre  que  oyese 
pronunciar  en  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Al  día  siguien- 
te, cuando  el  Patriarca  entró  en  la  iglesia,  oyó  á  un  Sacer- 
dote que  cantaba  Ya  Malqui,  ó  mi  Rey,  y  desde  entonces  los 
moros  comenzaron  á  llamarles  Malquitas.  Hay  unos  qui- 
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nientos  griegos  unidos  en  Jafa;  y  si  prescindimos  de  la  fe  y 
la  moral,  que  es  el  lazo  de  unión  con  la  Iglesia  católica,  en 
todo  lo  demás  coinciden  con  los  disidentes,  en  la  liturgia,  en 
los  ritos,  ceremonias,  usos  y  costumbres.  He  aquí  sucinta- 
mente descrita  la  población  de  Jafa,  que,  como  todas  las 
ciudades  del  Oriente,  es  una  Babel,  donde  se  encuentran  to- 
das las  razas,  religiones,  idiomas  y  costumbres,  predomi^ 
nando  en  número  los  infieles  y  disidentes.  ¿Volverán  estos 
últimos  al  seno  de  la  Iglesia  verdadera?  Es  indudable  que, 
tarde  ó  temprano,  se  ha  de  cumplir  aquella  promesa  del  Sal- 
vador, según  la  cual  llegará  tiempo  en  que  no  haya  más  que 
un  Pastor  y  un  rebaño;  pero,  aun  juzgando  por  indicios  pu- 
ramente humanos  y  externos,  se  ve  que,  á  pesar  del  carác- 
ter voluble,  díscolo  y  disputador  de  las  razas  orientales, 
hay  en  el  pueblo  cierta  inquietud  y  cierto  descontento  de  su 
actual  situación  religiosa.  No  es  fácil  atraerlo  al  verdadero 
camino  por  la  disputa,  pues  su  inteligencia  se  halla  agota- 
da, y  además,  aunque  los  estudios  eclesiásticos  se  cultiva- 
sen entre  ellos ,  no  siempre  sirve  la  polémica  para  hacer  que 
los  hombres  conozcan  la  verdad. 

Es  necesaria  la  acción  de  los  obreros  evangélicos,  que 
despierten  con  la  palabra  y  el  buen  ejemplo  á  los  que  duer- 
men en  la  sombra  del  error  y  de  \i  muerte,  pues  la  expe- 
riencia demuestra  que,  desde  hace  algún  tiempo,  el  país  se- 
mítico se  conmueve  al  ver  la  sinceridad  y  la  virtud  de  los 
Religiosos  de  ambos  sexos,  que  poco  á  poco  se  van  apode- 
rando de  la  enseñanza  é  introduciendo  en  aquellas  regio- 
nes las  costumbres  europeas. 

Otro  de  los  medios  que  deben  emplear  los  católicos  para 
conseguir  que  los  cismáticos  vuelvan  á  la  unidad  de  la  Igle- 
sia, es  la  oración  continua  y  fervorosa,  y  así  lo  practican 
en  Alemania  muchas  almas  piadosas  (1),  entre  las  cuales 


(1)  Según  refiere  La  Correspondencia  Católica,  de  Ratisbona ,  una 
señora  protestante,  llamada  Julia  Massov,  más  tarde  convertida  al 
Catolicismo,  fundó,  en  1862,  la  Sociedad  titulada  "Unión  Psalmódica.,, 
tomando  por  lema  aquellas  palabras  del  Evan¡?elio  de  San  Juan:  üt 
omnes  unum,  para  que  todos  los  cristianos  tengan  una  misma  fe.  Los 
miembros  de  esta  Sociedad,  que  ha  progresado  considerablemente 
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figura  una  alta  dama  española,  que  por  sus  virtudes  es  la 
admiración  de  los  disidentes,  y  cuyo  nombre  no  citamos  por 
no  ofender  su  modestia,  que  es  tan  grande  como  el  esplen- 
dor y  la  nobleza  de  su  cuna. 


entre  los  disidentes  y  católicos,  tienen  obligación  de  rezar  todos  los 
días  las  oraciones  siguientes:  ¡Venid,  oh  Santo  Espíritu;  llenad  los 
corazones  de  vuestros  fieles,  y  encended  en  ellos  el  fuego  de  vuestro 
amor !  Padre  nuestro,  Ave-María ,  y  un  Salmo  señalado  para  cada  día 
en  el  librito  de  oraciones.  Su  Santidad  León  XIII  ha  concedido  la 
Bendición  Apostólica  y  muchas  gracias  espirituales  á  todos  los 
miembros  católicos  de  dicha  Sociedad.  Es  de  esperar  que  en  España 
se  propague  esa  unión  general  de  oraciones  en  favor  de  los  que  tie- 
nen la  desgracia  de  vivir  separados  de  la  Iglesia  verdadera. 

f"R.     JÍVAH    j_AZCANO, 
O.  S.  A. 
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(1) 


BUSTO  (Fr.  Cristóbal  del)  C. 

Perteneció  á  la  Provincia  Agustiniana  de  Andalucía,  y 
profesó  en  el  Convento  de  Córdoba,  del  cual  fué  Prior. 

Escribió: 

Compendio  de  algunos  milagros  que  Dios  ha  obrado  en 
Córdoba  por  intercesión  de  San  Nicolás  de  Tolentino  des- 
de San  Matheo  del  año  1601 ,  hasta  Setiembre  de  1602. 
Córdoba,  por  Andrés  Barrera,  1603,  8."— Nic.  Ant.  B.  N., 
t.  1.°,  p.  238.-Gall.,  t.  l.^  col.  407.— Oss.,  p.  171. 

En  la  Vida  y  milagros  de  San  Nicolás  de  Tolentino,  por 
el  P.  Fr.  Bernardo  Navarro,  impresa  en  Barcelona  el  1612, 
se  insertó  la  dicha  Relación  en  esta  forma:  Libro  Tercero 
en  el  que  se  ponen  algvnos  de  los  muchos  y  grandes  mila- 
gros y  casos  raros  y  notables  que  Dios  Nuestro  Señor  ha 
obrado  en  la  Ciudad  de  Cordoua,  por  intercesión  de  su 
milagroso  santo  San  Nicolás  de  Tolentino  Religioso  del 
Orden  de  los  Ermitaños  de  N.  P.  San  Agustín  desde  el  día 
de  San  Matheo  del  año  de  1601 ,  hasta  el  10  de  Setiembre 


(l)    Véase  la  página  440. 


202  ESCRITORES    AGUSTINOS 


de  1602,  que  es  el  día  qiiando  la  santa  Madre  Iglesia  cele- 
bra su  fiesta.  Compvesto  por  el  P.  Fr.  Christoiial  de  Busto 
del  mismo  Orden. 

Prólogo  al  lector.  De  62  hojas  de  texto.— Coigs  de  San 
Nicolau  de  Tolenti.— Gozos  de  San  Nicolás  de  Tolentino.— 
Eximí  Poetae  Baptistíe  Mantuani  Carmelitae  in  laudem  Diui 
Nicolai  de  Tolentino  Carmen  Heroicum  (hoj.  66-79). 

Bendición  de  la  Corr.  y  Orden  para  vestir  el  hábito  de 
San  Agustín  á  los  niños. 

BUYCA  (Fr.  Alonso  de)  C. 

No  tenemos  más  noticia  de  este  escritor  agustiniano  que 
la  que  nos  da  nuestro  Jerónimo  Román  en  su  República  de 
la  China,  cuando  trata  del  viaje  que  el  P.  Rada  hizo  al  Ce- 
leste Imperio.  "Qué  efecto  hizo  esta  embajada,  dice,  y  lo 
que  pasó  en  ella,  y  cómo  dieron  todos  la  vuelta,  no  es  de 
esta  historia;  quedará  el  cargo  de  escribirla  al  muy  religio- 
so varón,  llamado  Fr.  Alonso  Buyca,  Agustino,  que  escribe 
las  cosas  de  las  Philipinas,,. 

BUZETA  (Fr.  Manuel)  C. 

Nació  en  Birmeyro  del  Arzobispado  de  Santiago,  y  pro- 
fesó en  el  Colegio  de  Valladolid  el  1826.  Pasó  á  Filipinas 
el  1827,  y  administró  los  pueblos  tagalos  de  Guiguinto  y  de 
Malate.  En  1849  fué  nombrado  Comisario  Procurador  de 
España,  el  cual  cargo  desempeñó  hasta  el  1854. 

Escribió: 

Gramática  de  la  lengua  tagala ,  dispuesta  para  la  más 
fácil  inteligencia  de  los  Religiosos  principiantes ,  con  un 
breve  confesonario  y  otras  varias  materias  concernientes 
á  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos.  Por  el 
M.  R.  P.  Fr.  Manuel  Buseta,  Comisario  y  Procurador 
General  de  las  Misiones  de  Agustinos  Ccdsados  de  Fili- 
pinas.— Madrid,  1850,  imprenta  de  D.  José  C.  de  la  Peña, 
calle  de  Atocha,  núm.  100. — 4.°,  de  171  págs.,  más  el  índ. 

— Dedicada  al  Excmo.  Sr.  D.  Lorenzo  Arrazola.  Fecha- 
da en  Madrid  2  de  Septiembre  de  1850. 

En  la  pág.  148  comienza  el  Confesonario  Breve  que  de 
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pronto  pueden  aprender  los  religiosos  principiantes  en  el 
idioma ,  y  después  poco  á  poco  fecundarse  con  el  antece- 
dente lato  á  que  éste  se  remite. 

CABALLERO  (Francisco)  C. 

Diario  de  lo  que  se  hace  en  un  Capitulo  Provincial  en 
esta  Provincia  de  Andalucía,  del  Orden  de  San  Agustín 
nuestro  Padre.  Sacado  de  lo  que  mandan  nuestras  Sagra- 
das Constituciones,  y  estylos  de  la  Provincia.  Por  el  Pa- 
dre Lector  Fr.  Francisco  Caballero,  M.  de  Ceremonias  de 
dicha  Provincia. — En  Sevilla:  En  la  imprenta  de  Antonio 
Espinosa,  en  calle  Genova,  de  269  págs.  en  12.° 

No  se  expresa  en  qué  año  se  imprimió,  aunque  se  deduce 
que  fué  después  del  1721,  porque  se  citan  en  el  texto  aconte- 
cimientos de  este  tiempo.  No  carece  de  Curiosidad  el  librito, 
por  referirse  en  el  mismo  las  costumbres  que  se  observaban 
en  tiempo  de  Capítulo,  referentes  á  Conclusiones  públicas, 
á  las  que  asistía  lo  más  granado  de  la  ciudad  donde  se  cele- 
braban, y  las  Comunidades  Religiosas,  las  cuales  ponían 
cada  cual  su  respectivo  argumento. 

CABELLO  (Fr.  Juan)  C. 

Nació  en  Chinchón  del  Arzobispado  de  Toledo,  y  profe- 
só en  el  Convento  de  aquella  ciudad  el  1573.  Pasó  á  Filipinas 
el  1613,  y  administró  los  pueblos  de  Gapán,  Arayat,  Minalin 
y  Apalit,  donde  murió  el  1648.-  Can.,  pág.  55. 

Tradujo  al  pampango: 

1.  Memorial  de  la  vida  cristiana. — Manila ,  imprenta  de 
los  Padres  Franciscanos.— 8.° 

— Ibid.,  1647. 

2.  Pastor  anintaruin. — Un  tomo,  fol.  M.  S. 

3.  Tenía  bastante  adelantada,  cuando  murió,  la  traduc- 
ción al  pampango  del  Símbolo  de  la  Fe,  por  el  P.  Granada. 

CABELLO  (Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Marcos)  C. 

Nació  en  Córdoba  el  24  de  Abril  de  1751.  Aunque  tomó  el 
hábito  en  el  Convento  de  dicha  ciudad,  fué  á  pasar  el  novi- 
ciado en  el  de  Sevilla,  donde  profesó  en  manos  del  P.  Fray 
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Juan  Corral  el  13  de  Septiembre  de  1767.  Hizo  oposición  con 
buen  éxito  para  colegial  de  San  Acacio,  y  en  1774  obtuvo  el 
grado  de  Lector  en  Artes,  y  el  1778  el  de  Vísperas,  para  el 
Convento  de  Córdoba,  donde  continuó  hasta  terminar  su  ca- 
rrera. Lo  que  ahora  diremos  está  íntimamente  relacionado 
con  la  historia  literaria  de  la  Orden  Agustiniana  en  Espa- 
ña, y  por  eso  nada  omitiré  de  cuanto  sobre  el  particularnos 
dejó  en  sus  apuntes  el  P.  Reguera,  el  cual  escribe: 

"El  año  de  178...  vino  de  Rector  Provincial  de  esta  provin- 
cia de  Andalucía  el  M.  Rdo.  P.  Mtro.  Fr.  Francisco  Anto- 
nio Gutiérrez  de  Tortosa,  que  se  hallaba  de  Asistente  Ge- 
neral en  Roma  al  lado  del  Rmo.  General  Fr.  Francisco  Váz- 
quez, aquel  celosísimo  promotor  de  la  doctrina  de  nuestro 
Padre  San  Agustín,  de  los  buenos  estudios,  y  de  la  gloria 
del  nombre  Augustiniano  en  todas  las  Provincias  de  la  Or- 
den. A  esta  de  Andalucía  se  extendieron  con  predilección 
sus  paternales  desvelos,  dirigidos  á  introducir  y  establecer 
en  ella  el  buen  gusto  en  el  estudio  de  la  Teología,  Filosofía, 
Historia  Eclesiástica,  Sagrados  Cánones,  etc.,  como  se  ve 
en  sus  cartas,  y  en  las  Actas  del  año  de  1760.  Y  no  se  frustra- 
ron estos  desvelos,  porque  los  PP.  MM.  Herrero  y  Toledo, 
que  dirigían  entonces  la  Provincia,  procuraron  por  su  parte 
realizarlos,  cuyos  conatos  son  alabados  por  los  Padres  Mo- 
hedanos  en  el  Prólogo  de  su  Historia  Literaria. 

Comenzóse  en  efecto  á  estudiar  en  esta  Provincia  la  Teo- 
logía por  las  Instituciones  del  sabio  P.  Berti,  á  manejarse  sus 
Disertaciones  de  Historia  Eclesiástica,  á  leerse  las  obras 
dePiete,  y  á  poco  tiempo  se  presentaron  en  los  teatros  lite- 
rarios unos  Regentes  y  Lectores  Augustinianos  que  se  dis- 
tinguían de  los  de  las  demás  Religiones  por  el  latín  culto  en 
que  se  explicaban,  solidez  y  método  de  doctrina  en  las  de- 
fensas y  argumentos  fundados  en  verdaderos  principios  de 
la  sana  Teología.  El  Regente  Miras,  y  los  Lectores  Fernán- 
dez y  Costa  en  Sevilla;  Domínguez,  Navarrete  y  Jurado  en 
Córdoba;  Leyva  en  Granada,  Barrera  en  Osuna,  Domínguez 
(el  cojo)  y  Cuesta  en  otros  teatros  lucieron  con  honor  de  sus 
personas  y  hábito,  acreditando  el  buen  gusto  que  en  el  es- 
tudio teológico  reinaba  ya  en  la  Provincia  Augustiniana  de 
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Andalucía.  San  Fulgencio  de  Murcia  y  la  Universidad  de 
Baeza  adoptaron  la  Teología  de  Berti. 

La  oratoria  sagrada  tuvo  también  desde  entonces  mejo- 
ras muy  notables.  Miras,  Costa  y  Suárez  eran  escuchados 
en  Sevilla  como  unos  verdaderos  predicadores  evangélicos; 
célebres  eran  en  Córdoba  Domínguez  y  Navarrete,  Leyva 
en  Granada;  el  Lector  Santo  Tomás,  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  Cádiz  y  su  comarca,  era  oído  y  mirado  de  los  sabios 
como  el  modelo  de  un  buen  predicador,  y  otros  en  otras 
partes. 

En  los  estudios  filosóficos,  pocos  ó  ningunos  progresos  se 
hacían,  á  pesar  de  las  instancias  del  Rmo.  General  Vázquez, 
y  de  lo  que  previenen  á  los  Lectores  sus  citadas  Actas  de  1760; 
la  causa  de  esta  lentitud  sería  acaso  la  preocupación  de  que 
la  Filosofía  Aristotélica  es  más  proporcionada  para  entrar 
en  el  estudio  de  la  Teología;  á  esto  se  agregaría  el  respeto 
y  deferencia  al  P.  M.  Hidalgo,  á  quien  toda  la  Provincia  ve- 
neraba justamente  por  su  virtud,  por  el  honor  que  daba  en 
Sevilla  al  santo  hábito,  en  cuya  Universidad  era  Catedrá- 
tico de  Prima,  y  éste  había  escrito  un  curso  de  Filosofía  Pe- 
ripatética. Sin  embargo  de  esto,  se  mandó  ó  permitió  á  los 
Lectores  de  Filosofía  que  fuesen  instruyendo  á  los  estudian- 
tes por  la  del  cartesiano  Purchst;  y  aunque  los  progresos 
fueron  pocos  y  casi  momentáneos,  comenzaron,  no  obstante, 
á  conocerse  en  esta  Provincia  los  principios  de  la  Filosofía 
moderna.  Pero  no  llegaron  á  seguirse  generalmente  hasta 
el  tiempo  de  nuestro  P.  Tortosa,  que,  apenas  tomó  el  gobier- 
no de  la  Provincia,  mandó  que  se  estudiase  en  toda  ella,  y, 
á  consecuencia,  el  año  de  1780  comenzó  curso  de  Filosofía  en 
Sevilla  el  P.  Lr.  Fr.  Antonio  Ruiz,  leyendo  á  sus  discípulos 
por  la  obra  titulada  Arsdirigendce  mentís;  en  el  mismo  año 
se  abrió  también  otro  curso  en  Granada,  á  cargo  del  Padre 
Lr.  Fr.  Lorenzo  Ponce,  que  por  su  muerte  siguió  el  Padre 
Lr.  Fr.  Vicente  Gómez.  El  día  15  de  Febrero  de  1783  defen- 
dió en  Sevilla  el  P.  Lr.  Ruiz  un  Acto  de  Conclusiones  públi- 
cas de  Filosofía  puramente  moderna,  que  hicieron  mucho 
ruido  en  aquella  ciudad,  por  ser  las  primeras  de  su  especie 
que  se  tenían  en  ella,  aplaudiéndolas  todos  los  literatos  de 
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buen  gusto,  tanto  como  las  vituperaban  los  acérrimos  de- 
fensores del  Peripato,  distinguiéndose  entre  todos  el  Padre 
Lr.  Alvarado,  Dominico,  que  se  propuso  impugnarlas  en  sus 
Cartas  de  Aristóteles,  que  escribió  á  este  intento. 

El  día  25  de  Septiembre  de  1782  principió  su  curso  de  Fi- 
losofía moderna  en  el  convento  de  Córdoba  el  P.  Lr.  Fray 
Marcos  Cabello,  leyendo  á  veintitrés  discípulos  religiosos 
y  tres  seglares  por  las  preciosas  Instituciones  filosóficas 
del  Seminario  de  Ñapóles,  su  autor  Salvador  Rugieri,  único 
ejemplar  que  había  traído  de  Roma  nuestro  P.  Tortosa.  No 
podía  haberse  escogido  entre  todos  los  Lectores  de  la  Pro- 
vincia otro  más  proporcionado  para  leer,  por  el  citado  autor, 
que  el  Lr.  Cabello,  por  su  buena  latinidad,  gusto  y  tino  de 
lo  mejor.  El  éxito  comprobó  el  acierto  de  esta  elección,  por- 
que no  es  decible  el  primor,  la  propiedad,  claridad  é  inteli- 
gencia con  que  explicaba  todas  las  materias,  con  un  cono- 
cimiento tan  sólido  y  magistral,  que  parecía  haberse  ins- 
truido desde  su  juventud  muy  á  fondo  en  las  aulas  de  la  Fi- 
losofía moderna. 

Para  dar  una  prueba  de  haber  desempeñado  con  la  po- 
sible exactitud  el  encargo  de  sus  superiores,  y  del  aprove- 
chamiento de  sus  discípulos,  tuvo  al  fin  del  curso,  el  día  21 
de  Mayo  de  1785,  un  lucidísimo  acto  de  Conclusiones  públi- 
cas, á  que  concurrieron  todos  los  hombres  doctos  de  Cór- 
doba, y  aficionados  á  los  estudios.  Fueron  las  primeras  Con- 
clusiones de  Filosofía  moderna  que  se  defendieron  en  aque- 
lla ciudad.  Si  el  Presidente  lució  mucho  en  ellas,  no  lució 
menos  el  actuante  Fr.  Rafael  Leal,  joven  de  extraordinario 
talento,  constante  aplicación  y  mucho  lucimiento  con  que 
honró  el  hábito  en  cátedra  y  pulpito,  hasta  que  en  la  flor  de 
su  edad,  y  en  medio  de  las  esperanzas  que  tenía  la  Provincia 
de  que  algún  día  la  honrase  con  las  producciones  de  su  inge- 
nio, que  tenía  meditadas  y  parte  en  embrión,  lo  arrebató  la 
epidemia  en  Cádiz  el  año  de  1800,  con  universal  sentimiento, 
hallándose  de  Regente  de  Estudios  de  aquel  Convento. 

Las  Conclusiones  se  imprimieron  en  un  cuaderno  que 
comprende  doscientas  cincuenta  y  cinco  proposiciones  de 
toda  la  Filosofía,  puestas  con  mucho  método,  pureza  de 
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latín  y  gusto.  Luego  que  recibió  los  ejemplares  de  ellas 
N.  P.  Tortosa,  en  Sevilla,  y  las  leyó,  lleno  de  gozo  dijo:  és- 
tas sí  que  son  conclusiones  de  Filosofía  Moderna,  siendo 
mayor  su  satisfacción  cuando  supo  el  lucimiento  con  que 
las  habían  defendido  el  Lr.  Cabello  y  el  Actuante  Leal.  El 
mismo  juicio  formaron  otros  muchos  hombres  sabios  que 
leyeron  las  Conclusiones.  De  este  modo  se  propagaba  en 
nuestra  Provincia  el  buen  gusto  y  estudio  de  la  Filosofía 
moderna.  El  siguiente  año  de  1786,  en  el  Capítulo  Provin- 
cial celebrado  en  Sevilla,  defendió  el  P.  Lr.  Fr.  Manuel  Mar- 
chan otro  solemne  acto  de  Conclusiones  de  la  misma  Filo- 
sofía, en  presencia  del  Excmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Alonso 
Marcos  de  Llanes  y  Arguelles,  Presidente  de  dicho  Capítu- 
lo, dedicadas  al  Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  cuyo 
acto  de  Conclusiones  puede  mirarse  como  una  solemne  ab- 
juración del  Peripato  que  hizo  esta  nuestra  Provincia.  Los 
Memoriales  literarios  de  dicho  año  1786  refieren  y  alaban 
los  progresos  de  los  Agustinos  de  Andalucía  en  el  estudio 
de  la  buena  Filosofía. 

Por  Septiembre  de  1785  comenzó  el  P.  Lr.  Cabello  á  leer 
Teología  por  las  Instituciones  de  nuestro  Sidro  Villarroig 
á  sus  discípulos  en  Filosofía  moderna,  y  habiendo  pasado 
algunos  de  éstos  á  estudiar  al  Colegio  de  San  Acacio  de  Se- 
villa, el  siguiente  año  de  1786  continuó  el  curso  con  los  res- 
tantes discípulos  en  Córdoba.  El  celo  que  siempre  tuvo  de 
su  aprovechamiento  era  igual  á  el  cuidado  y  esmero  que  po- 
nía en  instruirlos  á  fondo  en  las  materias  que  se  estudiaban, 
inspirándoles  conocimientos  útilísimos  de  buen  gusto,  de 
crítica,  de  autores  de  mérito,  y  sobre  todo  demostrándoles 
la  importancia  y  necesidad  del  estudio  de  la  doctrina  de 
N.  P.  San  Agustín,  cuyas  sentencias  y  sistemas  explicaba 
con  una  claridad,  propiedad  é  imparcialidad  poco  comunes. 

El  1788  era  ya  Regente  de  Estudios  de  su  Convento  de 
Córdoba,  y  el  año  siguiente  cumplió  los  quince  que  en  esta 
Provincia  se  requieren  por  ley  y  por  costumbre  para  obte- 
ner la  jubilación  por  la  carrera  de  cátedras,  y  en  el  Capítu- 
lo Provincial  de  1790  fué  declarado  por  Presentado.  Finali- 
zó su  carrera  literaria  el  P.  Regente  Cabello  con  un  honor 
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con  que  mu}^  raros  la  desempeñan...  La  jubilación  no  le  sir- 
vió para  entregarse  al  ocio  ó  á  una  vida  menos  laboriosa 
que  la  escolástica;  porque,  además  de  que  siguió  con  el  car- 
go de  Regente  de  los  Estudios  hasta  que  por  Noviembre 
de  1793  le  sucedió  su  discípulo  el  P.  Fr.  Rafael  Leal,  se  de- 
dicó desde  entonces  á  predicar  con  más  frecuencia,  así  en 
Córdoba  como  en  varios  pueblos  adonde  fué  á  predicar  en 
los  Advientos  y  Cuaresmas,  y  en  donde  fué  venerado  como 
un  varón  apostólico,  y  consiguiente  á  esto  era  en  todos  el 
aprovechamiento  espiritual  que  se  conseguía  con  sus  ser- 
mones. También  se  dedicó  muy  particularmente  á  la  asis- 
tencia del  confesonario,  tanto  en  nuestra  iglesia,  como 
en  algún  otro  Convento  de  religiosas  á  quienes  dirigía.  El 
día  19  de  Mayo  de  1796  recibió  en  Córdoba  el  grado  de 
Maestro  en  Sagrada  Teología,  que  tenía  bien  merecido,  y 
en  el  examen  que  conforme  á  las  Bulas  Pontificias  debe  pre- 
ceder á  la  recepción,  leyó  por  espacio  de  una  hora  sobre  la 
cuestión:  an  teneamiir  actiones  omnes  riostras  deliberatas 
in  Deiim  deferre ,  con  tanta  solidez  y  elocuencia,  que  dejó 
á  los  oyentes  complacidísimos  y  admirados  de  su  piedad  y 
afecto  á  la  doctrina  de  N.  P.  San  Agustín. 

Asistió  al  Capítulo  Provincial  celebrado  en  Sevilla  en 
1798,  para  predicar  el  sermón  del  Santísimo  Patriarca,  que 
fué  muy  aplaudido  del  inmenso  concurso  de  gentes  que  asis- 
tieron, y  de  lo  más  docto  de  aquella  ciudad,  por  la  propie- 
dad, doctrina  y  elocuencia  con  que  desempeñó  el  asunto. 
En  el  mismo  Capítulo  fué  electo  en  Prior  de  su  Convento  de 
Córdoba,  y  en  el  siguiente,  celebrado  el  1802,  fué  reelecto 
en  el  mismo  oficio.  Los  que  tuvieron  la  fortuna  de  ser  sus 
subditos  podrán  deponer  de  su  acertado  y  prudente  gobier- 
no, de  su  celo  por  el  culto  divino  y  observancia  regular,  de 
su  caridad  con  los  enfermos,  severidad  benigna  en  la  co- 
rrección de  los  que  faltaban  á  sus  deberes,  y  de  su  vigilan- 
cia y  cuidado  sumo  en  conservar  y  aumentar  el  buen  nom- 
bre de  su  Convento  y  Orden...  En  la  obscuridad  y  silencio 
del  claustro  labraba  el  Señor  esta  piedra  que  había  de  colo- 
car un  día  en  parte  muy  principal  del  edificio  de  su  Iglesia, 
pero  no  dejaban  de  conocerse  sus  quilates,  por  más  que  la 
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modestia  y  genio  del  P.  M.  Cabello  procurase  ocultarlos. 
No  era  esto  posible.  Había  vivido  siempre  en  Córdoba,  ex- 
cepto el  corto  tiempo  del  noviciado  y  colegio;  había  hecho 
su  carrera  literaria  con  gran  lucimiento,  lo  habían  oído  pre- 
dicar con  aceptación  universal,  lo  veían  Prelado  edificante 
de  su  respetable  Convento;  por  segunda  vez  su  conducta 
siempre  religiosa,  siempre  igual,  su  juicio,  etc.;  todo  esto 
le  fué  concillando  el  mayor  concepto  y  estimación  de  aque- 
lla ciudad,  nobles  y  plebeyos,  su  Ayuntamiento,  Cabildo 
Eclesiástico,  limos.  Obispos,  con  especialidad  el  Sr.  Ayes- 
tarán;  todos,  chicos  y  grandes,  miraban  al  M.  Cabello  de  San 
Agustín  como  á  un  religioso  docto  y  virtuoso.  La  noticia 
de  sus  relevantes  prendas  y  méritos  llegó  al  fin  al  Sr.  Re}^ 
D.  Carlos  IV,  quien,  certificado  de  ellos,  lo  nombró  para 
Obispo  de  Guadix  y  Baza  en  Marzo  de  1804,  cuya  noticia  de 
oficio  comunicó  al  M.  Cabello  el  limo.  Sr.  D.  Agustín  de 
Ayestarán  y  Landa,  Obispo  de  Córdoba,  el  domingo  de  Ra- 
mos, 25  del  mismo  mes,  y  con  ella  quedó  consternado  é  in- 
consolable, como  llenas  de  gozo  todas  las  gentes  de  Córdo- 
ba cuando  se  divulgó  tan  acertada  elección.  A  instancias 
repetidas  y  consejos  de  personas  de  la  mayor  autoridad,  y 
á  exhortaciones  equivalentes  á  mandatos  de  obediencia  de 
sus  Superiores,  aceptó  al  fin  el  Obispado,  poniéndose  en  ma- 
nos de  Dios,  que  lo  llamaba  para  tan  sublime  ministerio... 
El  día  2  de  Junio  de  1804  lo  consagró  en  la  catedral  de  Jaén 
su  Obispo  el  Sr.  D.  Fr.  Diego  Meló  de  Portugal. ..„ 

Hasta  esta  fecha,  el  P.  Reguera,  á  quien  consideramos  el 
autor  de  los  apuntamientos  que  preceden,  había  tenido  no- 
ticia individual  de  la  vida  del  limo.  Cabello;  mas  en  llegan- 
do aquí  dice:  "Para  la  historia  del  Pontificado  de  S.  I.  po- 
drá suministrar  muchas  y  buenas  noticias  el  Dr.  D.  Vicente 
Ramos ,  Deán  de  la  Santa  Iglesia  de  Guadix,  que  fué  su  Pro- 
visor desde  el  principio  del  Obispado  hasta  que  murió.  Tam- 
bién podrá  dar  algunas  noticias  el  P.  Lr.  Fr.  Juan  de  Zafra, 
Prior  de  nuestro  Convento  de  Guadix,  y  Confesor  de  S.  I.  en 
los  últimos  cuatro  años  antes  de  su  muerte„. 

Por  fortuna  tenemos  en  nuestro  poder  una  sucinta  rela- 
ción que  el  P.  Zafra  escribió  á  instancias  del  P.  Muñoz  Ca- 
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pilla,  con  ciertas  adiciones  que  le  envió  posteriormente,  y 
con  esto  y  las  noticias  sueltas  de  una  colección  de  cartas 
que  el  P.  Reguera,  íntimo  amigo  del  limo.  Cabello,  había 
recibido  del  mismo  en  diferentes  tiempos  de  su  Pontificado, 
se  podrá  decir  algo  del* período  más  glorioso  de  su  existen- 
cia. Nada  he  de  omitir  del  contenido  de  la  relación  del  Pa- 
dre Zafra,  que,  por  lo  mismo  de  haber  permanecido  hasta  el 
presente  inédita,  se  hace  ahora  más  interesante. 

"Mi  estimado  P.  M.  Fr.  José  de  Jesús  Muñoz:  Aunque 
hace  mucho  tiempo  que  me  escribió  V.  instándome  para 
que  pusiese  por  escrito  algunas  memorias  de  las  virtudes  y 
excelentes  acciones  de  este  limo.  Sr.  D.  Fr.  Marcos  Cabello, 
Religioso  de  nuestra  Orden  y  Obispo  de  esta  Diócesis,  nun- 
ca he  podido  resolverme  á  practicarlo,  conociendo,  por  una 
parte,  la  escasez  de  mis  luces  y  talentos  para  referir  y  cali- 
ficar acciones  heroica?,  y  advirtiendo,  por  otra,  el  carácter 
y  naturaleza  de  las  obras  de  este  señor,  que  nada  tuvieron 
de -brillantez  y  aparato,  y  cuyo  mérito  se  ocultaba  con  el 
velo  de  la  sencillez  más  inimitable.  Desde  su  niñez  hasta  el 
último  día  de  su  vida ,  no  dejó  de  estudiar  ó  escribir;  y  cuan- 
do no  podía,  como  fué  en  las  noches  de  su  enfermedad  últi- 
ma, llamaba  un  capellán  que  le  leyese.  Un  talento  y  juicio 
tan  sólido  como  había  recibido  de  Dios,  cultivado  con  tanto 
esmero,  le  proporcionaba  aquel  tino  y  delicadeza  en  sus  dic- 
támenes, que  maravillaban  aun  á  los  hombres  más  sabios  y 
experimentados.  ¡Cuántas  veces  le  propuso  el  Sr.  Deán  asun- 
tos de  mucha  consecuencia,  ya  meditados  y  digeridos,  y 
quedó  admirado  al  oír  al  Sr.  Cabello  calificar  el  mismo  caso 
en  una  forma  nueva ;  dar  otro  aspecto  á  todo  el  negocio,  des- 
cubriendo nuevas  dificultades  y  añadiendo  sus  resoluciones; 
pero  todo  esto  en  primera  vista ,  con  suma  sencillez  y  sin  dar 
importancia  á  su  respuesta. 

Nunca  leyó  materias,  no  digo  perjudiciales,  sino  inúti- 
les, y  aun  de  las  provechosas  siempre  eligió  las  más  análo- 
gas á  su  estado,  y  por  los  autores  de  más  crédito  en  piedad 
y  moderación.  Estaba  muy  mal  con  los  eclesiásticos  ocio- 
sos, ó  aplicados  únicamente  á  la  lección  de  autores  profa- 
nos, y  decía  que  las  ciencias  eclesiásticas  eran  las  que  de- 
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bíamos  cultivar  y  las  que  habían  de  hacer  nuestra  ocupa- 
ción y  nuestro  estudio.  Pero  teniendo  en  estas  materias  tan- 
tos conocimientos,  jamás  trataba  de  ellas  sin  necesidad,  no 
siendo  preguntado  ó  no  teniendo  que  dar  providencia  para 
el  desempeño  de  su  cargo.  Fuera  de  estos  casos,  parecía  un 
hombre  común  ,  y  nadie  creería  haber  allí  un  fondo  tan  es- 
'cogido  y  tan  abundante  de  doctrina.  En  sus  respuestas  á  los 
Sres.  Metropolitano  Moscoso  y  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo, cuando  le  consultaron  sobre  materia  de  dispensas  en 
tiempo  de  la  ocupación  enemiga ,  admiraron  todos  un  caudal 
de  sabiduría  tan  selecta  y  tan  oportuna,  que  las  tuvieron  por 
reglas  en  aquellas  obscuras  circunstancias  y  se  leyeron  con 
entusiasmo  en  la  Junta  Eclesiástica  de  Sevilla.  Y  cuando 
predicó  de  N.  P.  San  Agustin  en  Cartagena,  á  presencia  del 
Sr.  Obispo  de  Almería,  que  celebró  de  pontifical,  y  de  una 
porción  de  sabios,  vocales  de  Cortes,  habló  de  tal  modo, 
que  dichos  personajes  testificaron  haberse  persuadido  escu- 
chaban á  San  Agustín  ó  al  Apóstol  San  Pablo.  Este  cargo 
de  la  palabra ,  que  es  el  primer  oficio  de  un  Sumo  Sacerdote, 
lo  desempeñó  perfectamente,  hablando  al  corazón  y  no  al 
oído,  y  no  predicándose  á  sí  mismo,  sino  á  Jesucristo.  Me  dijo 
al  segundo  año  de  su  Obispado  que  había  predicado  en  todas 
sus  iglesias,  y  hasta  en  las  cortijadas  más  pequeñas,  por  lo 
menos  dos  ó  tres  veces  en  cada  una  al  tiempo  de  celebrar 
confirmaciones.  El  que  le  oyó,  especialmente  siendo  Obispo, 
no  podía  explicar  lo  que  imponían  sus  palabras  y  la  reunión 
de  circunstancias  que  daban  una  unción  y  una  fuerza  ex- 
traordinaria á  sus  discursos.  Oportunidad  de  asunto,  solidez 
de  doctrina,  elevación  de  pensamientos,  sencillez  de  len- 
guaje, magisterio  en  el  modo,  claridad  en  la  explicación, 
dulzura  en  la  palabra,  piedad ,  moción  y  lágrimas  comunes 
al  predicador  y  á  los  que  le  escuchaban.  Este  Guardián  de 
San  Francisco  le  oyó  uno,  y  me  dijo:  "Yo  estuve  llorando  con 
mi  compañero  y  con  el  Obispo  mientras  el  sermón:  salimos 
y  nuestros  semblantes  manifestaban  los  sentimientos   de 
nuestro  interior,  sin  poder  hablar  ni  conferenciar  sobre  lo 
que  habíamos  visto  y  oído„. 

Se  creía  deudor  á  los  sabios  y  á  los  ignorantes,  y  pro- 
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porcionaba  su  doctrina  y  estilo  á  la  disposición  de  aquellos 
con  quienes  hablaba.  Comunicaba  sin  envidia  lo  que  había 
aprendido  sin  ficción ,  y  ni  sus  muchísimas  ocupaciones  ni 
su  enfermedad  le  dispensaban  del  trabajo  de  responder  y  de 
enseñar  hasta  el  mismo  día  en  que  murió.  Muchas  veces  le 
hice  reflexión  sobre  el  trabajo  ímprobo  que  tenía  en  el  bufete 
y  le  llamé  la  atención  sobre  lo  que  padecía  su  salud;  pero  me 
contestaba  que  era  su  obligación,  y  que  debía  sacrificarlo 
todo  y  sufrirlo  todo  antes  que  faltar  á  su  deber.  Vea  V.  la 
prueba  de  la  calidad  de  doctrina  del  varón  justo  que  señala 
el  Espíritu  Santo.  Doctrina  virii  per  patientiam  nosciUiv; 
y  note  igualmente  la  semejanza  del  Sr.  Cabello  á  los  santos 
Obispos  en  sus  obras  y  virtudes. 

Su  fe  viva,  esperanza  firme  y  caridad  perfecta  estaban 
demostradas  en  sus  obras,  según  el  Apóstol  Santiago.  Y  el 
que  amaba  en  hecho  y  en  verdad  á  sus  hermanos,  de  quie- 
nes sufrió  mucha  ingratitud,  y  á  quienes  veía  llenos  de  de- 
fectos, mucho  más  amaría  á  su  Redentor  y  Criador,  cuya 
idea  tenía  impresa  y  vivísima  en  su  alma.  Me  acuerdo  que, 
cuando  le  acabé  de  confesar  en  el  ataque  de  perlesía  el  14  de 
Abril  de  1818,  el  instante  inmediato  á  la  absolución,  cruzó 
y  levantó  las  manos  al  Cielo  y,  hecho  un  mar  de  lágrimas, 
exclamó:  "Tú  sabes,  Señor,  que  yo  no  quiero  el  Obispado, 
sino  á  Ti„.  Creí  imitaba  también  en  su  tránsito  á  nuestro 
hermano  Santo  Tomás  de  Villanueva,  viendo  su  desprendi- 
miento de  las  dignidades,  su  alegría  y  sus  lágrimas,  como 
sabemos  de  aquel  santo  Arzobispo,  á  quien  imitó  también 
en  muchas  cosas  de  su  vida.  En  efecto:  al  modo  de  éste,  no 
podía  el  Sr.  Cabello  cantar  ó  rezar  el  Prefacio:  Qiiia  per 
incarnati  Verhi  ínisteriiini,  oprimido  de  lágrimas  y  ter- 
nura, como  notaban  y  me  referían  los  pajes  que  le  servían 
en  la  Misa.  Á  proporción  de  las  solemnidades,  era  su  dispo- 
sición interior  y  sus  afectos.  Muchas  veces,  oyendo  los  re- 
piques, decíamos:  Ya  estará  su  ilustrísima  llorando. 

Pero  esta  piedad  y  ternura  no  era  estéril,  si  no  se  expli- 
caba en  quienes  podían  recaer  sus  efectos,  que  era  en  las 
imágenes  del  Señor  y  en  sus  templos  materiales  y  vivos. 
Aquellos  que  estaban  quemados  ó  desmejorados  en  mucha 
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parte,  cuando  volvió  de  su  emigración  el  año  de  1812,  expe- 
rimentaron su  piedad  en  la  reparación  de  sus  fábricas  y  en 
la  reposición  de  sus  vasos  sagrados  y  ornamentos.  Es  increí- 
ble el  conocimiento  que  tenía  de  todas  y  de  cada  una  de  sus 
iglesias.  Hasta  su  muerte  estuvo  proporcionando  utensilios 
y  adornos ,  que  mandaba  hacer  en  Granada ,  cuidaba  de  sus 
pagos,  consagraba  ó  bendecía  con  una  mano  en  su  última 
enfermedad  y  remitía  á  las  parroquias.  Retoque  de  imáge- 
nes, composición  de  órganos,  aliño  de  muebles,  todo  era 
objeto  de  su  celo  y  de  su  inspección.  No  se  alcanza  el  modo 
de  retener  tantas  pequeneces  y  de  proveer  con  tanta  exac- 
titud en  medio  de  tantos  asuntos,  tan  delicados  y  tan  gra- 
ves como  le  abrumaban,  y  á  que  por  sí  mismo,  hasta  el 
día  mismo  de  su  muerte,  atendía,  dirigía  y  despachaba.  Las 
iglesias  de  Alquife,  Darro,  Ocaña,  Esfiliana,  Castril,  Ram- 
bla, San  Juan,  Paulenca  y  otras  muchas  que  construyó,  re- 
paró ó  mejoró,  publicarán  eternamente  su  piedad,  y  desmen- 
tirán al  que  diga:  "Estas  memorias  las  escribió  con  calor  é 
interés  un  fraile  de  su  Orden„. 

Si  nos  contraemos  á  su  beneficencia  para  con  los  templos 
vivos  y  formales  de  Dios,  hallaremos  en  el  Sr.  Cabello  re- 
novado el  espíritu  de  San  Francisco  de  Sales  y  de  Nuestro 
Gran  Padre  San  Agustín.  Á  semejanza  del  buen  pastor  y  de 
estos  santísimos  Obispos,  conocía  todas  sus  ovejas,  y  se 
acercaba  en  particular  á  sus  necesidades  espirituales  y  tem- 
porales. Ninguna  persona  notable  en  su  Diócesis,  ó  por  ofi- 
cio, ó  por  facultades ,  ó  por  miseria ,  ó  por  litigios ,  ó  por  es- 
cándalo, ó  por  otro  cualquiera  incidente,  le  extrañaba  ó 
desconocía.  En  todo  se  imponía,  en  todo  meditaba;  todo  lo 
miraba  como  propio,  y  nadie  se  escondía  á  su  vigilante  ca- 
ridad. La  conducta  dulce  y  suave  del  supremo  Pastor  era  su 
lema,  establecido  y  practicado  con  los  frágiles  y  defectuo- 
sos, y  observaba  fielmente  el  aviso  del  Concilio  deTrento  á 
los  Obispos  para  que  observen  el  precepto  del  Apóstol  en 
corregir  y  reprender  con  bondad  y  paciencia;  pues  á  veces 
más  aprovecha  la  benignidad  que  la  autoridad,  más  la  ex- 
hortación que  la  amenaza,  más  la  caridad  que  la  potestad. 

Su  aplicación  á  conocer  las  miserias  temporales  de  sus 
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hijos  y  á  socorrerlas  como  padre,  no  fué  inferior  al  cuidado 
que  tenía  de  sus  almas.  Parece  imposible  diese  tanto  un 
Obispo  pobre  y  de  rentas  tan  reducidas;  pero  la  prudente 
economía  en  los  gastos  precisos,  y  la  sencillez  y  simplicidad 
de  su  vestido  religioso  y  de  su  utensilio,  daba  lugar  á  las 
grandes  y  diarias  limosnas.  Las  viudas,  huérfanos,  expósi- 
tos y  enfermos  darán  testimonio  de  la  administración  que 
encargó  el  Padre  de  familias  á  este  siervo  fiel.  Arregló  el 
hospicio  de  orden  de  S.  M. ,  y  se  vio  de  bulto  en  la  multitud 
de  niños  y  niñas,  con  sus  respectivos  maestros  en  las  fábri- 
cas y  manufacturas,  en  su  asistencia  y  regularidad  de  la 
casa,  que  el  Sr.  Cabello  estaba  lleno  de  aquella  caridad  in- 
geniosa y  prudente  que  debe  ser  el  resorte  maestro  de  un 
político  consumado. 

La  enseñanza  de  la  Doctrina  y  primeras  letras  á  los  ni- 
ños, y  de  las  Migas  (sic),  como  llaman,  de  las  niñas  en  el 
Obispado,  llamó  particularmente  su  atención.  Los  buscaba, 
dotaba  ó  socorría,  y  pagaba  15  reales  diarios  á  los  dos  que 
puso  en  esta  capital  eclesiástica.  Pagaba  la  lactancia  de  45 
niños ;  daba  40  panes  diarios ,  y  muchos  situados ;  la  limosna 
de  la  puerta  ascendía  á  L500  reales  mensuales,  y  se  hospe- 
daban continuamente  en  su  palacio  eclesiásticos,  militares  y 
transeúntes  de  todas  condiciones.  Al  Hospicio  dio  cantida- 
des gruesas;  á  los  Conventos  que  halló  destruidos  cuando 
vino  de  la  emigración,  socorrió  y  ayudó,  especialmente  al 
de  su  Orden;  ningún  eclesiástico,  monja  ó  pobres  vergon- 
zantes, dejaron  de  recibir  auxilio  de  su  Obispo,  que  jamás 
apartó  su  vista  de  ningún  pobre.  Éstos,  y  no  sus  familiares 
ó  parientes,  se  llamaban  felices  en  el  Pontificado  del  señor 
Cabello.  Si  se  refirieran  las  grandes  limosnas  que  hizo  á  los 
labradores  en  grano,  y  aun  á  personas  indigentes,  se  gra- 
duaría de  ponderación  interesada.  Daba  500  pesos  mensua- 
les por  su  mano,  sin  saberlo  más  que  aquellos  que  lo  recibían 
en  la  Tierra,  y  El  que  lo  reservaba  en  el  Cielo. 

Tuvo  la  virtud  del  silencio  en  grado  eminente.  En  los 
cinco  años  que  fui  su  Familiar,  no  le  oí  una  palabra  para  la 
cual  no  hubiese  una  razón.  Siempre  refrenó  su  lengua,  aun 
en  asuntos  que  le  acarrearon  sentimientos  muy  vivos  en  la 
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Abadía  y  en  el  Obispado,  y  no  permitía  se  hablase  de  defec- 
tos del  prójimo,  aunque  fuesen  públicos,  y  en  que  no  se  fal- 
taba á  la  caridad  ó  á  la  justicia  en  materia  notable.  A  imita- 
ción de  N.  G.  P. ,  aborrecía  la  murmuración,  y  la  desterró 
de  su  mesa  y  de  su  palacio.  Notó,  en  una  ocasión  en  que  es- 
taba reunida  toda  la  familia,  la  referencia  que  hicieron  al- 
gunos de  ciertos  defectos  no  ocultos  de  un  ausente,  é  inme- 
diatamente puso  las  manos  sobre  los  manteles,  y  nos  dijo: 
"¿Quieren  ustedes,  por  amor  de  Dios,  no  tocar  esas  conver- 
saciones?„  ¡Vea  usted  qué  dicción  tan  pequeña,  pero  qué 
llena  de  las  virtudes  más  excelentes!  La  caridad  para  con 
aquellos  de  cuyo  crédito  se  trataba;  la  misericordia  para 
con  éstos,  enseñándoles  á  practicar  toda  justicia  para  con 
sus  prójimos;  la  corrección  propia  de  un  Prelado  á  los  su- 
balternos ;  su  celo,  en  fin ,  su  prudencia  en  los  medios ,  su  hu- 
mildad en  el  modo;  reuniendo,  en  una  palabra,  cuanto  ha- 
bía más  eficaz  para  la  instrucción  y  la  enmienda.  Quanta  in 
lina  actione  patvata  stint  bona! 

Este  Obispo,  hombre  de  Dios,  instruido  y  dispuesto  para 
todo  bien,  vigilaba  igualmente  en  cortar  cuestiones  y  dis- 
putas que  producen  odios,  envidias  y  sospechas;  enseñando 
con  obras  y  palabras  á  evitar  estos  crímenes,  y  seguirla 
justicia,  la  piedad  y  la  paciencia. 

Esta  virtud,  que  define  el  Espíritu  Santo:  Omne,  qiiod 
tibí  applicitum  fiierit  accipe:  et  in  dolor e  stistine,  et  in  hii- 
militate  tiia  patientiam  Jiabe,  etc.,  fué,  en  mi  juicio,  la  que 
caracterizó  al  Sr.  Cabello,  y  en  la  que  imitó  especialmente 
al  insigne  Maestro  de  la  vida  espiritual  San  Francisco  de 
Sales.  Leyó  dos  cursos  de  artes  en  tiempo  que  era  muy  pe- 
noso este  cargo,  por  tener  que  dictar  y  que  escribir;  y  dila- 
tó hasta  diez  y  ocho  años  su  carrera,  porque  así  lo  dispu- 
sieron sus  Prelados.  Pero  no  era  sólo  su  cátedra  á  lo  que 
atendía  y  lo  que  le  mandaban:  confesonario,  sermones,  con- 
sultas, teatro,  sínodo,  en  cargos  domésticos,  asistencia  de 
comunidad,  vigilancia  sobre  los  estudiantes,  todo  á  un  tiem- 
po, y  todo  con  instancia  y  premura.  Yo  no  he  conocido  des- 
canso, me  decía:  siempre  me  han  cercado  obligaciones,  em- 
pujándose las  unas  á  las  otras.  Acuérdese  usted  de  lo  dicho 
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al  núm.  U,  y  conocerá  la  resignación  heroica  con  que  se  en- 
tregaba y  sacrificaba  por  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
pastorales,  olvidando  siempre  los  trabajos  pasados  y  avan- 
zando á  los  que  de  nuevo  se  seguían.  *' 

Lo  más  singular  en  todo  esto  era  su  serenidad,  su  paz  y 
su  silencio;  pues  no  consiste  el  mérito  en  padecer,  sino  en 
la  causa,  el  modo  y  el  fin  por  que  se  sufre  y  se  padece. 

Lo  recibía  todo  de  la  mano  de  Dios,  y  adoraba  su  provi- 
dencia. Sufría  con  resignación  el  dolor,  la  incomodidad  y  la 
fatiga  de  un  trabajo  ímprobo  y  continuo,  y  ejercitaba  la  pa- 
ciencia, penetrado  del  bajo  concepto  de  sí  mismo  y  conven- 
cido de  que  merecía  mayores  trabajos.  Esta  es  la  obra  per- 
fecta que  tiene  la  paciencia,  como  explicaba  él  mismo,  }' 
como  practicó  desde  su  juventud. 

Nunca  se  irritó  ni  se  valió  de  palabras  duras  para  con- 
tener los  defectos  ó  excesos  de  sus  inferiores,  ni  aun  levan- 
taba la  voz  ó  mudó  de  tono  y  de  semblante  en  sus  repren- 
siones. El  celo,  que  suele  ser  pretexto  para  justificar  los 
raptos  de  la  ira,  obraba  en  su  espíritu  con  aquella  blandura 
que  señala  el  Apóstol,  deseando  enmendar  todos  los  des- 
órdenes é  inspirar  á  todos  la  virtud.  Si  sus  providencias  no 
tenían  efecto,  tampoco  se  exasperaba;  sino  toleraba  y  ge- 
mía, aplicándose  más  á  la  oración  y  lágrimas  y  al  medio  del 
Santo  Sacrificio,  que  siempre  celebró  diariamente,  á  no  es- 
tar en  camino  ó  con  enfermedad. 

En  las  que  padeció  cuando  la  emigración,  que  fueron 
gravísimas,  y  en  la  perlesía,  que  duró  aíio  y  medio  hasta  su 
muerte,  dio  los  ejemplos  más  admirables  de  sufrimiento  y 
conformidad.  Llamaba  la  atención  de  todos  la  paz  que  reina- 
ba en  su  corazón,  y  que  manifestaba  en  la  mansedumbre 
para  sus  domésticos  y  en  la  dulzura  y  afabilidad  de  sus 
palabras  y  de  su  semblante  para  con  aquellos  que  le  visi- 
taban. 

Es  increíble  la  violencia  que  padeció  en  aquel  tiempo 
este  buen  señor,  viéndose  rodeado,  sin  poder  manejarse,  ni 
escribir;  y  en  el  caso  de  necesitar  del  auxilio  de  otros  para 
comer,  acostarse  y  moverse  en  la  cama,  desnudarse  y  ves- 
tirse, aun  de  ropas  menores,  y  pagar  á  la  Naturaleza  los  tri- 
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butos  más  reservados.  Sólo  el  que  conocía  su  pudor  era  ca- 
paz de  graduar  el  tamaño  del  sacrificio  que  ofreció  de  sí 
mismo  en  este  orden.  Toda  su  vida  había  sido  casto  en  el 
cuerpo  y  en  el  espíritu,  y  la  gravedad  de  su  porte  imponía 
decencia  y  desterraba  aun  las  sombras  de  cualquier  livian- 
dad ó  menos  decoro.  No  obstante,  se  conformaba  con  la  ne- 
cesidad, sufría  operaciones  de  los  facultativos  y  llamaba  á 
uno  de  sus  asistentes  para  proporcionar  de  común  con  él 
aquellas  diligencias  de  que  se  recataba  en  tiempo  de  salud 
aun  consigo  mismo.  Creo  ser  éste  el  modo  de  poseer  esta 
virtud  en  el  modo  más  alto ;  sufriendo  con  resignación  y  sin 
perjuicio,  no  sólo  las  cargas  y  gabelas  intrínsecas  á  la  tie- 
rra que  heredamos  del  padre  común,  sino  también  coope- 
rando á  padecer  frecuentemente  y  en  acciones  más  reserva- 
das lo  que  no  sufrió  San  Pedro  de  Alcántara  ni  aun  por  una 
vez  y  en  términos  corrientes  y  usuales. 

Fué  casto,  en  efecto,  y  por  consiguiente  cultivó  aquella 
penitencia  que  constituye  á  los  tales  en  la  clase  de  mártires. 
Su  silencio,  su  compostura,  su  retiro,  ya  quedan  apuntados; 
de  su  continua  aplicación  al  estudio,  por  los  mismos  fines 
que  el  P.  San  Jerónimo,  ya  hablamos  al  principio;  y  de  sus 
largas  vigilias  son  testigos  los  Religiosos  que  lo  hallaban  en 
ese  coro  á  todas  las  horas  de  la  noche.  Los  ayunos  eran 
continuos,  y  observó  todos  los  de  la  Orden  siendo  Obispo. 
Cuando  le  prohibieron  ayunar,  no  guardaba  la  forma;  pero 
comía  tan  poco,  que  algunos  familiares  se  persuadieron  de 
debilidad  y  extenuación.  Declinaba  el  trato  con  mujeres,  á 
no  exigirlo  su  ministerio  ó  la  caridad.  Las  delicias  en  que 
tanto  peligra  la  pureza,  no  pudieron  proporcionarle  algún 
tropiezo,  pues  su  trato  fué  siempre  el  más  frugal  y  sencillo 
y  el  menos  lisonjero  á  los  sentidos.  A  pesar  de  todos  estos 
medios,  no  se  fiaba  de  sí  mismio,  sino  levantaba  sus  ojos  al 
Señor,  de  quien  esperaba  el  don  de  la  castidad,  cuya  presen- 
cia tenía  siempre  á  la  vista,  y  á  quien  suplicaba  sin  intermi- 
sión clavase  su  carne  con  su  temor  y  no  permitiese  que  el 
pie  de  la  soberbia  viniese  sobre  él  y  lo  derribase  ó  apartase 
de  su  santa  ley.  Estaba  convencido  de  la  grandeza  de  aque- 
lla virtud  angelical;  que  el  hombre  no  puede  contenerse  si 
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Dios  no  le  da  este  don  por  su  misericordia,  y  que  no  lo  dis- 
pensa sino  á  los  humildes. 

Esta  virtud  de  humildad,  que  es  más  necesaria  que  aqué- 
lla, y  que  es  el  lastre  para  contenerse  en  los  vaivenes  que 
en  este  mar  agitado  y  revuelto  sufre  nuestra  cascada  nave- 
cilla, fué  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de  todas  sus  obras;  y 
el  peso,  según  San  Isidoro,  de  esta  rica  moneda,  donde  se 
veía  estampada  la  imagen  de  Jesucristo,  á  quien  se  propuso 
imitar  en  la  mansedumbre  y  humildad  de  corazón.  En  efec- 
to: yo  lo  compararé  á  un  varón  prudente  que  formó  su  edi- 
ficio espiritual  sobre  aquella  piedra  que,  reprobada  por  los 
hijos  del  mundo,  fué  constituida  cabeza  del  ángulo  y  ejem- 
plo de  los  predestinados.  El  que  lo  conoció  podrá  compro- 
bar esta  verdad  con  todas  las  acciones  de  su  vida.  En  sus 
obras  no  había  fausto,  ruido  ni  pompa;  de  sus  palabras  es- 
taba desterrado  el  orgullo,  la  dureza  y  la  satisfacción  de  sí 
mismo;  y  en  su  interior  ó  en  sus  ideas  no  podía  hallarse  en- 
greimiento ó  vana  complacencia,  según  aquello:  de  la  abun- 
dancia del  corazón  habla  la  boca. 

Jamás  pretendió  cátedras,  oficios,  encargos  sinodales, 
comisiones  ó  prelacias;  pero  desempeñó  todos  estos  desti- 
nos á  que  vino  llamado,  de  tal  modo,  que  mereció  el  con- 
cepto público  y  la  opinión  de  los  Camaristas  y  Ministros  de 
la  Nación.  Y  el  que  no  quiso  distinguirse  ni  salir  de  la  esfe- 
ra de  Presbítero,  no  sólo  fué  elevado  al  supremo  lugar  de  la 
jerarquía  eclesiástica,  sino  graduado  en  la  Corte  por  el  pri- 
mer Obispo  y  el  Prelado  más  digno,  más  sabio  y  ejemplar, 
para  verificarse  aquello:  gloriam  prcEcedü  hiimilitas... 

Mucho  más  pudiera  añadirse;  pero  ni  tengo  tiempo  ni 
cabeza,  y  sólo  me  ha  obligado  á  estampar  estas  cosas  la 
instancia  de  usted  y  la  orden  del  Sr.  Deán.  He  dicho  que  he 
alcanzado  de  este  buen  varón  que  con  su  humildad  despre- 
ció este  mundo,  sus  vanidades  y  pompas...  Y  perdone  mis 
necedades  y  tonterías,  mi  mala  elección  y  colocación  y  peor 
lenguaje...  Fr.  Juan  de  Zafra.— GM?iá\x  y  Septiembre  12 
de  1819„. 

fR.    ^ONIFACIO  yWORAL, 
O.  S.  A. 


Revista  Canónica 


eeisión  importante  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 
concediendo  celebrar  tres  Misas  en  un  mismo  día. —  En  la 
historia  de  la  disciplina  eclesiástica  se  ha  permitido  en  repe- 
tidas ocasiones,  y  ha  sido  práctica  en  algún  tiempo  universal,  que  el 
Sacerdote  celebrase  en  un  mismo  día  muchas  veces.  Cuando  la  esca- 
sez de  Presbíteros  ó  las  necesidades  de  los  pueblos  exigen  la  reitera- 
ción del  Santo  Sacrificio,  la  Iglesia  ha  convenido  en  permitirlo,  como 
vemos  que  lo  hizo  en  sus  primitivos  tiempos,  en  que  los  pocos  Sacer- 
dotes que  existían  no  podían  satisfacer  al  fervor  de  los  cristianos, 
!Mas,  una  vez  que  el  número  de  los  Sacerdotes  vino  en  aumento,  y 
dada  la  corrupción  y  los  abusos  motivados  por  aquella  costumbre  de 
repetir  en  un  mismo  día  las  Misas,  fomentadora  de  la  avaricia  y  del 
apego  al  lucro  ,  se  hizo  necesario  moderar  la  disciplina,  reduciendo  el 
número  de  Misas  permitidas  en  un  mismo  día.  Entre  las  decisiones 
que  á  esto  contribuyeron  más  especialmente,  podemos  señalar  la 
de  un  Concilio  en  el  siglo  xi,  cuyas  son  estas  palabras:  Ut  nnusquis- 
que  presbyter  in  die  non  amplins  qiianí  tres  niissas  celebrare  prce- 
surnat. 

Aun  no  fueron  suficientes  estas  modificaciones.  Por  el  contrario, 
multiplicáronse  de  tal  suerte  los  abusos,  que  los  Romanos  Pontífices 
se  vieron  obligados  á  imponer  muy  severas  leyes,  llegando,  por  últi- 
mo, á  establecer  la  legislación  que  actualmente  rige,  y  en  la  que  in- 
tervinieron muy  en  especial  Inocencio  III  (De  celehratione  Missce, 
cap.  iii),  cuyas  palabras  son:  "Excepto  die  nativilaiis  Dorninicce , 
nisi  causa  necessitatis  suadeat  sufficit  sacerdoti  semel  in  die  icnaní 
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Missajn  solíimnwdo  celebrare..!,  y  Honorio  III,  ^'cuilibet  sacerdoti 
quaciimque  dignitate  prcefulgeat  unam  in  die  celebrare  Missam 
sufficiat,^.  Es  de  advertir  que  en  la  palabra  sufficit,  empleada  por 
uno  y  otro  Pontífice,  en  sentir  de  todos  los  autores,  va  intimado  un 
verdadero  y  riguroso  precepto,  y  que  la  necesidad  que  para  poder 
substraerse  á  regla  tan  universal  se  requiere,  debe  ser  aquella  á  la 
cual  no  es  posible  satisfacer  de  otro  modo. 

Sin  embargo,  después  de  haber  establecido  tan  apremiante  rigi- 
dez en  los  Cánones,  se  han  visto  reiteradas  excepciones  á  la  regla, 
según  lo  exigían  la  oportunidad  del  tiempo  y  de  los  lugares.  En  el 
número  de  estas  excepciones  entra  el  siguiente  caso,  propuesto  á  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  per  Suminaria  Precum,  en  28  de 
Marzo  del  año  corriente,  y  cuya  exposición,  dictada  por  el  Sr.  Arzo- 
bispo de  Méjico,  que  es  quien  solicita  la  dispensa,  transcribimos  á 
continuación: 

^Prosper  Maria  Alarcon  Archiepiscopus  Mexicanus  ad  pedes 
Sanctitatis  tuce  provolutiis  seqiientia  exponit:  Duobus  abhinc  annis 
facultateni  expostulavit  á  S.  Sede,  ut  Parochi  et  alii  Sacerdotes 
hujus  ArcJiidia'cesis,  prout  necessiías  postularet ,  possent  Missam 
ter  diebiis  Douünicis  et  aliis  diebits  festis  de  prcecepto  celebrare. 
Hcec  mihi  facilitas  ad  biennium  á  Sede  Apostólica  concessa  est,  si- 
mulqiie  ab  illa  adnionitus  fui  ut  iste  abusus  tres  Missas  pradictis 
diebus  celebrandi  penitus  extirparetur.  Ceteroquin,  Beatissiine  Pa- 
ter,  gravissimce  prostant  causee  rationesque,  quibus  nisus  iteruní 
atque  iterutn  Sanctitatem  tuam  oro  atque  obtestor,  qiiatenus  hac 
mihi  facultas  denuo  ab  Apostólica  Sede  concedatur.  Nam  imprimís 
cum  nios  iste  tres  Missas  celebrandi  pradictis  diebus,  propter  loco- 
runí  distantiam  et  Sacerdotum  inopiam,  jam  plurimis  abhinc  an- 
nis, nostrorum  prcedecessorum  temporibus,  nostrisque  etiam  inva- 
luerit,  si  nunc  de  medio  suhlatus  fuerit ,  máxima  parsfidelium  tanto 
bono,  maximoque  adfidem  corroborandam  adjumento,  procul  dubio 
privarentur.  Quin  imo,  cum  incolce  istarum  regionum,  diversis  in 
locis  dissiti  in  eadem  Partéela,  qui  tnagna  ex  parte  Indi  sunt,  tum 
ex  ignorantia,  tum  ex  defectu  ob  magnas  locorum  et  temporum  di- 
ficúltales, aliorum  spiritualium  auxiliorum,  ad  idolatriam  proni 
semper  obnoxiique  fuerint ;  vereor  ne  orbati  etiam  salutari  Missa 
Sacrifica  beneficio,  quod  máximo  curant  studio  ut  celebretur,  in  ve- 
terem  idolatriam  revertantur.  Quin  hoc  obtingat,  quod  Deus  máxi- 
me avertat,  certissime,  quia  non  multum  in  fide  Indos  sentio  obfir- 
matos,  haud  (egre  eos  irretire  Protestantes  et  id  incautos  deprehen- 
derepoterunt;  quod  jam  aliquibus  in  locis  accidisse  deflendum  mihi 
vehementer  sane  est.  Ad  hoc  ansant  non  dubito  daturam  invidiam, 
quce  contra  Parochos  in  Indis  excitaretur,  si  se  orbari  ab  illis  Missa, 
quod  nullo  unquam  tempore  accidit,  persentirent.  Accedit  quod  ii, 
quos  jam  suis  taquéis  Protestantes  deprehenderunt,  nullis  horta- 
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tionibiis  officiis  aut  ntonitionihus  possunt  ad  honatnfrugein  rednci. 
Pluriina  inde  mala  in  locis  jain  istis  erroribus  infectis  proveniuni; 
et  h(sc  imo  majora  timcnda  erunt ,  in  máxima  fideliitm  parte ,  si  lo- 
cus  relinquatur  Protestantihus,  omnia  loca  siimma  cinn  aviditate 
circumciirsatitibus ,  illos  Misscc  beneficio  privando. 

Hisce  nisusfretusque  gravissimis  rationibuSj  Beatissime  Pater, 
enixe  obnixeque  rogo  atque  obsecro  pietatetn  tuam  erga  istuní  gre- 
gem,  ut  faciiltateín  islam,  de  plenitiidine  polestatis  tuce,  concederé 
digneris.  Iteriim  meam  erga.  Te  reverentiam  et  obedientiam  po- 
lliceor. 

La  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  fué:  Pro 
gratia  ad  quinquennium :  in  forma  et  terminis  rescripti  20  Decem- 
ber  1879,  fado  Verbo  cnm  Ssmo. 

La  Concesión  á  que  los  Emmos.  PP.  se  refieren  otorgaba  al  mis- 
mo señor  la  solicitada  dispensa  para  otros  cinco  años  y  ad  menteni, 
la  cual  se  le  comunicó  con  las  siguientes  instrucciones:  iit  ultra  ter- 
tiam  Missam  numqiiam  nullaque  de  causa  iteraíionem  permitías: 
nec  non  ut,  concessionis  tempore  durante  ea  qua  pr cestas  prudentia 
ac  solertia  res  componere  satagas  ad  tramites  disciplince  vigentis 
qua  scilicet  plebi  necessitati  audiendi  Sacrum  satis  consulatiir  per 
binationem. 

Por  las  declaraciones  citadas  se  nos  manifiesta  que  solo  en  casos 
rarísimos,  y  por  causas  extraordinarias  y  verdaderamente  apre- 
miantes, permite  la  Iglesia  el  quebrantamiento  ó  las  excepciones  en 
su  disciplina  actual.  Si  tan  sólo  se  hubiera  tenido  en  cuenta  alguno 
de  los  motivos  alegados  por  el  Ordinario  en  la  exposición  que  trans- 
mitió á  la  Santa  Sede  en  1878,  como,  por  ejemplo,  la  indigencia  de  los 
fieles,  es  de  presumir  que  no  hubiera  conseguido  despacho  favorable 
á  su  solicitud;  pero  la  escasez  creciente  de  Sacerdotes,  insuficientes 
para  el  gobierno  de  los  pueblos;  las  innumerables  dificultades  para 
el  fiel  cumplimiento  de  muchos  de  los  preceptos  eclesiásticos;  la  faci- 
lidad y  el  peligro  de  que  aquellos  que  habitan  fuera  de  las  poblacio- 
nes, dadas  sus  especiales  tendencias  á  los  actos  de  religión,  cayeran 
en  idolatría;  la  importancia  de  que  la  caridad  se  fomente  entre  las 
distintas  razas  si  no  han  de  odiarse  mutuamente  y  aborrecer  la  reli- 
gión de  los  contrarios,  todas  estas  circunstancias,  enunciadas  por  el 
Rmo.  Sr.  Arzobispo,  deponen  en  favor  de  sus  preces  la  respuesta. 

Sin  indicar  otras  razones,  por  las  cuales  pudiéramos  manifestar 
aún  más  evidentemente  la  conveniencia  de  la  concesión,  \' que  sin 
duda  tuvieron  presentes  los  Emmos.  PP.,  hemos  de  concluir  con  una 
decisión  de  notorio  interés,  referente  á  la  limosna  cuando  se  reitera 
la  Misa  :  \.^  Utrum  parochi  qui,  ut  menti  fundatorum  fiat  satis,  diebus 
dominicis  et  festis  binam  dicunt  missam  et  pro  fundatoribus  primissa- 
riarum  applicant  salarium  ex  fundo  primissariarum  pro  peculiari  la- 
bore percipere  possint.  2.°  Utrum  parochi,  qui  pro  necessitate  circums- 
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tantiarum  diebus  dominicis  et  festis,  sive  in  Ecclesiaparochiali,  sive 
filiali  dissita,  bis  celebrant,  tradita  simul  doctrina  christiana,  pro  pe- 
culiari  labore  et  industria  certum  salarium  annuum  á  parochianis 
oblatum  percipere  valeant? 

Resp.  Posse  permitti  prudenti  arbitrio  Episcopi  aliquam  remu- 
nerationem  intuitu  laboris  et  incommodi,  exclusa  qualibet  eleemo- 
syna  pro  applicatione  Missae.  (In  Treviren.  23  Martii  1861  inter 
SumfH.  Prec.) 


Sobre  la  declaración  de  impedimentos  del  matrimonio. — Á  prin- 
cipios del  presente  año  elevaron  á  Su  Santidad  una  exposición  inte- 
resantísima sobre  impedimentos  del  matrimonio  que,  en  la  seguridad 
que  ha  de  agradar  á  nuestros  lectores,  trasladamos  íntegra  á  este  lu- 
gar, juntamente  con  la  resolución  de  los  RR.  Inquisidores  Generales 
y  la  aprobación  de  la  Santa  Sede: 

"Beatissime  Pater: 

Non  raro  contingit  in  Gallia  matrimonio  jungi  sponsos  in  secundo 
aequali  consanguinitatis  gi'adu  devinctos,  quorum  subinde  sobóles, 
post  secundam  generationem,  easdem  iterum  in  eodem  gradu  prohi- 
bitas  nuptias  apetit  contrahere;  ex  quo  fit  ut,  in  hoc  posteriori  casu, 
sponsis  dúplex  communis  stipes  originis  existat,  unus  quidem  princi- 
palis  et  remotior,  in  quarto  gradu,  alter  vero  intermedius  et  proxi- 
mus,  in  secundo. 

Jamvero,  in  his  circumstantiarum  adjunctis,  non  una  est  auctorum 
sententia  circa  numerum  impedimentorum  eaque  declarandi  neces- 
sitatem. 

Alii  enim  unicum  putant  dari  in  casu  dirimens  impedimentum  con- 
sanguinitatis, nimirum  in  secundo  aequali  gradu,  nec  ulterius,  tacto 
semel  stipite  proximiori,  esse  attendendum  ad  stipitem  remotiorem 
quarti  gradus,  eo  quia,  ajunt,  prohibet  canónica  jurisprudentia  quo- 
minus  stipes  idem  bis  in  enumeratione  im.pedimentorum  adhibeatur. 

Alii  e  contra,  praeter  impedimentum  prasfatum  secundi  gradus,  de 
quo  nulla  esse  potest  controversia,  dúplex  aliud  haberi  contendunt 
quarti  gradus  asqualis  impedimentum,  necessario,  sub  periculo  nulli- 
tatis  declarandum ;  unum  quidem,  dum  sponsi  linea  per  avum,  et  linea 
sponsae  per  aviam,  usque  ad  communem  stipitem  quarti  gradus  pro- 
tenditur,  alterum  autem,  dum  inversa  ratione,  ad  eundem  gradus 
quarti  stipitem  ducitur  linea  sponsi  per  aviam,  atque  per  avum  linea 
sponsae:  nec  isti  auctores  lassam  reputant  allatam  superius  regulam 
quáe  vetat  utique  neutraque  linea  simul  per  eamdem  personam  tran- 
seat ,  minime  vero  impedit  transitum  per  duas  diversas,  mariti  et  uxo- 
ris  (avi  et  aviae)  personas,  intermedium  stipitem  constituentes. 

Quídam  demum  utramque  sententiam  existimant  in  jure  probabi- 
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lem,  neo  ad  validitatem  matrimonii  referre  utrum  prima  (de  único  im- 
pedimento) an  posterior  (de  triplice  impedimento  adhibeatu  in  praxi). 

Hispositis,  quandoquidem  in  dies  crescit  lugendus  sane  numerus 
matrimoniorum  inter  consobrinos,  ad  compescendos  angores  cons- 
cientige,  Episcopus  Cenomanensis  ad  pedes  Sanctitatis  Tuae  provolu- 
tus,  humiliter  postulat  sequentis  dubii  solutionem. 

In  casu  stipitis  intermedii  (secundi  gradus)  ex  duobus  inter  se  ite- 
rum  (in  secundo  grada)  consanguineis  constituti,  utrum  unicum  exis- 
tat  et  declarari  debeat  in  libello  supplici  dispensationis,  impedimen- 
tum  consanguinitatis,  videlicet  illud  solum  quod  ex  hoc  proximiori 
stipite  intermedio  procedit; 

An  insuper  dúo  alia  habeantur  et  declaranda  sint  impedimenta, 
provenientia  ab  remotiori  stipite  communi  (quarti  gradus)  per  lineas 
in  stipite  intermedio  conjuctas. 

Fer.  IV  die  11  martii  1896. 

In  Congne.  genli.  S.  Rom.  et  Univ.  Inquis.,  proposita  suprascripta 
instantia .  Emi.  ac  Rmi.  Dni.  Cardinales  Ingres  Genles,  praehabito 
Rm  )i  um.  Consultorum  voto,  respondendum  decreverunt: 

Negative  ad  J.""^  Affirmative  ad  2.«»» 

Sequenti  vero  fer.  V,  12  d.'',  SSmus.  D.  N.  Leo  Div.  Prov.  Pp.  XIII, 
in  audientia  r.  p.  D.  Adsessori  S.  O.  impertita,  relatam  sibi  Emorum. 
Patrum  resolutionem  benigne  acprobare  dignatus  est. — /.  Mancini 
Can.  Magnoni,  S.  R.  et  U.  I.  Not. 


MegeeBgtoyQvnvQYAmvQVQYQVJMeeeiBiea 
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EXTRANJERO 

OMA.— Tres  siglos  hace  que  viene  discutiéndose  sobre  la  vali- 
dez de  las  Órdenes  conferidas  en  la  Iglesia  anglicana,  cues- 
tión que,  tanto  como  por  el  derecho,  debe  resolverse  por  la 
historia.  El  Canciller  Francisco  Bacón  escribió  una  obra  muy  medi- 
tada sobre  la  materia,  y  desde  entonces  acá  ha  venido  siendo  ob- 
jeto de  animadas  controversias,  hasta  que,  al  fin,  recientemente  ha 
recaído  sobre  ella  el  veredicto  infalible  de  la  Autoridad  Superior  de 
la  Iglesia  Católica. 

Su  Santidad  León  XIII  invalida  en  absoluto  las  Órdenes  conferidas 
por  los  Prelados  anglicanos,  y  exhorta  á  cuantos  siguen  esta  secta  á 
que  abran  sus  ojos  á  la  luz  de  la  verdad  ,  recomendando  además  á  to- 
dos los  católicos  que  rueguen  para  que  se  realice  la  unión  de  las  Igle- 
sias cismáticas  é  imploren  la  ayuda  del  Cielo  en  favor  de  la  Católica, 
tan  combatida  en  los  tiempos  actuales. 

—Han  sido  enviadas  á  San  Petersburgo  las  condecoraciones  pon- 
tificias concedidas  por  la  Santa  Sede  con  motivo  de  las  fiestas  de  la 
coronación  del  Czar,  y  que  son  en  gran  número,  pues  se  ha  querido 
hacer  con  esto  una  verdadera  demostracit3n  de  simpatía  hacia  el 
pueblo  ruso. 

—Su  Eminencia  el  Cardenal  Rampolla,  Secretario  de  Estado  de 
Su  Santidad,  ha  recibido  recientemente  una  carta,  fechada  en  Adi- 
cababa ,  de  Mons.  Macario,  Obispo  copto-unido,  comisionado  por  el 
Papa  para  pedir  al  Negus  Menelik  la  libertad  de  los  prisioneros  de 
Adua.  Mons.  Macario  dice  en  su  carta  que  Menelik  le  recibió  con  las 
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consideraciones  debidas  á  su  íúfd  representación.  El  enviado  pontifi- 
cio entregó  al  Negus,  que  se  hallaba  rodeado  de  toda  su  corte,  las 
cartas  de  Su  Santidad,  y  le  expuso  el  objeto  de  su  misión,  diciendo 
"que,  en  nombre  de  los  más  consoladores  principios  de  la  Religión 
cristiana,  esperaba  de  él  tal  acto  de  magnanimidad,  con  tanta  más 
razón,  cuanto  que  no  había  olvidado  que  por  su  propio  impulso  dio  al 
Soberano  Pontífice  pruebas  indudables  de  su  afecto,  al  ser  elevado 
éste  á  la  Silla  de  San  Pedro,  en  el  mensaje  que  con  tal  motivo  dirigió 
á  Su  Santidad ,  por  lo  que  estaba  seguro  de  que  no  le  rehusaría  la 
gracia  solicitada,,. 

Á  estas  palabras  contestó  Menelik:  "El  Papa  es  nuestro  Padre 
común,  y  por  ello  tiene  el  derecho  de  escribirnos  para  expresarnos 
sus  deseos.  Nos  volveremos  á  ver,  y  trataremos  este  asunto  particu- 
larmente,,. 

El  Osservatore  Romano  abriga  la  esperanza  de  que  se  reciba 
pronto  la  noticia  de  la  libertad  de  los  prisioneros;  gracia  que  disfru- 
tarán antes  que  nadie  los  nacidos  en  los  Estados  Pontificios,  como 
homenaje  rendido  á  Su  Santidad  León  XIII. 

Por  su  parte,  los  masones  italianos  emplean  toda  su  influencia 
para  que  no  tenga  resultado  alguno  favorable  á  los  prisioneros  la 
embajada  pontificia. 

¡Cuánto  necesitan  los  italianos  aprender  á  distinguir  entre  ami- 
gos y  enemigos,  y  conocer  álos  tan  decantados  filántropos! 


* 
*  * 

Italia.— La  Prensa  ha  publicado  el  siguiente  despacho  de  Roma, 
al  cual  se  atribuye  carácter  oficioso: 

"En  los  círculos  diplomáticos  y  políticos  se  da  gran  importancia  al 
artículo  del  periódico  Don  Quijote  acerca  de  la  cuestión  de  Túnez, 
pues  se  sabe  que  refleja  fielmente  las  ideas  del  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros,  Sr.  Visconti-Venosta,  quien  desde  el  principio  expuso 
claramente  el  asunto  ante  el  Consejo  de  Ministros.  Algunos  de  sus 
colegas  no  participaban  de  semejante  teoría,  y  surgieron  disenti- 
mientos, paralizándose  las  negociaciones  diferentes  veces.  Estos  di- 
sentimientos explican  las  vacilaciones  y  el  desacuerdo  que  se  adver- 
tía en  la  Prensa  ministerial.  Pero,  con  referencia  á  noticias  de  buen 
origen,  se  afirma  que  ahora  han  llegado  á  una  completa  inteligencia 
todos  los  individuos  del  Gabinete,  aceptando  las  ideas  del  Sr.  Vis- 
conti  Venosta,  lo  cual  hace  esperar  un  nuevo  arreglo  antes  de  que 
expire  el  tratado  de  comercio  existente'entre  Italia  y  la  Regencia  de 
Túnez,,. 

Digan  cuanto  quieran  los  periódicos  franceses  é  ingleses  acerca 
de  las  dificultades  surgidas  entre  Francia  é  Italia  en  el  curso  de  las 
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negociaciones  pendientes  del  tratado  italo-tunecino,  informes  respe- 
tables permiten  asegurar  que  éstas  siguen  su  marcha  normal ,  sin  que 
hasta  ahora  hayan  sobrevenido  más  incidentes  que  los  que  son  pro- 
pios de  una  discusión  en  que  ambas  parles  procuran  obtener  para  su 
país  el  mayor  beneficio  posible. 

Claro  está  que,  cuando  Francia  denunció  el  tratado,  fué  por  enten- 
der que  así  convenía  á  sus  intereses;  é  Italia,  que  está  dispuesta  á 
aceptar  el  sacrificio,  cree  llegado  el  momento  de  obtener  compensa- 
ciones, aunque  sólo  sea  la  de  suavizar  todas  las  asperezas  existentes 
en  las  relaciorues  de  los  dos  gobiernos,  llegando  á  una  inteligencia 
razonable.  En  este  sentido,  el  Marqués  MscontiA'enosta  ha  dado  ór- 
denes para  que  todo  se  inspire  en  un  espíritu  de  verdadera  modera- 
ción. Por  otra  parte,  aunque  Mr.  Hanotaux  tiene  menos  años  y  su  ca- 
rácter es  algo  más  vivo,  ha  dado  5'a  pruebas  de  habilidad  y  tacto,  que 
inducen  á  presagiar  el  éxito  más  satisfactorio  en  las  mencionadas 
negociaciones. 

— En  la  nueva  apertura  de  las  Cortes,  el  Gobierno  italiano  solici- 
tará de  las  Cámaras  la  respetable  suma  de  quinientas  mil  liras  para 
dotar  al  Príncipe  de  Ñapóles  en  su  próximo  enlace  con  la  Princesa 
Elena  de  Montenegro. 

— Aunque  no  oficialmente,  al  menos  de  procedencia  bastante  auto- 
rizada, se  sabe  que  ha  llegado  á  ultimarse  el  tratado  de  paz  entre 
Italia  y  Abisinia.  En  él  exige  Menelik  al  Rey  Humberto  la  cantidad 
de  dos  millones,  no  como  represalia,  sino  como  indemnización  por 
los  gastos  que  le  han  ocasionado  los  prisioneros.  El  Negus  pide  igual- 
mente la  demarcación  de  fronteras  de  la  Eritrea,  demandas  en  las 
cuales  está  apoyada  por  Rusia. 

* 

Austria-Hungría.— Uno  de  los  acuerdos  tomados  por  el  Congreso 
de  la  Paz,  reunido  en  Budapesth,  es  el  concebido  en  estos  términos 
contra  el  duelo:  "El  Congreso  declara  que  el  duelo  es  incompatible 
con  sus  principios,  y  ruega  á  sus  individuos  que  contribuyan  enérgi- 
camente á  que  aquél  desaparezca  en  todos  los  países  por  medio  de 
prescripciones  legales  muy  rigurosas,,. 

Excelente  nos  parece  el  acuerdo,  pero  no  hay  que  forjarse  ilusio- 
nes acerca  de  su  eficacia  mientras  los  Gobiernos  no  contribuyan  con 
su  influencia  moral  y  jurídica  á  desterrar  por  completo  ese  mal  im- 
pulso del  corazón  del  hombre,  dispuesto  siempre  á  tomar  venganza 
por  sí  mismo  de  las  injurias  inferidas  á  su  persona  ó  familia,  lo  cual 
de  ningún  modo  significa  que  desconfiemos  en  absoluto  de  la  salu- 
dable acción  que  pueden  ejercer  Asambleas  constituidas  en  las  con- 
diciones de  la  indicada. 

—En  una  sesión  que  el  Consejo  Comunal  de  Trieste  celebró  se- 


CRÓNICA    GENERAL  227 


manas  pasadas,  un  consejero  ó  concejal,  llamado  Spadoni,  pidió  la 
palabra  para  protestar  contra  la  procesión  proyectada  para  el  20  de 
Septiembre,  fie-ta  de  la  coronación  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res, "porque,  siendo  ese  día  aniversario  de  la  unión  de  Roma  á  Italia, 
creía  ver  en  esto  una  manifestación  política  que  podía  ocasionar  se- 
rios conflictos,,.  El  representante  del  Gobierno  austríaco  declaró 
que,  tratándose  de  una  fiesta  puramente  religiosa,  como  es  la  de  la 
coronación  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  la  moción  del  concejal  se- 
ñor Spadoni  carecía  de  base  legal,  y  el  Ayuntamiento  no  tenía  dere- 
cho en  manera  alguna  á  mezclarse  en  los  asuntos  religiosos.  No  obs- 
tante, el  Consejo  municipal  de  Trieste,  en  que  debe  haber,  por  la 
muestra,  muchos  Salmerones  y  Maraytas,  aprobó,  con  aplauso  de  la 
Tribuna,  la  moción  de  Spadoni  protestando  contra  la  decisión  de  la 
Curia  episcopal. 


Francia.— La  Prensa  de  este  país  ha  venido  ocupándose  estos  . 
días  de  los  extraordinarios  preparativos  que  se  hacen  para  recibir  al 
Czar,  cuyo  viaje  á  París  es  el  acontecimiento  que  en  la  actualidad 
preocupa  á  nuestros  vecinos  de  allende  el  Pirineo. 

Además  de  la  medalla  conmemorativa  de  la  visita  que  harán  los 
Soberanos  rusos  á  la  Casa  de  la  Moneda  durante  su  permanencia  en 
París,  los  franceses  les  entregarán  el  día  8  de  Octubre,  cuando  pasen 
por  Versalles,  una  plancha  de  oro  de  seis  centímetros  de  ancho  por 
cuatro  de  largo.  La  confección  de  este  trabajo  fué  encargada  al 
Miembro  del  Instituto  Mr.  Roty,  y  ya  está  á  punto  de  terminarse.  Es 
de  mucho  mérito  artístico.  El  anverso  representa  un  genio  apoyado 
en  nubes  que  envía  con  la  mano  un  beso  al  lejano  horizonte  de  donde 
surgen  los  rayos  de  un  sol  naciente  y  sobre  los  cuales  se  lee  la  pala- 
bra i?//s2a.  El  reverso  constituye  una  verdadera  obra  maestra,  de 
ejecución  delicada  ingeniosa.  En  perspectiva  se  ve  el  palacio  de  Ver- 
salles,  sobre  el  cual  flotan  reunidas  las  banderas  francesa  y  rusa. 
En  primer  término  aparece  una  de  las  monumentales  fuentes  con  sus 
juegos  de  agua,  y  en  segundo  los  jardines  con  sus  grandes  macizos  de 
verdura.  La  inscripción  destinada  á  conmemorar  la  visita  imperial 
■  estará,  como  la  del  anverso,  en  francés.  La  plancha  será  entregada 
á  los  Czares  en  un  estuche  de  terciopelo  crema,  revestido  exterior- 
mente  de  terciopelo  verde.  En  la  tapa,  que  será  de  oro,  aparece  gra- 
bado un  ramo  de  rosas  atravesado  por  una  rama  de  laurel. 

—Algunos  periódicos  franceses  han  dicho  que  Mons.  Péchenar, 
Presidente  del  Congreso  de  Eclesiásticos  de  Reims,  por  delegación 
del  Cardenal  Arzobispo  Langenieux,  ha  dicho  que  la  referida  asam- 
blea era  contraria  á  las  reglas  del  Derecho  canónico.  No  cree  VUni- 
i'^rs  que  sea  cierta  esa^cita,  y  en  verdad  que  Mons.  Péchenard  no 
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hubiera  podido  conciliar  en  su  conciencia  el  ejercicio  del  cargo  de 
Presidente,  aunque  fuese  por  delegación,  y  esas  convicciones.  Casi 
nos  inclinamos  á  creer  que  el  tal  Congreso  ha  logrado  el  fin  que  se 
proponía,  cuando  se  le  dirigen  esos  cargos. 

—  Con  ocasión  de  la  multa  de  tres  francos  impuesta  por  el  Juez  de 
Paz  de  Beziers  al  Vicario  Sr.  Rome,  á  quien  se  ha  hecho  comparecer 
ante  dicha  Autoridad  por  el  delito  de  contravención  á  las  disposicio- 
nes francesas  prohibitivas  de  las  procesiones,  dice,  con  no  escasa  \ó- 
giccL,  VUfUvers: 

"Ha  sido  condenado  á  tres  francos  de  multa.  Para  los  toros,  ésta 
no  es  sino  de  un  franco.  Salir  dos  á  dos  por  la  calle  es,  pues,  una  fal- 
ta tres  veces  más  grave,  exactamente,  que  atormentar  y  matar  ca- 
ballos y  toros,  dando  á  estos  últimos,  de  tiempo  en  tiempo,  ocasión 
de  destruir  un  hombre,,.  Sin  comentarios. 

— El  Congreso  de  Terciarios  Franciscanos,  abierto  el  día  17  en 
Reims,  ha  sido  muy  notable.  E'l  Presbítero  Mr.  Simón ,  Vicario  gene- 
ral de  LuQon,  trazó  á  grandes  rasgos  la  significación  de  San  Francis- 
co en  el  siglo  xiii  y  la  de  sus  hijos  en  los  posteriores.  El  P.  Alfredo  de 
Carouge,  hermano  del  Cardenal  Mermillod,  con  rasgos  tomados  del 
natural,  describió  la  situación  actual  de  la  clase  obrera,  5'  principal- 
mente délos  labradores  de  Francia,  comparando  los  remedios  que 
les  propinan  los  socialistas,  y  los  antiguos  y  probados  que  les  ofrecen 
los  católicos.  Mons.  de  Aden  bendijo  las  banderas  de  los  diferentes 
grupos  de  Terciarios  representados  en  el  Congreso,  procedentes  de 
París,  Roubaix,  Tro3"es,  Romilly,  Le  Mans,  Nantes,   Lorient,  Peri- 
queux,  Tolón,  Reims  yotras  poblaciones.  Los  miembros  del  Congreso 
pudieron  contemplar  á  su  gusto  la  copa  de  San  Francisco  de  Asís, 
insigne  reliquia,  poseída  en  otros  tiempos  por  Santa  Isabel  de  Hun- 
gría y  el  Rey  de  Francia  San  Luis.  Asistió  á  una  sesión  el  Cardenal 
Arzobispo  Langenieux,  que  fué  recibido  con  vivas  y  aclamado  Obis- 
po de  los  obreros  y  de  los  pobres.  El  Prelado  leyó  un  telegrama  del 
Cardenal  Rampolla,  mandando  la  bendición  apostólica  á  los  Tercia- 
rios Franciscanos.  El  Rdo.  P.  Ephrem,  capuchino  de  Lyon,  pronunció 
un  bello  discurso  con  el  texto  Verbum  Dei  non  est  alligatum.  Ora- 
ción llena  de  esperanzas  consoladoras,  en  que  se  demostró  que  la 
fe  puede  vencer  y  vence  cuantos  impedimentos  y  resistencias  se  le 
opongan.  Terminó  el  Congreso  con  una  solemne  procesión,  en  que 
se  ostentaba  la  capa  de  San  Francisco.  El  Rdo.  P.  Enrique  de  Greze, 
úapuchino,  cerró  las  sesiones  del  Congreso,  haciendo  notar  las  ana- 
logías que  se  observan  entre  el  Seráfico  Patriarca  y  Juana  de  Arco, 
también  Terciaria  de  la  Orden.  El  siglo  xiii  se  ha  reproducido  á  fines 
del  actual  en  este  memorable  Congreso. 


* 
*  * 
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Rusia.— Un  telegrama  de  San  Petersburgo  afirma  que  el  Czar  ha 
enviado  desde  Kiew  un  largo  telegrama  al  Negus,  en  contestación  á 
la  carta  que  éste  le  había  dirigido  por  su  secretario  Attó.  Nicolás  II 
ha  recomendado  á  Menelik  que  deje  pronto  en  libertad  á  los  prisio- 
neros italianos  5'  concluya  la  paz  con  Italia.  El  Embajador  de  Italia, 
Conde  Maffei,  se  encontraba  en  Kiew  cuando  llegó  el  secretario  del 
Negus.  No  es  improbable  que  éste  vaya  á  Roma  de  incógnito.  Otro 
telegrama  de  Londres  confirma  las  noticias  anteriores,  y  añade  que 
el  Embajador  abisinio  ha  llegado  á  San  Petersburgo,  acompañado  de 
Leontieff,  y  se  hospeda  en  la  Casa  Imperial.  Menelik  ha  enviado  al 
Czar,  con  la  carta  indicada,  varios  regalos,  consistentes  en  armas  y 
santos  abisinios,  marfiles  y  pieles  de  tigre.  Esto  demuestra  las  exce- 
lentes relaciones  que  existen  entre  el  Negus  y  la  Corte  de  San  Pe- 
tersburgo. 

—Comenta  un  periódico  la  visita  de  Nicolás  II  á  París  en  los  si- 
guientes términos: 

"El  actual  Soberano  de  Rusia  parece  volver  á  los  viajes  políticos, 
verdaderamente  interesantes  para  las  potencias  y  diplomáticos.  La 
situación  actual  de  Europa  y  la  necesidad  de  oponer  algo  á  la  Triple 
Alianza,  tienen  quizá  más  influencia  en  esto  que  el  carácter  del  mis- 
mo Soberano.  De  aquí  procede  que  si,  en  otro  tiempo,  los  autores  de 
Memorias  escritas  á  la  francesa  recogían  las  anécdotas  de  los  viajes 
imperiales,  hoy  son  los  periodistas  políticos  los  que  procuran  leer  en- 
tre líneas  todo  lo  que  ellos  y  otros  escriben,  y  averiguar  lo  que  no 
existe  ó  lo  que  es  inaveriguable^. 

— No  se  atribuye  importancia  al  hecho  de  que  algunos  marineros 
de  un  acorazado  ruso  surto  en  Argel,  influidos  tal  vez  por  excesos 
alcohólicos,  arremetieran  contra  varios  zuavos,  dejando  á  tres  muy 
malparados.  Un  periódico,  hablando  de  este  asunto,  dice  que  es  for- 
zoso reconocer  que  los  agresores  no  han  sabido  corresponder  á  las 
señaladas  muestras  de  amistad  que  por  ellos  habían  mostrado  los 
soldados  franceses.  El  comandante  del  buque  adoptó  las  más  enérgi- 
cas medidas  para  evitar  la  repetición  de  hechos  análogos. 


Inglaterra.  — El  ejército  anglo-egipcio  ha  sufrido  en  Dongola 
grandes  pérdidas:  el  rigor  del  clima  y  las  fatigas  de  la  marcha  han 
hecho  numerosas  víctimas  entre  los  expedicionarios,  muriendo  un  30 
por  100  de  los  oficiales  ingleses.  Los  derwiches  han  sido  alcanzados 
por  las  cañoneras  egipcias  en  Debbes,  pero  sin  conseguir  que  se  li- 
brase una  verdadera  batalla.  Dícese  que  las  tropas  negras  que  se- 
cundaban la  causa  de  los  derwiches  se  hallan  dispuestas  á  negarles 
todo  apoyo,  y  que  la  toma  de  Dongola  por  los  anglo-egipcios  realiza 
el  objeto  de  tan  costosa  expedición.  Egipto  y  Chipre,  decía  ha  poco 
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Sir  Charles  Dilke  al  tratar  de  los  asuntos  de  Armenia,  son  causa  de 
que  el  mundo  ponga  en  duda  la  sinceridad  de  Inglaterra  en  la  cues- 
tión de  Oriente.  Si  se  atiende  á  que  la  expedición  á  Dongola  ha  sido 
considerada  como  una  prueba  de  que  la  Gran  Bretaña  insistía  en  dar 
carácter  permanente  á  la  ocupación  de  Egipto,  sería  conveniente 
que  la  diese  por  terminada,  ahora  que  tanto  necesita  acreditar  su 
perfecto  desinterés,  para  no  encontrarse  aislada  en  la  crisis  del  Im- 
perio otomano,  que  por  momentos  crece  en  gravedad. 

La  Prensa  alemana  encuentra  natural  que  la  expedición  anglo- 
egipcia  siga  avanzando  hacia  el  Sudán,  después  del  triunfo  consegui- 
do sobre  los  derwiches,  y  se  funda  en  que  aquélla  no  se  ha  apoderado 
todavía  de  la  verdadera  Dongola,  sino  de  una  población  de  menor 
importancia. 

No  se  le  ha  ocurrido  tal  especie  á  la  Prensa  británica,  pues  uno 
de  sus  mejores  órganos,  el  Tunes,  en  un  artículo  dedicado  á  justifi- 
car el  hecho  de  que  continúe  la  expedición,  alega  por  toda  razón  que 
nunca  fué  plan  del  Gobierno  británico  limitar  la  primera.  Mr.  Cham- 
berlain  dijo  en  Marzo  que  los  límites  señalados  no  eran  topográficos. 
Añade  el  Times  que  la  resistencia  que  han  encontrado  los  expedicio- 
narios es  motivo  para  seguir  adelante;  con  tanto  ma3^or  empeño, 
cuanto  que  Dongola  ha  de  ser  devuelta  al  Egipto,  y  que  solamente  la 
prudencia  ha  de  limitar  el  objetivo. 

Para  el  que  sepa  traducir,  esto  significa  que  la  expedición  seguirá 
á  Karthum,  y  que  se  conquistará  lo  que  se  pueda  en  dirección  al 
Sudán. 

Tenía  razón  sobrada  Sir  Charles  Dilke.  Ahora  puedo  añadir  que 
la  ocupación  británica  en  Egipto  toma  cada  vez  carácter  de  mayor 
permanencia,  y  que  la  titulada  expedición  á  Dongola  suministra  otra 
prueba  de  la  mencionada  sinceridad. 

*  * 

Turquía. — Para  que  se  comprenda  cuál  es  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra aquella  desventurada  nación,  basta  recordar  que  en  estos 
mismos  días,  cuando  se  verificaban  esas  matanzas  horrorosas  en  que 
fueron  sacrificados  nada  menos  que  seiscientos  cristianos,  corrió  la 
voz  de  que  había  sido  asesinado  el  mismo  Sultán ;  cosa  que,  dados  los 
antecedentes  del  Imperio,  no  tendría  nada  de  extraordinario. 

Pero  esos  temores  por  un  lado,  y  por  otro  la  espantosa  anarquía 
que  allí  reina  y  que  permite  dar  espectáculos  tan  vergonzosos  y  cri- 
minales como  los  que  casi  diariamente  está  ofreciendo  á  los  ojos  de 
Europa,  prueban  que,  mal  que  pese  al  llamado  equilibrio  europeo, 
Europa  no  podrá  eludir  su  intervención  cerca  de  un  pueblo  donde  ni 
la  vida  ni  la  hacienda  de  los  subditos  cristianos  están  debidamente 
garantizadas.  La  existencia  de  ese  Imperio  habrá  sido  hasta  la  fecha 
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una  isfnominia:  hoy  es  además  un  peligro,  y  hasta  un  crinaen;  porque 
crimen  es  que  se  tolere  la  existencia  de  un  Estado  donde  los  cristia- 
nos viven  peor  que  entre  tribus  salvajes. 

La  cuestión  preocupa  hondamente  á  cuantos  se  ocupan  en  los 
asuntos  de  política  internacional,  y  llama  la  atención  de  las  Poten- 
cias europeas.  El  Sultán  y  el  Gobierno  de  Turquía  muéstranse  impo- 
tentes para  reprimir  la  ferocidad  de  los  turcos  y  asegurar  las  perso- 
nas y  haciendas  de  los  cristianos,  y  este  movimiento  toma  allí  graves 
proporciones. 

Los  Embajadores  europeos  en  Constantinopla  se  hallan  unánimes 
en  aprobar  el  paso  dado  por  el  Representante  francés,  Sr.  Cambon, 
cerca  del  Sultán.  Afirmó  aquel  diplomático  que  las  potencias  que 
han  ejercido  más  eficaz  influencia  sobre  el  Gobierno  del  Sultán,  y 
que  se  hallan  destinadas  á  hacer  que  en  breve  pierda  la  cuestión  de 
Oriente  todo  su  carácter  agudo,  se  hallan  en  completa  inteligencia 
para  cuanto  pueda  ocurrir.  La  noticia  de  que  el  Gobierno  de  San  Pe- 
tersburgo  ha  ordenado  que  penetren  en  los  Dardanelos  cuatro  gran- 
des acorazados  rusos,  ha  sido  muy  comentada  en  los  círculos  políti- 
cos y  diplomáticos,  donde  se  considera  que  Turquía  cuenta  con  el 
formidable  concurso  de  Rusia  para  oponerse  á  los  manejos  de  la  Gran 
Bretaña. 

También  se  ha  comentado  mucho  el  resultado  de  la  misión  del  ge- 
neral ruso  Tchikatcheff,  que  acaba  de  inspeccionar  las  fortificacio- 
nes de  los  Dardanelos  y  de  dar  cuenta  verbal  de  su  encargo  al  Sultán. 

Este  incidente,  dice  un  periódico  francés,  demuestra,  de  un  modo 
que  no  deja  lugar  á  duda,  el  cambio  que  se  ha  verificado  en  la  situa- 
ción de  las  potencias  en  el  Bosforo,  y  acentúa  la  inteligencia  y  el 
acuerdo  íntimos  que  existen  de  un  año  á  esta  parte  entre  Rusia  y 
Turquía. 

Italia  sigue  con  la  mayor  atención  los  sucesos  que  se  desarrollan 
en  Turquía,  si  bien  es  general  el  deseo  de  conservar  la  paz,  y  gra- 
ves las  consecuencias  de  una  intervención  en  Constantinopla;  pero  el 
consentir  que  las  cosas  sigan  en  el  mismo  estado  equivale  á  hacerse 
cómplice  de  los  horrores  que  se  cometen  á  orillas  del  Bosforo.  La 
posición  de  Italia  en  el  Mediterráneo  y  su  alianza  con  Austria  y 
Alemania  puede  darle,  quizás,  la  representación  de  la  Tríplice  en 
este  asunto.  Las  negociaciones  se  llevan  con  gran  actividad. 

En  una  reunión  á  la  cual  asistían  varios  miembros  del  Parlamento 
inglés  y  otras  notabilidades  políticas  de  la  Gran  Bretaña,  Gladstone 
ha  pronunciado  un  discurso  notabilísimo  sobre  la  cuestión  de  Oriente, 
el  cual  fué  objeto  de  repetidos  y  estrepitosos  aplausos.  El  veterano 
jefe  del  partido  liberal,  con  una  energía  superior  á  su  avanzada  edad, 
anatematizó  el  proceder  del  Gobierno  turco  para  con  los  cristianos, 
pintando  con  sombríos  colores  lo  horroroso  de  la  situación  de  éstos 
en  aquel  país.  Terminó  proponiendo  una  orden  del  día  (que  fué  apro- 
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bada  por  unanimidad)  expresando  la  confianza  de  que  el  Gabinete  in- 
glés, penetrado  de  la  situación  terrible  en  que  se  encuentran  los  cris- 
tianos en  el  Imperio  otomano,  hará  cuanto  pueda  para  amparar  las 
vidas  y  haciendas  de  los  mismos. 

Holanda  se  ha  ocupado  también  en  el  estado  anómalo  de  Turquía, 
como  puede  verse  en  el  extracto  de  una  sesión  de  la  segunda  Cá- 
mara publicado  por  la  Prensa.  Uno  de  los  individuos  interpeló  al  Go- 
bierno sobre  la  situación  de  dicho  Imperio,  y  dijo  que  los  Países  Ba- 
jos no  podían  mantener  relaciones  amistosas  con  una  potencia  que 
toleraba  las  matanzas  de  los  cristianos. 

"El  régimen  turco  — añadió  —  debe  desaparecer  de  Europa;  le  ha 
llegado  ya  la  hora  á  un  sistema  incompatible  con  la  civilización.,,  El 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros  contestó  protestando  contra  estos 
ataques  á  una  potencia  que  llamó  amiga,  alegando  que  todavía  no  se 
ha  hecho  suñciente  luz  sobre  la  situación  del  Imperio  otomano,  y  que 
los  Países  Bajos  no  pueden  intervenir  con  las  grandes  potencias  en 
los  asuntos  de  Turquía.  Otros  oradores  usaron  después  de  la  palabra 
para  hacer  manifestaciones  de  simpatía  á  favor  de  los  armenios, 
víctimas  del  fanatismo  musulmán.  Tal  es,  al  presente,  la  actitud  de 
Europa  en  lo  que  toca  á  la  cuestión  de  Oriente. 

Una  carta  de  Constantinopla  dice  que  en  Viena  ha  habido  un 
acuerdo  entre  los  Emperadores  de  Austria  y  Rusia  para  ocupar  mili- 
tarmente á  Constantinopla,  Armenia,  Candía  y  Macedonia,  en  el  ca- 
so de  que  se  agravaran  las  turbulencias  que  agitan  desde  hace  al- 
gún tiempo  á  esta  capital  y  á  casi  todas  las  provincias  del  Imperio 
otomano.  Austria  ocuparía  á  Constantinopla;  Rusia  á  Armenia;  In- 
glaterra á  Candía,  y  Rumania  á  Macedonia.  Se  asegura  que  Ale- 
mania no  se  opondría  á  esta  ocupación  militar,  ni  tampoco  Ingla- 
terra, con  tal  de  que  esto  fuera  el  pródromo  de  la  solución  defini- 
tiva de  la  cuestión  oriental.  Las  potencias  mencionadas,  compren- 
diendo también  á  Francia,  impondrían  asi  al  Imperio  otomano  una 
especie  de  protectorado  armado.  Dícese  que  este  proyecto  se  halla 
sometido  á  estudio  de  la  diplomacia  europea,  á  la  cual  falta  sólo 
el  consejo  directo  y  la  autoridad  moral  del  Papa  para  librar  por  fin 
á  los  pobres  cristianos  de  Oriente  del  yugo  en  que  gimen  y  de  los 
atropellos  de  que  son  víctimas.  Todos  abrigan,  sin  embargo,  el  te- 
mor de  que  Inglaterra  entorpezca  el  asunto  y  trate  de  precipitar  una 
solución  que  le  sea  ventajosa.  Las  demás  potencias,  al  contrario,  de- 
sean una  solución  más  meditada  y  racional,  evitando  sacudidas  de- 
masiado violentas  que  pudieran  romper  el  equilibrio  europeo  con  la 
repentina  desaparición  del  viejo  Imperio  de  los  Osmandos,  porque 
en  el  presente  momento  histórico,  según  ellas,  la  existencia  del  Im- 
perio otomano  es  todavía  una  necesidad  política  é  internacional,  así 
como  también  una  necesidad  humanitaria  y  social  atender  á  la  liber- 
tad religiosa  y  civil  de  tantos  cristianos  como  habitan  en  el  mismo. 
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Quincena  en  extremo  estéril  en  noticias  sensacionales,  aunque  no 
en  desgracias,  para  nuestra  desdichada  patria,  ha  sido  la  pasada.  En 
España  no  hay  ojos  más  que  para  dirigirlos  hacia  Cuba  y  Filipinas, 
y  en  Cuba  y  Filipinas  no  vislumbran  más  que  sombras  para  el  por- 
venir, y  luctuosas  escenas  que  desgarran  el  alma  en  la  actualidad. 
¡Oh  vergüenza  para  los  filibusteros!  Los  insurrectos  de  Cavite  han 
dejado  atrás  en  ferocidad  á  los  musulmanes.  Éstos,  á  lo  menos,  son 
enemigos  tradicionales  de  los  que  profesan  la  Fe  de  Cristo,  y  al  fin 
creen  defender  su  nacionalidad  amenazada  por  las  conspiraciones 
de  los  armenios.  Los  rebeldes  de  Cavite,  al  asesinar  á  los  religiosos, 
asesinan  á  los  representantes  de  la  legítima  autoridad  de  España, 
asesinan  á  sus  bienhechores,  á  sus  maestros,  á  sus  párrocos,  á  sus 
padres  espirituales,  á  aquellos  á  quienes  les  deben  hasta  la  calidad 
de  hombres  cultos  y  miembros  de  la  gran  sociedad  cristiana.  Nos- 
otros tenemos  que  condenar  enérgicamente  los  crímenes  de  los  tur- 
cos y  pedir  á  Europa  que  ampare  de  una  vez  á  los  subditos  no  maho- 
metanos de  aquel  Imperio.  Mas  cuando  nuestros  filibusteros  compi- 
ten y  aun  aventajan  en  barbarie  á  los  secuaces  de  la  Media  Luna, 
casi  les  damos  á  éstos  el  derecho  para  decirnos  que  cuidemos  de  con- 
tener á  los  viles  asesinos  de  nuestra  casa  antes  de  meternos  á  arre- 
glar la  ajena.  No  les  basta  á  los  filibusteros  y  masones  ser  enemigos 
de  la  patria;  son  además  de  sentimientos  tan  innobles,  que  sus  delitos 
nos  deshonran  aun  á  los  ojos  de  los  mismos  turcos,  contra  los  cuales 
levanta  su  voz  indignada  el  mundo  entero. 

Pero  el  que  sepa  leer  entre  líneas  habrá  podido  deducir  de  lo  con- 
signado en  los  despachos  oficiales ,  no  sólo  que  la  insurrección  se  ex- 
tiende cada  día  más,  sino  que  ya  desde  un  principio  era  vastísimo  el 
complot  contra  nuestra  soberanía  en  el  Archipiélago  de  Magallanes- 
Desde  que  los  separatistas  se  declararon  en  rebeldía,  partidas  arma- 
das atacan  los  poblados,  cometen  violencias  con  las  personas  y  pro- 
piedades délos  adictos  á  España,  habiendo  adoptado  la  táctica  de 
dispersarse  á  la  presencia  ó  proximidad  de  las  tropas  leales,  juntán- 
dose de  nuevo  en  cuanto  aquéllas  se  alejan,  para  proseguir  sus  van- 
dálicas excursiones. 

En  estos  días  han  menudeado  las  conferencias  entre  algunos  indi- 
viduos del  Gobierno  y  los  Vicarios  Provinciales  de  los  Religiosos  Re- 
coletos, Agustinos,  Dominicos  y  Franciscanos.  El  Ministro  de  Ultra- 
mar es  quien  más  entrevistas  celebra  con  dichos  Padres  para  infor- 
marse minuciosamente  de  las  necesidades  del  Archipiélago,  á  fin  de 
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subsanar  los  errores  que  se  han  venido  cometiendo  con  medidas  que 
en  lo  sucesivo  eviten  los  males  que  hoy  lamentamos.  Los  Religiosos 
han  hecho  al  Sr.  Ministro  importantes  manifestaciones,  de  las  cuales 
pueden  deducirse  grandes  enseñanzas  para  lo  porvenir. 

—De  Cuba  son  escasas  las  noticias  de  la  guerra.  Continúan  los  ti- 
roteos á  la  trocha  por  distintos  puntos,  pero  sin  consecuencias  apre- 
ciables.  El  prolongado  silencio  de  Máximo  Gómez,  tan  sospechoso 
como  los  rápidos  movimientos  que  realizó  en  la  etapa  anterior;  la 
especie  de  pasividad  en  que  han  vivido  las  partidas  en  todas  las 
jurisdicciones  durante  el  verano,  indican  con  perfecta  claridad  que 
ha  sido  para  ellos  una  temporada  de  preparación  para  la  próxima 
campaña. 

Dos  son  los  hechos  más  culminantes  acaecidos  estos  días  en  Cuba, 
transmitidos  por  los  corresponsales  en  la  forma  siguiente: 

"Con  objeto  de  practicar  una  requisa  de  caballos,  en  cumplimien- 
to de  los  bandos  del  Gobernador  general,  salieron  de  Calabazar  12 
soldados  de  caballería  custodiados  por  75  voluntarios  del  batallón  de 
la  Habana;  al  llegar  á  la  finca  llamada  Lage  ,  se  vieron  de  pronto  ro- 
deados por  un  grupo  de  insurrectos,  cuyo  número  pasaba  de  500, 
mandados  por  los  cabecillas  Castillo  y  Delgado.  El  enemigo  atacó  ru- 
damente; y  aunque  los  nuestros  se  defendieron  valerosamente,  en 
los  primeros  momentos,  y  á  causa  de  la  sorpresa,  las  fuerzas  leales 
sufrieron  dolorosas  pérdidas.  Repuestos  los  valerosos  voluntarios  y 
sus  custodiados,  se  uispusieron  á  vender  caras  sus  vidas,  trabándose 
un  combate  cuerpo  á  cuerpo  entre  los  numerosos  enemigos  y  aquel  pu- 
ñado de  valieates,  que  lograron  resistir  hasta  que  llegaron  en  su  au- 
xilio fuerzas  del  batallón  de  Zamora,  enviadas  desde  Arroyo  Naranjo. 
Estas  fuerzas  evitaron  el  que  fueran  copados  aquellos  valientes,  5^ 
contribuyeron  á  la  dispersión  de  las  partidas,  que  huyeron  á  la  des- 
bandada, dejando  abandonados  11  cadáveres.  En  este  encuentro  se 
cree  que  no  bajaron  de  100  las  bajas  sufridas  por  los  rebeldes.  Los 
nuestros  tuvieron  que  lamentar  dos  muertos  y  dos  heridos  de  los 
soldados  de  caballería,  y  29  muertos  y  tres  heridos  de  los  voluntarios. 
Los  trabajadores  de  la  citada  ñnca  de  Lage  aseguran  que  los  insu- 
rrectos se  llevaron  muchos  muertos  y  heridos,  y  entre  estos  últimos 
el  cabecilla  Castillo,  grave,  y  Delgado,  leve.  Por  si  hubiera  sido  pre- 
ciso, habían  salido  también  de  Bejucal  fuerzas  del  batallón  de  Piza- 
rro  para  auxiliar  á  la  fuerza  sorprendida,,. 

"El  general  Sr.  Melguizo  ha  emprendido  operaciones  contra  Ma- 
ceo. Combinó  al  efecto  las  columnas  Fernández,  Francés  y  Romero, 
y  ambas  salieron  con  rumbo  á  Mantua  en  la  madrugada  del  29.  Las 
tropas  leales  tuvieron  que  empezar  por  posesionarse  de  Tambas,  De- 
lorino  y  la  Horca,  librando  otros  tantos  combates  con  el  enemigo, 
atrincherado  en  estos  puntos,  y  perteneciente  todo  él  á  fuerzas  de 
JNlaceo.  Melguizo  logró  desalojarlo  de  las  tres  posiciones.  Después  de 
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estos  primeros  combates  continuó  la  tropa  su  marcha  á  la  una  y  me- 
dia de  la  tarde  del  dicho  día  29.  Á  poco  de  emprendido  el  avance  ha- 
llaron las  columnas  el  grueso  del  enemigo,  librándose  rudo  encuen- 
tro, que  duró  hasta  la  noche.  Xuestras  tropas  lograron  penetrar  en  las 
posiciones  enemigas,  tomando  la  última  bajo  una  lluvia  torrencial 
que  impedía  los  movimientos,  y  pernoctando  en  la  Palma,  al  Norte 
de  Pinar  del  Río.  El  enemigo  disparó  durante  la  acción,  y  á  corta  dis- 
tancia, con  una  pieza  y  proyectil  explosivo.  La  columna  Hernández 
regresó  al  punto  de  partida  para  llevar  sus  heridos,  racionarse  y  mu- 
nicionarse. La  columna  Francés  se  dirigió  á  las  Mangas,  de  que  es- 
taban posesionados  Perico  Díaz,  Payaro  3'  otros.  También  logró  des- 
alojar al  enemigo  con  un  ataque  á  la  bayoneta.  De  los  referidos  com- 
bates salió  mal  librado  el  enemigo.  Pasan  de  80  los  muertos  vistos  por 
las  columnas.  Estas  tuvieron  11  muertos,  entre  ellos  un  comandante 
y  un  capitán,  cuyos  nombres  envío  aparte,  y  86  heridos,  31  de  ellos 
graves.  Al  comunicar  lo  antecedente  el  general  Melguizo,  elogia  la 
conducta  y  valor  de  la  tropa  y  excelente  dirección  de  sus  jefes  y  el 
buen  espíritu  del  soldado.,, 

Ocupándose  de  los  valiosísimos  servicios  prestados  por  las  Her- 
manas de  la  Caridad  en  Cuba,  dice  una  carta  de  la  Habana,  entre 
otras  alabanzas,  lo  siguiente  : 

"Es  menester  verlo,  palparlo,  para  poder  apreciar  con  conoci- 
miento de  causa  y  en  toda  su  grandiosa  magnitud  el  imponderable 
servicio  que  estos  verdaderos  ángeles  de  la  Caridad  están  realizando 
en  estas  regiones,  en  este  clima,  cuya  atmósfera,  en  la  presente  esta- 
ción, asfixia  y  envenena;  en  esta  zona  tórrida,  cuyas  mefíticas  ema- 
naciones cavan  la  fosa  de  muchos  de  nuestrosjóvenes  y  heroicos  sol- 
dados. En  los  inmensos  hospitales  militares  creados  al  calor  de  la 
guerra,  reina,  por  puro  contraste,  la  limpieza  más  exquisita  junto  á 
la  aglomeración  de  enfermos;  el  consuelo  de  madre  cariñosa  junto  al 
dolor  del  paciente;  el  orden  metódico  en  todos  los  ramos  de  la  cari- 
dad y  buen  gobierno  junto  al  torbellino  de  entradas  y  salidas,  vuel- 
tas y  revueltas  que  todos  los  días  presenciamos.  Pueden,  por  lo  tan- 
to, las  madres  de  nuestros  soldados,  esas  madres  que  lloran  con  lá- 
grimas de  fuego  la  ausencia  de  los  seres  queridos  de  su  corazón; 
esas  afligidas  madres  que  en  su  inmensa  penumbra  creen  á  los  ama- 
dos vastagos  de  sus  entrañas  entregados  en  manos  mercenarias, 
dar  treguas  á  su  quebranto  y  hallar  lenitivo  en  sus  acerbas  cuitas, 
sabiendo  que  aquí,  en  el  país  de  los  trópicos,  hay  quien  haga  sus  ve- 
ces cerca  del  lecho  donde  yacen  sus  hijos;  que  aquí,  en  el  país  de  las 
fiebres ,  hay  quien  de  noche  y  día  vela  en  la  cabecera  del  enfermo;  que 
aquí ,  en  el  país  de  las  epopeyas  sangrientas ,  hay,  en  fin ,  quien  se  sa- 
crifica á  gusto,  disputando  palmo  á  palmo  el  tributo  que  reclama  la 
muerte,,. 

—Del  Noticiero  Bilbaíno  extractamos  las  siguientes  noticias  refe- 


236  CRÓNICA   GENKRAL 


rentes  á  la  inauguración  del  Colegio  de  Segunda  Enseñanza  en  Guer- 
nica,  á  cargo  de  los  PP.  Agustinos  de  la  Provincia  Matritense: 

"Con  el  fin  de  asistir  al  acto,  llegaron  á  Guernica  los  venerables 
Prelados  de  Salamanca  y  Jaca,  RR.  PP.  Cámara  y  López,  y  el  señor 
Gobernador  de  la  provincia  con  el  Senador  por  Vizcaya  Sr.  Martí- 
nez Rodas.  Fueron  recibidos  en  la  estación  con  la  marcha  de  Infan- 
tes, ejecutada  por  una  música,  y  un  numeroso  gentío  que  los  aclamó. 
Ademas  hubo  repique  general  de  campanas  y  se  hizo  un  derroche 
de  cohetes.  Se  dirigieron  á  la  iglesia  de  Santa  María,  llevando  los 
Prelados  al  Gobernador  en  medio,  y  después  de  cantarse  un  solemne 
Te  Detim  se  trasladaron  á  la  Casa  Consistorial,  desde  donde  presen- 
ciaron los  festejos  organizados.  Cuatrocientos  niños  de  las  escuelas 
públicas  cantaron  dos  himnos,  y  después  doce  parejas,  vestidas  á  la 
usanza  del  país,  bailaron  un  nnrresku ,  siendo  celebrados  cantantes 
y  danzantes.  El  vecindario  de  Guernica  engalanó  la  villa,  y  por  la 
noche,  á  pesar  de  lo  desapacible  del  tiempo,  lucieron  las  iluminacio- 
nes. Hubo  serenatas  ante  la  casa  del  Sr.  Conde  de  Montefuerte,  donde 
se  hospeda  el  P.  Cámara;  la  del  Sr.  Zubiaga ,  donde  se  hospeda  el 
P.  López,  y  la  del  Alcalde,  donde  se  hospedaron  el  Gobernador  y  el 
Sr.  Martínez  Rodas.  En  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María ,  que  se 
hallaba  profusamente  iluminada,  se  celebró  una  solemne  Misa,  can- 
tando la  capilla  organizada  por  el  inteligente  profesor  Sr.  Gorrichá- 
tegui.  El  Obispo  de  Jaca,  P.  López,  pronunció  una  notabilísima  ora- 
ción sagrada  para  demostrar  que  la  verdadera  sabiduría  consiste  en 
combatir  la  ignorancia  de  entendimiento  y  la  corrupción. 

Abundante  en  razonamientos  expuestos  magistralmente,  la  ora- 
ción fué  muy  celebrada  por  todos  los  asistentes  á  la  función  religiosa, 
que  prestaron  á  aquélla  atención.  Terminada  la  Misa,  se  organizó  en 
la  iglesia  una  vistosísima  procesión,  presidida  por  el  Obispo  de  Jaca, 
que  llevaba  á  su  derecha  al  Gobernador  civil,  Sr.  Maestre,  y  al  Vice- 
presidente de  la  Comisión  provincial,  Sr.  Jáuregui,  y  á  su  izquierda 
al  Alcalde  y  al  Juez  de  primera  instancia  de  Guernica,  Sres.  Olazabal 
é  Izaguirre.  En  la  comitiva  figuraban  el  Senador  Sr.  Martínez  Rodas, 
el  Diputado  á  Cortes  por  Guernica  Sr.  Candarlas,  los  diputados  pro- 
vinciales por  aquel  distrito,  Sres.  Leóu  y  Mata,  el  comandante  y  un 
teniente  de  la  Guardia  civil ;  el  de  forales,  Sr.  Gortázar;  los  señores 
Condes  de  Montefuerte  y  del  Val,  unos  noventa  sacerdotes  y  repre- 
sentantes de  las  Órdenes  franciscana  y  carmelita,  el  Vicedirector 
del  Instituto  Vizcaíno,  Sr.  Lasala;  el  Secretario,  Sr.  Alonzo  de  Zegri 
y  los  Catedráticos  Sres.  Malumbres  y  Retamero,  y  las  más  distingui- 
das personalidades  de  Guernica.  Cerraba  la  marcha  un  piquete  de 
forales. 

La  comitiva  atravesó  dos  arcos  erigidos  en  el  camino  de  Forua, 
uno  por  varios  vecinos,  y  otro  por  la  Sociedad  Tradicionalista,  con 
inscripciones  del  Libro  Sapientia,  y  á  la  puerta  del  Colegio  fué  reci- 
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bida  por  el  Director  de  éste  y  los  Padres  encargados  de  la  enseñanza. 
El  P.  Cámara  procedió  á  la  bendición  del  edificio  y  á  la  de  la  capilla, 
terminando  la  ceremonia  con  la  Letanía,  y  permitiéndose  después  la 
entrada  del  público  en  aquélla.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  enseñanza , 
puede  asegurarse  que  será  excelente,  teniendo  en  cuenta  los  nom- 
bres de  los  profesores,  que  son  todos  ellos  muy  distinguidos  é  ilus- 
trados, conocidos  en  el  mundo  de  las  ciencias  y  en  el  de  las  letras. 

Fueron  vitoreados  los  Prelados,  y  varios  guerniqueses  acordaron 
proclamar  hijo  adoptivo  de  Guernica  al  P.  López,  como  ya  lo  es  el 
P.  Cámara.  Todos  los  concurrentes  cantaron  el  Giícrnikako  Arbola, 
descubiertos  y  puestos  en  pie.  El  P.  López  dio  las  gracias  por  el  ho- 
nor que  se  le  dispensaba.  Á  la  puerta  del  establecimiento  se  org-anizó 
un  aurreskii ,  formándolo  principales  personas  de  Guernica,  y  se  di- 
rigió á  la  Plaza  de  la  Villa,  donde  terminó,  á  pesar  de  las  molestias 
que  causaba  la  lluvia.  En  el  salón  de  sesiones  del  Ayuntamiento  se 
bailaron  otros  aurreskiis ,  y  más  tarde  tocó  la  banda  de  Santa  Ceci- 
lia bajo  los  arcos  de  las  escuelas,  hasta  las  siete  de  la  tarde,,. 

—La  velada  literario-musical  que  se  celebró  el  día  26  de  Septiem- 
bre en  el  Colegio  de  Agustinos  de  Guernica  para  coronar  las  fiestas 
cívico-religiosas  con  que  se  ha  solemnizado  su  inauguración,  respon- 
dió cumplidamente  á  las  esperanzas  que  había  hecho  concebir.  Des- 
pués del  Guernikako  Arbola,  entonado  por  el  coro,  como  principio  de 
tan  agradable  sesión,  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Gobernador  civil 
de  la  provincia  para  dirigir  un  afectuoso  saludo  á  los  concurrentes,  y 
en  ellos  á  Vizcaya  entera,  que  de  tal  manera  ha  sabido  enlazar  el  res- 
peto á  sus  tradiciones  históricas  con  el  amor  á  la  paz  y  á  la  unidad 
de  la  patria;  y  terminó  pidiendo  que  se  elevaran  preces  al  Altísimo 
para  que  vean  coronados  sus  esfuerzos  por  la  victoria  más  espléndi- 
da los  que  en  la  grande  Antilla  y  en  el  Archipiélago  filipino  pelean  á  la 
sombra  de  la  bandera  española.  Con  notable  afinación  y  gusto  se  can- 
tó el  terceto  religioso  de  Staffolini,  señalado  en  el  programa,  y  fuera 
de  lo  anunciado,  un  magnífico  zortziko  de  D.  Cleto  Zabala,  premiado 
en  las  fiestas  euskaras  de  Durango,  y  que  obtuvo  una  esmerada  y  ex- 
celente interpretación.  El  Vicepresidente  Sr.  Zubiaga  pronunció  una 
breve  y  elocuente  improvisación  llena  de  fuego  y  entusiasmo.  El  lau- 
reado poeta  euskaro  D.  Felipe  Arrese  y  Beitialeyó  en  vascuence  una 
composición  de  circunstancias,  que  hizo  las  delicias  de  la  concurren- 
cia por  ciertos  toques  de  efecto  de  que  está  salpicada  aquélla.  El  Vi- 
cerrector del  Colegio,  Fr.  Eustoquio  de  Uriarte,  dio  lectura  á  una  be- 
llísima disertación  sobre  el  concepto  de  la  patria  y  lo  que  significa  la 
palabra  nostalgia.  El  Sr.  Basterrechea,  con  las  dotes  que  le  son  pro- 
pias y  con  expresión  verdaderamente  artística,  cantó  el  Ave  María 
de  Luzzi. 

El  Sr.  D.  Pedro  Antonio  Sáenz  de  Tejada  leyó  un  cuento  semi- 
histórico  en  verso,  intitulado  "El  alumno  aplicado  y  el  holgazán,,,  en 
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que  se  ensalzan  los  beneficios  inestimables  que  reporta  el  joven  que 
es  asiduo  en  sus  estudios.  El  docto  y  erudito  cronista  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  Sr.  Echegaray,  dio  lectura  á  un  breve  discurso 
salpicado  de  oportunísimos  recuerdos  históricos.  El  P.  Conrado  Mui- 
ños,  en  quien  la  inspiración  poética  y  la  delicadeza  de  sentimiento 
compiten  con  la  extensa  y  bien  dirigida  cultura  literaria,  llamó  po- 
derosamente la  atención  del  público  con  el  fragmento  que  leyó  de  su 
precioso  poema  Aurelio,  joya  de  subido  precio,'' digna  del  admira 
ble  asunto  que  la  motiva,  que  no  es  otro  que  la  Conversión  de  San 
Agustín.  Después  de  otro  intermedio  de  música,  D.  Domingo  de  Agui- 
rre  leyó  una  composición,  inflamada  de  sentimiento  patriótico  y  pri- 
morosamente escrita.  Habló  luego  el  Presbítero  D.  Silverio  L.  de 
Echevarría  sobreda  importancia  capital  de  la  enseñanza,  é  hizo  no- 
tar la  circunstancia  especialísima  de  ser  el  Colegio  de  Guernica  el 
primero  dirigido  por  Religiosos  en  que  pueda  cursarse  la  carrera  de 
Náutica.  El  Rdo.  P.  Ángel  Rodríguez,  Director  del  Colegio,  dejándo- 
se llevar  de  sus  aficiones  astronómicas  3^  meteorológicas,  y  mostran- 
do el  dominio  que  alcanza  sobre  estas  dos  ramas  de  la  ciencia,  que 
le  ha  valido  la  distinción  honrosa  de  Miembro  de  la  Sociedad  Astro- 
nómica de  Francia,  concedida  á  propuesta  de  Camilo  Flammarion, 
expuso  á  grandes  rasgos  los  beneficios  que  se  seguirían  á  este  país,  y 
especialmente  á  las  clases  agrícola  y  pescadora,  si  en  la  torrecilla 
que  corona  el  Colegio  pudiera  montarse  un  Observatorio  con  los  re- 
quisitos que  exigen  los  modernos  adelantos. 

El  PresbíteroJD.  Juan  Abaitua  fué  feliz  intérprete  de  una  delicada 
romanza  italiana,  que  cantó  con  acompañamiento  de  violín  y  piano. 
El  Provincial  de  los  Agustinos,  P.  Bonifacio  Moral,  con  emoción  sin- 
cera y  comunicativa,  dio  las  gracias  á  las  Autoridades,  al  pueblo  de 
Guernica  y  á  cuantos  directa  é  indirectamente  han  contribuido  á  la 
erección  del  Colegio  y  al  mayor  realce  y  brillantez  de  los  actos  con 
que  se  ha  festejado  su  inauguración.  Cantó  el  Sr.  Luzárraga  un  sen- 
tido zortziko,  de  Ercilla,  dedicado  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y 
de  tal  manera  lo  dijo,  que  hubo  de  repetirlo  á  instancias  del  público. 
El  sabio  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  hizo  el  resumen  de  los 
discursos  en  uno  elocuentísimo,  en  que  abundó  la  gracia  y  no  esca- 
seó el  sentimiento ,  dedicando  encomiásticas  y  merecidas  frases  á  los 
Excmos.  Sres.  Condes  del  Val,  Patronos  del  nuevo  Colegio.  En  re- 
sumen: las  fiestas  han  resultado  brillantes,  y  el  pueblo  de  Guernica 
ha  dado  pruebas  del  amor  que  tiene  á  la  cultura  del  espíritu  y  de  su 
entusiasmo  por  los  PP.  Agustinos. 
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CARTA  ENCÍCLICA  DE  Sü  SANTIDAD  EL  PAPA  LEÓN  XIII 

SOBRE  LA  DEVOCIÓÍI  DEL  ROSARIO 

Á   LOS   PATRIARCAS,    PRIMADOS,    ARZOBISPOS,    OBISPOS 
Y    OTROS    ORDINARIOS    EN    PAZ    Y    COMUNIÓN    CON    LA    SEDE    APOSTÓLICA 


A  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Patriarcas,  Primados,  Arzo- 
bispos, Obispos  y  d  los  demás  Ordinarios  en  pas  y  comunión  con 
la  Sede  Apostólica. 


ucHAS  veces,  en  el  transcurso  de  nuestro  Pontifica- 
do, atestiguamos  públicamente  nuestra  confianza 
y  piedad  respecto  á  la  Bienaventurada  Virgen; 
sentimientos  que  abrigamos  desde  nuestra  infancia ,  y  que 
durante  la  vida  hemos  mantenido  y  desarrollado  en  nuestro 
corazón.  Á  través  de  circunstancias  funestísimas  para  la  re- 


VENERABILIBVS   FRATRIBUS 

PATRIARCHIS  PRIMATIBVS  ARCHIEPISCOPIS  EPISCOPIS 

ALIISQVE  LOCORVM  ORDINARIIS 

PACEM   ET    COMMVNIOiNEM   CVM   APOSTÓLICA   SEDE   HABENTIBVS 


Yenerabiles  fratres,  salvtem  et  apostolican  benedíctionem. 

Fidentem  piumque  animum  erga  Virginem  beatissimam,  quem 
inde  a  teneris  haustum,  tota  vita  studuimus  alere  et  augere,  jam  sae- 
pius  in  summo  Pontificatu  licuit  Nobis  apertiusque  testari.  Témpora 
enim  nacti  aeque  calamitosa  rei  christianse  ac  populis  ipsis  periculosa, 
nempe  cognovimus  quanti  foret  ad  providendum,  commendare  vel 
máxime  illud  salutis  pacisque  praesidium  quod  in  augusta  Genitrice 
sua  benignissime  Deus  humano  generi  attribuit,  perpetuo  eventu  in 
Ecclesiae  fastis  insigne.  Hortationibus  votisque  Nostris  muliiplex  gen- 
La  Ciudad  de  Dios.— Aím  XVI.— Xúm.  5(19.  i6 
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ligión  cristiana  y  para  las  naciones,  conocimos  cuan  propio 
era  de  nuestra  solicitud  recomendar  ese  medio  de  paz  y  de 
salvación  que  Dios,  en  su  infinita  bondad,  ha  dado  al  género 
humano  en  la  persona  de  su  Augusta  Madre,  y  que  siempre 
se  vio  patente  en  la  historia  de  la  Iglesia.  En  todas  partes  el 
celo  de  las  naciones  católicas  ha  respondido  á  nuestras  ex- 
hortaciones y  deseos;  por  donde  quiera  se  ha  propagado  la 
devoción  del  Santísimo  Rosario,  y  se  ha  producido  copia  de 
excelentes  frutos.  No  podemos  dejar  de  celebrar  á  la  Ma- 
dre de  Dios,  verdaderamente  digna  de  todo  loor,  y  reco- 
mendar á  los  fieles  el  celo  y  el  amor  á  María,  Madre  de  los 
hombres,  llena  de  misericordia  y  de  gracia.  Nuestro  áni- 
mo, lleno  de  apostólicos  cuidados,  sintiendo  acercarse  cada 
vez  más  el  momento  último  de  la  vida,  mira  con  más  gozosa 
confianza  á  la  que,  como  aurora  bendita,  anuncia  la  ventura 
de  un  día  interminable.  Si  nos  es  grato,  venerables  Herma- 
nos, el  recuerdo  de  otras  cartas  que  hemos  publicado  perió- 
dicamente en  loor  del  Rosario,  oración  en  todos  conceptos 
agradable  á  la  que  tratamos  de  honrar,  y  útilísima  á  los  que 
debidamente  la  rezan,  grato  nos  es  también  insistir  en  ello 
y  confirmar  nuestras  instrucciones.  Excelente  ocasión  se 


tium  catholicarum  sollertia  respondit,  religione  prassertum  sacratis- 
simi  RosARii  excitata:  ñeque  copia  desiderata  est  fructuum  optimo- 
rum.  Nos  tamen  expleri  nequáquam  possumus  celebranda  Matre  di- 
vina, quce  veré  est  omni  laude  dignissima,  et  commendando  amoris 
studio  in  Matrem  eamdem  hominum,  qux  plena  et  niisericor dice,  ple- 
na gratiaruin.  Quin  etiam  animus,  apostolicis  curis  defatigatus,  quo 
propius  sentit  demigrandi  tempus  instare,  eo  contentiore  fiducia  res- 
picit  Illam,  exqua,  tamquam  ex  felici  aurora,  inocciduae  faustitatis 
laetitiaeque  processit  dies.  Quod  si,  Venerabiles  Fratres,  jucundum 
memoratu  est,  alus  Nos  datis  ex  intervallo  litteris  collaudasse  Rosa- 
rii  precem,  utpote  quae  multis  modis  et  pergrata  sit  ei  cujus  honori 
adhibetur,  et  iis  perutilis  cedat  qui  rite  adhibeant,  aeque  est  jucun- 
dum posse  nunc  idem  ínsistere  et  confirmare  propositum.  Hinc  autem 
praeclara  se  dat  occasio  ut  mentes  animosque  ad  religionis  incremen- 
ta more  paterno  adhortemur,  et  acuamus  in  eis  prsemiorum  spem 
immortalium. 

Precandi  formae,  de  qua  dicimus,  appellatio  adhíesit  propria  Rosa- 
rii,  velut  si  rosarum  suavitatem  venustatemque  sertorum  contextu 
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nos  ofrece  de  exhortar  paternalmente  á  las  almas  y  corazo- 
nes para  que  aumente  su  piedad  y  se  vigoricen  con  la  espe- 
ranza de  los  inmortales  premios. 

La  oración  de  que  hablamos  recibió  el  nombre  especial 
de  Rosario,  como  si  imitase  el  suave  aroma  de  las  rosas  y 
la  belleza  de  los  floridos  ramilletes.  Tan  propia  como  es 
para  honrar  á  la  Virgen,  llamada  Rosa  mística  del  Paraíso, 
y  coronada  de  brillante  diadema,  como  Reina  del  Universo, 
así  parece  anuncio  de  la  corona  de  celestiales  alegrías  que 
María  deparará  á  sus  siervos. 

Bien  lo  ve  quien  considera  la  esencia  del  Rosario:  nada 
se  nos  aconseja  más  en  los  preceptos  y  ejemplos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles  que  el  de  haber  de  in- 
vocar á  Dios  y  pedir  su  auxilio.  Padres  y  doctores  nos  ha- 
blaron luego  de  la  necesidad  de  la  oración,  tan  grande  que, 
si  los  hombres  descuidan  este  deber,  en  vano  contarán  con 
la  salvación  eterna.  Mas  si  la  oración,  por  su  misma  índole 
y  según  la  promesa  de  Cristo,  es  camino  que  conduce  á  la 
obtención  de  las  mercedes,  sabemos  todos  que  hay  dos  ele- 
mentos que  la  hacen  eficaz:  la  asiduidad  y  la  reunión  de  mu- 
chos fieles.  Indícase  la  primera  en  la  bondadosísima  in- 


suo  imitetur.  Quod  quidem  ut  peraptum  est  instituto  colendae  Virgi- 
nis,  quae  Rosa  niystica  Paradisi  mérito  salutatur,  quaeque  universo- 
rum  Regina  stellante  ibi  corona  praefulget,  ita  videtur  nomine  ipso 
adumbrare  augurium,  cultoribus  suis  ab  illa  oblatum,  de  gaudiis  ser- 
tisque  caelestibus.— Hoc  autem  perspicue  apparet,  si  quis  Rosarii  ma- 
rialis  rationem  consideret.  Nihil  quippe  est  quod  Christi  Domini  et 
Apostolorum  tum  praeceptua  tum  exempla  gravius  suadeant,  quam 
invocandi  Dei  exorandique  officium.  Patres  deinde  ac  doctores  com- 
monueriint  tantae  id  esse  necessitatis,  ut  homines  eo  neglecto,  sibi 
frustra  de  sempiterna  salute  assequenda  confidant.  Quum  vero  cui- 
quam  oranti,  ex  rei  suapte  vi  atque  ex  promissione  Christi,  aditus 
pateat  ad  impetrandum,  ex  duabus  tamen  praecipue  rebus,  ut  nemo 
ignorat,  maximam  efficacitatem  trahit  precatio;  si  perseveranter  as- 
sidua,  si  complurium  sit  in  unum  collata.  Alterum  ea  declarant  plena 
bonitalis  inviíamenta  Christi,  petite,  qucerite,  púlsate  (1);  plañe  ad 
similitudinem  parentis  optimi,  qui  liberorum  vuk  ille  quidem  indul- 


(i)     Matth. ,  VII,  7. 
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vitación  que  nos  dirige  Cristo:  Pedid,  buscad,  llamad. 
(Matth.,  VII,  7.)  Parécese  Dios  á  un  buen  Padre  que  quiere 
contentar  los  deseos  de  sus  hijos;  pero  también  que  éstos 
con  instancia  acudan  á  él  y  como  que  con  sus  ruegos  le  im- 
portunen, de  suerte  que  liguen  á  Él  su  alma  con  los  víncu- 
los más  fuertes.  Nuestro  Señor  más  de  una  vez  habló  de 
oración  en  común.  "Si  dos  de  entre  vosotros  se  reúnen  en 
la  tierra,  mi  Padre  que  está  en  los  Cielos  les  concederá  lo 
que  pidan ,  porque  donde  se  hallen  dos  ó  tres  reunidos  en  mi 
nombre,  yo  estaré  entre  ellos. „  (Matth.,  xviii,  19  y  20.)  Así 
dice  enérgicamente  Tertuliano:  "Nos  reunimos  para  sitiar 
á  Dios  con  nuestras  oraciones  y  como  si  nos  cogiésemos  de 
las  manos,  la  cual  violencia  es  agradable  á  Dios„.  De  Santo 
Tomás  de  Aquino  son  estas  memorables  frases:  "Imposible 
que  las  oraciones  de  muchos  hombres  no  sean  escuchadas, 
si,  por  decirlo  así,  forman  una  sola„.  Ambas  recomenda- 
ciones se  hallan  bien  aplicadas  al  Rosario.  Porque  en  él,  en 
efecto,  para  no  extendernos  más,  redoblamos  nuestras  sú- 
plicas para  implorar  del  Padre  Celestial  el  reinado  de  su  gra- 
cia y  de  su  gloria,  y  asiduamente  invocamos  á  la  Virgen 
María  para  que  por  su  intercesión  nos  socorra,  ya  durante 


gere  optatis,  sed  etiam  gaudet  se  diu  rogari  ab  eis  et  quasi  precibus 
fatigari,  ut  ipsorum  ánimos  arctius  sibi  devinciat.  De  altero  idem  Do- 
minus  non  semel  testatus  est:  Si  dúo  ex  vobis  consenserint  super  te- 
rrmn,  de  omni  re  quatncumqtie  petierint,fiet  illis  a  Patre  meo,  eo 
quod,  ubi  sunt  dúo  vel  tres  congregad  in  nomine  meo,  ibi  sum  m 
medio  eorum  (1).  Ex  quo  illud  Tertulliani  nervose  dictum  :  Coimus  in 
copíum  et  congregationent,  ut  ad  Deum,  quasi  manu  facta,  preca- 
tionibiis  ambiamus;  hcec  Deo  grata  vis  est  (2).  Illudque  commemo- 
rabile  Aquinatis:  Impossibile  est  multorujn  preces  non  exaudiri,  si 
ex  multis  orationibus  fiat  quasi  una  (3).  Ea  utraque  commendatio 
egregie  in  Rosario  prgestat.  In  hoc  enim,  plura  ne  persequamur,  eis- 
dem  ingeminandis  precibus  regnum  gratias  et  g]orise  suae  a  Patre  cae- 
lesti  implorafe  contendimus;  Virginemque  Matrem  etiam  atque  etiam 
übsecramus  ut  culpas  obnuxiis  succurrere  nobis  deprecando  velit, 


(i),    Matth.,  XVIII,  ig,  20. 

(2)  Apologet.,  c.  XXXIX. 

(3)  In  Evang.  Matih.,  c.  xviii. 
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la  vida  entera,  pues  siempre  estamos  expuestos  al  pecado, 
ya  especialmente  en  la  última  hora,  cuando  estemos  á  las 
puertas  de  la  eternidad.  Apropiado  es  también  el  Rosario  á 
la  oración  en  común,  y  con  razón  se  le  ha  llamado  Salterio 
de  María.  Debe  renovarse  religiosamente  esa  costumbre  de 
nuestros  mayores:  en  las  familias  cristianas,  en  la  ciudad 
y  en  el  campo,  al  finar  el  día  y  los  rudos  trabajos  del  mis- 
mo, reuníanse  ante  la  imagen  de  la  Virgen  y  se  rezaba  una 
parte  del  Rosario.  Vivamente  interesada  por  esta  piedad 
filial  y  común,  María,  como  la  madre  al  hijo,  protegía  á  las 
familias  y  les  concedía  los  beneficios  de  la  paz  doméstica, 
que  era  como  presagio  de  la  celestial.  Considerando  esa  efi- 
cacia de  la  oración  en  común,  éntrelas  decisiones  que  en 
varias  épocas  hemos  tomado  respecto  al  Rosario,  dictamos 
la  de  que  diariamente  se  rezase  en  las  catedrales,  y  todos 
los  días  de  fiesta  en  las  parroquias.  (Letras  apostólicas  Sa- 
lutaris  Ule,  24  Diciembre  1883.)  Obsérvese  esta  práctica  con 
celo  y  constancia;  alegrámonos  de  que  se  observe,  acom- 
pañada de  otras  manifestaciones  solemnes  de  la  piedad  pú- 
blica y  de  peregrinaciones  á  los  santuarios  célebres,  cuyo 
número  debemos  desear  que  se  aumente. 


quum  in  omni  vita,  tum  sub  horam  extremam  quse  g-radus  est  ad  aeter- 
nitatem.  Ejusdem  autem  Rosarii  formula  ad  precationeni  communi- 
ter  habendam  optime  accommodata  est;  ut  non  sine  causa  nomen 
etiam  psalterii  mariani  optinuerit.  At  ea  religiose  custodienda  est 
vel  redintegranda  consuetudo  quae  apud  patres  viguit,  quum  familiis 
christianis,  seque  in  urbibus  atque  in  agris,  id  sanctum  eratut,  dece- 
dente  die,  ab  aestu  operum  ante  effigiem  Virginis,  rite  convenientes, 
Rosarii  cultum  alterna  laude  persolverent.  Quo  ipsa  fideli  concordi- 
que  obsequio  admodum  delectata,  sic  eis  aderat  perinde  ac  bona  ma- 
ter  in  corona  filiorum,  pacis  domesticae  impertiens  muñera,  quasi  pa- 
cis  prsenuncia  caelestis.  Hac  quidem  communis  precationis  virtute 
spectata,  inter  ea  quae  pluries  de  Rosario  placuit  decernere,  etiam 
ediximus.  "Nobis  esse  in  optatis  ut  in  dioeceseon  singularum  templo 
^principe  quotidie,  in  templis  curialibus  diebus  festis  singulis,  ipsum 
„recitetur„  (1).  Id  autem  constanter  et  studiose  fíat:  libentesque  vi- 
demus  id  fieri  et  propagari  in  alus  quoque  publicae  pietatis  sollemni- 


(i)     Litt.  apost.  Sálutaris  Ule,  datae  die  xxiv  Decembr.  an.  mdccclxxxiii. 
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Esa  asociación  de  rezos  y  alabanzas  á  María  tiene  mu- 
cho de  dulce  y  saludable  para  las  almas.  Sentímoslo  nos- 
otros, y  nuestra  gratitud  nos  hace  recordarlo,  cuando,  en 
ciertas  solemnes  circunstancias  de  nuestro  Pontificado,  nos 
hallábamos  en  la  Basílica  Vaticana,  rodeados  de  gran  nú- 
mero de  personas  de  todas  condiciones,  que  uniendo  sus  áni- 
mos, votos  y  confianza  á  los  nuestros,  rezaban  con  ardor 
por  los  misterios  y  oraciones  del  Rosario  á  la  misericordio- 
sa protectora  de  la  Religión  católica. 

¿Y  quién  pudiera  pensar  y  decir  que  la  viva  confianza 
que  tenemos  en  el  socorro  de  la  Virgen  es  exagerada?  Cier- 
tamente el  nombre  y  la  representación  de  perfecto  Concilia- 
dor sólo  conviene  á  Cristo,  porque  solo  Él,  Dios  y  Hombre 
á  la  vez,  volvió  al  género  humano  la  gracia  del  Padre  Su- 
premo. "Sólo  hay  un  mediador  entre  Dios  y  los  hombres: 
Jesucristo  Hombre,  que  se  entregó  á  sí  mismo  como  Reden- 
tor de  todos.,,  (I.  Timot.,  ii,  5-6.)  Mas  si,  como  enseña  el 
Doctor  Angélico,  nada  impide  que  otros  sean  llamados,  se- 
cundum  quid,  mediadores  entre  Dios  y  los  hombres ,  por- 
que colaboran  á  la  unión  del  hombre  con  Dios ,  dispositive 
et  ministerialiter  (III.  Quaest.  xxvi,  aa.  1,  2),  como  los  Án- 


bus;  atque  in  pompis  peregrinantium  ad  insigniora  templa,  quarum 
commendanda  est  frecuentia  increscens.— Quiddam  praeterea  et  per- 
jucumdum  et  salubre  animis  habet  ista  precum  laudumque  marialium 
consociatio.  Nosque  ipsi  tune  máxime  sensimus,  ac  memor  gestit  ani- 
mus  revocare,  quum  per  singularia  quaedam  témpora  Pontificatus 
Nostri  in  basílica  Vaticana  adfuimus,  circumfuso  omnium  ordinum 
numero  ingenti,  qui  una  Nobiscum  mente,  voce,  fiducia,  per  Rosarii 
mysteria  et  preces  enixe  supplicabant  Adjutrici  nominis  catholici 
prsesentissimae. 

Ecquis  vero  fiduciam  in  praesidio  et  ope  Virgines  tantopere  collo- 
catam,  putare  velit  et  arguere  nimiam?  Certissime  quidem  perfecti 
Conciliatoris  nomen  et  partes  alii  nulli  conveniunt  quam  Christo, 
quippe  qui  unus,  homo  idem  et  Deus,  humanum  genus  summo  Patri 
in  gratiam  restituerit:  Unus  mediator  Dei  et  hominum  hotno  Chris- 
tusjesiis,  qui  dedit  rcdemptioneni  semetipsurn  pro  ómnibus  (1).  At 
vero  si  nihil  prohibet j  \ít  docet  Angelicus,  aliquos  altos  secundunt 


i)     i.  Tim. ,  II,  5,  6. 
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geles,  Santos,  Profetas  y  Sacerdotes  de  ambos  Testamen- 
tos, la  misma  gloria  conviene  plenamente  á  la  Santísima 
Virgen.  Es  imposible  concebir  que  nadie,  para  reconciliar 
á  Dios  y  á  los  hombres,  haya  podido,  ó  en  adelante  pueda, 
obrar  tan  eficazmente  como  la  Virgen.  A  los  hombres  que 
marchaban  hacia  su  eterna  perdición  les  trajo  un  Salvador, 
al  recibir  la  nueva  de  un  Sacramento  pacífico  que  el  Ángel 
anunció  á  la  tierra,  y  dar  su  admirable  consentimiento  en 
nombre  de  todo  el  género  humano.  (S.  Th.,  III,  q.  xxx,  a.  1.) 
De  Ella  nació  Jesús,  Ella  es  su  verdadera  Madre  y  por  tan- 
to digna  y  gratísima  Mediadora  pava  con  el  Mediador. 
Como  estos  misterios  se  incluyen  en  el  Rosario,  y  suce- 
sivamente se  ofrecen  á  la  memoria  5''  meditación  de  los  fie- 
les, se  ve  lo  que  significa  María  en  la  obra  de  nuestra  re- 
conciliación y  salvación.  Nadie  puede  dejar  de  sentirse  tier- 
namente conmovido  al  considerar  la  presentación  de  María 
en  el  hogar  de  Isabel  como  instrumento  de  las  gracias  divi- 
nas ,  y  al  traer  á  la  memoria  cómo  por  medio  de  ella  fué  ofre- 
cido el  Divino  Niño  á  la  adoración  de  los  pastores,  de  los 
reyes  y  de  Simeón.  Pues  ¿qué  será  pensando  que  la  sangre 
de  Cristo,  vertida  por  nosotros,  y  los  miembros  que  presenta 


quid  dici  rnediatores  inter  Deum  ct  ho>nines,  prout  scilicet  coope- 
rantur  ad  unionetn  hominis  cum  Deo  dispositive  et  ministeriali- 
ter  (1),  cujusmodi  sunt  angelí  sanctique  ceelites,  prophetas  et  utrius- 
que  testamenti  sacerdotes,  prefecto  ejusdem  glorias  decus  Virgini 
excelsae  cumulatius  convenit.  Nemo  etenim  unus  cogitari  quidem  po- 
test  qui  reconciliandis  Deo  hominibus  parem  atque  illa  operam  vel 
unquam  contulerit  vel  aliquando  sit  coUaturus.  Nempe  ipsa  ad  homi- 
nes  in  sempiternum  ruentes  exitium  Serv-^atorem  adduxit,  jam  tum 
scilicet  quum  pacifici  sacramenti  nuncium,  ab  Angelo  in  térras  alla- 
tum,  admirabili  assensu,  loco  totius  humance  naturce  (2),  excepit :  ipsa 
est  de  qua  natus  est  Jesús,  vera  scilicet  ejus  Mater,  ob  eamque  cau- 
sam  digna  et  peraccepta  ad  Mediatorem  Mediat7ñx.—Q,\x?Lvnva  rerum 
mysteria  quum  in  Rosarii  ritu  ex  ordine  succedant  piorum  animis  re- 
colenda  et  contemplanda,  inde  simul  elucent  Mari£e  promerita  de  re- 
conciliatione  et  salute  nostra.  Nec  potest  quisquam  non  suavissime 


(2)     III,  q.  XXVI,  aa.  i,  2. 
(i)     S.  Th.,  III,  q.  xxx,  a.  i. 
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á  SU  Padre,  son  llagas  recibidas  en  precio  de  nuestra  liber- 
tad, son  el  mismo  cuerpo  y  la  sangre  misma  de  la  Virgen? 
"La  carne  de  Jesús  es,  en  efecto,  la  de  María;  y,  aunque 
haya  sido  exaltada  por  la  gloria  de  la  resurrección,  su  na- 
turaleza quedó  siendo  la  misma  que  se  tomó  de  María. 

También  se  sigue  otro  fruto  notable  del  Rosario,  en  rela- 
ción con  las  necesidades  de  nuestra  época.  Ya  hemos  recor- 
dado que  consiste  en  que,  viéndose  expuesta  á  tantos  ataques 
y  peligros  la  virtud  de  la  fe  divina,  el  Rosario  da  al  cristiano 
con  qué  alimentarla  y  fortificarla  eficazmente.  Las  divinas 
Escrituras  llaman  á  Cristo  "autor  y  consumador  de  la  fe„ 
(Heb.,  XII,  2);  autor  de  la  fe,  porque  Él  mismo  enseñó  á  los 
hombres  un  gran  número  de  verdades  que  debían  creer,  so- 
bre todo  las  relativas  al  Cristo  en  quien  reside  todo  el  lleno 
de  la  Divinidad  fCí?/.,  ii,  9),  y  que,  por  su  gracia  y  por  la  un- 
ción del  Espíritu  Santo,  les  da  afectuosamente  los  medios  de 
creer;  y  consumador  de  la  misma  fe,  porque  El  hace  evi- 
dente en  la  Gloria  cuanto  el  hombre  no  percibe  en  su  vida 
mortal  más  que  á  través  de  un  velo,  y  allí  cambiará  el  hábito 
de  la  fe  en  celeste  claridad.  Ciertamente  la  acción  de  Cristo 
se  hace  sentir  en  el  Rosario  de  una  manera  poderosa.  Con- 


affici  quoties  eam  considerat,  quae  vel  in  domo  Elisabethse  administra 
charismatum  divinorum  apparet,  vel  Filium  pastoribus,  regibus.  Si. 
meoni  praebet  infantem.  Quid  vero  quum  consideret,  sanguinem 
Christi  causa,  nostra  profusum  ac  membra  in  quibus  ille  Patri  vulne- 
ra accepta,  nostrce  pretia  libertatis,  ostendit,  non  aliud  ea  esse  nisi 
carnem.  et  sanguinem  Virginis?  siquidem,  caro  Jesu  caro  est  Maria; 
et  quamvis  gloria  resurrectionis  fuerit  tnagnificata,  eadem  tamen 
carnis  mansit  et  manet  natura  qucE  suscepta  est  de  María  (1). 

Sed  alius  quídam  fructus  insignis  e  Rosario  consequitur,  cum  tem- 
porum  ratione  omnino  connexus:  cujus  Nos  alias  mentionem  intuli- 
mus.  Is  nimirum  est  fructus,  ut  quando  virtus  fidei  divinse  tam  multis 
vel  periculis  vel  incursibus  objecta  quotidie  est,  homini  christiano 
hinc  etiam  bene  suppetat  quo  alere  eam  possit  et  roborare.— ^«cío- 
retn  fidei  et  consummatorem  nominant  Christum  divina  eloquia  (2): 
auctorern,  eo  quia  docuit  ipse  homines  multa  quae  crederent,  de  se 


(i)     De  assutnpt.  B.  M.  V.,  c.  v. ,  inter  opp.  S.  Aug. 
(2)     Hebr.,  xii,  2. 
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sideramos  y  meditamos  su  vida  privada  en  los  misterios  go- 
zosos, la  pública  hasta  la  muerte  entre  los  mayores  tormen- 
tos, y  la  gloriosa  que,  después  de  la  resurrección  triunfante, 
se  ve  trasladada  á  la  eternidad,  donde  está  sentado  á  la  dies- 
tra del  Padre.  Y  pues  que  la  fe,  para  ser  plena  y  digna,  debe 
necesariamente  manifestarse,  porque  se  cree  en  el  corazón 
para  la  justicia,  pero  se  confiesa  la  fe  por  la  boca  para  la  sal- 
vación (Rom.,  X,  10),  encontramos  precisamente  en  el  Rosa- 
rio un  excelente  medio  de  confesarla.  En  efecto;  por  las  ora- 
ciones vocales  que  forman  su  tejido  podemos  expresar  y  con- 
fesar nuestra  fe  en  Dios,  nuestro  Padre,  lleno  de  providen- 
cia; en  la  vida  de  la  eternidad  futura,  en  la  remisión  de  los 
pecados,  y  también  nuestra  fe  en  los  misterios  de  la  Trinidad 
Santísima,  del  Verbo  hecho  carne,  de  la  divina  maternidad 
y  en  otros.  Nadie  ignora  el  valor  y  el  mérito  de  la  fe,  la  cual 
es  como  germen  escogido  del  que  nacen  actualmente  las  flo- 
res de  toda  virtud,  por  las  que  nos  hacemos  agradables  á 
Dios,  de  donde  nacerán  más  tarde  los  frutos  que  deben  du- 
rar para  siempre.  "Conocerte  es,  en  efecto,  la  consumación 
de  la  justicia,  y  su  virtud  es  la  raíz  de  la  inmortalidad^. 
(Sap.,  XV,  3.) 


praecipue  in  quo  inhahitat  otnnis  plenitudo  divinitatis  (1),  idemque 
gratia  et  velut  unctione  sancti  Spiritus  benigne  dat  unde  credant; 
consunifnatoretn,  quia  res  per  velamen  in  mortali  vita  ab  eis  percep- 
tas,  pandit  ipse  apertas  in  cáelo,  ubi  habitum  fidei  in  claritudinem 
glorias  commutabit.  Sane  vero  in  Rosarii  instituto  luculenter  eminet 
Christus;  cujus  vitam  meditando  conspicimus,  et  privatam  in  gaudiis, 
et  publicam  summos  inter  labores  doloresque  ad  mortem,  denique 
gloriosam,  quae  ab  anastasi  triumphantis,  in  aeternitatem  profertur 
sedentis  ad  dexteram  Patris.  Et  quoniam  fides,  ut  plena  dignaque  sit, 
se  prodat  necesse  est,  corde  enim  creditur  ad  justitiarn,  ore  autem 
confessio  fit  ad  salutem  (2);  propterea  ad  hanc  etiam  habemus  ex 
Rosario  facultatem  optimam.  Nam  per  eas  quibus  intexitur  vocales 
preces,  licet  expromere  ac  profiteri  fidem  in  Deum,  providentissimum 
nostri  patrem,  in  venturi  saeculi  vitam,  in  peccatorum  remissionem; 
etiam  in  mysteria  Trinitatis  augustse,  Verbi  hominis  facti,  maternita- 


(i)     Col.,  II,  9. 
(2)     Rom.,  X,  10. 
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Conviene  añadirá  este  propósito  algo  de  los  deberes  de 
virtud  que  necesariamente  exige  la  fe.  Entre  ellos  se  halla 
la  penitencia,  que  comprende  la  abstinencia,  necesaria  y 
saludable  por  más  de  un  concepto.  Si  la  Iglesia  en  este  punto 
se  muestra  cada  día  más  indulgente  con  sus  hijos,  compren- 
dan éstos,  en  cambio,  su  deber  de  compensar  con  otros  ac- 
tos esa  maternal  indulgencia.  Añadimos  con  gusto  este  mo- 
tivo á  los  que  nos  han  hecho  recomendar  el  Rosario,  que 
también  puede  producir  buenos  frutos  de  penitencia,  sobre 
todo  meditando  los  sufrimientos  de  Cristo  y  de  su  Madre. 

En  nuestros  esfuerzos  para  lograr  el  supremo  bien,  ¡con 
qué  sabia  providencia  se  nos  indica  el  Rosario  como  so- 
corro que  á  todos  conviene,  fácilmente  aprovechable,  más 
sin  comparación  que  otro  alguno!  Aun  el  medianamente  ins- 
truido en  asuntos  de  religión  puede  servirse  de  él  sin  esfuer- 
zo y  con  utilidad ,  pues  el  Rosario  no  exige  tanto  tiempo  que 
perjudique  á  las  ocupaciones  de  nadie.  Los  anales  sagrados 
abundan  en  ejemplos  famosos  y  oportunos,  y  se  sabe  que 
muchas  personas,  cargadas  de  importantes  quehaceres  y 
grandes  trabajos,  jamás  han  interrumpido  un  solo  día  esta 
piadosa  costumbre. 


tis  divinas  atque  alia.  Nemo  autem  est  nescius  quantum  sit  pretium 
meritumque  fidei.  Quippe  fides  non  secus  est  ac  lectissimum  germen, 
virtutis  omnis  flores  in  praesentia  emittens,  quibus  probemur  Deo, 
fructus  deinde  allaturum  qui  perpetuo  maneant:  Nosse  enitn  te  con- 
sutmnata  justitia  est ,  et  scire  justitiam  et  virtutein  tuam  radix  est 
imtnortalitatis  (1).  —  Admonet  locus  ut  unum  adjiciamus,  attinens 
nimirum  ad  ofñcia  virtutum  quae  jure  suo  postulat  fides.  Est  inter  eas 
poenitentiae  virtus,  ejusque  pars  etiam  est  a¿>sím^«//a,  non  uno  nomi- 
ne et  debita  et  salutaris.  In  quo  quidem  si  filios  suos  Ecclesia  clemen- 
tius  in  dies  habet,  at  videant  ipsi  diligentiam  sibi  omnem  esse  adhi- 
bendam  ut  indulgentiam  maternam  alus  compensent  officiis.  Libet 
vero  in  hanc  pariter  causam  eumdem  Rosarii  usum  cuní  primis  propó- 
nere,  qui  bonos  poenitentiae  fructus,  máxime  ab  angoribus  Christi  et 
Matri  recolendis,  aeque  potest  efficere. 

Nitentibus  igitur  ad  summum  bonorum,  sane  quam  providenti  con- 
silio  hoc  Rosarii  adjumentum  exhibitum  est,  idque  tam  promtum  om- 

(i)     Sap.  XV,  3. 
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Bien  se  concilia  la  devoción  del  Rosario  con  el  íntimo 
afecto  religioso  que  profesamos  á  la  Corona  sagrada,  afecto 
que  á  muchos  les  lleva  á  amarla  como  compañera  insepara- 
ble de  su  vida  y  su  fiel  protectora,  y  á  estrecharla  contra  su 
pecho  en  lo  último  de  la  agonía,  y  considerándola  como  el 
dulce  presagio  de  la  "incorruptible  corona  de  la  gloria„. 
Presagio  que  se  apoya  en  la  copia  de  sagradas  indulgen- 
cias, si  el  alma  se  encuentra  en  disposición  de  recibirlas. 
De  ellas  ha  sido  enriquecida  la  devoción  del  Rosario  cada 
vez  más  por  nuestros  predecesores  y  por  Nos  mismo,  con- 
cedidas en  cierto  modo  por  las  manos  mismas  de  la  Virgen 
misericordiosa,  útilísimas  á  los  moribundos  y  á  los  difun- 
tos, para  que  cuanto  antes  gocen  de  los  consuelos  de  la  paz 
tan  deseada  y  de  la  luz  eterna. 

Estas  razones,  venerables  Hermanos,  nos  mueven  á  ala- 
bar siempre  y  á  recomendar  á  los  pueblos  católicos  tan  ex- 
celente fórmula  de  piedad  y  devoción,  tan  conducente  para 
llevar  al  hombre  al  puerto  de  salvación.  Pero  aun  tenemos 
otro  muy  grave  motivo,  que  ya  en  nuestras  cartas  y  alocu- 
ciones os  hemos  manifestado,  como  abriendo  de  par  en  par 
nuestro  corazón.  Nuestras  acciones,  en  efecto,  se  inspiran 


nibus  atque  expeditum  ut  nihil  magis.  Quivis  enim  religione  vel  me- 
diocriter  institutus  eo  facile  uti  et  cum  fructu  potest;  ñeque  res  est 
tanti  temporis  quae  cujusquam  negotiis  afferat  moram.  Opportunis 
clarisque  exemplis  abundant  annales  sacri:  satisque  est  cognitum 
multos  semper  fuisse,  qui  vel  sustinentes  graviora  muñera,  vel  curis 
operosis  distentí,  hanc  tamen  pietatis  consuetudinem  nullo  unquam 
die  intermisere.— Qua  cum  re  suaviter  congruit  intimus  ille  religionis 
sensus  quo  animi  erga  coronam  sacram  feruntur,  ut  eam  adament 
tamquam  individuam  vitae  comitem  fidumque  praesidium,  eamdemque 
in  agone  supremo  complexi,  auspicium  dulce  teneant  ad  immarcesi- 
bilem  glories  coronam.  Auspicio  plurimum  favent  beneficia  sacres  in- 
dttlgentice,  si  perinde  habeantur  ac  digna  sunt:  his  enim  amplissime 
Rosarii  institutum  a  Decessoribus  Nostris  et  a  Nobismetipsis  est  auc- 
tum.  Eaque  certe  et  morientibus  et  vita  functis,  quasi  per  manus  mi- 
sericordis  Virginis  impertita,  valde  sunt  profutura,  quo  maturius  ex- 
petitse  pacis  lucisque  perpetuae  fruantur  solatiis. 

Haec ,  Venerabiles  Fratres ,  permovent  Nos  ut  formam  pietatis  tam 
excellentem ,  tamque  utilem  ad  capiendum  salutis  portum,  laudare  et 
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más  ardientemente  cada  día  en  el  deseo  — concebido  en  el 
divino  corazón  de  Jesús — de  favorecer  la  tendencia  á  la  re- 
conciliación que  apunta  entre  los  disidentes.  Comprendemos 
que  esa  admirable  unidad  no  puede  prepararse  y  realizarse 
por  mejor  medio  que  por  la  virtud  de  las  santas  oraciones. 
Recordamos  el  ejemplo  de  Cristo,  que  en  una  dirigida  á  su 
Padre  le  pidió  que  sus  discípulos  fuesen  "uno  solo„  en  la  fe 
y  en  la  caridad;  y  que  su  Santísima  Madre  dirigiera  la  mis- 
ma ferviente  oración ,  es  indudable  recorriendo  los  Actos  de 
los  Apóstoles.  En  ellos  se  nos  representa  la  primera  Asam- 
blea de  los  Discípulos,  implorando  á  Dios  y  concibiendo 
gran  esperanza  en  la  prometida  efusión  del  Espíritu  Santo, 
y  á  la  vez  á  María  presente  en  medio  de  ellos  y  orando  es- 
pecialmente. "Todos  perseveraban  en  la  oración  con  María, 
Madre  de  Jesús. „  {Act.  i,  14.)  Por  eso  también  la  Iglesia  en 
su  cuna  se  unió  justamente  á  María  en  la  oración,  como 
promovedora  y  custodio  excelente  de  la  unidad;  y  en  nues- 
tro tiempo  conviene  obrar  así  en  el  mundo  católico,  sobre 
todo  en  el  mes  de  Octubre,  que  ha  mucho  tiempo,  por  razón 
de  los  días  infaustos  que  corren  para  la  Iglesia,  se  ha  des- 
tinado á  la  expresada  devoción:  por  eso  hemos  querido  de- 


commendare  gentibus  catholicis  ne  cessemus.  Sed  alia  praeterea  id 
ipsum  suadet  causa  gravisima,  de  qua  jam  saepius  litteris  et  allocu- 
tione  animum  aperuimus.— Videlicet,  quum  Nos  quotidie  acrius  ad 
agendum  impellat  id  votum,  quod  ex  divino  Christi  Jesu  Corde  con- 
cepimus,  initae  dissidentium  reconciliationis  fovendae,  intelligimus 
quidem  hanc  praestantissimam  unitatem  nulla  re  melius  parari  posse 
et  adstringi  quam  sanctarum  precum  virtute.  Obversatur  exemplum 
Christi,  qui  ut  alumni  disciplinae  suae  essent  in  fide  et  caritate  unum, 
eífusa  ad  Patrem  obsecratione  rogavit.  Deque  valida  in  idem  depre- 
catione  Matris  ejus  sanctissimae,  illustre  documentum  in  historia  est 
apostólica.  In  qua  commemoratur  primus  Discipulorum  coetus,  pro- 
missam  almi  Spiritus  araplitudinem  magna  spe  flagitans  et  expectans; 
simulque  Mariae  prassentia  comprecantis  singulariter  commemora- 
tur: Hi  omnes  erat  perseverantes  unanimiter  in  oratione  cum  Alaria 
matre  Jesu  (1).  Ut  igitur  ad  eam,  tamquara  ad  unitatis  fautricem  et 
custodem  eximiam,  recte  se  Ecclesia  exoriens  precando  adjunxit,  id 

(i)     Act.,  I,  14. 
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dicarlo  y  consagrarlo  á  María,  invocada  en  rito  tan  solem- 
ne. Redóblese,  por  tanto,  esa  devoción,  sobre  todo  para  ob- 
tener la  santa  unidad.  Nada  puede  ser  más  dulce  y  agrada- 
ble para  María,  que,  íntimamente  unida  con  Cristo,  desea  y 
anhela  que  los  hombres  todos,  favorecidos  con  el  mismo  y 
único  bautismo  de  Jesucristo,  se  unan  á  Él  y  entre  sí  por  la 
misma  fe  y  la  perfecta  caridad.  Que  los  augustos  misterios 
de  esta  fe,  por  el  culto  del  Rosario,  penetren  más  honda- 
mente en  las  almas  para  obtener  el  dichoso  resultado  de 
"imitar  lo  que  contienen  y  lograr  lo  que  prometen^. 

Entre  tanto,  como  prenda  de  las  divinas  mercedes  y  tes- 
timonio de  nuestro  afecto,  os  concedemos  benignamente  á 
cada  uno  de  vosotros  y  á  vuestro  Clero  y  Pueblo  la  Bendi- 
ción Apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  20  de  Septiembre 
del  año  1896,  decimonono  de  nuestro  Pontificado. 

León,  PP.  XIII. 


similiter  his  temporibus  per  orbem  chatolicurafieri  peroportunum  est; 
toto  prsesertim  octobri,  quem  mensem  jandiu  Nos  divinee  Matri,  pro 
afflictis  Ecclesiíe  temporibus  implorandae ,  deditum  saerumque  so- 
lemni  Rosarii  ritu  voluimus.— Proinde  caleat  ubique  hujusmodi  pre- 
cis  studium,  ad  propositum  in  primis  sanctae  unitatis.  Ñeque  aliud 
quidquam  Mariae  gratius  acceptiusque  fuerit,  utpote  quae  Christo  má- 
xime conjuncta,  maximopere  id  cupiat  et  velit  ut  qui  uno  eodemque 
donati  sunt  ejus  baptismate,  una  omnes  eademque  fide  perfectaque 
caritate  cum  ipso  et  inter  se  cohaereant.— Ejusdem  vero  fidei  myste- 
ria  augusta  altius  in  animis  per  Rosarii  cultum  insideant,  eo  felicis- 
simo  fructu  ut  imitemur  quod  continent  et  quod  proniittunt  asse- 
quamur. 

Interea  munerum  divinorum  auspicem  caritatisque  Nostras  tes- 
tem,  singulis  vobis  cleroque  ac  populo  vestro  ApostoHcam  benedic- 
tionem  peramanter  impertimus. 

Datum  Romae  apud  Sanctum  Petrum  die  20  Septembris  anno  1896, 
Pontificatus  Nostri  décimo  nono. 

LEO,  PP.  Xlll. 
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La  Tradición  Monoteísta  y  el  Espiritualismo 

EN  LAS  RELIGIONES  PAGANAS  (1) 


VI 


NVESTiGANDO  el  origcn  y  desarrollo  de  las  religiones 
paganas  por  el  origen  del  lenguaje  y  el  desenvol- 
vimiento progresivo  de  los  más  antiguos  idiomas, 
por  fuerza  habíamos  de  hallarnos  frente  afrente  con  el  ma- 
yor problema  lingüístico  que  siempre,  y  hoy  más  que  nun- 
ca, ha  preocupado  con  justicia  á  todos  los  filólogos,  para 
quienes,  según  dice  Huxley,  es  motivo  de  desesperación  la 
.lengua  eúskara.  Yo  no  diré  con  Abel  Hovelacque  que  el  es- 
tudio del  vascuence  conduce  á  la  locura  (l'étude  du  basque 
ínenait  droit  á  la  folie),  cuando  el  mismo  añade  haber  cam- 
biado mucho  las  cosas  en  época  reciente  con  un  método  lin- 
güístico más  racional  que  ha  obligado  á  la  esfinge  del  eús- 
karo  á  revelarnos  algunos  de  sus  recónditos  misterios,  y 
siendo  de  presumir  que  los  sabios,  con  ulteriores  disquisi- 
ciones filológicas ,  descubran  en  no  lejana  fecha  las  numero- 
sas y  complejas  leyes  que  en  dicho  idioma  aun  quedan  sin 
esclarecer  (2). 

Difícil  es  orientarse  en  el  dédalo  de  las  opuestas  opinio- 


(1)  Véase  la  página  92. 

(2)  Véase  Bibliothéque  des  sciences  contemporaines.  La  lingüis- 
iique,par  Abel  Hovelacque. — Troisiéme  édition,  p.  153. — París,  1881. 
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nes  que  los  filólogos  han  emitido  en  diversos  tiempos  acerca 
de  ese  idioma  que  hoy  se  halla  agonizando  en  las  faldas  de 
nuestros  Pirineos,  sin  que  los  demás  idiomas  vecinos  hayan 
querido  reconocerle  en  absoluto  el  antiguo  abolengo,  la  re- 
gia estirpe  y  pureza  de  sangre  que  no  perdió  en  su  cenobítico 
aislamiento  y  á  través  de  tantas  evoluciones  como  á  su  alre- 
dedor se  verificaban.  Ya  que  no  su  historia  desconocida,  de- 
biera haber  sido  tratada  con  mayor  respeto  la  venerable  an- 
tigüedad de  sus  canas,  máxime  cuando  ellas  protegieron  y 
guardaron  como  un  tesoro  la  áurea  cadena  de  la  tradición, 
el  sacro  fuego  de  la  independencia  patria  y  las  costumbres 
idílicas  y  patriarcales  que  han  hecho  de  sus  hijos  el  pueblo 
más  típico  y  original  del  mundo. 

Aunque  tarde,  hoy  se  acercan  los  sabios  de  todos  los  paí- 
ses civilizados  á  recoger  los  últimos  acentos  de  esa  lengua 
prehistórica,  cuando  hubiera  sido  más  cuerdo  no  despreciar 
las  advertencias  de  los  que  la  estudiaron  en  su  virilidad  y 
robustez.  Y  ya  no  choca  á  nadie  el  que  al  considerar  la  len- 
gua vasca  como  un  fósil  aislado  en  un  rincón  de  la  tierra,  sin 
afinidad  ni  filiación  alguna  con  sus  colaterales ,  se  le  busque 
parentesco  con  los  idiomas  del  Ural  en  el  número  de  raíces, 
de  nombres  y  conjugaciones;  con  los  idiomas  americanos  en 
la  fonética  y  formación  de  las  palabras;  con  las  lenguas 
kamíticas,  semíticas,  aryanas  y  turanianas  en  los  pronom- 
bres, afijos  y  subfijos;  con  el  sánscrito  en  la  parte  teogóni- 
ca  del  vocabulario;  y,  en  fin,  con  el  ibero,  celta,  germánico, 
gótico  y  finés,  como  lo  han  hecho  (entre  otros)  Charencey, 
Pruner  Bey,  el  revolucionario  Augusto  Chaho,  Luis  L.  Bo- 
naparte,  Emilio  Hübner  y  Giacomino  de  Milán. 

Humboldt  y  Astarloa,  esos  dos  genios  tutelares  del  eús- 
karo,  han  logrado  con  sus  lucubraciones  lingüísticas  abrir 
paso  á  la  teoría  de  que  el  vascuence  es  de  los  idiomas  más 
fieles  guardadores  del  espíritu  primitivo;  y  esto  es  ya  una 
verdadera  conquista  en  el  movible  y  resbaladizo  terreno  de 
la  filología  comparada.  Pero  tal  triunfo  no  se  ha  alcanzado 
de  repente,  sino  que  han  sido  necesarias  las  contradicciones 
y  luchas  de  los  sabios  para  recabar  en  honor  de  esa  lengua 
el  timbre  de  su  admirable  estructura,  de  la  unidad  de  su 
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verbo,  que  encierra  tantas  riquezas ;  de  su  simplicísimo  me- 
canismo, que  tan  filosóficamente  enlaza  las  ideas;  en  una  pa- 
labra, de  su  remota  antigüedad,  hoy  por  nadie  discutida. 

Mucho  antes  de  que  pensase  en  nacer  la  filología  com- 
parada, prepararon  su  camino  respecto  del  vascuence  las 
adivinaciones  geniales  é  intuitivas  de  Hermán  de  Illanes, 
al  decir  en  su  Leyenda  pendolada  (1)  que  ''los  primeros 
que  llegaron  á  habitar  nuestra  nación  e  rregiones  fabla- 
ban  el  mal  lenguaje  que  en  los  nuestros  tiempos  fablan  los 
que  habitan  las  Vizcayas„;  de  Pedro  Medina  afirmando 
que  "los  romanos  introdugeron  el  latín  y  destruyeron  la 
lengua  propia  que  en  España  se  hablaba,  que  era  la  vas- 
cuence vizcaina„  (2).  Y  mencionaban  con  entusiasmo  tan 
raro  como  desconocido  idioma  Marineo  Sículo  en  sus  Cosas 
memorables  de  España  (Alcalá,  1530),  el  P.  Moret,  Javier 
de  Garma,  Garibay,  Mariana  y  Escalígero;  saliendo  á  defen- 
der la  antigüedad  del  vasco  el  orduñés  Andrés  de  Poza  en 
su  libro  De  la  antigua  lengua,  poblaciones  y  comarcas 
de  las  Españas ,  impreso  en  Bilbao  en  1587;  Baltasar  de 
Echave,  en  sus  rarísimos  Discursos  sobre  la  antigüedad 
de  la  lengua  basco-cántabra,  que  dio  á  la  estampa  en  Méji- 
co el  año  1607;  el  Dr.  Peralta  Barnuevo,  en  su  España  vin- 
dicada, asegurando  que  el  vascuence  fué  el  idioma  primitivo 
de  España;  el  P.  Henao,  que  en  sus  Antigüedades  de  Can- 
tabria (cap.  vil)  no  se  contenta  con  que  fuese  la  lengua  pri- 
mitiva de  España,  sino  la  única  y  universal;  opinión  aventu- 
rada esta  última  que  defendió  el  extremoso  D.  Juan  Bautis- 
ta Erro  en  una  obra  ad  hoc,  titulada  El  mundo  primitivo  ó 
examen  filosófico  de  la  antigüedad  y  cultura  de  la  nación 
bascongada:  Madrid,  1815. 

Descartando  del  sistema  de  Erro  las  deducciones  aprio- 
rísticas,  las  tentativas  infructuosas  de  poner  en  labios  de 


(1)  V,  Diccionario  trilingüe  del  P.  Larramendi,  cap.  ix.  La  de- 
masiada credulidad  de  Fr.  Luis  de  Ariz,  en  sus  Grandezas  de  Avila, 
nos  obliga  á  poner  en  tela  de  juicio  la  autenticidad  de  la  Leyenda 
pendolada. 

(2)  Grandezas  de  España,  por  Pedro  Medina:  Sevilla,  1548,  capí- 
lulo  LXXII. 
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Adán  la  invocación  al  Jaun-goicoa  (Señor  de  las  alturas), 
en  sus  manos  el  Opa  ú  Opea  (lo  mejor)  de  las  ofrendas  y  sa- 
crificios, y  aun  el  personificar  en  él  la  institución  del  Sacerdo- 
cio (Apeza,  de  ap,  ap-a,  que  significa  padre),  etc.,  etc.,  con 
las  mismas  palabras  que  pudiera  emplear  cualquier  euskal- 
dun  de  nuestros  tiempos;  y  dejando  á  un  lado  también  (en  su 
afán  de  vasconizarlo  todo)  la  derivación  que  hace  del  sistema 
filosófico  de  Pitágoras  por  el  sentido  de  los  numerales  del 
eúskaro  (que  para  Astarioa  fué  siempre  un  enigma);  creo 
que,  á  pesar  de  eso,  ha  sido  tratado  con  excesiva  dureza  por 
los  mismos  que  han  explotado  sus  profundos  conocimientos 
del  vascuence,  el  método  deductivo  de  la  onomatopeya  (á 
que  llama  Eufonía),  el  principio  diO:  fecundidad  y  animación 
en  el  Universo,  las  terminaciones  de  los  nombres  vascos,  ge- 
nuínos  representantes  de  los  fenómenos  de  la  Naturaleza  y 
de  los  principales  y  más  antiguos  nombres  de  los  dioses. 

Es  curioso  (por  ejemplo)  verle  empeñado  en  cristianizar  y 
explicar  por  medio  del  eúskaro  el  dualismo  de  algunas  re- 
ligiones paganas,  que  suponían  al  mundo  gobernado  por 
dos  distintos  dioses;  doctrina  tan  antigua  que,  según  Plu- 
tarco, era  imposible  hallarla  origen,  y  que  para  Erro  tiene 
natural  y  sencilla  interpretación  en  la  palabra  vasca  2o-ba, 
'^elevación,  profundidad,  ó  cosa  en  quien  residen  estos  prin- 
cipios como  compuesto  de  lo,  io-a,  subida  ó  elevación ,  y  de 
la  letra  b,  que  con  la  característica  es  ba,  y  significa  profun- 
didad ;  en  cuyo  nombre,  comprendiendo  en  uno  los  de  las  dos 
fuerzas  que  abrazan  todo  el  espacio ,  y  en  él  todas  las  obras 
de  la  Naturaleza,  está  bien  clara  la  razón  que  tuvo  Virgilio 
para  decir  que  todo  lo  llena  Jobe:  Ab  lobe  principium  Miisce 
m  lobis  omnia  plena.  Si  los  latinos  hubiesen  conocido  la  sig- 
nificación de  esta  voz,  no  hubieran  hecho  el  disparate  de 
juntar  el  lupiter  con  el  lobis,  y  hacer  de  dos  distintos  suje- 
tos una  declinación  contra  el  dictamen  de  sus  mayores,  que 
primitivamente  lo  declinaron  lupiter,  lupiteris^.  (Pág.  132.) 
No  es  extraño  que  estas  afirmaciones  de  Erro  3^  las  de 
otros  vascófilos  excitasen  la  hilaridad  de  algunos  contem- 
poráneos suj^os  que,  como  en  todos  los  tiempos,  solían  blas- 
femar de  aquello  que  ignoraban.  De  eso  ya  se  lamenta  el 

17 
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mismo  escritor;  pero  la  chacota  de  sus  contemporáneos  no 
le  impidió  asentar  estas  dos  conclusiones:  "Después  de  los 
escritos  publicados  en  estos  últimos  tiempos  por  mi  célebre 
amig^o  Astarloa  y  por  mí,  creo  que  no  habrá  un  hombre,  que 
ame  la  razón,  que  pueda  ya  dudar  de  que  la  eúskara  ó  bas- 
cuence  fué  el  idioma  primitivo  que  los  pobladores  traxeron 
d  España.  Tampoco  puede  dudarse  de  que  el  alfabeto  grie- 
go esté  tomado  íntegramente  del  idioma  bascongado.  Los 
poderosos  argumentos  con  que  hemos  acreditado  esta  ver- 
dad en  nuestro  Alfabeto  de  la  lengua  primitiva  de  España 
y  en  las  Observaciones  filosóficas  en  favor  de  esta  obra,  ja- 
más se  disolverán,  y  acreditarán  eternamente  que  la  nación 
griega  debe  á  los  euskaldunes  los  primeros  elementos  de  su 
civilización,  y  no  á  la  Fenicia,  como  con  tan  poca  razón  como 
filosofía  lo  ha  pretendido  la  historia  y  la  vanidad  de  algunos 
escritores  modernos,  que,  para  asegurarlo  así  con  demasia- 
da satisfacción,  creían  haber  agotado  todos  los  principios 
de  la  crítica„.  (Pág.  163.) 

Seguramente  los  clamores  de  Erro,  Astarloa  y  cuantos 
sabios  les  precedieron  en  la  misma  tarea,  se  habrían  perdi- 
do en  el  desierto  de  nuestra  apatía  nacional,  si  el  celebérri- 
mo alemán  Guillermo  de  Humboldt  (discípulo  del  Cura  de 
Durango)  no  hubiera  despertado  la  afición  á  esos  estudios 
entre  los  sabios  europeos,  y  el  Príncipe  Luis  Luciano  Bo- 
naparte  no  pusiera  su  talento  y  su  fortuna  al  servicio  de 
esa  lengua  tan  sencilla  y  filosófica,  que  vivía  casi  agonizan- 
do al  pie  de  nuestras  puertas ,  despreciada  de  los  suyos  y 
desconocida  de  los  extraños.  La  curiosidad  engendró  el  es- 
tudio, el  estudio  la  comparación,  y  de  ésta  brotaron  las  in- 
terminables discusiones  sobre  la  prioridad  y  antigüedad  del 
eúskaro  y  otros  idiomas  antiquísimos  que  reclamaban  idén- 
tica ó  mayor  categoría.  Algo  debe  de  valer  lo  que  tanto  se 
discute.  Y  por  de  pronto  la  lengua  vasca  ha  salido  de  su  in-  M 
merecida  obscuridad,  entrando  á  ocupar  el  puesto  que  ya  1 
con  justicia  tiene  en  la  lingüística,  como  uno  de  los  idiomas 
más  antiguos  que  se  han  hablado  en  el  mundo. 

Pero  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  fué  menester 
que  los  extranjeros  nos  hiciesen  admirar  lo  que  antes  ha- 
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bíamos  despreciado  en  libros  españoles.  Escritores  insignes 
de  Alemania,  Inglaterra  (donde  además  se  han  formado  so- 
ciedades de  bascófilos),  Hungría,  Francia  y  los  Países  Bajos, 
en  crecidísimo  número,  para  resolver  ó  aclarar  los  grandes 
problemas  de  la  filología  y  de  la  historia ,  se  dedican  hoy  con 
entusiasmo  al  estudio  profundo  del  vascuence  (1),  de  esa 
lengua  á  quien  llama  Inchauspe  "monumento  curioso  y  ve- 
nerable, cuyo  origen  parece  remontarse  á  la  cuna  del  género 
humano,  y  que  ha  atravesado  los  siglos  sin  que  los  trastor- 
nos que  todo  lo  han  confundido  en  torno  de  ella,  ni  las  len- 
guas ni  los  pueblos  hayan  podido  desnaturalizar  su  estruc- 
tura primitiva  y  las  formas  que  le  distinguen,  á  manera  de 
esas  gigantescas  Pirámides  del  Oriente,  testimonios  del  pa 
sado  poderío  de  un  gran  pueblo,  que  han  visto  desmoronar- 
se á  sus  plantas  tronos,  imperios  y  ciudades,  mientras  sólo 
ellas  permanecen  erguidas  desafiando  el  poder  destructor 
de  los  hombres  3^  elementos^  (2). 

Supuesta  la  antigüedad  del  idioma  eúskaro,  ocurre  pre- 
guntar: ¿adonde  se  remonta  su  origen?  Aplicando  al  len- 
guaje el  método  de  evolución  de  Schleicher,  podemos  afir- 
mar con  Sánchez  Calvo  que  sería  imposible  la  conserva- 
ción del  eúskaro,  rodeado  de  elementos  contrarios  y  aislado 
de  los  suyos  desde  hace  por  lo  menos  treinta  siglos,  si  no 
fuese  ya  en  aquellos  tiempos  una  lengua  acabada  y  fija, 


(1)  Quien  desee  conocer  el  número  asombroso  de  escritores  ex- 
tranjeros y  españoles  que  han  hablado  del  eúskaro,  consulte  el  Catá- 
logo de  la  riquísima  Biblioteca  del  Príncipe  Bonaparte,  formado  por 
Mr.  Víctor  Collins  y  publicado  en  Londres  en  1894,  en  un  tomo  en  4.^ 
de  X1I-71S  páginas;  y  la  Revista  de  San  Sebastián  Euskal-Erria  del  30 
de  Agosto  y  10  de  Septiembre  de  1896,  dos  artículos  curiosos  de  Don 
Prudencio  Lapaza  de  Martiartu  acerca  de  La  Biblioteca  del  Principe 
Bonaparte  desde  el  punto  de  vista  bascongado.  Como  la  viuda  del 
Príncipe  ha  puesta  á  la  venta  dicha  Biblioteca,  y  es  fácil  que  una  so- 
ciedad inglesa  la  adquiera  por  subscripción ,  el  Sr.  Lapaza  hace  bien 
en  excitar  el  patriotismo  de  las  Diputaciones  provinciales  basconga- 
das  para  que  ad4uieran  por  lo  menos  la  sección  ibera  y  basca,  que 
comprende  más  de  2.000  volúmenes. 

(2)  Véase  Le  Verbe  Basque,  por  l'Abbé  Inchauspe,  ouvrage  publié 
par  le  Prince  Louis  Lucien  Bonaparte :  Bayone,  Paris,  1858.— Prólogo 
y  dedicatoria  al  Príncipe. 
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de  robusta  armazón  y  de  formas  definidas.  Por  esta  causa 
el  eúskaro  no  ha  podido  fundirse  ni  dar  lugar  á  nuevas 
variedades  con  los  idiomas  invasores  celta,  griego,  latín 
y  germánico.  El  latín  no  mató  al  griego,  porque  no  pro- 
cedía de  él;  y,  en  cambio,  el  francés,  el  español  é  italiano 
fueron  la  muerte  del  latín  de  donde  nacieron,  como  los  des- 
cendientes, en  la  lucha  por  la  existencia,  al  producir  la  va- 
riedad destruyen  los  tipos  antecesores.  He  ahí  el  secreto  de 
la  supervivencia,  y  al  mismo  tiempo  de  la  esterilidad  del  eús- 
karo. Tal  era  la  distancia  que  mediaba  entre  él  y  los  otros 
idiomas  aryos  que  invadieron  la  Europa  hace  cuatro  mil 
años  por  lo  menos,  que  la  mezcla  fué  imposible  por  tratarse 
de  especies  ya  formadas,  y  el  basco  subsistió.  ¿Qué  antigüe- 
dad no  será  la  suya,  cuando  en  aquella  época,  que  algunos 
juzgan  primitiva,  había  alcanzado  ya  ese  grado  de  incompa- 
tibilidad con  el  aryanismo?  ¡Qué  período  de  evolución  tan 
largo  y  lento  no  supone  entre  las  dos  fuentes  aryana  y  tu- 
raniana! 

"Una  lengua  más  perfecta  que  otra  cualquiera  de  su  cla- 
se, cuya  existencia  está  señalada  por  los  historiadores  hace 
unos  dos  mil  años  en  el  mismo  sitio  del  mundo,  reducida  ya 
á  las  exiguas  proporciones  en  que  hoy  se  encuentra,  debe 
suponerse  que  habrá  tenido  un  período  de  mayor  esplendor 
y  crecimiento  entre  pueblos  y  lenguas  afines  de  otro  tiempo. 
No  es  creíble  haya  nacido  allí  sin  saber  cómo.  Ó  llegó  antes 
ó  después  de  la  invasión  aryana.  Si  se  opta  por  lo  último,  es 
bien  fácil  probar  que  es  imposible.  ¿Cómo,  en  efecto,  habría 
de  poder  un  pueblo  entero  atravesar  la  Europa,  vmiendo 
del  Oriente  por  entre  razas  distintas  de  la  suya,  sosteniendo 
mil  combates,  corriendo  mi)  peligros,  sin  dejar  ni  una  huella 
ni  un  recuerdo  de  su  paso  en  una  época  relativamente  avan- 
zada ya  de  civilización?  De  los  pelasgos,  ese  pueblo  corre- 
dor y  aventurero,  se  sabe  algo,  sin  embargo.  ¿  V  no  había  de 
saberse  nada  de  los  eúskaros?...  Pudiera  decirse  que  vinie- 
ron de  África,  haciendo  su  entrada  por  las  columnas  de  Hér- 
cules; pero  esto,  por  las  mismas  razones,  no  tiene  visos  de 
verdad;  ni  quedaron  allí  huellas  de  sus  pasos,  ni  hay  nada 
que  se  parezca  á  su  lengua,  como  no  sea  alguna  pequeña  se- 
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mejansa  hereditaria.  La  raza  eúskaradebe  ser,  pues,  con- 
siderada, históricamente  al  menos,  como  la  primera  ocu- 
pante del  país.  Y  siendo  esto  así,  es  preciso  admitir  una 
antigua  y  grande  emigración  de  razas  turanianas  en  Europa, 
teniendo  el  Asia  por  punto  de  partida ,  y  coincidiendo  quisa 
con  la  aparición  del  aryanismo  en  esta  última  parte  del 
mundo.  .¡^ 

Sin  desconocer  la  fuerza  de  argumentación  que  emplea 
Sánchez  Calvo  en  pro  del  turanismo  como  idioma  agluti- 
nante y  su  paternidad  é  influencia  con  respecto  al  eúskaro, 
¿cómo  compaginar  con  esa  teoría  la  otra,  no  menos  seria  y 
científica,  de  Adolfo  Pictet,  tratando  de  probar  en  su  obra 
magna,  Los  Aryas  prinntivos  ó  los  Orígenes  indo -euro- 
peos, que  todo  en  el  mundo  ha  sido  aryanismo?  (1).  Para 
Adolfo  Pictet  es  de  clavo  pasado  la  invasión  de  los  aryas 
primitivos  en  nuestro  suelo.  Su  influencia  se  nota  en  los 
nombres  de  pueblos,  ríos,  montañas,  sistema  de  numera- 
ción y  creencias  religiosas  que  el  etimologista  más  desde- 
ñoso no  podrá  menos  de  admitir,  arrastrado  por  la  eviden- 
cia de  los  hechos  (2).  ¿Entraron  las  dos  razas  en  España? 
Indudablemente.  ¿Cuál  fué  la  primera  en  ocupar  nuestro 
territorio?  Dadas  las  razones  que  militan  á  favor  del  tu- 
ranismo, sus  rápidas  emigraciones  por  Europa  y  su  paren- 
tesco con  el  idioma  eúskaro,  creo  que  el  pueblo  basco  es 
una  ramificación,  una  tribu,  ó  lo  que  se  quiera,  de  la  raza 
turania.  ¿Contradice  esto  á  la  teoría  de  Pictet?  De  ningún 
modo.  Primero,  porque,  como  dice  Sánchez  Calvo,  pudo 
coincidir  la  antigua  emigración  de  razas  turanianas  con  la 
aparición  del  aryanismo  en  esta  última  parte  del  mundo; 
y  segundo,  porque,  como  alega  también  Pictet  (pág.  68  del 
tomo  i),  el  nombre  de  iberos  es  tan  extraño  á  los  geórgicos 
como  á  los  bascos.  Y,  por  lo  tanto,  es  menester  admitir  al- 


(1)  V.  Les  Origines  Indo-Europeennes  ou  les  Aryas  Primitifs: 
Essai  de  Paleontologie  linguistique,  par  Adolphe  PicteL— París, 
1863,  dos  tomos  en  folio. 

(2)  V.  (entre  otros  capítulos)  el  iv,  parágrafo  9.°  del  tomo  i,  que 
titula  Les  Eri  (Aryas)  et  les  Herí  du  Caucase  et  de  VEspagne,  pá- 
gina 67. 
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guna  distinción  entre  bascos  é  iberos.  Pudieron  ser  los  bas- 
cos de  origen  turaniano,  y  no  repugna  que  procediesen  los 
iberos  de  los  aryas.  No  ignoro  que  existen  hoy  día  sabios 
mantenedores  de  la  opinión  que  hace  unos  á  bascos  é  iberos; 
pero  yo  no  hallo  otra  manera  (ni  es  fácil  encontrarla)  de 
orientarse  el  historiador  en  el  laberinto  de  opuestas  opinio- 
nes, algunas  veces  fútiles,  que  dividen  en  este  punto  á  los 
eruditos. 

Quizá  se  diga  que  si  el  eúskaro  es  idioma  turaniano  y 
tiene  también  con  el  aryo  afinidades  evidentes,  como  de- 
mostró Pictet  con  el  sánscrito  á  la  vista,  los  bascos  é  iberos 
se  identificarán  en  el  idioma. 

Para  eso,  qonviene  recordar  la  felicísima  frase  de  Renán: 
cuanto  más  se  ahonda  en  el  estudio  del  lenguaje,  más  se  per- 
suade uno  de  la  admirable  unidad  que  presidió  á  su  origen. 
Procediendo  de  un  mismo  tronco  esas  dos  grandes  ramas 
de  la  más  grande  familia  humana,  no  habrían  de  perder  re- 
pentinamente el  emblema  de  su  único  origen;  antes  bien  es 
natural  que  conservasen  bastante  tiempo,  y  á  través  de  dis- 
tintas emigraciones,  la  semejanza  hereditaria  de  su  idioma 
primitivo. 

Siendo  la  raza  turania  monoteísta,  aun  en  el  fondo  y  la 
■forma  de  su  mitología,  monoteísta  habría  de  ser  también  el 
pueblo  vasco,  á  lo  menos  durante  algún  tiempo.  Y  en  cuan- 
to al  monoteísmo  de  los  aryas  y,  por  concomitancia,  de  los 
iberos,  nada  más  á propósito  que  trasladar  aquí  las  acerta- 
das afirmaciones  del  sabio  Pictet:  "el  hombre  (dice)  en  su 
cualidad  de  ser  inteligente  y  moral,  es  necesariamente  reli- 
gioso; á  falta  de  una  revelación  sobrenatural,  buscará  y  re- 
presentará á  Dios  según  sus  fuerzas.  Si  jamás  ha  existido 
un  pueblo  desprovisto  de  religión,  porque  eso  equivaldría  á 
la  animalidad,  es  imposible  admitir  que  la  raza  arya  pudie- 
ra carecer,  en  ninguna  época,  de  creencias  religiosas.  Y 
como  el  politeísmo,  por  su  misma  naturaleza,  no  ha  podido 
desarrollarse  más  que  gradual  y  lentamente,  es  necesario 
conceder  que  al  politeísmo  ha  precedido  una  religión  más 
simple,  ó  sea  el  monoteísmo,  instintivo  si  se  quiere,  y  más 
ó  menos  vago,  pero  monoteísmo  al  fin.  Para  comprobar 


EN   LAS   RELIGIONES   PAGANAS  163 

esto,  hay  que  pasar  revista  á  los  nombres  más  antiguos  que 
han  servido  para  expresar  la  idea  de  Dios  en  general,  re- 
montándonos de  ahí  á  la  significación  que  han  tenido  en  su 
origen.  Éste  es  el  único  medio  de  esclarecer  el  concepto  que 
los  aryas  tuvieron  de  la  Divinidad.  Si  esos  nombres  se  re- 
fieren y  ligan  á  la  naturaleza  y  sus  fenómenos,  resultará 
que  la  religión  de  este  antiguo  pueblo  no  ha  sido  desde  el 
principio  más  que  un  culto  de  la  Naturaleza  divinizada,  lo 
cual  implica  la  existencia  de  un  politeísmo  gradual,  pero 
constantemente  desarrollado.  Si,  por  el  contrario,  tales  nom- 
bres no  pueden  explicarse  sino  por  el  concepto  de  un  Ser 
superior  y  distinto  del  mundo,  no  habrá  otro  remedio  que 
admitir  que  esa  noción  ha  debido  prevalecer,  en  cualquier 
grado,  anteriormente  al  politeísmo  natural,  restando  sólo 
ver  qué  extrañas  influencias  han  surgido  de  este  último  para 
que  se  extendiese  con  tanta  pujanza„  (1). 

Pictet  arranca  su  argumentación  filológica  del  nombre 
sánscrito  deva  (que  también  es  iranio,  pérsico,  armenio,  y 
con  variedades  insignificantes,  aunque  no  en  su  raíz,  he- 
breo, védico,  griego,  latino,  etc.,  etc.);  cuya  verdadera  sig- 
nificación radical  de  dtv  no  es  otra  (para  algunos)  que  Ser 
celeste,  Divinidad  que  mora  en  lo  alto,  el  luminoso,  Dios. 

En  cuanto  al  culto  de  la  Naturaleza  divinizada  de  que 
habla  Pictet,  ya  hemos  probado  con  razones  filosóficas  que 
no  es  posible  aplicar  á  los  fenómenos  naturales  el  carácter 
de  divinos ,  sin  antes  tener  una  idea  de  la  Divinidad;  luego, 
aun  cuando  veamos  en  la  mitología  vasca,  como  en  todas 
las  mitologías  del  mundo,  distintos  apelativos  que  expresan 
de  muchas  maneras  los  atributos  de  un  Ser  invisible  y  sus 
relaciones  con  el  mundo  y  con  el  hombre,  esos  epítetos, 
V.  gr.,  de  adorable,  viviente,  inteligente,  director,  genera- 
dor, etc.,  etc.,  no  pueden  menos  de  aplicarse  á  un  Ser  com- 
pletamente distinto  de  la  Naturaleza  sobre  la  cual  ejercita 
su  acción,  ora  se  manifieste  en  los  grandiosos  fenómenos 
celestes,  en  las  tempestades  de  la  mar,  en  el  trueno,  en  el 
relámpago,  ora  se  haga  sentir  más  cerca  del  mismo  hom- 


(1)     V.  Les  Arycis  Primitifs,  etc.,  tomo  ii,  pág.  651 
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bre,  comunicándole  hasta  el  calor  de  su  propia  vida.  Y  esto, 
lejos  de  comprobar  el  politeísmo,  viene  á  ser  una  idea,  más 
ó  menos  vaga,  de  la  Providencia  Divina  sobre  el  mundo. 

Si  ho5%  en  pleno  Cristianismo,  todavía  se  escuchan  con 
placer  los  cuentos  de  hadas,  de  ninfas  y  nereidas,  de  tras- 
gos y  duendes,  sátiros  y  faunos  de  recias  y  retorcidas  mus- 
culaturas que  inspiran  amor  ó  espanto,  de  espíritus  que  gi- 
men en  los  bosques,  de  lamias  ó  brujas  que  vuelan  por  los 
aires,  y  todo  ese  mundo  imaginario,  ya  por  fortuna  hun- 
dido en  el  panteón  de  las  hablillas  y  consejas  que  han  he- 
cho siempre  las  delicias  de  los  pueblos  en  su  infancia,  ¿he- 
mos de  extrañar  eso  mismo  en  las  antiguas  razas  y  llamar- 
las, sin  motivo,  politeístas?  ¡Tan  cierto  es  que  el  hombre 
ha  tenido  y  tendrá  siempre  verdadera  nostalgia  de  lo  espi- 
ritual, de  lo  sobrenatural  y  divino! 

No  teniendo  el  pueblo  vasco,  no  obstante  su  remota  an- 
tigüedad, literatura  propiamente  escrita  que  nos  revele  su 
religión  y  creencias  primitivas,  no  habrá  más  remedio  que 
buscar  éstas  en  el  idioma  hablado  y  en  las  tradiciones  secu- 
lares que  lo  conservan  (1),  ya  que,  en  buena  crítica,  ni  po- 
demos atribuir  al  eúskaro  el  célebre  dicho  deStrabon,  de 
que  los  españoles  tenían  poemas  escritos  seis  mil  años  antes 
que  él  escribiera,  ni  tales  poemas,  reales  ó  supuestos,  han 
llegado  hasta  nosotros.  Le  religión,  las  leyes,  la  poesía  en- 
cauzan las  corrientes  del  lenguaje,  como  el  lenguaje  se  en- 
carga de  transmitir  á  la  posteridad  las  leyes,  la  poesía  y  las 
religiones;  pero,  aunque  un  pueblo  no  conserve  en  su  len- 


(1)  Sabido  es  que  los  textos  impresos  más  antiguos  que  del  vas- 
cuence se  conocen  son  el  discurso  de  Panurgo,  en  el  cap.  ix,  lib.  ii 
de  Rabelais,  1542;  las  poesías,  mitad  eróticas,  mitad  religiosas,  de 
Dechepare,  Cura  de  San  Miguel  el  Viejo  (Burdeos,  1545),  reimpresas 
por  Cazáis  en  Baj'ona;  y  la  versión  del  Nuevo  Testamento  del  pro- 
testante Juan  de  Ligarraga,  publicado  en  1571,  por  orden  de  Juana 
de  Albret;  libro  rarísimo,  del  cual  ha  hecho  Mr.  Vinson  (1874)  un 
buen  extracto,  además  de  insertar  íntegra  la  traducción  del  Evan- 
gelio de  San  Marcos.  Recientemente  ha  publicado  el  P.  Fita  un  Glo- 
sario de  voces  vascongadas  por  él  descubierto  en  el  Codex  Compos- 
telaniis  del  siglo  xn.  Acerca  de  la  literatura  antigua  y  moderna  de 
los  vascos,  puede  consultarse  con  algún  fruto  el  libro  de  Rodríguez 
Ferrer  Los  Vascongados,  págs.  115-116. 
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gua  ni  leyes  ni  poesía,  no  podrá  decirse  lo  propio  de  su 
religión,  que  es  siempre  lo  que  más  arraiga  y  mejor  se  con- 
serva en  todos  los  pueblos  por  medio  del  lenguaje,  sea  ha- 
blado, sea  escrito.  De  ahí  el  que  la  filología  comparada  ven- 
ga á  ilustrar  los  orígenes  de  la  religión,  como  ésta  inunda 
de  luz  á  la  filología,  que,  al  comprobar  con  sus  deducciones 
la  unidad  del  lenguaje  en  los  tiempos  más  remotos  y  ante- 
riores al  fraccionamiento  de  las  razas ,  demuestra  también 
la  unidad  de  creencias  religiosas.  El  hombre,  naturalmente 
religioso,  al  aprender  á  hablar,  aprendió  también  á  orar. 
La  plegaria  elevó  al  Cielo  la  facultad  más  hermosa  y  gran- 
de del  hombre,  que  es  el  lenguaje,  vehículo  de  su  inteligen- 
cia y  de  su  corazón. 

Comprendo,  sin  embargo,  que  el  comparar  unas  lenguas 
con  otras,  para  deducir  con  la  unidad  de  lenguaje  la  unidad 
de  religión,  en  razas  separadas  por  distancias  inmensas  de 
tiempo  y  de  espacio,  ofrece  gravísimos  peligros  de  acierto; 
porque  las  lenguas  cambian  y  se  modifican  con  el  roce  de 
unas  con  otras ,  y  también ,  aunque  con  más  lentitud ,  en  me- 
dio del  aislamiento,  ó  por  el  capricho  popular,  ó  por  la  ten- 
dencia que  en  todo  hombre  existe  á  aumentar  la  herencia  de 
sus  mayores;  y  que  por  lo  tanto,  para  hacer  bien  el  para- 
lelo de  dos  ó  más  lenguas,  sería  menester  sorprenderlas  en 
una  misma  época  determinada  y  en  idéntico  estado  de  des- 
arrollo. Si  á  eso  se  añaden  la  incertidumbre  y  obscuridad 
de  la  cronología  antigua,  y  las  diversas  circunstancias  de 
origen  y  desenvolvimiento  en  cualquiera  de  esos  idiomas,  se 
verá  más  patente  la  dificultad  gravísima  que  lleva  consigo 
la  filología  comparada  cuando  se  le  hace  salir  de  su  propio 
cauce  y  derrotero. 

¿Quiere  esto  significar  que  es  imposible  orientarse  en  el 
origen  del  lenguaje  y  de  las  religiones?  De  ninguna  ma- 
nera. Porque  una  cosa  es  el  estudio  de  los  idiomas  en  sus 
múltiples  é  incesantes  variedades,  y  otra  cosa  muy  distinta 
el  análisis  y  comparación  de  las  raíces  primitivas  (pocas 
relativamente  y  reductibles  á  menos)  que  en  el  decurso  de 
los  siglos  fueron  formando  la  inmensa  variedad  de  lenguas. 
Mientras  cambian  éstas,  aumentando  ó  disminuyendo  su  vo- 


266  LA   TRADICIÓN   MONOTEÍSTA   Y   EL   ESPIRITUALISMO 

cabulario,  la  riqueza  de  sus  frases,  su  aspereza  ó  flexibili- 
dad, las  raíces  permanecen  con  pequeña  ó  ninguna  altera- 
ción en  las  lenguas  monosilábicas  y  aglutinantes.  No  podrá, 
por  ejemplo,  compararse  el  eúskaro  actual  con  el  chino  ó  el 
■  griego,  porque  todos,  más  ó  menos,  han  cambiado,  siguiendo 
cada  cual  su  rumbo;  pero  estúdiense  detenidamente  y  sin 
preocupaciones  de  ningún  género  sus  raíces,  comparándolas 
con  las  mismas  del  turanio,  sánscrito  y  egipcio,  y  no  podrá 
menos  de  admirarse  en  todas  la  semejanza  3^  parentesco  de 
su  único  y  primitivo  origen. 

Volvemos,  pues,  á  las  raíces  primitivas  de  las  lenguas 
aglutinantes,  oriundas  délas  monosilábicas.  Si  estudiando 
dos  ó  tres  idiomas  de  los  más  antiguos  que  en  el  mundo  se 
conocen,  según  el  unánime  parecer  de  los  filólogos,  vemos 
que  unas  mismas  raíces  tienen  idéntica  significación  en  los 
nombres  de  los  dioses  venerados  por  distintos  pueblos,  re- 
sultará evidente  que  éstos  fueron  hermanos  en  el  lenguaje  y 
en  las  creencias. 

El  desciframiento  de  las  inscripciones  cuneiformes  (dicen 
Bunsen  y  Lenormant)  ha  evidenciado  la  existencia  de  una 
civilización  turaniana  en  Babilonia  anterior  á  la  civiliza- 
ción asiría,  y  de  donde  los  caldeos  aprendieron  la  escritura. 
"Todos  los  progresos  futuros  de  las  religiones  hacia  el  ideal 
elevado  del  conocimiento  de  Dios  se  encuentran  ya  como 
bosquejados  en  la  lengua  de  los  turanianos,  que  á  su  vez  ra- 
dica en  los  pueblos  de  lengua  monosilábica „  (1).  Si  llega- 
ran á  descifrarse  las  inscripciones  litológicas  que  en  estos 
últimos  años  se  han  descubierto  en  la  parte  occidental  de 
Asturias  (2),  y  que  no  es  fácil  confundir  con  las  inscripcio- 
nes ógmicas  de  los  Pidos  septentrionales  que  ha  dado  á 
conocer  Mr.  Rhys  (3),  Catedrático  de  lenguas  célticas  en  la 


(1)  V.  Bunsen  :  Dieu  dans  VHistoire,  pág.  87. 

(2)  Conservo  varias  fotografías,  remitidas  por  mi  erudito  y  difun- 
to amigo  D.  Alejandrino  Menéndez  de  Luarca,  de  inscripciones  lito- 
lógicas,  entre  las  cuales  hay  tres  que  parecen  cuneiformes. 

(3)  El  P.  Fita  hizo  un  concienzudo  extracto  de  la  Memoria  de 
Mr.  Rhys  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  Junio,  1893, 
con  el  título  de  El  vascuence  en  las  inscripciones  ógmicas. 
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Universidad  de  Oxford,  pudiera  evidenciarse  la  existencia 
en  nuestro  suelo  de  una  raza  turaniana ,  teniendo  en  cuenta, 
además,  los  bien  marcados  indicios  antropológicos  de  los 
cráneos  de  San  Juan  de  Luz  pertenecientes  al  tipo  mongo - 
loide  de  Pruner  Bey,  ó  tuvanio,  según  el  Dr.  Thurnam  (1). 
Si  esto  es  así,  y  llega  á  confirmarse  la  conclusión  teórica  de 
Mr.  Rhys,  de  que  vascuence  se  habló  desde  tiempo  inme- 
morial en  las  dos  grandes  islas  del  mar  Cantábrico ,  y  que 
sus  vestigios  en  las  inscripciones  ó g micas ,  asi  de  Ingla- 
terra como  de  Escocia  é  Irlanda ,  son  indudables,  no  habrá 
más  remedio  que  admitir  estas  dos  consecuencias,  harmo- 
nizándolas con  la  distinción  de  tiempo:  1.^,  que  el  pueblo 
vasco,  por  su  lengua  y  antropología,  perteneció  á  la  raza 
turaniana ,  3^  por  lo  tanto  pre-aryana ;  2.^,  que  si  el  vascuence 
se  halla  también  en  los  vestigios  de  las  inscripciones  óg- 
micas,  y  sus  caracteres  concuerdan  con  los  de  los  pueblos 
que  Tácito  llamaba  silures  ó  antiguos  iberos,  y  éstos  (se- 
gún la  opinión  de  varios  autores)  son  de  raza  aryana,  habrá 
marcadísima  distinción  entre  turanios  y  aryos,  entre  bascos 
é  iberos,  aunque  después  se  fundiesen  en  la  sangre,  en  la 
lengua  y  en  la  religión. 

Despejada  esta  incógnita,  desde  luego  pudiéramos  asen- 
tar el  argumento  siguiente:  si  al  fraccionamiento  é  invasio- 
nes sucesivas  de  las  razas,  en  la  edad  proto-histórica,  eran 
monoteístas  los  pueblos  turanios  y  aryos,  monoteístas  se- 
rían también  los  pueblos  que  ellos  crearon  y  formaron  en 
Europa,  ya  que  en  la  historia  de  la  humanidad  no  es  fácil 
admitir  los  cambios  bruscos  y  repentinos  de  lenguaje  y  de 
creencias.  Pero  esto  ha  de  verse  más  claro  con  la  etimolo- 
gía de  los  nombres  dados  á  Dios  por  las  respectivas  razas. 

Decía  Erro  (y  no  porque  él  lo  diga  deja  de  ser  verdad), 


(1)  "Parece  atendible  la  opinión  del  Dr.  Thurnam  de  que  la  raza 
dolicocéfala  era  pre-aryanaj  de  la  misma  cepa  que  los  baskos  espa- 
ñoles; y  que  la  raza  hraquicéfala  hablaba  una  lengua  aryii„,  dice  mi 
sabio  amigo  D.  Arturo  Campión  en  sus  Celias,  Iberos  y  Eúskaros, 
que,  á  juzgar  por  las  muestras  que  va  publicando  en  el  Boletín  de  Na- 
varra (núm.  7,  pág.  153j,  promete  ser  una  obra  verdaderamente  mo- 
numental por  la  erudición  y  sagacidad  crítica. 
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"que,  sea  cualquiera  el  nombre, ']a.más  puede  ni  debe  tener 
más  que  una  terminación  para  indicar  una  misma  relación; 
porque  tener  unos  nombres  unas  terminaciones,  y  otros 
otras,  es  un  absurdo;  que  la  verdadera  libertad  en  el  len- 
guaje consiste  en  lo  que  dicta  la  Naturaleza,  expresando  los 
conceptos  por  el  orden  mismo  con  que  se  presentan  las 
ideas  al  entendimiento,  despojándolas  de  las  terminaciones 
que  han  adquirido  con  el  uso„.  "Podemos  (añade  con  admi- 
rable instinto  íilológico)  considerar  las  voces  primitivas  que 
transmigraron  á  otros  idiomas,  como  ciertos  metales  que, 
aunque  tienen  su  mayor  precio  y  estimación  en  su  pureza, 
sin  embargo,  en  ciertos  casos  es  indispensable  mezclarlos 
con  otros  más  viles  para  reducirlos  á  aquel  estado  que  exi- 
gen los  usos  á  que  se  destinan.  Del  mismo  modo,  habiendo 
pasado  las  voces  primitivas  al  uso  de  otras  naciones,  fué 
preciso  que  éstas,  para  reducirlas  á  su  índole,  les  diesen 
comunmente  la  terminación  y  carácter  de  sus  idiomas; 
pero,  así  como  para  reducir  aquellos  metales  á  su  estado 
natural,  se  deben  separar  las  méselas  que  recibieron,  asi 
también,  para  reducir  las  voces  primitivas  d  su  estado 
original,  es  indispensable  despojarlas  de  la  terminación 
que  les  dio  la  lengua  en  que  se  hallan  acogidas^  (1). 

Después  de  esto,  sólo  nos  restaría  entrar  en  un  análisis 
minucioso  y  detenido  sobre  las  palabras  radicales  que  han 
expresado  en  los  más  antiguos  idiomas  el  nombre  sagrado 
del  único  Dios;  pero  nos  cohibe  el  haberlo  hecho  ya  magis- 
tralmente  el  tantas  veces  citado  Sánchez  Calvo,  que  consa- 
gró su  inmensa  erudición  y  su  gran  talento  al  examen  com- 
parativo de  todas  las  mitologías ,  partiendo  del  sistema  ono- 
matopéyico  por  él  perfeccionado,  haciendo  jugar  interesan- 


(1)  V.  El  tnundo  primitivo j  ó  examen  filosófico  de  la  antigüedad 
y  cultura  de  la  nación  bascongada,  por  D.  Juan  Bautista  de  Erro. 
Madrid,  1815,  cap.  vi.  Es  una  lástima  que  Erro  sea  más  conocido 
por  la  otra  obra  exageradísima  que  imprimió  también  en  Madrid 
el  año  1806,  titulada:  Alfabeto  de  la  lengua  primitiva  de  España 
y  explicación  de  sus  más  antiguos  monumentos  de  inscripciones  y 
medallas,  y  por  la  cual  tildé  al  autor,  en  mi  Bibliografía  numismá- 
tica española,  de  bascófilo  cerril  é  impenitente. 


EN  LAS   RELIGIONES    PAGANAS  269 

tísimo  papel  á  las  raíces  euskaras  ats,  er,  ber,  Jan,  jaiin  en 
Los  Nombres  de  los  dioses ,  y  demostrando  que  es  uno  mis- 
mo el  Júntala  turanio,  el  Pardjania  aryaco,  y  el  Bero-jan 
6  Jaiin-goicoa  (Dios,  Señor  excelso)  eúskaros.  Podrá  cual- 
quiera no  conformarse  con  todas  sus  etimologías;  pero  des- 
de luego  su  método  parece  más  científico  y  original  que  el 
de  Max  MuUer,  Bladé  y  Tylor,  principalmente  al  relacionar 
é  identificar  las  raíces  de  los  nombres  turanios,  asirlos, 
aryacos ,  egipcios  y  eúskaros.  La  influencia  del  monoteísmo 
turaniano  en  el  pueblo  vasco  no  puede  negarse  lícitamente 
después  de  leer  Los  Nombres  de  los  dioses  de  Sánchez  Cal- 
vo; como  tampoco  puede  ponerse  en  duda  la  identidad,  más 
que  semejanza,  de  los  nombres  divinos  aryacos  y  eúskaros 
después  de  leer  Les  Aryas  primitifs  de  Adolfo  Pictet. 

Este  prudente  y  sagacísimo  autor,  al  hablar  del  monoteís- 
mo de  los  Aryas,  enumera  y  analiza  en  su  significación  radi- 
caly  primitiva  multitud  de  palabras  que,  como Deva,  Asura, 
etcétera,  están  reclamando  á  gritos  su  procedencia  ó  paren- 
tesco eúskaro.  Según  el  Diccionario  de  Petersbourg,  deva, 
como  adjetivo,  significa  celeste,  y  como  sustantivo  ser  celes- 
te ó  Dios,  pero  nunca  la  acepción  de  luminoso  c\mq  algunos  le 
han  dado,  comparando  dicha  palabra  con  el  div,  lucir,  bri- 
llar. Nada  obsta  á  que  esa  palabra  signifique  Dios  tínico,  el 
que  los  Vedas  le  hayan  dado  un  plural ,  devas,  expresión  de 
varios  dioses  ó  demonios,  según  el  sánscrito;  pues  el  plural, 
como  añade  Pictet,  es  resultante  del  establecimiento  del  po- 
liteísmo que  supone  el  monoteísmo  anterior.  Ese  nombre  de 
Dios ,  en  general ,  es  el  único  que  ha  continuado  usándose  en 
los  principales  pueblos  de  la  familia  aryana,  aunque  admi- 
tiendo varios  sinónimos,  como  Bhaga,  Baga,  Bogfi,  de  las 
inscripciones  de  Persépolis,  aplicados  á  Ormiizd,  Dios  su- 
premo en  el  sentido  absoluto;  el  sánscrito  As-uv-a,  del  Rig- 
Veda,  Espíritu  viviente  que  reina  en  el  Cielo,  incorpóreo, 
espiritual,  divino,  de  donde  proceden  as-tir-ya,  as-ur-at-va, 
espiritualidad,  divinidad.  El  sánscrito  «5?/ra  es  derivado  de 
asu,  vida,  soplo  vital,  espíritu;  pero  el  origen  de  asu  es 
para  algunos  ctimólogos  incierto,  y  el  Diccionario  de  Pe- 
tersbourg ni  le  da  etimología  alguna  ni  admite  tampoco  la 
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que  proponen  Lassen  y  Benfey  de  la  raíz  as,  ser.  Y  es  que 
tales  mitólogos  no  buscaron  la  analogía  de  esa  raíz  en  el 
soplo  vasco  =  ats,  atsia,  aicea,  que  viene  una  vez  más  á 
confirmarnos  en  la  significación  simbólica  de  la  onomato- 
peya  primitiva  desarrollada  con  las  debidas  prudencia  y 
discreción  (1). 

Si  después  de  esto,  que  no  desdeñará  el  más  exigente  eti- 
mólogo,  tratamos  de  explicar  la  palabra  baska  Uvsia  (Dios) 
del  glosario  navarro  labortano  del  siglo  xii,  existente  en  el 
Códice  Calixtino  de  Compostela  descubierto  por  el  Padre 
Fita  (2),  nos  convenceremos  además  que  la  raíz  de  dicha  pa- 
labra santa  no  es  latina,  ni  griega,  ni  fenicia,  ni  celta,  sino 
que  se  remonta  á  un  idioma  anterior,  lo  cual  prueba  que  en 
el  eúskaro  se  han  conservado  perfectamente  las  raíces  pri- 
mitivas, aunque  con  el  uso  se  hayan  aumentado  las  termi- 
naciones de  los  nombres. 

A  Dios  llaman  los  baskos  Uvsia,  dice  el  Códice  Compos- 
telano.  ¿Estaría  esa  palabra  aislada,  en  este  rincón  de  Euro- 
pa y  en  pleno  Cristianismo,  sin  relación  con  otras  anteriores 
que  expresen  el  mismo  concepto  de  divinidad?  Eso  no  es  po- 
sible. ¿De  dónde,  por  lo  tanto,  procede  esa  palabra?  Pres- 
cindamos ahora  del  parentesco,  ya  á  primera  vista  eviden- 
te, que  el  Ur-sia  tiene  con  la  sánscrita  As-iir-ya  (divinidad 
ó  soplo  divino).  Ahondemos  más  en  su  significación  primi- 


(1)  Son  partidarios  de  este  sistema  onomatopéyico  Erro,  Sánchez 
Calvo  y  Rodríguez  Ferrer  en  su  obra  (este  último)  Los  Vasconga- 
dos, su  país,  su  lengua  y  el  Principe  Bonaparte,  etc.,  etc.,  con  una 
introducción  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Madrid,  1873.  Véase  la  Par- 
te segunda  de  dicha  obra=/a  lengua.  Para  las  relaciones  entre  aryas 
y  eúskaros  véanse,  entre  otros  muchos  autores,  á  B.iudrimont,  His- 
toires  basques  ou  Escualdunais  priniitifs  restaurée,  d'aprés  la  lan- 
gue  L.  París,  Duprat,  ISM,  y  el  gran  sanscritista  español  García 
Ayuso  en  la  Revista  de  España,  tomo  xxviii.— No  alargamos  las  notas 
bibliográficas,  tan  fáciles  de  hacer,  convencidos  de  que,  al  tratar  del 
pueblo  vasco,  lo  que  más  embaraza  es  la  erudición,  y  lo  que  más  falta 
hace  es  método  y  crítica,  so  pena  de  involucrar  las  cosas  con  tan 
distintas  opiniones. 

(2)  V.  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  Junio,  1893,  pági- 
na 579.  Deiun  vocant  urcia.  —  lá.  Recuerdos  de  un  viaje  d  Santiago  de 
Galicia,  pág.  58:  Madrid,  1880,  por  el  Rdo.  P.  Fita. 
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tiva,  sin  fijarnos  en  el  sonsonete  del  Urzia  del  siglo  xii  con 
el  Uvia  actual,  que  significa  agua  llovediza;  ya  que  no  es 
posible  admitir  que  los  vascos  del  siglo  xii  llamasen  Dios  á 
la  lluvia. 

Obsérvese  que  el  asha  en  Zend  es  "santo,  puro„,  y  ashya 
santidad,  pureza;  que  ats,  atsia,  en  eúskaro,  es  soplo,  y  que 
las  radicales  más  antiguas  ar,  er,  or,  ur,  ush  se  identifican 
con  frecuencia  con  el  híi,  su,  su,  uts ,  svr,  sur,  sur  a,  con- 
tracción de  svarya,  que  á  su  vez  se  deriva  del  svar  (cielo, 
luz,  como  el  eúskaro  5z/^,  fuego).  Según  eso,  y  dada  tam- 
bién la  significación  que  tanto  Pictet  como  Sánchez  Calvo 
dan  á  la  raíz  íir,  comparadas  las  dos  raíces  de  ur-sia  con 
sus  sinónimos  de  la  lengua  arya,  creemos  que  en  tiempos 
antiguos  han  podido  servir  para  expresar  Iub  ó  calor  santo, 
soplo  ó  espíritu  del  cielo,  etc.,  etc.,  como  el  Bero-jan, 
turanio  y  eúskaro,  "en  un  principio  fué  ó  debió  haber  sido 
expansión,  crecimiento,  vida  por  el  calor„,  como  dice  Sán- 
chez Calvo  (p.  158).  De  ahí  que  al  hablar  éste  del  ats  ó  aice 
eúskaro  (soplo),  comparándolo  con  otras  raíces  similares 
del  sánscrito,  griego  y  alemán,  diga  que,  "cuando  el  soplo 
ó  el  aire  en  movimiento  se  individualizan,  producen  estas 
ideas:  respirar,  vivir,  existir,  ser,  etc.,  imágenes  que  salen 
por  asociación  de  ideas,  de  un  modo  natural,  del  hecho  del 
soplo.  Soplar,  ventar,  inflamar,  llegan  á  ser,  en  alguna  co- 
rriente evolutiva,  lucir,  brillar,  porque  se  sopla  la  llama  del 
fuego  para  que  viva  y  después  ilumine,  etc.„  (p.  164). 

Lo  cierto  es  que  cuando  se  medita  en  esa  persistencia  del 
soplo,  del  calor,  etc.,  en  todas  las  mitologías,  y  se  observa, 
por  otra  parte,  la  constancia  con  que  la  Biblia  habla  tam- 
bién del  soplo  y  del  fuego  como  manifestaciones  de  la  vida 
y  del  espíritu,  se  siente  uno  inclinado  á  creer  que  tales  figu- 
ras ó  símbolos  tuvieron  significación  más  grande  y  adecua- 
da en  tiempos  remotísimos. 

Es,  por  tanto,  defendible  que  el  pueblo  basko  en  sus  orí- 
genes, como  los  turanios  y  los  aryos,  adoraron  á  una  sola 
Divinidad  bajo  distintos  nombres;  que  estos  nombres  no  se 
oponen  al  monoteísmo  de  los  baskos,  como  no  se  oponen  al 
monoteísmo  del  pueblo  hebreo  los  distintos  nombres  que  da- 
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ban  al  verdadero  y  único  Dios:  El,  Eloha,  Elohim^  Jehova, 
etcétera,  etc.  Y  con  esto  no  queremos  decir  que  los  baskos 
hayan  sido  siempre  monoteístas,  sino  que  ese  movimiento 
religioso  siguió,  como  en  todos  los  pueblos,  una  marcha  len- 
ta y  gradual,  en  virtud  de  la  que  los  fenómenos  inexplica- 
bles de  la  Naturaleza,  considerados  al  principio  como  agen- 
tes subordinados  del  Dios  único,  pudieron  dar  origen  con  el 
tiempo  á  la  primera  fase  del  politeísmo;  pero  mientras  este 
politeísmo  no  se  pruebe;  mientras,  por  el  contrario,  los  mo- 
numentos de  la  lengua  y  de  la  tradición  atestigüen  la  exis- 
tencia de  esa  idea  primordial,  y  vengan  en  su  apoyo  los  pa- 
receres de  antiguos  geógrafos  é  historiadores,  y  puedan  ex- 
plicarse científicamente  por  el  esplritualismo  los  restos  más 
ó  menos  marcados  de  creencias  en  muchos  dioses,  será  lí- 
cito á  cualquiera  defender  la  opinión  que  mejor  le  plazca, 
ya  que,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia  histórica,  no  pueden 
invocarse  principios  ciertos  y  evidentes  ni  en  ese  ni  en  otros 
puntos  menos  obscuros  é  intrincados  que  aún  esperan  la  luz 
de  nuevos  descubrimientos  y  disquisiciones. 

Por  no  alargar  demasiado  este  capítulo,  no  hablaremos 
ahora  ni  de  la  mitología  eúskara,  consignada  en  las  leyen- 
das y  tradiciones  baskas  que  ha  dado  á  conocer  el  presbíte- 
ro inglés  Weutworth  Webster,  y  que  son  muy  posteriores 
á  la  época  á  que  nos  referimos,  ni  tampoco  de  las  hipótesis 
cronológicas  tan  necesarias  para  el  desarrollo  de  los  acon- 
tecimientos. 

fB.,    yWANUEL    Y-   yWlGUÉLEZ, 

O.  S.  A. 

(Continuara.) 
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Segundo  Proceso 

INSTRUIDO  POR  LA  INQUISICIÓN  DE  YALLADOLID  CONTRA  FR.  LUIS  DE  LEÓN  (O 

(Conclusión.) 

Segunda  declaración'  de  Fr.  Francisco  Zumel 

En  (2)  la  ciudad  de  Sal.ca  a  ve3'nte  e  quatro  dias  del  mes  de  margo 
de  mil  e  qui.os  e  ochenta  e  dos  años  estando  el  señor  Inq.or  licen.do  Juan 
de  arrese  en  la  audiencia  de  la  mañana  páreselo  sin  ser  llamado  e 
juró  en  forma  e  prometió  de  dezir  uerdad... 

El  mro.  frai  fran.co  de  gumel  catredatico  de  propiedad  de  philo- 
sophia  moral  en  esta  vnibersidad  e  de  hedad  de  quarenta  e  un  años, 
e  dixo  q.e  el  biene  a  dezir  por  descargo  de  su  congiengia  que  en  diez 
y  siete  dias  deste  presente  mes  en  otra  testificagion  que  en  este  san- 
to Off.°  hizo  presento  vn  memorial  de  unas  proposiciones  que  el 
mro.  frai  luis  de  león  auia  leido  en  esta  uniuersidad  que  las  auia  sa- 
cado de  vn  quaderno  de  la  letura  del  dho.  frai  luis  el  qual  agora  psen- 
taua  (3)  que  esta  escripto  en  doze  fojas  de  quarto  de  pliego  demás  de  lo 
qual  manifiesta  que  vn  fraile  agustino  cuyo  nombre  no  saue  dio  otro 
quaderno  a  frai  melchor  Rs  fraile  de  la  mrd  diciendo  q.e  era  tresla- 
do  del  original  de  fray  luis  y  su  misma  letura,  y  que  en  el  ay  mu- 
dadas algunas  cosas  de  lo  q.e  le)'o  en  la  catreda  como  paresge  del 
primero  quaderno  q.e  presenta  E  por  que  lo  q.e  el  psenta  (4)  es  tres- 
lado  de  otro  quaderno  que  escriuío  frai  Sebastian  beltran,  que  no  se 
saue  donde  está,  y  que  esto  se  podia  Aberiguar  y  cotejar  con  el 


(i)     Véase  la  página  182. 

(2)  Se  lee  á  la  cabeza  de  esta  hoja:  asacado  del  libro  siete  de  Salam.ca a  folio  223», 
Y  al  margen,  más  abajo:  r  Con. a  frai  luis».  «El  de  airas  2.°  dho.» 

(3)  Por   fpresenfaba». 

(4)  Por  «presenta». 

18 
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prime/'  de  otros  que  le  oyeron  A  lo  que  entiende  este  t."  y  están  en 
esta  vniuersidad,  que  son  don  p.°  de  tobar  (1)  hijo  del  doctor  tobar  y 
fulano  bautista,  clÍ2:o.  (2)  bedel  que  fué  de  los  teólogos,  y  espinosa 
cligo  q.e  biue  a  las  espaldas  de  san  agustin,  y  toriuio  perez  cligo.  hijo 
de  jn.**  casado  librero. 

Jtem  dixo  q.e  demás  de  las  proposiciones  q.e  tiene  adbertidas  en 
el  dho  quaderno  ay  otra  proposición  que  es  q.e  Xpo.  nro.  sñor  (3)  en 
su  muerte  fué  distituydo  de  todo  auxilio  y  prouocado  a  pecar  con 
grandes  ocasiones,  y  en  dezir  que  fue  prouocado  a  pecar  siendo 
Xpo.  ynpecable ,  la  qual  es  mal  sonante  y  en  alguna  manera  blasfema 
y  que  esto  es  lo  q.«  siente  so  cargo  de  su  juram.to  E  que  no  lo  dize  por 
odio.  Encomendosele  el  secreto  e  prometiólo  frai  ív.'^o  gumel  ante  mi 
celedón  gustín  not.°  (Bay  un  signo)  concuerda  con  el  original  por  mí 
(fír incido  y  rubricado)  celedón  gustín  (4). 

CARTA   DE    FR.    JUAN    DE   LORENZANA 
Á  LA  INQUISICIÓN  DE  VALLADOLID 

t 
¡MUY  ILL.E  S.OR 

En  (5)  este  año  de  iri82  en  ocho  dias  del  mes  de  febrero  se  tubo  en 
estas  escuelas  de  sal.^a  vn  acto  mayor  de  Theulogía  El  qual  sustentó 


(i)     D.  Pedro  de   Tobar. 

(2)  Esta  es  sin  duda  abreviatura  de  «clérigo»,  y  asi  en  las  dos  veces  que  se  repite 
inmediatamente  al  citar  los  otros  testigos. 

(3)  Quiere  decir  «Cristo  Nuestro  Señor». 

(4)  A  la  segunda  declaración  de  Zumel  sigue  en  los  autos  originales  un  cuaderno 
de  diez,  no  doce,  fojas,  que  contiene  parte  de  la  asendereada  lectura  de  Fr.  Luis  so- 
bre la  predestinación ,  y  que  no  se  publica  porque  está  impreso  todo  el  tratado  en  la 
colección  de  las  obras  latinas  del  insigne  agustino,  si  bien  la  copia  unida  al  proceso 
ofrece  muchas  variantes  de  dicción,  conforme  indiqué  en  otro  lugar.  La  venenosa 
especie  final  que  añade  ahora  el  testigo  á  sus  anteriores  imputaciones  es  tanto  más 
infundada  y  despreciable,  cuanto  que  en  el  mismo  fragmento  por  él  presentado  sos- 
tiene Fr.  Luis  las  opiniones  más  honoríficas  para  la  humanidad  de  Jesucristo  entre 
las  que  libremente  pueden  admitirse  dentro  de  la  ortodoxia.  Quizá  persistían  aún  en  el 
alma  del  irascible  mercenario  algunos  resquemores  de  la  derrota  que  experimentó  cua- 
tro años  antes  como  opositor  á  la  cátedra  de  Filosotia  Moral,  y  que  debió  de  serle  muy 
doloíosa,  á  juzgar  por  la  violencia  de  la  lucha  empeñada  entre  él  y  Fr.  Luis  de  León 
y  entre  sus  respectivos  partidarios,  lucha  abundante  en  borrascosos  y  dramáticos  epi- 
sodios, consignados  en  un  manuscrito  de  142  folios  que  se  conserva  en  el  archivo  de 
la  Universidad  de  Salamanca,  y  que  he  tenido  ocasión  de  examinar  recientemente. 
También  aparece  encontrado  Zumel  con  Fr.  Luis  en  el  pleito  que  éste  mantuvo  en  el 
último  año  de  su  vida  (1591)  sobre  el  derecho  á  percibir  los  honorarios  de  su  cátedra 
durante  el  tiempo  que  había  empleado  en  la  ejecución  de  un  breve  pontificio. 

(5)  Al  margen  se  lee:  «fray  jfn.^  de  Lorenqana  q.a  fcontra)  fray  luis  de  leonn. 
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vn  padre  de  la  Compañía,  presidiólo  El  p.e  mro.  fr.  Jn.°  de  Gueva- 
ra. En  este  acto  dixo  el  sustentante  declarando  la  predestinación 
diu.^  (1)  q.e  in  primo  signo  Deiis  prcedestiriQuit  eos  qiii  consecuturi 
sunt  vitain  ceíernain  pero  de  tal  manera  que  no  cerro  la  puerta  an- 
tes la  dexo  abierta  para  poder  predestinar  á  otros,  y  ayudando  y  de- 
clarando esto  el  p.'  mro  fr.  litis  de  león  dixo  q.^  in  illo  primo  signo 
taliter  Deus  prcedestinauit  electos  q.  si  iiideret  alios  beiie  vsiiros 
gratia  et  libero  arbitrio  prcedestinavet  illos. 

Ítem  respondiendo  el  p.=  m.°  fr.  Jn°  de  o-ueuara  a  cierto  ara;.'»  que 
se  ponia  dixo  que  dar  causa  de  la  reprobación  era  probable  y  que 
hombres  sanctos y  doctos  lo  an  dicho,  mas ,  dar  causa  de  la  predes- 
tinación ex  parte  prcedestinatorum  en  ninguna  manera  se  puede 
sustentar  y  que  es  Pelagiano. 

a  esta  censura  se  alteraron  el  p.^  sustentante  y  el  m."  fr.  luis  de 
león  y  el  uno  dellos  (paresceme  fue  el  mro.)  dixo  que  dar  causa  de  la 
predestinación  no  es  Pelagiano  sino  probable  y  que  hasta  sant  Aii- 
gustin  todos  lo  tenian. 

Estas  cosas  de  dar  causa  de  la  predestinación  ex  parte  nra.  y  par- 
ticularmente el  buen  uso  de  la  2:ra.  ó  libre  albedrío,  y  la  incertidum- 
bre  de  la  diu.*^  predestinación  es  doctrina  peruersa  de  Ambrosio  Ca- 
terino  y  que  sabe  á  la  here;^ía  Pelagiana.  Y  así  por  parescerme  tan 
mal  lo  sobre  dicho  y  por  obedescer  al  mandato  por  v^  iu.  puesto  doy 
cuenta  dello  para  que  se  prouea  la  que  conuenga.  En  sal.^a  á.  (2)  {fir- 
mado y  rubricado.)  Fr.  Jn.°  de  lorenQana. 

CARTA  DE  FR.  LORENZO  DE  VILLAVICENCIO 
Á   FR.    LUIS   DE   LEÓN   (3) 

I 
Muy  Re. do  P.e 

Ninguna  obligación  tenía  de  hacer  esto,  y  tienela  V.  P.  muy  gran- 
de, de  mirar  lo  q.e  aquí  aduierto.  Porq.e  creo  q.e  le  importa  mas  de  lo 
q=  podre  aquí  dezir.  V.  P.  dexe  las  cosas  de  la  orden  aunq.«=  estén  en 


(i)      Por  «divinayí. 

[z]  No  puso  aquí  el  autor  de  esta  carta  la  fecha  en  que  la  escribió,  que  dejó  en 
blanco  sin  duda  para  hacerlo  cuando  la  presentara.  En  cambio,  al  pie  de  la  hoja  se  lee: 
«s.í  steban.  4  de  abril  29  atios».  La  última  cifra  debe  de  referirse  á  la  edad  que  tenia  el 
testigo,  cuyas  afirmaciones  es  fácil  rectificar  compulsándolas  con  las  preinsertas  de 
Fr.  Luis  de  León. 

(3)  En  el  original  hay  una  nota  que  dice:  «presentóla  el  dito,  frny  luis  de  lean  en 
su  defensa». — Para  apreciar  bien  el  carácter  y  la  significación  de  ehta  carta,  véase  lo  que 
más  adelante  advierto  acerca  de  los  enemigos  que  Fr.  Luis  creía  tener  en  su  Orden  y 
de  las  tendencias  exageradamente  reformistas  que  con  su  gran  autoridad  patrocinaba. 
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peor  estado  del  q.e  hahora  tienen,  trate  de  su  cathreda,  y  dexe  de 
tomar  á  su  cargo  el  remedio  de  las  tiranías.  No  llame  tyrano  a  nadie, 
y  sepa  V.  P.  q.e  publicamente  dicen  muchos  religiosos  q.e  V.  P.  no 
hiQo  bien  a  nadie  y  disgustos  sí  a  muchos,  recibiendo  buenas  obras 
de  aquellos  a  quien  hahora  maltrata,  cosa  q.e  no  puede  tener  buen  su- 
ceso ni  puede  parecer  bien  a  nadie,  y  si  V.  P.  no  higiere  caudal  desto 
q.e  aquí  le  aduierto,  guarde  esta  carta  mia  para  q.^  en  su  tiempo  si 
yo  se  la  acordare  pueda  decir  q.^  sus  trabajos  se  los  busca  y  toma, 
maltratando  a  quien  no  le  olTendío.  y  no  crea  V.  P.  q.e  digo  esto  Por 
el  P.e  Suares  solo,  sino  por  muy  muchos  otros  q.^  se  quexan  mas  q.^ 
el.  y  dios  me  será  siempre  testigo  del  animo  con  q.e  scrivo  esta  a 
V.  P.  cuya  muy  R.da  persona  nro.  s.or  g.«  para  su  servicio.  En  Madrid 
y  de  febrero  15  de  15S2.  hijo  de  V.  P.  {firmado  y  rubricado)  Fr.  loren- 
zo de  Villavicencio  (1). 

En  salamanca  A  XXviij  de  abril  de  1582  a.s  ante  el  s.or  Inq.or  li- 
Qen.do  Juan  de  arrese  la  psentó  el  suso  dho,  e  pidió  lo  en  ella  q.^o  (2). 

t 

MUY    ILL.E  S.R 

El  m.°  frai  Luis  de  León  de  la  orden  de  s.to  Aug.  catredatico  de 
escritura  en  esta  Vniuersidad  de  salamanca  dig"o  q.=  estos  dias  pasa- 
dos por  mandado  de  V.  m.  nos  pusimos  ciertos  maestros  theologos  a 
censurar  ciertas  proposiciones  de  Chrisóstomo  jauelo  (3),  y  por  oca- 
sión dellas  y  por  parecer  q.e  el  dho.  jauelo  trattaua  dello  se  tratto  en 
la  dicha  junta  de  si  predetermino  dios  con  voluntad  absoluta  y  antes 
q.e  viese  á  lo  q.e  se  determinaua  una  voluntad  las  obras  q.e  ny  son 
meritorias  ny  demeritorias,  ny  se  ordenan  para  la  predestinación, 
en  lo  qual  diziendo  yo  mi  parecer  por  escritto,  q.e  era,  que  dezir  que 
dios  no  predifinío  estas  obras  en  la  manera  sobredicha,  aunq.e  lo  te- 
nía por  falso  en  la  manera  que  consta  por  mi  censura,  pero  q.e  no 
hallaua  por  donde  condenalla  por  error  en  la  fe,  los  dichos  maestros 
mandándoles  V.  m.  q.e  votasen  en  ello,  aunq.e  algunos  dellos  y  los 
mas  no  traían  acerca  dellos  ninguna  cosa  notada  en  sus  papeles,  y 
otros  q.e  en  sus  papeles  lo  tocauan  no  lo  notauan  de  error  en  ellos, 
pero  después  q.e  yo  ley  por  mi  papel  lo  q.e  e  dicho,  allí  luego  sin  mas 


(i)  El  sobre  dice  así:  <.<\  Al  Muy  Rdo.  P.'  in.o  fr.  luis  de  león  cathredatico  de 
escriptura  en  la  imiuersidad  de  Sal.'^^  en  sJo  AugustÍH  en  Sal.cay> 

(2)  Contenido. 

(3)  Dominico  italiano,  entre  cuyas  obras  se  cuenta  la  titulada  Qiiaestio  resohitissiina 
de  Del  praedestinatione  et  reprobatione ,  ad  Cresccntium  ,  de  la  cual,  probablemente,  es- 
tarían entresacadas  las  proposiciones  á  que  alude  Fr.  Luis.  El  Padre  Echard  la  censura 
como  semipelagiana,  y  dice  que  fué  siempre  mirada  con  horror  en  su  Orden.  (Scriptores 
Ordinis  Praedicatonim ,  tom.  ii ,  págs.  104-105.  Lutetias  Parisicr.,  1721.) 
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consideración  ni  estudio  votaron  q.e  era  error  en  la  fe  a  su  parecer  (1). 
Por  donde  por  ser  esta  prop.o"  tocante  á  lo  q.e  dixo  y  disputo  vn  pa- 
dre de  la  compañía  en  vn  acto  menor  según  q.^  en  este  juizio  tengo 
declarado,  en  el  qual  acto,  como  dicho  tengo,  yo  dixe  lo  mismo,  q.^ 
me  parecia  q.e  la  dicha  prop.on  no  era  eregía  en  la  forma  y  en  la  oca- 
sión q.e  declarada  tengo,  por  tanto  digo  q.e  los  dichos  maestros  con- 
forme a  derecho  no  pueden  ser  consultados  para  q.e  censuren  la  di- 
cha prop.on  ny  su  parecer  y  censura  me  prejudica  ny  puede  prejudi- 
car  por  lo  siguiente. — lo  vno  porq.e  de  los  sobredichos  maestros,  los 
maestros  vaflez  y  guzman  y  ^umel  son  los  mismos  q.e  se  encontraron 
conmigo  en  el  acto  sobredicho  en  la  dicha  pp.on  y  ansí  defienden  su 
parecer— lo  otro,  porq,e  ansí  estos  tres  como  juntamente  con  ellos  el 
m.^  Rodríguez  y  el  m.°  Gueuara,  y  el  m.°  aragon  como  ya  tengo  de- 
clarado y  en  este  juizio  consta  son  notorios  enemigos  míos  y  están 
encontrados  conmigo — lo  otro  por  q.e  esta  su  pasión  se  pareció  abier- 
tamente al  tiempo  q.e  dieron  el  dicho  parecer,  porq.e  auiendo  pasado 
por  aquella  pp.on  vnos  no  haziendo  caso  della  y  otros  no  poniéndole 
nota  de  error  en  la  fe  como  por  sus  papeles  parece  y  como  a  V.  m. 
fue  notorio  y  lo  es,  luego  q.e  vieron  q.e  yo  dezia  q.e  no  hallava  por 
donde  condenalla  por  error  en  la  fe,  se  mouieron  á  votar  lo  contra- 
rio sin  mas  estudio  ny  deliberación,  lo  otro  porq.e  en  el  censurar  de 
las  pp.es  (2)  quando  los  calificadores  tienen  differentes  pareceres  las 
censuras  de  los  vnos  no  paran  perjuizio  a  los  otros,  y  esto  es  cosa 
manifiesta  y  por  tal  lo  alego  y  pido  justi.'^  {firmado  y  rubricado)  fray 
Luis  de  León. 

El  s.or  Inq.or  la  mando  poner  con  los  demás  autos,  ante  mi.  {Hay  un 
signo  y  siguej  firmado  y  rubricado),  celedón  gustín  s.° 
Sigue  d  esto  un  folio  en  blanco  y  en  el  siguiente  dice: 
En  la  Qiudad  de  salam.ea  A  tres  días  del  mes  de  abril  de  1582  a. oí- 
ante el  s.or  Inq.or  licen.do  Jn.°  de  arresse  la  psnto  el  dho  fray  luys  de 
león  y  pidió  lo  en  ella  qdo  (3)  e  just.'^ 

t 

MUY    ILLE  .    S.OK 

El  m.o  frai  Luis  de  León  de  la  orden  de  s."  Aug.  y  catredatico  de 
escrittura  en  esta  vniuersidad  de  salam.  digo  q.e  yo  presente  delante 
de  V.  m.  pocos  días  a  vna  carta  raisiua  del  m.*'  frai  Lorenzo  de  Villa- 
uicencio,  para  my,  y  para  cosas  q.=  me  importa  mucho  tengo  necesi- 


(i)  Si  de  algo  pecaba  Fr.  Luis  en  esta  ocasión,  era  de  timidez,  puesto  que  la  doc- 
trina tildada  de  errónea  en  la  fe  por  sus  adversarios  ha  sido  y  es  defendida  por  innu- 
merables teólogos  ortodoxos,  asi  de  la  escuela  agustiniana  como  de  la  molinista. 

(2)  Proposiciones. 

(3)  Contenido. 
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dad  de  vn  traslado  della  dado  en  manera  q.^  haga  fe.  suplico  a  V.  m. 
sea  seruido  de  mandar  que  se  me  de  (firmado y  rubr¿cado)Fi-ai  Luis 
de  León. 

El  dho.  señor  Inq.o""  mando  a  mi  el  ynfraescripto  ss.°  que  se  le  de 
vn  treslado  autorizado  de  la  dha.  ca."^  (1)  e  lo  diolo.  {Hay  una  rubrica.) 
Va  detrás  de  esto  un  folio  en  blanco  y  en  el  siguiente  se  lee: 
En  salam.ca  ante  el  s.or  Inq.or  licen.do  Jn.**  de  arresse  la  presento 
el  mr.°  frai  luys  de  león  en  31  de  margo  de  1582  a.°s  e  juro  en  forma 
q.e  lo  q.e  aquí  dize  es  lo  q.=  siente  y  entiende  so  cargo  de  su  jura- 
mento. 

t 

MUY   ILL.K      S.OR 

El  (2)  m.°  frai  Luis  de  León  de  la  orden  de  s.to  y  aug.t  y  catredati- 
co  de  escrittura  en  esta  Vniuersidad  de  Salam.  digo  q.e  demás  de  las 
personas  q.e  señale  por  enemigas  mias  en  otro  escritto  q.e  los  dias  pa- 
sados presente  ante  V.  m.  tengo  dentro  de  mi  orden  personas  della 
q.e  tienen  graue  enemistad  conmigo  y  señaladamente  agora  en  este 
tiempo  por  estar  desunida  mi  prouincia  en  dos  parcialidades  sobre  la 
elección  del  futuro  prouincial  q.e  se  ha  de  hacer  este  año.  y  por  sa- 
ber los  de  la  parcialidad  contraria  q.e  son  los  q.e  están  apoderados 
del  gouierno  de  la  prouincia  q.e  yo  e  deseado  y  procurado  la  refor- 
mación della  y  q.e  sean  enmendados  los  q.e  no  hazen  lo  q.e  deuen,  y 
por  saber  q.e  sobre  esto  e  escritto  a  nro  general  y  a  otras  personas  y 
hecho  otras  diligencias  pertenecientes  á  esto  por  lo  qual  an  concebi- 
do mortal  enemistad  contra  mí  como  podra  constar  a  V.  m.  por  esta 
carta  del  m.*'  frai  Lorenzo  de  Villauicen.°  predico^  de  su  magt.t  (3)  de 
q.e  hago  presentación,  por  la  qual,  ó  por  via  de  auiso  ó  de  amenaza 
me  dize  q.e  sino  desisto  del  cuidado  de  mi  prouincia  aunqu.e  la  uea 
perder  me  veré  en  un  grandissimo  trabajo,  por  lo  qual  declaro  ser 
mis  enemigos  todos  los  de  la  parcialidad  contraria  y  señaladamente 
las  cabezas  della  las  cuales  son  f.  Pedro  Xitares  prior  de  S.  phelip- 
pe  de  ntadrid:  el  }n.°  frai  Lorenso  de  Villaui cencío:  el  in.°  f.  Juan  de 
Gueuara:  el  ni.o  f.  Pedro  de  Aragón:  frai  Juan  Gutierres  p.or  de  To- 
ledo: frai  Diego  de  Valuerde  procu.or  general  con  los  demás  q.'^  tie- 
nen su  bos,  los  guales  siendo  necess.o  nombrare  y  probare  q.e  son 
mis  enemigos  por  la  razón  sobredicha  y  por  otras  causas  mas  parti- 
culares, {firmadoy  rubricado)  Frai  Luis  de  León  (4). 


(i)      Carta. 

(2)  Al  margen  dice:  «enemigos  de  frai  luis  de  león». 

(3)  Predicador  de  su  Majestad. 

(4)  Todo  el  comedimiento,  toda  la  sensatez  y  discreción  admirables  con  que  Fray 
Luis  trataba  las  cuestiones  del  orden  especulativo  y  puramente  doctrinal ,  se  conver- 
tían en  nerviosa  vehemencia  y  apasionada  exageración  al  entrar  en  el  terreno ,  siem- 
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Después  del  escrito  ajiteyior  va  una  nota  que  dice: 

DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN  EN  QUE  NONBRA  POR  ENEMIGOS 
A   ESTOS   FRAYLES    DE   SU    ORDEN 

En  salamanca  a  hultimo  de  margo  de  1582  a. os  ante  el  s.or  Inq.or 
ligen.do  Jn.*^  de  arrese  la  presento  el  dho  fray  hi.^o  g'omez  y  lo  juro 
en  forma  ante  mi  {signado^  firmado  y  rubricado)  celedón  gustín. 


pre  resbaladizo,  de  las  personalidades.  Por  eso  hay  que  rebajar  mucho  de  cuanto  escribe 
sobre  los  supuestos  enemigos  mortales  que  le  perseguían  dentro  de  su  Provincia,  y  so- 
bre los  abusos  que  en  ella  encontraba,  á  los  cuales  dio  proporciones  desmedidas  su  ar- 
diente imaginación  de  poeta.  Los  temibles  conjurados  contra  cuyos  manejos  se  ponía  en 
guardia ,  triunfaron  en  el  Capítulo  que  se  celebró  en  Dueñas  á  i  r  de  Diciembre  de  1582 , 
siendo  elegido  Provincial  el  P.  Fr.  Juan  de  Guevara,  y  llevaron  su  espíritu  de  hostilidad 
respecto  de  Fr.  Luis...  hasta  el  punto  de  honrarlo  con  el  primer  voto  en  Definitorio. 
(  Vid.  Agustinos  de  Snlomanca.  Historia  del  observant'issimo  Convento  de  San  Agustín  N. 
P.  de  dicha  Ciudad,  dispuesta  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Manuel  Vidal. — Tomo  i,  págs.  226 
y  227. — Salamanca,  1751.) 

Antes  y  después  de  la  indicada  fecha  manifestó  el  Maestro  León  su  exaltado  celo 
por  la  observancia  y  su  austeridad  intransigente,  nacidos  de  aquella  virtud  sólida  y  ro- 
busta que  adquirió  el  temple  del  acero  en  las  aguas  de  la  adversidad;  pero  tal  vez,  al 
encastillarse  en  las  regiones  sublimes  del  idealismo,  desde  las  que  no  se  ven  las  impu- 
rezas del  mundo,  se  olvido  un  poco  de  los  procedimientos  suaves  que  la  prudencia  y  la 
caridad  cristiana  aconsejan  para  la  corrección  de  las  imperfecciones  y  flaquezas  de  los 
hombres. 

Así  se  comprende  que  en  otro  Capitulo  de  Dueñas,  el  de  1557,  lanzase  Fr.  Luis,  que 
no  contaba  á  la  sazón  más  de  treinta  años,  un  diluvio  de  anatemas  sobre  el  venerable 
é  indulgentísimo  concurso,  presidido  por  tan  ejemplar  varón  como  el  Beato  Alonso  de 
Orozco,  y  del  que  formaban  parte  muchos  más  religiosos,  notables  por  su  piedad  y  su 
ciencia.  A  mayor  abundamiento,  allí  mismo  se  había  dado  cuenta  de  la  muerte  de  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  miembro  también  de  la  Provincia  Agustiniana  de  Castilla,  es  de- 
cir, del  organismo  en  que  el  autor  de  la  inoportuna,  aunque  elocuentísima  catilinaria, 
veía  indicios  claros  de  próxima  descomposición,  y  acerca  del  cual  pronunciaba  sinies- 
tros augurios  que  el  tiempo  se  encargó  de  desmentir.  En  el  archivo  de  la  Academia  de 
la  Historia  existe  una  carta  del  Beato  Orozco,  escrita  á  raíz  de  dicho  Capitulo,  y  pu- 
blicada por  su  ilustre  biógrafo  el  P.  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  en  la  que  previene 
al  General  de  la  Orden  para  que  no  preste  oídos  á  las  querellas  de  los  descontentos,  y 
aplica  á  los  que  opinaban  con  Fr.  Luis  de  León  aquellas  palabras  del  Apóstol :  Zelum 
quidem  habentes,  sed  non  secundum  scientiam.  (Vida y  escritos  del  Beato  Alonso  de  Oroz- 
co, pág.  600. — Valladolid,  1882.)  También  se  lee  en  el  precioso  libro  del  P.  Cámara 
(págs.  343-344)  otra  carta  de  la  que  se  desprende  que  el  Beato  no  debía  de  simpatizar 
del  todo  con  las  reformas  proyectadas  por  Fr.  Luis.  «En  la  Provincia  hay  muchos  que 
son  para  regir  y  morar  aquel  colegio  —  escribía  con  referencia  al  de  Doña  María  de 
Aragón,  hoy  Palacio  del  Senado — -como  V.  S.  quisiere  ordenar  su  vida  y  reformación; 
por  tanto,  no  hay  que  tratar  con  el  P.  Mtro.  León.»  Los  agustinos  que  figuran  eñ  la 
parcialidad  contraria  á  la  del  insigne  procesado  podían  interesarse  tanto  como  él  por 
las  cosas  de  la  Orden,  sin  seguirle  en  sus  apreciaciones  pesimi>>:as,  de  las  que  no  parti- 
cipaba seguramente  el  Beato  Alonso  de  Orozco. 
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ESCRITO    DE    Fr.   JERÓNIMO    GÓMEZ 
CONTRA  FR.    LUIS  DE   LEÓN 


t 


Ilmo.  señor: 

Fr.  Jerónimo  Gómez  frayle  professo  y  presbítero  de  ]a  Orden  de 
nra  señora  de  la  mrd.  Ron  de  Captiuos  (1)  so  cargo  del  juram.to  de 
V.  m.  los  dias  pasados  dado  y  por  mi  recebido  y  so  cargo  de  mi  cons- 
ciencia  digo  que  es  uerdad  según  lo  q.e  entiendo  y  me  parece  q.e  el 
p.e  m.°  fr.  luis  de  León  cathredatico  de  biblia  en  esta  dha.  uniuersi- 
dad  de  Salamanca  aura  tres  ó  quatro  meses  poco  mas  ó  menos  echán- 
dole una  Qedula  dixo  q.e  stai^ite  ivqiiali  aux°  (2)  Dei  unus  conuerti- 
tur,  et  aliíis  non  conucrtitiir,  qnia  unus  resisíit  el  aliiis  non  resis- 
tit ,  ó  q.t^  auxilium  Dei  sit  efficax  per  hoc  quod  non  resisto,  esto  es 
lo  q.e  me  parege  dixo,  sino  q.=  como  hay  tanto,  fácil  cosa  sería  auello 
dho  de  otra  suerte  ó  otra  cosa  differente,  pero  a  mí  me  parece  dixo 
esto.  También  opponiendose  a  la  cathreda  de  biblia  q.e  agora  tiene 
con  un  ex.°  (3)  de  una  adultera  dio  a  entender  q.e  por  q.e  el  auia  es- 
tado en  el  s.t°  off."  no  se  auia  de  desechar  su  doctrina,  otras  cosas 
parece  graues  mezcló  aunq.e  no  me  acuerdo,  según  dizen,  q.e  yo  no 
lo  sé,  los  que  le  oyeron  lo  podrán  mejor  dezir  q.e  como  ha  auido  tan- 
to tpo.  bien  y  firmemen.te  no  se  auerlas  oydo.  También  me  parece 
q.e  dixo  en  unas  conclusiones  desde  s.  lucas  hasta  agora  donde  las 
defendió  un  p.e  de  la  compañía  q.e  por  esso  dios  sabia  algunas  cosas 
dependientes  del  libre  aluedrio  por  que  yo  las  auia  de  hazer,  parece- 
me  q.e  el  dho.  p.e  m.°  dixo  esto  y  el  p.e  de  la  compañía  esto  y  otras  co- 
sas mas,  sino  q.e  como  yo  no  auia  oydo  bien  la  materia  podría  se  auer 
sido  de  otra  manera  aunq.e  esto  me  parege  remitto  a  los  p.es  m.os  q.e 
estuuieron  allí  casi  todos ,  y  casi  todos  los  estudiantes:  También  acer- 
ca del  primer  punto  ya  dho.  me  parege  q.e  me  dixeron,  por  q.e  yo  en- 
tonces no  assistí  allí,  auia  dho.  un  p.e  de  s.  uigente  quasi  cosas  seme- 
jantes: remíttome  a  los  q.e  le  oyeron:  Otra  cosa  acerca  de  alguna 
persona  en  particular  no  me  acuerdo  esto  es  lo  que  me  parege  so  car- 
go del  juram.to  recebido,  y  q.e  dios  me  lo  demande  si  ay  otra  de  por 
medio  según  me  parege,  fecho  en  Sal.ca  en  el  monest.<>  de  la  uera  Cruz 
a  ultimo  de  margo  de  1582.  Menor  en  obediengia  hijo  y  capellán  de 
V.  m.  {firmado y  rubricado)¥v.  Jerónimo  Gómez. 

A  continuación  un  folio  en  hlaiu:o,y  en  el  siguiente  dice  asi : 
En  la  ciudad  de  salamanca  A  treynta  días  del  mes  de  abril  de  mil 
é  qui.os  e  ochenta  e  dos  años  estando  el  señor  Inq.of  licen.do  Jn.»  de 

(i)     «Nuestra  Señora  de  la  Merced^  Redención»,  etc. 

(2)  Por  «aiíxilio». 

(3)  Quiere  decir  «ejemplo». 
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arresse  en  la  audi/'^  déla  mañana  páreselo  siendo  llamado  ejuró  en 
forma  e  prometió  de  dezir  verdad,  don  p.°  de  tobar  natural  de  vallid. 
hijo  del  doctor  tobar  y  Residente  en  esta  ciudad  de  salamanca  de  he- 
dad  de  treynta  e  vn  años,  preg-.do  si  este  t.°  oyó  al  mr.°  fray  luis  de 
león  la  materia  de  predestinación  dixo  q.^  sí  y  que  se  la  oyó  por  el 
año  de  setenta  e  vno.  preg-.^o  si  este  t."  le  oyó  y  escriuío  lo  q.=  el  dho 
fray  luys  levo  en  la  dha  materia  dixo  q.e  sí  y  que  lo  q.e  le  oyó  y  es- 
criuío en  el  dho  tpo.  lo  tiene  escripto  y  guardado  y  que  es  lo  que  ago- 
ra esibe  en  quatro  quadernos  q.^  á  la  4  oja  del  prim.°  comienza  el  ar- 
tículo 5  de  la  quistion  23  de  la  primr.*  pte.  y  en  el  quarto  quaderno  en 
la  quarta  oja  acaba  el  dho  artículo  y  que  todo  ello  esta  escripto  de  su 
letra  y  mano  según  y  como  el  dho.  fray  luis  lo  dito  y  questa  es  la  ver- 
dad so  cargo  de  su  juramento  y  lo  firmo  encomendosele  el  secreto 
e  prometiólo,  {firmado  y  rubricado.)  don  p.°  de  tobar.  Ante  mi  {sig- 
nado j  firmado  y  rubricado.)  celedón  gustín  (1). 

CARTA  DE  LOS  SEÑORES  DEL  CONSEJO  DE  LA  SUPREMA 
Á   LOS   INQUISIDORES   DE   VALLADOLID    (2). 

t 
Muy  R.dos  ss.es 

Para  la  determinación  de  los  progessos  de  los  maestros  de  Sala- 
manca, queremos  ver  el  que  bos  el  licenciado  Juan  de  arresse  hezis- 
tes  contra  el  maestro  fray  luis  de  león  de  la  orden  de  sant  agustín. 
comberna  que  con  el  primero  nos  le  embieys,  ss.es  Juntamente  con 
Vro  parecer,  guarde  nro  señor  Vras.  muy  R.^as  personas,  en  madrid 
tres  de  agosto  1582.— ad  man.ta  p.  v.  {Siguen  las  firmas  y  rúbricas  de 
los  siguientes  consejeros:)  El  lie. do  don  hie.^o  manrrique;  El  licen.do 
Salazar.  Ant.*'  matos  de  uoroña.  El  lie. ¿o  Junco  de  Possada.  El  lie. do 
fran.co  de  Ribera. 

El  sobre  dice  asi:  f  A  los  muy  R.dos  ss.es  Inqui.res  app.cos  de  la  villa 
de  vallid  y  su  Partido.  Vallid. 

Parecer  de  los  se.ñores  Inquisidores  (3) 

t 
Visto  el  proceso  del  dho  frai  luis  y  la  rrelacion  que  yo  el  Inquisi- 
dor lie. do  Juan  de  arrese  he  hecho  de  lo  que  rresulta  contra  el  dho 


(i)  a  continuación  va  incluido  en  el  proceso  el  manuscrito  que  presentó  D.  Pedro 
Tobar,  y  que  no  discrepa  substancialmente  del  que  se  utilizó  para  el  tomo  vii  y  último 
de  las  obras  latinas  de  Fr.  Luis  de  León. 

(2)  Hay  una  nota  de  letra  del  notario  que  dice:  «R.do  en  7  de  Agosto  de  1582» 
que  se  enbie  el  processo  de  fray  luis  al  c.o  (Consejo). 

(3)  Esto  dice  una  nota  del  proceso,  unido  á  lo  siguiente:  nEn  el  nfgocio  de  frai 
luis  de  león  de  la  orden  de  sant  agustin». 
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frai  luis  de  las  testifícagiones  de  los  processos  de  Prudencio  de  mon- 
temior,  de  la  compañía  y  de  frai  Juan  de  Castañeda  de  la  orden  de 
san  benito  que  rremitío  desde  salamanca  a  los  señores  del  consejo, 
atento  que  el  dho  frai  luis  confiessa  en  vna  petigion  presentada  a  ocho 
de  margo  todo  lo  que  esta  testificado  contra  el  y  se  somete  a  la  corre- 
cion  y  se  allana,  en  otra  petición  presentada  a  treinta  del  dho  mes,  q.^ 
lo  que  sustento  cerca  de  la  prefidiftnicion  (sic)  no  carecía  de  nota  de 
temeridad,  y  que  de  su  confcfeion  consta  hauerlo  dicho  con  pasión  y 
que  assí  frai  domingo  de  guzman  dize  en  su  deposigion  que  acabado  el 
acto  le  pidió  perdón  de  hauerle  dicho  de  que  lo  que  el  sustentaba  era 
heregía  lutherana,  les  paresce  que  el  dho  frai  luis  sea  llamado  a  este 
sancto  offi.°  y  se  haga  con  el  algunas  audienpias  examinándole  par- 
ticularmente cerca  de  lo  contenido  en  su  confesipn  y  no  resultando 
dellas  otra  cossa  sea  grauemente  Reprehendido,  y  por  que  la  escuela 
de  Salamanca  quedo  muy  escandalizada  de  que  tan  atreuidamente 
dixese  que  era  heregía  lo  contr.°  de  lo  que  el  sustentaba  confesando 
que  lo  que  el  decía  no  carecía  de  nota  de  temeridad,  y  que  haue- 
nios  entendido  que  los  de  su  orden  se  xatan  y  alaban  de  que  en  este 
s.t°  offi.°  se  a  declarado  ser  verdad  lo  que  el  dho  frai  luis  sustentó, 
que  en  su  cathedra  publicam.te  declare  la  calidad  de  las  proposicio- 
nes que  se  le  dieren  digiendo  que  en  dezir  que  lo  contrario  de  lo  que 
el  sustentaba  era  heregía,  dixo  mal,  y  que  esto  era  su  parezer.  (Iiay 
dos  yubricas.) 

EjECUClOX  DE  LA  SEXTENCIA 

En  (1)  Toledo  A  tres  de  ebrero  de  Mili  y  quiñis.*'  y  ochenta  y  qua- 
tro  años.  Ante  el  Ill.^no  y  R.^o  Car.'  D.  Gaspar  de  Quiroga  Arcobpo. 
de  Toledo  Inq.r  ap.co  general,  mi  señor,  parescío  siendo  llamado,  el 
Maestro  fray  luis  de  león  de  la  orden  de  sant  Agustín,  ai  qual  su  se- 
ñoría Ill.ma  reprehendió  y  declaro  la  culpa  que  contra  el  resulta  por 
los  auctos  y  méritos  deste  processo,  y  le  amonesto  benigna  y  carita- 
tiuamente,  que  de  aquí  adelante  se  abstenga  de  dezir,  ni  deffender 
publica  ni  secretamente,  las  proposiciones  que  paresce  hauer  dho  y 
defendido,  de  que  en  esta  causa  ha  sido  testificado,  y  el  ha  confesado 
que  la  sentencia  dellas  no  caresce  de  alguna  temeridad  (2),  ni  otras 
semejantes,  con  apercibim.°  que  no  lo  cumpliendo  se  procederá  con- 
tra el  por  todo  rigor  de  dro.,  y  el  dho.  fray  luis  de  león  promettío  de 
lo  cumplir  y  que  lo  haria  assí.  Ante  mí  (signado,  firmado  y  rubrica- 
do) P."  de  Valle  Villamarian,  secr.°  (3). 


(i)     Al  margen  dice:  «Reprehensión  a  fray  luys  de  león». 

(2)  De  hecho  no  puede  calificarse  de  herética,  ni  de  temeraria  ó  malsonante,  nin- 
guna de  las  proposiciones  defendidas  por  Fr.  Luis,  aunque  él  dijera  otra  cosa  á  impul- 
sos del  temor  ó  de  un  escrúpulo  excesivo. 

(3)  En  este  segundo  proceso  de  Fr.  Luis  de  León  se  dictó  la  sentencia  al  terminar 
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CARTA    DE    FR.    LUIS    DE    LEÓN 
Á   FR.    ALONSO   MALDONADO 

t 

MUY  R.DO  p.E 

Yo  e  visto  este  librillo  y  papel  y  me  parece  lo  q.e  a  V.  p.  Dios  abra 
los  ojos  y  los  corazones  de  los  q.e  gobiernan.  Por  añadidura  de  los 
trabajos  pasados  me  notificaron  ayer  una  prouision  del  consejo  en  q.^ 
me  mandan  parezer  personalmente,  yo  estoy  con  poca  salud  y  ansí 
me  escuse  y  embie  las  firmas  de  los  médicos,  y  si  la  tuuiera  me  par- 
tiera luego  para  informar  con  la  verdad  a  aquellos  s.^es  Suplico  a 
V.  p.  si  tiene  amistad  con  alguno  dellos  le  escriua  mañana  con  la  es- 
tafeta ynformandole  de  la  berdad  por  q.e  como  nadie  se  la  dize  en  mis 
cosas  tienen  los  enconados.— siervo  de  V.  p. — (firmado  y  rubricado) 
frai  Luis  de  León. 

Ojo.  Este  villete  de  frai  luis  de  león  augustino  se  hallo  en  los  pa- 
peles q.e  se  tomaron  en  villalon  de  frai  A].°  mal, do  por  mandado  deste 
sancto  offi.^y  mandaron  los  señores  Inq.^es  licen.dos  liciñana  e  arrese 
que  se  pusiese  en  el  processo  del  dho  fray  luys  de  león  atento  q.=  pa- 
resce  q.e  esta  cédula  trata  en  aprouacion  délos  quadernos  por  que  el 
dho  fray  Al.^  mal.do  esta  presso  en  este  santo  off.°  En  vallid  A  ocho 
de  Agosto  de  mili  e  qui.os  e  ochenta  e  dos  años  (1). 


el  sumario,  es  decir,  antes  de  la  acusación  fiscal,  que  se  tuvo  por  innecesaria,  lo  mis- 
mo que  las  formalidades  consiguientes.  Recuérdese  lo  dicho  en  la  advertencia  preli- 
minar. 

(i)  Fundándose  en  el  contenido  de  la  carta  que  los  Inquisidores  mandaron  añadir 
á  los  autos  del  segundo  proceso  de  Fr.  Luis,  y  en  la  nota  que  la  acompaña,  sospecha 
el  Sr.  Alvarez  Guijarro  que  el  insigne  agustino  fué  nuevamente  encausado  por  el  Santo 
Oficio.  Yo  me  inclino  á  creer  lo  contrario,  y  desde  luego  afirmo  resueltamente  que 
el  Maestro  León  no  volvió  á  ser  encarcelado  desde  que  en  1576  recobró  su  libertad. 
Tengo  á  la  vista,  entre  otros  datos  que  abonan  mi  aserto,  la  copia  de  un  curioso  tes- 
timonio librado  por  el  bedel  de  la  Universidad  de  Salamanca,  en  que  especifica  las 
multas  impuestas  á  Fr.  Luis  por  falta  de  asistencia  á  su  cátedra  de  Escritura,  y  señala 
los  motivos  por  que  habia  estado  ausente  de  la  ciudad  en  distintas  ocasiones,  sin  que 
entre  ellos  figure  ningún  mandato  de  la  Inquisición. 


Un  Recuerdo 


Guardo  un  recuerdo  que  á  pocos 
Me  he  decidido  á  enseñarle: 
¡Es  tan  vulgar  mi  recuerdo 
Para, las  almas  vulgares! 

Es  una  flor  campesina 
Que  brota  en  cualquiera  parte, 

Y  que  huella  con  desdén 
A  su  paso  el  caminante. 

¡Pobre  flor,  blanca  y  sencilla 
Cual  la  túnica  de  un  ángel, 
En  un  día  nace  y  muere 
Sin  que  la  contemple  nadie! 

No  sé  su  nombre  en  botánica: 
Llámese  como  se  llame: 
Campanilla,  correhuela 

Y  otros  cien  tiene  en  romance, 
Y  camisa  de  la  Virgen , 

Con  pintoresco  lenguaje 

La  llama  en  mi  tierra  el  pueblo, 

Que  es  poeta  y  no  lo  sabe. 
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Yo  la  guardé  entre  las  hojas 
De  mi  cartera  una  tarde, 
Después  de  encerrar  un  beso 

Y  una  lágrima  en  su  cáliz: 
De  entonces,  la  pobre  flor, 

Que  estimo  más  que  un  diamante, 
¡Me  dice  á  mí  tantas  cosas. 
Tantas  cosas  y  tan  suaves!... 

¡Castos  idilios  de  amor. 
Caricias,  rezos,  cantares, 
Cosas  que  en  el  alma  viven 

Y  que  en  la  lengua  no  caben!... 
Donde  yo  cogí  esa  flor. 

Sé  que  no  la  plantó  nadie: 
Cómo  fué  allá  su  simiente, 
Dios  solamente  lo  sabe: 

¡Brotando  de  donde  está 
El  corazón  del  cadáver. 
La  hallé  abrazada  á  la  verja 
Del  sepulcro  de  mi  madre! 

fR.    pONRADO  yWuiÑOS  ^ÁENZ, 
O.  S.  A. 


CATALOGO 


DE 


$ítií0re$  ^ijusítitcá  ^$|iafioIe$,  |}oríuíiuese$  g  ^it|etiíaiio$. 


(1) 


1.  Pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Giiadix  y  Basa, 
publicada  á  los  fieles  de  su  Diócesis  en  el  año  de  1812. — 
Granada,  imprenta  de  Doña  Vicenta  Moreno.— 4.° 

2.  Exhortación  pastoral  del  Rdo.  Obispo  de  Guadix  y 
Basa,  dirigida  á  sus  diocesanos  en  cumplimiento  del  Real 
decreto  de  S.  M.  el  Rey  Nuestro  Señor  D.  Fernando  Vil, 
de  9  de  Octubre  del  presente  año  de  /ó*/^.  — Granada,  en 
la  imprenta  de  exército,  por  D.  Francisco  Gómez  Espinosa, 
Placeta  de  las  Monjas  de  Sti.  Espíritu.— 4." 

CABRIADA  (Fr.  Manuel)  D. 

Cura  párroco  de  Daním  (Filipinas). 

Colección  de  Sermones  en  idioma  bisaya  de  los  miste- 
rios de  nuestra  Religión  y  de  las  festividades  de  la  Vir- 
gen Santísima  y  de  algunos  Santos,  y  de  otros  varios  asun- 
tos. Para  facilitar  la  predicación  á  los  principiantes,  y 
servir  de  alivio  á  los  ya  prácticos  en  dicho  idioma.— Ma- 


(1)     Véase  la  página  201  del  volumen  xl. 
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nila,   impientíi  de  Amigos  del  País,   1880.  — De  537  pági- 
nas en  4.*^ 

Aunque  la  dicha  Colección  de  Sermones  salió  anónima, 
póngola  aquí  á  nombre  del  P.  Cabriada,  porque  la  mayor 
parte  de  los  seimones  en  ella  contenidos  llevan  la  firma  del 
expresado  Padre. 

CABRAL  (Fr.  Manuel)  C. 

Nació  en  Lisboa  y  profesó  en  el  Convento  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  dicha  ciudad  el  1574.  Fué  Lector  jubila- 
do en  Sagrada  Teología,  y  el  1612  nombráronle  Provincial 
por  unanimidad  de  votos.  Murió  en  el  expresado  Convento 
el  1641,  cuando  contaba  ochenta  y  seis  años  de  edad. 

Escribió: 

1.  Tractatiis  de  Ador  alione. 

2.  Tractatiis  de  fide. 

3.  Tractatus  de  intpecabilitate  Christi. 

4.  Tr  cid  alus  de  volúntate  Dei. 

Todos  estos  tratados  se  conservaban  manuscritos  en  la 
biblioteca  del  Convento  de  Gracia  de  Lisboa. — Bab.  Mach., 
t.  3.°,  p.  200.— Oss..  p.  173. 

CABRERA  (Fr.  Francisco  de)  C. 

Natural  de  Anteqaera  é  hijo  de  la  Provincia  de  Andalu- 
cía. Al  decir  de  Nicolás  Antonio,  cultivó  con  provecho  la 
poesía,  así  en  latín  como  en  castellano.  Murió  en  1649.  Es- 
cribió : 

Puesto  que,  según  Nicolás  Antonio,  el  P.  Cabrera  culti- 
vó la  poesía  castellana,  es  muy  probable  que  de  él  sea  una 
traducción  de  Horacio,  mencionada  por  ]\Ienéndez  Pelayo 
en  su  obra  Horacio  en  España,  en  donde  por  incidencia  se 
da  á  conocer  otro  escrito  del  P.  Cabrera. 

"Horcasistas,  en  el  prólogo  de  su  Arte  Poética,  mencio- 
na otra  (traducción  de  Horacio)  de  Francisco  Cabrera,  de 
la  cual  dice  sólo  que  consta  de  796  versos  y  de  7.856  sílabas. 
No  sé  á  qué  época  referir  el  trabajo' de  este  Cabrera.  Un 
maestro  Francisco  Cabrera  hubo  en  la  Orden  de  San  Agus- 
tín á  principios  del  siglo  xvii,  y  de  él  conozco  una  refuta- 
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ción  manuscrita  del  Beroso  de  Anio  Viberbiense.  Tal  vez 
sea  éste  el  traductor  de  la  Epístola  á  los  Pisones.  En  tal 
caso,  póng-ase  esta  noticia  en  el  lugar  correspondiente„,  pá- 
gina 101. 

2.  Descripción  de  la  fundación  y  antigüedad,  lustre  y 
grandezas  de  la  muy  noble  ciudad  de  Anteqiiera;  obra  pos- 
tuma del  muy  Rdo.  P.  Maestro  F.  Francisco  de  Cabrera, 
hijo  suyo  y  Religioso  del  Orden  de  San  Agustin.  Sácala  á 
luz  pública  D.  Lilis  de  la  Cueva,  Canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  Colegial  de  esta  ciudad,  con  algimas  adiciones  de 
su  tiempo  hasta  el  presente  año  de  1679. — M.  S.  en  folio, 
con  algunos  dibujos,  que  se  guarda  en  la  biblioteca  episco- 
pal de  Málaga. 

Existe  otro  ejemplar  manuscrito  en  el  Museo  Británico, 
que  el  Sr.  Gayangos  cita  en  su  Catálogo ,  tom.  1.",  p.  373,  y 
cuyo  título  se  diferencia  únicamente  del  arriba  transcrito 
en  estar  escritas  algunas  palabras  con  diferente  ortografía, 
y  en  que  al  final  añade:  Dedícala  á  el  Cavildo y  Reximien- 
to  de  dicha  ciudad. 

Copia  del  M.  S.  existente  en  la  biblioteca  episcopal  de 
Málaga  poseía  el  Excmo.  Sr.  D.  Serafín  Estébanez  Calde- 
rón, el  cual  se  le  prestó  al  Sr.  Muñoz  y  Romero,  y  pudo  éste 
dar  noticia  detallada  de  la  dicha  obra  en  la  manera  siguien- 
te :  "Divide  el  autor  su  obra  en  seis  libros :  en  el  1 .°,  después 
de  tratar  de  la  división  de  la  Tierra,  demarcación  de  la  Eu- 
ropa, España  y  Andalucía,  lo  hace  de  los  diversos  sitios, 
fundaciones,  pérdidas,  restauración  y  conquista  de  Ante- 
quera, de  sus  alcaides,  escudo  de  armas,  privilegios,  victo- 
rias y  título  de  ciudad;  en  el  2.°,  del  territorio  que  fué  y  es 
al  presente,  de  su  castillo  y  villa,  de  los  frutos  que  abunda, 
de  la  puerta  de  los  Gigantes,  y  explicación  de  veinticuatro 
inscripciones  antiguas  que  hay  en  ella,  y  concluye  hablando 
de  la  reedificación  de  la  plaza  de  los  Escribanos  y  de  los 
oficios  de  éstos.  Los  libros  3.°,  4.°  y  5.°  tratan  de  la  funda- 
ción y  rección  de  la  iglesia  colegial  de  la  ciudad,  de  sus 
mercedes  y  patronatos,  y  de  las  parroquias,  capillas  y  ermi- 
tas de  la  misma,  de  sus  once  Conventos  de  Religiosos  y 
siete  de  Religiosas ,  de  sus  fundaciones,  reliquias,  hospitales 
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y  varones  ilustres.  El  libro  6.°  y  último  trata  del  término  de 
la  ciudad,  de  sus  poblaciones  é  iglesias,  cortijos,  ríos,  fuen- 
tes, cuevas,  toréales  y  Peña  de  los  Enamorados;  dando  fin 
con  el  poema  latino  del  Licenciado  Juan  de  Vilches  sobre  el 
asunto  que  ha  dado  celebridad  á  la  citada  peña.  Inserta  tam- 
bién una  traducción  del  mismo,  sin  hacer  mención  de  su 
autor  (1).  En  este  trabajo  se  advierte  mucha  erudición,  falta 
de  método  y  de  crítica. 

El  Sr.  Lafuente  Alcántara,  en  la  obra  y  lugar  citados  en 
el  artículo  anterior  (2),  dice  que  de  la  Historia  de  Anteqiie- 
ra,  escrita  por  el  P.  Cabrera,  existe  un  ejemplar  refundido, 
ampliado  y  purgado  de  algunas  equivocaciones  por  el  docto 
y  laborioso  P.  Sánchez  Sobrino,  que  se  conserva  en  poder 
de  una  familia  ilustre  de  aquella  ciudad,  y  añade:  "El  estilo 
de  ambos ,  es  decir,  del  autor  y  enmendador,  es  natural,  sen- 
cillo, su  erudición  copiosa  y  sus  investigaciones  acertadas„. 
Muñoz  y  Rom.,  p.  19. 

3.  ^Genealos^icce  item  rei  studio  delectabatiir ,  cujus  ar- 
gumento simt:  Stemmata,  sive  Iconismi  familiarum  Bceti- 
cce  illustrimn  Ponciorum  et  Cordubarum,  necnon  et  álii 
privatorurnnohiliiim,  qiios  cives  ejiís  domi  adservant.y^ 

Así  Nicolás  Antonio,  sin  decirnos  en  qué  idioma  fueron 
escritos  tales  trabajos  genealógicos,  aunque  es  de  suponer 
los  escribiese  en  castellano. 

4.  Remedios  espirituales  y  cor  por  ales  par  a  curar  y  pre- 
servar el  mal  de  peste. — 1649. — Fol. 

CABRERA  (Fr.  Luis)  C. 

De  este  Religioso  sólo  he  encontrado  noticia  en  la  Vida 
del  V.  Jerónimo  Alviano,  por  el  P.  Aste,  de  donde  copio  lo 
que  sigue: 

"El  año  de  1602,  siendo  Rector  (del  Colegio  de  Alcalá)  el 
P.  Fr.  Juan  de  Montalvo,  leían  Teología  en  esta  Universi- 


(1)  Puesto  que,  como  dice  Nicolás  Antonio,  el  P.  Cabrera  se  ejer- 
citó también  en  hacer  versos  castellanos,  se  iha  de  suponer  sea  del 
mismo  la  dicha  traducción. 

(2)  La  obra  que  se  cita  es  la  Historia  de  Granada,  tom.  3.",  p.  55. 

19 
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dad  y  Colegio  de  San  Agustín  dos  Maestros,  que  cada  uno 
por  sí  podía  ser  honra  ilustre  de  la  Religión  y  de  nuestra 
España.  El  uno  fué  el  Rmo.  P.  M.  Fr.  Luis  Cabrera,  de  cu- 
yas grandes  letras ,  talento,  gobierno  y  comprensión  de  ma- 
terias, se  pudiera  hacer  un  libro  grande.  Llegó  á  la  mayor 
estimación  que  pudo  tener  persona  de  su  estado.  Las  prime- 
ras personas  del  gobierno  de  estos  reinos  consultaban  con 
él  sus  dudas,  en  especial  los  validos,  que  lo  fueron  en  su 
tiempo  del  Rey  Católico  Felipe  IV  que  Dios  haya,  y  sobre 
todos  los  Emmos.  Sres.  Cardenales  Zapata  y  Sandoval,  y 
singularmente  el  Consejo  Supremo  y  General  de  Inquisi- 
ción, adonde  sus  censuras  eran  admiradas  y  veneradas. 
Fué  muy  estimado  de  la  Santidad  de  Inocencio  X;  fué  per- 
sona de  venerable  aspecto,  de  mucha  caridad,  de  gran  jus- 
ticia y  entereza  en  los  oficios  que  tuvo  en  la  Provincia,  que 
fueron  muchos  y  de  los  mayores;  fué  acertadísimo  en  sus 
consejos,  de  que  se  pudieran  decir  cosas  muy  raras,  y,  en- 
tre otras  grandes  obras  que  hizo  en  el  Convento  de  San 
Felipe,  una  fué  la  librería  que  hoy  tiene,  cuya  fábrica,  li- 
bros, estantes  y  adornos,  y  renta  para  su  aumento  y  para 
el  bibliotecario  que  la  asista,  fué  á  costa  y  diligencia  suya, 
por  los  socorros  que  le  hicieron  sus  deudos.  Es  la  librería 
de  las  más  selectas,  nuevas,  hermosas  y  abundantes  que 
hay  en  el  reino.  Murió  de  edad  de  ochenta  años  en  el  1648, 
á  8  de  Mayo,  habiendo  gastado  casi  toda  su  edad  en  ejerci- 
cio de  letras,  servicio  de  Dios  y  de  su  Religión^. — El  mis- 
mo, p.  111. 

Aunque  los  escritos  de  censuras  y  calificaciones  que  dio 
el  P.  Luis  debieron  de  ser  muchos,  según  se  desprende  de 
lo  que  dice  el  P.  Aste,  sólo  he  podido  adquirir  noticia  de 
una  calificación  ó  censura  acerca  del  proceso  de  las  Monjas 
de  la  Encarnación  Benita  de  San  Plácido  de  Madrid  en  1638. 
•  Menéndez  Peí.,  Historia  de  los  Heter.  esp.,  t.  2.°,  p.  558, 
nota. 

Contra  una  elección  del  Priorato  de  San  Phelipe  de 
Madrid. 

Encontrábase  este  escrito  en  el  tom.  x  de  los  pap.  varios 
de  la  Bibliot.  de  San  Felipe  el  Real. 
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CABRISAS  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Ciudadela  de  Menorca  el  10  de  Diciembre 
de  1774 ,  y  estudió  Humanidades  y  Filosofía ;  vistió  el  hábito 
agustiniano  en  el  Convento  de  su  patria.  Fué  Predicador  y 
Maestro  de  la  Trinidad  en  el  Colegio  de  San  Antonio,  extra- 
muros de  Ciudadela.  Murió  en  27  de  Octubre  de  1834. 

Escribió: 

1.  La  Iglesia  reconocida.  Agonía  y  íniievte  del  ilustri- 
simo  y  Rino.  Sv.  D.  Pedro  Antonio  Jiiano,  Obispo  de  Me- 
norca, con  una  exacta  relación  de  las  célebres  funciones 
eclesiásticas  que  d  su  luctuosa,  si  bien  felis  memoria,  sun- 
tuosamente celebró  esta  Iglesia  y  dedicó  en  sufragio  de 
su  alma.  Sale  á  luz  á  solicitud  y  expensas  de  los  herede- 
ros del  difimto  Prelado  D.  Juan  Manuel  de  Juano ,  su  her- 
mano, y  Doña  Elena  Izquierdo  y  Vismanos,  su  cuñada. — 
Mahón,  imprenta  de  Pedro  Antonio  Serra,  1814.-4.°,  de  34 
páginas. 

2.  Sermón  que  en  la  solemne  función  de  Ciudadela,  ce- 
lebrada todos  los  años  en  la  Catedral  de  su  Patrón  Tutelar 
San  Antonio  el  Grande  en  su  propio  día,  en  justo  tributo 
del  reconocimiento,  y  agradecida  á  la  protección  que  yios 
dispensó  en  la  conquista  de  la  Isla  de  Menorca,  por  Don 
Alonso  III  de  Aragón,  pronunció  el  Rdo.  P.  Fr.  José  Ca- 
brisas ,  Predicador  en  el  Convento  de  PP.  Agustinos  de 
Nuestra  Señora  del  Socorro  de  dicha  ciudad.  Sale  d  luz  d 
solicitud  de  su  Magnífico  Ayimtamiento. — Madrid,  im- 
prenta de  Repullés.— Octubre  de  1831.— De  32  págs.  4.'^ 

3.  Dejó  Mss.  multitud  de  sermones,  epitafios  latinos  y 
varios  opúsculos.— Bov.,  t.  1.°,  p.  131. 

CABRER  Y  ROSELLÓ  (Fr.  Francisco  Felipe)  C. 

Jesuchristi  Ecclesia  libris  quinqué  historice  adúmbra- 
la quam  in  Comm.  Prov.  Coron.  Arag.  Ord.  Aug.  Valent. 
celeb.  pro  principatu  Cathalonice  publica'  disputationi 
prceposuit  Fr...  ejusdem  ordinis  Theologice  professor. 
Dexteram  ejus  tenebit.  Rdo.  P.  Magister  Ex-Provincialis 
Fr.  Franciscus  Morías,  Sacrce  Facultatis  Doctor  et  in  re- 
gali  S.  P.  N.  Augustini  Barchinonensis  ccenobio  Prior  Lo- 
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cum  certaminis  parabit  Válentince  Augustiniana  Ecclesia 
die  14  Maji  ann.  1832  horis  pomevidianis. — Barcinonse 
in  officina  Joannis  et  Jacobi  Gasparis  vice  Episcopi. — Apri- 
lis  1832.-4.^  deSSpágs. 

CACHO  (Fr.  Alejandro)  C. 

Natural  de  Ponferrada.  Pasó  á  Filipinas  en  la  Misión  que 
el  P.  Comisario  Fr.  Alvaro  de  Benavente  llevó  en  1690.  Es- 
tuvo de  misionero  en  los  montes  de  Buhay,  en  la  Pampanga 
alta,  por  espacio  de  cuarenta  años,  y  fundó  varios  pueblos. 
Murió  en  el  de  Carranglán,  en  10  de  Mayo  de  1745,  y  sus 
restos  fueron  trasladados  á  Pantambangán. 

Escribió : 

1.  Catecismo  en  idioma  isinaíta. 

2.  Catecismo  en  lengua  ilongota. 

3.  Catecismo  en  idioma  indi. 

4.  Catecismo  en  idioma  igorrota. 

5.  Origen  y  costumbres  de  los  indios  pampangos. — Un 
tomo  folio. 

6.  Yerbas  medicinales  de  aquella  provincia  y  selvas.— 
Un  tomo  folio. 

7.  Historia  de  las  Misiones  de  los  Halones. — Can. ,  pági- 
na 110.— Os.,  p.301. 

^R.   ^ONIFACIO  yVlORAL, 

O.  S. A. 
(Continuará.) 


Revista  Científica 


na  transformación  química  importante. — Todos  saben 
que  el  gran  problema  de  la  Alquimia  estaba  en  transformar 
los  cuerpos  en  oro.  El  fundamento  de  esta  transformación  se 
hallaba  en  la  hipótesis  de  que  los  cuerpos  sólo  se  distinguían  por  su 
forma.  En  los  comienzos  de  la  Química  y  del  siglo  xix,  eminentemente 
antitradicionalista,  se  han  reído  los  químicos  de  lo  que  creían  candi- 
dez inconcebible,  hija  de  crasa  ignorancia.  Han  pasado  los  días,  los 
estudios  han  ido  avanzando,  y  hoy  que  la  Química  merece  ya  los  ho- 
nores y  el  nombre  de  ciencia,  estamos  tan  lejos  de  declarar  como 
absurda  la  idea  de  poder  transformar  un  cuerpo  en  otro,  que,  antes 
al  contrario,  existen  poderosas  razones  para  creer  que  los  cuerpos 
todos  están  compuestos  de  una  sola  materia  y  que  sólo  se  distinguen 
por  algo  que  no  es  material,  aunque  con  aquélla  exista,  y  es,  según 
unos,  la  forma;  según  otros,  el  movimiento  ó  la  fuerza  X. 

Los  cuerpos  isómeros  y  los  estados  alotrópicos  son  una  prueba 
irrefragable  de  que  con  los  mismos  átomos  materiales  pueden  existir 
propiedades  muy  distintas;  y  aunque  son  casos  particulares,  y  por 
consiguiente  de  ellos  no  se  puede  deducir  una  ley  general,  sin  em- 
bargo, sirven  de  sólida  base  á  la  hipótesis  de  la  materia  iinica. 

Dada  esta  hipótesis  científica,  que  nada  tiene  de  aventurada,  la 
posibilidad  de  transformar  un  cuerpo  en  otro  es  innegable,  y  por  con- 
siguiente no  pueden  rechazarse  á  priori  ^  como  si  fuese  un  absurdo, 
los  ensayos  que  en  semejante  materia  se  realizan. 

La  Prensa  extranjera  nos  anuncia  una  transformación  interesantí- 
sima, que  es  la  de  la  plata  en  oro.  El  inventor,  como  es  natural,  no 
ha  descubierto  el  secreto  y  se  contenta  sólo  con  hacer  algunas  vagas 
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indicaciones,  que  vamos  á  resumir,  aunque  el  descubrimiento  venga 
de  los  Estados  Unidos,  exonde  la  seriedad  científica  deja  mucho  que 
desear. 

"AJi  punto  de  partida,  dice  el  Sr.  Emmens,  se  encuentra  en  los  no- 
tables descubrimientos  de  Cary  Lea  relativos  á  los  cambios  que  los 
procedimientos  usados  en  los  laboratorios  pueden  ocasionar  en  la  es- 
tructura molecular  de  la  plata  metálica.  Este  sabio  ha  descubierto  un 
medio  de  producir  una  disolución  acuosa  de  plata  aun  permaneciendo 
este  metal  en  su  natural  estado.  En  otros  términos,  él  ha  encontrado 
el  medio  de  reducir  la  plata  á  un  estado  extraordinario  de  división, 
y  ha  observado ,  como  era  de  esperar  para  todo  el  que  esté  familiari- 
zado con  la  ley  periódica  de  los  elementos,  que  esta  división  extre- 
mada de  la  plata  iba  acompañada  de  cambios  profundos  en  las  pro- 
piedades físicas  de  esta  substancia.  La  conclusión  lógica  era  que,  si 
la  división  podía  llevarse  más  adelante,  las  moléculas  de  plata  po- 
drían disociarse  si  eran  compuestas;  como  todos  los  químicos  están 
conformes  en  que  la  estructura  es  compuesta,  las  investigaciones  des- 
cansaban en  terreno  firme.  Así,  cuando,  merced  á  ciertos  procedi- 
mientos físicos  y  con  la  ayuda  de  un  aparato  determinado,  hubimos 
llegado  á  reducir  el  metal  á  un  grado  de  división  extremado,  nada  nos 
sorprendió  ver  que  las  propiedades  de  la  substancia  en  nada  se  pare- 
cían á  las  de  la  plata ,  y  que,  por  consiguiente,  no  podía  considerarse 
como  la  misma  substancia  elemental.  Era  preciso  darle  nuevo  nombre 
y  nuevo  símbolo.  Y,  por  otra  parte ,  como  en  nuestra  teoría  entra  el 
que  esta  substancia  es  común  al  oro  y  á  la  plata,  ó  sea,  que  es  la  ma- 
teria primera  con  que  la  naturaleza  ha  formado  los  dos  metales,  la  he 
designado  con  el  nombre  de  argentauro  y  con  el  símbolo  Ar,,. 

Añade  el  inventor  que  las  propiedades  del  argentauro  en  nada  se 
distinguen  de  las  del  oro,  y  que  los  gastos  de  transformación  ascien- 
den á  un  25  por  100. 

Atendiendo  al  origen  de  la  noticia,  no  dudamos  que  habrá  que  re- 
bajar mucho;  quizá  la  mitad  de  la  mitad;  pero  debe  hacerse  constar 
que  no  sería  cosa  despreciable  para  el  adelantamiento  de  la  ciencia 
el  que  por  nuevos  procedimientos  se  llegara  á  obtener  la  transfor- 
mación de  un  cuerpo  con  otro,  aunque  éste  no  fuera  el  oro. 


El  bacilltis  del  tifus.  — En  la  Sociedad  de  Biología,  los  señores 
Remlinger  y  Schneider  han  presentado  una  comunicación  de  gran 
importancia  acerca  del  origen  y  desarrollo  de  la  fiebre  tifoidea. 

En  ella  se  consigna  que  los  sabios  citados,  merced  al  método  de 
Elsner,  han  podido  comprobar  en  el  agua,  en  el  suelo  \  en  materias 
fecales  de  individuos  no  atacados  del  tifus,  la  existencia  de  un  baci- 
Uus  idéntico  al  de  Eberth.  Este  bacillus  presentaba,  bajo  la  influencia 
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del  suero  antitífico,  la  "glabrificación„  señalada  por  Gbor  y  Kolle, 
fenómeno  que  es  considerado  como  absolutamente  característico  de 
la  presencia  del  bacillus  de  Eberth. 

De  treinta  y  seis  aguas  de  div-ersas  procedencias,  ocho  contenían 
el  referido  bacillus.  De  diez  tierras  analizadas,  procedentes  de  huer- 
tas, jardines,  etc.,  seis  contenían  el  mismo  microbio.  También  se  le 
ha  encontrado  en  las  de3'ecciones  de  enfermos  que  ni  padecían  ni 
habían  padecido  jamás  el  tifus.  De  los  muchos  análisis  verificados, 
sólo  en  cinco  casos  se  dejó  de  encontrar  el  bacillus. 

Se  han  verificado  ensayos  para  ver  si  los  microbios  obtenidos  del 
agua,  las  tierras  y  deyecciones  de  enfermos  resultaban  patógenos 
para  el  conejo  de  Indias,  y  efectivamente  lo  han  sido  en  todos  los 
casos;  así  como  también,  en  todos,  la  inoculación  previa  del  suero  an- 
titífico de  Chautemesse  ha  preservado  de  contraer  la  enfermedad  á. 
los  animales  á  que  se  ha  aplicado. 

Aunque  no  puede  comprobarse  la  existencia  del  bacillus  de  Eberth 
en  el  agua  y  en  el  suelo  sin  que  antes  haya  precedido  alguna  epide- 
mia tífica,  sin  embargo,  el  hecho  de  encontrarse  en  las  deyecciones 
de  individuos  sanos  y  que  jamás  han  padecido  de  fiebre  tifoidea  .  es 
un  argumento  poderoso  á  favor  de  la  autoinfección  de  dicha  fiebre. 

Ya  se  había  observado,  y  aun  se  daba  como  cierto,  que,  en  el  prin- 
cipio de  las  epidemias,  las  fiebres  tifoideas  necesitaban  de  ciertas 
causas,  llamadas  auxiliares,  que  favorecieran  y  aumentaran  la  ac- 
ción perniciosa  de  los  microbios.  Estos  hechos  demuestran  bien  á 
las  claras  que  en  muchos  casos  no  es  necesario  buscar  muy  lejos  el 
origen  de  una  epidemia,  sino  que  se  encuentra  á  veces  dentro  de 
los  primeros  enfermos,  y  por  circunstancias  especiales  se  desarrolla 
hasta  adquirir  toda  su  virulencia. 
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obre  esponsales. —  Convienen,  sin  excepción,  todos  los  mora- 
listas en  enumerar  los  esponsales  entre  los  impedimentos 
impedientes  que  por  derecho  natural  se  oponen  á  la  realiza- 
ción del  matrimonio  con  una  tercera  persona.  Convienen  del  mismo 
modo  en  que  la  dispensa  del  vínculo  que  al  celebrarlos  se  contrae 
no  está  permitida  de  ordinario  á  las  potestades  humanas  sobre  las 
cuales  se  encuentra  aquél,  sancionado  por  leyes  que  se  substraen  á 
todas  las  modificaciones  del  hombre.  Regularmente  el  quebranta- 
miento ó  violación  de  la  fidelidad  prometida  en  los  esponsales,  lo 
mismo  que  el  acto  de  dispensar  favoreciendo  á  las  exigencias  de  una 
de  las  partes,  entrañan  una  lesión  injusta  del  derecho  que  asiste  á 
un  tercero,  para  lo  cual  nadie  puede  juzgarse  competentemente  au- 
torizado, mientras  la  razón  del  derecho  natural  persista  ó  no  haya 
una  causa  que  lo  justifique,  como  efectivamente  sucede  algunas  ve- 
ces, según  vamos  á  ver. 

En  todas  las  épocas,  y  más  en  la  presente,  se  han  dado  innume- 
rables ejemplos  de  contratos  esponsalicios  que,  al  convertirse  en  ma- 
trimonios, hubieran  acarreado  infortunios  sin  cuento  á  las  familias 
y  sido  ocasión  de  perpetuas  discordias  entre  los  contrayentes.  La 
misma  naturaleza  de  los  esponsales  entraña  una  propiedad,  que  á 
veces  origina  su  propia  disolución,  y  es  la  de  prestarse  á  múltiples 
condiciones,  de  las  cuales  una  ú  otra  pueden  fácilmente  anular  el 
contrato.  La  circunstancia  de  ser,  además,  como  una  prepai  ación  ó 
preámbulo  del  estado  conyugal,  y  un  presagio  de  la  felicidad  ó  de  la 
desdicha  que  se  les  prepara  á  los  desposados,  son  motivos  suficientes 
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para  que  en  ocasiones  se  aconseje  el  rompimiento  del  lazo,  evitando 
así  una  unión  que  puede  serles  en  extremo  dañosa.  Es,  pues,  forzoso 
reconocer  causas  verdaderas  y  apremiantes  que  justifican  la  diso- 
lución del  vínculo  esponsalicio. 

Pero  si  hay  causas  que  disuelven  ó  anulan  el  contrato  de  los  es- 
ponsales por  su  propia  naturaleza  ó  dejan  el  quebrantamiento  de  los 
mismos  á  la  elección  de  los  interesados,  como  el  consentimiento  mu- 
tuo, la  violación  de  la  fidelidad  esponsalicia,  la  determinación  resuel- 
ta de  ascender  á  estado  más  perfecto,  la  imposibilitación  de  las  per- 
sonas para  el  contrato,  etc.,  etc.,  hay  otras,  por  el  contrario,  cuya 
transcendencia  no  es  fácil  apreciar,  ó,  si  la  apreciamos,  no  nos  es  po- 
sible su  remedio.  Debe,  por  tanto,  reconocerse  una  autoridad  en  la 
Iglesia  (1),  que  legítimamente  conoce  en  las  causas  pertenecientes  á 
los  esponsales,  en  los  motivos  que  pueden  aconsejar  su  rompimiento, 
y  que  falla  sobre  la  validez  de  los  mismos,  anulando  á  veces  y  por 
justa  causa  el  derecho  de  los  desposados.  Según  el  parecer  unánime 
de  todos  los  canonistas,  esa  potestad,  tan  conveniente  para  el  bien- 
estar de  muchas  personas,  pertenece  al  Romano  Pontífice,  excluyen- 
do toda  otra  jurisdicción  ó  tribunal  eclesiástico,  que  sólo  pueden  juz- 
gar de  las  circunstancias  en  que  se  celebró  el  contrato  y  de  si  llena 
ó  no  aquellas  condiciones  que  en  el  Derecho  se  exigen.  Las  razones 
con  que  esta  autoridad  se  demuestra,  entre  otras  que  pudiéramos 
alegar  fácilmente,  son  las  que  á  continuación  enumeramos: 

1.°  El  Romano  Pontífice  tiene  potestad ,  y  la  ejerce  en  algunas  oca- 
siones, para  dispensar  sobre  el  matrimonio  rato  y  no  consumado,  cuyo 
vínculo  es  mucho  más  estrecho  que  el  de  los  esponsales. 

2.^  La  práctica  constante  de  los  Romanos  Pontífices,  argumento 
de  una  tradición  no  interrumpida  y  de  un  sentimiento  universal  que 
deponen  á  favor  de  la  potestad  mencionada. 

3.°  El  derecho  que  en  los  esponsales  adquieren  los  contrayentes 
puede  anularlo  la  Autoridad  suprema,  es  decir,  el  Romano  Pontífice, 
por  justas  causas,  cuya  apreciación  queda  á  su  prudencia  (2). 


(i)  En  cuanto  á  la  ingerencia  de  la  potestad  civil  en  los  asuntos  referentes  á  es- 
ponsales, merecen  especial  mención  las  declaraciones  de  Pío  VI  en  su  Constitución 
Auctorem  Fidei,  y  Pío  IX  en  el  Syllabus. 

Propositio  quse  statuit  sponsalia  proprie  dicta  actum  mere  civilem  constituere 
qui  ad  matrimonium  celebrandum  disponit  eademque  civilium  legum  praescripto  om- 
nino  subjacere  —  quasi  actus  disponens  ad  Sacramentum  non  subjaceal  sub  hac  ratione 
juri  Ecclesias  —  falsa,  juris  Ecclesise  quoad  effectus  etiam  e  sponsalibus  vi  canonica- 
rum  sanctionum  profluentes  laesiva,  disciplinse  ab  Ecclesia  constitutae  derogans.  (Const. 
Auct.  Fidei,  núm.  58.) 

Causae  matrimoniales  et  sponsalia  suapte  natura  ad  forum  civile  pertinent.  (Sylla- 
bus, núm.  74.)  Adviértase  que  esta  proposición  está  condenada  por  Pío  IX. 

(2)     Gasparri,  De  Matrimonio,  n,  106. 
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Nunca  se  han  obtenido  tantas  dispensas  de  este  género  como  en 
la  época  presente ,  motivadas  por  la  promulgación  infausta  del  llama- 
do matrimonio  civil  y  por  la  mala  fe  que  en  nuestros  tiempos  impe- 
ra ;  pero  es  de  advertir  que ,  por  regla  general ,  no  es  posible  obtener 
la  dispensa  sin  que  á  la  parte  inocente  injustamente  abandonada  se 
le  garantice  con  una  indemnización  prudencial  y  se  le  resarzan  en  lo 
posible  los  perjuicios  que  el  contrato  le  ha  ocasionado.  Esta  condi- 
ción han  exigido  siempre  todos  los  Papas  á  quienes  se  elevaron  peti- 
ciones semejantes,  y  de  ello  tenemos  en  nuestros  días  numerosos 
ejemplos. 

Como  confirmación  de  lo  arriba  expuesto,  dejando  aparte  otras 
resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  emanadas  en 
estos  últimos  años,  citaremos  tan  solo  la  causa  canónica  resuelta  en 
25  de  Julio  de  1896. 

Vicente,  de  la  diócesis  N.,  faltando  á  la  fe  prometida  á  María,  con 
quien  celebró  esponsales ,  et  cum  qua  rem  habuit ,  ipsa  testante .  hubo 
de  celebrar  unos  segundos  esponsales  con  Emma,  hac  ita  familiari- 
ter  utendo  ut  non  solum  fere  eamdem  foveant  habitationem  sed  cor- 
porum  intei"  se  adeo  copiam  tradendo  ut  Emma  prouti  ipsa  refert, 
jam  uterum  gestare  sentiat.  Esta  circunstancia  les  hizo  comprender 
la  conveniencia  de  contraer  matrimonio  ante  los  altares,  como  lo 
hubieran  hecho  á  no  interponerse  María,  quien  á  la  primera  procla- 
ma se  presentó  ante  la  Curia,  oponiendo  el  niJiil  Iranseat,  á  causa  del 
impedimento  de  los  esponsales  que  mediaban  entre  los  dos,  impedi- 
mento que,  como  era  de  suponer,  fué  reconocido  por  la  Curia.  No 
pudiendo  Vicente  justificarse  de  manera  ninguna,  Emma,  la  segun- 
da mujer  con  quien  contrajo  esponsales,  convencida  como  su  cóm- 
plice de  la  injusticia  con  que  procedían,  acude  á  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica solicitando  que  exima  á  Vicente  del  vínculo  contraído  con 
María,  en  atención  á  las  graves  circunstancias  en  que  ella  se  en- 
cuentra ,  para  que  así  puedan  unirse  en  matrimonio,  y  añade  que  está 
dispuesta  á  satisfacer  á  María  aquella  suma  de  dinero  que  el  Ordina- 
rio determinase. 

Consultado  el  señor  Obispo,  como  de  costumbre,  y  respondiendo 
que  los  padres  habían  entregado  á  María,  como  en  satisfacción,  diez 
libras  esterlinas  para  que  no  se  opusiese  más  al  contrato,  la  Sagra- 
da Congregación  envió  al  señor  Obispo  un  rescripto  en  que  decía: 
Rursus  ñisistat  apiid  partes  ut  ex  bono  et  cequo  retn  compoiiere  ve- 
lint  aiicta  sifieri  potest  conipetisatione  favorc  Mar  i  ce. 

A  este  rescripto  contesta  el  Ordinario  que,  á  pesar  de  todos  sus 
desvelos  por  restablecer  la  concordia,  María  la  rehusa  y  se  niega  á 
ceder  de  sus  derechos,  exigiendo  como  satisfacción  una  cantidad 
exorbitante,  y  que,  entretanto,  los  esposos  viven  en  infame  y  escan- 
daloso concubinato ,  sin  dar  esperanzas  de  volver  á  la  fidelidad  que 
merece  la  primera  esposa.  El  señor  Obispo  juzga  conveniente  que  se 
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acceda  á  la  dispensación  solicitada,  concediendo  á  María  el  derecho 
de  citar  al  esposo  ante  un  tribunal  secular,  á  fin  de  que  se  le  resar- 
zan los  daños  ocasionados,  sin  que  obste  la  incompetencia  del  foro, 
pues  la  estimación  de  los  daños  inferidos  es  un  asunto  en  que  puede 
conocer  competentemente  el  tribunal  civil. 

En  vista  de  lo  expuesto  anteriormente,  los  Emmos.  PP.  se  digna- 
ron contestar  con  la  siguiente  decisión: 

Pro  gratia  dispensaiionis,  f acto  verbo  cum  SSuio.,  salvo  Marice 
jure  agendi  pro  congrua  indcmnitate. 

Es  indudable,  en  el  caso  presente,  que  la  rigidez  del  Derecho  en 
lo  que  atañe  al  cumplimiento  de  las  promesas  esponsalicias,  agrava- 
da por  el  comercio  carnal  que  medió  entre  los  dos  primeros  esposos, 
y  del  cual  era  muy  fácil  se  le  originase  á  María  deshonra  é  infamia 
públicas,  dificultaba  en  sumo  gradóla  dispensa;  pero  si  se  advierten 
los  peligros  á  que  la  negación  de  la  misma  podía  exponerla;  si  se 
tienen  en  cuenta  otras  declaraciones,  expresadas  en  el  Derecho,  y 
que  son  favorables  á  la  concesión  de  la  gracia,  deduciremos  clara- 
mente la  oportunidad  de  la  sentencia  mencionada.  En  el  mismo  De- 
recho antiguo  se  inculca  repetidas  veces  que  antes  de  emplear  la 
violencia  ha  de  aplicarse  el  consejo  y  la  persuasión.  Ad  quod  res- 
pondcnius  quod  cum  libera  debeant  esse  matrimonia ,  moneada  est 
potius  quam  cogenda  quutn  coactiones  difficiles  soleant  exilusfre- 
quenter  habere.  (De  Spons.,  c.  17.)  Sobre  las  cuales  palabras  anota 
el  reputado  canonista  Francisco  Santi  (1) :  Hcec  procedendi  ratio, 
cap.  11  ceconomice  gratia  proponitur.  Videlicet  optime  et  indubie 
a  Jure  agnoscitur  obligatio  sponsalium,  sed  ea  non  sempcr  urge- 
tur  ob  majus  malum  quod  prudenter  prcevideri  potest:  infelices 
nempe  exitus  coacti  conjugii.  Esta  es  la  doctrina  profesada  por  la 
generalidad  de  los  canonistas,  que  han  deducido  de  la  práctica  de  los 
Romanos  Pontífices. 

Hemos  de  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  otra  decisión  muy  in- 
teresante, íntimamente  relacionada  con  la  anterior.  En  varias  oca- 
siones se  han  suscitado  algunas  dudas  circa  copulam,  habitam  post 
sponsalia,  resueltas  de  varias  maneras  en  virtud  de  las  modificacio- 
nes sucesivamente  introducidas  en  él  Derecho.  Anteriormente  al 
Concilio  Tridentino,  en  toda  la  Iglesia,  y  después  del  Concilio  en 
aquellas  regiones  donde  no  se  ha  publicado,  estaban  en  vigor  las 
prescripciones  de  Alejandro  111,  Inocencio  III  y  Gregorio  IX,  com- 
pendiadas en  estas  palabras:  Is  qui  fidem  dedit  alicui  mulieri,  quod 
eam  in  uxorem  ducere  velit,  etsi  postea  illam  carnaliter  cognoscat, 
aliamque  in  facie  Ecclesias  ducat,  ad  primam  rediré  tenetur;  quia  li- 
cet  primum  matrimonium  praesumptum  videatur,  tamen  contra  talem 
preesumptionem  probatio  in  contrarium  non  est  admitenda.  La  razón 


(i)     Praelectiones  juris  canonici ,  lib.  iv,  tit.  i,  núm.  41. 
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de  no  admitir  prueba  en  contra  era  porque  la  Ig'lesia  presumía  siem- 
pre en  los  esposos  afecto  conyugal,  excluyendo  de  todo  punto  el  peca- 
do; á  la  cual  presunción  llaman  los  moralistas  Juris  et  de  Jure,  esto 
es,  cierta  é  indudable,  contra  la  que  no  se  admite  ni  el  testimonio 
mismo  de  los  desposados.  Para  el  foro  externo,  judicial  y  contencio- 
so, la  unión  ó  cópula,  después  de  los  esponsales,  era  signo  manifiesto 
del  consentimiento  actual  y  mutuo  en  el  matrimonio,  y,  dadas  estas 
condiciones,  las  leyes  les  obligaban  á  tratarse  mutuamente  como 
cónyuges. 

En  el  tribunal  de  la  penitencia  era  necesario  atenerse  á  la  con- 
ciencia con  que  lo  hicieron,  es  decir,  si  se  dejaron  llevar  de  un  afecto 
marital  ó,  por  el  contrario,  lo  hicieron  impulsados  por  un  afecto  ex- 
clusivamente sensual  y  pecaminoso:  en  este  caso  no  se  había  verifi- 
cado el  matrimonio,  y  en  consecuencia  el  penitente  quedaba  sin  otro 
vínculo  que  el  de  los  esponsales;  en  el  caso  contrario  se  le  obligaba 
á  considerarse  como  verdadero  cónyuge,  al  cual,  por  tanto,  ya  no  le 
era  lícito,  ni  podía  válidamente,  pasar  á  otro  matrimonio  mientras 
viviera  el  consorte.  En  este  sentido  abundan  todos  los  tratados  de 
Derecho  canónico  anteriores  al  año  1892,  en  que  León  XIII  introdujo 
una  transcendental  reforma. 

El  escaso  conocimiento  que  poseían  los  cristianos  acerca  de  las 
prescripciones  del  Derecho  sobre  el  afecto  marital  ó  exclusivamente 
pecaminoso,  y  sus  muy  distintas  consecuencias,  torturaba  frecuen- 
temente la  conciencia  de  los  confesores,  á  quienes  muchas  veces  no 
era  posible  dirigir  ni  aconsejar  convenientemente  á  sus  confesados. 
Resultado  de  todo  esto  fué  que  la  disciplina  canónica  vino  poco  á 
poco  á  caer  en  desuso  y  en  el  olvido,  hasta  llegar  á  no  poder  per- 
suadirse los  penitentes  de  que  los  esponsales  de  futuro,  mediante  có- 
pula, pasaran  á  ser  un  verdadero  matrimonio:  imo  vix  persuaderi 
populo  posse,  sponsalia  de  futuro  per  conjunctionem  carnalemin  ma- 
trimonium  transiré.  Para  evitar  tantas  dificultades,  y  consultando  á 
la  paz  de  las  conciencias.  Nuestro  Santísimo  Padre  León  XIII  se  ha 
dignado  derogar  las  referidas  prescripciones  del  Derecho  antiguo  y 
establecer  una  nueva  legislación,  que  transcribimos  de  su  Constitu- 
ción expedida  en  15  de  Febrero  de  1892  (1). 

His  igitur  rebus  et  causis,  de  consilio  Venerabilium  FratrumNos- 
trorum  S.  R.  E.  Cardinalium  in  rebus  fidei  Inquisitorum  generalium 
supra  memoratos  cañones  et  alias  quascumque  juris  canonici  ea  de 
re  dispositiones,  etiam  speciali  mentione  dignas,  per  hoc  Decretum 
Nostrum  abrogamus  et  abolemus,  et  pro  abolitis  et  abrogatis,  ac  si 
nunquam  prodiisent ,  haberi  volumus. 

Simil  per  has  Litteras  Nostras  decernimus  ac  mandamus  ut  dein- 
ceps  illis  in  locis  in  quibus  conjugia  clandestina  pro  validis  habentur, 


(i)     Collectanea  S.  Congregationis  de  Propaganda  Fide. 
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a  quibusvis  judicibus  ecclesiasticis,  in  quorum  foro  causas  ejusmodi 
matrimoniales  agitari  et  judicari  contigerit,  copula  carnalis  sponsa- 
libus  superveniens  non  amplius  ex  juris  praesumptione  conjugalis 
contractus  censeatur,  nec  pro  legitimo  matrimonio  agnoscatur  seu 
declaretur.  Hujus  tamen  auctoritate  decreti  induci  nolumus  neces- 
sitatem  formee  Tridentinge  servandse  ad  matrimonii  validitatem  ubi 
illa  forma  modo  non  viget. 

Por  las  declaraciones  transcritas,  tan  oportunas  como  transcen- 
dentales, quedan  orillados  los  innumerables  obstáculos  con  que  los 
confesores  se  encontraban  al  aplicar  las  leyes  del  Derecho  antiguo; 
se  evitan  del  mismo  modo  las  vacilaciones  de  los  penitentes  que  no 
leen  claro  en  su  conciencia  el  afecto  marital  ó  exclusivamente  peca- 
minoso á  que  cedieron ,  y  no  se  repetirán  otra  vez  las  odiosas  contra- 
dicciones que,  dada  la  naturaleza  de  la  legislación  antigua,  tenían 
que  surgir  infaliblemente,  como  en  realidad  surgieron  en  algunas 
ocasiones,  entre  el  tribunal  de  la  penitencia  y  el  foro  externo  conten- 
cioso. 


fR.    ^ENITO   fl.   pONZÁLEZ, 
o.  S.  A. 
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EXXR  ANJ  ERO 


?r*L?^9  OMA.— La  gran  sabiduría,  á  la  vez  que  el  exquisito  tacto  y 
distinguida  prudencia  con  que  el  actual  Pontífice  dirige  los 
arduos  negocios  de  la  Iglesia,  ábrense  paso  franco  por  me- 
dio del  laberíntico  problema  internacional,  conquistándole  las  sim- 
patías de  los  gobiernos  míís  alejados  de  él  en  el  terreno  de  las  ideas, 
acortando  distancias  y  preparando  una  gran  reacción  en  todas  las 
naciones,  aun  las  más  disidentes,  favorable  á  la  restauración  del  sen- 
timiento católico,  y  al  respeto  y  veneración  del  Representante  visi- 
ble de  Jesucristo.  Nadie  resiste  á  los  poderosos  atractivos  de  amor  y 
caridad  con  que  la  Iglesia  Santa  pretende  atraer  á  los  divorciados  de 
su  comunión;  hánsele  acercado,  hace  tiempo,  la  soberbia  Inglaterra 
y  el  Gobierno  ruso,  con  motivo  de  la  coronación  de  su  Soberano  el 
Czar  Nicolás  II;  y  hasta  una  nación  semibárbara,  como  Abisinia,  se 
echa  á  sus  pies  y  le  ofrece  sus  respetos.  La  misma  Turquía  le  dispen- 
sa las  mayores  atenciones  en  la  persona  de  Monseñor  Bonnetti,  re- 
presentante de  Su  Santidad  y  portador  de  la  paz  cristiana  para  los 
armenios  y  subditos  cristianos  del  Sultán.  Recibió  éste  en  audiencia 
con  mucho  agasajo  á  dicho  Prelado,  ofreciéndole  mirar  con  el  mayor 
interés  á  los  numerosos  católicos  residentes  en  el  Imperio  otomano. 
—Igual  si  no  mayor  satisfacción  cabe  en  este  mismo  punto  por  lo 
que  hace  á  los  subditos  del  Padre  Santo  colocados  bajo  la  dirección 
política  de  Inglaterra.  Ha  mediado  una  interesante  correspondencia 
entre  el  Papa  y  la  Reina  Victoria  acerca  de  la  situación  en  que  hoy 
están  constituidos  los  católicos  ingleses.  El  Sumo  Pontífice  da  las 
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gracias  á  la  Reina  por  la  libertad  de  que  actualmente  gozan,  y  la 
Soberana  inglesa  promete  á  Su  Santidad  que  el  Gobierno  piensa  se- 
guir la  misma  conducta. 

—  Muchos  son  los  cargos  vacantes  que  han  sido  provistos  en  Roma, 
como  anuncia  la  Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad.  Ha  sido  nom- 
brado gran  Penitenciario,  puesto  vacante  desde  la  muerte  del  Car- 
denal Monaco  de  la  Valletta ,  el  Cardenal  Verga ;  Prefecto  de  la  Con- 
gregación de  Obispos  y  Regulares,  el  Cardenal  Serafín  Vannutelli; 
Prefecto  de  la  Congregación  del  índice,  el  Cardenal  Steinhuber;  Pre- 
fecto de  la  de  Indulgencias,  el  Cardenal  Ajuti;  Nuncio  Apostólico  en 
Baviera,  Mons.  Lorenzelli;  Subsecretario  de  Estado,  Mons.  Trippepi; 
y  Secretario  de  Ritos,  Mons.  Diomedes  Panici ;  el  Cardenal  Parocchi, 
designado  para  gran  Penitenciario,  y  que  sin  duda  no  ha  querido 
abandonar  el  Vicariato  de  Roma,  donde  presta  relevantes  servicios, 
manteniendo  excelentes  relaciones  entre  las  dos  potestades,  sercá 
nombrado  Secretario  de  la  Inquisición,  Congregación  que  preside  el 
Pontífice  y  compatible  con  el  Vicariato. 

— En  el  Vaticano  se  han  recibido  nuevas  cartas  de  Mons.  Macario 
diciendo  que  el  Emperador  Menelik  ha  regalado  al  Embajador  del 
Pontífice  una  hermosa  tienda  para  que  en  ella  celebrase  el  Santo  Sa- 
crificio ,  con  asistencia  de  todos  los  cautivos  italianos  que  se  hallasen' 
inmediatos  á  la  capital  de  Etiopia.  El  Vicario  Apostólico  de  los  cop- 
tos  hace  nuevos  elogios  del  Emperador,  y  encarga  á  su  grey  que  in- 
voque la  protección  de  San  Atanasio,  Patriarca  y  Apóstol  de  Abisi- 
nia,  así  como  de  los  coptos  de  Alejandría,  sobre  Menelik  y  su  Imperio. 


*  * 


Italia. — Ya  está  acordado  el  programa  de  las  fiestas  con  que  ha 
de  celebrarse  el  matrimonio  del  Príncipe  real,  heredero  del  trono, 
con  la  Princesa  Elena  de  Montenegro ,  que  tendrá  su  cumplimiento  el 
día  24  del  corriente.  Las  fiestas  darán  principio  el  día  20  y  durarán 
hasta  el  29  del  mismo  mes.  Las  bodas  civiles  se  celebrarán  en  el  Qui- 
rinal,  y  las  religiosas  en  Santa  María  de  los  Ángeles,  oficiando  el 
Metropolitano  montenegrino  de  Antivari,  el  Abad  palatino  de  Bari, 
y  el  Capellán  mayor  de  Palacio. 

Está  señalado,  asimismo,  el  20  de  Octubre  para  la  partida  de  Ce- 
tinge  de  casi  toda  la  familia  de  la  Princesa  Elena ,  á  bordo  del  buque 
Saboya j  escoltado  por  una  división  naval  al  mando  del  Principe  To- 
más de  Genova.  Los  augustos  viajeros  serán  recibidos  en  Bari  por  el 
Conde  de  Turín,  en  representación  de  los  Rej-es.  En  seguida  se  veri- 
ficará el  ingreso  de  la  Princesa  en  la  Religión  Católica,  ceremonia 
que  se  celebrará  en  San  Nicolás  de  Bari,  protector  de  aquella  ciudad 
y  de  Antivari.  La  llegada  á  Roma  se  verificará  el  22,  día  en  que  ha- 
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brá  una  espléndida  recepción.  Después  de  las  bodas  se  celebrará  un 
gran  banquete  oficial,  y  en  los  días  23,  26  y  27  habrá  nuevas  recepcio- 
nes, función  de  gala  en  el  teatro  Argentina,  con  Los  Puritanos,  re- 
vista de  treinta  mil  hombres,  saliendo  los  recién  casados  el  28  para 
el  Palacio  Pitti  de  Florencia,  desde  donde,  á  fines  de  año,  irán  á  habi- 
tar el  de  nuestro  Carlos  III  en  Ñapóles.  La  servidumbre  de  la  futura 
Princesa  real  está  ya  designada,  figurando  en  las  listas  de  damas  y 
gentileshombres  una  docena  de  nombres  de  los  más  ilustres  de  Tos- 
cana,  Piamonte,  Palermo  y  Ñapóles. 

— Los  italianísimos  más  acérrimos  defensores  de  la  Italia  una  han 
variado  de  proceder  en  estos  últimos  tiempos;  dicen  ahora  que  estan- 
do el  Papa  más  confiado  que  nunca  en  la  recuperación  del  Poder  tem- 
poral, la  cuestión  ha  cobrado  nuevo  aspecto,  siendo  un  continuo  pe- 
ligro el  pretender  que  subsista  la  unidad  de  la  Monarquía  saboyana. 
En  lo  que  únicamente  convienen  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  Pa- 
pado es  en  que,  tal  como  se  encuentra  la  cuestión  romana,  se  nece- 
sita uno  de  esos  genios  asombrosos,  nacidos  para  dirimir  los  grandes 
litigios  de  gentes,  que  pueda  resolverla  por  los  términos  de  concilia- 
ción entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal.  Es  el  único  modo  sensato  de  dis- 
currir que  se  les  ocurre  á  esos  anfictiones,  sin  considerar  que  ellos  tie- 
*nen  la  culpa  de  tales  sobresaltos,  y  en  su  mano  está  el  remedio;  mas 
como  en  manera  alguna  puede  el  Papa  salir  del  territorio  de  la  penín- 
sula, ni  siquiera  conviene  á  la  misma  Italia,  deben  deducir  en  buena 
lógica  que  ellos  son  los  que  deben  devolver  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
y  dejar  al  César  Humberto  lo  que  en  riguroso  derecho  le  pertenece. 

— Han  terminado  felizmente  las  negociaciones  seguidas  en  París  y 
Roma  para  renovar  por  medio  de  un  tratado ,  que  durará  nueve  años, 
las  llamadas  capitulaciones  tunecinas.  El  régimen  excepcional  de  que 
disfrutaban  los  italianos  en  la  antigua  Regencia  berberisca  es  susti- 
tuido por  el  derecho  común  de  que  gozan  los  demás  extranjeros,  pero 
con  algunas  ventajas  para  el  comercio  y  la  navegación  de  Italia.  Si 
Francia  consigue  que  Italia  reconozca  plenamente  su  soberanía  en 
Túnez,  el  Gobierno  italiano  se  felicita  á  su  vez  de  este  primer  paso 
para  el  restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  entre  las  dos  po- 
tencias fronterizas.  El  Marqués  Visconti-Venósta  y  el  Conde  Torne- 
lli,  que  de  la  Embajada  en  España  pasó  á  la  de  Italia  en  Francia,  tie- 
ne gran  parte  en  este  resultado.  La  Prensa  italiana  y  la  extranjera 
ha  hecho  objeto  de  prolongada  discusión  este  asunto.  El  hecho  de  que 
la  Prensa  alemana  lo  aplauda  como  conciliación  de  la  paz  de  Europa 
y  mejora  de  las  relaciones  comerciales  y  amistosas  entre  las  dos  na- 
ciones fronterizas,  y  la  felicitación  del  Times  A  los  Ministros  Rudini 
y  Visconti-Venosta,  que  así  ponen  término  á  la  situación  difícil  crea- 
da por  la  ocupación  francesa  de  Túnez,  causa  principal  de  la  entrada 
de  Italia  en  la  Triple  Alianza,  ha  debilitado  mucho  la  oposición  vio- 
lenta que  hacen  á  este  acto  diplomático  los  escasos  defensores  del 
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Gabinete  Crispí.  Según  el  Times ,  aun  cuando  sería  error  evidente 
atribuir  al  arreglo  del  problema  tunecino  una  importancia  extraor- 
dinaria, pues  en  las  grandes  cuestiones  de  la  política  europea,  Italia 
sigue  ligada  á  los  dos  grandes  Imperios  germánicos,  no  es  menos 
cierto  que  en  el  Sudán  y  en  el  Mediterráneo  está  unida  á  Inglaterra, 
y  tampoco  puede  negarse  que  tal  acuerdo  entre  Roma  y  París  pue- 
de ser  indicio  de  nuevos  sentimientos  entre  Italia  y  la  República 
francesa. 

Por  su  parte,  como  se  deja  suponer,  la  Prensa  ministerial  italiana 
aplaude  la  obra  de  conciliación  del  Gabinete  Rudini-Venosta,  se  feli- 
cita del  tratado  italo-tunecino  }■  de  la  convención  marítima,  expresa 
la  esperanza  de. que  el  Gobierno  proseguirá  su  obra  hasta  conseguir 
un  convenio  comercial  con  Francia,  y  declara  que  el  deseo  de  Italia 
de  vivir  en  acuerdo  con  la  citada  República  no  está  en  oposición  con 
el  sistema  de  alianzas. 

—Por  lo  que  respecta  á  Abisinia ,  sábese  que  los  generales  nom- 
brados plenipotenciarios  para  tratar  de  la  paz,  Sres.  Baldisera  y 
Valla,  llegados  á  la  costa  del  mar  Rojo,  han  formado  y  remitido  al 
Gobierno  italiano  las  listas  de  prisioneros  que  se  hallan  en  poder  de 
Menelik  á  consecuencia  del  desastre  de  Adua.  En  ellas  figura  el  ge- 
neral Albertone,  el  comandante  Gamezza,  seis  capitanes,  treinta  te- 
nientes y  once  subtenientes.  Con  los  nombres  de  todos  estos  jefes  y  ofi- 
ciales van  tambiéa  los  de  unos  mil  individuos  de  tropa,  cuya  libertad 
hay  esperanzas  de  conseguir  dentro  de  un  mes. 

—Los  italianos  están  muy  descorazonados  porque  el  Czar  no  ha 
visitado  aquel  país.  Realmente  el  Soberano  ruso  ha  estado  en  todos 
los  que  se  hallan  calificados  como  potencias  de  primer  orden,  ex- 
ceptuando á  Italia.  Con  tal  motivo,  aquella  Prensa  se  entrega  á  tris- 
tes reñexiones:  uno  de  los  periódicos  de  dicha  capital  asegura  saber, 
de  origen  muy  autorizado,  que  el  Emperador  Guillermo  ha  dicho  lo 
siguiente  aun  diplomático:  "Italia  es  una  nación  que  no  vale  gran 
cosa  y  con  la  cual  se  hace  preciso  no  contar.  La  seguridad  que  le  pro- 
porciona nuestra  alianza  debiera  obligarle  á  consagrar  toda  su  acti- 
vidad al  desarrollo  de  sus  fuerzas,  y,  en  vez  de  hacer  esto,  se  aleja 
más  y  más  de  sus  verdaderos  amigos.  Es  una  nación  que  no  toma  nada 
en  serio,  que  no  confía  en  nada,  ni  aun  en  su  porvenir,,. 


Francia.— Han  llenado  el  mundo  entero  los  vítores  y  aclamacio- 
nes con  que  el  pueblo  de  París  ha  saludado  á  los  Czares ,  quienes  ha- 
brán tenido  que  hacer  extraordinarios  esfuerzos  de  ingenio  para  ex- 
cogitar la  manera  de  corresponder  á  tantas  y  tan  frenéticas  muestras 
de  "cariño^.  Altamente  satisfecho  debe  de  haber  quedado  el  sucesor 
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brá  una  espléndida  recepción.  Después  de  las  bodas  se  celebrará  un 
gran  banquete  oficial,  y  en  los  días  25,  26  y  27  habrá  nuevas  recepcio- 
nes, función  de  gala  en  el  teatro  Argentina,  con  Los  Puritanos,  re- 
vista de  treinta  mil  hombres,  saliendo  los  recién  casados  el  28  para 
el  Palacio  Pitti  de  Florencia ,  desde  donde,  á  fines  de  año,  irán  á  habi- 
tar el  de  nuestro  Carlos  III  en  Ñapóles.  La  servidumbre  de  la  futura 
Princesa  real  está  ya  designada,  figurando  en  las  listas  de  damas  y 
o-entileshombres  una  docena  de  nombres  de  los  más  ilustres  de  Tos- 
cana,  Piamonte,  Palermo  y  Ñapóles. 

—Los  italianisimos  más  acérrimos  defensores  de  la  Italia  una  han 
variado  de  proceder  en  estos  últimos  tiempos;  dicen  ahora  que  estan- 
do el  Papa  más  confiado  que  nunca  en  la  recuperación  del  Poder  tem- 
poral, la  cuestión  ha  cobrado  nuevo  aspecto,  siendo  un  continuo  pe- 
ligro el  pretender  que  subsista  la  unidad  de  la  Monarquía  saboyana. 
En  lo  que  únicamente  convienen  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  del  Pa- 
pado es  en  que,  tal  como  se  encuentra  la  cuestión  romana,  se  nece- 
sita uno  de  esos  genios  asombrosos,  nacidos  para  dirimir  los  grandes 
litigios  de  gentes,  que  pueda  resolverla  por  los  términos  de  concilia- 
ción entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal.  Es  el  único  modo  sensato  de  dis- 
currir que  se  les  ocurre  á  esos  anfictiones,  sin  considerar  que  ellos  tie- 
"nen  la  culpa  de  tales  sobresaltos,  y  en  su  mano  está  el  remedio;  mas 
como  en  manera  alguna  puede  el  Papa  salir  del  territorio  de  la  penín- 
sula, ni  siquiera  conviene  á  la  misma  Italia,  deben  deducir  en  buena 
lógica  que  ellos  son  los  que  deben  devolver  á  Dios  lo  que  es  de  Dios, 
y  dejar  al  César  Humberto  lo  que  en  riguroso  derecho  le  pertenece. 
—Han  terminado  felizmente  las  negociaciones  seguidas  en  París  y 
Roma  para  renovar  por  medio  de  un  tratado,  que  durará  nueve  años, 
las  llamadas  capitulaciones  tunecinas.  El  régimen  excepcional  de  que 
disfrutaban  los  italianos  en  la  antigua  Regencia  berberisca  es  susti- 
tuido por  el  derecho  común  de  que  gozan  los  demás  extranjeros,  pero 
con  algunas  ventajas  para  el  comercio  y  la  navegación  de  Italia.  Si 
Francia  consigue  que  Italia  reconozca  plenamente  su  soberanía  en 
Túnez,  el  Gobierno  italiano  se  felicita  á  su  vez  de  este  primer  pasa 
para  el  restablecimiento  de  las  buenas  relaciones  entre  las  dos  po- 
tencias fronterizas.  El  Marqués  Visconti-Venósta  y  el  Conde  Torne- 
lli,  que  de  la  Embajada  en  España  pasó  á  la  de  Italia  en  Francia,  tie- 
ne gran  parte  en  este  resultado.  La  Prensa  italiana  y  la  extranjera 
ha  hecho  objeto  de  prolongada  discusión  este  asunto.  El  hecho  de  que 
la  Prensa  alemana  lo  aplauda  como  conciliación  de  la  paz  de  Europa 
y  mejora  de  las  relaciones  comerciales  y  amistosas  entre  las  dos  na- 
ciones fronterizas,  y  la  felicitación  del  Times  é.  los  Ministros  Rudini 
y  Visconti-Venosta,  que  así  ponen  término  á  la  situación  difícil  crea- 
da por  la  ocupación  francesa  de  Túnez,  causa  principal  de  la  entrada 
de  Italia  en  la  Triple  Alianza,  ha  debilitado  mucho  la  oposición  vio- 
lenta que  hacen  á  este  acto  diplomático  los  escasos  defensores  del 
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Gabinete  Crispí.  Según  el  Times ,  aun  cuando  sería  error  evidente 
atribuir  al  arreglo  del  problema  tunecino  una  importancia  extraor- 
dinaria, pues  en  las  grandes  cuestiones  de  la  política  europea,  Italia 
sigue  ligada  á  los  dos  grandes  Imperios  germánicos,  no  es  menos 
cierto  que  en  el  Sudán  y  en  el  Mediterráneo  está  unida  á  Inglaterra, 
y  tampoco  puede  negarse  que  tal  acuerdo  entre  Roma  y  París  pue- 
de ser  indicio  de  nuevos  sentimientos  entre  Italia  y  la  República 
francesa. 

Por  su  parte,  como  se  deja  suponer,  la  Prensa  ministerial  italiana 
aplaude  la  obra  de  conciliación  del  Gabinete  Rudini-Venosta,  se  feli- 
cita del  tratado  italo-tunecino  y  de  la  convención  marítima,  expresa 
la  esperanza  de. que  el  Gobierno  proseguirá  su  obra  hasta  conseguir 
un  convenio  comercial  con  Francia,  y  declara  que  el  deseo  de  Italia 
de  vivir  en  acuerdo  con  la  citada  República  no  está  en  oposición  con 
el  sistema  de  alianzas. 

— Por  lo  que  respecta  á  Abisinia,  sábese  que  los  generales  nom- 
brados plenipotenciarios  para  tratar  de  la  paz,  Sres.  Baldisera  y 
Valla,  llegados  á  la  costa  del  mar  Rojo,  han  formado  y  remitido  al 
Gobierno  italiano  las  listas  de  prisioneros  que  se  hallan  en  poder  de 
Menelik  á  consecuencia  del  desastre  de  Adua.  En  ellas  figura  el  ge- 
neral Albertone,  el  comandante  Gamezza,  seis  capitanes,  treinta  te- 
nientes y  once  subtenientes.  Con  los  nombres  de  todos  estos  jefes  y  ofi- 
ciales van  también  los  de  unos  mil  individuos  de  tropa,  cuya  libertad 
hay  esperanzas  de  conseguir  dentro  de  un  mes. 

—Los  italianos  están  muy  descorazonados  porque  el  Czar  no  ha 
visitado  aquel  país.  Realmente  el  Soberano  ruso  ha  estado  en  todos 
los  que  se  hallan  calificados  como  potencias  de  primer  orden,  ex- 
ceptuando á  Italia.  Con  tal  motivo,  aquella  Prensa  se  entrega  á  tris- 
tes reñexiones:  uno  de  los  periódicos  de  dicha  capital  asegura  saber, 
de  origen  muy  autorizado,  que  el  Emperador  Guillermo  ha  dicho  lo 
siguiente  aun  diplomático:  "Italia  es  una  nación  que  no  vale  gran 
cosa  y  con  la  cual  se  hace  preciso  no  contar.  La  seguridad  que  le  pro- 
porciona nuestra  alianza  debiera  obligarle  á  consagrar  toda  su  acti- 
vidad al  desarrollo  de  sus  fuerzas,  y,  en  vez  de  hacer  esto,  se  aleja 
más  y  más  de  sus  verdaderos  amigos.  Es  una  nación  que  no  toma  nada 
en  serio,  que  no  confía  en  nada,  ni  aun  en  su  porvenir,,. 


* 

*  * 


Francia.— Han  llenado  el  mundo  entero  los  vítores  y  aclamacio- 
nes con  que  el  pueblo  de  París  ha  saludado  á  los  Czares ,  quienes  ha- 
brán tenido  que  hacer  extraordinarios  esfuerzos  de  ingenio  para  ex- 
cogitar la  manera  de  corresponder  á  tantas  y  tan  frenéticas  muestras 
de  "cariño„.  Altamente  satisfecho  debe  de  haber  quedado  el  sucesor 
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de  Pedro  el  Grande  del  "amor,,  de  esos  demócratas,  hijos  de  los  re- 
gicidas de  1793,  porque,  en  efecto,  el  amor  de  Francia  significa  que 
Rusia  puede  contar  con  el  apoyo  incondicional  de  su  aliada,  así  en  lo 
que  se  refiere  á  los  asuntos  de  Oriente  como  en  los  demás. 

Durante  la  permanencia  de  Nicolás  II  en  París ,  esta  ciudad  ha  sido 
la  capital  más  brillante,  animada  y  fastuosa  del  mundo.  En  medio  del 
luminoso  cuadro  que  la  capital  de  nuestra  vecina  República  ofrecía 
días  pasados  á  cuantos  curiosos  tuvieron  ocasión  de  admirarle,  dos 
han  sido  los  colores  más  vivos  que  han  herido  con  toda  la  intensidad 
de  sus  rayos  las  miradas  del  mundo  diplomático  entero.  En  primer 
término  vemos  la  gran  importancia  que  revisten,  por  la  alta  jerar- 
quía de  las  personas  que  los  han  pronunciado,  la  solemnidad  de  la 
ocasión  y  los  conceptos  vertidos,  los  brindis  que  pronunciaron  con 
motivo  del  banquete  del  Elíseo  el  Presidente  de  la  República  fran- 
cesa, Mr.  Faure,  y  el  Czar  Nicolás  II.  La  alianza  franco-rusa  ha 
sido  confirmada  3'  ratificada  ante  Europa,  sin  que  sea  posible  dudar 
del  hecho.  En  el  lenguaje  oficial  }■  diplomático  de  los  brindis  mencio- 
nados se  la  denomina  "amistad,,,  "vinculo  moral  cada  día  más  estre- 
cho,,; mas,  en  el  fondo,  todo  el  mundo  advierte  que  se  trata  de  una 
alianza,  de  un  acto  político  extraordinario.  Algo  del  carácter  de  ese 
acto  se  descubre  asimismo  á  través  de  la  vaguedad  calculada  de  los 
brindis.  La  alianza  franco-rusa  aparece  como  meramente  defensiva, 
lo  mismo  que  la  tríplice,  puesto  que  nos  la  pintan  como  instrumento 
eficacísimo  para  mantener  la  paz  del  mundo.  Es,  ciertamente,  un 
hecho  curioso  el  de  que  Rusia,  no  olvidando  el  testamento  de  Pedro 
el  Grande  ni  los  planes  políticos  de  Catalina  II,  aparezca  en  estos 
momentos  más  desinteresada  y  generosa  en  la  cuestión  de  Oriente 
que  Inglaterra. 

El  resultado  de  tales  contrastes  y  oposiciones  comienza  á  entre- 
verse. La  única  potencia  á  quien  puede  juzgársela  propensa  á  la  me- 
lancolía es  el  Imperio  turco,  al  cual,  mu}^  pronto,  como  resultado 
probable  de  las  entrevistas  regias  de  Breslau  y  Balmoral  y  de  las  de 
París,  será  comunicada,  dice  el  telégrafo,  la  resolución  de  las  gran- 
des potencias  relativa  á  las  garantías  y  á  las  reformas  consideradas 
precisas  para  despojar  de  caracteres  peligrosos  á  la  eterna  cuestión 
de  Oriente.  Bien  claro  se  ha  visto  eso  en  la  pomposa  recepción  del 
Czar  en  París.  La  sombra  de  aquel  cuadro  viene  á  caer  sobre  la  Le- 
gación de  Turquía.  El  Czar,  que  había  conversado  con  todos  los  Em- 
bajadores y  héchose  presentar  el  personal  de  todas  las  Legaciones, 
pasó  por  delante  de  la  del  Imperio  otomano  sin  otra  ceremonia  más 
que  la  de  saludar  á  su  jefe  sin  dirigirle  la  palabra.  El  hecho  no  podía 
pasar,  }'■  en  efecto  no  pasó  inadvertido,  tanto  más,  cuanto  que  coin- 
cidió con  la  llegada  á  París  de  un  telegrama  de  Oriente  confirmando 
el  acuerdo  de  los  representantes  de  las  grandes  potencias  y  anun- 
ciando  el  próximo  ultimátum  al  Gobierno  del  Sultán.  Comienza, 
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pues,  á  dibujarse  el  principal  resultado  del  viaje  del  Czar  al  Occi- 
dente, y  particularmente  el  de  su  presencia  en  la  capital  de  la  vecina 
República. 

Otro  género  de  transcendencia  que  se  atribuye  á  la  visita  del 
Czar  ño  parecerá  verosímil.  Nadie  duda  de  la  esperanza  del  "des- 
quite,, que  hace  tiempo  viene  alimentando  el  pueblo  francés,  ni  de 
que  el  recobro  de  la  Alsacia  )'  la  Lorena  constituyen  uno  de  sus  sue- 
ños dorados;  rnas  es  sabido  que  ahora  le  preocupa  la  Exposición 
Universal,  la  gran  feria  de  1900,  y  que,  por  lo  tanto,  la  paz  está  se- 
gura por  unos  cuantos  años.  Que  la  alianza  franco-rusa  se  manifieste 
de  un  modo  solemne,  que  aparezca  hoy  más  sólida  que  nunca,  y  que 
esa  comunidad  de  miras  y  de  aspiraciones  influya  en  la  solución  pa- 
cífica del  problema  de  Oriente,  son  cosas  indicadas  en  los  brindis 
oficiales  del  Elíseo,  y  que  á  nadie  sorprenderá  en  Europa,  como  se 
desprende  de  los  comentarios  de  la  Prensa  en  general. 

—En  una  gran  parte  de  la  extranjera  adviértese  cierta  tendencia 
á  dar  carácter  nada  menos  que  de  suceso  de  universal  transcenden- 
cia á  la  visita  del  Czar  á  la  capital  de  la  vecina  República.  Contrasta 
tal  exageración  con  la  reserva  y  medida  que  han  reinado  en  las  en- 
trevistas de  Breslau  y  Balmoral.  Que  el  suceso  mencionado  es  impor- 
tante y  susceptible  de  consecuencias  en  lo  futuro,  no  puede  negarse. 
Pero  que  merezca  la  calificación  de  "el  más  importante „  de  un  siglo 
que  ha  presenciado  tantas  mudanzas  y  revoluciones  como  el  que  está 
terminando,  raya  en  hipérbole. 

Puede  admitirse  que  la  visita  de  Nicolás  II  á  París  influye  en  el 
aspecto  actual  de  la  cuestión  de  Oriente,  pues  coincide  con  la  re- 
unión de  las  escuadras  de  las  grandes  potencias  en  las  inmediaciones 
de  los  Dardanelos.  Puede  asimismo  contribuir  á  hacer  más  íntima  la 
alianza  entre  Francia  y  Rusia.  Con  esto  basta  y  sobra  para  que  el 
hecho  fuese  de  primer  orden  en  la  historia  de  las  relaciones  inter- 
nacionales. 

En  idéntica  opinión  que  los  franceses  abundan  los  periódicos 
rusos,  dice  un  diario  de  Madrid;  y  añaden  que  Alejandro  III  dio  la 
forma  á  las  simpatías  franco-rusas,  y  que  estableció  así  la  base  de 
los  problemas  universales  que  deben  resolver  ambas  potencias. 

Entre  los  detalles  de  la  visita  de  los  Czares  á  París,  que  la  opi- 
nión subraya  y  comenta,  figura  la  entrevista  de  Nicolás  II  con  el 
abate  Lanusse,  anciano  limosnero  del  Colegio  Militar  de  Saint-Cyr, 
presentado  á  los  Emperadores  por  Mr.  Faure  en  el  atrio  de  Nuestra 
Señora.  Sobre  el  negro  traje  del  sacerdote  brillaban  multitud  de  con- 
decoraciones militares,  y  al  despedirse  de  los  Príncipes,  el  Czar, 
que  había  estrechado  con  efusión  la  mano  del  septuagenario,  saludó 
ceremoniosa  y  militarmente  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  que  bri- 
llaba en  su  pecho. 

Como  testinionio  de  las  corrientes  de  simpatía  entre  el  Trono  de 
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Rusia  y  la  Santa  Sede,  se  cita,  además  de  la  visita  de  Nicolás  II  á 
Noíre  Dame  y  la  conferencia  que  celebró  con  el  Pronuncio  Monseñor 
Peri-Morosini,  el  hecho  significativo  de  que  por  primera  vez  desde  1870 
haya  notado  con  ocasión  de  los  r.cientes  festejos,  en  los  balcones  del 
palacio  de  la  Nunciatura,  la  bandera  blanca  de  los  Pontífices. 

— Muy  heroicos  son  los  actos  que  el  Clero  francés  viene  realizando 
contra  viento  y  marea  de  la  impiedad  que  preside  las  funciones  gu- 
bernamentales del  elemento  civil,  representado  en  los  funcionarios 
públicos  de  la  República,  cuyos  destinos  sigue  y  gobierna  el  Pre- 
sidente Faure  y  sus  ejecutores  del  Ministerio  Méline. 

Mr.  Royer,  Párroco  de  San  Nicolás  en  la  diócesis  de  Limoges,  ha 
sido  procesado  por  autorizar  un  matrimonio  en  la  iglesia  antes  de 
haber  comparecido  los  contrayentes  ante  el  niaire  para  la  celebra- 
ción del  civil.  Los  Congresos  católicos,  apreciando  como  los  Párro- 
cos que  hay  circunstancias  en  que  no  se  puede  diferir  la  administra- 
ción del  Sacramento,  han  pedido  á  los  legisladores  que  se  celebre 
antes  in  facie  Ecclesice.  La  cuestión  se  ha  de  tratar  muy  extensamen- 
te con  motivo  del  proceso  entablado  contra  Mr.  Roger. 

— La  Liga  sacerdotal  de  Var  en  Francia  se  propone  salir  á  la  de- 
fensa del  Clero,  siempre  que  sea  atacado,  y  de  sus  actos  con  motivo 
del  ejercicio  de  su  ministerio.  Se  ha  formado  la  Sociedad  teniendo  en 
cuenta  las  prescripciones  del  Código  civil,  artículos  14  y  142.  En  cada 
Arciprestazgo  tendrá  un  representante,  y  todos  los  miembros  de  la 
Sociedad  tienen  igual  derecho  á  ser  defendidos,  oralmente  y  por  es- 
crito, ante  quien  proceda.  Pero  nada  podrá  resolverse  sin  previa  au- 
torización del  Diocesano.  Anualmente  se  publicará  una  Memoria 
dando  cuenta  de  los  actos  de  la  Sociedad. 


Inglaterra.— Recogiendo  declaraciones  de  políticos  tan  ilustres 
como  Sir  Charles  Dilke  y  Sir  William  Harcourt,  puede  afirmarse  que 
la  Gran  Bretaña  se  encuentra  un  tanto  desacreditada  en  lo  que  res- 
pecta á  la  cuestión  de  Oriente.  Nadie  en  Europa  admite  que  su  media- 
ción para  resolverla  pueda  ser  sincera  y  perfectamente  desinteresa- 
da; todos  recelan,  por  el  contrario,  que,  si  se  halla  en  disposición  fa- 
vorable para  ello,  reclamará  la  parte  del  león.  De  tal  modo  es  patente 
á  los  ojos  de  los  políticos  de  la  Gran  Bretaña  esa  causa  de  la  debili- 
dad de  su  nación  en  los  asuntos  de  Turquía,  que  uno  de  los  más  cons- 
picuos, Sir  William  Harcourt,  ha  aconsejado  en  un  reciente  discurso 
la  anulación  del  tratado  de  1878  con  Turquía ,  en  virtud  del  cual  In- 
glaterra hace  diez  y  ocho  años  que  ocupa  la  isla  de  Chipre.  Dicha 
isla  tendría  peor  suerte  que  el  Archipiélago  jónico,  puesto  que  vol- 
vería al  dominio  turco;  mas  Inglaterra  habría  dado  una  prueba  de 
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sinceridad  renunciando  espontáneamente  á  una  posición  que  domina 
el  Canal  de  Suez  y  la  costa  de  Siria ,  es  decir,  el  camino  de  la  India, 
objeto  de  perpetuo  recelo  para  su  actual  poseedora.  Es  positivo  que 
esa  sospecha  de  egoísmo  y  de  ambición,  unida  al  hecho  de  carecer 
de  alianzas,  impide  á  Inglaterra  ocupar  el  primer  lugar  en  la  cues- 
tión de  Oriente.  En  él  la  ha  reemplazado  Rusia,  que  viene  aparecien- 
do hasta  ahora  como  protectora  del  Imperio  turco.  Sus  generales  han 
inspeccionado  las  fortalezas  de  los  Dardanelos  y  han  conferenciado 
luego  con  el  Sultán;  la  Prensa  rusa  ha  protestado  muy  alto  contra  el 
propósito  de  que  la  Gran  Bretaña  tomase  á  su  cargo,  sin  concurso  de 
ninguna  otra  potencia,  imponer  al  Gobierno  imperial  el  respeto  de  las 
vidas  de  los  cristianos. 

Tales  son  las  apreciaciones  políticas  de  Harcourt,  distinguido  per- 
sonaje liberal  inglés,  con  las  cuales  no  concuerdan  las  de  otros  co- 
rreligionarios suyos;  lo  que  ha  determinado  una  escisión  bastante 
notable ,  y  la  resignación  del  cargo  de  jefe  de  dicho  partido  por  parte 
del  conocido  hombre  público  Lord  Roseber}'.  Si  bien  puede  decirse 
que  tal  acto  había  sido  anticipado,  mediante  el  contraste  que  ofrecían 
el  discurso  sobre  la  cuestión  de  Oriente  pronunciado  por  aquel  polí- 
tico, y  el  de  Mr.  Gladstone  en  Liverpool. 

Lord  Rosebery  no  está  conforme  con  la  política  que  promueve  en 
Inglaterra  agitaciones  contra  Soberanos  y  au;i  contra  pueblos  ex- 
tranjeros, y  que  permite  denominar  al  Sultán  "el  gran  asesino,,. 

Oti-a  causa  del  descontento  de  Lord  Rosebery  respecto  de  sus  co- 
legas liberales  consiste  en  que  los  últimos  se  inclinan  á  una  inteli- 
gencia entre  Inglaterra  y  Rusia  en  la  cuestión  de  Oriente.  Aunque, 
juzgando  por  los  antecedentes,  la  oposición  versa  más  bien  sobre  el 
hecho  de  haber  admitido  Mr.  Gladstone  en  sus  discursos  la  probabi- 
lidad y  conveniencia  de  asumir  Inglaterra  por  sí  sola  el  riesgo  de  una 
acción  coercitiva  respecto  del  Sultán. 

Lo  que  está  desde  ahora  averiguado  es  que  la  agitación  antimaho- 
metana promovida  en  la  Gran  Bretaña  por  Mr.  Gladstone  y  sus  ami- 
gos no  ha  influido  lo  más  mínimo  en  la  política  de  los  Gabinetes  eu- 
ropeos, y  ha  servido,  en  cambio,  para  dividir  al  partido  liberal  inglés. 

Los  extractos  publicados  por  la  Prensa  en  estos  últimos  días  han 
dado  cuenta  del  discurso  pronunciado  en  Edimburgo  por  Lord  Rose- 
bery. En  dicho  discurso  ha  expuesto  el  ilustre  hombre  de  gobierno 
las  causas  que  le  han  obligado  á  cesar  en  el  mando  de  la  expresada 
fracción  parlamentaria,  haciendj  al  mismo  tiempo  una  detenida  his- 
toria descriptiva  del  sistema  por  él  seguido  durante  su  larga  vida  po- 
lítica en  los  asuntos  de  Oriente.  Esta  parte  del  discurso,  según  vemos 
en  la  Prensa  inglesa,  contiene  algunas  apreciaciones  y  datos  intere- 
santísimos en  estos  momentos  en  que  el  problema  de  Oriente  se  pre- 
senta más  obscuro  que  nunca,  y  que  han  sido  ú  omitidos  ó  tratados 
con  poca  extensión  en  los  despachos  enviados  por  las  Agencias  y 
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corresponsales.  Ocupííndose  Lord  Rosebery  de  la  ao^itacion  arme- 
niófila,  dice  que  no  puede  en  manera  alguna  condenarla,  puesto  que 
es  una  prueba  de  la  vitalidad  del  espíritu  nacional  in2:lés  y  de  que 
la  prosperidad  material  no  ha  enervado  al  pueblo  británico. 

Añade  después  el  famoso  político:  "Sin  embargo  de  ser  ésa  mi 
opinión,  creo  asimismo  que  el  pueblo  tiene  más  necesidad  de  ser 
guiado  que  estimulado  en  ese  asunto.  No  puede  admitirse  de  ningún 
modo  que  la  política  extranjera  de  la  Gran  Bretaña  esté  guiada  in- 
directamente por  el  proceder  del  Sultán  de  Turquía,  ni  influida  por 
los  atentados  de  los  kurdos,  ni  tampoco  que  los  intereses  del  país 
se  sacrifiquen  á  un  solo  interés.  Hoy  la  situación  no  es  la  misma  que 
en  la  época  de  las  atrocidades  búlgaras.  Entonces  Inglaterra  tenía 
de  su  parte  á  Rusia  con  todo  su  formidable  poderío  militar;  mas  hoy, 
si  es  preciso  dar  crédito  á  las  noticias  que  corren,  el  Imperio  mos- 
covita y  sus  ejércitos  están  en  abierta  oposición  con  el  Reino  Unido. 
Las  declaraciones  de  Rusia  son  conclu\^entes  sobre  este  punto.  Ade- 
más, en  la  época  actual  y  al  contrario  de  lo  que  ocurría  en  1876,  el 
Gobierno  está  animado  de  los  mismos  deseos  que  nosotros,  y  re- 
suelto á  tomar  las  mismas  decisiones  que  nos  parecen  convenientes; 
razón  que  me  hace  aconsejar  al  partido  liberal  le  apoye  en  esta  cues- 
tión eficazmente.  En  tanto  que  los  asesinatos  de  estos  últimos  tiempos 
han  ocurrido  en  localidades  lejanas,  ha  sido  fácil  á  las  potencias,  te- 
merosas de  ver  planteada  de  nuevo  la  cuestión  de  Oriente,  hacerse 
las  incrédulas  acerca  de  tantos  horrores.  Hoy,  cuando  los  asesinatos 
se  han  cometido  en  la  misma  Constantinopla  ante  los  ojos  de  los  Em- 
bajadores extranjeros,  ya  no  hay  razón  para  alegar  ignorancia.  No  se 
trata,  pues,  de  impedir  hechos  aislados,  sino  de  poner  término,  en  in- 
terés de  todas  las  grandes  naciones,  á  la  situación  creada  en  el  Impe- 
rio otomano  por  una  administración  deplorable  que  originará  la  des- 
trucción y  la  miseria  de  una  de  las  más  hermosas  regiones  del  Globo,,. 

— Ha  llamado  la  atención  lo  que  dice  un  periódico  liberal  de  que 
algunos  entusiastas  de  la  causa  armenia  tienen  el  propósito  de  elegir 
diputado  á  Gladstone,  para  que  éste  pueda  volver  al  Parlamento  en 
Enero  próximo,  é  iniciar  una  enérgica  campaña  á  favor  de  los  cris- 
tianos de  Oriente.  Se  añade  que  se  ha  hecho  esta  proposición  á  Glads- 
tone, y  que  se  espera  que  acepte,  pues  se  le  ha  dado  á  elegir  varias 
circunscripciones  donde  los  liberales  tienen  indiscutible  mayoría. 

—  El  Cardenal  Vaugham  llama  la  atención  de  los  católicos  ingle- 
ses á  fin  de  que  se  organice  una  Sociedad  protectora  de  los  pastores 
anglicanos  que  abracen  el  Catolicismo.  Dice  que  si  bien  la  caridad  de 
los  fieles  no  podrá  asegurar  á  los  convertidos  posiciones  tan  desaho- 
gadas y  lucrativas  como  las  que  tenían  en  la  Iglesia  oficial  y  en  el  Es- 
tado, y  aunque  es  cierto  que  los  intereses  temporales  deben  pospo- 
nerse á  la  causa  de  Dios  y  de  la  verdad,  es  indispensable  que  tome 
esta  dirección  más,  de  hoy  en  adelante,  la  caridad  de  los  ortodoxos. 


CRÓNICA    GENERAL  311 


AüSTRíA-HuNGRiA.  —  El  jefe  de  la  fracción  liberal  independiente 
del  Parlamento  húngaro,  Mr.  Kossuth,  ha  publicado  poco  ha  un  ma- 
nifiesto electoral,  produciendo  vivísima  impresión  en  todo  el  Imperio. 
Proclámase  en  dicho  documento  la  necesidad  de  una  separación  com- 
pleta entre  Austria  y  Hungría,  y  la  oportunidad  de  la  implantación  del 
sufragio  universal  limitado  al  conocimiento  exclusivo  de  la  lengua 
magiar.  El  partido  que  acaudilla  Kossuth  es  hoy  tan  poderoso  y  existe 
en  él  tal  unidad,  que,  según  opinan  los  periódicos  de  Budapesth,  lle- 
vará al  nuevo  Parlamento  más  de  cien  diputados. 


Turquía. — Todos  los  informes  que  se  reciben  están  contextes  en 
afirmar  que  reinan  el  descontento  y  el  sobresalto  en  las  provincias  del 
Imperio.  Nadie  vive  tranquilo,  porque  nadie  confía  en  la  protección 
de  autoridades  y  funcionarios  corrompidos,  y  no  es  posible  lograr 
que  los  tribunales  administren  rectamente  justicia.  Las  personas 
más  pacíficas  y  ajenas  á  las  luchas  entre  turcos  y  armenios,  entre 
musulmanes  y  cristianos,  viven  en  continua  zozobra  y  tienen  que 
estar  preparados  á  la  defensa,  para  no  ser  víctimas  de  los  odios  de 
raza  ó  de  religión.  La  perturbación  comercial  llega  á  su  colmo,  y  co- 
rren grave  peligro  todas  las  casas  comerciales  del  Imperio. 

Los  Embajadores  consideran  el  tribunal  investigador  nombrado 
por  el  Sultán  como  una  burla  de  mal  género,  porque  ninguno  de  sus 
miembros  es  persona  bastante  independiente  y  seria  para  resistir  las 
imposiciones  de  los  cortesanos  de  Yildiz-Kiosk.  Las  decisiones  que 
adopta  no  son  tomadas  en  consideración  por  ningún  representante  de 
las  grandes  potencias.  Todos  están  convencidos  de  que  la  Puerta  sólo 
pretende  continuar  la  política  practicada  desde  hace  dos  años,  des- 
entendiéndose de  las  reclamaciones  de  Europa  y  entreteniendo  con 
buenas  palabras  á  los  Embajadores.  En  tanto,  la  cuestión  de  Oriente 
apremia.  El  hombre  enfermo  se  agrava,  y,  por  más  vueltas  que  da 
en  el  lecho  del  dolor  gubernativo  ,  no  encuentra  mejoría.  La  receta, 
tantas  veces  aplicada,  de  las  reformas ,  conceptúanla  las  grandes 
potencias  remedio,  mientras  la  experiencia  está  diciendo  que  no  es 
sino  una  agravación  de  la  enfermedad.  Con  todo,  parece  que  el  proce- 
dimiento reformista  es  el  que  prevalece  también  en  la  presente  crisis, 
y  que,  una  vez  obtenidas  del  Emperador  Abdul-Hamid  II  garantías, 
más  ó  menos  eficaces,  de  respeto  y  protección  de  parte  del  elemento 
musulmán  á  las  personas  y  bienes  de  los  cristianos,  le  serán  propues- 
tas ó  exigidas,  no  se  sabe  aún  cuántas  ni  cuáles,  reformas  adminis- 
trativas ó  políticas,  con  las  que  habrá  de  conformarse,  aunque  sean 
tan  contraproducentes  y  estériles  como  las  anteriores. 
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II 

ESPAÑA 

Dos  acciones  importantes  se  han  librado  en  la  parte  occidental  de 
Pinar  del  Río  contra  Maceo.  Nuestras  tropas  lograron  derrotarle, 
causándole  2,ran  número  de  bajas,  aunque  á  costa  de  algunas  por 
nuestra  parte,  lo  cual  conñrma  las  sospechas  que  todos  concibieran 
de  que,  apenas  el  cabecilla  mulato  abandonó  las  guaridas  donde  ha 
pasado  estos  meses,  comienza  á  tropezar  con  columnas  que  le  casti- 
gan duramente.  Claro  está  que  tales  resultados  no  se  obtienen  sin  de- 
rramamiento de  sangre  española :  para  desbaratar  al  enemigo  es  for- 
zoso que  éste  acepte  el  combate;  y  si  lo  acepta  y  es  numeroso,  cuan- 
to más  reñida  sea  la  lucha  y  mayores  su  derrota  y  sus  pérdidas, 
tanto  más  habrá  de  costamos.  Se  conoce  que  Maceo  tiene  interés  en 
dar  algún  golpe  de  mano  antes  de  que  se  reúnan  todas  las  fuerzas 
que  han  de  operar  contra  él,  y  que  hasta  ahora  sus  esfuerzos  se  es- 
trellan contra  el  valor  de  nuestros  soldados. 

He  aquí  cómo  describen  los  corresponsales  de  la  Prensa  ambos 
sangrientos  encuentros: 

"El  teniente  coronel  Sr.  Granados,  al  frente  de  su  columna,  salió 
de  Pinar  del  Río  para  realizar  una  operación  combinada  con  la  co- 
lumna del  general  Bernal.  Al  llegar  á  Guano  la  columna  Granados, 
fué  advertida,  por  un  nutrido  tiroteo,  de  que  muy  cerca  se  sostenía  un 
combate.  Avanzaron  las  tropas,  hallando  que  el  batallón  de  Canta- 
bria luchaba  desesperadamente  para  defenderse  de  3.000  rebeldes  de 
infantería  y  800  de  caballería,  que  habían  sido  enviados  desde  Loma 
Blanca  por  Antonio  Maceo.  La  situación  del  batallón  de  Cantabria 
era  gravísima.  Envuelto  por  la  masa  enemiga,  acometido  por  las 
cargas  de  caballería  y  rodeado  de  un  círculo  de  fuego,  no  hubiera 
habido  para  él  salvación  sin  la  llegada  oportunísima  de  la  columna 
Granados.  Ésta  atacó  vigorosamente,  y  el  enemigo,  sorprendido  por 
la  inesperada  embestida,  abrió  el  círculo  en  que  estaba  encerrado 
Cantabria  y  se  retiró  rápidamente  hacia  Ceja  de  Toro.  Salvado  el 
batallón  de  Cantabria,  incorporóse  á  la  columna  Granados.  Durante 
este  combate,  el  enemigo  hizo  doce  disparos  de  cañón.  Cinco  horas 
duró  la  lucha.  Al  desbandarse  los  rebeldes,  una  parte  de  las  faccio- 
nes se  dirigió,  como  ya  he  dicho,  hacia  Ceja  de  Toro,  y  la  otra  parte 
se  replegó  hacia  Loma  Blanca.  Resultado  de  esta  jornada:  el  ene- 
migo tuvo  80  muertos  y  muchos  heridos.  Las  tropas  sufrieron  las  si- 
guientes bajas:  muertos,  12  soldados;  heridos,  cuatro  oficiales  y  88 
soldados.  Retiróse  la  columna  Granados  hacia  Pinar  para  conducir 
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á  esta  población  á  los  heridos,  y  á  mitad  de  camino  se  oyó  fuego  nu- 
tridísimo hacia  el  lado  opuesto  de  las  Lomas. 

Otros  combates,  aun  más  sangrientos,  sostuvo,  casi  con  un  solo 
día  de  anterioridad ,  el  general  Bernal ,  al  mando  de  setecientos  hom- 
bres, en  las  Lomas  de  Ceja  del  Negro,  contra  todas  las  fuerzas  de  Ma- 
ceo, que  ocupaban  buenas  posiciones.  La  narración  que  hacen  de  di- 
chos combates  los  corresponsales  es  por  todo  extremo  terrible: 

"La  columna,  siendo  inferior  en  número  á  las  fuerzas  rebeldes, 
pudo  resistir  á  éstas  y  causarles  tantas  bajas  como  he  dicho  en  tele- 
gramas anteriores,  porque  ocupaba  posiciones  ventajosísimas  que  se 
tomaron  antes  de  comenzar  el  combate.  Así,  cuando  el  enemigo  se 
acercó  en  inmenso  número  y  conduciendo  mucha  impedimenta  por 
una  garganta  de  la  cordillera  de  Ceja  de  Negros,  la  columna  hizo 
sobre  aquél  un  terrible  y  certero  fuego.  Las  descargas  de  la  tropa 
hicieron  estragos  en  los  rebeldes.  Éstos  se  dispersaron,  y  la  columna, 
en  este  primer  combate,  no  tuvo  bajas.  Después,  repuesto  el  enemi- 
go, atacó  de  nuevo,  siguiendo  la  columna  á  la  defensiva.  Á  las  tres 
de  la  tarde  creíase  terminado  el  combate.  Habíanse  alejado  los  re- 
beldes, y  la  tropa  se  disponía  á  almorzar.  De  repente  acudieron  en 
gran  número  los  insurrectos.  Acercáronse  hasta  á  doscientos  metros 
de  las  posiciones  ocupadas  por  los  soldados.  Entonces  fué  cuando  nos 
hicieron  numerosas  bajas.  Los  rebeldes  peleaban  con  tanta  furia 
como  si  tratasen  de  vengarla  muerte  de  algún  cabecilla  importante, 
y  así  se  ha  supuesto  por  noticias  posteriores. 

Una  pieza  de  artillería  quedó  sin  oficiales,  con  solos  dos  soldados 
de  los  que  la  servían.  Encargóse  del  servicio  de  esta  pieza  de  arti- 
llería el  capitán  Compani  (?),  ayudante  del  general  Bernal,  disparan- 
do con  admirable  puntería  46  granadas  y  25  botes  de  metralla  sobre 
los  grupos  numerosos  y  cercanos  del  enemigo.  Terrible  fué  el  efecto 
que  en  éste  produjo  el  fuego  de  la  artillería.  Veíase  caer  á  los  rebel- 
des en  montones.  Oíanse  sus  lamentos.  Algunos  levantaban  los  bra- 
zos desesperadamente,  gritando:  ¡No  tirar!  Pero  era  imposible  con- 
tener el  tremendo  combate.  Por  una  y  por  otra  parte  se  peleaba  con 
saña  espantosa.  Entre  los  rebeldes  se  vio  á  muchas  mujeres.  Una  de 
ellas,  muy  joven,  hacía  fuego  con  un  rifle.  Un  disparo  de  fusil  la  hizo 
caer  muert:i.  La  retaguardia  de  la  columna  Bernal,  que  cuidaba  de 
la  impedimenta,  sostuvo  una  lucha  tenacísima  con  los  rebeldes  que 
la  acometieron.  El  resultado  de  estos  combates  fué  por  todo  extremo 
sangriento.  No  resulta  exagerada  la  cifra  que  se  da  de  las  bajas  de 
los  rebeldes.  Sus  muertos  han  pasado  de  200.  Sus  heridos  ascienden 
á  400.  Después  del  combate  los  insurrectos  marcharon  hacia  el  tér- 
mino de  Consolación  del  Norte,  á  través  de  las  asperezas  de  Cerro 
de  Cabras  y  Montes  del  Infierno.  La  marcha  del  enemigo  fué  muy 
lenta  y  trabajosa.  Emplearon  en  ella  todo  el  día.  Esto  prueba  cuan 
grande  fué  el  destrozo  que  habían  sufrido. 
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tan  en  dar  las  satisfacciones  é  indemnización  á  que  está  obli¡íado. 

Por  su  parte  el  Gobierno  marroquí  parece  animado  á  acceder  á 
la  reclamación  de  Francia  y  España  respecto  de  dicho  asunto  y  del 
ataque  de  que  fué  objeto  el  vapor  mercante  español  Sevilla. 

—Del  periódico  salmantino  La  Información  transcribimos  los  si- 
guientes datos  que  da  referentes  á  la  consagración  del  nuevo  templo 
erigido  por  la  piedad  y  el  celo  del  digno  Prelado  el  Excmo.  Sr.  Fray 
Tomás  Cámara,  y  dedicado  al  Ángel  de  la  Paz,  al  glorioso  Patrono 
de  la  ciudad  del  Tormes,  San  Juan  de  Sahagún,  hijo  del  ejemplar 
Convento  de  Agustinos  de  Salamanca  : 

"Á  las  seis  y  media  de  la  mañana  de  ayer  tuvo  lugar  la  consagra- 
ción del  templo  de  San  Juan  de  Sahagún.  El  Rmo.  Prelado  de  esta 
Diócesis  llegó  á  la  iglesia  á  la  hora  indicada ,  trasladándose  inmedia- 
tamente á  la  casa  del  Sr.  Cura  párroco,  donde  el  limo.  Sr.  Obispo 
bendijo  los  candeleros  y  demás  adornos  que  en  el  altar  del  templo  se 
colocaron  después.  Á  continuación  se  trasladaron  procesionalmente 
á  la  iglesia  varias  reliquias ,  y  se  procedió  á  la  consagración  del  tem- 
plo, bendición  de  cruces  del  altar  mayor,  y  se  colocaron  los  paños  y 
manteles  para  celebrar  el  Santo  Sacritício  de  la  Misa.  En  tan  solem- 
nes actos  acompañaron  al  Sr.  Obispo  varios  Canónigos  y  Sacerdo- 
tes. Terminada  que  fué  la  consagración,  celebró  Misa  pontifical  el 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Salamanca  ante  una  numerosa  concurrencia, 
que  llenaba  el  templo.  La  recepción  verificada  ayer  en  el  Palacio  epis- 
copal en  honor  del  Emmo.  Cardenal,  Pro-Nuncio  de  Su  Santidad, 
Mons.  Cretoni,  y  de  los  limos.  Prelados  de  Jaca,  Ciudad-Rodrigo, 
Zamora  y  Ávila,  fué  solemnísima.  En  los  patios  del  Palacio  daban 
guardia  los  soldados  de  caballería  que  se  hallan  de  guarnición  en  Sa- 
lamanca. En  los  tramos  de  escalera  ,  la  cual  estaba  adornada  con  pro- 
fusión de  variados  tiestos  de  flores,  había  también  soldados  de  guar- 
dia. Á  las  once  y  media  comenzaron  á  llegar  al  Palacio  las  Autori- 
dades y  Comisiones,  y  á  la  misma  hora  el  reloj  de  la  Universidad 
anunciaba  también  que  los  Doctores  de  la  misma  salían  á  rendir  ho- 
menaje á  los  Príncipes  de  la  Iglesia. 

Próximamente  á  la  una  de  la  tarde  terminó  el  acto  de  la  solemne 
recepción,  que  amenizó  la  banda  del  Protectorado  de  Industriales 
jóvenes,  interpretando  magistralmente  varias  piezas  musicales. 

Á  las  cuatro  y  media  salió  la  procesión  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral, para  conducir  las  reliquias  del  Patrono  de  Salamanca,  San  Juan 
de  Sahagún,  recorriendo  las  calles  de  la  Rúa,  Navio,  Lonja,  Plaza 
Mayor,  Doctor  Riesco  y  Toro.  Asistieron  el  Emmo.  Cardenal,  Pro- 
Nuncio,  y  los  Prelados  de  Jaca,  Zamora,  Ávila,  Ciudad-Rodrigo  y  Sa- 
lamanca, el  Clero  parroquial,  Párrocos  de  la  provincia,  gran  número 
de  Sacerdotes  y  Cabildos,  las  Autoridades  y  Corporaciones,  presi- 
didas por  el  Sr.  Gobernador  civil,  Sr.  Coronel  de  la  zona,  Sr.  Alcal- 
de y  Sr.  Presidente  de  la  Diputación  Provincial;  los  PP.  Carmelitas 
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y  Dominicos,  alumnos  del  Seminario  y  del  Colegio  de  Nobles  Irlan- 
deses. Junto  á  las  reliquias  de  San  Juan  de  Sahagún  iban  cuatro  Re- 
verendos PP.  Agustinos. 

—De  una  carta  de  Benguet  (Misiones  del  Norte  de  la  isla  de  Lu- 
zón)  que  publica  El  Diarto  de  Manila,  del  10  de  Agosto ,  copiamos  lo 
siguiente: 

"El  día  25  del  mes  pasado,  en  la  Misión  de  Daclan,  por  el  Reve- 
rendo P.  Misionero  Fr.  Ricardo  Montes,  agustino,  les  fué  adminis- 
trado el  Sacramento  del  Bautismo  á  12  catecúmenos  de  ambos  sexos. 
Durante  cuatro  meses  han  estado  sometidos  á  su  vigilancia  é  instruc- 
ción evangélica ,  residieado ,  según  su  sexo ,  en  las  casas  del  maestro 
y  de  la  maestra ,  que ,  alentados  por  el  reconocido  celo  y  virtudes  del 
referido  religioso,  le  secundan  en  su  piadosa  obra. 

„No  es  ésta  la  primera  vez  que  en  el  poco  tiempo  que  lleva  el  Pa- 
dre Ricardo  en  aquella  Misión  ha  dado  igual  ó  aproximado  número 
de  fieles  á  la  Cristiandad. 

„La  obra  del  P.  Montes  no  se  limita  á  que  los  que  reciben  el  Bautis- 
mo sean  cristianos ,  sino  que ,  en  el  momento  en  que  empiezan  á  estu- 
diar la  Doctrina,  las  niñas  se  dedican  á  aprender  la  costura  y  demás 
obligaciones  propias  de  la  mujer;  á  los  niños,  durante  las  horas  que 
no  asisten  á  la  escuela,  el  mismo  maestro  los  lleva  á  las  faenas  del 
campo  para  que  aprendan  á  ganar  el  sustento  con  el  sudor  de  su 
frente. 

„Este  religioso,  siempre  que  tiene  necesidad  de  ir  á  la  cabecera, 
lo  que  hace  con  gran  sentimiento  por  tenerse  que  separar  de  los  que 
trata  como  hijos,  emplea  todos  sus  ahorros  en  ropa  y  utensilios  para 
aquellos  que  le  esperan  con  impaciencia„. 


NECROLOGÍAS 


!E1  ^.  rjorexizo  "h/^au-yox,  -¿iug"u.stian.o  I^ecoleto. 

El  Boletín  de  Cebú,  en  el  número  correspondiente  al, día  15  de 
Agosto  de  este  año,  publica  los  siguientes  datos  acerca  de  este  es- 
clarecido Religioso: 

"El  29  de  Julio  último,  á  las  tres  de  la  mañana,  entregó  su  alma  á 
Dios  Nuestro  Señor  el  Rdo.  P.  Fr.  Lorenzo  Mayor,  Vicario  foráneo  y 
Cura  párroco  de  Mandaue,  después  de  haber  recibido  con  edifica- 
ción y  buen  ejemplo  los  últimos  auxilios  espirituales,  que  sus  herma- 
nos de  hábito  le  administraron  en  su  Convento  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  esta  ciudad. 

Nació  este  anciano  y  respetable  Religioso  en  la  ciudad  de  Soria, 
Castilla  la  Vieja,  el' 10  de  Agosto  de  1828.  Educado  por  sus  padres 
cristianamente,  á  la  edad  de  quince  años  entró  en  el  Colegio  que  los 
Padres  de  la  Recolección  Agustiniana  tienen  en  Monteagudo,  donde 
recibió  toda  su  educación  religiosa  y  literaria  con  notable  aprove- 
chamiento. Terminados  sus  estudios  le  mandaron  sus  Prelados  á  este 
Archipiélago,  adonde  arribó  en  Febrero  de  1849,  después  de  un  largo 
y  penoso  viaje,  en  el  que  se  vio  precisado  á  detenerse  en  Río  Janei- 
ro, á  causa  del  mal  estado  de  la  fragata  en  que  venía  la  TVlisión. 

Luego  que  llegó  al  Archipiélago  filipino  fué  destinado  á  esta  Dió- 
cesis, en  la  que  se  ordenó  de  Presbítero  el  20  de  Septiembre  de  1851, 
y  á  propuesta  de  su  Prelado  regular  se  le  dio  el  nombramiento  de 
Cura  párroco  de  Talibón,  Bohol,  en  el  año  de  1853,  permaneciendo 
en  esta  parroquia  hasta  el  año  1860:  durante  su  estancia  en  ella  trazó 
y  comenzó  la  actual  iglesia,  en  la  que  dejó  impreso  su  buen  gusto  por 
el  arte. 

En  el  año  de  1861 ,  joven  todavía,  mereció  que  el  Capítulo  Provin- 
cial le  honrase  con  el  nombramiento  de  Prior  del  Convento  de  la  Pu- 
rísima Concepción  de  esta  ciudad,  cargo  que  desempeñó  por  tres 
años  ,  dejando  gratos  recuerdos  de  su  Priorato  por  las  grandes  obras 
que  realizó.  En  1864  fué  nombrado  Cura  párroco  de  Mandaue,  donde 
sólo  pudo  estar  hasta  el  1867,  en  que,  observando  sus  superiores  la 
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ilustración  y  prudencia  que  adornaban  al  P.  Lorenzo,  le  distinguie- 
ron con  el  honrosísimo  á  la  par  que  difícil  cargo  de  Comisario  y  Pro- 
curador general  de  la  Corte  de  Madrid,  desempeñándolo  á  satisfac- 
ción de  todos  hasta  el  1870,  en  cuyo  año  volvió  á  estas  islas,  siendo 
nombrado  Cura  párroco  de  Mandaue  el  9  de  Marzo  de  1871,  á  la  vez 
que  Vicario  provincial  y  foráneo. 

El  3  de  Marzo  de  1873  fué  nombrado  Provisor  y  Vicario  general 
de  esta  Diócesis,  vacante  por  muerte  del  limo.  Sr.  Jimeno,  sustitu- 
yendo en  este  importante  cargo  al  inolvidable  P.  Nicolás  López,  Re- 
ligioso agustino.  El  celo  y  prudente  firmeza  con  que  se  portó  en  este 
espinoso  y  difícil  cargo  durante  los  tres  años  que  lo  desempeñó,  le 
hicieron  digno  de  que  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  le  dirigiera  una  co- 
municación honrosísima  felicitándole  por  su  buen  acierto  y  por  su 
conducta  firme  y  prudente.  Este  elogio  sube  de  punto  si  se  tiene  pre- 
sente que  circunstancias  sumamente  azarosas  y  de  todos  conocidas 
hacían  difícil  el  gobierno  de  la  Diócesis  en  aquellos  tiempos. 

El  P.  Lorenzo  era  hombre  de  ilustración  vastísima,  de  recto  y  ele- 
vado criterio,  modesto  y  frugal  casi  hasta  la  exageración,  y  tan  pobre 
en  todo,  que,  al  sorprenderle  la  muerte,  le  halló  como  cumple  á  un 
verdadero  Religioso. 

Las  solemnísimas  exequias  con  que  sus  hermanos  de  hábito  le  hon- 
raron han  estado  muy  concurridas,  habiendo  asistido  el  Excmo.  Se- 
ñor Gobernador  P.  M.  de  esta  provincia  con  toda  la  Junta  Provin- 
cial; el  lllmo.  Sr.  Presidente,  Magistrados  y  Teniente  Fiscal  de  esta 
Audiencia;  el  Juez  de  primera  instancia  y  otros  muchos  empleados 
y  particulares,  y  Comisiones  del  Clero  regular  y  secular  de  esta 
ciudad,,. 

Descanse  en  paz  el  virtuoso  Párroco  cuya  memoria  no  se  borrará 
fácilmente  entre  sus  amados  feligreses.— R.  L  P. 


2E1    I?,c3.o.    IF.    IDig^ario     I^od-ríg-u-ez. 

El  día  19  del  corriente  mes,  después  de  haber  recibido  los  Santos 
Sacramentos,  entregó  su  alma  al  Señor  en  el  Real  Monasterio  de  El 
Escorial  el  malogrado  joven  Rdo.  P.  Digno  Rodríguez,  víctima  de 
larga  y  penosa  enfermedad  que  hacía  tiempo  venía  padeciendo. 

Nació  el  P.  Digno  el  año  1872  en  Barriosuso,  pueblo  de  la  provincia 
de  Palencia,  en  el  que  estudió  la  Gramática  latina,  haciéndose  notar 
entre  sus  compañeros  por  sus  intachables  costumbres  y  buena  índo- 
le. Como  se  sintiera  con  verdadera  vocación  para  la  vida  del  claus- 
tro, solicitó  ingresar  en  el  Colegio  de  Valladolid,  perteneciente  á  los 
Padres  Agustinos  de  las  Misiones  de  Filipinas,  y  lo  consiguió  en 
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efecto,  mereciendo  luego  por  su  ejemplar  comportamiento  recibir  el 
hábito,  y  más  tarde  la  profesión  religiosa,  en  1889.  Al  poco  tiempo  de 
profeso  diéronse  á  conocer  en  él  especiales  aptitudes  para  el  dibujo 
y  pintura ,  y  merced  á  su  entusiasmo  y  afición ,  así  como  al  apoyo  que 
siempre  encontró  en  sus  hermanos,  hizo  notabilísimos  progresos, 
singularmente  en  la  primera  de  dichas  artes,  durante  su  residencia 
en  los  Colegios  de  La  Vid  y  El  Escorial,  llegando  á  merecer  de  los 
superiores  el  honroso  destino  de  Profesor  en  el  Colegio  de  Alfon- 
so XII,  cargo  que  sólo  pudo  ejercer  seis  meses. 

Era  de  carácter  dulce  y  amable  al  par  que  expansivo,  de  una  sen- 
cillez encantadora  en  su  trato,  incapaz  de  rencor  ni  resentimiento; 
devoto  especialmente  de  la  Virgen  y  del  adorable  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  en  cuya  presencia  había  de  estar  todos  los  días  y  á  solas 
durante  largo  rato,  que  sabía  hurtar  discretamente  á  los  recreos  ó  á 
menos  necesarias  ocupaciones. 

Durante  su  penosa  y  prolongada  enfermedad  ha  sido  para  todos 
ejemplar  y  modelo  de  resignación  cristiana.  En  tres  ó  cuatro  veces 
que  le  vimos  sentir  las  amarguras  de  la  agonía,  contemplamos  con 
admiración  aquella  serenidad  imperturbable,  fruto  de  una  concien- 
cia pura  y  de  una  vida  inmaculada,  y  le  encontramos  siempre  ani- 
moso y  tranquilo,  con  la  tranquilidad  y  alegría  del  justo. 

La  Provincia  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  tiene  que  la- 
mentar, con  el  fallecimiento  de  este  joven  religioso,  la  pérdida  de  un 
hijo  que  la  hubiera  honrado  indudablemente  con  su  valiosa  coopera- 
ción lo  mismo  que  con  sus  virtudes. 

Esperamos  fundadamente  de  la  misericordia  del  Señor  que  habrá 
acogido  el  alma  del  virtuoso  finado  en  las  moradas  de  luz  eterna  y 
de  perpetuo  descanso. — R.  I.  P. 


^^> 
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La  Física  Antigua  y  la  Moderna  ^^^ 


<Se-M 


e-noí^e^: 


iGLo  más  fecundo  que  el  nuestro  en  aplicaciones 
científicas  no  le  ha  habido  en  la  historia;  ahí  está 
la  Física  que  no  nos  dejará  mentir.  Si  Torricelli  ó 
Galileo,  Papin  ó  Watt  levantasen  la  cabeza  y  viesen  por  un 
momento  las  mejoras  aportadas  á  la  aplicación  de  Fulton  en 
los  120.000  buques  que  forman,  poco  más  ó  menos,  el  total 
de  la  marina  mercante  de  Europa ;  los  200.000  kilómetros  de 
líneas  férreas  explotadas  en  el  Globo  por  millones  de  loco- 
motoras de  200  y  hasta  de  300  caballos  de  fuerza  y  de  80 
á  90  kilómetros  de  velocidad  por  hora,  sin  contar  el  sinnú- 
mero de  las  que  circulan  por  caminos  y  carreteras,  terrenos 
labrantíos  y  suelos  empraizados,  con  una  velocidad  media 
de  10  kilómetros  y  fuerza  de  3  caballos;  si  viesen  funcionan- 
do á  la  vez  todas  las  locomóviles  empleadas  en  las  diversas 
faenas  agrícolas,  construcciones  industriales,  fábricas  y  ta- 
lleres ,  desde  las  de  un  solo  caballo  de  fuerza  hasta  las  de  10 
y  12;  si,  finalmente,  contemplasen  el  laberinto  de  máquinas 


(1)    Discurso  pronunciado  por  su  autor  en  el  Real  Colegio  del  Es- 
corial al  inaugurarse  el  curso  académico  de  1895-1896. 


La  Ciudad  de  Dios.— Aüo  XVI.  —  íiúin.  570. 
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fijas  de  vapores  combinados,  en  las  que  el  éter  ó  el  amo- 
níaco, el  aire  caliente,  el  ^^as  ó  el  petróleo  desarrollan  can- 
tidades de  fuerza  proporcionadas  á  todas  las  exigencias  y 
caprichos  de  la  industria,  ¿qué  dirían  al  comparar  tanto  pro- 
greso con  sus  modestísimas  aplicaciones? 

¿Y  qué  dirían  Galvani,  Volta,  CErstedt,  Ampére  ó  Fara- 
day  si  de  repente  y  de  una  sola  mirada  pudiesen  ver  los  cau- 
dalosos ríos  de  electricidad  que  nacen  de  las  entrañas  de 
esos  monstruos  gigantescos  que  llamamos  dinamos,  ó  del 
fondo  de  esos  cauces  misteriosos  que  llamamos  pilas,  para 
deslizarse,  divididos  en  mil  derivaciones,  ora  por  hilos  me- 
tálicos suspendidos  en  los  aires,  como  en  el  telégrafo,  el  te- 
léfono y  la  luz  eléctrica,  ora  por  gruesos  cordones  de  hierro 
galvanizado  sumergidos  en  los  insondables  abismos  del  mar? 
¿Qué  dirían  al  ver  los  modernos  sistemas  de  telégrafos  es- 
critores, como  el  de  Morse,  adoptado  en  casi  todas  las  lí- 
neas telegráficas;  impresores,  como  el  de  Hughes,  insusti- 
tuible ya  en  líneas  de  mucho  servicio  por  la  rapidez  de  la 
trasmisión,  que  llega  á  ser  dos  ó  tres  veces  mayor  que  la 
del  aparato  Morse,  pues  mientras  por  éste  circulan  de  20 
á  25  despachos  de  20  palabras  por  hora,  imprime  el  de  Hu- 
ghes de  55  á  60  en  el  mismo  tiempo;  autográficos  ó  pan- 
telégrafos,  como  los  de  Caselli,  Meyer  y  Edison,  con  los 
cuales  ya  no  se  trata  solamente  de  trasmitir  signos  conven- 
cionales ó  de  reproducirlos  é  imprimirlos  en  caracteres  al- 
fabéticos, sino  de  obtener  la  reproducción  fiel,  el  verda- 
dero facsímile  del  carácter  de  letra  del  despacho  trasmi- 
tido, y  hasta  dibujos,  mapas,  planos  y  retratos;  en  una 
palabra,  verdaderos  autógrafos  que  el  destinatario  recibe 
del  expedidor,  de  modo  que  aquel  posea,  en  caso  necesa- 
rio, un  documento  auténtico?  ¿Qué  dirían  si  supiesen  que 
las  estadísticas  telegráficas  de  hace  20  años  arrojaban  ya 
la  enorme  cifra  de  173.200  kilómetros  de  extensión ,  casi  15 
veces  la  circunferencia  de  nuestro  planeta,  destinada  ex- 
clusivamente al  servicio  de  la  telegrafía  eléctrica,  que,  sin 
ser  aún  del  dominio  público  en  algunos  países,  y  sí  sólo 
privativo  de  los  gobiernos,  trasmitía  al  año  79  millones  de 
telegramas?  ¿Qué  dirían  al  ver  á  Europa  en  comunicación 
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directa  con  el  continente  americano  del  Norte  por  siete  ca- 
bles, y  con  el  del  Sur  por  uno  que  pasa  por  la  isla  de  Made- 
ra y  las  de  Cabo  Verde  }'■  termina  en  la  extremidad  más 
oriental  de  América,  ó  sea  en  el  cabo  de  San  Roque,  perte- 
neciente al  Brasil?  ¿Qué  al  ver  á  la  india  unida  con  Europa 
por  dos  cables  submarinos  que  atraviesan  el  mar  Rojo,  pe- 
netran en  el  Mediterráneo  y  se  dividen  en  cien  ramales 
que  van  á  Sicilia,  á  Italia,  á  Francia,  á  Inglaterra,  y,  cos- 
teando á  Portugal,  se  dirigen  por  el  Atlántico  al  Sudoeste 
de  la  Gran  Bretaña,  mientras  otros,  partiendo  del  Golfo 
Pérsico,  marchan  por  los  aires  á  Rusia,  Alemania  y  Siria, 
llegando  á  la  misma  Australia,  de  suerte  que  el  telegrama 
expedido  en  Sydney  llega  directamente  á  New-York  ó  á 
Boston,  y  de  allí,  por  la  línea  telegráfica  que  cruza  el  con- 
tinente americano,  hasta  San  Francisco,  á  orillas  del  Pací- 
fico, recorriendo  en  menos  de  una  hora  270°  de  longitud,  ó 
sea  una  distancia  efectiva  de  más  de  30.000  kilómetros? 

Su  asombro  no  sería  menor  al  ver  la  trama  inextricable 
de  redes  telefónicas  que  flotan  sobre  las  techumbres  de  toda 
población  medianamente  civilizada  con  derivaciones  al  des- 
pacho, al  gabinete,  al  dormitorio,  á  todas  las  dependencias 
domésticas,  desde  donde  pueden  con  toda  comodidad  po- 
nerse al  habla  y  entenderse  perfectamente  dos  ó  más  perso- 
nas, residentes  en  la  misma  población  ó  separadas  por  cen- 
tenares de  leguas,  todo  por  virtud  y  gracia  del  maravilloso 
teléfono  inventado  por  Graham  Bell,  perfeccionado  más 
tarde  por  Siemens,  Gouer,  Ader,  Gray,  Edison,  y  sobre 
todo  por  Hughes,  inventor  del  micrófono,  aparato  no  me- 
nos maravilloso  que  el  mismo  teléfono,  con  el  cual  se  com- 
bina, y  de  tal  importancia,  que  con  él  se  perciben  á  muchos 
kilómetros  de  distancia  las  vibraciones  producidas  por  el 
roce  de  las  barbas  de  una  pluma,  el  aleteo  de  una  mosca,  el 
aliento  de  una  persona  y  otras  por  el  estilo,  pudiéndose  de- 
cir con  propiedad  que  el  micrófono  es,  respecto  de  las  vi- 
braciones sonoras,  lo  que  el  microscopio  respecto  de  los 
objetos  imperceptibles  á  simple  vista. 

Ni  es  para  ponderado  lo  que  sentirían  si  viesen  esos  in- 
mensos focos  de  luz  eléctrica,  ora  en  forma  de  arcos  vol- 
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taicos,  invariables,  sin  oscilaciones,  siempre  con  la  misma 
intensidad,  gracias  al  automatismo  del  regulador,  que  puede 
ser  de  Harrison,  Foucault,  Duboscq,  Serrin,  Carré,  Lontin, 
Gramme,  Wallace,  Siemens,  Gerard,  Reynier,  Wilde,  Ja- 
min,  ó  bien  en  forma  de  lámparas  de  incasdescencia  de  los 
sistemas  Edison,  Swan,  Maxim,  Lane-Fox,  Reynier,  Wer- 
derman,  üucretet,  Clamoud  y  Soleil,  trasformando  en  una 
ú  otra  forma  la  noche  en  día,  fomentando  toda  clase  de  ex- 
plotaciones industriales,  facilitando  el  cumplimiento  de  gra- 
ves contratos,  iluminando  con  profusión  las  estancias  más 
obscuras,  los  paseos,  las  calles  y  las  plazas,  los  teatros  y  los 
salones  de  conciertos,  y,  lo  que  es  más,  rasgando  las  brumas 
de  la  más  tempestuosa  noche  para  lanzar  sobre  el  horizonte, 
á  la  distancia  de  50,  70  y  aun  80  kilómetros,  torrentes  de  luz 
cuya  intensidad  puede  llegar,  según  el  sistema  de  máquinas 
generadoras  que  se  empleen ,  á  5.000,  12.000,  20.000  meche- 
ros de  lámparas  Cárcel,  y  aun  á  60.000  bujías,  empleando 
máquinas  de  aire  comprimido,  como  en  el  faro  reciente- 
mente instalado  en  la  isla  de  Wright. 

Por  último,  quedarían  atónitos  ante  esos  formidables 
generadores  de  electricidad  dinámica,  de  esas  modernas 
máquinas  magneto  y  dinamo-eléctricas,  como  las  de  Gra- 
bara, Siemens,  Brusch,  Meritens,  Maxim  y  Edison,  cuyo 
secreto  consiste  en  trasformar  de  la  manera  más  sencilla 
cualquier  energía  empleada  en  forma  de  trabajo  mecánico 
en  energía  de  corriente  eléctrica;  ante  esos  nuevos  depósitos 
de  electricidad  ideados  por  Planté,  Faure,  Sellon  y  Volck- 
mar,  en  los  cuales  pueden  mantenerse  en  reserva  energías 
químicas  convertibles  en  corrientes  eléctricas  destinadas  á 
regularizar  la  constancia  de  otras  utilizadas  para  la  pro- 
ducción de  efectos,  ya  térmicos ,  ya  lumínicos. 

Pero  ¿á  qué  seguir?  La  conjetura  es  demasiado  vulgar 
para  repetir  lo  que  nuestros  antepasados  dirían  y  sentirían 
ante  los  actuales  progresos  de  la  ciencia.  Lo  propio,  ni  más 
ni  menos,  conjeturará  de  nosotros  la  generación  que  nos 
suceda;  y  como  la  ciencia  ha  de  progresar,  mientras  no  se 
agoten  los  secretos  de  la  Naturaleza,  que  no  se  agotarán, 
por  grandes  que  sean  los  esfuerzos  de  la  humana  inteligen- 
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cia,  siempre  ha  de  ocurrir  la  misma  conjetura,  y  la  misma 
pregunta  se  harán  todas  las  generaciones:  "¿Qué  dirían  nues- 
tros mayores  si  contemplasen  los  actuales  progresos  de  la 
ciencia?„ 

Nada,  pues,  más  al  caso,  para  que  la  contestación  sea 
cumplida  en  lo  que  á  los  adelantos  físicos  se  refiere,  que 
hacer  el  bosquejo  histórico  de  los  más  principales,  junta- 
mente con  el  de  los  inventores  y  genios  que  más  se  hayan 
distinguido  por  sus  leyes,  teorías  ó  aplicaciones,  para  lo 
cual  dividiremos  este  estudio  en  tres  partes:  Física  anti- 
gua, que  comprende  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la 
aparición  de  la  imprenta  en  el  siglo  xv;  Física  media  ó  de 
transición,  que  abraza  desde  el  siglo  xv  hasta  la  inven- 
ción de  la  pila  de  Volta  en  1800;  y  Física  moderna  hasta  la 
época  presente.  La  Física  antigua  se  divide  en  dos  perío- 
dos: 1.°,  desde  los  tiempos  primitivos  hasta  la  desaparición 
de  las  bibliotecas  de  Alejandría;  2.°,  desde  esta  fecha  has- 
ta la  época  del  Renacimiento.  La  Física  media  ó  de  transi- 
ción abarca:  1.°,  la  segunda  mitad  del  siglo  xv  y  todo  el 
siglo  XVI ;  2.°,  el  siglo  xvii;  y  3.°,  el  xviii,  y  la  Física  moder- 
na desde  fines  del  xviii  hasta  nuestros  días. 


FÍSICA   ANTIGUA 

Primer  periodo. — Hasta  la  fundación  de  la  escuela  jó- 
nica por  Tales  de  Mileto,  600  años  antes  de  Jesucristo,  nada 
en  concreto  se  sabe  acerca  del  origen,  estado  y  desarrollo 
de  los  conocimientos  científicos.  Que  el  pueblo  egipcio,  el 
griego  y  el  romano  alcanzaron  en  la  antigüedad  un  grado 
de  civilización  relativamente  extraordinario,  no  cabe  du- 
darlo; porque  á  la  vista  están  sus  arriesgadas  empresas, 
atrevidas  construcciones  y  maravillosos  restos  de  sus  in- 
dustrias y  sus  artes;  pero  ¿quién  ignora  que  mucho  antes 
habían  llegado  al  apogeo  de  su  cultura  los  pueblos  de  Chi- 
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na,  de  la  India  y  de  la  Caldea,  de  donde  pudieron  heredar 
la  su3^a  los  egipcios,  griegos  y  romanos?  No  es  posible  asig- 
nar la  época  ni  el  pueblo  en  que  la  ciencia  física  hizo  sus  pri- 
meras manifestaciones:  conjeturas  é  hipótesis  más  ó  menos 
fundadas  es  lo  único  que  cabe  hacer,  y  en  efecto  hacen,  tra- 
tándose de  la  civilización  prehistórica,  los  historiadores  de 
mejor  criterio  y  mayor  autoridad.  Verdadero  cuerpo  de 
doctrina  fundado  en  leyes  y  principios  generales,  ciencia, 
en  una  palabra,  no  es  creíble  tuviesen  los  antiguos  pueblos, 
por  adelantados  que  se  les  suponga.  La  decantada  Astro- 
nomía de  los  caldeos,  los  egipcios  y  los  chinos,  ¿á  qué  se 
reducía  después  de  todo?  "Una  cosa  es  decir,  contesta  Can- 
tú,  que  los  pueblos  colocados  en  vastísimas  llanuras  habían 
tenido  ocasión  de  contemplar  el  cielo,  admirar  sus  movi- 
mientos y  llevar  cuenta  de  los  eclipses,  y  otra  el  afirmar 
que  aquella  multitud  de  observaciones  sin  objeto  ni  conexión 
y  sin  exactitud  fuesen  dirigidas  á  averiguar  las  leyes  cons- 
tantes del  cielo  y  la  relación  entre  los  complicados  fenóme- 
nos cuya  explicación  sólo  puede  ser  fruto  de  un  largo  y 
atento  estudio,  apoyado  en  el  Cálculo,  en  la  Geometría,  en 
instrumentos  físicos,  en  la  exacta  medida  del  tiempo;  en  una 
palabra,  en  el  conjunto  de  conocimientos  que  forman  una 
civilización  ya  adulta.  Aquel  primer  paso  pudieron  darlo 
los  caldeos,  los  egipcios  y  los  chinos;  pero  la  ciencia  pro- 
gresiva no  nació  sino  cuando  los  griegos  hallaron  modo  de 
arrebatarla  del  santuario.  Quien  recuerde  que  Pitágoras, 
entre  éstos,  descubrió  la  propiedad  del  cuadrado  de  la  hipo- 
tenusa ,  y  Tales  la  medida  de  los  ángulos  y  líneas  proporcio- 
nales; quien  vea  cómo  el  grande  Hiparco  anduvo  á  tientas 
en  sus  descubrimientos,  y  cómo  Sosígenes,  educado  en  toda 
la  ciencia  de  Alejandría,  no  supo  sugerir  para  la  exactitud 
del  Calendario  gregoriano  más  que  la  corrección  de  un  año 
bisiesto  cada  cuatro  comunes,  no  creerá  demasiado  en  la 
ciencia  de  los  maestros  de  tales  discípulos,  y  sabrá  estable- 
cer la  debida  diferencia  entre  la  admiración  del  espectáculo 
más  grandioso  de  cuantos  existen  y  el  exacto  cálculo  de  sus 
revoluciones.  „ 

Lo  propio  puede  decirse  de  todos  sus  conocimientos;  y 
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por  lo  que  á  los  físicos  se  refiere,  no  hay  razón  para  atri- 
buirles, como  lo  hacen  algunos  historiadores,  un  progreso 
exagerado  porque  conociesen  las  virtudes  de  cuatro  cuer- 
pos, la  del  sucino  y  el  imán  por  ejemplo  (respecto  de  las 
cuales  ¡quién  sabe  si  la  casualidad  se  las  puso  de  manifiesto, 
sin  que  para  nada  interviniesen  la  observación  ni  la  experien- 
cia!); pues  verdadero  progreso  científico  sin  cuerpo  de  doc- 
trina basado  en  leyes  formuladas  por  la  razón,  y  por  consi- 
guiente sin  consecuencias  de  utilidad  práctica  y  de  carácter 
permanente,  no  se  concibe  ni  se  explica,  aun  supuestas  sus 
emigraciones  marítimas,  sus  templos  y  sus  ídolos.  Sabrían 
fundir  el  hierro  y  alearlo,  grabar  y  esculpir;  poseerían  en  Me- 
dicina y  Cirugía  todos  los  conocimientos  de  que  nos  hablan 
Homero,  Hesiodo  y  Herodoto;  cultivarían  con  éxito  ciertas 
ramas  de  la  Agricultura  y  de  otras  industrias,  y  hasta  in- 
ventarían algunos  aparatos;  pero  como  la  ciencia  no  es  un 
cúmulo  de  descubrimientos  aislados  sin  trabazón  ni  enlace, 
ni  el  progreso  científico  consiste  en  el  conocimiento  de  los 
fenómenos  que  son  del  exclusivo  dominio  de  la  experiencia, 
siempre  resultará  cierto  que  los  antiguos  pueblos  estaban 
mu\'  lejos  del  florecimiento  científico  que  se  les  atribu3^e.  Es 
más:  según  Cuvier,  las  ciencias  no  pudieron  progresar  en 
el  Oriente  por  no  encontrar  condiciones  favorables  á  su 
progreso,  el  cual  comenzó  á  iniciarse  en  el  Occidente,  gra- 
cias á  los  griegos  que  habían  ido  á  visitar  el  Egipto. 

Otro  es  el  rumbo  que  en  sus  investigaciones  y  estudios 
sigue  la  inteligencia  al  aparecer  las  escuelas  de  los  prime- 
ros filósofos  paganos,  á  cuyos  trabajos,  depura  abstracción 
en  su  mayoría ,  se  debe  el  origen  de  la  más  noble  de  las  cien- 
cias. No  llegó  ésta,  por  entonces,  á  rnerecer  los  honores  de 
tal,  porque  sus  elementos  eran  tan  escasos  como  heterogé- 
neos, y  sobre  todo  porque  carecían  de  base  sólida  y  estable; 
pero,  poco  á  poco,  de  aquella  masa  informe  fueron  brotando 
materiales  para  la  erección  de  sistemas  que  el  tiempo  y  el 
estudio  se  encargaron  de  consolidar,  depurándolos  de  la  es- 
coria del  error  y  del  desorden  en  el  crisol  de  la  experiencia, 
no  muy  bien  avenida  con  la  privanza  y  casi  exclusivismo 
del  método  especulativo  y  abstracto  en  las  primitivas  es- 
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cuelas.  El  hecho  de  agrupar  en  forma  de  organismo  la  se- 
rie de  conocimientos  anteriormente  adquiridos  en  todos  los 
órdenes,  enriqueciéndola  con  otros  de  propia  cosecha,  y 
buscando  para  todos  ellos  una  explicación  que  los  harmoni- 
zase, uno  ó  varios  principios  generales  que  sirviesen  como 
de  punto  de  partida  en  la  investigación  de  los  orígenes  de 
cuantos  fenómenos  y  manifestaciones  nos  ofrece  la  Natu- 
raleza, siquiera  fuese  el  agua,  como  creyó  Tales,  el  primero 
de  los  siete  sabios  de  Grecia;  ó  un  elemento  desconocido, 
cuyo  nombre  no  supo  asignar  su  discípulo  Anaximandro;  ó 
la  unidad,  elemento  constitutivo  del  número,  según  Pitágo- 
ras;  ó  la  unidad  absoluta  del  Ser,  según  el  panteísmo  idea- 
lista de  Xenófanes,  parecido,  si  no  idéntico,  á  la  Idea,  de 
Hegel.  en  su  estado  inicial,  y  al  Absoluto,  de  Schelling;  ó 
las  atracciones  y  repulsiones  de  los  átomos  dotados  de  mo- 
vimiento esencial,  según  la  escuela  atomista;  ó  Dios,  la 
Idea  y  la  materia  necesaria  y  eterna,  según  Platón;  ó,  por 
último,  la  Materia  prima  y  Forma  substancial,  de  Aristó- 
teles; ese  hecho  sólo  de  comenzar  á  construir  sobre  cimien- 
tos, aun  cuando  en  muchos  casos  fallase  su  solidez,  fué  un 
salto  gigantesco  que  inició  una  nueva  era,  gloriosísima  por 
cierto,  en  la  historia  del  desarrollo  intelectual. 

La  Física,  la  Química,  la  Historia  Natural,  la  Astrono- 
mía, las  Matemáticas,  la  Medicina,  y  aun  la  misma  Agricul- 
tura, entraban  á  formar  parte  de  aquel  gran  saber  enciclo- 
pédico que,  con  el  nombre  de  Filosofía,  comenzaba  á  nacer 
en  el  seno  de  las  escuelas  griegas;  y  es  claro  que,  hasta  que 
se  deslindaron  los  campos  y  las  ciencias  contaron  con  ele- 
mentos suficientes  para  constituirse  y  vivir  vida  indepen- 
diente, fruto  de  los  asiduos  trabajos  que  habían  de  realizar- 
se en  el  transcurso  de  los  siglos,  la  tal  Filosofía  se  reduce 
á  un  arsenal  de  datos,  más  ó  menos  inconexos,  que  la  es- 
peculación en  unos  casos,  y  la  experiencia  en  otros,  iban 
amontonando  para  que  la  posteridad  hiciese  con  el  tiempo 
la  selección  debida. 

Los  estudios  de  pura  observación,  y  por  consiguiente 
los  físicos,  que  por  su  carácter  eran  los  que  peor  encajaban 
en  los  moldes  de  aquellas  escuelas  filosóficas,  tuvieron,  no 
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obstante,  sus  aficionados.  El  mismo  Tales,  más  astróno- 
mo que  físico,  y  más  filósofo  que  astrónomo,  estudió  la  pro- 
piedad característica  del  ámbar  amarillo  y  de  la  turmalina 
calentada;  Anaximandro  ideó  el  cuadrante  solar;  Anaxá- 
goras  trató  de  investigar  las  causas  productoras  del  true- 
no, que  al  fin  creyó  encontrar  en  los  violentos  choques  y 
continuos  roces  de  unas  nubes  con  otras;  Pitágoras  esta- 
bleció la  diferencia  entre  el  aire  impuro  y  heterogéneo  que 
respiramos  y  forma  nuestra  atmósfera,  y  el  aire  puro  y  ho- 
mogéneo, éter,  que  nota  sobre  el  anterior  y  constituye  la 
materia  celeste,  exenta  de  toda  materia  sensible:  de  aquí 
pasó  á  examinar  las  condiciones  y  variantes  del  peso  de  los 
cuerpos;  determinó,  aunque  de  una  manera  incompleta,  las 
relaciones  de  los  sonidos  musicales;  inventó  ó  perfeccionó 
el  instrumento  acústico  llamado  monocordio,  y  se  le  atri- 
buye aquella  idea  sublime  de  que,  siendo  el  movimiento 
inherente  á  la  materia,  y  los  sonidos  simples  resultados  de 
determinado  número  de  vibraciones  de  la  Naturaleza  en- 
tera, desde  el  átomo  más  imperceptible  hasta  el  cuerpo  ce- 
leste de  mayores  dimensiones  brotan  torrentes  de  notas 
musicales  que  constituyen  el  himno  de  eternas  harmonías 
que  sólo  á  Dios  le  es  dado  percibir.  De  él  se  dice  también 
que  intentó  explicar  la  distinta  coloración  de  los  cuerpos 
por  la  inñuencia  de  la  luz  solar.  Arquitas,  su  discípulo,  in- 
ventó la  polea  y  el  tornillo;  se  le  atribuye  la  construcción 
de  una  paloma  artificial  que  imitaba  perfectamente  el  vuelo 
de  las  naturales,  con  lo  cual  despertó  la  idea  de  los  aerós- 
tatos, tan  cultivada  en  tiempos  posteriores.  Platón,  sepa- 
rándose de  las  doctrinas  de  su  maestro  Sócrates,  que,  si 
tuvo  la  gloria  de  combatir  y  echar  por  tierra  los  pernicio- 
sos errores  de  la  escuela  sofística,  tuvo  también  el  defecto 
de  paralizar  todo  progreso  científico,  por  no  reconocer  otra 
ciencia  que  la  puramente  ético-teológica;  Platón,  decimos, 
rico  y  cargado,  por  decirlo  así,  con  los  despojos  científicos 
del  Oriente  y  del  Occidente,  por  cuyos  confines  viajó  y  pe- 
regrinó, según  frase  del  P,  Zeferino  González,  supo  harmo- 
nizar el  objetivismo  de  las  escuelas  anteriores  á  la  de  Só- 
crates con  el  subjetivismo  característico  de  la  fundada  por 
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SU  maestro.  Para  Platón,  la  ciencia  de  las  ideas,  la  ciencia 
de  las  intuiciones  á  priovi,  el  idealismo  innato,  en  una  pa- 
labra, lo  era  todo,  sin  que  nada  estable  pudiera  cimentarse 
fuera  de  esta  piedra  fundamental,  base  de  todo  su  edificio 
científico;  pero  el  idealismo  platónico  era  muy  particular, 
por  cuanto,  lejos  de  excluir  el  valor  objetivo  de  las  ideas,  ad- 
mitía la  existencia  simultánea  del  sujeto  y  el  objeto,  del 
mundo  inteligible  y  del  mundo  sensible,  de  m.odo  que,  sin 
pretenderlo,  y  acaso  contradiciéndose,  reconoció  los  fueros 
de  la  observación  y  la  experiencia,  á  las  cuales  rindió  culto 
el  fundador  de  la  Academia,  parándose  á  estudiar  las  pro- 
piedades de  la  materia,  admirando  los  fenómenos  de  la  Natu- 
raleza, é  inventando,  para  bien  de  la  Física,  el  aparato  hi- 
dráulico destinado  á  medir  las  horas  durante  la  noche,  y  que 
es  conocido  con  el  nombre  de  clepsidra.  Aristóteles,  discí- 
pulo de  Platón,  educado  en  Atenas,  emporio  del  saber  y  de 
la  ciencia,  maestro  de  Alejandro  Magno  y  fundador  de  la  más 
célebre  de  las  escuelas,  fué  uno  de  esos  genios  privilegiados 
que  forman  época  en  los  anales  de  la  Historia,  astro  de  prime- 
ra magnitud  que  eclipsa  el  brillo  de  los  demás.  "Antes  de 
Aristóteles,  dice  Cuvier,  la  ciencia  no  existía.  Parece  que 
toda  ella  ha  salido  formada  del  cerebro  de  Aristóteles,  así 
como  Minerva  salió  toda  armada  del  cerebro  de  Júpiter.  En 
efecto:  él  solo,  sin  antecedentes,  sin  pedir  nada  prestado  á  los 
siglos  que  le  habían  precedido,  puesto  que  nada  sólido  ha- 
bían producido,  el  discípulo  de  Platón  descubrió  y  demostró 
más  verdades,  ejecutó  más  trabajos  científicos,  en  una  vida 
de  sesenta  y  dos  años,  que  los  veinte  siglos  que  le  han  suce- 
dido, ayudados  de  sus  propias  ideas,  favorecidos  por  la  ex- 
pansión del  género  humano  sobre  la  superficie  habitable  del 
Globo,  por  la  imprenta,  por  el  grabado,  por  la  brújula,  la 
pólvora,  y  el  concurso  de  tantos  genios  como  han  tenido  que 
contentarse  con  espigar  sobre  sus  rastros  (de  Aristóteles)  en 
el  vasto  campo  de  la  ciencia. „  Dando  á  la  experiencia  y  á  los 
sentidos  externos  el  valor  que  les  negara  Platón;  marchando 
con  pie  seguro  por  el  camino  de  la  realidad,  sin  pararse  en 
utópicas  teorías,  y  procediendo  con  método  y  con  miras  alta- 
mente sintéticas,  Aristóteles  encauzó  las  corrientes  disper- 
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sas  y  nada  fecundas  de  las  escuelas  anteriores,  concretó  con 
más  ó  menos  exactitud  los  límites  de  cada  orden  de  conoci- 
mientos, clasificándolos  por  sus  analogías  y  sometiéndolos  á 
un  criterio  práctico,  objetivo,  preciso  y  eminentemente  cien- 
tífico. De  aquí  sus  ocho  libros  Phisicoruvn,  sus  cuatro  De 
coolo,  sus  dos  De  general ione  et  corviiptione ,  sus  cuatro  de 
Meteorología,  sus  nueve  De  Historia  aniínaliiim,  y  tantos 
otros  que  afortunadamente  han  llegado  hasta  nosotros,  más 
los  que  por  desgracia  han  desaparecido,  como  su  Historia 
de  158  constituciones  de  Estados  ó  Repúblicas,  que  debía 
dé  ser  curiosísima,  y,  sobre  todo,  de  la  mayor  importancia 
para  estudiar  el  régimen  político  en  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad. 

Los  libros  Phisicoriim  están  muy  lejos  de  formar  un  tra- 
tado de  Física,  pues  en  ellos  se  mezclan  una  porción  de  co- 
nocimientos que  apenas  tienen  analogía;  tales  son,  entre 
otros,  los  concernientes  ala  Cosmología,  la  Lógica,  la  Onto- 
logía,  la  misma  Geometría  con  que  trata  de  explicar,  valién- 
dose de  figuras  intercaladas  en  cada  libro,  las  mil  y  una 
cuestiones  que,  á  juicio  del  autor,  deben  entrar  en  los  do- 
minios de  la  Física;  pero,  así  y  todo,  es  innegable  que  por  el 
solo  hecho  de  designarla  con  nombre  propio  y  consagrarle 
un  estudio  particular,  distinguiéndola  de  las  demás  ciencias, 
aunque  de  una  manera  imperfecta,  como  por  fuerza  había 
de  suceder,  dados  los  escasos  elementos  con  que  contaba 
para  constituir  una  ciencia  independiente,  Aristóteles  des- 
cubrió nuevos  horizontes  en  el  vasto  campo  de  la  Física, 
mostró  el  camino  que  debían  seguir  sus  sucesores  para  cul- 
tivarla con  fruto,  y  estableció  la  diferencia  que  hay  entre  filó- 
sofos y  físicos,  si  no  de  hecho,  de  nombre  cuando  menos, 
porque,  como  3^a  se  ha  dicho,  sus  libros  de  Física  son  una 
mezcla  de  todo  lo  que  hasta  entonces  se  sabía  de  ciencias 
naturales,  con  su  buena  parte  de  doctrina  puramente  filosó- 
fica y  de  observaciones,  y  descubrimientos  de  propia  cose- 
cha. Al  hacer  esta  distinción  luminosa,  Aristóteles  hubo  de 
comprender  que  no  era  lo  mismo  la  misión  de  uno  y  otro 
estudio,  y  que,  andando  el  tiempo,  cada  cual  viviría  y  se 
desarrollaría  en  su  propia  esfera. 
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Se  equivocan  los  que  sostienen  que  la  escuela  peripatéti- 
ca resolvía  las  cuestiones  de  carácter  experimental  por  me- 
ros raciocinios,  y  que,  lejos  de  contribuir  al  desarrollo  de  la 
Física,  sirvió  de  remora  á  todo  progreso  científico.  Quizá 
nadie  como  Aristóteles  comprendió  el  valor  de  la  experien- 
cia. ¿Quién,  antes  de  él,  comprobó  experimentalmente,  va- 
liéndose de  una  vejiga  llena  de  aire,  la  pesantez  del  mismo? 
Y  al  sostener  contra  Leucipo,  Demócrito  y  Epicuro  que  la 
existencia  del  vacío  era  de  todo  punto  inadmisible,  pronun- 
ciando aquella  célebre  frase:  la  Naturalesa  tiene  horror 
al  vacío,  cuya  verdadera  interpretación  no  se  ha  dado  to- 
davía, ¿es  de  creer  que  se  valiese  de  meros  raciocinios?  Las 
leyes  aristotélicas,  más  ó  menos  acertadas,  acerca  de  la 
caída  de  los  cuerpos  en  virtud  de  su  pesantez,  suponen  evi- 
dentemente repetidas  experiencias.  En  la  definición  del  mo- 
vimiento por  el  Stagirita  se  vislumbran  ya  las  teorías  mo- 
dernas acerca  de  la  transformación  del  movimiento  en  ca- 
lor, electricidad,  etc.;  y  al  admitir  sobre  los  cuatro  elemen- 
tos de  los  antiguos,  tierra,  agua,  fuego  y  aire,  la  existencia 
de  otro  más  sutil  é  inmaterial,  el  éter,  cuyo  importantísi- 
mo papel  explica  en  la  economía  animal,  en  las  altas  legio- 
nes de  la  atmósfera  y  en  los  fenómenos  todos  de  la  Natu- 
raleza, arrojó  la  semilla  de  esa  nueva  teoría  de  las  vibra- 
ciones etéreas  desarrollada  por  el  insigne  P.  Secchi.  Quien 
tanto  abogaba  por  el  método  experimental,  arriesgándose 
á  clasificar  las  ciencias  por  la  diferencia  de  sus  objetos,  ¿po- 
día en  manera  alguna  detener  los  vuelos  del  progreso  cien- 
tífico? 

Frutos  copiosos  siguió  dando  en  el  Liceo  de  Atenas  el 
método  experimental  seguido  y  enseñado  por  el  fundador. 
Del  Liceo,  digno  rival  de  la  Academia  de  Platón,  de  la  Es- 
cuela de  Pitágoras  y  de  la  Cátedra  de  Tales,  y  enriquecido 
con  hermosas  colecciones  de  Historia  Natural,  algunos  apa- 
ratos de  Física  y  varios  de  Astronomía,  con  su  buena  biblio- 
teca de  libros  de  autores  antiguos  y  contemporáneos,  gra- 
cias al  celo  é  ilustración  de  Aristóteles  y  á  la  regia  muni- 
ficencia de  su  discípulo  Alejandro,  entusiasta  de  todo  pro- 
greso; del  Liceo  salieron  naturalistas  insignes,  eminentes 
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médicos,  ilustres  matemáticos,  físicos  notables  y  sobresa- 
lientes astrónomos.  La  doctrina  peripatética,  que  tiene  al 
realismo  concreto  por  carácter  dominante,  que  busca  en  la 
realidad  externa  el  objeto  de  la  ciencia,  y  que  se  mueve  siem- 
pre en  la  región  objetiva  de  las  existencias  y  de  los  hechos, 
infunde  alientos  al  espíritu  para  lanzarse  al  mundo  de  la 
realidad  y  sorprender  sus  secretos,  y  copiar  sus  enseñanzas, 
y  analizar  sus  fenómenos,  y  compararlos  entre  sí,  y  estable- 
cer hipótesis,  y  formular  leyes  que  son  la  vida  y  el  alma  de 
la  ciencia.  ¿Quién  puede  negar  el  influjo  del  método  aristo- 
télico en  el  desarrollo  de  los  estudios  experimentales? 

Iniciada  esta  reacción  favorable  que  tanto  contrasta  con 
las  tendencias  de  escuelas  anteriores;  librando  rudas  bata- 
llas el  presente  con  el  pasado  por  el  antagonismo  de  sus 
doctrinas,  y  rivalizando  en  actividad  y  entusiasmo  por  lle- 
varse la  palma  en  tan  gloriosas  lides  el  Oriente  con  el  Occi- 
dente; he  aquí  que  un  nuevo  hecho  histórico  viene  como  á 
zanjar  esas  divisiones,  á  harmonizar  esas  rivalidades,  á  re- 
fundir en  una  todas  esas  energías. 

El  vencedor  de  Darío,  el  discípulo  de  Aristóteles,  quiere 
perpetuar  la  gloria  de  sus  conquistas ,  y  á  su  paso  por  el 
Egipto,  330  años  antes  de  Jesucristo,  echa  los  cimientos  de 
una  ciudad  que  por  su  posición  geográfica,  por  sus  condi- 
ciones climatológicas  y  por  hallarse  bañada  por  las  aguas 
del  Mediterráneo  y  del  Nilo,  llegará  á  ser  en  poco  tiempo  em- 
porio de  la  riqueza,  de  la  industria  y  del  saber.  Así  sucedió 
en  efecto;  y  para  realzar  más  y  más  el  esplendor  de  aquella 
segunda  Roma,  Tolomeo  Soter,  primer  sucesor  de  Alejan- 
dro, fundó  el  celebérrimo  Museo  Alejandrino,  con  una  bi- 
blioteca que,  á  vuelta  de  pocos  años,  contaba  ya  con  más 
de  200.000  volúmenes;  biblioteca  que  fué  menester  ampliar 
con  el  templo  de  Serapis,  el  cual  contenía,  cuando  en  tiempo 
de  César  fué  reducido  á  cenizas,  más  de  400.000  volúmenes 
referentes  á  toda  clase  de  conocimientos. 

Allí  se  congregaron  y  se  dieron  cita  los  sabios  más  ilus- 
tres de  la  antigüedad;  allí  fueron  á  depositar  los  tesoros  de 
su  ilustración  y  cultura  los  pueblos  todos  de  la  tierra.  De 
aquel  templo  del  saber,  levantado  por  el  concurso  de  diver- 
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sas  civilizaciones  y  de  diversos  pueblos,  donde  cada  uno 
tenía  su  altar,  su  ídolo  y  su  emblema,  salieron  genios  como 
Arquímedes,  émulo  de  Euclides  en  la  ciencia  de  la  cantidad, 
tan  hábil  mecánico  como  profundo  físico  é  incansable  ob- 
servador, á  quien  debemos  el  principio  de  hidrostática  que 
lleva  su  nombre,  la  invención  de  la  rosca  para  elevar  el 
agua,  la  de  las  poleas  móviles  y  múltiples,  la  determina- 
ción del  centro  de  gravedad  de  los  cuerpos,  las  primeras 
aplicaciones  de  los  espejos  ustorios,  un  órgano  hidráulico  de 
que  no  existen  modelos,  y  multitud  de  máquinas  que  él  em- 
pleó para  lanzar  piedras,  dardos  y  materias  inflamables  so- 
bre la  flota  romana  que  puso  sitio  á  Siracusa.  De  aquel  plan- 
tel de  sabios  salieron  un  Ctesibio  de  Alejandría,  á  quien  se 
atribuye  la  construcción  de  la  primera  bomba  aspirante;  un 
Herón,  bien  conocido  por  la  fuente  que  lleva  su  nombre,  por 
sus  máquinas  de  viento,  por  sus  clepsidras  ó  relojes  de  agua, 
y  por  otras  varias  invenciones;  un  Posidonio  3^  un  Cleome- 
des,  que  se  dedicaron  al  estudio  de  la  refracción  de  la  luz; 
un  Tolomeo,  que,  desarrollando  las  doctrinas  de  Posidonio 
y  Cleomedes,  nos  muestra  la  refracción  de  los  ra3'os  que  nos 
vienen  de  los  astros.  Y  esto  sin  contar  á  geómetras  como 
Euclides  y  Apolonio  de  Perga;  á  geógrafos  y  astrónomos 
como  Eratóstenes,  Hiparco  y  Estrabón ;  á  médicos  3'  botáni- 
cos como  Erasistrato  3^  Herófilo,  Eudoxio  de  Cizico  3'  Dios- 
córides;  á  traductores  como  los  Setenta  intérpretes,  etc. 

Cuando  más  pujante  3'  vigorosa  se  encontraba  aquella 
nueva  Atenas  del  Egipto ;  después  de  haber  logrado  calmar 
la  fermentación  tumultuosa  producida  por  el  choque  de  tan 
múltiples  como  encontradas  corrientes ;  cuando  veía  fundir- 
se en  el  crisol  de  una  síntesis  progresiva  3^  ñrme  los  diversos 
sistemas  científicos  que  del  Oriente  y  del  Occidente,  de  la 
Grecia  3'  del  Asia  habían  acudido  á  la  ciudad  de  los  Lágidas; 
cuando  con  más  calor  3"  entusiasmo  se  frecuentaba  el  Museo, 
y  se  registraban  las  bibiotecas,  y  se  abrían  nuevas  escuelas, 
3'oe  estudiaba  y  enseñaba  desde  las  más  absurdas  teogonias 
de  los  brahmanes  hasta  el  más  enrevesado  hieratismo  de  los 
egipcios...  entonces  precisamente  resonó  en  aquella  atmós- 
fera de  agitación  y  movimiento  el  eco  misterioso  de  una.  voz 
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que  venía  del  Jordán,  lanzada  por  un  Dios-Hombre,  cuya 
misión  era  reformar  el  mundo,  predicando  una  doctrina 
completamente  nueva,  basada  en  la  verdad  y  el  milagro, 
en  el  ejemplo  y  la  sangre  de  los  mártires.  La  predicación  del 
Cristianismo,  que  transformó  y  renovó  la  faz  de  la  tierra, 
no  podía  menos  de  influir  en  el  movimiento  intelectual  de 
que  eran  teatro  las  principales  ciudades  sometidas  al  poder 
de  Roma.  En  Alejandría  comenzaron  á  cultivarse  preferen- 
temente los  estudios  filosóficos  y  teológicos;  allí  florecie- 
ron insignes  doctores  y  apologistas  de  la  Iglesia;  allí  nació 
la  formidable  herejía  arriana;  allí  se  desarrolló  el  sincre- 
tismo neoplatónico  que  forma  época  en  la  historia  de  la  Fi- 
losofía. 

r\.lgunos  siglos  después,  los  árabes  llevan  con  sus  armas  el 
luto  y  la  desolación  á  la  ciudad  de  los  Tolomeos;  las  biblio- 
tecas son  reducidas  á  cenizas,  dispersados  los  sabios,  esquil- 
mados los  habitantes  con  la  exigencia  de  exorbitantes  tribu- 
tos, avasalladas  las  inteligencias  y  esclavizados  los  corazo- 
nes con  la  forzosa  imposición  de  nuevas  creencias  religio- 
sas, de  un  fanatismo  sin  igual  en  las  sectas  más  absurdas  y 
sanguinarias.  ¿Qué  había  de  suceder?  La  paralización  com- 
pleta de  todo  movimiento  comercial,  industrial  é  intelectual. 
El  árbol  de  la  ciencia,  que  tan  buenos  frutos  comenzaba  á 
dar,  merced  á  la  pericia  de  los  cultivadores ,  perdió  su  vigor 
y  lozanía,  secáronse  sus  hojas,  se  cristalizaron  sus  jugos,  y, 
anémico  y  sin  vida,  cayó  al  suelo  para  no  levantarse  en  mu- 
cho tiempo. 


II 


Segundo  período.— E[  Verbo  de  Dios  no  traía  la  misión 
de  difundir  la  ciencia  de  los  hombres  del  mundo,  ni  de  cor- 
tar las  contiendas  entabladas  entre  los  filósofos,  creando 
una  escuela  donde  se  concentrasen  las  extravagancias  de 
todos  los  sistemas,  las  ambiciones  de  todos  los  fundadores 
y  las  autonomías  de  todos  los  pueblos:  su  misión  era  más 
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alta,  como  que  emanaba  del  Cielo,  al  cual  debía  levantar 
las  miras  y  tendencias  rastreras  de  los  hombres,  y  para 
esto  era  preciso  transformar  los  corazones,  esclarecer  las 
inteligencias  y  vigorizar  las  energías  del  espíritu.  ¿Cómo? 
Enseñando  y  practicando  la  humildad,  piedra  fundamental 
del  edificio  cristiano;  predicando  y  confirmando  con  la  efica- 
cia del  milagro  verdades  de  un  orden  sobrenatural;  hacien- 
do que  la  semilla  de  las  buenas  costumbres,  regada  y  fecun- 
dizada con  las  aguas  de  una  doctrina  tan  nueva  como 
admirable,  tan  sencilla  como  profunda,  produjese  frutos 
abundantísimos  de  vida  eterna.  Y  he  aquí  lo  que  Jesús  hizo 
con  el  ejemplo  y  con  la  palabra ,  lo  que  hicieron  sus  Apósto- 
les, sus  mártires  y  los  primeros  apologistas  de  su  Iglesia. 
Para  consolidar  los  cimientos  de  la  nueva  institución,  y  por 
consiguiente  la  fe  en  los  corazones  cristianos,  holgaba  toda 
discusión  y  controversia  fuera  del  terreno  del  dogma  y  de 
la  exégesis  bíblica ,  toda  vez  que  en  ese  terreno  se  entabló  la 
lucha  del  paganismo,  de  la  herejía  y  el  cisma  contra  las  en- 
señanzas del  dogma  cristiano. 

Por  otra  parte,  los  romanos  se  cuidaban  menos  de  fo- 
mentar la  cultura  de  los  países  conquistados  que  de  allegar 
recursos  para  enriquecer  á  la  Metrópoli  y  granjearse  la  es- 
timación de  los  que  pudieran  conceder  dignidades  y  hono- 
res. Sin  embargo,  más  ó  menos  tarde,  los  vencedores  llega- 
ban á  ser  tributarios  de  los  vencidos,  porque  la  ilustración 
y  la  ciencia  pueden  más  que  la  fuerza  y  el  oro;  por  eso 
Roma,  vencedora  de  Grecia,  hubo  de  rendirse  y  pagar  tri- 
buto á  la  cultura  griega.  Entre  las  obras  latinas  que  contri- 
buyeron no  tanto  al  progreso  de  la  Física  como  á  la  difu- 
sión de  los  conocimientos  adquiridos  anteriormente,  baste 
citar  las  Cuestiones  naturales  de  Séneca,  y  la  inmortal  en- 
ciclopedia de  San  Isidoro  que  se  llama  Las  Etimologías, 
juntamente  con  su  tratado  De  natura  reriim,  ad  Sisebittnm 
Regem . 

Tampoco  los  árabes  pecaron  de  escrupulosos  en  lo  de  res- 
petar la  civilización  de  los  pueblos  que  ocupaban:  menos 
codiciosos  quizá  que  los  romanos,  pero  más  fanáticos  en 
materias  religiosas,  el  Corán  se  imponía  á  toda  costa  allí 
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donde  fijaban  su  planta ;  éste  era  su  mejor  botín  y  su  más 
codiciada  presa:  Mahoma  les  inspiraba  el  cumplimiento  de 
este  primer  deber,  y  era  preciso  complacer  al  Profeta  por 
encima  de  todos  los  sacrificios,  de  todas  las  glorias  y  de 
todas  las  civilizaciones. 

De  donde  resulta  que,  al  derruirse  los  muros  del  Museo 
alejandrino,  derruyéronse  también  los  cimientos  del  alcázar 
déla  ciencia,  sucediendo  á  una  vida  exuberante  y  rica  en 
toda  clase  de  trabajos  científicos  la  paralización  completa 
de  toda  cultura  intelectual.  El  primer  período  de  la  Edad 
Media  fué  un  paréntesis  para  la  ciencia,  una  noche  obscura 
y  silenciosa  en  que,  para  ver  brillar  los  astros,  era  preciso 
venir  á  España,  que  en  España  fué  donde  con  más  profusión 
derramaron  los  árabes,  cuando  ya  juzgaron  asegurado  su 
dominio  y  arraigadas  sus  creencias,  los  reservados  despo- 
jos de  civilización  y  cultura  que,  en  sus  invasiones  por  la 
India  y  la  China,  habían  ido  atesorando  para  ostentarlos  en 
su  día  desde  las  tribunas  de  Córdoba,  la  Alhambra  de  Gra- 
nada, los  torreones  de  Sevilla  y  la  mezquita  de  Toledo. 

Genios  científicos  de  primera  fuerza  descollaron  también 
entre  los  cristianos,  sobre  todo  en  el  período  del  Escolasti- 
cismo, aunque  para  algunos  parezca  un  contrasentido,  co- 
mo bien  claro  nos  lo  muestran  los  nombres  de  un  Alberto 
Magno,  de  un  Santo  Tomás,  de  un  Roger  Bacón  y  de  un 
Raimundo  Lulio. 

Merecen  mención  entre  los  ingenios  de  raza  semítica  que 
cultivaron  las  ciencias  físicas,  sin  contarlos  que  sobresalie- 
ron en  Medicina,  Alquimia  ó  Química,  Astronomía  é  Histo- 
ria Natural,  tales  como  Geber,  Mesué,  Rhasés,  Avicena, 
Averroes,  Abulcasis  y  otros:  Alhasen,  que  publicó  en  Es- 
paña  un  tratado  de  Óptica,  enseñó  cómo  el  enrarecimiento 
del  aire  está  en  razón  directa  de  la  altitud,  y  tentó  calcular 
la  irregularidad  de  las  refracciones  según  la  densidad  de  la 
atmósfera;  los  judíos  Mosch,  Rabí  Moisés-ben-Hanoch,  que 
fundó  en  Córdoba  una  escuela  talmúdica,  germen  de  la  cul- 
tura científica  de  los  hebreos  españoles,  superior  durante  la 
Edad  Media  á  la  de  todos  sus  correligionarios  de  Europa  y 
Asia ;  el  famoso  médico  Maimónides,  que  apenas  hubo  ramo 
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de  la  ciencia  que  no  cultivase;  el  toledano  Abraham-ben- 
Meir  Hezra,  llamado  el  Sabio  por  sus  vastos  conocimientos, 
y  muchos  otros  de  que  no  hace  mención  la  historia  de  la  Fí- 
sica, por  no  haberse  escrito  hasta  la  fecha  ninguna  que  me- 
rezca el  nombre  de  tal. 

En  contraposición  con  la  cultura  científica  de  los  árabes, 
salpicada  siempre,  aun  en  la  época  de  su  apogeo,  de  som- 
bras y  nubes  originadas  por  la  superstición  y  el  fanatismo, 
como  lo  prueban  los  rudos  esfuerzos  para  ver  de  dar  con  ía 
piedra  filosofal,  el  elixir  de  la  vida  ó  la  panacea  universal, 
deben  citarse  como  genios  de  primer  orden,  iniciadores  de 
la  restauración  que  hasta  mediados  del  siglo  xv  no  se  mostró 
franca,  ni  gloriosa  y  esplendente  hasta  principios  del  xviii, 
á  Alfonso  el  Sabio,  cuyo  palacio  era  una  academia  donde 
se  discutían  pacíficamente  los  puntos  más  arduos  de  las  cien- 
cias, se  consultaban  y  comentaban  los  escritos  más  autoriza- 
dos de  la  antigüedad  y  de  los  árabes,  y  se  componían  obras 
útilísimas  en  toda  clase  de  conocimientos:  á  Alberto  Magno, 
quien,  utilizando  los  elementos  suministrados  por  los  árabes 
y  hebreos,  cuyas  obras  se  iban  propagando  rápidamente, 
aportó  con  su  extraordinaria  laboriosidad  y  vastos  conoci- 
mientos mejoras  de  consideración,  no  sólo  á  las  ciencias  teo- 
lógicas, morales,  místicas  y  exegéticas,  sino  también  á  las 
físicas,  geográficas,  mineralógicas,  botánicas,  zoológicas, 
químicas,  astronómicas,  meteorológicas,  fisiológicas  y  hasta 
frenológicas,  rompiendo  por  otra  parte,  con  ma3^or  entereza 
que  ninguno  de  sus  antecesores,  con  las  arraigadas  preocu- 
paciones de  sus  contemporáneos,  é  imprimiendo  á  la  Filo- 
sofía tal  dirección  científica  y  experimental,  que  pugnaba 
con  el  decantado  ergotismo  escolástico  de  que  alguien  pre- 
tende hacerle  fautor  ó  fundador.  Las  propiedades  del  imán 
y  sus  inmediatas  aplicaciones,  tan  traídas  y  llevadas  por  los 
chinos,  los  fenicios  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  reci- 
ben nueva  luz  en  las  obras  de  Alberto  Magno,  quien  además 
habla  de  nuevos  fenómenos  astronómicos  y  físicos,  constru- 
ye mievos  aparatos  y  aclara  muchas  cuestiones  en  el  orden 
de  la  ciencia  experimental.  En  cuanto  á  Santo  Tomás  de 
Aquino,  nadie  puede  negar  que  fué  la  primera  lumbrera  de 
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la  Edad  Media,  no  por  sus  descubrimientos  é  indagaciones 
en  las  ciencias  de  observación  y  de  experiencia,  que  en  esto 
le  llevó  mucha  ventaja  el  autor  del  Génesis  d  la  letra ,  San 
Agustín,  su  inspirador  y  modelo,  sino  por  la  profundidad  de 
su  saber,  por  la  alteza  de  sus  miras  y  extensión  de  sus  cono- 
cimientos. En  la  exposición  de  los  ocho  libros  Phisicovmn 
de  Aristóteles  se  extiende  en  consideraciones  atinadísimas 
acerca  de  la  teoría  de  la  fuerza  y  las  leyes  del  movimiento; 
pero  donde  campea  el  poder  de  su  extraordinaria  inteligen- 
cia es  en  la  exposición  de  las  verdades ,  métodos  y  sistemas 
del  orden  metafísico,  teológico  y  moral,  como  se  ve  en  las 
páginas  de  oro  de  su.  Saina  teológica.  "Cuanto  constituyela 
esencia  de  la  polémica  contemporánea,  escribe  uno  de  los 
biógrafos  más  elocuentes  del  Santo ,  encuentra  decisión  ó 
respuesta,  guía  y  dirección,  limitaciones  ó  desarrollos  en  la 
doctrina  de  Santo  Tomás,  que  erguido  en  medio  de  los  si- 
glos, en  el  punto  de  intersección  de  las  dos  edades  científica- 
mente consideradas,  en  el  ocaso  de  la  sociedad  feudal  que 
desaparecía,  y  en  los  albores  de  la  vida  moderna  que  se 
anunciaba,  si  sintetizó  lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo  bello  de 
lo  pasado,  no  presintió  menos  los  peligros  de  lo  venidero,  y, 
poniendo  sobre  los  inmutables  fundamentos  de  la  religión 
los  sillares  de  la  sabiduría,  levantó  la  pirámide  de  la  cien- 
cia para  que  las  generaciones  que  debían  sucederle,  arras- 
tradas por  el  torbellino  de  las  pasiones,  extraviadas  en  el 
desierto  de  la  vida,  tuviesen  un  punto  adonde  volver  los  ojos 
para  orientarse  y  emprender  un  rumbo  en  busca  de  la  ver- 
dad que  enseña,  de  la  bondad  que  santifica ,  de  la  belleza  que 
eleva,  y  que,  unidas  en  unidad  absoluta  en  el  seno  de  Dios, 
constituyen  el  fin  de  toda  doctrina  y  de  toda  ciencia  dignas 
de  este  nombre,  como  la  ciencia  y  la  doctrina  de  Santo  To- 
más de  Aquino„.  No  cabe  olvidar  tampoco  el  nombre  de  Ro- 
ger  Bacón,  espíritu  despreocupado  como  pocos,  de  carácter 
tan  independiente  y  arriesgado  que,  arrostrando  las  conse- 
cuencias de  una  exageración  nada  prudente  en  la  manera 
de  apreciar  el  valor  del  método  experimental  en  contraposi- 
ción con  el  racional  y  deductivo  predominante  en  su  época, 
y,  lo  que  es  más,  alardeando  de  incrédulo  en  lo  que  se  re- 
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fiere  á  la  validez  de  las  ciencias  especulativas,  que,  sin  la 
sanción  de  la  experiencia,  de  nada  y  para  nada  sirven,  se- 
gún su  juicio,  abrazó  sin  reparo  la  misión  de  reformador 
científico  que  le  inspiraban  su  genio  y  su  carácter,  y  con  ella 
las  odiosidades  y  persecuciones  de  sus  contemporáneos,  que 
no  habían  de  ser  pocas  en  una  época  en  que  la  magia  y  el 
sortilegio  se  confundían  con  las  producciones  del  hábil  ex- 
perimentador ó  del  científico  laborioso.  Su  predilección  por 
las  teorías  de  la  Óptica  se  manifiesta  en  sus  profundos  estu- 
dios acerca  de  la  refracción  y  reñexión  de  la  luz,  de  la  pers- 
pectiva y  determinación  del  foco  en  los  espejos  cóncavos  y 
convexos,  en  la  descripción  y  manejo  de  un  cierto  telesco- 
pio y  de  otros  instrumentos  análogos;  también  habla  de  ar- 
tificios para  volar  y  andar  sin  peligro  por  el  fondo  de  los  ma- 
res y  de  los  ríos,  para  producir  en  la  atmósfera  relámpagos 
y  truerios  parecidos  á  los  naturales;  y,  si  no  inventó  la  pól- 
vora, porque  los  chinos  y  los  griegos  la  habían  empleado 
ya,  pudo  muy  bien  modificarla,  perfeccionarla  ó  dar  con  una 
mezcla  nueva  que  recibiese  el  mismo  nombre.  Finalmente, 
hemos  de  mencionar  á  Arnaldo  de  Villanueva  y  Raimundo 
Lulio,  españoles  los  dos,  y  los  dos  cultivadores  entusiastas 
de  las  ciencias  experimentales;  á  Flavio  Gioja,  inventor  de 
la  aguja  náutica,  según  las  opiniones  más  autorizadas ;  y  por 
fin,  saltando  á  la  mitad  del  siglo  xv,  y  dejando  á  un  lado  los 
nombres  de  Purback,  Regiomontano,  Walther  y  algunos 
otros,  á  Guttenberg,  que,  con  la  llave  de  su  maravillosa  in- 
vención, cierra  las  puertas  de  la  Edad  Media  y  abre  las  del 
Renacimiento. 

J^R.    ^USTO    I^KRKÁNDEZ, 

O.  S.  A. 
(Se  eontimtará,.) 
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Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 


AL  P.  JOSÉ  DE  SIGÜENZA 


L  nombre  de  Pedro  de  Valencia  ocupa  un  lugar  dis- 
tinguido en  la  gloriosísima  historia  literaria  de 
nuestro  siglo  de  oro.  Con  su  erudición  pasmosa 
abarcó  todos  los  ramos  del  saber;  pero  descollaba  especial- 
mente en  los  estudios  escriturarios,  para  los  cuales  le  sir- 
vieron de  sólida  preparación  sus  variados  y  profundos  co- 
nocimientos filológicos.  Para  juzgarle  como  filósofo,  crítico 
é  historiador,  baste  copiar  las  autorizadas  palabras  del  se- 
ñor Menéndez  Pelayo  en  el  discurso  que  leyó  ante  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  el  día  15  de  Mayo 
de  1891 :  "El  tercero  de  los  pensadores  españoles  del  si- 
glo XVI,  á  quien  vemos  preocupado  con  la  cuestión  de  la 
certeza,  aunque  más  bien  bajo  el  aspecto  histórico  que  bajo 
el  especulativo,  es  el  insigne  humanista  extremeño  Pedro 
de  Valencia,  sapientísimo  varón...  Uno  de  los  pocos  libros 
suyos  que  han  logrado  los  honores  de  la  estampa,  y  sin 
duda  el  más  importante  de  todos,  es  el  tratado  De  Jiidicio 
erga  verum,  impreso  en  la  oficina  plantiniana  de  Amberes 
en  1596.  No  conozco  ningún  ensayo  de  monografía  histórico- 
filosófica  anterior  á  la  gran  compilación  de  Brucker  que 
pueda  entrar  ni  en  remota  competencia  con  el  ensayo  de 
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Pedro  de  Valencia,  limitado,  es  verdad,  á  una  escuela  sola 
(la  Academia  Nueva);  ó  más  bien  á  la  posición  de  un  solo 
problema,  el  del  conocimiento,  tal  como  en  dicha  escuela 
fué  formulado.  Pero  ¡qué  riqueza  y  qué  sobriedad  al  mis- 
mo tiempo  en  los  detalles  de  erudición!  ¡Qué  crítica  tan 
firme  y  tan  segura!  ¡Qué  hábil  manejo  del  tecnicismo  de  la 
filosofía  griega  en  sus  monumentos  más  obscuros!  ¡Qué 
estilo  tan  preciso  y  tan  severo!  ¡Qué  manera  de  exponer 
tan  enteramente  moderna!  Cuando  leemos  á  Pedro  de  Va- 
lencia, nos  parece  leer  á  Ritter  y  aun  á  Zeller.  Semejante 
manera  de  escribir  la  historia  de  la  Filosofía ,  con  espíritu 
desinteresado  y  sereno,  con  verdadero  espíritu  crítico,  con 
aquella  intuición  retrospectiva  que  ayuda  á  reconstruir  el 
pensamiento  ajeno  sin  mezclarle  torpemente  con  el  pensa- 
miento propio,  era  novísima  en  el  siglo  xvi.  No  hay  más 
que  comparar  la  Academia  de  Pedro  de  Valencia  con  los 
trabajos,  por  otra  parte  tan  meritorios,  de  Justo  Lipsio  so- 
bre la  física  y  la  moral  de  los  estoicos,  y  aun  con  los  de 
Gassendo  sobre  Epicuro,  para  advertir  la  ventaja  que  nues- 
tro crítico  les  lleva.  Hoy  mismo  no  es  posible  exponer  me- 
jor la  disputa  entre  Zenón  y  Arcesilao,  la  sutil  dialéctica  del 
Pórtico,  los  argumentos  escépticos  ó  probabilistas  de  An- 
tioco,  de  Carneades,  de  Philon,  ó  la  verdadera  doctrina  de 
Epicuro  sobre  el  testimonio  de  los  sentidos,  vindicada  con 
tanta  habilidad  de  los  reparos  de  Marco  Tulio,,. 

La  causa  de  que  sean  tan  poco  conocidos  y  apreciados 
los  méritos  de  Pedro  de  Valencia  ha  de  buscarse  principal- 
mente en  la  circunstancia  de  que  muchos  de  sus  escritos 
permanecen  inéditos  y  aguardan  hace  siglos  á  que  una  mano 
piadosa  los  redima  de  la  obscuridad  y  el  olvido. 

En  el  salón  de  manuscritos  de  esta  Real  Biblioteca  de 
San  Lorenzo  del  Escorial  existe  un  códice  que,  entre  otras 
cosas,  contiene  diez  y  siete  cartas  originales  de  Pedro  de 
Valencia  al  célebre  historiador  de  la  Orden  de  San  Jerónimo 
P.  Fray  José  de  Sigüenza;  cartas  sumamente  curiosas  por 
los  asuntos  de  que  tratan,  y  de  no  escaso  interés  para  la 
biografía  íntima  de  su  autor  y  la  del  insigne  Arias  Montano. 
Dos  de  ellas  están  incluidas  en  el  Epistolario  Español  que 
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coleccionó  D.  Eugenio  de  Ochoa,  y  que  forma  parte  de  la 
Biblioteca  de  Rivadeneyra,  3'  por  este  motivo  no  las  publi- 
camos en  La  Ciudad  de  Dios. 

Para  terminar  esta  ligera  introducción  apuntaremos  al- 
gunos datos  biográficos  de  Pedro  de  Valencia,  tomados  de 
la  Bihliotheca  Nova  de  Nicolás  Antonio.  Nació  en  Córdoba 
el  año  1554,  si  bien  pertenecía  á  una  familia  oriunda  de  la 
ciudad  de  Zafra,  en  Extremadura.  Tuvo  por  maestro  á  Arias 
Montano,  á  quien  le  unió  tan  estrecha  amistad,  que  en  car- 
tas se  llamaban,  respectivamente,  padie  é  hijo.  Fué  honra- 
do por  Felipe  Kí  con  el  nombramiento  de  cronista  regio, 
y  murió  en  Madrid  el  año  1630,  á  los  sesenta  y  seis  años  de 
edad. 

fR.     p.     JK., 
o.  S.  A. 


A  mi   p.'  frai  Joseph   de  Sígnenla   que  Dios  guarde 
muchos  años  en  Sant  Lov"  el  real  en  el  Escurial 

A  una  de  v.  P.  de  20  de  ag.°  deuo  respuesta  hasta  aora, 
y  no  quisiera  3^0  ser  deudor  de  ningún  buen  ofP  a  v.  P.  Sino 
cumplirlos  3'  pagarlos  todos  cumplidissimamente  3'  quedar 
deudor  siempre  de  solo  amor,  que  la  corriente  deste  siem- 
pre deue  estar  saliendo  muv  copiosa  del  coracon  pero  nunca 
se  acaba  de  pagar  de  manera  que  todavía  no  nos  deuamos 
mas  3'  mas.  S.  S.  E.  Nemini  quicquam  debeatis,  nisi  ut  inui- 
cem  diligatis.  dentro  de  dos  dias  como  recibi  la  de  v.  P.  llego 
Ar.  Montano  a  vernos  a  esta  su  casa,  3'  assi  la  que  para  el 
venia  se  la  di  en  su  mano,  y  supe  entonces  que  auia  recibido 
el  Heneo  de  S.  Hieronymo  3^  cartas  de  las  que  v.  P.  dice 
auerle  escritto.  Aora  se  que  esta  con  salud  en  Seuilla,  3"  que 
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han  visto  ya  alli  A7iimas  (sic)  Magni  Operis  (1) ,  pero  aun  no 
han  llegado  a  mi.  llegaran  presto,  y  si  v.  P.  aunque  no  tiene 
este  libro  ni  \os  jueces  puede  escriuir  a  Jn°  Ramírez  a  Seu^, 
donde  ay copia  dellos(y  que)  se  los  embie.  prosigue  Ar.  Mont° 
en  el  cuerpo  de  su  obra  y  en  el  comment.°  de  Isaias  y  a  mi 
me  ocupa  mucho  con  el  copiar  de  manera  que  no  me  dexa 
tiempo  para  otras  cosas  en  que  p.irar.  yo  me  pcdria  occu- 
par  con  utilidad  de  otros,  y  el  copiar  quienquiera  (podria). 
p.  (    )  el  lo  ordena  assi,  y  esta  bien.  Ut  particeps  fiam  &. 

( 

)  (2)  me  holgué  que  me  dixo  Jn°  Ramírez  que  v.  P.  y  el  se 
trattan  con  particular  amistad,  y  que  una  vez  los  vido  ha- 
blar sobre  el  argumento  del  Apocalypsis  que  pone  Ar.  Mon- 
tano. ( 

)  (3)  Por  aprouecharme  he  pensado  que  diria  yo  si  como 
tercero  me  uviera  hallado  en  la  platica  del  arg.°  del  Apoca- 
lypsis, y  bien  quisiera  comunicarlo  todo  lo  que  he  pensado 
con  V.  P.  para  que  lo  juzgase  y  corrigiesse,  mas  no  podre 
todo  por  carta,  diré  algo.  Todos  los  ministros  que  Dios  ha 
enviado  a  su  pueblo  han  sido  endere(;:ados  y  traido  por  offi- 
ció  labrar  y  polir  los  hombres  para  que  se  consumasen  en 
Christo,  y  se  sobreedificasen  en  el  tabernáculo  y  templo  di- 
vino de  Dios  tanquam  lapides  vivi.  S.  S.  E.  Et  dedit, 
qiiosdam  guidem  Apostólos,  quosdam  autem  prophetas, 
alios  vero  Euangelistas,  alios  aiiteni  pastores,  et  doctores, 
ad  consiimationem  Sanctoriim  in  opus  ministerii,  in  cedi- 
ficationem  corporis  Christi,  doñee  occiirramus  &.  (4)  assi 
que  ministros  y  officiales  de  labrar  Santtos  son  los  que  Dios 
embia.  Pero  el  consummar  y  perficionar  los  Santtos  es  pro- 
prio  ministerio  y  reservado  a  Christo:  Decebat  enim  eiun 
propter  quem  omnia,  et  per  quem  omnia,  qiii  inultos  filios 


(1)  Alude  evidentemente  Pedro  de  Valencia  al  trabajo  que  publicó 
Arias  Montano  con  el  siguiente  título:  Liber  generationis  et  regene- 
rationis  Adain,  sive  de  Historia  generis  hiimani,  operis  magni  pars 
prima,  id  est ,  Anima. — Antuerpice,  1593. 

(2)  Está  roto  el  papel. 

(3)  Dos  lineas  y  media  tachadas. 

(4)  Ephes.,4,  11. 
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in  gloriam  adduxerat.  authovern  salutis  eoriim  per  passio- 
7ie}ii  consummare  (1).  Assi  que  la  prophetia  y  la  leí  y  sus 
ministros  labrauan  y  cultiuauan  los  hombres  para  la  obra 
de  Dios,  y  eran  fieles  ministros  autorizados  con  grandes  mi- 
lagros y  prodigios  in  tota  Domo  non  sua  ipsorum  sed  Dei, 
id  est,  fidelibiis.  los  quales  les  ovan  y  obedecían  como  a 
siervos  de  Dios  que  estauan  autorizados  y  encierra  manera 
glorificados  tui faninli  in  testimonium  eovwn,  que  dicenda 
erant.  i.  e.  (id  est)  para  que  se  les  creyese  lo  que  de  parte  del 
dixesen.  Como  por  exemplo  y  principalmente  Moyses  descin- 
dio  del  monte  glorioso  de  la  allocucion  de  Dios,  con  vna  glo- 
ria perescedera.  qiice  euacuatnr ,  con  aquel  resplandor  del 
rostro.  La  qual  su  gloria  el  ministro  del  viejo  testamento,  no 
solo  no  la  communicaua  a  aquellos  con  quien  era  medianero 
para  el  concierto  y  a  quien  daua  la  lei  en  tablas  de  piedra,  de 
manera  que  el  rostro  de  los  que  le  viesen  también  reluciese, 
pero  ni  aun  ellos  lo  podian  mirar,  y  se  ponia  un  velo  delan- 
te. Pero  el  ministro  y  medianero  del  nueuo  concierto  y  pac- 
to baxando  del  cielo  de  la  allocucion  del  padre  después  de 
su  Ascensión  el  dia  de  Pentecostés  dio  leyes  a  los  ?>Myo'^non 
in  tabulis  lapidéis,  sed  in  tabidis  covdis  carneis ,  y  un 
mandato  nuevo  escritto  non  atramento  sed  Spiritu  Dei  vi- 
ví, y  no  se  pone  wQ\^.men  postquam  glorificatiis  est,  sino  les 
muestra  su  gloria  y  se  la  communica  de  manera  que  dicen, 
Nos  vero  omnes  revelata  facie  gloriam  Dñi  speculantes, 
in  eandem  imaginem  transformamur  á  claritate  in  da- 
ritatem  tanquam  a  Dñi  spiritu.  y  como  ni  el  antiguo  con- 
cierto no  se  confirmo  sin  sangre  y  muerte,  ni  el  vSummo 
Sacerdote  entraua  in  Sancta  sine  sanguine ,  ansi  ni  Christo 
no  entro  in  interiora  velaminis  sine  sanguine  y  ciim  intrat 
in  interiora  illorinn  quibus  apparet,  non  intrat  sine  san- 
guine. i.  morte  et  occissione  veteris  hominis  et  abolitione 
corporis  peccati.  Namq.  in  hoc  apparuit  filius  Dei ,  ut 
dissoluat  opera  diaboli.  describitur  igitur  in  hoc  libro 
Apocaiypsis  Jesu  Christi,  i.  revelatio,  qua  reuelatur  et 
apparet  vt  opera  diaboli  dissoluat  et  creet  noua  i,  ad  mor- 

(1)    Heb.,7. 
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tein  et  occissionem  veteris  hominis  et  resiirrectionem  noiii 
hominis,  id  est  ininisteriiim  Jesii  Christi  in  domo  pro- 
pria.  \.  (  )  (1)  hominem.  quce  res  significatiir ,  i.  signis 

et  figitris  propheticis  representatur  in  hoc  (  )  (2)  et  Jo- 
hanni  ostenditur.  ipse  vero  JoJiannes  qiii  rem  ipsam  in  se 
expertiis  fuerat,  i.  viderat  gloriam  eiiis,  gloriam  qiiasi 
■vnigeniti  a  patre,  iestiiiioniíim  perhibuit  verbo  Dei,  testa- 
tiisque  est  illas  figuras  cum  re  sibi  experta  conuenire.  Nam 
qua^cumq.  vidit  ad  testimoniwn  Jesii  Christi  pertinentia 
(  )  (3)  hoc  mortificationis  ct  resiirrectionis,  qiio  opere 
perficiendo  Jesiis  venís  Christits  etfilius  dei  comprobattir, 
qiii  prcedestinatus  est  filiiis  Dei  in  virtute  ( 

)    (4)  Esto  baste  aora  para  {  )  (5)  aui- 

sarme  que  le  paresce  3'  de  su  salud  la  qual  de  Dios  a  v.  P. 
muchos  años  y  a  todos  nos  de  su  salud  y  resui  rection  qnce 
est  ex  mortiiis  (6),  De  Cafra.  15.  de  noviembre  de  1593  años. 
Todos  los  de  v.  P.  tenemos  salud,  gl.'^  a  Dios,  y  mi  madre 
y  D."^  ynes  besan  las  manos  de  v.  P.  muchas  veces,  3^  todos 
confiamos  que  v.  P.  nos  encomiende  siempre  a  Dios.  Ite- 
riun  vale. 

P.°    DE   VALF.NCIA. 


t 

Afrai  Joseph  de  Siguenga  Rettor  del  Colegio 
de  Sant  Lor°  el  Real 

Quien  también  como  v.  P.  sabe  amar  de  veras  y  de  cora- 
Qon^  puede  juzgar  bien  por  el  suyo  el  ageno,  o,  por  decir  lo 
cierto,  el  propio  también,  pues  de  los  verdaderamente  con- 
cordes est  cor  vnwn  et  anima  ima.  Digo  que  entenderá 
V.  P.  bien  qual  sea  mi  solicitud  y  congoja  el  tiempo  que  es- 


(!)     (2)    (3)    Borrado. 
(4)     (5)    Roto  el  papel. 
(6)    Philip. 
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toy  sin  saber  de  v.  P.  y  de  su  salud,  y  quanta  sea  el  alegría 
que  recibo  con  sus  cartas  luego  en  viéndolas  y  conosciendo 
la  letra,  y  mucho  mayor  de  que  las  leo  y  se  de  la  salud  y 
PAZ  de  V.  P.  Plega  a  Dios  de  darla  a  v.  P.  y  a  todos  los  que 
inuocan  su  santto  nombre  perfecta  et  gaudium  plemim  in 
Christo  Jesit  Dño  nostro.  Recibí  muy  particular  contento 
con  la  de  v.  P.  que  me  traxo  el  portador:  porque  demás  de 
la  salud  de  v.  P.  me  alegro  del  prouecho  que  v.  P.  hará  a  sus 
erm°^  y  seruicío  a  Diosen  el  ministerio  del  gouierno  de  esse 
colegio,  y  de  camino  reconozco  {y  se  la  agradezco)  la  con- 
fianza que  con  razón  tienen  de  v.  P.  los  superiores,  pues  le 
fian  lo  mas  que  ay  que  fiar,  que  es  los  ánimos  de  los  mocos 
y  la  disciplina  dellos  /yo  gl.^  a  Dios,  y  los  que  somos  de 
V.  P.  tenemos  salud,  digo  mi  madre  y  D^  ynes  y  los  niños, 
que  son  3^a  tres ,  Melchior  y  gonzalo  y  Beatriz ,  los  quales  yo 
y  su  madre  tenemos  offrescidos  a  v.  P.  y  sin  que  se  los 
offrescamos  ellos  se  nascen  de  v.  P.  como  hijos  de  su  sieruo 
y  partus  ancillce.  En  Melchior  que  tiene  edad  para  ello,  co- 
nozco buen  ingenio,  Dios  lo  cultiue  y  los  gouierne  a  todos 
para  gloria  suya.  /  En  Seuilla  estuue  por  fin  de  maj'o,  dexe 
con  salud  a  nro  A.  Montano  y  a  Jn°  Ramírez,  y  después  acá 
tengo  a  menudo  cartas  de  alia  con  auiso  de  salud,  y  con  los 
papeles  que  se  van  escriuiendo.  Parescionos  conueniente  que 
accabase  el  comment°  de.tsaias,  aunque  cessase  entre  tanto 
la  prosecución  del  cuerpo,  los  últimos  papeles  que  me  embio 
de  Isaias  son  hasta  fin  del  cap.  .LVII.  y  yo  entiendo  deue 
llegar  sigun  el  paso  lleua  mas  adelante  del  sesenta.  Es  este 
comment^  otro  Opits  Mag-nutn,  y  confio  ha  de  ser  bien  reci- 
bido. Cierto  que  yo  aunque  conozco  tanto  a  A.  Montano  y 
espero  siempre  del  grandes  cosas,  pero  que  cada  vez  que 
veo  nueuos  papeles  su\^os  vencen  toda  mi  expectación,  y  me 
parece  que  no  es  possible  ser  suyos,  quisiera  poder  referir 
aqui  todo  lo  que  he  copiado  estos  dias  dende  el  cap.  .XL. 
que  comienza  consolamini.  porque  se  cierto  serian  de  gran- 
de consolación  para  v.  P.  que  como  las  cosas  que  alli  dize 
Dios  por  el  profeta  fueron  y  son  para  perpetua  y  a  eterna 
consolación  de  su  3'glesia,  no  pueden  dexar  de  causar  con- 
suelo a  los  ánimos  piadosos ,  y  que  conoscen  y  esperan  en  su 
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animo  la  consolatio  del  Israel  Dei,  y  que  mientras  no  la 
tienen  lugent  por  alcangalla.  los  quales  por  sola  esta  tris- 
teza y  llanto  son  dichosos,  porque  quce  seciindum  Deum  tris- 
títia  est,  pcenitentiam  ad  saliitem  stahilem  operatiir.  y 
esto  quiere  dezir,  qiii  lugent,  que  biuen  en  penitencia  y  abne- 
gación y  con  disgusto  de  la  herencia  que  tienen  de  Adam, 
y  con  esperanza  anhelan  por  ser  desnudados  y  despojados 
del  viejo  hombre  y  vestidos  del  nueuo.  qui  secundum  Deum 
creatns  est  in  iustitia  et  sanctitate  veritatis.  estos  tales 
certissimamente  coNSOLABüNTUR,yJ(ié'//s  (1)  enim  est  [Chris- 
tus\  qui  rep^reinisit,  et  Deiis,  per  quem  vocati  estis  in  so- 
cietatemfilii  eius  Jesu  Christi  Dñi  nostri.  Has  ergo  ha- 
bentes  promissiones,  charissimi,  mundemus  nos  ab  omni 
inquinamento  carnis  et  spiritus,  perficientes  sanctificatio- 
nem  in  timore  Dñi  S.  S.  Fuerat,  Orietur  vobis  timenti- 
bus  nomen  lueum  sol  iustitia  et  sanitas  in  pennis  eius. 
Quotquot  autem  promissiones  Dei,  in  Christo  est  \verce 
svnt  et  completce]  Nimc  [enim]  reconciliauit  in  corpore 
carnis  eius  per  mortem,  exhibere  vos  sánelos  et  immacula- 
tos  (2)  et  irreprehensibíles  coram  ipso,  in  sanctitate  et 
iustitia.  Si  lamen  permanetis  in  fide  fundati  et  st abites  et 
immobiles  a  Spe  evangelii,  quod  audistis.  Habentes  ita- 
que,fr aires,  fiduciam  in  introitii  Sanctorum  \.i.  introeun- 
di  in  Sánela  sanctorum]  in  sanguine  Christi,  quam  ini- 
liauit  nobis  viam  nouam  et  viueíitem  per  velamen,  id  est, 
carnem  suam,  et  sacerdotem  magnum  super  domum  Dei, 
accedamus  ciim  vero  corde  in  pleniludine  fidei ,  etc.  et  fes- 
tinemus  ingredi  in  réquiem  eius  [redimentes  tempus,  quo- 
niam  dies  mali  sunt  \ac  laboriosi  nimis,  quibus  divina 
requie  caremus]  qui  autem  ingressus  est  in  réquiem  eius, 
requieuit  a  laboribus  suis  sicut  et  a  suis  Deus.  Beati 
[enim]  mortui,  qui  in  Dño.  moriuntur :  á  modo  enim  ianí 
dicit  spiritus,  ut  requiescant  a  laboribus  suis:  opera  enifn 
illorum  sequunlur  illos.  No  es  v.  P.  quien  entiendo  ha  me- 
nester esta  exhortación  sino  a  mi  me  exhorto,  y  también 


(1)  Heb.,  10;  Cor.,  1. 

(2)  Coles.,  1;  Luc,  Heb.,  10. 
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en  que  cosas  se  podia  gastar  esta  carta  ni  en  que  conside- 
raciones mejores  todo  el  tiempo  de  la  vida?  /  Boluiendo  a  lo 
que  yua  diciendo  de  los  escrittos  de  nro  amigo.  La  prim^ 
parte  del  cuerpo  llego  a  Flandes  desde  Seuilla  en  .14.  dias, 
y  con  ella  un  librito  mió  que  se  llama  Académica  que  vido 
V.  P.  dias  ha.  y  acá  los  amigos  de  Seuilla  me  forjaban  que  lo 
embiasemos  a  imprimir.  La  primera  parte  del  cuerpo  deseo 
mucho  venga  impressa  porque  por  aquel  primer  miembro 
se  echara  bien  de  ver  quan  grande  sera  el  cuerpo,  y  que  con 
razón  no  solo  por  la  calidad,  sino  por  la  cantidad  se  llama 
Opus  Magnum.  Demás  de  las  materias  de  Deo,  de  Ange- 
lí s,  de  prophetis,  et  de  natiirali  philosophia  sacra,  que 
están  alli,  lo  que  se  contiene  en  aquel  tomo  .i."  de  homine 
et  eius  casii,  es  cosa  para  mi  admirable,  y  que  haze  ventaja 
a  todo  lo  impresso  hasta  aqui  deste  scriptor.  Dios  ordene 
sea  para  su  gloria  et  CJiristi  eiiis,  et  utilitatem  nostram  ac 
totiiis  ecclesicE  suce  pandee.  De  mil  cosas  quisiera  y  deseo 
tratar  con  v.  P.  pero  no  puedo  de  todas  en  carta,  plazera  a 
Dios ,  a  quien  yo  lo  supplico,  algún  dia  vea  yo  a  v.  P.  que  mi 
deseo  me  haze  pensar  mil  trazas  para  conseguir  ese  fin,  y 
a  V.  P.  tan  honesto  impedimento  como  el  de  la  obedientia, 
y  a  mi  un  estoruo  tan  pesado  y  embarazoso  como  es  ciirce 
htiiiis  secídi  et  solicitudo  divitiariun,  que  son  cosas  que  a 
todo  lo  bueno  me  estoruan  y  me  hazen  guerra ,  nos  estoruan. 
assi  también  voy  despacio  en  todo  lo  bueno  y  asi  no  hago  mas 
estos  dias  que  copiar  lo  que  nuestro  amigo  escriue.  he  comen- 
zado por  su  mandado  elucidaciones  sobre  todas  sus  poésias, 
y  voy  mu}^  poco  á  poco,  el  argumento  de  los  testimonios  apos- 
tólicos, que  V.  P.  echa  menos,  es  para  con  estas  elucidacio- 
nes, que  digo.  V.  P.  me  encomiende  a  Dios,  como  haze  que 
me  gouierne  y  de  su  sancto  spiritu  et  Icetitianí  salutaris  siii. 
que  demás  de  que  esta  es  deuda  que  deuemos  todos  a  todos, 
iit  imticem  diligamiis,  y  que  por  mucho  que  demos  para  en 
cuenta  della  siempre  todauia  la  deuemos  enteramente,  tam- 
bién tengo  presunción  de  que  no  ay  en  el  mundo  quien  tanto 
ame  a  v.  P.  como  yo,  ni  que  mayor  bien  le  desee  ni  pueda 
desearle,  pero  desto  estoy  cierto  nos  pagamos  en  la  misma 
moneda.  /  las  de  v.  P.  con  la  caxita  embie  a  Seuilla  a  buen 
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recado.  Este  portador  y  p^  mió  me  hizo  mucha  m.d.  y  mues- 
tra bien  desea  de  coracon  agradar  a  v.  P.  /  Escriuame  v.  P. 
a  menudo,  que  podra  por  via  de  Don  gr.  de  figueroa.  y  mas 
cierto  embiando  las  cartas  a  Madrid  a  D""  Cat^  de  Ocampo 
en  casa  de  la  duquesa  de  feria.  /  Diome  Jn*^  Ramirez  vn  co- 
loquio o  comedia  al  sacramento  en  que  esta  vn  juego  de  los 
colores,  cosa  agradable  y  buena  y  deseo  saber  el  poeta,  y 
suplico  a  V.  P.  que  si  ay  otras  cosas  semejantes  me  la  em- 
bie,  a  proposito  de  que  se  representen  aqui  el  dia  de  corpus 
Christi.  que  este  coloquio  hize  representar  a  vnos  mucha- 
chos estudiantes,  y  agrado  grandemente.  En  todo  confio  me 
la  hará  v.  P.  pues  me  la  haze  en  las  cosas  mayores,  los  nues- 
tros besan  a  v.  P.  las  manos  muchas  vezes.  y  yo  las  de  essos 
mis  señores  y  padres  que  me  conoscen  y  hazen  m.  d.  Dios 
guarde  a  V.  P. 

De  ^afra.  5.  de  Sett.^  de  1594  años.  Dias  ha  recibi  vna 
breue  de  V.  P.  de  mano  de  vn  p*^  d^l  Parral,  y  no  uvo  con 
quien  responder  entonces.  Vale  iteritm. 


P.°   DE   VALENCIA. 
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Valor  fonético  de  las  letras  árabes 


EN  EL  ALFABETO  ESPAÑOL 


Carta  al   Señor   D.    Francisco    Codera, 

Profesor  de  Árabe  en  la  Universidad  Central. 


|i  distinguido  amigo:  repetidas  veces  nos  hemos  la- 
mentado usted  y  yo  de  la  variabilidad  é  inconstan- 
cia que  reina  entre  los  escritores  de  nuestra  patria 
respecto  á  la  transcripción  de  las  letras  árabes  al  alfabeto 
castellano.  Obedece  sin  duda  alguna  esa  falta  de  unidad  al 
poco  cultivo  de  los  estudios  arábigos  en  España;  pues  si  en 
otras  épocas  aparecieron  aquí  astros  de  primera  magnitud, 
como  el  catalán  Fr.  Raimundo  Martí,  autor  del  primer  Dic- 
cionario  Arábigo-Latino,  y  el  monje  Jerónimo  Fr.  Pedro  de 
Alcalá ,  que  escribió  el  primer  Diccionario  Arábigo-Espa- 
ñol, también  hay  que  confesar  que  nunca  fué  muy  crecido  el 
número  de  nuestros  arabistas. 

Á  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente  comen- 
zaron  el  estudio  del  Árabe  con  gran  entusiamo  D.  Antonio 
Conde  y  Fr.  Patricio  de  la  Torre.  Al  primero  se  debe  la  His- 
toria de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  obra  mal- 
tratada y  ultrajada,  tal  vez  con  injusticia,  por  el  extranjero 
Dozy;  y  el  segundo  escribió  varios  tratados  gramaticales, 
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que  se  conservan  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  hoy  casi  to- 
talmente desconocidos.  Preciso  es  confesarlo:  los  trabajos 
más  importantes  que  hasta  ahora  se  han  publicado  sóbrela 
historia  árabe  de  nuestra  nación  se  deben  á  los  extranjeros, 
que  no  estaban  tan  obligados  á  emprender  esta  tarea  como 
los  españoles. 

Los  orientalistas  de  cada  país  se  han  puesto  de  acuerdo 
para  trasladar  las  letras  árabes  al  idioma  en  que  publican  sus 
obras,  y  proceden  ordinariamente  con  buen  criterio  y  abso- 
luta uniformidad;  pero -entre  los  arabistas  españoles,  no  se 
sabe  si  por  ignorancia  ó  más  bien  por  el  afán  de  no  seguir  el 
método  que  otros  han  adoptado,  cada  cual  escribe  y  traslada 
las  letras  árabes  como  bien  le  parece,  siendo  así  que  las  le- 
tras de  nuestro  alfabeto  se  acomodan  á  las  del  arábigo  mu- 
cho mejor  que  las  de  todos  los  alfabetos  europeos.  Es  vergon- 
zoso que  para  escribir,  por  ejemplo,  Jalifa,  hayamos  buscado 
en  el  alfabeto  francés  la  transcripción,  cuando  en  español 

podemos  y  debemos  pronunciar  Jalifa,  ií^U  (1),  y  no  Chalifa 

ó  Khalifa.  Los  franceses,  como  no  tienen  en  su  idioma  una 
letra  cuyo  sonido  sea  equivalente  al  de  nuestra 7  española, 
la  suplen,  con  gran  acierto,  por  las  letras  más  fuertes  de  su 
alfabeto;  pero,  entre  nosotros,  solamente  por  ignorancia  de 
la  lengua  árabe  se  ha  introducido  la  pronunciación  viciosa 
de  esa  palabra  y  de  otras  muchas  que  podríamos  citar. 

El  vuelo  que  va  tomando  la  ciencia  filológica  en  estos 
últimos  años  impone  la  necesidad  de  seguir  una  regla  gene- 
ral para  trasladar  los  nombres  arábigos  en  caracteres  cas- 
tellanos, á  fin  de  no  llenar  nuestros  libros  de  palabras  que, 
pronunciándose  de  una  misma  manera,  se  escriben  de  infini- 
tos modos.  No  ignoramos  que  ilustres  orientalistas  españo- 
les se  han  lamentado  de  la  confusión  y  anarquía  reinantes  en 
esta  materia,  y  que  algunos  establecen  ciertas  reglas  para 
unificar  la  transcripción;  pero,  á  pesar  de  sus  buenos  deseos, 


(1)  Significa  sucesor,  lugarteniente,  sustituto;  pero  los  moros  en- 
tienden mejor  por  esta  palabra  al  sucesor,  sea  ó  no  legítimo,  de  Ma- 
homa,  al  que  tiene  entre  ellos  la  suprema  autoridad  política  y  reli- 
giosa. El  primero  que  tomó  el  nombre  de  Jalifa  fué  Abu-Bequer. 
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no  han  logrado  el  objeto  que  se  proponían.  Quien  con  más 
talento  y  superior  erudición  ha  discutido  el  problema  á  que 
me  refiero  es  D.  Leopoldo  Eguílaz  Yanguas,  en  su  Estudio 
sobre  el  valor  de  las  letras  arábigas  en  el  alfabeto  castella- 
no; trabajo  extenso,  erudito  y  digno  de  leerse.  Sentimos  con- 
trariar las  opiniones  del  sabio  Profesor  de  la  Universidad  de 
Granada;  porque,  según  nuestro  humilde  parecer,  las  bases 
sobre  las  cuales  levanta  su  edificio  son  poco  sólidas. 

La  primera  y  principal  consiste  "en  la  lectura  y  represen- 
tación gráfica  que,  desde  los  cronistas  latinos  de  la  época  de 
la  Reconquista,  se  ha  venido  dando  tradicionalmente  por  los 
escritores  castellanos  á  los  nombres  arábigos,  así  comunes 
como  propios,  hasta  mediados  del  siglo  xvii„.  (Estudio  sobre 
el  valor  de  las  letras  arábigas ,  etc. ,  pág.  5.^)  Desde  luego 
habrá  notado  el  sabio  orientalista  granadino  las  diversas 
maneras  de  transcribir  las  palabras  árabes  que  se  advierten 
en  las  crónicas  de  Castilla,  Aragón  ó  Cataluña.  Más  aún: 
en  las  crónicas  de  cada  una  de  estas  regiones,  y  en  los  tra- 
bajos de  cada  cronista  se  observa  la  carencia  de  unidad  y  de 
reglas  fijas,  porque  sus  autores  trataban  de  conformarse  "á 
la  común  lengua,  y  no  en  poco  ni  en  mucho  á  la  limada  de 
los  Alfaquíes,  ó  de  aquellos  que  hablan  sotil  y  perfectamente 
por  los  términos  de  la  Gramática  arábiga  „:  así  lo  practicó 
Fr.  Pedro  de  Alcalá,  y  es  evidente  que  no  puede  estable- 
cerse como  norma  y  guía  de  la  verdadera  pronunciación  en 
ningún  idioma  el  lenguaje  usado  por  el  pueblo.  En  el  supues- 
to de  que  hubiese  uniformidad  en  todos  los  autores  españo- 
les, desde  los  tiempos  de  la  Reconquista  hasta  nuestros 
días,  tampoco  podríamos  deducir  una  regla  general  para 
la  pronunciación,  porque  siempre  la  base  sería  el  dialecto 
árabe- español,  muy  distinto  del  oriental,  como  lo  es  hoy  el 
de  Marruecos  de  los  demás  dialectos  árabes. 

Sin  que  pretenda  decir  la  última  palabra  sobre  el  valor 
de  las  letras  arábigas  en  el  alfabeto  castellano,  presento  á 
usted,  Sr.  Codera,  el  siguiente  cuadro,  para  que  con  su  auto- 
ridad decida  si  es  ó  no  aceptable  el  sistema  de  transcripción 
que  adopto. 

Comienzo  descartando  la  pronunciación  vulgar  de  los 

23 
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muchos  dialectos  existentes  en  los  países  naahometanos,  por 
ser  muy  variable;  así,  en  el  Egipto,  al  ~  ychim,  le  dan  el  so- 

nido  de  ga;  en  los  alrededores  de  Gaza,  de  ch;  y  no  es  fácil 
entender  á  los  árabes  cuando  dicen,  por  ejemplo:  iU::s>.^w9. 

cráneo,  calavera;  los  palestinos  y  sirios  pronuncian  3'c//w;;í 
ycJmmat,  los  Qg\\)Q\os giingumat ,y\os  habitantes  de  la  costa 
septentrional  de  Suez  chiimchiimat.  Nada  decimos  de  la  pro- 
nunciación marroquí;  pues,  á  juzgar  por  las  gramáticas  de 
dicho  dialecto,  es  la  más  defectuosa  de  todas  las  pronuncia- 
ciones árabes.  En  consecuencia  no  puede  servirnos  el  len- 
guaje popular  como  punto  de  partida  para  transcribir  las 
letras  árabes  al  español;  tenemos  que  adoptar  una  regla 
más  general  y  más  uniforme,  y  esa  regla  existe  en  la  lec- 
tura del  Koran  hecha  por  los  sabios  del  mahometismo,  ya 
sean  los  del  Egipto,  ya  los  de  la  Siria  ó  la  Palestina,  pues 
todos  leen  el  libro  para  ellos  sagrado  de  la  misma  manera. 
En  cierto  sentido  viene  á  confirmar  lo  que  decimos  el  len- 
guaje hablado  por  algunas  tribus  salvajes  del  Norte  de  la 
Arabia,  pues  es  opinión  general  entre  los  moros  y  arabistas 
europeos  que  han  oído  hablar  la  lengua  de  Mahoma,  que  los 
beduinos  son  los  mejores  hablistas  del  Islam,  y  yo  he  obser- 
vado que  esa  pronunciación  casi  coincide  con  la  lectura  del 
Koran  hecha  por  los  sabios  musulmanes. 

Esta  razón  es  de  gran  fuerza  si  tenemos  presente  que, 
en  los  primeros  tiempos  del  mahometismo,  los  príncipes  de 
la  Gramática  árabe,  el  Jalil  y  el  Sibauyeh,  en  sus  litigios 
gramaticales,  apelaban  con  frecuencia  al  fallo  de  los  bedui- 
nos (1).  Creían,  por  consiguiente,  que  la  pronunciación  más 
pura  del  árabe  existía  entre  aquellas  tribus  que  entonces,  lo 
mismo  que  ahora,  vivían  en  completo  aislamiento. 

Sobre  esta  base,  y  con  la  autoridad  de  mi  antiguo  profe- 
sor Otsman  Afendi,  mahometano  de  mucha  historia  por  sus 
aventuras,  y  conocedor  de  diferentes  estados  musulmanes, 
paso  á  estudiar  el  valor  de  las  letras  árabes  en  la  escritura 
castellana.  El  alfabeto  árabe  que  examino  es  el  Nasji,  inven- 
tado en  el  primer  siglo  de  la  Era  musulmana,  y  propagado 


(1)     Consúltese  á  Ewald,  Grantinaíica  critica,  Prolegomena^  p.  19. 
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en  el  siglo  décimo  de  nuestra  Era  por  los  célebres  calígra- 
fos Albanuab  y  Tacut  (1):  consta  de  28  letras  (2),  todas  con- 
sonantes, que  se  escriben  y  leen  de  derecha  á  izquierda,  á 
diferencia  de  los  antiguos  alfabetos  hhimiarita,  cúfico,  car- 
mático,  etc.,  los  cuales  sólo  tienen  22  letras. 

\ 

El  alif  \,  primera  letra  del  alfabeto,  tiene  el  sonido  de 
a-i-íi,  según  la  vocal  que  lleva;  y  si  carece  de  ella,  y  de  otros 
signos  ortográficos,  deja  de  pronunciarse  y  forma  con  la 

consonante  y  vocal  anteriores  sílaba  larga.  Ejemplos:  Líl 

ana,  yo;  ll!  ismii ,  nombre;  '.,L^  cana,  estuvo;  ".1  itmm, 
madre. 

Antes  de  la  introducción  de  las  mociones  en  la  escritura, 
ó  sea  de  los  signos  que  equivalen  á  las  vocales,  el  \  llevaba 

/í  fl*  hamzsa  (picadura),  encima  ó  debajo,  para  indicar  si  se 

había  de  pronunciar  a  ó  i.  Ejemplos:  ^!  Aj,  hermano;  J-^^ 

insan,  hombre.  Muchas  veces  se  encuentra  el  hamzsa  solo, 
y  otras  sobre  el  j  ó  ^,  y  esto  supone  la  existencia  del  1  ó  el 

cambio  de  esta  letra  por  itaii  ó  ya.  Ejemplos:  XL  vino,  lle- 
gó. Claro  es  que  la  última  radical  de  este  verbo  trilítero  es 
el  \ ;  pero  como  la  segunda  ^  se  convierte  en  alif  de  prolon- 
gación, la  tercera  se  indica  siempre  por  =,  C-^-V  viniste  ó 

llegaste;  ¿^  desgracia,  pena.  La  pronunciación  del  -  cuan- 
do se  halla  solo  ó  sobre  el  j  y  ^  es  una  aspiración  instan- 
tánea, como  el  que  quiere  repetir  la  vocal  anterior  y  se  de- 
tiene á  la  mitad:  así,  él  vino,  Icháa. 

El  \  deja  de  pronunciarse  cuando  es  letra  de  prolonga- 
ción, como  en  ^^^  perros;  en  ciertas  personas  plurales  de 
los  verbos,  así:  DU  Kalii,  ellos  dijeron,  y  siempre  que  lleva 


(1)  Ewald,  Grammatica  critica,  Prolegomena,  p.  19. 

(2)  La  unión  del  \  Alif  con  el  3  Lam  (Lamalif )  se  considera  por  los 
árabes,  con  poco  fundamento,  como  una  letra  del  alfabeto. 
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--  no  siendo  al  principio  de  una  palabra,  de  suerte  que  no 
pueda  unirse  la  letra  que  sigue  al  ^  con  la  anterior.  Ejemplo: 

¿JJlpo  Bismü-lahi ,  en  el  nombre  de  Dios.  Los  gramáticos 

discuten  sobre  si  el  .  es  ó  no  la  primera  letra  del  alfabeto 
árabe;  pero  la  opinión  afirmativa  carece  de  fundamento, 
pues  en  los  alfabetos  más  antiguos  no  se  conoce  dicho  signo, 
y  en  todos  ellos  figura  el  alif. 


La  ^  corresponde  á  nuestra  b.  Ejemplos:  ^'>  bab,  la 
puerta;  ^.}J&^  biirhan,  argumento,  prueba. 


Según  Causin  de  Perceval  (1),  en  Argel  y  en  la  Berbería 
occidental  muchos  árabes  pronuncian  esta  letra  como  ts; 
pero  la  verdadera  pronunciación  es  como  nuestra  t.  Ejem- 
plos: J  Tátwna,  él  acabó,  terminó,  llegó  á  su  fin;  ..^  Ti7t, 
higo. 


Las  opiniones  de  los  gramáticos  europeos  respecto  déla 
pronunciación  de  esta  letra  son  tantas  como  los  dialectos 
que  hay  en  la  lengua  árabe.  Las  dos  mejores  gramáticas 
escritas  en  este  siglo,  que  son  la  de  M.  Silvestre  vSacy  y  la 
de  M.  Gaspari,  representan  el  verdadero  sonido  del  ó,'  por 
el  tJi  de  los  ingleses,  por  la  O  de  los  griegos  y  la  ce  españo- 
la; y  así  es  como  debe  representarse,  porque  no  cabe  ape- 
lar aquí  al  lenguaje  hablado.  En  las  grandes  ciudades  como 
Jerusalem,  Damasco,  Beirut,  etc.,  unas  veces  tiene  el  so- 
nido de  ts,  otras  de  t,  y  por  fin  de  s.  Los  beduinos  y  los  sa- 

bios  pronuncian  sa,  ci,  bu.  Ejemplos :   .,Lí  Zani,  segundo ;  j^ 

Zamar,  fruto. 

No  comprendo  cómo  el  Sr.  Eguílaz  defiende  que  "la  alte- 
ración que  aquella  consonante  (vj^-)  ha  sufrido  en  el  trans- 


(1)    Granimaire  árabe  vulgaire,  pág.  3. 
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curso  del  tiempo  aconseja  de  suyo  la  adopción  exclusiva  de 
la  t  como  equivalencia  alfabética  de  la  letra  arábiga,  adop- 
ción que  se  ajusta  á  maravilla  con  la  doctrina  de  los  insignes 
gramáticos  Silvestre  de  Sagy  y  Causin  de  Perceval  sobre 
la  identificación  del  ^i^  y  del  o,^  por  los  mismos  naturales 
arábigos„  (1).  Lo  que  hace  Causin  de  Perceval  es  señalar  las 
diversas  pronunciaciones  del  ó^  según  el  lenguaje  vulgar,  y 
después  añade:  "La  plupart  des  Bedouins  d'Orient  et  des  ha- 
bitants  de  Bagdad,  ainsi  que  beaucoup  de  Barbaresques, 
Tarticulent  comme  le  th  anglais  dans  le  mot  thing,  ou,  ce 
qui  est  la  meme  chose,  comme  le  í»  des  Grecs  modernes. 
Cette  prononciation  est  regardée  comme  la  plus  corréete; 
aussi  est  elle  generalement  adoptée,  pour  la  lecture  du  Co- 
ran, par  les  personnes  qui  se  piquent  de  lire  purement„  (2). 

E 

Las  letras  españolas  que  corresponden  mejor  al  sonido 
de  z;  son  la  y  y  la  ch,  pronunciadas  de  una  sola  vez,  sin  se- 
pararlas. Ejemplos:  X4-  Ychabal,  montaña;  JÍÁ^-  Ychidál, 

disputa,  querella,  lucha.  En  el  Egipto,  el  -  tiene  el  sonido  de 
ga;  así,  esas  mismas  palabras  se  pronuncian  Gabal,  Guidal. 

Z 

El  -y-  es  de  muy  difícil  pronunciación  para  los  que  no  han 
oído  hablar  nunca  el  árabe:  su  sonido  es  una  aspiración 
fuerte,  gutural  y  sin  vibraciones  de  la  lengua.  Lo  represen- 
tamos por  dos  hh.  Ejemplos:  J^^  hhaychar,  piedra;  j¡jL 
Hharir,  seda. 

t 
Exactamente  corresponde  á  nuestra  j.  Ejemplos:  'ijJ^ 

Jamra,  vino,  bebida  fermentada;  ^\j^  Jaráh,  desolación, 
destrucción. 


(1)  Estudio  sobre  el  valor  de  las  letras  arábigas,  pág.  25. 

(2)  Véase  Grammaire  árabe  vulgaire,  pág.  4. 
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:> 
La  correspondencia  adecuada  del  ^  en  castellano  es  la  d. 
Ejemplos:  >^C^  Dic,  gallo;  .US  Datiáa,  remedio,  medicina. 


En  la  conversación  tiene  el  ¿  unas  veces  el  sonido  de  la 
anterior,  otras  el  de  la  letra  j  pero  los  que  se  precian  de 
leer  correctamente  le' dan  su  verdadero  sonido  de  ds  ó  de. 

Ejemplos:  w-^i  Dsahab,  oro;  ^¿  Dsahan,  memoria,  inte- 
ligencia. 

J 

Se  pronuncia  como  nuestra  r.  Ejemplos:  f^J\j  Ras,  cabe- 
za, principio;  ¿^^jRiychal,  hombres. 

j 
El  valor  fonético  de  esta  letra  es  igual  al  de  ss  ó  es.  Ejem- 
plos: Jj  Zsiirr,  botón;  jüj  Zsunnar,  ceñidor,  faja. 

Es. idéntica  á  nuestra  s.  Ejemplos:  ^L,^  Samáa,  cielo; 
¿^  Sirm,  diente. 

La  representación  gráfica  del  ^^  debe  efectuarse  en  cas- 
tellano con  la  s  y  la  eh.  Ejemplos:  ^r<Z^  Sehams,  el  sol ;  jJj-¡- 
Seharir,  malo,  inicuo. 

Creo  que  el  sonido  más  aproximado  al  de  esta  letra  es 
el  de  las  y  la  íí  con  una  sola  emisión  de  voz.  Ejemplos:  ¿L^ 

Sdihag,  tintura,  color;  ^Lí^  Sdayyád,  pescador. 

Dicen  los  árabes  que  esta  letra  no  se  encuentra  en  ningún 
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alfabeto  del  mundo,  y  añaden  con  su  habitual  exageración 
que  todo  el  que  sabe  leer  y  pronunciar  bien  el  js  sabe  la 
lengua  árabe.  En  nuestro  alfabeto  puede  representarse  por 

db.  Ejemplos:  ....-v.^  Dbavb,  golpe;  ._I^  Dbaú,  luz,  claridad. 


El  sonido  de  esta  letra  es  el  del  .o  duplicado;  pero,  con  el 
fin  de  evitar  confusiones,  la  transcribimos  por  th.  Ejemplos: 

.»^J=  Thabib,  médico;  '¿^vsLi.  Thahir,  puro,  santo,  exento  de 
vicio. 

Equivale  al  j  duplicado  y  se  puede  representar  por  ís, 
Ejemplos:  ^_>'j-^  Tsarif,  elegante;  j^^  Tsiihr,  micdiodía. 

t 

Para  esta  letra  no  se  encuentra  en  ningún  alfabeto  euro- 
peo representación  gráfica;  así  que,  por  convenio,  se  trans- 
cribe ordinariamente  por  n  :  es  un  sonido  muy  gutural.  Ejem- 
plos: j..^  Aumar ,  Omar;  ^,'z.  Aiii,  ojo. 

t       ■ 

Es  lo  mismo  que  nuestra  g.  'ij'^í  Gabav,  polvo;  J^¿  Gas- 
sal,  gacela. 

o  p 

Es  nuestra/.  Ejemplos:  *^^¿  Fahhim,  carbón;  ^.U  Fule, 
buque,  lancha,  navio. 

La  verdadera  pronunciación  de  esta  letra  va  desapare- 
ciendo del  lenguaje  vulgar,  y,  en  vez  de  darle  el  sonido  de^, 
la  convierten  los  árabes  en  una  aspiración.  Ejemplos:  "i^^ 

Kithth,  gato;  ^^  Kalb,  corazón. 
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Como  nuestra  q.  Ejemplos:  iji'  Qalma  ó  Qilma,  pala- 
bra;  ^^S  Qaucab,  estrella. 

j 

Equivale  á  la.  I  española.  .  ^'J  Libas,  vestido,  hábito; 
.C-^  Lismi,  lengua. 

Como  la  111  española.  Ejemplos:  k-'X»  Madina,  ciudad. 
,Lv  Macan,  plaza,  lugar. 

Equivalente  á  la  ;z  española.  Ejemplos:  JJí'  Naml,  \\qx- 
migajjLi  Aar^  fuego. 

a» 

Como  la  h  aspirada.  Ejemplos:  J>ia.  Hischam,  Hischam 
(nombre  propio);  j:^//wa,  él;  ^^  Hiya,  ella. 


Como  nuestra  2/.  Ejemplos:  ^]j  Uarq,  muúo]  ^:>!j  Ua- 
di,  valle,  y  también  río. 


Como  \3.y.  Ejemplos:  ^^Lj  Yacitt,  piedra  preciosa,  ja- 
cinto, rubí,  etc.;  J¿:í  Yahhyia,  Yahhyia  (nombre  propio), 
significa  Juan. 

El  orden  de  las  letras  del  alfabeto  árabe  varía  en  algunos 
dialectos  del  África,  y  la/  ^  y  la  ^  ^j  se  escriben  de  la  si- 
guiente manera  ^a  ^. 

La  h  5, 2>  al  final  de  las  palabras,  lleva  dos  puntos,  con- 
virtiéndose entonces  en  t,  'i  que  suele  ser  señal  del  género 
femenino,  y  se  llama  »  ta  marbuta  t  ligado. 
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Letras  árabes. 

Valor  fonético  en  español. 

Nombre  árabe. 

ídem  español. 

Valor  numérico. 

1 

a,  i,  U,  según  la  mo- 
ción ó  vocal  que  lleva. 

J\ 

Alif 

1 

w^ 

b 

'L 

Ba 

2 

vO 

t 

:ú 

Ta 

400 

* 

za,  zi,  zu,  ó  ce,  ci 

'.ú 

Za 

500 

Z 

ych 

^ 

Ychim 

3 

c 

hh 

.11 

Hha 

8 

t 

j 

.u 

Ja 

600 

V 

^ 

d 

Üii 

Dal 

4 

¿ 

dz 

31^ 

Dzal 

700 

J 

r 

% 

Ra 

200 

■  j 

zs 

''j 

Zsa 

7 

l^- 

s 

Sin 

60 

LT 

sch 

Schin 

300 

J" 

sd 

SL. 

Sda 

90 

o^ 

db 

Sl^. 

Dba 

800 

1 

th 

:lí 

Tha 

9 

)o 

ts 

:l¿- 

Tsa 

900 

5- 

á,  muy  gutural. 

Aain 

70 

t 

ga,  gui,  gu 

Gain 

1000 

^ 

f 

:ú 

Fa 

80 

Ó 

k 

\ú 

Ka 

100 

^ 

q 

:Lr 

Qa 

20 

J 

1 

? 

Lam 

30 

r 

m 
n 

9 

Mim 

Nun 

40 
50 

a> 

h 

cL» 

Ha 

5 

J 

u 

..'. 

Uau 

6 

^ 

y 

.l; 

Ya 

10 

3Ó2 
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Este  es  el  cuadro,  que  presento  á  usted,  Sr.  Codera,  de 
la  transcripción  de  las  letras  árabes  en  el  idioma  español. 
Con  la  ayuda  de  Dios  y  con  el  tiempo  tendré  el  gusto  de  di- 
rigir á  usted  otra  carta  donde  le  hablaré  de  las  mociones  ó 
vocales  y  de  los  signos  ortográficos,  completando  de  este 
modo  el  sistema  de  leer  la  lengua  de  Mahoma. 

•pR.     ^UAN     J-AZCANO, 
O.  S.   A. 


8§v«5*^«SiU^í;^3>^vS^.i^víXí^^«&>^¿&^.«^, 


^vS&A.^í^^sSfe^^ 


«Ig-^^JÍ^-íís-s^lX?^^ 


Revista   Canónica 


obre  el  procedimiento  ex  informata  co.vscientia.— De  las  dis- 
tintas interpretaciones  con  que  autorizados  canonistas  tratan 
ii  de  explicar  las  palabras  empleadas  en  el  Derecho  sobre  el 
procedimiento  que  denominamos  ex  ¿nforimüa  conscientia,  dedúcese 
una  definición  que,  á  pesar  de  ser  algo  incompleta  ó  poco  comprensi- 
va, reúne  otras  condiciones  ventajosas,  cual  es  la  de  no  piejuzgar 
cuestiones  con  ella  intrínsecamente  relacionadas,  alguna  de  las  cua- 
les nos  proponemos  esclarecer  en  cuanto  nos  sea  posible.  Podemos, 
pues,  definir  el  procedimiento  arriba  citado  de  acuerdo  con  los  más 
reputados  autores:  el  fallo  que  en  virtud  de  la  potestad  concedida 
por  el  Concilio  Tridentino  dictan  los  Obispos  en  el  foro  externo,  sin 
preceder  información  jurídica  ni  proceso  ordinario. 

La  potestad  para  decidir  ex  infórmala  conscientia  no  existía  en 
las  prescripciones  del  Derecho  antigtio.  Entonces  los  procedimientos 
usados  con  los  indignos ,  no  conocidos  públicamente  por  tales ,  que  so- 
licitaban el  ascenso  á  la  ordenación  sagrada  ó  la  promoción  á  grados 
superiores,  eran  los  mismos  que  en  la  actualidad  se  emplean  con  los 
pecadores  ocultos  que  se  acercan  á  recibir  el  cuerpo  de  Jesucristo. 
En  caso  de  crimen  público,  la  exclusión  del  indigno  prohibiéndole 
recibir  las  Órdenes  se  hacía  mediante  proceso  é  información  jurí- 
dicos (1);  pero,  tratándose  de  crimen  oculto  y  únicamente  conocido 


(i)  Ex  tenore  tuíerutn  litterarum  accepimus  quod  N.  clericus  adeo  deliquit,  quod  si 
peccatum  ejus  esset  publicum ,  degradaretur  ab  ordine  qiiem  suscepit,  et  amplius  non 
posset  ad  superiores  ordines  promoveri.  Verum  quoniam  peccatum  ipsius  fore  occuhum 
dixisti,  mandamus  quatenus  pcenitentiam  ei  condignam  imponas,  et  suadeas  ut  parte 
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del  Obispo,  sólo  cabían  las  reconvenciones  y  los  consejos  paternales; 
porque  era  inúiil  pronunciar  una  sentencia  á  la  cual  no  había  de 
concederse  valor  de  ningún  género.  Y  si  por  otros  medios  se  quería 
estorbar  la  realización  de  los  deseos  que  el  aspirante  abrigaba,  y 
en  los  cuales  se  mantenía  con  pertinaces  exigencias,  era  siempre  ne- 
cesario sujetarse  á  procedimientos  judiciales.  Esta  fué  la  ley  recono- 
cida durante  muchos  siglos  en  la  Iglesia,  sin  otras  excepciones  que 
las  de  los  crímenes  de  homicidio  (1)  y  de  herejía  (2),  prescndiendo 
de  la  legislación  particular  de  las  Órdenes  religiosas  (3). 

Pero  variaron  las  circunstancias;  y  para  ocurrir  á  las  diversas 
necesidades  que  se  sintieron  con  el  tiempo,  el  Concilio  de  Trento  in- 
trodujo una  modificación  transcendentalísima,  revocatoria  en  parte 
de  las  prescripciones  del  Derecho  antiguo,  y  como  ley  excepcional  y 
á  modo  de  recui'so.  Cituí  honestius  ac  tuíius  sit  subjecto  dehitam 
prcepo^itis  obedieiitiam  inipcndendo,  in  inferiori  ministerio  deser- 
viré, quam  cnm  prcepositornm  scandalo  gradiiuní  altioruin  appe- 
tere  dignitatetn,  ei,  cni  ciscensus  ad  sacros  ordines  d  siio  Prcelato, 
ex  qmicumqiie  catisa,  etiam  ob  occtdtum  crimen,  quomodolibet, 
etianí  exlrajiidicialiter,fueril  interdictus,  aut  qiii  d  suis  ordinibus 
seu  gradibuSjVel  dignitatibus  ecclesiasticisfnerit  suspensas,  nulla 
contra  ipsiiis  Prcelati  voluntalem  expressa  licentia  de  se  promoveri 
faciendo,  ant  ad  priores  ordines,  gradus,  dignitates  sive  honores 
restitntio  suffragetur.  (Conc.  Trid.,  cap.  1,  sess.  14.) 

No  entraremos  á  defender  la  potestad  extrajudicial  que  se  con- 
cede en  el  texto,  reconocida  por  todos  los  canonistas  sensatos,  contra 


pcenitentiae  peracta,  ordine  suscepto  utatur:  quo  contentus  existens,  ad  superiores  am- 
plius  non  ascendat.  Verumtamen  quia  peccatum  occultum  est,  si  promoveri  voluerit, 
eum  non  debes  aliqua  ratione  prohibere.  (C.  Ex  tenore  4,  tit.  11 ,  lib.  i  Decret.) 

(i)  Quaesitum  est  de  sacerdotibus  vel  alus  clericis,  qui  per  reatum  adulterii ,  perju- 
rü,  homicidii,  vel  falsi  testimonii,  bonum  conscientiae  rectae  perdiderunt.  Respondemus, 
quod  si  proposita  crimina  ordine  judiciario  comprobata,  vel  alias  notoria  non  fuerint, 
non  debent  hi  (pr^ter  reos  homicidii)  post  pcenitentiam,  in  jam  susceptis  vel  suscipien. 
dis  ordinibus  impediri:  qui,  si  non  pcenituerint  monendi  sunt,  et  sub  interminatione  di- 
vini  judicii  obtestandi ,  ut  in  testimonium  suae  damnationis  in  susceptis  etiam  ordinibus 
non  ministrent  (C.  ultimum,  tit.  11,  lib.  i  Decretalium). 

(2)  Vide  Bouix,  De  judiciis,  11,  pág.  317;  Craisson,  Manuale  jfuris  Canonici,  nú- 
mero 6.01 1. 

(3)  Ad  aures  nostras  pervenit,  quod  religiosi  quidam  ad  superiores  desiderant  ordi- 
nes promoveri;  sed  Praelati  eorum  desideriis  contradicunt.  Tuae  igitur  qujestioni  taliter 
respondemus:  quod  honestius,  et  tutius  est  subjectis  debitam  praspositis  obedientiam 
impendendo  in  inferiori  mmisterio  deserviré,  quam  cum  praspositorum  scandalo  gra- 
duum  appetere  dignitatem:  nec  est  in  hac  parte  subjectorum  desiderium  confovendum: 
quoniam  essepotest,  quod  Praelati  eorum  commissa  secreta  noverint,  ex  quibus  cons- 
tat  eis,  quod  salva  conscientia  nequeant  sublimar! :  quia  non  in  sublimitate  graduum, 
sed  in  amplitudine  charitatis  acquiritur  regnum  Dei.  (C.  Ad  aures  5,  De  Tempor.  Ordin.) 
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los  ataques  del  regalismo  y  naturalismo  que  la  niegan  rotundamen- 
te, ni  contra  las  interpretaciones  malintencionadas  que  condenó  ya 
Pío  VI  en  la  Constitución  Auctoretn  Fidei  (1).  Prescindiremos  ade- 
más de  enumerar  los  efectos  que  produce  la  suspensión  ex  inforrna- 
ta  conscientia  ,y  \di%  distintas  apreciaciones  de  los  católicos  acerca 
de  la  extensión  y  límites  de  esa  potestad  que  el  Concilio  Tridentino 
concede.  Sólo  hemos  de  citar  una  cuestión  mu\'  agitada  en  nuestros 
días  por  autores  reputadísimos,  é  interpretada  en  sentido  diverso  y 
hasta  contradictorio.  ¿Extiéndese  á  los  crímenes  públicos  la  potestad 
de  proceder  extrajudiciahnente  ó  ex  infórmala  conscientia? 

Cítase  generalmente  á  los  canonistas  romanos  como  patrocinado- 
res de  la  sentencia  que  niega  tal  extensión  á  la  potestad  mencionada. 
Sostienen,  por  el  contrario,  otros  autores  de  nota  la  opinión  de  que, 
tanto  los  crímenes  públicos  como  los  ocultos,  están,  aunque  no  del 
mismo  modo,  sujetos  á  la  potestad  extrajudicial.  Bouix  es  quien  más 
se  ha  signitícado  en  este  sentido  y  expuesto  con  alguna  extensión  su 
doctrina  (2),  contradictoria  á  la  que  sustentan  De  Angelis,  Santi,  Pal- 
mieri  y  otros  no  menos  célebres  canonistas.  Para  el  insigne  autor 
francés,  como  para  todos  los  partidarios  de  su  opinión,  los  términos 
con  que  se  expresó  el  Concilio  Tridentino  son  argumento  incontro- 
vertible que  no  puede  rechazarse  sin  violentar  el  texto.  Si  no  puede 
aducir  autoridades  en  favor  de  su  doctrina,  es,  dice  él,  porque  no  se 
ha  tratado  el  asunto  exprofeso  ni  con  el  suficiente  detenimiento.  Por 
lo  demás,  todas  las  autoridades  citadas  en  contrario  tienen  fácil  res- 
puesta. Bouix,  sin  embargo,   no  quiere  que  su  doctrina  se  admita 
como  indudable,  porque,  según  él,  muy  bien  pudieran  habérsele  ocul- 
tado algunos  documentos  importantes  para  el  esclarecimiento  de  la 
cuestión.  Para  todos  los  que  se  inclinan  á  este  sentir,  la  potestad  de 
proceder  extrajudicialmente  en  los  crímenes  públicos  es  excepcional 
y  extraordinaria,  la  cual  sólo  puede  emplearse,  en  consecuencia,  á 
falta  de  otro  procedimiento  canónico  posible.  Este  es  — dicen  — el  es- 
píritu del  Tridentino,  cuyo  fin  era  más  bien  aplicar  un  remedio  que  im- 
poner una  ley;  y  no  otra  cosa  reza  la  letra  del  mismo  Concilio,  cuando 
dice:  Constilutio,  sub  Inocentio  111  in  concilio  generali,  qiice incipit 
Qualiter  et  guando,  quam  sancta  synodus  in  prcesenti  innovat,  ab 
ómnibus  observetur.  Reconocen,  por  lo  tanto,  como  regla  general 
el  Derecho  antiguo  en  cuanto  no  es  inconciliable  con  las  prescripcio- 
nes posteriores,  y  admitir  además  que  el  procedimiento  ex  infórmala 
conscienlia,  sobre  todo  si  se  trata  de  los  delitos  públicos,  no  se  re- 

(i)  Las  proposiciones  49  y  50  del  Sínodo  de  Pistoya  dicen  que  no  es  lícito  al  Obis- 
po intimar  la  suspensión  ex  infórmala  conscientia,  y  que  tal  suspensión  no  tiene  valor 
ninguno.  Estas  proposiciones  fueron  declaradas  por  Vio  VI  falsas,  perniciosas,  laesivas 
jurisdictionis  Praelctorum,  in  Tridentinum  Conciliiim  injuriosas. 

(2)     De  judiciis  ecclesiasticis,  11,  325. 


Jdü  revista  CAXOMC.A 


duce  á  una  forma  ordinaria  del  Derecho,  sino  más  bien  á  una  excep- 
ción de  ia  regla  general,  que  sólo  puede  emplearse,  por  lo  tanto,  en 
ocasiones  especialísimas;  es  decir,  cuando  así  lo  exijan  las  circuns- 
tancias del  bien  público  ó  la  razón  de  evitar  los  pecados  (1). 

Los  canonistas  romanos,  por  el  contrario,  tienen  como  indudable 
la  opinión  de  que  el  procedimiento  ex  itifonnata  conscieniia  no  puede 
recaer  sobre  los  delitos  públicos.  Aducen,  como  argumentos  irrefra- 
gables, el  tenor  del  Decreto  tridentino,  del  cual  se  deduce  legítima- 
mente, según  ellos,  que  la  ley  que  autorizaba  el  procedimiento  extra- 
judicial  era  una  ampliación,  y  nada  más,  de  la  que  regía  entre  las 
Comunidades  religiosas  antes  del  Concilio;  es  decir,  que  el  Derecho 
vigente  para  los  religiosos  recibió  mayor  amplitud  por  razón  de  las 
personas,  extendiéndose  del  mismo  modo  á  los  clérigos  seculares; 
luego,  si  en  lo  referente  á  las  Órdenes  religiosas  se  habla  tan  sólo  de 
los  delitos  ocultos,  en  el  caso  presente  hemos  de  interpretar  la  le}'  en 
el  mismo  sentido.  Asimismo,  prosiguen  De  Angelis  y  otros  autores, 
si  el  texto  del  Concilio  de  Trento  hubiera  de  hacerse  extensivo  aun  á 
loscrímenespúblicos, quedaba  completamente  anulado  elDerecho  an- 
tiguo, 5^en  este  supuesto,  lo  que  nosotros  consideramos  como  excep- 
ción ó  le\'  extraordinaria  sería  la  verdadera  regla  general.  ¿Cómo  se 
explican  entonces  los  testimonios  de  la  Congregación  del  Concilio,  en 
su  mayor  parte  desfavorables  á  la  validez  de  la  suspensión  ex  infor- 
mata  conscieniia,  cuando  se  ha  tratado  de  causas  en  que  mediaban 
delitos  públicos?  Por  otra  parte,  los  fines  del  Concilio  eran  suplir  en 
el  Derecho  una  deficiencia,  digámoslo  así,  originada  por  las  necesi- 
dades de  los  tiempos,  extender  su  legislación  á  casos  no  incluidos 
antes  en  ella,  y  prescribir  unprocedimiento  legítimo  para  los  mismos. 
¿Á  qué,  pues,  ampliar  la  significación  de  las  palabras  usadas  por  el 
Concilio  de  Trento,  de  modo  que  se  refieran  tam.bién  á  los  crímenes 
públicos,  siendo  así  que  estaban  ya  previstos  en  el  Derecho  y  deter- 


(i)  Cum  autem  nostris  temporibus  scepe  episcopi  nequeant  judicialiter  procederé 
quia  obstarent  leges  civiles,  tune  concedendum  est  juxtafinem  á  Tridentino  intentum 
ut  possint  procederé  ex  informa ta  conscientia.  Et  cum  in  Italia  non  multis  abhinc  an- 
nis ,  presbyteri  plures  subscripsissent  litteris  Caroli  Passaglia  ad  Pontificem  directis,  qui- 
bus  eum  rogabant  ut  renuntiaret  dominio  temporali,  atque  proinde  incurrissent  in  cen- 
suras latas  á  S.  Pió  V  in  Constitutione  Admonet  nos,  quídam  episcopi  ne  se  exponerent 
poenis  civilibus  allegando  causam ,  eos  suspenderunt  ex  infórmala  conscientia ,  et  inte- 
rrogata  S.  Sede  an  suspensio  hsc  sustineretur  responsum  est  (an  1S63)  affirmative.  Et 
lamen  h oc  delictum  dici  non  potest  occuUum.  Cujus  rei  ratio  non  alia  adsignari  potes- 
quam  á  nobis  indícala,  idest  interpretationem  decreti  Tridentini  restrictivam  admitent 
dam  non  esse  cum  absque  morali  incommodo  nequit  procedi  judicialiter;  mens  enim 
Tridentini  fuit  conferre  episcopis  tuta  media  pro  salute  animarum.  His  positis  nobis  de- 
í^endenda  est  justitia  hujus  facultatis  á  Tridentino  concessae.  (Cavagnis,  Institutiones 
Juris  Pitblici  Ecclesiastici ,  ii,  pág.  43.) 
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minados  los  trámites  que  era  necesario  emplear  para  el  castigo  de 
aquéllos? 

En  abono  de  esta  opinión  aducen  pruebas  intrínsecas,  acerca  de 
cu\'0  valor  no  todos  están  conformes.  Palmieri  desecha  la  interpreta- 
ción y  el  análisis  de  las  palabras  del  Decreto  emitidos  por  el  sabio  De 
Angelis  como  destituidos  de  fundamento,  }'  que  dejan  en  pie  la  difi- 
cultad. Convienen,  sin  embargo,  en  excluir  á  los  delitos  públicos  del 
procedimiento  ex  infortnata  consciencia. 

Difícil  estimamos  resolver  de  una  manera  concluyente  la  presente 
cuestión ,  militando  de  una  parte  y  otra  autoridades  de  primer  orden. 

Para  nosotros  es  indudable  que,  si  sólo  se  atiende  á  las  razones 
intrínsecas,  á  la  interpretación  recta  y  natural  del  texto  tridentino 
y  á  los  fines  que  el  Concilio  se  proponía,  los  delitos  públicos,  como 
los  ocultos,  pueden  caer  bajo  el  procedimiento  extrajudicial,  aun- 
que no  del  mismo  modo.  Que  la  ley  tridentina  sea  ampliación  del 
Derecho  referente  á  los  regulares;  que  los  propósitos  del  Concilio 
eran  suplir  deficiencias  y  completar  la  legislación ;  que  muchos  y  au- 
torizados canonistas  han  reconocido  el  procedimiento  extrajudicial 
contra  los  crímenes  ocultos,  no  contradice,  en  último  resultado,  la 
proposición  sustentada  por  Bouix  y  otros.  Todas  estas  razones,  aun 
admitiéndolas  de  buen  grado,  no  demuestran,  á  juicio  nuestro,  que 
los  delitos  públicos  puedan  substraerse  al  procedimiento  ex  infór- 
mala conscientia  . 

Aun  considerando  las  prescripciones  del  Decreto  Cuín  honestius 
como  una  ampliación  del  Derecho  por  el  cual  se  regían  los  regulares, 
no  tenemos  suficientes  motivos  para  excluir  los  crímenes  públicos  de 
caer  bajo  el  procedimiento  extraordinario;  porque  si,  en  virtud  déla 
ampliación,  había  de  resultar  para  los  seculares  una  legislación  en 
todo  conforme  con  la  de  las  Comunidades  religiosas ,  la  potestad  para 
impedir  á  los  indignos  el  ascenso  á  las  Sagradas  Órdenes  podría  ejer- 
cerse en  iguales  circunstancias  ,  y  tendría  la  misma  fuerza  para  los 
seculares  que  para  los  religiosos.  Pero  ¿quién  duda  que  entre  los  re- 
ligiosos, según  la  legislación  anterior  al  Concilio  Tridentino,  había 
otros  medios  de  evitar  los  escándalos,  de  proceder  contra  los  delin- 
cuentes y  de  poner  obstáculos  eficaces  contra  una  ordenación  indig- 
na, de  los  cuales  medios  no  siempre  dispone  el  Obispo?  Debía,  por  con- 
siguiente, el  Concilio  Tridentino  ocurrir  á  los  mismos  casos  y  dificul- 
tades ya  previstos  en  las  prescripciones  de  los  religiosos,  sin  excluir 
los  crímenes  públicamente  conocidos. 

Por  lo  que  hace  á  la  mente  del  Concilio,  creemos  conveniente  ad- 
vertir que  las  necesidades  ó  deficiencias,  llamémoslas  así,  del  Dere- 
cho antiguo  podían  consistir  en  las  dificultades  de  reducir  á  la  prác- 
tica los  trámites  y  procedimientos  canónicos  establecidos  para  los 
crímenes  públicos,  y  por  lo  tanto  rechazamos  desde  luego  como 
inexacta  la  afirmación  de  que  los  propósitos  del  Tridentino  no  eran 
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Otros  que  establecer  el  procedimiento  extrajudicial  para  los  críme- 
nes ocultos. 

Refiriéndonos  ahora  á  la  interpretación  del  texto,  para  nosotros  el 
sentido  más  obvio  y  natural  es  que  de  la  fórmula  usada  por  el  Triden- 
tino,  etiain  oh  occultiini  critnen,  se  sigue  que  los  crímenes  públicos 
son  objeto  también  de  procedimiento  extrajudicial;  el  sentido  grama- 
tical de  la  palabra  ettam  indica,  manifiestamente  que  se  dan  otras  es- 
pecies de  crímenes  á  las  que  también  se  refiere  la  disposición  del  Tri- 
dentino.  Pero,  no  obstante  la  claridad  del  texto  aislado,  hay  que  re- 
conocer que,  atendida  la  legislación  general  de  la  Iglesia,  la  prác- 
tica de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  estos  últimos  años, 
y  la  multitud  de  autoridades  tan  respetables  que  dan  interpretación 
distinta  á  las  frases  del  Tridentino ,  el  procedimiento  judicial  ó  ex  in- 
formata  conscientia ,  fuera  de  circunstancias  y  casos  excepcionales, 
como  el  citado  por  Cavagnis  (véase  la  nota  última),  no  puede  exten- 
derse á  los  delitos  públicos. 


]^R.    ^ENITO   J^.   pONZÁLEZ, 
O.   S.   A. 
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EXTRANJERO 


OMA.— Es  de  creer  que  nuestro  Representante  cerca  de  la  San- 
ta Sede,  después  de  visitar  á  Su  Santidad,  haya  tratado  con 
el  Cardenal  Secretario  de  Estado  los  importantes  problemas 
religiosos  relacionados  con  los  sucesos  de  nuestras  Islas  Filipinas,  y 
la  concesión  del  nuevo  capello  que  ha  de  aumentar  el  número  de 
Principes  de  la  Iglesia  española. 

—Entre  las  raras  audiencias  concedidas  por  el  Padre  Santo  duran- 
te el  tiempo  que  ha  residido  en  la  Torre  de  Pablo  IV,  figura  la  del 
Exarca  Monseñor  Malluk, nombrado  Representante  con  carácter  per- 
manente cerca  de  la  Santa  Sede  por  Monseñor  Jussef,  Jefe  de  la 
Iglesia  greco-melkita  de  Oriente,  Prelado  de  Antioquía  yluno  de  los 
Patriarcas  más  ilustres  de  la  Siria.  Inútil  es  añadir  que  León  XIII 
conversó  con  él  largamente  sobre  lo  que  es  su  constante  desiderá- 
tum: la  unión  de  las  Iglesias  de  Oriente  y  de  Occidente. 

—Solemnísimas  han  "resultado  las  exequias  celebradas  en  el  her- 
moso templo  de  San  Andrés  del  Valle  por  el  alma  del  Cardenal  Ca- 
yetano de  Ruggiero,  fallecido  á  la  edad  de  ochenta  años  en  su  Pala- 
cio Lante  de  Roma,  después  de  penosísima  enfermedad  y  de  recibir 
la  Bendición  Apostólica. 

Nació  en  Enero  de  1816,  de  familia  distinguida,  en  Ñapóles;  fué 
nombrado  Prelado  doméstico  de  Pío  IX  y  elevado  á  la  púrpura  por 
León  XIII  en  1889.  Posteriormente  ha  sido  Secretario  de  la  Congre- 
gación de  Breves,  miembro  de  las  Sagradas  Congregaciones  del 

24 
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Concilio,  de  Obispos  y  Regulares,  de  la  de  Propaganda  Fide ,  en  el 
rito  oriental ,  y  uno  de  los  tres  inteligentes  administradores  del  Patri- 
monio de  San  Pedro  y  del  Tesoro  Pontificio. 

Asistió  á  los  funerales  del  Cardenal  Palatino  toda  la  Noble  Ante- 
cámara de  los  Palacios  Apostólicos,  juntamente  con  los  Cardenales 
Bianchi,  Di  Pietro,  Gotti,  Ledochowski  y  Verga,  Mozzella,  Mo- 
cenni,  Segua,  Steinhuber  y  Vannutelli,  oficiando  de  pontifical  el  Car- 
denal Prodatario  Bianchi,  y  haciéndose  representar  el  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado  y  el  Vicario  de  Roma. 

Entre  la  distinguida  concurrencia  que  llenaba  el  vasto  templo,  al 
que  Su  Santidad  había  mandado  los  cantores  de  la  Capilla  Pontificia, 
se  veían  el  Patriarca  de  Constantinopla,  los  Generales  de  todas  las 
Órdenes  religiosas,  la  ilustre  familia  del  difunto,  el  Duque  de  San 
Martino,  representando  al  Conde  de  Caserta;  el  futuro  Cardenal  Ste- 
ñor,  y  gran  parte  de  la  diplomacia  acreditada  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Son  ya  siete  los  Príncipes  de  la  Iglesia  que  han  bajado  al  sepulcro 
en  lo  que  va  de  año,  y  ciento  catorce  los  fallecidos  durante  el  Pontifi- 
cado de  León  XIII. 

—El  Sacro  Colegio,  que,  con  el  Pontífice,  se  compone  de  setenta  y 
un  Miembros,  no  cuenta  en  el  día  más  que  con  cincuenta  y  seis;  de 
ellos,  veintiocho  Cardenales  italianos,  é  igual  número  de  otras  na- 
ciones. 

Es  probable  que  en  el  próximo  Consistorio,  que  parece  fijado  para 
la  primera  quincena  de  Noviembre,  se  cubran  las  vacantes  actua- 
les y  se  imponga  el  capelo  á  los  creados  Cardenales  de  la  Iglesia  en 
Junio  último,  que  no  han  recibido  todavía  la  suprema  insignia  de  su 
dignidad.  Entre  ellos  se  encuentran  los  cuatro  Nuncios  de  primera 
clase.  Para  entonces  se  espera  en  Roma  á  los  Pronuncios  apostóli- 
cos de  Madrid ,  París  y  Lisboa,  como  también  al  Delegado  de  Su  San- 
tidad en  los  Estados  Unidos,  el  Cardenal  Satolli  y  Agliardi,  para  ocu- 
par los  puestos  de  Cardenales  de  Curia,  esperándose  igualmente  á 
Monseñor  Ferrata,  que,  como  Pronuncio  y  por  deseo  de  León  XIII, 
prolongó  su  estancia  en  París  para  asistir  á  las  fiestas  de  los  Czares. 
También  se  anuncia  que  no  tardará  en  promulgarse  el  Decreto  nom 
brando  al  Prelado  de  Viterbo,  Monseñor  Ciar}',  Nuncio  en  Francia. 
El  resultado  de  las  buenas  relaciones  entre  el  Gobierno  de  San 
Petersburgo  y  el  Vaticano  no  se  hará  probablemente  esperar  mu- 
cho. La  vuelta  á  Roma  del  Ministro  de  Rusia  cerca  de  la  Santa  Se- 
de, Mr.  Iswolsley,  hará  que  se  activen  las  negociaciones  entabladas 
para  la  provisión  de  los  Obispados  vacantes  en  el  Imperio  ruso  en 
el  mencionado  Consistorio.  Dichos  Obispados  créese  no  llegarán  á 
cuatro. 

— Para  proporcionar  á  sus  guardias  una  distracción  útil  y  conve- 
niente, ha  hecho  construir  León  XIII  en  los  jardines  del  Vaticano  un 
teatrito,  cuya  dirección  ha  sido  confiada  al  Sr.  Arturo  Durantini.  Se 
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darán  también  allí  conciertos  y  veladas  musicales,  en  los  que  se  eje- 
cutarán las  más  selectas  composiciones  musicales  del  arte  clásico. 
Aun  no  se  ha  resuelto  si  las  señoras  podrán  tomar  parte  en  tales  fíes- 
tas;  pero  el  Papa  permitirá  á  los  caballeros  invitados,  especialmente 
á  las  representaciones,  que  lleven  á  sus  esposas  y  á  sus  hijas.  Es  in- 
útil consignar  que  el  repertorio  del  teatro  será  sometido  á  una  rigu- 
rosa censura,  desde  el  punto  de  vista  de  las  buenas  costumbres  y  de 
la  política. 

—  Hace  poco  recibió  el  Padre  Santo  en  audiencia  al  abate  Juan 
Jacobo  Cacóla,  sabio  eclesiástico  y  profesor  de  Lingüística,  que  re- 
galó á  Su  Santidad  un  álbum  manuscrito  interesante.  Lleva  por  título 
Albiim  Lingüístico  Leoniano,  y  contiene  la  composición  sobre  la 
muerte  que,  en  versos  latinos,  se  sirvió  el  Papa  León  XIII  dedicar  á 
César  Cantú,  y  la  traducción  de'la  misma  á  todas  las  lenguas  de  Eu- 
ropa y  dialectos  de  Italia.  Contiene  sesenta  versiones  de  la  obra  poé- 
tica, treinta  y  cuatro  de  ellas  en  diversas  lenguas,  y  veintiséis  en 
dialectos,  y  están  ordenadas  científicamente,  según  la  familia  á  que 
cada  lengua  pertenece.  El  álbum  forma  un  magnífico  volumen  en  fo- 
lio maj^or,  con  encuademación  de  seda  blanca,  cantoneras  doradas 
y  las  armas  pontificias  en  la  tapa  superior.  En  cada  hoja,  de  fuerte 
papel  Bristol ,  está  escrita  una  de  las  versiones,  encerrada  en  un  ai- 
roso recuadro  de  color.  Como  el  Abate  conoce,  unas  másy  otras  me- 
nos ,  todas  las  lenguas  de  Europa,  ha  podido  escribir  de  su  puño  y 
letra  cada  versión,  y  lo  ha  hecho  con  tinta  negra,  empleando  carac- 
teres alfabéticos  propios  de  cada  género  de  idiomas,  á  saber:  grie- 
gos, latinos,  alemanes,  rusos,  turcos,  albaneses,  etc.,  etc.  Sobre 
cada  palabra  de  una  traducción  va  inscrita  con  tinta  roja  la  palabra 
italiana  correspondiente.  Dicho  álbum  se  imprimirá  más  adelante, 
con  numerosas  notas  históricas  y  lingüísticas.,, 


Italia.— Antes  de  llevarse  á  cabo  el  enlace  de  Víctor  Manuel,  he- 
redero de  la  corona  que  hoy  ciñe  las  sienes  del  hijo  del  Monarca  del 
mismo  nombre,  hubieron  de  bajar  á  Roma  para  trasladarse  al  Pala- 
cio de  Monza,  donde  residían  los  Reyes  de  Italia,  los  Ministros  de 
Estado  y  de  Justicia  del  Principado  montenegrino,  venidos  para  fir- 
mar con  el  Marqués  Visconti  Venosta,  Ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros de  Humberto,  y  con  el  Guardasellos  Costa,  las  capitulaciones 
entre  los  prometidos  esposos.  Danilo  Petrovitch  Riegos,  Presidente 
del  Consejo  de  Montenegro,  pariente  de  sus  Soberanos,  y  cuyo  nom- 
bre aparece  enlazado  con  las  fiestas  de  la  independencia  de  la  Mon- 
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taña  Negra,  ha  sido  objeto  de  grandes  distinciones,  lo  mismo  en 
Roma  que  en  Milán  y  Monza. 

Hase  verificado  la  boda  con  las  ceremonias  acostumbradas  y  con 
las  solemnidades  preestablecidas,  asistiendo  á  ella  nuestro  Embaja- 
dor cerca  de  la  Corte  del  Quirinal,  y  los  Representantes  de  las  demás 
potencias  en  defecto  de  los  Príncipes  de  diversas  Familias  regias 
que,  contra  lo  anunciado,  no  han  sido  testigos  del  matrimonio  del 
Príncipe  de  Ñapóles  con  la  Princesa  Elena  de  Montenegro. 

Con  ocasión  de  las  bodas,  la  Corona  nombrará  Senadores  del 
Reino,  entre  otros,  á  los  Príncipes  Ruspoli,  Síndico  de  Roma;  Odes- 
calchi,  Ruffo  de  Raquero,  Santo  Elío,  Mordoni,  Farani  y  otros 
miembros  antiguos  del  Parlamento. 

También  ha  circulado  la  noticia  de  que  el  Czar,  aprovechando  su 
permanencia  en  Alemania,  vendría  á  Roma  con  ocasión  de  las  bodas. 
Apóyase  la  noticia  dada  por  la  Agencia  Italiana  en  el  mayor  desen- 
volvimiento dado  á  la  revista  militar  que  en  los  campos  de  la  Farne- 
sina  tendrá  lugar  el  27  de  Octubre ,  y  que,  sin  aspirar  á  ser  lo  que  el 
simulacro  de  Chalons,  competirá  con  la  del  ejército  austríaco  en  el 
Pratter  de  Viena. 

Mas  parece  inverosímil  el  viaje  del  Czar  á  Italia,  no  viniendo  el 
Emperador  Guillermo,  ni  el  Archiduque  Raniero,  ni  los  Príncipes 
de  Sajonia,  todos  estrechamente  aliados  ó  emparentados  con  la  Casa 
de  Saboya  y  su  Reino. 

— No  deja  de  encerrar  gran  significación  política  uno  de  los  diver- 
sos presentes  hechos  á  los  Príncipes  de  Ñapóles  con  motivo  de  su  en- 
lace. Trátase  de  una  riquísima  tela  de  un  metro  cuadrado,  bordada 
con  mucho  gusto  por  dos  damas  pertenecientes  á  la  clase  elevada  de 
Trieste.  El  dibujo  representa  á  Trieste  tendiendo  sus  brazos  hacia 
Italia,  pero  el  espacio  que  separa  á  una  y  otra  figura  está  cubierto 
por  multitud  de  bayonetas,  en  cuyo  centro  se  ve  una  anciana  con 
traje  multicolor.  Esta  última  figura  representa  á  Austria,  á  la  cual 
rodean  perros  en  actitud  fiera,  y  por  los  cuales  se  simbolizan  la  di- 
plomacia, el  equilibrio  europeo  y  la  triple  alianza.  En  la  parte  supe- 
rior del  dibujo  destácanse  varias  letras  que  forman  esta  significa- 
tiva pregunta:  ¿Hasta  ciidudoP 

— Las  noticias  telegráficas  del  extranjero  dan  cuenta  del  restable- 
cimiento de  las  relaciones  diplomáticas  normales  entre  Portugal  é 
Italia.  Sabido  es  que  el  enfriamiento  de  las  relaciones  de  ambos  paí- 
ses fué  originado  por  no  haber  visitado  en  Roma  el  Rey  D.  Carlos  á 
su  pariente  el  Soberano  de  Italia,  pretendiendo  hacerlo  en  Monza 
para  no  herir  al  Rey  del  Vaticano,  al  que  debía  Portugal  recientes  y 
señaladas  atenciones.  El  viaje  de  la  Reina  Doña  María  Pía,  tía  del 
Rey  Humberto,  ha  hecho  desaparecer,  sin  duda,  las  asperezas  que 
existían  entre  ambas  cortes.  No  deben  creer  mucho  los  portugueses 
en  la  inñuencia  del  viaje  á  Roma  de  S.  M.  para  el  restablecimiento 
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de  las  relaciones  diplomáticas  entre  Italia  y  Portugal,  cuando  los 
principales  periódicos  del  vecino  Reino,  después  de  consignar  que 
Italia  no  tiene  resentimiento  alguno  con  la  nación  portuguesa,  sino 
con  el  actual  Gabinete,  aconsejan  que  no  se  saquen  á  relucir  aho- 
ra estas  cuestiones,  que  acaso  contribuirían  á  no  hacer  tan  agrada- 
ble la  estancia  de  Doña  María  Pía  al  lado  de  su  regio  sobrino. 

Mas  ello  es  que  el  Marqués  de  Carvalho  de  Vasconcelles,  Minis- 
tro plenipotenciario  de  Portugal  cerca  del  Rey  de  Italia,  que  ha 
acompañado  á  la  Reina  viuda  en  su  viaje  á  Roma,  ha  vuelto  á  encar- 
garse de  sus  funciones  diplomáticas.  El  Rey  de  Italia  enviará  pronto 
un  Representante  cerca  del  Rey  de  Portugal. 

—En  las  últim.as  sesiones  del  Congreso  Católico  Siciliano,  el  abo- 
gado Lucía,  de  Catania,  habló  contra  la  protección  directa  ó  indirec- 
ta que  los  Gobiernos  conceden  á  los  masones,  aunque  no  sea  más  que 
permitiendo  que  existan  y  se  reúnan.  El  presbítero  Crisafulli  dijo 
que  la  enseñanza  religiosa,  que  es  necesario  fomentar  hoy,  debe 
comprender  en  adelante  las  instrucciones  que  acerca  de  la  cuestión 
social  y  obrera  viene  dando  el  Romano  Pontífice.  Monseñor  de  Gio- 
vanni  terminó  su  discurso  acerca  de  los  Congresos  Católicos,  dicien- 
do estas  elocuentes  palabras:  "Yo  lucharé  hasta  derramar  la  última 
gota  de  sangre;  y  cuando  el  velo  de  la  muerte  obscurezca  mis  ojos, 
señalaré  á  los  que  me  sobrevivan  como  sus  únicos  guías  el  Crucifijo 
y  el  Papa,  que  ha  promovido  nuestros  Congresos  en  todas  partes„. 

— La  situación  de  los  italianos  en  la  Eritrea  comienza  á  inspirar 
nuevos  temores,  citándose,  en  comprobación  de  esto,  un  despacho 
cifrado  del  general  Baldisera  al  Gobierno,  en  el  cual  se  hace  constar 
que  el  Ras  Mangascha  ha  reconcentrado  numerosas  fuerzas  cerca  de 
la  frontera  del  territorio  italiano,  operación  hecha  con  el  pretexto 
de  reprimir  el  levantamiento  de  algunas  tribus  y  de  satisfacer  nece- 
sidades higiénicas,  según  interpretación  oficiosa.  Lo  cierto  es  que 
cartas  recibidas  de  Choa  dan  cuenta  de  que  los  abisinios  están  muy 
excitados  y  reclaman  un  inmediato  tratado  de  paz  con  Italia  antes 
que  se  rompan  las  hostilidades  en  los  primeros  días  de  Noviembre. 
Los  enviados  italianos  han  sido  muy  atendíaos  por  Menelik,  que  en- 
tiende no  se  debe  perder  el  próximo  invierno  en  inútiles  negocia- 
ciones. 

Han  llamado  también  mucho  la  atención  las  frases  de  una  carta 
escrita  á  su  familia  por  el  más  importante  de  los  prisioneros,  el  ge- 
neral Albertone,  quien  dice  en  ella  que  los  cautivos,  desde  hace 
tiempo,  son  perfectamente  tratados  en  Addu-Abuda,  y  hace  además 
grandes  elogios  de  Menelik  y  de  la  Reina  Taitou.  Con  este  motivo 
crecen  las  esperanzas  de  que  no  pase  el  mes  de  Noviembre  sin  que 
emprendan  su  viaje  para  la  patria  los  prisioneros  de  Etiopia. 

— Un  síntoma  consolador  para  el  porvenir  de  las  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  es  la  presentación  al  Presidente  del  Consejo  de 
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una  Comisión  respetable,  electa  en  el  Congreso  Católico  de  Fiéssole^ 
la  cual  expresó  al  Marqués  de  Rudini  los  casos  formulados  por  aque- 
lla Asamblea  cristiana  en  favor  de  la  enseñanza  religiosa  de  la  ju- 
ventud, pidiendo  el  concurso  del  Gobierno  para  la  solución  de  las 
cuestiones  sociales,  para  el  reposo  festivo,  para  la  protección  de  la 
agricultura  y  la  reforma  tributaria,  enlazándose  con  la  descentrali- 
zación administrativa.  El  Jefe  del  Gobierno  acogió  con  simpatía  es- 
tos votos,  y  prometió  un  examen  detenido  de  todas  estas  cuestiones, 
tan  interesantes  para  Italia.  Hay  distancia  entre  tal  actitud  y  la  de 
Gobiernos  protegiendo  la  elevación  de  estatuas  á  Giordano  Bruno. 


* 


Francia.— Leemos  en  un  periódico  de  Madrid  que  ^'algunos  perió- 
dicos alemanes,  con  referencia  á  informes  que  juzgan  completamente 
fidedignos,  levantan  ya  la  punta  del  velo  en  lo  que  á  la  alianza  franco- 
rusa  se  refiere.  Dicen  que  en  1894  se  hizo  un  tratado,  exclusivamente 
militar  y  marítim.o,  para  el  caso  de  que  una  ú  otra  nación  se  viera  ata- 
cada por  alguna  de  las  grandes  potencias.  Cambiáronse,  además, 
Memorándums  que  se  referían  á  aquel  tratado,  pero  que  no  tenían 
carácter  alguno  preceptivo  y  se  dirigían  sólo  á  facilitar  la  acción  di- 
plomática. Durante  la  estancia  del  Emperador  de  Rusia  en  París  se 
modificaron  aquellos  Memorándums,  dándoles  mayor  alcance,  lo 
cual  explica  las  diferentes  conferencias  posteriores  del  Ministro  se- 
ñor Chichkine.  En  estos  protocolos  nada  se  dice  acerca  de  Alsacia- 
Lorena.  Rusia  no  ha  prometido  inñuir  para  que  dichas  provincias 
sean  devueltas  á  Francia,  ni  ha  pedido  á  esta  nación  el  reconocimien- 
to definitivo  del  tratado  de  Francfort.  El  asunto  no  parece  inquietar 
á  ninguna  de  las  dos  potencias,  las  cuales  creen  que,  de  suscitarse  de 
nuevo  la  cuestión,  podría  ser  resuelta  diplomáticamente.  No  hay, 
pues,  verdadera  alianza  ofensiva  y  defensiva,  acaso  porque,  de  tener 
este  carácter  la  inteligencia  franco-rusa,  surgiría  inmediatamente  la 
pregunta  de  si  se  había  hecho  para  sostener  el  statu  quo.  La  Prensa 
alemana  aduce,  en  apoyo  de  su  opinión,  que  la  palabra  alianza  no  ha 
sonado  en  los  actos  oficiales,  en  los  que  sólo  se  ha  hablado  de  los 
vínculos  entre  el  Imperio  moscovita  y  la  República  francesa^. 

Á  propósito  del  mismo  asunto,  un  despacho  de  Roanne,  departa- 
mento delLoire,  da  cuenta  del  discurso  pronunciado  por  el  distin- 
guido político  Sr.  Waldeck  Rouseau.  Dijo  éste  que  "  la  amistad 
franco-rusa  y  la  rehabilitación  de  Francia  son  elocuente  sanción  de 
la  misión  civilizadora  realizada  por  la  nación  francesa  á  través  de 
los  siglos,  y  de  la  prudencia  que  sus  hombres  políticos  han  sabido 
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mostrar  desde  1870.  Europa  ha  comprendido  la  inmensa  falta  que  co- 
metió dejándola  desmembrar,  así  como  que  ella  misma  se  debilitó  al 
permitir  que  se  debilitase  á  Francia,,. 

—Se  ha  publicado  la  Memoria  del  Congreso  Católico  de  Reims. 
De  su  lectura  se  desprende  que  la  Prensa  incurrió  en  algunos  erro- 
res al  dar  cuenta  de  ella.  Dicha  Memoria  dice  textualmente:  "La  so- 
ciedad civil  debe  reprimir  todo  lo  que  constituya  un  ataque  al  libre 
ejercicio  de  la  Religión„.  Acerca  de  los  deberes  de  los  ciudadanos, 
se  limita  á  reproducir  las  palabras  de  León  XIII  en  la  Encíclica  Sn- 
pientice:  "Si. las  leyes  del  Estado  están  en  contradicción  abierta  con 
la  ley  de  Dios,  entonces  la  resistencia  es  un  deber  y  la  obediencia  un 
crimen... 

El  mismo  Congreso  ha  tomadp,  en  conformidad  con  las  preceden- 
tes proposiciones  fundamentales,  los  siguientes  acuerdos:  "1.°  Que 
los  católicos,  inspirándose  en  los  deseos  expresados  por  Su  Santidad 
en  sus  últimas  Encíclicas,  trabajen  por  todos  los  medios  legítimos 
para  que  los  Poderes  públicos  reconozcan  y  respeten  los  derechos  de 
la  Iglesia.  2.^  Que  los  católicos  procuren,  ya  entrando  ellos  mismos 
en  la  vida  pública,  ya  con  el  auxilio  de  hombres  de  buena  voluntad, 
que  se  respeten  los  derechos  de  la  Iglesia.  Se  leyó  y  aprobó  una  Me- 
moria referente  á  la  administración  de  los  bienes  eclesiásticos.  Al- 
gunos oradores  citaron  varios  hechos  para  probar  que  se  lucha  cons- 
tantemente contra  los  atentados  de  que  son  objeto  los  derechos  de  la 
Iglesia.  El  Congreso  manifestó  el  deseo  de  que  se  llegue  á  una  inte- 
ligencia entre  la  potestad  espiritual  y  la  civil  para  la  revisión  de  los 
reglamentos  referentes  á  los  bienes  de  fábrica.  Mientras  no  se  lleve 
á  cabo  dicha  revisión,  el  Congreso  opina  que  debe  continuar  la  re- 
sistencia contra  la  aplicación  de  decretos  que  pugnan  con  el  espíritu 
de  las  leyes.  Acerca  de  la  cuestión  de  las  procesiones,  varios  orado- 
res protestaron  contra  los  reglamentos  que  toleran  ciertas  manifes- 
taciones laicas  y  prohiben  las  religiosas,,. 

—El  Parlamento  francés  ha  reanudado  ya  sus  tareas,  en  medio  de 
la  mayor  tranquilidad.  Mr.  Louvet,  Presidente  del  Senado,  después 
de  leer  el  telegrama  dirigido  al  Gobierno  por  el  Czar  de^de  la  fron- 
tera germánica,  al  terminarse  la  revista  de  Chalons,  pronunció  un 
elocuente  discurso  felicitándose  y  felicitando  á  Francia  de  que  la  vi- 
sita de  los  Soberanos  rusos  haya  servido  para  demostrar  una  vez 
más  la  inquebrantable  amistad  que  une  á  las  dos  naciones,  entre 
las  cuales ,  dijo,  existe  afinidad  de  aspiraciones ,  de  sentimientos  y  de 
intereses.  Manifestó  también  que  los  lazos  que  unen  á  Rusia  y  Fran- 
cia son  eminentemente  pacíficos,  y  que  ejercerán  una  benéfica  in- 
fluencia sobre  la  política  internacional. 

En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  sobresalió  entre  todos  el 
discurso  pronunciado  por  el  Presidente  Mr.  Brisson,  que  tuvo  entu- 
siastas frases  de  cariño  para  el  Emperador  Nicolás  II  y  la  Emperatriz 
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Alejandra  Feodorowna,  por  cuya  felicidad  hizo  el  orador  fervientes 
votos. 

Luego,  el  Jefe  del  Gabinete,  Mr.  Meline,  en  el  Congreso,  y  Mr.  Dar- 
ían, Ministro  de  Justicia,  en  el  Senado,  hicieron  presente  la  grati- 
tud del  Gobierno  por  las  manifestaciones  de  las  Cámaras,  las  cuales 
habrán  de  contribuir  á  afirmar  la  autoridad  del  Estado,  engrande- 
ciendo á  Francia  ante  las  demás  naciones. 

Acto  continuo,  algunos  diputados  de  la  derecha  anunciaron  para 
una  délas  primeras  sesiones  de  Noviembre  una  interpelación  sobre 
la  política  de  Francia  en  los  asuntos  de  Oriente. 

Quizá  como  resarcimiento  de  tales  interpelaciones,  ya  barrunta- 
das por  los  miembros  del  Consejo  de  Mr.  Faure,  el  Sr.  Bartou,  Mi- 
nistro del  Interior,  ha  pronunciado  en  Olorán  un  discurso  de  verda- 
dera^ importancia,  en  el  que  refutó  las  críticas  de  que  es  objeto,  por 
parte  de  los  radicales,  el  Gabinete. 

En  dicho  discurso  declaróse  franca  y  resueltamente  hostil  al  so- 
cialismo, y  anunció  que  el  Gobierno  presentará  al  Parlamento  dife- 
rentes proyectos  de  ley,  entre  ellos  el  de  creación  de  un  ejército  co- 
lonial. 


*  * 


Alemania.— Se  ha  verificado  solemnemente  la  inauguración  del 
monumento  dedicado  en  Westfalia  al  fundador  de  la  unidad  germá- 
nica. Elévase  éste  á  orillas  del  Weser,  en  el  sitio  llamado  Puerta  de 
Westfalia,  formada  por  las  columnas  Jokabesberg  y  Wittekinds- 
berg;  dos  pequeñas  elevaciones  del  terreno,  situadas  una  frente  á 
otra,  dejando  entre  ellas  un  estrecho  paso.  Junto  á  la  vertiente  orien- 
tal del  Wittekindsberg  hállase  emplazada  la  magnífica  obra,  la  cual 
consta  de  dos  cuerpos  ó  terrazas  circulares  puestas  en  comunicación 
por  suaves  rampas.  En  el  centro  de  la  terraza  superior  se  halla  so- 
bre artístico  pedestal  la  estatua  en  bronce  de  Guillermo  I.  El  abuelo 
del  actual  Emperador  ha  sido  representado  por  el  escultor  vistiendo 
el  uniforme  de  Coronel  de  la  Guardia  Imperial.  La  actitud  de  la  escul- 
tura es  verdaderamente  solemne.  Guillermo  I,  con  reposado  ademán, 
parece  bendecir  al  pueblo.  Sobre  el  pedestal  está  colocada  la  corona 
del  Imperio,  para  demostrar  que  ha  pasado  para  siempre  el  tiempo 
en  que  Alemania  no  podía  ostentarla.  La  altura  total  del  monum.ento, 
desde  la  base  hasta  la  estatua,  es  de  ochenta  y  ocho  metros,  midien- 
do ésta  siete  metros  y  medio.  Esta  obra,  de  imponente  y  grandioso 
aspecto,  fué  proj^ectada  á  raíz  de  la  terminación  de  la  guerra  franco- 
prusiana,  vetándose  en  1889  por  la  Dieta  de  Westfalia  una  suma  de 
500.000  marcos  con  destino  á  los  trabajos  á  que  diera  lugar.  Primera- 
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mente  se  pensó  erigir  el  monumento  en  Hohensyburíj;  mas  prevale- 
ció la  idea  de  emplazarlo  en  la  Puerta  de  Westfalia,  sitio  en  que  se 
reúnen  los  recuerdos  históricos  y  las  bellezas  naturales.  Al  hacerse 
la  convocatoria  para  la  presentación  délos  planos  concurrieron  cin- 
cuenta y  ocho  artistas,  siendo  elegido  el  que  presentó  el  arquitecto 
Bruno  Schmitz,  de  Berlín.  La  estatua  ha  sido  modelada  por  el  escul- 
tor de  Viena  Qumbusch.  Se  han  invertido  en  la  ejecución  del  monu- 
mento cuatro  años  escasos.  El  camino  que  pasa  junto  al  monumento, 
ósea  la  garganta  existente  entre  el  Jokabesberg  y  el  Wittekindber, 
constituyendo  la  principal  comunicación  entre  el  Weser,  el  Elba  y  el 
Rhin,  es  de  origen  antiquísimo.  Créese,  en  efecto,  que  fué  utilizado 
por  Tiberio  en  su  marcha  al  Norte  de  Alemania,  y  que  estableció  un 
campamento  de  invierno  en  la  Piierta  Westfálica.  Las  huellas  de 
este  Emperador  fueron  luego  seguidas  en  sus  campañas  por  Germá- 
nico, Carlos  Martel,  Cario  Magno  y  Pipino.  En  aquellas  montañas, 
coronadas  con  añosos  robles,  perdió  la  vida  en  sangrienta  lucha  el 
general  romano  Varo.  Tácito  llama  Selva  Sacra  al  bosque  donde  se 
retiraron  los  germanos,  añadiendo  que  estaba  consagrada  á  Hércu- 
les, advocación  que  conservó  en  tiempo  de  los  sajones.  Los  nombres 
de  Wiitekindsberg  y  Jokabesberg,  con  que  son  designadas  las  dos 
colinas  inmediatas  al  monumento,  les  fueron  dados ,  respectivamente, 
el  primero  por  el  Conde  del  mismo  nombre,  y  el  segundo  por  un  solda- 
do de  Federico  el  Grande ,  que  se  estableció  como  cultivador  en  aque- 
llos lugares  después  de  la  guerra  de  los  siete  años.  La  estatua  de  Gui- 
llermo L  del  fundador  de  la  unidad  alemana,  surge,  pues,  en  el  te- 
rreno en  que  fueron  libradas  la  mayor  parte  de  las  batallas  sosteni- 
das por  los  alemanes  en  pro  de  su  independencia. 

Inauguróse  con  arreglo  al  ceremonial  fijado  previamente  y  ante 
numerosa  conciuTencia,  habiendo  asistido  á  la  solemnidad  los  Empe- 
radores. Guillermo  II,  en  el  discurso  pronunciado  en  el  acto  de  la 
erección  del  monumento,  declaró  que  la  apoteosis  de  su  augusto 
abuelo  debe  recordar  siempre  que  en  los  tiempos  difíciles  es  necesa- 
rio mantener  todos  los  apoyos  conquistados;  frase  que  ha  merecido 
muchos  comentarios. 


*  * 


Austria-Hungría. — Suele  decirse,  y  con  sobrada  razón  —  escribe 
la  excelente  Revista  San  Juan  de  la  Cruz,— que  Dios  castiga  sin  palo, 
y  de  ello  se  puede  citar  como  ejemplo  la  isla  de  Lacroma,  situada  en 
el  fondo  del  Adriático.  El  Emperador  de  Austria  ha  cedido  la  isla  de 
Lacroma  á  los  Padres  Carmelitas  para  que  la  habiten  y  construyan 
en  ella  una  Iglesia  y  un  Convento.  Tiene  esta  isla  una  historia  dolo- 
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lorosa,  pero  instructiva.  Pertenecía  de  antiguo  á  los  Benedictinos, 
quienes  la  poseyeron  hasta  1806,  en  cuya  fecha  fueron  expulsados  por 
los  franceses  cuando  ocuparon  á  Ragusa,  que  está  enfrente,  á  cortí- 
sima distancia.  La  isla  pasó  á  poder  del  Estado,  y  fué  vendida.  Tuvo 
varios  propietarios,  todos  los  cuales  fueron  desgraciados.  Los  mon- 
jes, al  marcharse,  maldijeron  la  isla,  y  esta  maldición  ha  producido 
siempre  lastimosos  efectos.  En  1862,  la  isla  Lacroma  fué  comprada 
por  el  Archiduque  Maximiliano,  quien,  como  es  sabido,  fué  procla- 
mado Emperador  de  Méjico  y  fusilado  poco  después.  Pasó  después  á 
la  propiedad  del  Archiduque  Rodolfo,  y  de  todos  es  conocido  el  fin 
deplorable  que  tuvo  este  Príncipe. 

Francisco  José  ha  hecho  perfectamente  en  devolver  á  la  Iglesia 
lo  que  le  fué  usurpado,  y  su  ejemplo  debiera  ser  seguido  por  todos  los 
que  disfrutan  de  bienes  inicuamente  detentados. 


Inglaterra.— La  enconada  campaña  emprendida  contra  esta  na- 
ción por  todas  las  de  turopa,  como  puestas  de  acuerdo  por  un  con- 
juro, ha  obligado  á  los  hombres  de  gobierno  ingleses  á  sincerarse  de 
su  conducta  respecto  de  la  política  observada  por  ellos  en  las  resolu- 
ciones adoptadas  con  respecto  á  los  negocios  internacionales  pen- 
dientes ahora  con  las  grandes  potencias  orientales,  Egipto  y  el  Impe- 
rio de  Turquía. 

No  hace  muchos  días  anunció  el  telégrafo  que,  con  motivo  del 
banquete  ofrecido  por  el  Turf  Club  del  Cairo  á  los  oficiales  que  han 
tomado  parte  en  la  expedición  á  Dongola,  Lord  Cramer,  represen- 
tante de  Inglaterra  en  dicha  ciudad,  había  pronunciado  un  brindis 
declarando  que  la  transcendental  empresa  llevada  á  cabo  por  la  Gran 
Bretaña  inspiráronla  sólo  miras  filantrópicas.  El  referido  brindis,  en 
síntesis,  viene  á  decir  lo  siguiente: 

"La  reconquista  de  la  provincia  de  Dongola  no  es  más  que  el  pri- 
mer paso.  Avecínase  el  momento  en  que  la  bandera  egipcia  flotará 
en  las  murallas  de  Khartum.  Durante  dcce  años,  las  sombras  de  Cor- 
dón, de  los  dos  Stewart  y  de  Earle  han  aparecido  evocadas  sobre 
las  arenas  del  desierto,  pidiendo  á  Inglaterra  vengue  la  muerte  de 
aquellos  héroes,  y  liberte  á  un  pueblo  degradado  del  yugo  de  un  ti- 
rano. Su  deseo  se  ha  realizado  en  parte,  y  no  transcurrirá  mucho 
tiempo  sin  que  Inglaterra  cumpla  en  esas  regiones  su  misión  de  jus- 
ticia y  de  humanidad,,. 

Lna  gran  parte  de  la  Prensa,  comentando  el  discurso  de  Lord 
Cramer,  llama  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  éste  no  habló  de  la 
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bandera  inglesa,  sino  de  la  egipcia,  al  anunciar  la  próxima  recon- 
quista de  Khartum,  añadiendo  que  la  expedición  tenía  por  objeto  li- 
bertar á  un  pueblo  del  3'ugo  de  un  tirano.  Agrega  asimismo  que  las 
palabras  arguyen  gran  desinterés  por  parte  de  la  Gi'an  Bretaña,  des- 
interés que  será  acaso  acogido  con  escepticismo  por  la  crítica  ex- 
tranjera. Manifiesta,  además,  que  sería  de  desear  que  Inglaterra 
diese  garantías  de  buena  fe  destruyendo  las  sospechas  de  que  la  ex- 
pedición al  Sudán  obedece  á  miras  ambiciosas. 

Pero  otra  parte  mayor  y  más  alejada  de  la  influencia  burocrática 
del  Gobierno  británico  se  expresa  en  términos  totalmente  encontra- 
dos con  los  de  la  primera.  Dice,  pues,  á  este  propósito: 

"Hemos  hecho  la  conquista  de  Dongola  sencillamente  porque  esta 
provincia  es  la  mejor  parte  del  Sudán,  después  de  haber  pretextado 
ante  Europa  que  la  emprendíamos  para  proteger  la  frontera  egipcia 
y  ayudar  á  los  italianos.  Y  he  aquí  que,  una  vez  conseguido  nuestro 
propósito,  empezamos  á  proclamar  que  hemos  trabajado  en  interés 
de  la  humanidad.  No  es,  pues,  extraño  que  las  naciones  extranjeras 
desconfíen  de  nuestro  amor  hacia  los  armenios^. 

Ajuicio  nuestro,  estas  razones  son  las  más  aceptables. 

Como  brindis  pronunciado  al  final  de  un  banquete  militar,  hay  que 
reconocer  en  el  de  Lord  Cramer  ciertas  cualidades  de  estilo  y  bri- 
llantez muy  apreciables;  mas,  por  lo  que  hace  á  la  sinceridad  que 
envuelven  las  palabras  del  representante  de  la  Gran  Bretaña,  no 
cabe  forjarse  ilusiones,  conocida  como  es  la  política  exterior  del  Rei- 
no Unido. 

Respecto  á  la  cesión  de  Kassala  á  Inglaterra,  asegúrase  que,  no 
obstante  negarlo  rotundamente  los  periódicos  italianos,  se  llevará  á 
efecto  una  vez  que  las  tropas  anglo-egipcias  hayan  ocupado  la  línea 
de  Berber  á  Khartum,  dejando  asegurada  la  comunicación  directa 
entre  Kassala  y  el  Xilo. 

El  mismo  jefe  del  partido  liberal,  Rosebery,  ha  calificado  de  robo 
cometido  por  un  ratero,  á  costa  de  un  imbécil,  el  restituir  la  isla  de 
Chipie ,  como  alguien  se  ha  dejado  decir,  y  el  que  la  guarnición  bri- 
tánica evacué  á  Egipto. 

Además,  los  órganos  oficiosos  dicen  que,  en  efecto,  los  diferentes 
Ministerios  que  se  han  sucedido  en  Inglaterra  han  contraído  el  com- 
promiso de  que  las  tropas  inglesas  residan  en  Egipto;  pero  añaden 
que,  como  la  cuestión  de  este  país  suscita  cada  día  mayores  dificul- 
tades, dicha  medida  no  se  puede  llevar  á  cabo. 

The  Speaker,  el  gran  órgano  del  partido  liberal  británico,  fulmi- 
na una  tremenda  acusación  contra  el  actual  Ministro  de  las  Colonias, 
Mr.  Chamberlain.  Afirma  el  periódico  aludido,  con  el  testimonio  de 
personas  importantes  que  se  hallan  dispuestas  á  sostenerlo  en  todos 
los  terrenos,  porque  así  interesa  al  honor  de  la  nación  inglesa,  que 
dicho  político  tuvo  perfecto  conocimiento  del  proyecto  de  invasión 
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de  la  República  del  Transwaal  desde  el  momento  en  que  se  preparó 
por  los  trabajos  de  Mr.  Cecil  Rhodes  y  de  sus  cómplices,  y  que  todas 
las  manifestaciones  de  sorpresa  y  de  indignación  que  formuló  cuando 
se  reveló  la  invasión  no  fueron  otra  cosa  que  pura  farsa.  Esta  denun- 
cia ha  causado  gran  sensación. 


II 
ESPAÑA 


Durante  algunos  días,  la  fortuna  pareció  que  empezaba  á  sonreír- 
nos.  Las  noticias  de  Filipinas  eran  relativamente  halagüeñas,  y  las 
de  Cuba  no  del  todo  desagradables.  Pero  está  visto  que,  por  ahora, 
no  tenemos  más  remedio  que  contentarnos  con  hacer  en  los  insurrec- 
tos de  una  y  otra  isla  algún  escarmiento  parcial  en  que  se  demuestre 
la  superioridad  de  nuestras  armas. 

La  noticia  principal  ha  sido  la  de  la  importante  victoria  consegui- 
da por  nuestras  tropas  en  Nasughú,  punto  estratégico  de  Filipinas, 
donde  se  hallaban  atrincherados  los  rebeldes.  Este  combate  es  con- 
siderado por  los  militares  que  han  estado  en  el  Archipiélago  maga- 
llánico  como  de  gran  efecto  moral  y  material,  porque  se  ha  desaloja- 
do á  los  rebeldes  de  una  posición  estratégica  importante,  y  se  ha  de- 
mostrado además  la  superioridad  que  la  organización  y  la  disciplina 
dan  á  las  tropas  leales. 

Ciento  catorce  muertos  supone  triple  número  de  heridos,  lo  rae- 
nos;  de  manera  que  pueden  calcularse  en  más  de  cuatrocientas  bajas 
las  que  habrán  tenido  los  insurrectos. 

Tan  brillante  hecho  de  armas  queda  desvirtuado  en  parte  por  las 
consideraciones  que  sugiere  la  conducta  no  bien  definida  del  ge,neral 
Blanco  en  esta  insurrección,  y  la  apatía  en  que  se  le  ve  sumido  ante 
el  peligro  de  la  rebelión  filipina. 

Pudieron  escogitarse  disculpas  para  sincerarle  ante  el  público  de 
la  imprevisión  con  que  no  supo  ó  no  quiso  adelantarse  á  la  explosión 
del  odio  hacia  España,  previniendo  con  medidas  enérgicas  de  vigi- 
lancia y  de  justicia  las  maquinaciones  de  los  enemigos  de  nuestra 
patria;  pero,  en  los  actuales  momentos,  no  caben  ya  excusas  que  ten- 
gan visos  siquiera  de  fundamento. 

Los  buenos  españoles  residentes  en  las  islas  del  Archipiélago,  el 
elemento  clerical  no  indígena,  y  las  corporaciones  religiosas,  á  cuya 
cabeza  figura  el  superior,  jerárquico,  el  Sr.  Arzobispo  de  Manila,  se 
han  visto  en  la  precisión  de  dirigir  á  España  un  cablegrama  expre- 
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sando  su  manera  de  pensar,  y  no  sólo  sus  deseos,  sino  el  parecer  de 
todos  los  leales,  tocante  á  la  deposición  del  Sr.  Blanco  del  alto  cargo 
que  malamente  desempeña,  y  la  sustitución  del  mismo,  interina- 
mente, por  otro  cualquier  jeje  militar,  actualmente  residente  en  el 
Archipiélago.  Esto  basta  para  comprender  la  necesidad  imperiosa 
que  hay  de  un  regular  Gobernador  en  Manila  para  sofocar  la  insu- 
rrección. 

Como  resultado  de  una  entrevista  que  celebró  el  Sr.  Cánovas  con 
la  Reina,  ha  quedado  convenida  la  siguiente  combinación:  El  gene- 
ral Segundo  Cabo  de  Filipinas,  Sr.  Echaluce,  que  desde  que  estalló 
la  insurrección  se  ha  venido  portando  dignamente,  hase  embarcado 
para  la  Península,  y  en  sustitución  suya  ha  sido  nombrado  el  gene- 
ral Polavieja. 

Acerca  de  la  vuelta  del  primero  á  la  patria,  no  seremos  nosotros 
quien  descubra  el  misterio  que  aquélla  encierra.  Sólo  sí  nos  con- 
gratulamos en  anunciar  que  el  nombramiento  del  general  Polavieja, 
en  calidad  de  Segundo  Cabo  para  Filipinas,  ha  sido  muy  bien  reci- 
bido por  la  opinión  de  los  hombres  políticos  de  diferentes  matices. 

Bien  se  ve  que,  aunque  va  de  Segundo  Cabo,  su  nombramiento  ha 
de  ser,  ó,  mejor  dicho,  es  el  relevo  del  general  Blanco;  por  eso,  sin 
duda,  el  Sr.  Polavieja  lleva  en  su  compañía  al  general  Zappino,  que 
será  el  Segundo  Cabo  cuando  el  Marqués  de  Peña-Plata  venga  á  la 
Península. 

El  Gobierno  parece  había  pensado  en  el  general  Primo  de  Rivera, 
dejando  que  el  Sr.  Polavieja  continuara  en  el  alto  cargo  de  confianza 
que  desempeñaba  en  Palacio. 

— Como  detalle  digno  de  consignarse,  sirva  una  comunicación  del 
corresponsal  de  un  notable  diario  de  la  corte,  desde  Port-Said: 

"Acabo  de  recibir  una  carta  de  Manila  que  contiene  muy  interesan- 
tes noticias.  Una  señorita  conocida  refiere  que  se  hallaba  en  Nueva 
Écija  cuando  dos  mil  insurrectos  penetraron  en  aquella  población. 
Después  de  cometer  grandes  atropellos,  se  apoderaron  de  la  expresa- 
da señorita  y  de  dos  hijas  del  Sr.  Castillo.  Aquellos  foragidos  las  des- 
pojaron de  sus  vestidos  y  las  hicieron  víctimas  de  todo  linaje  de  infa- 
mes violencias.  Las  tropas  leales  llegaron  á  tiempo  de  evitar  nuevos 
crímenes  y  ahuyentaron  á  las  feroces  hordas,  después  de  rescatar  á 
las  infelices  señoritas,  víctimas  de  los  repugnantes  apetitos  de  aque- 
llos miserables.  En  Cavite  se  ha  reanimado  algo  el  espíritu  de  los  es- 
pañoles y  de  los  indígenas  leales,  no  obstante  el  poco  consolador  dato 
siguiente:  De  veintiún  pueblos  que  tiene  aquella  provincia,  diez  y 
nueve  están  contra  España.  Únicamente  los  de  Caridad  y  San  Roque 
permanecen  fieles  á  la  patria.  Los  cañoneros  Leyte,  Villalobos  y  Bu- 
laccm ,  y  los  cruceros  Austria  y  Castilla,  cañonean  incesantemente 
todos  los  pueblos  ocupados  por  los  insurrectos.  Uno  de  los  cañone- 
ros, el  Leyte,  mató  sesenta  rebeldes  al  hacer,  con  una  Comisión  de 
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artillería,  un  reconocimiento  en  la  costa  de  Cavite,  desde  Xasughú 
hasta  Balayang,  cañoneando  el  cuartel  de  Noveleta  y  los  pueblos  de 
Silang"  y  Rosario.  Al  practicar  otro  reconocimiento  la  Comisión,  for- 
mada por  las  fuerzas  mandadas  por  los  comandantes  Sres.  Arespa- 
cochaga ,  Urbina  y  Zuloaga,  hacia  Noveleta ,  salieron  al  encuentro  de 
las  tropas  mil  doscientos  rebeldes,  haciendo  un  nutrido  fuego  é  hi- 
riendo á  siete  soldados  y  al  comandante  Sr.  Urbina.  Los  insurrectos 
tuvieron  en  este  encuentro  bastantes  bajas;  pero  la  fuerza  leal,  muy 
escasa  en  número,  no  acabó  de  hacer  el  reconocimiento  por  no  ser 
prudente  aventurarse  en  un  combate  con  enemigo  tan  numeroso.  En 
Túy  se  presentaron  mil  doscientos  rebeldes  y  pusieron  sitio  al  Tribu- 
nal municipal,  defendido  únicamente  por  cuarenta  guardias  civiles. 
Éstos  se  defendieron  con  increíble  bravura  hasta  que  llegaron  dos 
compañías  de  infantería  que  hicieron  levantar  el  sitio  á  los  insurrec- 
tos, derrotándoles  y  haciéndoles  muchos  muertos  y  heridos.  El  gene- 
ral Jaramillo  ha  establecido  su  cuartel  general  en  Nasughú ,  á  fin  de 
impedir  que  los  rebeldes  consigan  su  propósito  de  penetrar  en  la  pro- 
vincia de  Mindoro,  lo  cual  haría  sumamente  difícil  perseguirlos  y  ba- 
tirlos. En  la  provincia  de  Laguna  la  rebelión  no  se  manifiesta  abier- 
tamente, pero  el  filibusterismo  late  y  trabaja  allí  de  un  modo  alar- 
mante. Se  han  establecido  varios  destacamentos  de  infantería  para 
impedir  que  los  rebeldes  de  Cavite  se  corran  á  esta  provincia.  Los 
rebeldes,  atravesando  un  río,  entraron  en  el  barrio  de  Santo  Do- 
mingo de  Calamba,  haciendo  inmensos  destrozos  en  las  haciendas 
Felicidad  y  Quintana,  propiedad  de  los  peninsulares  que  las  tenían 
arrendadas.  Los  colonos  se  marcharon  con  los  rebeldes.  ¡Éstos  roba- 
ron doscientos  carabaos  y  secuestraron  al  administrador  de  las  ha- 
ciendas, un  español  apellidado  Martínez,  á  quien  obligaron,  después 
de  maltratarlo,  á  tirar  de  un  carretón  cargado  con  los  efectos  roba- 
dos. Entre  tanto,  cuarenta  insurrectos  saqueaban  en  Pamaragua  la 
tienda  de  un  industrial  chino.  El  día  14  de  Septiembre,  los  insurrec- 
tos, en  número  considerable,  atacaron  el  pueblo  de  Munutinlupa, 
siendo  batidos  y  castigados  duramente  por  las  fuerzas  leales.-  Parece 
que  el  rigor  desplegado  por  nuestros  soldados  en  este  combate  ha 
disgustado  al  general  Blanco,  que  continúa  aferrado  á  su  política  de 
contemplaciones,  á  pesar  de  manifestar  opuesto  criterio  la  opinión 
con  rara  unanimidad.  En  la  Junta  de  Autoridades,  tanto  el  general 
Echaluce,  como  el  Arzobispo  de  Manila  \'  el  Sr.  Borés  y  Romero,  opi- 
naron que ,  procediendo  con  gran  energía  y  mucho  rigor,  se  hubiese 
conseguido  aplastar  en  sus  comienzos  la  hoy  vasta  insurrección.  Esto 
mismo  manifestaron  todos  cuantos  asistieron  á  la  Junta.  Por  no  ha- 
berse procedido  así ,  hoy  son  necesarios  en  Filipinas  muchos  soldados 
peninsulares  para  acabar  la  rebelión  y  hacer  un  rudo  escarmiento. 
En  los  montes  de  San  Mateo  hay  muchísimos  insurrectos.  Además 
se  teme  que  la  rebelión  prenda  en  las  provincias  de  Laguna ,  Mindo- 
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ro,  Batangas,  Morono-  y  en  la  isla  de  Negros.  Hasta  la  fecha  de  la 
carta  cuyas  noticias  transmito,  se  habían  hecho  tres  mil  prisiones. 
El  espíritu  público  se  ha  reanimado  al  anuncio  de  la  próxima  llegada 
de  las  tropas  enviadas  por  España,,. 

—De  Cuba  llama  la  atención  la  frecuencia  con  que  se  suceden  los 
encuentros  y  combates  en  la  provincia  de  la  Habana,  como  si  el  ene- 
migo hubiera  aumentado  en  ella  el  contingente  de  sus  fuerzas  ó  tu- 
viera  interés  en  llamar  la  atención  por  este  punto  para  distraer  al- 
gunas de  las  tropas  leales  que  van  á  operar  en  Pinar  del  Río. 

Entre  los  encuentros  merece  citarse  el  ataque  en  Ojo  de  Agua 
llevado  á  cabo  con  feliz  éxito  por  la  columna  del  coronel  Pintos  con- 
tra las  partidas  de  Aguirre,  Aranguren,  Valencia  y  IVlontoro,  que  es- 
taban atrincheradas  en  excelentes  posiciones,  y  que  defendieron  con 
gran  tenacidad.  Para  arrojarlos  de  su  última  trinchera  hubo  que  em- 
plazar la  artillería  á  doscientos  metros  de  la  posición  enemiga  y  ata- 
carlos á  la  bayoneta  por  dos  compañías  mandadas  personalmente 
por  el  coronel  Pintos,  mientras  la  columna  del  comandante  Feijóo 
los  acometía  por  el  flanco  izquierdo.  Viéndose  flanqueado,  el  enemi- 
go se  pronunció  en  retirada,  abandonando  las  posiciones  y  dejando 
en  ellas  siete  muertos.  Nuestras  bajas  fueron:  Muertos:  dos  soldados. 
Heridos  gravísimos:  el  capitán  D.  Adolfo  Bedoya,  un  sargento  y  cin- 
co soldados.  Heridos  graves:  cinco  soldados.  Heridos  leves:  el  capi- 
tán D.  Enrique  González  Toro  y  catorce  soldados.  Tuvimos  también 
siete  soldados  contusos. 

Las  noticias  particulares  de  Pinar  del  Río  mantienen  viva  la  es- 
peranza de  que  pronto  sentirá  Maceo  por  vez  última  el  peso  de  nues- 
tras armas.  El  cabecilla  mulato  ha  intentado  por  varias  veces  un  úl- 
timo esfuerzo  para  ver  de  salvar  la  línea  de  Mariel  é  incorporarse  al 
resto  de  las  fuerzas  rebeldes.  Las  noticias  recibidas  respecto  al  ata- 
que supremo  á  la  línea  de  Mariel  á  Majana  llevado  á  cabo  por  Anto- 
nio Maceo  son  como  sigue:  "Una  conñdencia  segura  advirtió  al  gene- 
ral Arólas  de  que  Maceo,  al  frente  de  fuerzas  considerables,  iba  á 
atacar  la  trocha  por  Artemisa.  En  efecto,  poco  después  los  rebeldes 
comenzaron  el  cañoneo  de  los  fuertes  y  viviendas.  El  general  Arólas 
organizó  rápidamente  la  defensa.  Formadas  las  tropas  que  habían 
de  contestar  al  ataque  de  Maceo,  Arólas  les  dirigió  la  siguiente  aren- 
ga: "¡Soldados,  hijos  míos,  ha  llegado  la  hora  de  defender  la  honra 
de  la  patria,  que  está  por  encima  de  todo!  Debemos  impedir,  aunque 
sea  á  costa  de  nuestras  vidas,  que  el  enemigo  cruce  esta  línea  con 
cuya  custodia  nos  ha  enaltecido  España.  Si  veis  que  vuestro  general 
retrocede,  fusiladme.  Yo  tengo  seguridad  de  que  vosotros  no  retro- 
cederéis. ¡Á  ellos,  Y  viva  España!,,  Las  tropas  entusiasmadas  con- 
testaron con  vítores  ensordecedores.  Á  todo  esto  los  rebeldes  seguían 
cañoneando.  Arólas  dispuso  que  se  contestara  al  fuego  enemigo  con 
el  de  cañón,  y  que  no  se  disparasen  fusiles  ni  ametralladoras  hasta 
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que  se  viera  cerca  á  las  masas  insurrectas.  Dos  horas  duró  el  ataque 
de  Maceo.  Durante  este  tiempo  hizo  el  enemigo  treinta  y  dos  dispa- 
ros de  granadas  cilindricas,  metralla  y  proyectiles  de  dinamita,  és- 
tos lanzados  por  un  cañón  de  aire  comprimido,  por  lo  que  no  se  veían 
los  fogonazos.  Sin  duda  porque  en  esta  parte  los  informes  no  son  ca- 
tegóricos, grupos  insurrectos  se  pusieron  al  alcance  del  fuego  de  fu- 
silería de  los  soldados,  porque  éstos  hicieron  numerosas  descargas, 
acompañadas  de  las  de  ametralladora.  Dícese  que  el  fuego  de  las 
tropas  era  tan  certero  y  producía  tanto  daño  en  los  rebeldes,  que  los 
soldados  querían  lanzarse  en  persecución  de  éstos;  pero  los  jefes, 
obedeciendo  las  hábiles  órdenes  de  Arólas,  los  contuvieron  en  sus 
puestos.  Los  vecinos,  asustados,  se  metían  en  sus  casas.  Cinco  de  és- 
tas, que  eran  de  madera,  fueron  destruidas  por  los  cañonazos  de  los 
insurrectos,  muriendo  cinco  personas  y  quedando  heridas  veintitrés. 
Entre  los  heridos  se  halla  un  niño  de  nueve  meses,  y  entre  los  muer- 
tos una  negra  anciana  y  una  niña  de  once  años.  La  guarnición  sólo 
tuvo  un  herido  grave,  Cristóbal  Rodríguez,  soldado  del  regimiento 
de  Careliano.  Se  hizo  un  reconocimiento  en  el  terreno  donde  habían 
estado  los  rebeldes,  y  se  encontraron  armas,  cartuchos  y  muchos 
charcos  de  sangre,  lo  cual  prueba  que  el  enemigo  sufrió  grandes  des- 
trozos,,. 

Para  el  mejor  éxito  del  movimiento  emprendido  y  de  los  que  en  lo 
sucesivo  se  realicen,  el  capitán  general  ha  publicado  un  bando  en 
Pinar  del  Río  disponiendo  que  en  el  plazo  máximo  de  ocho  días  se  re- 
fugien en  los  poblados  todos  los  campesinos  pacíficos.  Expirado  este 
plazo,  todo  aquel  que  se  encuentre  en  el  campo  será  considerado  como 
rebelde  y  tratado  como  tal.  De  esta  suerte  quedará  suprimido  casi 
el  servicio  de  espionaje  que  el  enemigo  tenía  en  cada  campesino  afec- 
to á  la  causa  separatista. 

-Dice  un  comunicado  de  Tánger:  "Ha  terminado  el  primer  punto 
de  la  cuestión  suscitada  con  España  y  Francia  por  el  apresamiento 
del  barco  francés  Prosper  Coniu  en  aguas  de  Alhucemas,  y  con  la 
llegada  á  Tánger  del  capitán  de  dicho  barco,  cautivo  de  los  riffeños 
de  la  kabila  de  Bocoya,  que  lo  han  entregado  sin  recibir  en  cambio 
ninguno  de  los  prisioneros  moros  que  están  en  poder  de  las  autorida- 
des españolas.  Hace  unos  días  llegó  un  aviso-torpedero  de  la  escua- 
dra francesa,  el  D'Herbille,  con  el  objeto  de,  una  vez  verificado  el 
canje  que  exigían  los  riffeños,  recoger  el  único  europeo  que  había 
quedado  en  poder  de  éstos.  La  gestión  del  canje  la  estaban  haciendo 
las  autoridades  españolas,  y  el  comandante  francés  había  venido 
para  ponerse  de  acuerdo  con  el  representante  de  España  en  Tánger, 
Sr.  Ojeda.  Resultado  de  esta  conferencia  fué  que  el  buque  de  guerra 
francés  quedara  en  este  puerto  hasta  que  fuera  un  hecho  lo  que  se 
pretendía.  A  los  dos  días  se  hizo  á  la  mar  para  Alhucemas,  llevando 
á  bordo  unSheriff  riffeño  muy  respetado,  pariente  próximo  del  Gran 
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Sheriff  de  Wassan,  que,  como  se  sabe,  es  protegido  francés,  á  pesar 
de  todos  los  artículos  del  Convenio  de  Madrid.  Las  gestiones  del  She- 
riff han  dado  el  resultado  apetecido  de  la  entrega  del  prisionero,  sin 
rescate  y  sin  canje.  Pero  se  puede  asegurar  que  tal  cosa  ha  sucedido 
por  el  temor  que  tienen  los  riffeños  á  lo  que  se  pudiera  hacer  con  los 
prisioneros  que  capturó  el  valiente  capitán  del  Sevilla,  entre  los  cua- 
les hay  personajes  importantes  de  las  kabilas  que  han  tomado  parte 
en  el  vandálico  atropello.  Así  lo  han  comprendido  el  encargado  de 
Negocios  de  Francia,  el  comandante  del  D'Herville  y  el  capitán  res- 
catado, los  cuales,  tan  pronto  como  los  dos  últimos  tomaron  tierra, 
fueron  á  hacer  una  visita  al  Ministro  de  España,  en  la  cual  dieron 
gracias  expresivas  por  la  intervención  generosa  y  feliz  de  cuantos 
españoles  han  tomado  parte  en  el  conflicto.  Los  riffeños  tal  vez  espe- 
ren que  se  les  entreguen  sus  prisioneros  por  el  acto  espontáneo  que 
han  llevado  á  efecto;  pero  todo  el  mundo  opina  que,  mientras  las  re- 
clamaciones de  Francia  y  España  no  sean  atendidas,  deben  perma- 
necer como  prenda  pretoria  del  inmediato  cumplimiento  de  lo  que  se 
estipule. 

„Según  noticias  que  tenemos  por  verídicas,  la  enérgica  protesta 
presentada  por  el  dignísimo  Sr.  Ojeda  consta  de  tres  términos:  el 
castigo  de  los  culpables,  una  indemnización  crecida,  por  cuanto  son 
cuatro  los  españoles  sacriñcados,  y  garantías  para  el  porvenir.  Todo 
esto  podrá  conseguirse  recabándolo  del  Gobierno  del  Sultán,  pero 
sin  dar  libertad  á  los  prisioneros,  que,  como  culpables  reconocidos, 
pueden  recibir  de  España  el  merecido  castigo.  Ignórase  cuáles  se- 
rán los  otros  términos  de  la  reclamación  francesa;  pero  sí  se  puede 
asegurar  que  no  tomará  los  caracteres  que  han  supuesto  los  espíri- 
tus impresionables,  qué,  como  siempre  que  se  vislumbra  alguna  com- 
plicación, han  dado  á  entender  que  estaba  ya  puesto  sobre  el  tapete 
el  reparto  de  Marruecos.  Lo  que  ha  dado  más  visos  de  verosimilitud 
á  estos  vaticinios  pesimistas  ha  sido  el  estar  pendiente  de  negocia- 
ciones la  cuestión  del  Tuat.  Esto  sí  tiene,  á  no  dudarlo,  más  impor- 
tancia que  el  incidente  de  Alhucemas,  y  tampoco  se  puede  negar 
que  éste  ha  contribuido  á  aumentar  la  tirantez  de  relaciones  que  exis- 
tía entre  los  dos  Gobiernos  por  las  notas  cambiadas  por  el  primer 
asunto,  á  las  cuales  atribuía  la  voz  pública  mucha  gravedad;  pero  á 
esto  se  puede  contestar  que  Francia  no  puede  resolver  ningún  asun- 
to que  se  relacione  con  el  statu  quo  territorial  sin  contar  con  las  de- 
más naciones  interesadas. 

..Sobre  esto  hay  un  precedente  establecido  cuando  la  cuestión  de 
Melilla.  El  acto  novísimo  realizado  por  los  riffeños  entregando  al 
prisionero  francés,  favorecerá  la  cordialidad  que  buscará  por  todos 
los  medios  posibles  el  Gobierno  marroquí.  Es  seguro  que  éste  dará 
satisfacción  completa  en  lo  de  Alhucemas,  y  no  quedará  motivo  á 
Francia  para  seguir  los  trámites  de  la  demarcación  de  fronteras  sin 
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la  corrección  que  siempre  ha  guardado,  y  sin  el  i^espeto  que  merece 
el  derecho  que  pueden  oponer  otras  potencias  á  concesiones  territo- 
riales que  pudieran  arrancarse  á  la  debilidad  del  Magshen.  En  la 
ocasión  actual,  Francia  está  también  ligada  á  España  por  la  grati- 
tud que  ha  debido  inspirarle  la  iniciativa  de  la  última,  traducida  por 
la  conducta  del  capitán  y  tripulantes  del  Sevilla ,  y  merced  á  la  cual 
no  perecieron  ó  fueron  hechos  prisioneros  todos  los  del  barco  fran- 
cés. La  prueba  de  que  existe  un  motivo  moral  para  no  proceder  en 
detrimento  de  los  intereses  de  España  está  en  las  manifestaciones 
hechas  solemnemente  ante  el  Ministro  español  por  el  encargado  de 
Negocios  de  Francia  ,  por  el  comandante  del  UHerville  y  por  el  mis- 
rao  prisionero  rescatado  tan  felizmente.  Por  otra  parte,  el  grito  de 
alerta  está  dado,  y  no  es  fácil  una  sorpresa.  Creemos,  pues,  que  por 
esta  vez  concluirá  la  cosa  en  paz.  Seguirán  las  negociaciones  de  la 
frontera  argelina,  muchas  veces  empezadas,  nunca  concluidas,  por- 
que lo  que  Francia  pretende  no  es  posible  que  lo  otorgue  Marruecos, 
y  no  pasarán  de  una  aspiración,  á  la  que  la  primera  no  renuncia, 
dando  motivo  para  que  no  desaparezca  la  vigilancia  de  las  demás  na- 
ciones interesadas,,. 

—Al  cerrar  esta  Crónica  no  queremos  privar  á  nuestros  lectores 
de  una  tan  importante  como  curiosa  interview  celebrada  por  el  co- 
rresponsal de  un  periódico  de  la  mañana  con  Mr.  Lee ,  Cónsul  general 
de  los  Estados  Unidos  en  la  Habana.  Por  lo  que  tiene  de  satisfacto- 
ria para  España,  creemos  de  imprescindible  necesidad  su  inserción 
en  nuestra  Revista. 

Hela  aquí: 

"^ Habana  i.°  — Hoy  sale,  como  anuncié,  para  Nueva  York  el  Cón- 
sul general  de  los  Estados  Unidos.  He  celebrado  con  él  una  larga  con- 
ferencia. Considero  de  gran  importancia  conocer  las  opiniones  de 
Mr.  Lee.  Me  recibió  el  Cónsul  norteamericano  con  gran  deferencia, 
y  durante  la  entrevista  se  mostró  muy  cordial.  Nos  sirvió  de  intér- 
prete el  Vicecónsul  de  los  Estados  Unidos,  que  lleva  treinta  años  en 
la  isla  de  Cuba.  Afirma  Mr.  Lee  que  marcha  á  Nueva  York  por  un  mo- 
tivo puramente  particular.  Volverá  á  esta  capital  dentro  de  algunas 
semanas.  Con  él  vendrán  su  señora  y  su  hija,  señorita  de  quince  años. 
Mr.  Lee  deja  aquí  á  su  hijo.  Llegará  á  Nueva  York  dos  días  después 
de  la  elección  de  Presidente.  Pregúntele  su  opinión  respecto  de  esta 
lucha  electoral  y  las  probabilidades  del  triunfo  de  Mac  Kinley,  que 
muchos  consideran  asegurado 

—Pertenezco — me  contestó — al  partido  contrario  de  Mac  Kinley, 
y  estoy,  por  otra  parte,  alejado  de  las  luchas  políticas. 

Deseando  inquirir  su  pensamiento  respecto  de  los  asuntos  de  Cuba, 
objeto  de  mi  entrevista,  me  entregó,  antes  de  contestarme,  un  nú- 
mero del  Standard,  de  Londres,  que  tenía  sobre  la  mesa  de  su  des- 
pacho. En  este  periódico  se  publica  un  telegrama  de  Madrid,  que  leí 
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atendiendo  la  indicación  de  Mr.  Lee.  Dice  el  telegrama  que  España 
confía  en  el  heroísmo  de  sus  soldados  }■  en  la  dirección  del  general 
We3ier  para  dominar  en  un  breve  plazo  la  insurrección  cubana. 

—Mi  posición— me  dijo  el  Cónsul  cuando  hube  leído  el  despacho — 
me  obliga  á  creer  que  son  exactos  los  informes  transmitidos  de  Espa- 
ña á  Londres. 

Después  me  hizo  un  cumplido  elogio  de  las  energías  de  España. 

—La  nación  española — añadió  — ha  hecho  un  esfuerzo  formidable. 
Para  defender  su  soberanía  ha  enviado  á  la  isla  de  Cuba  un  ejército 
de  doscientos  mil  soldados,  lo  cual,  seguramente,  no  habría  podido 
conseguir  ninguna  otra  nación  de  Europa.  —Caúsame— siguió  dicien- 
do Mr.  Lee  con  visibles  muestras  de  sinceridad— verdadera  admira- 
ción vuestro  pueblo,  y  me  causa  admiración  igualmente  el  Ministro 
de  la  Guerra  de  España.  Saludo  al  general  Azcárraga,  como  talento 
organizador  y  como  general. 

Después  de  estas  frases  de  Mr.  Lee,  que  procuro  transmitir  fiel- 
mente, me  sometió  á  un  interrogatorio  respecto  de  los  partidos  polí- 
ticos españoles  y  de  su  situación  con  respecto  á  los  asuntos  de  Cuba. 
Satisfice  su  deseo,  contestándole  que  en  España  no  hay  partidos 
cuando  se  trata  de  la  defensa  de  la  Patria. 

—Todos  los  españoles— terminé — ansian  vencer,  y  vencer  pronto, 
la  infame  rebelión.  Para  ello  sacrificaría  España  todas  sus  riquezas  y 
todas  sus  vidas. 

Mr.  Lee  se  despidió  de  mí  hasta  la  vuelta.— yl/o;'o/^„. 


S^iS)®S 
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CARTA  APOSTÓLICA  DE  H,  SANTÍSIMO  PADRE  LEÓN  XIII 

SOBRE  LAS  ORDENACIONES  ANGLICANAS 


LEÓN    OBISPO 

SERVIDOR   DE   LOS   SERVIDORES    DE    DIOS 

Ad  perpetuain  rei  memoriain. 

;ós  acordamos  á  la  muy  noble  nación  inglesa  una  gran  parte 
de  Nuestra  solicitud  y  de  Nuestra  afección  Apostólicas,  por 
las  cuales  Nos  esforzamos,  con  el  socorro  de  su  propia  gracia, 
en  imitar  y  recordar,  según  Nuestro  cargo,  al  Gran  Pastor  de  las 
almas,  Nuestro  Señor  Jesucristo.  (Hebr.,  xiii,  20).  Esta  benevolencia 
se  ha  afirmado  principalmente  en  la  carta  que  hemos  dirigido  el  año 
último  "á  los  ingleses  que  buscan  el  reinado  de  Cristo  en  la  unidad 
de  la  fe„.  Nos  hemos,  efectivamente,  recordado  la  antigua  unión  de 
este  pueblo  con  la  Iglesia  su  Madre,  y  Nos  hemos  esforzado  en  apre- 
surarla estimulando  en  las  almas  un  celo  ardiente  para  pedir  á  Dios 
su  dichosa  reconciliación.  Recientemente  aún,  cuando,  en  una  carta 
dirigida  á  todo  el  Universo,  Nos  ha  sido  grato  tratar  de  un  modo  ge- 
neral de  la  unidad  de  la  Iglesia,  hemos  concedido  atención  especial 
á  Inglaterra,  esperando  que  Nuestra  palabra  pudiera  fortificar  á  los 
católicos  é  ilustrar  á  los  disidentes.  Nos  complacemos  en  reconocer 
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una  cosa  que  hace  honor  al  buen  sentido  de  esta  nación,  y  que  prue- 
ba la  solicitud  de  muchos  ingleses  por  la  salud  eterna,  á  saber:  la 
benevolencia  con  que  han  acogido  Nuestras  instancias  y  Nuestra 
libertad  de  lenguaje,  que  no  se  inspiraban  ciertamente  en  ningún 
Ccálculo  humano.  Ho_v,  con  el  mismo  espíritu  }■  en  las  mismas  disposi- 
ciones, hemos  resuelto  aplicar  Nuestra  atención  á  una  cuestión  no 
menos  importante,  conexa  con  la  primera,  y  que  igualmente  nos  in- 
teresa. La  opinión  común,  confirmada  más  de  una  vez  por  las  actas 
de  la  Iglesia  y  su  constante  disciplina,  considera  que  entre  los  ingle- 
ses, bajo  el  reinado  de  Eduardo  VI,  poco  después  de  la  época  en  que 
este  pueblo  se  separó  del  centro  de  la  unidad  cristiana,  fué  introdu- 
cido públicamente  un  rito  completamente  nuevo  en  la  administración 
de  las  Órdenes  Sagradas,  y  que,  en  consecuencia,  del  Sacramento 
de  la  Orden,  tal  como  fué  instituido  por  Cristo,  no  resta  allí  más  que 
la  gradación  jerárquica.  Sin  embargo,  en  tiempos  más  próximos,  y, 
sobre  todo,  en  estos  últimos  años,  se  ha  suscitado  una  controversia 
sobre  si  las  Órdenes  Sagradas  efectuadas  según  el  rito  del  Rey 
Eduardo  poseen  la  naturaleza  y  los  efectos  del  Sacramento.  Esta  opi- 
nión ha  sido  defendida,  ya  en  forma  afirmativa,  ya  en  modo  dubitati- 
vo, no  solamente  por  algunos  escritores  ingleses ,  sino  también  por  un 
pequeño  número  de  católicos,  que  en  su  mayoría  no  eran  ingleses. 
La  razón  que  movía  á  unos  era  la  dignidad  del  Sacerdocio  cristia- 
no y  el  deseo  de  que  sus  ministros  no  careciesen  del  poder  sacerdo- 
tal respecto  al  Cuerpo  de  Cristo.  Los  otros  pensaban  facilitar  con 
esto  en  cierto  modo  la  vuelta  de  los  primeros  á  la  unidad.  Unos  y 
otros  estaban  en  la  persuasión  de  que,  á  causa  de  los  progresos  rea- 
lizados con  el  tiempo  en  este  género  de  estudios  y  de  haber  salido  á 
luz  nuevos  documentos  anteriormente  olvidados,  Nuestra  autoridad 
podría  oportunamente  volver  á  llamar  esta  cuestión  á  examen.  No 
desatendiendo  tales  opiniones  y  aspiraciones,  3'  dando  oído,  sobre 
todo,  á  la  voz  de  la  caridad  apostólica,  hemos  juzgado  oportuno  no 
dejar  de  hacer  nada  de  cuanto  pueda  conducir  en  algún  modo  á  ale- 
jar la  pérdida  de  las  almas  ó  á  facilitar  la  obra  de  salud. 

Nos  ha  complacido,  pues,  el  consentir  con  benevolencia  que  vol- 
viese la  causa  á  juicio,  á  fin  de  que ,  gracias  á  una  nueva  discusión  es- 
merada y  definitiva,  se  aleje  todo  pretexto  á  la  menor  duda  para  lo 
porvenir.  Por  esto,  escogiendo  un  cierto  número  de  hombres  eminen- 
tes por  su  ciencia  y  por  su  erudición,  y  de  opuesto  parecer  en  este 
asunto.  Nos  les  hemos  encargado  formular  por  escrito  los  argumen- 
tos en  que  apoyaran  su  opinión,  y,  trayéndolos  en  seguida  á  nuestro 
lado,  les  hicimos  comunicarse  sus  escritos  y  les  mandamos  indagar 
y  discutir  los  nuevos  datos  que  fuesen  conducentes  para  el  más  exac- 
to conocimiento  de  la  cuestión.  Hemos  determinado  además  que  los 
investigadores  pudiesen  libremente  volver  á  examinar  en  los  archi- 
vos del  Vaticano  los  documentos  ya  conocidos,  ó  buscar  otros  in- 
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éditos;  que  tuviesen  á  mano  todas  las  actas  de  nuestro  Sagrado  Con- 
sejo, llamado  Supremo,  conservadas  acerca  de  la  cuestión,  y  todo 
cuanto  haya  sido  publicado  hasta  el  día  por  los  hombres  más  sabios 
en  los  dos  sentidos.  Nos  hemos  querido  que  se  reunieran  en  sesiones 
especiales,  sesiones  que  han  tenido  lugar  en  número  de  doce,  presi- 
didas por  un  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana  designado  por 
Nos,  y  donde  cada  cual  ha  tenido  la  libre  facultad  de  sostener  su  pa- 
recer. En  fin,  hemos  dispuesto  que  todas  las  actas  de  estas  sesiones, 
en  unión  de  los  otros  documentos,  fuesen  sometidas  á  nuestros  Vene- 
rables Hermanos  los  Cardenales,  y  que  éstos,  después  de  haber  me- 
ditado la  cuestión  y  de  haberla  discutido  en  presencia  nuestra.  Nos 
dijese  cada  uno  su  modo  de  pensar.  Habiendo  establecido  este  pro- 
cedimiento, era  justo  no  pasar  al  examen  íntimo  de  la  causa  antes 
de  que  apareciese  bien  claro  en  qué  situación  se  encontraba  ya  por 
el  hecho  de  las  prescripciones  de  la  Santa  Sede  y  de  las  tradiciones 
implantadas  precedentemente,  y  cuyo  origen  y  valor  importaba  mu- 
cho apreciar. 

Por  esta  razón  Nos  hemos  examinado  antes  que  todo  los  principa- 
les documentos,  mediante  los  cuales  Nuestros  predecesores,  á  ins- 
tancia de  la  Reina  María,  encaminaron  sus  cuidados  especiales  á  la 
reconciliación  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Pues  Julio  III  envió  á  dicho 
fin  al  Cardenal  Reginaldo  Polo,  inglés  de  nacionalidad,  hombre  ador- 
nado de  muchos  méritos,  en  calidad  de  Legado  ad  latere,  "como  su 
ángel  de  paz  y  de  amor,,,  dándole  poderes  extraordinarios  é  instruc- 
ciones para  su  conducta  (1);  poderes  é  instrucciones  que  Paulo  IV  cer- 
tifica y  confirma  á  continuación.  Para  apreciar  bien  el  valor  que  po- 
seen los  documentos  mencionados  más  arriba,  es  preciso  dar  por  sen- 
tado que  la  misión  de  que  ellos  hablan  no  era  indiferente  á  la  cuestión 
de  las  ordenaciones  anglicanas,  sino  que  les  concernía  en  modo  par- 
ticular. Pues  si,  en  efecto,  los  poderes  concedidos  por  estos  Pontífices 
al  Legado  apostólico  concernían  únicamente  á  Inglaterra  5'  al  estado 
de  la  Religión  en  este  país,  las  instrucciones  dadas  por  ellos  al  mismo 
Legado  no  podían  dirigirse  á  determinar  aquellas  condiciones  gene- 
rales sin  las  que  las  Órdenes  no  son  válidas,  sino  que  debían  referirse 
particularmente  al  caso  de  las  ordenaciones  sagradas  en  este  Reino, 
como  lo  exigían  los  tiempos  y  las  circunstancias.  Además  de  la  evi- 
dencia que  surge  de  la  naturaleza  misma  y  de  la  forma  de  estos  do- 
cumentos, claro  es  también  que  hubiera  sido  absolutamente  extraño 
para  un  Pontífice  el  instruir  en  algún  modo  sobre  las  condiciones  ge- 
nerales que  son  necesarias  para  llenar  funciones  sacerdotales  á  un 
Legado  cuj^a  ciencia  se  había  hecho  conocer  en  el  Concilio  de  Trento. 

Los  que  tengan  esto  bien  en  cuenta  comprenderán  fácilmente  por 


(i)     Hecho  en  el  mes  de  Agosto  de  1553  por  las  Bulas  Si  ullo  wiquam  tempore, 
Post  nuntium  Nobis,  y  otras. 
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qué  en  la  carta  de  Julio  III  al  Legado  apostólico,  fechada  el  8  de  Mar- 
zo de  1554,  se  hace  mención  distinta  de  los  Curas  que  promovidos  se- 
gmi  el  vito  y  legítimamente,  debían  ser  mantenidos  en  sus  órdenes, 
3'  después  de  aquellos  que,  no  promovidos  á  las  Órdenes  sagradas, 
podrían  ser  promovidos  si  eran  encontrados  dignos  y  aptos.  Así  se 
distinguen  de  una  manera  cierta  y  definida,  como  existían  en  reali- 
dad, dos  clases  de  hombres:  de  una  parte  aquellos  que  habían  reci- 
bido verdaderamente  las  Órdenes  Sagradas,  ya  íuese  antes  del  cisma 
de  Enrique,  ya  fuese  posteriormente  y  por  mediación  de  ministros 
complicados  en  el  error  y  en  el  cisma ,  pero  según  el  rito  católico 
acostumbrado;  de  otra  parte,  aquellos  que  habían  sido  ordenados  se- 
gún el  rito  de  Eduardo,  y  que  á  causa  de  esto  pudieran  ser  promovi- 
dos, porque  habían  i'ecibido  unas  Órdenes  no  válidas.  Que  éste  fué  el 
designio  del  Pontífice  está  claramente  confirmado  por  la  carta  del 
mismo  Delegado  de  29  de  Enero  de  1555  transmitiendo  sus  poderes  al 
Obispo  de  Norwich.  Por  otra  parte,  es  preciso  sobre  todo  considerar 
lo  que  la  misma  cana  de  Julio  III  dice  de  los  poderes  pontificales,  que 
deben  ser  ejercidos  libremente  hasta  en  favor  de  aquellos  á  quienes 
la  consagración  ha  sido  dada  menos  regularmente  y  sin  conservar 
la  forma  acostumbrada  de  la  Iglesia:  con  las  cuales  palabras  eran 
seguramente  designados  aquellos  que  habían  sido  consagrados  según 
el  rito  de  Eduardo,  porque,  además  de  éste  y  del  rito  católico,  no  ha- 
bía entonces  ningún  otro  en  Inglaterra. 

Esta  verdad  resultará  más  clara  aún  si  se  recuerda  la  Embajada 
que  el  Rey  Felipe  y  la  Reina  María,  según  consejo  del  Cardenal  Polo, 
enviaron  á  Roma  en  el  mes  de  Febrero  de  1555.  Los  Delegados  regios, 
tres  hombres  verdaderamente  eminentes  y  dotados  de  todas  las  virtu- 
des, entre  los  cuales  figuraba  Tomás  Thirlby,  Obispo  de  Elis,  tenían 
por  misión  instruir  minuciosamente  al  Pontífice  acerca  del  estado  de 
la  Religión  de  Inglatera,  y  pedirle  en  primer  lugar  que  ratificase  y 
confirmase  cuanto  el  Legado  había  hecho  por  la  reconciliación  del 
Reino  con  la  Iglesia.  Á  este  fin  fueron  llevados  al  Pontífice  todos  los 
documentos  escritos  que  eran  necesarios  y  las  partes  del  nuevo  cere- 
monial, relacionadas  con  este  asunto.  Paulo  IV,  después  de  recibir 
magníficamente  la  Delegación,  de  haber  sido  discutidas  con  cuidado 
sus  aseveraciones  por  algunos  Cardenales  de  toda  confianza,  después 
de  una  madura  deliberación,  dio  el  20  de  Junio  del  mismo  año,  bajo 
su  sello,  la  Encíclica  Prceclara  carissimi.  En  esta  carta,  tras  una  ple- 
na aprobación  y  ratificación  de  las  actas  de  Polo,  se  determinó  lo  si- 
guiente en  lo  que  concierne  á  las  ordenaciones...  "Aquellos  que  han 
sido  promovidos  á  las  Órdenes  eclesiásticas  por  otro  que  no  sea  un 
Obispo  ordenado  según  el  rito  y  legítimamente,  están  obligados  á  re- 
cibir de  nuevo  esas  mismas  Órdenes,,.  Quiénes  fuesen  esos  Prelados 
que  no  estaban  ordenados  según  el  rito  y  como  era  debido,  es  lo  que 
los  documentos  que  siguen  y  los  poderes  aplicados  á  este  objeto  por 
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el  Legado  indican  claramente,  á  saber:  aquellos  que  habían  sido  pro-  '^■ 

movidos  al  Episcopado  ó  á  las  otras  órdenes,  non  sérvala  forma  Ec- 
clcsiíc  consueta,  ó  non  servata  Ecclesiir  forma  et  intentione,  como  el 
mismo  Le.gado  escribía  al  Obispo  de  Norwich.  Luego  no  eran  otros 
que  los  promovidos  según  la  nueva  forma  ritual,  que  había  sido  tam- 
bién examinada  atentamente  por  los  Cardenales  designados.  No  debe- 
mos pasar  en  silencio  un  concepto  de  la  misma  Carta  Pontifical  apli- 
cado perfectamente  á  este  asunto,  y  donde,  entre  aquellos  que  no  pue- 
den gozar  de  la  dispensa,  se  cuentan  les  que  "han  obtenido  de  modo  y 
de  hecho  nulos,  tanto  las  Órdenes  como  los  beneficios  eclesiásticos„. 
Haber  obtenido  las  Órdenes  de  modo  nulo,  es  lo  mismo  que  haberlas 
recibido  por  un  acto  vano  y  sin  ningún  efecto,  á  saber:  inválidamen- 
te, como  lo  advierte  la  palabra  misma  y  el  lenguaje  usual,  sobre  todo 
cuando  la  afirmación  se  hace  de  igual  manera  en  lo  que  concierne  á 
los  beneficios  eclesiásticos,  que,  con  arreglo  á  las  formales  disposicio- 
nes de  los  santos  cánones ,  eran  manifiestamente  nulos  por  haber  sido 
conferidos  con  un  vicio  de  origen.  Añádase  á  esto  que ,  como  algunos 
vacilaban  en  lo  tocante  á  saber  qué  Prelados  podían  considerarse 
como  ordenados  según  el  rito  y  regularmente,  en  la  intención  del  Pon- 
tífice ,  éste ,  poco  tiempo  después,  el  30  de  Octubre,  publicó  otra  Carta 
en  forma  de  Breve,  donde  decía:  "Para  hacer  desaparecer  una  tal  va- 
cilación, y  queriendo  tranquilizar  la  conciencia  de  aquellos  que  fue- 
ron promovidos  á  las  Órdenes  durante  el  cisma,  expresando  más  cla- 
ramente los  designios  y  la  intención  que  hemos  tenido  en  esta  Carta, 
declaramos  que  solamente  los  Obispos  y  Arzobispos  que  no  han  sido 
ordenados  y  consagrados  según  la  forma  de  la  Iglesia,  son  los  que  no 
pueden  decirse  ordenados  legítimamente,,.  Si  esta  declaración  no  hu- 
biese debido  aplicarse  al  estado  de  Inglaterra,  esto  es,  al  Ordinal  de 
Eduardo,  el  Pontífice  no  hubiera  tenido  que  publicar  una  nueva  Carta 
para  destruir  la  vacilación  ó  proveer  d  la  tranquilidad  de  la  concien- 
cia. Por  lo  demás,  de  este  modo  comprendió  el  Legado  las  enseñan- 
zas y  las  Órdenes  de  la  Sede  Apostólica,  á  las  cuales  se  atemperó  re- 
glamentaria y  religiosamente;  tal  fué  también  la  conducta  de  la  Rei- 
na María  y  de  cuantos  con  ella  dedicaron  sus  cuidados  á  procurar  el 
restablecimiento  de  la  Religión  y  de  las  instituciones  católicas. 

La  autoridad  de  Julio  III  y  de  Paulo  IV,  que  Nos  hemos  invocado, 
hace  claramente  resaltar  el  origen  de  esta  disciplina,  que  ha  sido 
observada  constantemente  durante  más  de  tres  siglos,  á  saber:  que 
las  ordenaciones,  según  el  rito  de  Eduardo,  deben  ser  miradas  como 
no  válidas  y  nulas:  esta  disciplina  está  ampliamente  confirmada  por 
el  testimonio  de  numerosas  ordenaciones  que  en  Roma  han  sido  fre- 
cuente y  absolutamente  hechas  de  nuevo  según  el  rito  católico.  La 
misma  observancia  de  esta  disciplina  es  un  fuerte  apoyo  para  nues- 
tra/tesis.  Mas  si  alguien  tuviese  aún  duda  acerca  del  sentido  en  que 
deben  ser  comprendidos  estos  documentos  pontificios,  invocaremos 
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el  adagio:  La  costumbre  es  el  mejor  intérprete  de  las  leyes.  Puesto 
que  siempre  se  ha  mirado  como  un  principio  cierto  y  establecido  en 
la  Iglesia  que  no  es  permitido  conferir  de  nuevo  el  Sacramento  del 
Orden,  era  absolutamente  imposible  que  la  Sede  Apostólica  sufriese 
y  tolerase  en  silencio  una  tal  costumbre.  Pues  bien:  no  sólo  la  toleró, 
sino  que  la  aprobó  y  sancionó  siempre  que  tuvo  que  juzgar  algún  he- 
cho particular  en  esta  materia.  Nos  señalamos  especialmente  dos  he- 
chos de  este  género,  entre  muchos  otros  que  han  sido  concedidos 
sucesivamente  en  el  Consejo  Supremo:  el  uno,  del  año  1684,  concier- 
ne á  un  calvinista  francés;  y  el  otro,  del  año  1704,  es  el  de  Juan  Cle- 
mente Gordon;  y  ambos  habían  recibido  las  Órdenes  según  el  rito  de 
Eduardo.  En  el  primer  caso,  después  de  una  minuciosa  investiga- 
ción, numerosos  consultores  emitieron  por  escrito  sus  r-espuestas, 
llamadas  votos,  y  otros  se  unieron  á  éstos  para  pronunciarse  en  favor 
de  la  invalides  de  la  ordenación ;  sin  embargo,  tomando  en  conside- 
ración ciertos  motivos  de  oportunidad,  plugo  á  los  Cardenales  res- 
ponder: Diferido.  Los  mismos  actos  repetidos  y  meditados  se  repro- 
dujeron en  el  segundo  caso;  se  pidieron  además  nuevos  votos  de  los 
consultores;  se  hizo  intervenir  cá  eminentes  Doctores  de  la  Sorbona 
y  de  Douai,  y  no  se  omitió  ninguno  de  los  medios  que  sugiere  una 
prudente  sabiduría  para  conocer  el  asunto  á  fondo.  Es  necesario 
fijarse  también  en  que ,  aun  cuando  el  mismo  Gordon  de  quien  se  tra- 
taba, y  algunos  consultores,  entre  otros  motivos  de  declarar  la  nuli- 
dad, invocaron  la  supuesta  ordenación  de  Parker,  este  punto  fué 
desde  luego  desatendido  en  la  sentencia,  como  lo  demuestran  docu- 
mentos dignos  de  entera  confianza,  y  no  se  miró  otra  cosa  que  el  de- 
fecto de  forma  y  de  intención. 

Para  poder  juzgar  esta  forma  de  una  manera  más  completa  y  más 
segura,  se  tuvo  la  precaución  de  procurarse  un  ejemplar  del  Ordinal 
anglicano,  con  el  cual  se  compararon  las  formas  de  ordenación  de 
los  diversos  ritos  de  Oriente  5'-  de  Occidente.  Después  Clemente  XI, 
con  la  adhesión  de  los  Cardenales  á  cuya  jurisdicción  correspondía 
el  asunto,  decretó  el  viernes  17  de  Abril  de  1704:  "Que  Juan  Clemen- 
te Gordon  reciba  integralmente  y  en  absoluto  todas  las  Órdenes  Sa- 
gradas, y,  sobre  todo,  el  Sacerdocio;  y  puesto  que  no  ha  sido  confir- 
mado, que  reciba  desde  luego  el  Sacramento  de  la  Confirmación,,. 
Esta  sentencia,  importa  hacerlo  notar,  no  tuvo  en  cuenta  tampoco 
el  defecto  de  la  entrega  de  los  instrumentos:  en  aquel  caso  estaba 
prescrito  por  la  costumbre  que  la  ordenación  fuese  conferida  sub 
conditione.  Importa  aún,  á  mayor  abundamiento,  considerar  que  esta 
misma  sentencia  del  Papa  concierne  de  una  manera  general  á  todas 
las  ordenaciones  anglicanas.  Si  bien  se  refería,  en  efecto,  á  un  caso 
especial,  no  se  apoyaba,  sin  embargo,  sobre  un  motivo  particular, 
sino  sobre  un  vicio  de  forma  que  afecta  á  todas  esas  ordenaciones; 
de  tal  modo  que,  siempre  que  en  lo  sucesivo  hubo  que  decidir  respecto 
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de  algún  caso  semejante,  se  comunicó  este  mismo  decreto  de  Clemen- 
te XI.  Siendo  esto  así,  fácil  es  comprender  que  la  controversia  resu- 
citada en  nuestros  días  ha  sido  ya  antes  objeto  de  una  definición  de  la 
Sede  Apostólica.  Ha  ocurrido,  sin  embargo,  que,  por  no  conocer  su- 
ficientemente los  documentos,  algún  escritor  católico  no  ha  dudado 
discutir  libremente  este  punto.  Pero  dado  que,  como  hemos  dicho  al 
principio,  á  nada  se  inclina  tanto  Nuestro  corazón  como  á  prestar  á 
los  hombres  animados  de  buenas  intenciones  la  ayuda  de  Nuestra 
caridad  é  indulgencia,  Nos  hemos  prescrito  que  el  Ordinal  anglicano, 
sobre  el  cual  versa  principalmente  el  debate,  sea  de  nuevo  examina- 
do con  dilioencia  suma.  En  el  rito  que  se  refiere  á  la  constitución  y 
administración  de  todo  Sacramento,  se  distingue  con  razón  la  parte 
ceremonial  de  la  parte  esencial,  que  habitualmente  se  dice  la  materia 
y  \a  forma;  pues,  como  es  sabido,  siendo  los  Sacramentos  de  la  nue- 
va ley  los  signos  sensibles  y  eficaces  de  una  gracia  invisible,  deben 
significar  la  gracia  que  producen  y  producir  la  gracia  que  significan. 
Esta  significación,  aunque  debe  referirse  á  todo  el  rito  esencial,  á 
saber:  á  la  materia  y  á  la  forma,  se  refiere,  sin  embargo,  principal- 
mente á  la  forma,  porque  la  materia  escuna  parte  que  no  se  determi- 
na por  sí  misma,  sino  por  la  forma.  Esto  es  bien  manifiesto  en  el  Sa- 
cramento del  Orden,  cuyo  elemento  material  es  la  imposición  de  las 
manos.  Esta  imposición  no  significa  ciertamente  por  sí  misma  nada 
determinado,  y  se  emplea  h:  r.ismo  en  ciertas  Órdenes  que  en  la  Con- 
firmación. En  cuanto  á  las  palabras  que  hasta  hace  muy  poco  han  sido 
consideradas  por  algunos  anglicanos  como  la  forma  propia  de  la  orde- 
nación sacerdotal,  á  saber:  Recibid  el  Espíritu  Santo,  no  designan  de 
una  manera  definida  el  Sacerdocio  ó  su  gracia  y  su  potestad,  que  con- 
siste principalmente  en  la  potestad  de  "consagrar  y  ofrecer  el  verda- 
dero cuerpo  y  la  verdadera  sangre  del  Señor,,  (Concilio  de  Trento, 
ses.  23  del  Sacramento  del  Orden,  can.  i)  en  el  sacrificio,  ^'que  no  es 
una  mera  conmemoración  del  sacrificio  cumplido  en  la  cruz,,.  (Ses.  22 
del  Sacrificio  de  la  Misa,  can.  iii.)  Más  tarde,  es  verdad  ,  la  forma  de 
este  Sacramento  fué  aumentada  con  estas  palabras:  Ad  officinm  ct 
opus  presbyteri;  pero  esto  convence  más  todavía  de  que  los  mismos 
anglicanos  comprendieron  que  aquella  forma  era  incompleta  y  no 
apropiada  á  su  objeto.  Esta  misma  adición,  caso  de  que  pudiera  dar 
á  la  forma  significación  legítima,  fué  introducida  demasiado  tarde, 
habiendo  transcurrido  un  siglo  después  de  la  adopción  del  Ordinal  de 
Eduardo,  cuando,  ya  extinguida  la  jerarquía,  no  podía  existir  el  po- 
der de  ordenar.  Y  es  inútil  que  últimamente,  para  atender  á  las  nece- 
sidades de  su  causa,  añadieran  otras  oraciones  á  las  del  mismo  Ordi- 
nal. En  efecto ;  aparte  de  los  diversos  motivos  que  demuestran  que  las 
oraciones  del  rito  anglicano  son  insuficientes  para  su  objeto,  baste 
este  argumento:  se  ha  truncado  adrede  todo  lo  que  en  el  rito  católico 
indica  claramente  la  dignidad  y  los  deberes  del  Sacerdocio;  y  cier- 
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lamente  no  puede  ser  forma  apropiada  y  suficiente  de  un  Sacramen- 
to la  que  deja  en  silencio  lo  que  debería  especificar  de  una  manera 
expresa. 

Lo  mismo  sucede  respecto  de  la  Consagración  episcopal.  En  efec- 
to; no  solamente  las  palabras  ad  officiiini  et  opus  episcopi  han  sido 
añadidas  demasiado  tarde  á  la  fórmula  Accipe  Spiritiun  Sanctiim, 
sino  que  estas  palabras  deben  ser  interpretadas  de  distinto  modo  que 
en  el  rito  católico.  No  sirve  de  nada  el  invocar  sobre  este  punto  la 
oración  que  sirve  de  preámbulo,  Omnipotens  Deas,  puesto  que  se 
han  cercenado  igualmente  de  ella  las  frases  que  designaban  el  Sacer- 
docio supremo.  No  procede  examinar  aquí  si  el  Episcopado  es  el  com- 
plemento del  Sacerdocio,  ó  un  Orden  distinto,  ó  si  conferido,  como  se 
dice,  per  saltiun,  es  decir,  á  un  hombre  que  no  fuese  Sacerdote,  tiene 
efecto  ó  no.  Pero  está  fuera  de  duda  que,  por  institución  del  mismo 
Cristo,  el  Episcopado  corresponde  verdaderamente  al  Sacramento 
del  Orden,  3'  es  un  Sacerdocio  de  un  grado  superior,  pues  que,  en  el 
lenguaje  de  los  Padres  y  en  nuestro  ritual ,  se  denomina  "el  Sacerdo- 
cio supremo  la  suma  del  ministerio  sagrado,,.  Resulta  que,  pues  el  Sa- 
cramento del  Orden  y  el  verdadero  Sacerdocio  de  Cristo  han  sido 
excluidos  del  rito  anglicano,  y  puesto  que  en  la  Consagración  episco- 
pal, según  el  mismo  rito,  el  Sacerdocio  no  es  conferido  de  ninguna 
manera,  el  Episcopado  no  puede  ser  conferido  verdadera  y  regular- 
mente, tanto  más  cuanto  que,  entre  las  principales  funciones  del  Epis- 
copado, se  encuentra  la  de  ordenar  Ministros  para  la  Santa  Eucaris- 
tía y  para  el  Sacrificio. 

Para  apreciar  de  una  manera  exacta  y  completa  el  Ordinal  angli- 
cano, aparte  los  caracteres  aclarados  por  algunas  de  sus  partes,  nada 
es  tan  eficaz  como  examinar  bien  en  qué  circunstancias  accesorias 
fué  establecido  y  publicado.  Sería  largo,  y  no  es  necesario,  pasar 
revista  á  unas  después  de  otras:  la  historia  de  esa  época  muestra 
con  bastante  elocuencia  el  espíritu  de  que  los  autores  del  Ordinal  es- 
taban animados  con  respecto  á  la  Iglesia  católica,  cómo  recluta  adep- 
tos entre  las  sectas  heterodoxas,  y,  en  fin,  adonde  tendían  sus  pro- 
pósitos. Sabiendo  demasiado  el  lazo  existente  entre  la  fe  y  el  culto, 
entre  la  ley  de  creencia  y  la  ley  de  oración ,  desfiguróse  de  muchos 
modos  la  liturgia  con  los  errores  de  los  herejes,  bajo  pretexto  de 
restaurar  su  forma  primitiva.  Así,  no  solamente  en  todo  el  Ordinal 
no  se  hace  abiertamente  mención  de  Sacrificio,  de  Consagración,  de 
Sacerdocio  y  del  poder  de  consagrar  y  ofrecer  el  sacrificio,  sino  que 
hasta  todos  los  vestigios  concernientes  á  tales  instituciones,  que  sub- 
sistían en  las  oraciones  del  rito  católico  conservadas  en  parte ,  se  han 
quitado  y  borrado  de  propósito,  según  hemos  dicho  arriba.  El  carác- 
ter y  espíritu  del  Ordinal  en  su  origen  aparecen  por  sí  mismos.  Y,  si 
desde  un  principio  estaba  tachado  de  vicio,  no  podía  tener  ninguna 
eficacia  para  las  ordenaciones  en  la  continuación  de  los  siglos,  pues 
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que  debía  continuar  sin  validez.  Vanos  esfuerzos  se  hicieron,  desde 
el  tiempo  de  Carlos  I,  por  los  que  intentaron  admitir  altruna  parte 
del  Sacrificio  y  del  Sacerdocio,  pues  que  no  fué  hecha  ninguna  adi- 
ción al  Ordinal;  vanos  también  son  los  esfuerzos  de  los  anoHcanos 
que,  agrupados  recientemente  en  número  poco  considerable,  esti- 
man que  ese  mismo  Ordinal  pueda  ser  tomado  é  interpretado  en  un 
sentido  recto  y  legítimo.  Esfuerzos  vanos,  decimos,  y  esto  por  otro 
motivo  aún :  el  de  que,  si  algunas  palabras  en  el  Ordinal  anglicano,  tal 
como  está  ahora,  parecen  ambiguas,  no  pueden,  sin  embargo,  admi- 
tir el  mismo  sentido  que  tienen  en  el  rito  católico.  En  efecto;  una 
vez  adoptado  un  nuevo  rito  que  niega  ó  desnaturaliza  el  Sacramento 
del  Orden,  y  que  repudia  toda  noción  de  Consagración  y  de  Sacrifi- 
cio, la  fórmula  Accipe  Spiritnin  Sanctum  pierde  su  valor,  porque  este 
Espíritu  penetra  en  el  alma  con  la  gracia  del  Sacramento;  igualmen- 
te pierden  su  valor  estas  palabras:  Ad  ofjicimn  et  opus  presbyteri 6 
Episcopi,  y  otras  semejantes ,  que  se  reducen  á  meros  nombres  sin  la 
realidad  instituida  por  Cristo. 

La  fuerza  de  este  argumento  es  sentida  por  la  mayor  parte  de  los 
mismos  anglicanos  que  interpretan  religiosamente  el  Ordinal  y  com- 
baten así  francamente  á  aquellos  que,  interpretándolo  de  un  modo 
nuevo  y  animados  por  una  vana  esperanza,  atribuyen  á  las  Órdenes 
conferidas  en  conformidad  con  el  mismo  un  mérito  y  una  virtud  que 
no  tienen.  Este  razonamiento,  por  sí  solo,  refuta  también  la  opinión 
de  aquellos  que  piensan  que  la  oración  Om)iipotens  Deus ,  bonorum 
omniunt  lar  gil  or,  que  está  al  comienzo  del  Ritual ,  pueda  bastar  para 
la  forma  legítima  del  Sacramento  del  Orden.  El  mismo  argumento 
conservaría  su  valor  hasta  si  esta  oración  pudiese  tal  vez  conside- 
rarse como  suficiente  en  algún  rito  católico  que  la  Iglesia  hubiera 
aprobado.  Á  este  íntimo  vicio  de  forma  se  halla  ligado  el  defecto  de 
la  intención  que  es  necesaria  á  la  esencia  del  Sacramento.  La  Igle- 
sia no  juzga  del  pensamiento  y  de  la  intención,  en  tanto  que  son  en 
sí  mismos  algo  interior;  pero  debe  juzgar  esta  intención,  en  tanto 
que  se  manifiesta  por  signos  exteriores.  Así,  pues,  cuando  se  ha  em- 
pleado seriamente  la  materia  y  la  forma  necesarias  para  hacer  y 
conferir  un  Sacramento,  se  considera  por  eso  mismo  que  ha  habido 
la  intención  de  hacer  lo  que  efectúa  la  Iglesia.  Sobre  este  principio 
se  apo3^a  la  doctrina  según  la  cual  un  Sacramento  es  valedero  con- 
feí"ido  por  ministerio  de  un  hereje  ó  de  un  hombre  no  bautizado,  á 
condición  de  que  lo  sea  según  el  rito  católico.  Al  contrario:  si  el  rito 
se  modifica  con  el  deseo  manifiesto  de  introducir  otro  no  admitido 
por  la  Iglesia ,  y  de  rechazar  el  de  que  se  sirve  la  Iglesia— el  que  está 
unido  por  institución  de  Cristo  á  la  naturaleza  del  Sacramento,— en- 
tonces es  evidente  que,  no  sólo  falta  la  intención  necesaria  al  Sacra- 
mento, sino  más  aún:  que  existe  una  intención  contraria  y  hostil  al 
Sacramento. 
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Mucho  y  muy  detenidamente  hemos  pesado  todas  estas  cosas,  con- 
sultándolas también  con  Nuestros  Venerables  Hermanos  los  Jueces 
de  Nuestro  Consejo  Supremo.  También  Nos  plugo  convocar  especial- 
mente esta  Asamblea  en  Nuestra  presencia  el  16  de  Julio  último, 
jueves,  día  de  la  Conmemoración  de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de 
Monte  Carmelo.  Nuestros  Consejeros  convinieron  en  reconocer  que 
la  causa  propuesta  había  sido  ya,  desde  largo  tiempo,  plenamente 
instruida  y  juzgada  por  la  Sede  Apostólica  ,  y  que  la  nueva  informa- 
ción abierta  al  mismo  respecto  no  había  servido  sino  para  demostrar 
de  una  manera  aun  más  luminosa  con  cuánta  justicia  y  sabiduría  ha- 
bía sido  resuelta  la  cuestión.  Sin  embargo.  Nos  habíamos  juzgado 
oportuno  sobreseer  Nuestra  sentencia  para  poder  mejor  preguntar- 
nos si  convendría  y  sería  útil  declarar  de  nuevo  lo  mismo  con  Nues- 
tra autoridad,  y  obtener  con  Nuestras  súplicas  mayor  abundancia  de 
divinas  luces.  Considerando  después  que  este  mismo  punto  de  disci- 
plina, aunque  ya  definido  canónicamente,  es  controvertido  por  algu- 
nos— cualquiera  que  sea  el  motivo  de  la  controversia,— y  que  esto  po- 
dría ser  origen  de  errores  perniciosos  en  muchas  personas  que  creen 
ver  el  Sacramento  del  Orden  y  sus  frutos  donde  no  existen  en  modo 
alguno,  Nos  ha  parecido  bien  en  el  Señor  publicar  Nuestra  sentencia. 

Por  lo  tanto,  conformándonos  con  todos  los  Decretos  formulados 
por  los  Pontífices  Nuestros  predecesores  sobre  la  misma  causa, 
confirmándolos  plenamente  3'  renovándolos  en  cierto  modo  con  Nues- 
tra autoridad,  de  Nuestro  propio  impulso  y  ciencia  cierta.  Nos  pro- 
nunciamos y  declaramos  que  las  Órdenes  conferidas  según  el  rito 
anglicano  han  sido  y  son  absolutamente  vanas,  completamente  nulas. 
Nos  resta,  dado  que  Nuestra  cualidad  y  Nuestro  ánimo  de  Pastor  su- 
premo son  los  que  Nos  han  movido  á  publicar  esta  ciertísima  verdad 
sobre  un  asunto  tan  grave,  exhortar  á  todos  los  que  anhelan  y  bus- 
can con  sincera  voluntad  los  beneficios  de  las  Órdenes  y  de  la  Jerar- 
quía. Hasta  hoy,  tal  vez,  excitando  el  ardor  de  su  cristiana  virtud, 
consultando  piadosamente  las  Escrituras  y  redoblando  sus  santas 
plegarias,  se  han  adherido,  no  obstante,  con  incertidumbre  y  ansie- 
dad á  la  voz  de  Cristo  que  los  advertía  desde  largo  tiempo  en  su  co- 
razón. Ahora  ven  con  claridad  dónde  este  Buen  Pastor  los  invita,  y 
de  qué  lado  quiere  que  dirijan  sus  pasos.  Si  vuelven  á  su  único  apris- 
co, obtendrán  los  beneficios  apetecidos  y  los  auxilios  que  se  derivan 
de  los  mismos  en  orden  á  la  salvación;  beneficios  y  auxilios  cuya 
administración  Él  mismo  ha  confiado  á  la  Iglesia,  como  depositarla 
perpetua  de  su  redención  y  encargada  de  representarle  entre  las  na- 
ciones. Entonces  "beberán  con  alegría  las  aguas  de  las  fuentes  del  " 
Salvador,,,  que  son  sus  magníficos  Sacramentos,  por  los  cuales  las 
almas  fieles,  verdaderamente  purificadas  de  sus  pecados,  vuelven  á 
la  amistad  de  Dios,  son  alimentadas  y  fortificadas  con  el  pan  celes- 
tial, y  hallan  grandisimos  auxilios  para  conquistar  la  vida  eterna.  Si 
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tienen  verdaderamente  sed  de  estos  bienes,  que  "el  Dios  de  paz,  el 
Dios  de  toda  consolación„  se  los  conceda  abundantemente  en  su 
bondad. 

Pero  Nos  queremos  que  Nuestra  exhortación  y  Nuestros  votos  se 
dirijan  de  un  modo  especialísimo  á  aquellos  que  son  considerados  por 
sus  subditos  como  Ministros  de  la  Religión.  Que  estos  hombres,  ex- 
cediendo á  los  demás  en  virtud  de  sus  funciones,  en  ciencia  y  auto- 
ridad ,  y  que  anhelan  verdaderamente  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación 
de  las  almas  ,  se  apresuren  los  primeros  á  obedecer  dócilmente  á 
Dios  que  los  llama ,  3'  á  dar  en  si  mismos  un  ilustre  ejemplo.  Por  cier- 
to que  la  Iglesia  su  Madre  los  recibirá  con  una  alegría  extraordina- 
ria, los  rodeará  de  sus  bondades,  de  sus  atenciones,  como  es  natural 
hacerlo  con  hombres  cuya  generosa  virtud  pugna  con  dificultades 
extraordinarias  ,  y  hará  que  vuelvan  á  su  seno.  ¡Apenas  puede  decir- 
se cuan  grande  será  la  alabanza  con  que  será  acogida  esta  virtud  en 
la  Asamblea  de  los  fieles,  en  el  Universo  católico;  cuan  grande  es- 
peranza y  confianza  podrán  tener  un  día  delante  de  Cristo  su  Juez,  y 
cuan  grande  recompensa  les  reserva  el  mismo  Cristo  en  el  Reino  de 
los  Cielos!  Por  nuestra  parte,  en  cuanto  ha  estado  en  Nuestro  poder, 
no  hemos  cesado  de  facilitar  su  reconciliación  con  la  iglesia,  en  la 
cual,  ora  aisladamente,  ora  en  masa  — lo  que  deseamos  vivísima- 
mente, —  pueden  hallar  muchos  ejemplos  que  imitar.  Entre  tanto  pe- 
dimos á  todos,  por  las  entrañas  de  la  misericordia  de  Nuestro  Dios, 
que  secunden  fielmente  la  acción  evidente  de  la  verdad  y  de  la  gra- 
cia divina. 

Nos  decretamos  que  esta  Carta  y  todo  lo  que  contiene  no  pueda 
en  ningún  tiempo  ser  tachado  ó  acusado  de  ningiin  defecto  de  adi- 
ción, substracción  ó  de  intención  por  Nuestra  parte,  ni  de  ningún  otro 
defecto;  sino  que  ella  es  y  será  siempre  válida  y  en  vigor,  y  deberá 
ser  observada  inviolablemente  por  toda  persona,  cualquiera  que  sea 
el  grado  ó  preeminencia  de  que  esté  revestida,  sea  en  juicio,  sea  fue- 
ra de  juicio;  declarando  vano  y  nulo  todo  lo  que  pudiera  añadirse  por 
alguien,  cualquiera  que  sea  su  autoridad  y  bajo  ningún  pretexto, 
consciente  ó  inconscientemente,  y  que  nada  en  contrario  deba  opo- 
nérsele. 

Queremos,  además,  que  los  ejemplares  de  esta  Carta,  aun  los  im- 
presos, visados,  sin  embargo,  por  Nuestro  Notario  y  sellados  por  un 
Dignatario  eclesiástico,  den  fe  del  mismo  modo  que  la  daría  la  signi- 
ficación de  Nuestra  voluntad  leyéndola  en  la  Carta  presente. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  año  de  la  Encarnación  del  Señor, 
mil  ochocientos  noventa  y  seis,  Septiembre,  año  diez  y  nueve  de  Nues- 
tro Pontificado.— C.  Card.  de  Ruggiero.—A.  Card.  Biatíchi,  Pro-da- 
tariiis. —  Visa  de  Curia  I.  De  Aquila  e  Vicecomitibus.—Loco  f  Plum- 
bi  Reg.  in  Secret.  Brevium.  Cugnoni. 
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La  historia  del  Paraíso  y  la  Exegesis  bíblica 


(1) 


II 


LA  RAZÓN  DE  LA  EXEGESIS  HETERODOXA 


¡NA  teoría  ó  hipótesis  cualquiera,  según  ley  de  buena 
lógica,  no  puede  arrogarse  otro  valor  filosófico  ó 
científico  que  el  que  nace  de  la  fuerza  demostrati" 
va  de  las  razones  y  argumentos  en  que  se  funda.  Inútil  y  su- 
perfino parecería  recordar  aquí  este  principio  de  lógica  tan 
elemental  y  axiomático;  pero,  como  se  comprenderá  más 
adelante,  es  preciso  fijar  nuestro  punto  de  partida,  una  vez 
que  los  grandes  maestros  de  la  moderna  exegesis  abrigan 
la  orgullosa  pretensión  de  ejercer  un  dominio  absoluto  en 
las  inteligencias  y  de  imponer  sus  teorías  en  nombre  del 
progreso  científico,  sin  preocuparse  en  manera  alguna  de 
las  razones  con  que  debieran  justificarlas. 

Si  recordamos  el  origen  histórico  y  las  diversas  fases 
por  que  ha  pasado  la  exegesis  heterodoxa,  encontramos 


{{)     Véase  la  página  16L 
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siempre  la  causa  generadora  de  tan  variadas  y  contradic- 
torias teorías  en  la  preocupación  nacida  de  sistemas  filosó- 
ficos ó  científicos  preconcebidos  con. que  la  escuela  raciona- 
lista quiere  prejuzgar  todas  las  cuestiones  y  cortar  todas 
las  controversias.  La  escuela  kantiana  no  habría  formulado 
su  sistema  de  exégesis  moral  desterrando  de  la  Biblia  toda 
enseñanza  filosófica  y  dogmc4tica,  si  los  principios  ideológi- 
cos de  Kant  no  hubieran  declarado  inasequible  á  la  inteli- 
gencia humana  el  conocimiento  cierto  de  las  verdades  es- 
peculativas. Semler  y  sus  discípulos  no  habrían  propuesto 
su  exégesis  acomodaticia,  si  no  hubieran  profesado  antes 
doctrinas  teológicas  incompatibles  con  las  enseñanzas  bí- 
blicas, cuya  divina  autoridad  querían  evadir  sosteniendo 
que  la  Biblia  no  es  la  expresión  del  pensamiento  divino,  sino 
de  las  ideas  del  pueblo  hebreo,  á  cuyo  modo  de  pensar  se 
acomodaron  los  profetas,  los  apóstoles  y  el  mismo  Jesu- 
cristo. Los  inventores  de  la  exégesis  psicológico-natiira- 
lista  no  habrían  emprendido  la  penosísima  tarea  de  desfi- 
gurar los  hechos  bíblicos  con  interpretaciones  puramente 
naturales,  si  antes  no  hubieran  aceptado  las  doctrinas  del 
deísmo  y  los  sistemas  de  la  religión  naturalista.  Ni  los  nu- 
merosos partidarios  de  la  novísima  exégesis  mítica  ha- 
brían aplicado  ese  sistema  exegético  á  los  libros  santos,  si 
no  profesaran  en  Filosofía,  ora  el  panteísmo  de  Hegel,  ora 
el  escepticismo  idealista,  ora,  en  fin,  las  teorías  evolucio- 
nistas del  moderno  positivismo. 

Variáis ;  luego  no  sois  la  verdad.  El  compendioso  y 
enérgico  argumento  de  Bossuet  contra  el  Protestantismo  es 
aplicable  en  todo  su  rigor  lógico  á  la  exégesis  racionalista, 
en  cuya  veleidad  y  variabilidad  se  denuncia  evidentemente 
la  ausencia  completa  de  principios  serios;  indicio  manifiesto 
de  teorías  erróneas,  como  la  solidez  é  inmutabilidad  de  prin- 
cipios son  indicio  de  doctrma  verdadera.  Sin  embargo,  ése 
es  el  menor  y  más  tolerable  de  los  defectos  que  desacredi- 
tan á  la  moderna  exégesis,  y  bien  podría  disculpársele  si,  al 
fin,  cualquiera  de  los  sistemas  ensayados  ofreciese  alguna 
garantía  de  seguridad  en  su  aplicación  al  texto  sagrado. 
Pero  nada  de  eso  sucede  en  la  realidad;  pues  en  el  corto 
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espacio  de  una  centuria,  como  ya  se  ha  visto,  un  sistema 
ha  venido  á  desacreditar  y  á  sustituir  á  otro,  y  así  sucesi- 
vamente, hasta  que  por  fin  ha  quedado  dueña  del  campo  de 
combate  la  teoría  mítica,  cuya  aplicación  al  texto  bíblico, 
si  hubiéramos  de  creer  á  sus  más  caracterizados  represen- 
tantes, promete  todas  las  ventajas  de  los  sistemas  ante- 
riores, sin  las  desventajas  y  compromisos  con  que  trope- 
zaban éstos  enfrente  de  la  inflexibilidad  de  la  exégesis  ca- 
tólica. 

Pero  ¿es  verdadero  ese  triunfo  de  que  tanto  se  blasona? 
Creo  muy  fácil  probar  que  las  desventajas  de  la  exégesis 
mítica  no  son  menores  que  las  de  los  otros  sistemas  que  la 
precedieron.  El  mito,  dicen,  es  la  transformación  de  algo 
real  ó  ideal  que  la  imaginación  popular  va  desfigurando  in- 
sensiblemente en  una  serie  de  tradiciones,  revistiéndolo  de 
circunstancias  fantásticas  y  maravillosas.  Pero  ¿en  qué  con- 
diciones se  ha  de  verificar  esa  maravillosa  transfiguración 
de  los  hechos  históricos?  Los  modernos  apologistas  no  han 
cesado  de  clamar  y  repetir  hasta  la  saciedad  que  la  transfor- 
mación mitológica  y  legendaria  de  los  acontecimientos  pú- 
blicos no  podría  tener  aplicación  á  épocas  en  que  se  hallaba 
ya  en  su  pleno  dominio  la  escritura:  porque  entonces  los 
monumentos  históricos  serían  una  protesta  permanente  con- 
tra todos  los  extravíos  de  la  imaginación,  y  ellos  señalarían 
siempre  la  línea  divisoria  entre  la  historia  real  y  positiva  y 
los  conceptos  y  leyendas  de  la  amena  literatura :  porque  has- 
ta en  el  seno  del  Paganismo,  desde  que  comenzó  la  historia 
escrita  de  Grecia  en  Herodoto  y  de  Roma  en  Tácito,  cesa- 
ron, como  la  sombra  ante  la  luz,  las  le3^endas  mitológicas 
de  griegos  y  romanos.  He  aquí  un  serio  compromiso  para 
la  exégesis  mítica,  que,  según  los  partidarios  del  sistema, 
habría  de  aplicarse  á  todo  el  texto  sagrado  de  la  Biblia,  sin 
excluir  los  libros  relativamente  recientes  del  Nuevo  Testa- 
mento. 

Pero  mayor  es  todavía  la  confusión  y  el  desbarajuste  de 
las  ideas  y  contradicciones  en  que  incurren  los  partidarios 
de  la  exégesis  mítica  al  determinar  el  importante  factor  del 
tiempo  que  se  necesita  para  que  los  acontecimientos  histó- 
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ricos  padezcan  insensiblemente  en  las  tradiciones  populares 
esa  transformación  de  lo  maravilloso  y  legendario.  Sírvan- 
nos de  ejemplo  las  contradicciones  de  Renán  y  de  Straus, 
que  son  los  autores  modernos  que  más  partido  han  sacado 
de  la  teoría  mítica  y  que  más  funesto  renombre  han  con- 
quistado entre  los  racionalistas  contemporáneos. 

El  escritor  francés,  no  atreviéndose  á  discutir  la  auten- 
ticidad de  los  Evangelios,  y  reconociendo  y  confesando  que 
fueron  escritos  en  el  primer  siglo  de  la  Era  cristiana,  sostie- 
ne como  base  de  todo  su  sistema  que  los  conceptos  mitoló- 
gicos ó  legendarios  sobre  la  vida  de  Jesús  pudieron  for- 
marse por  la  exaltada  imaginación  popular  en  los  veinte  ó 
treinta  años  que  median  entre  la  muerte  de  Jesucristo  y  la 
publicación  de  los  primeros  Evangelios.  Un  rápido  trabajo 
de  transfiguración,  dice  Renán,  se  obró  en  los  veinte  ó  trein- 
ta años  que  siguieron  á  la  muerte  de  Jesús,  é  impuso  á  su 
biografía  el  aspecto  de  una  leyenda  ideal  (1).  Maravilloso 
fenómeno,  por  cierto:  tantos  hechos  sobrenaturales,  tantas 
profecías  realizadas,  tantas  y  tan  profundas  y  elevadas  en- 
señanzas, que  serán  siempre  la  admiración  de  todos  los  sa- 
bios, pudieron  ser  el  fruto  de  veinte  años  de  extravíos  de  la 
exaltada  imaginación  popular.  Pero  no  se  detiene  aquí  Re- 
nán, sino  que,  en  virtud  de  sus  principios,  se  ve  obligado  á 
suponer  también  que  los  Apóstoles  consignaron  con  buena 
fe  y  sinceridad  las  leyendas  que  aquella  rápida  elaboración 
transformadora  les  suministraba,  admitiendo,  por  consi- 
guiente, que  los  Apóstoles,  cuya  buena  fe  y  sinceridad  no 
se  atreve  á  discutir,  debieron  renunciar  al  testimonio  de  sus 
sentidos  para  creer  y  escribir  las  supuestas  leyendas  popu- 
lares y  no  la  verdad  histórica  que  ellos  mismos  habían  visto 
y  tocado,  como  testigos  que  fueron  de  los  acontecimientos. 
Así  el  audaz  y  legendario  escritor  francés,  para  no  transi- 
gir con  lo  sobrenatural  y  milagroso,  impone  á  sus  candidos 
admiradores  la  necesidad  de  transigir  con  lo  irracional  y  lo 
absurdo. 

En  cambio  Straus,  tan  reflexivo  como  toda  su  raza,  com- 
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prendió  bien  la  gravedad  de  ese  compromiso  de  la  exégesis 
mítica.  Negar  la  sinceridad  y  buena  fe  de  los  autores  del 
Evangelio,  le  parece  imposible;  pero  el  hecho  de  que  los  mi- 
tos ó  leyendas  pudieran  formarse  sin  transcurrir  siquiera 
siglo  y  medio  de  tradición  oral,  le  parece  también  inexpli- 
cable. 

"No  es  probable,  dice  Straus,  que  los  Apóstoles  y  sus 
sucesores  inmediatos,  de  cuya  buena  fe  no  se  puede  dudar, 
llamados  á  escribir  la  vida  de  su  Maestro,  pudieran  repro- 
ducir los  principales  acontecimientos  de  esa  vida  desnatura- 
lizados por  el  error,  y  no  precisamente  como  ellos  lo  habían 
visto  ó  lo  habían  oído  de  los  testimonios  oculares„  (1).  Straus 
no  descubre  otra  salida  para  salvar  de  tan  grave  escollo  á 
la  exégesis  mítica,  que  suponer  que  la  redacción  de  los 
Evangelios  fué  obra  de  fines  del  siglo  ii,  concediendo  así 
cerca  de  dos  siglos  para  la  transformación  mitológica  de  la 
vida  de  Jesús;  transformación  que  los  redactores  del  siglo  ii 
pudieron  luego  escribir  con  la  mayor  buena  fe,  considerán- 
dola como  una  historia  real  recibida  por  tradición.  Pero 
todo  el  árbol  de  su  sistema  cayó  después  como  cortado  por 
la  raíz,  cuando,  discutiendo  mejor  este  punto,  tropezó  con 
la  imposibilidad  de  retardar  por  tanto  tiempo  la  publicación 
de  los  Evangelios,  una  vez  que  los  encontraba  ya  citados 
en  documentos  pertenecientes  á  la  primera  mitad  del  siglo  ii, 
y  ésta  es  la  fecha  en  que  se  ignora  el  verdadero  pensamiento 
de  Straus  acerca  de  la  formación  mítico-legendaria  de  la 
vida  de  Jesús.  Es  también  muy  notable  la  contradicción  ó 
indecisión  de  Straus  tocante  al  resultado  positivo  de  sus  es- 
tudios, tratándose  de  discernir  y  concretar  lo  que  hay  de 
realidad  en  la  vida  legendaria  de  Jesucristo.  Por  lo  general, 
supone  que  Jesús  fué  una  persona  real  é  histórica  que  apa- 
reció en  la  época  de  Augusto,  y  le  conceptúa  como  el  mor- 
tal más  afortunado  que  haya  aparecido  en  la  Historia;  pero, 
cuando  el  escritor  germánico  se  acuerda  de  su  panteísmo 
transcendental,  entonces  parece  olvidarse  de  sí  mismo,  y 
dice:  "Todo  aquello  que  los  autores  sagrados  refieren  de 
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Jesucristo,  debe  entenderse  de  la  Humanidad.  Este  Dios 
hecho  hombre,  anunciado  por  los  Evangelios,  es  la  Huma- 
nidad; porque  ella  es  la  unión  del  principio  divino  y  del 
principio  humano.  La  Humanidad  es  la  criatura  sin  pecado 
y  sin  mancha.  El  pecado  es  del  hombre,  pero  desaparece 
cuando  se  contempla  la  Humanidad  entera.  La  Humanidad 
muere,  resucita  y  asciende  al  Cielo,,  (1). 

En  un  solo  punto  van  acordes  los  partidarios  de  esa  teo- 
ría, y  una  sola  es  la  verdadera  razón  de  su  sistema;  razón 
que  no  se  distingue  del  fin  á  que  todos  unánimemente  cons- 
piran. Tal  es  la  negación  absoluta  de  lo  sobrenatural  en  la 
Historia,  aunque,  á  decir  verdad,  en  el  concepto  mismo  de 
lo  sobrenatural  varían  los  partidarios  del  sistema  mítico, 
según  la  escuela  filosófica  ó  científica  á  que  pertenecen.  Las 
escuelas  materialistas  llaman  sobrenatural  y  milagroso  á 
cualquiera  acción  ó  intervención  de  seres  suprasensibles  ó 
espirituales  en  el  mundo  visible,  como  la  creación  del  mun- 
do, por  ejemplo,  ó  la  infusión  del  alma  espiritual  en  el  cuerpo 
humano,  mientras  que  la  escuela  racionalista,  con  mejor 
acuerdo,  limita  el  concepto  de  lo  sobrenatural  á  la  acción  ó 
manifestación  de  Dios  en  el  mundo  por  otro  conducto  dis- 
tinto de  las  leyes  constantes  del  Universo,  como  la  existen- 
cia de  la  revelación  divina  y  del  milagro  propiamente  dicho. 
Cualquiera  que  sea  el  concepto  que  ellos  se  forman  de  lo  so- 
brenatural, es  lo  cierto  que  la  negación  de  lo  sobrenatural, 
en  el  sentido  que  cada  uno  lo  entiende,  es  la  única  razón  de 
la  exégesis  mítica;  razón  que,  si  ellos  pudiesen  demostrar 
en  Eilosofía,  les  daría  pleno  derecho  para  llevar  todas  sus 
consecuencias  al  terreno  de  la  exégesis;  porque,  si  fuese 
verdad  que  lo  sobrenatural  no  existe  ni  puede  existir,  como 
ellos  dicen,  entonces  lógicamente  deberíamos  concluir  que, 
ó  la  Biblia  nos  engaña,  ó,  de  no  ser  así,  habría  que  inter- 
pretarla de  manera  que  no  nos  dé  por  resultado  lo  sobre- 
natural. 

La  cuestión  de  lo  sobrenatural,  único  motivo  de  la  exé- 
gesis mítica,  forma,  pues,  todo  el  objeto  de  esta  controver- 


(1)    Introduction  á  la  Vie  de  Jesús,  de  Kuhn. 


Y   LA  EXÉGESIS   BÍBLICA  407 

sia.  Pero  ¿han  demostrado  de  alguna  manera  los  partida- 
rios de  esas  teorías  la  supuesta  imposibilidad  de  lo  sobre- 
natural  para  legitimar  sus  consecuencias  en  la  exégesis? 
Aquí  es  donde  se  recibe  el  mayor  desengaño  de  esos  sabios 
i-acionalistas  que  blasonan  de  haber  introducido  en  sus  de- 
mostraciones todo  el  rigorismo  científico.  Para  desenten- 
derse ellos  de  ese  compromiso  insuperable  han  convenido 
en  proclamar  á  todo  viento  que  la  imposibilidad  absoluta  de 
lo  sobrenatural  es  un  postulado  de  la  ciencia,  es  decir,  una 
de  esas  verdades  tan  evidentes  y  tan  luminosas  por  sí  mis- 
mas, que  hacen  inútil  é  imposible  toda  demostración,  como 
sería  inútil  é  imposible  en  el  orden  físico  demostrar  la  exis- 
tencia de  la  luz  á  quien  la  negase,  porque  no  se  encontraría, 
otro  medio  de  demostración  más  claro  que  la  luz  misma. 
Pero  hasta  al  más  lerdo  se  le  ocurre  preguntar:  si  tan  evi- 
dente es  la  imposibilidad  de  lo  sobrenatural,  ¿cómo  se  ex- 
plica que  hayan  creído  en  lo  sobrenatural  tantos  sabios  an- 
tiguos y  modernos?  Porque  si  esa  imposibilidad  de  lo  sobre- 
natural fuese  una  verdad  tan  clara  y  un  principio  tan  axio- 
mático como  lo  es,  V.  gr.,  el  principio  llamado  de  contra- 
dicción, habría  que  sostener  que  entre  los  creyentes  no  exis- 
tió jamás  un  verdadero  sabio,  ni  entre  los  sabios  un  verda- 
dero creyente,  lo  que  no  es  fácil  ni  imaginar  siquiera  sin 
rasgar  antes  toda  la  historia  del  género  humano.  Esa  acti- 
tud incalificable  del  racionalismo,  tratándose  precisamente 
del  punto  capital  de  toda  la  controversia,  es  un  verdadero 
ultraje  á  la  razón  humana,  y  no  puede  menos  de  indignar  á 
todo  hombre  creyente  que  sabe  darse  cuenta  del  obsequio 
razonable  de  su  fe,  como  indignaba  al  eminente  orador  de 
Notr e-Dame  de  París,  cuyas  palabras  convendrá  reprodu- 
cir aquí  para  reforzar  más  un  argumento  tan  interesante 
con  la  energía  que  presta  á  la  verdad  la  forma  oratoria. 

"La  negación  naturalista,  dice  el  P.  Félix,  necesita  exa- 
minar si  lo  sobrenatural  es  ó  no  es,  como  cree,  absoluta- 
mente imposible  y  puramente  imaginario;  pero  este  examen 
científico  que  la  negación  naturalista  ha  de  hacer  de  lo  so- 
brenatural no  quiere  hacerlo...  Nosotros  le  decimos  atrevi- 
damente al  genio  de  la  negación:  Has  lo  que  debes  y  suceda 
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lo  que  quiera:  demuestra  que  lo  sobrenatural  no  existe  ni 
puede  existir. 

„Sí,  en  verdad;  esta  demostración  tenemos  derecho  á 
exigirla  nosotros  los  discípulos  y  adoradores  de  lo  sobrena- 
tural; y  vosotros,  los  agresores  y  contradictores  de  lo  so- 
brenatural, tenéis  obligación  de  darla.  Notad  bien  que  vos- 
otros no  sois  meramente  un  hombre  que  niega  en  presencia 
de  otro  hombre  que  afirma:  vuestra  situación  es  muy  dife- 
rente. Os  halláis  en  presencia  de  un  hecho  inmenso,  tan 
vasto  como  el  Cristianismo  y  la  Humanidad,  que  es  la  creen- 
cia en  lo  sobrenatural:  estáis  solos,  separados  y  nacidos  de 
ayer,  en  presencia  de  una  sociedad  de  creyentes  que  desde 
Jesucristo  hasta  nosotros  se  compone  de  millares  de  millo- 
nes de  inteligencias  que  todas  afirman  lo  sobrenatural.  Pero 
¿qué  estoy  diciendo?  Os  halláis  en  presencia  de  una  Huma- 
nidad que,  desde  que  se  mecía  en  la  cuna  hasta  nuestros  días, 
afirma  lo  sobrenatural  con  toda  su  alma...  Ciertamente,  se- 
ñores, que  son  poderosas  las  pruebas  que  garantizan  la  le- 
gitimidad de  nuestra  creencia  en  lo  sobrenatural.  Por  espa- 
cio de  cerca  de  dos  mil  años  han  llevado  consigo  el  asenti- 
miento de  no  sé  cuántos  millones  de  cristianos,  y  la  convic- 
ción absoluta  de  los  más  grandes  genios  que  honran  á  la 
Humanidad.  Esta  universalidad  y  esta  unanimidad  de  tantas 
adhesiones  ilustres  prueba  por  sí  sola  que  lo  sobrenatural 
cristiano  descansa  en  razones  muy  graves. 
.  „Pasar  encogiéndose  de  hombros,  sin  discusión,  sin  exa- 
men, sin  estudio  y  sin  demostración  previa,  ante  esa  afirma- 
ción secular  y  universal  de  lo  sobrenatural,  repitiendo  una 
y  otv?iY&z:  quimérico,  imaginario,  imposible;  eso,  seño- 
res, no  tiene  nada  de  común  con  la  razón  ni  con  la  ciencia. 
Digan  lo  que  quieran  los  héroes  de  la  negación,  eso  se  pa- 
rece á  una  huida  delante  del  enemigo ;  eso  es  una  retirada 
científica  decorada  con  nombres  soberbios. 

„Pues  bien,  señores,  me  interesa  consignarlo  así:  tal  es 
el  hecho  contemporáneo  que  se  nos  presenta  con  motivo  de 
esta  cuestión,  la  más  decisiva,  sin  duda  alguna,  entre  nues- 
tros adversarios  y  nosotros:  hecho  que,  filosófica  y  científi- 
camente considerado,  es  el  más  increíble  que  puede  hallarse 
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en  la  historia  del  pensamiento,  á  saber:  que  el  naturalismo 
científico  retrocede  ante  el  examen  científico;  que  no  quie- 
re examinar  la  cuestión,  sino  que  intenta  prejuzgarla  en  pro- 
vecho suyo  y  la  prejuzga...  Sí;  el  naturalismo  contemporá- 
neo exige  que  la  fórmula  no  existe  lo  sobrenatural  se  le 
conceda  como  un  axioma,  como  un  principio,  como  un  punto 
de  partida. 

„Yo  le  grito  al  naturalismo  contemporáneo  con  todo  el 
sentimiento  de  mi  impotencia  y  de  mi  nulidad,  pero  al  pro- 
pio tiempo  con  el  sentimiento  de  la  fuerza  que  me  viene  de 
Dios  y  de  la  verdad,  y  en  presencia  de  ese  juez  impersonal 
á  que  se  llama  el  siglo:  Un  millón  de  veces  habéis  dicho  que 
lo  sobrenatural  no  existe;  un  millón  de  veces  nos  habéis 
acusado  de  creer  en  lo  imaginario  y  de  adorar  lo  imposible: 
en  nombre  de  la  razón ,  en  nombre  de  la  ciencia  y  en  nom- 
bre del  buen  sentido  del  género  humano,  os  intimo  que  de- 
mostréis una  vez  siquiera  lo  que  habéis  dicho  un  millón  de 
veces. 

„Pero  en  vano  pedimos  esto:  porque  la  negación  ha  toma- 
do ya  su  partido,  que  consiste  en  no  admitir  7íi  discusión  ni 
demostración...  La  negación  de  lo  sobrenatural  debe  con- 
cedérsele, no  como  consecuencia  de  una  demostración  an- 
terior, sino  como  principio  de  demostraciones  subsiguien- 
tes. El  naturalismo  es  como  Júpiter;  exige,  quiere,  manda 
y  da  por  toda  razón  su  voluntad:  Sic  voló,  sic  jubeo;  sit 
pro  ratione  voluntas^  (1). 

Esa  sinrazón  del  racionalismo  no  la  desconocen  los  par- 
tidarios de  la  exégesis  naturalista  y  mítica;  pues,  aunque 
parezca  inconcebible,  sin  abandonar  esa  actitud  vergonzo- 
sísima reconocen,  sin  embargo,  y  confiesan,  cuando  llega  el 
caso,  que  la  cuestión  de  lo  sobrenatural ,  que  ellos  no  se  atre- 
ven á  discutir,  es  la  única  cuestión  fundamental  de  toda  la 
controversia,  y  que  de  ella  depende  la  verdad  ó  falsedad  de 
todas  sus  teorías  de  exégesis  bíblica.  "Si  el  milagro,  dice 
Renán,  tiene  alguna  realidad,  mi  libro  no  es  más  que  un  te- 
jido de  errores.  En  la  base  de  toda  discusión  sobre  semejan- 
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tes  materias  está  la  cuestión  de  lo  sobrenatural.  Si  el  mila- 
gro y  la  inspiración  de  ciertos  libros  son  cosas  reales,  nues- 
tro método  es  detestable„  (1).  Así  es  verdad ;  porque  si,  como 
ya  observamos  desde  el  principio,  el  valor  filosófico  de  una 
teoría  cualquiera  depende  del  valor  demostrativo  de  la  ra- 
zón en  que  se  funda,  y  la  única  razón  de  la  exégesis  hetero- 
doxa es  precisamente  la  que  se  queda  sin  demostrar,  no  hay 
por  qué  discutir  más  sobre  el  juicio  y  concepto  que  se  mere- 
cen la  teoría  de  la  exégesis  mítica  y  sus  partidarios  y  de- 
fensores. 

Pero  algo  más  puede  decirse  todavía  contra  la  hipótesis 
favorita  del  racionalismo,  considerada  en  su  aspecto  crítico- 
histórico. 

Nadie  ha  negado,  ni  es  posible  negar,  la  existencia  de 
mitos  y  leyendas  en  los  antiguos  pueblos,  como  tampoco  es 
posible  negar  que  junto  á  los  conceptos  legendarios  existía 
igualmente  la  historia  real  y  verdadera.  Por  consiguiente, 
hay  que  determinar,  ante  todo,  el  criterio  razonable  que  debe 
servir  de  base  para  señalar  los  indicios  3'  caracteres  que  dis- 
tinguen á  la  literatura  legendaria  de  los  documentos  históri- 
cos. Mas ,  por  lo  que  conozco  hasta  la  fecha,  los  maestros  del 
racionalismo  bíblico  siguen  aquí  el  mismo  procedimiento  que 
en  la  cuestión  de  lo  sobrenatural,  guardándose  mucho  de  ini- 
ciar siquiera  la  discusión  de  una  materia  cuya  importancia 
no  es  posible  disimular,  pues  tan  injurioso  es  ala  verdad  cien- 
tífica y  al  buen  sentido  llamar  historia  verdadera  á  la  leyen- 
da mitológica,  como  dar  el  nombre  de  leyenda  á  la  historia 
real  y  positiva.  Con  esta  confusión  de  ideas  y  falta  de  crite- 
rio racional  quiere  el  racionalismo  evadir  el  compromiso  que 
se  le  echa  encima  al  aplicar  indistintamente  su  teoría  lo  mis- 
mo á  los  libros  de  las  divinas  Escrituras  que  á  la  literatura 
mitológica  del  Paganismo. 

La  cuestión,  sin  embargo,  no  parece  muy  difícil  de  re- 
solver, pues  basta  recordar  las  nociones  vulgares  que  todos 
tienen  de  la  Mitología  pagana  para  descubrir  al  menos  las 
notas  más  generales  que  caracterizan  á  la  leyenda  mitoló- 
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gica,  distinguiéndola  esencialmente  de  los  documentos  his- 
tóricos. Por  lo  general,  los  conceptos  de  la  Mitología  suelen 
ser  vagos  é  indecisos,  como  el  error,  limitándose  á  descri- 
bir heroísmos  evidentemente  inverosímiles,  y  tan  raros  y 
fabulosos  como  las  divinidades  mismas  del  Olimpo  y  del 
Tártaro.  En  la  forma  de  la  narración  mitológica  se  refleja 
también  algo  del  carácter  poético  de  la  fábula,  nacida  más 
bien  para  deleitar  á  la  imaginación  que  para  dirigir  la  inte- 
ligencia en  el  conocimiento  de  la  verdad  y  del  bien.  Los  re- 
sultados prácticos  de  la  leyenda  mitológica  en  la  sociedad 
son,  por  consiguiente,  nulos  ó  funestos;  pues  sabido  es  que 
la  Mitología  pagana,  lejos  de  librar  á  las  antiguas  genera- 
ciones de  su  rebajamiento  moral,  no  sirvió  más  que  para 
fomentar  el  error  y  la  corrupción ;  y  si  aparecieron  en  el 
Paganismo  hombres  tan  eminentes  como  Sócrates  y  Séne- 
ca ,  éstos  debieron  comenzar  por  prescindir  de  aquellas 
creencias  y  despreciar  aquellas  divinidades. 

¿Es  éste  el  carácter  distintivo  que  se  refleja  en  la  litera- 
tura bíblica?  Dudo  mucho  que  los  partidarios  de  la  nueva 
exégesis  pudieran  tener  el  descaro  de  afirmarlo. 

El  contenido  de  la  Biblia  es  siempre  histórico, ó  doctri- 
nal, siendo  de  notar  que  una  gran  parte  de  los  hechos  bí- 
blicos están  bien  comprobados  por  otros  documentos  histó- 
ricos. La  forma  de  la  narración  no  reviste,  generalmente, 
el  carácter  poético,  sino  el  estilo  sencillo,  minucioso  y  cir- 
cunstanciado de  la  Historia,  sin  dispensarla  de  sus  largas 
genealogías.  Verdad  es  que,  entre  los  libros  santos,  hay 
algunos  poéticos  como  los  Salinos  y  el  Cantar  de  los  Can- 
tares; pero  éstos,  que  la  crítica  sabe  distinguir  muy  bien, 
son  una  contraprueba  de  que  los  restantes  se  ciñen  á  la 
prosa  de  la  realidad  histórica  ó  de  la  enseñanza  doctrinal. 

A  veces,  en  medio  de  los  hechos  históricos  más  natura- 
les y  corrientes ,  aparece  la  grandiosa  manifestación  de  lo 
sobrenatural  y  del  milagro.  ¿Habrá  que  admitir  para  estos 
casos  el  carácter  legendario  y  mitológico?  No;  ni  la  for- 
ma de  la  narración,  ni  el  fin,  ni  los  resultados,  nos  permi- 
ten interpretarlo  así.  La  forma  de  esos  hechos  bíblicos  no 
es  poética,  como  la  leyenda  que  deleita  á  la  imaginación, 
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sino  concreta,  bien  definida  y  motivada  por  hechos  y  cir- 
cunstancias reales.  El  fin  es  siempre  digno  de  Dios  y  de  su 
providencia  en  el  gobierno  de  los  hombres,  pues  el  sobre- 
naturalismo  de  los  hechos  bíblicos  se  ordena  siempre  á  la 
demostración  de  una  serie  de  verdades  importantes,  y  á 
quebrantarla  rebeldía  del  espíritu  humano,  obligándole,  con 
la  fuerza  demostrativa  de  lo  sobrenatural,  á  marchar  por 
las  sendas  de  la  verdad  y  del  bien.  Los  resultados  prácticos 
están  bien  consignados  en  la  historia  toda  del  Cristianismo, 
que  libró  á  la  sociedad  de  los  errores  más  funestos  y  de  los 
vicios  más  degradantes:  obra  tan  benéfica  y  digna  de  Dios 
como  inverosímil  á  la  luz  de  la  razón  natural,  y  que  sugirió 
á  San  Agustín  aquel  gran  pensamiento  que  resuelve  por  sí 
solo  toda  la  controversia  con  el  moderno  racionalismo:  "Si 
el  mundo  pagano,  dice  el  Santo,  desoyendo  el  grito  seductor 
de  sus  pasiones,  se  rindió  á  la  voz  del  Evangelio  sin  necesi- 
dad de  la  intervención  sobrenatural  y  sin  la  fuerza  demos- 
trativa del  milagro,  entonces  este  admirable  acontecimiento 
histórico  vendría  á  ser  como  un  gran  efecto  sin  causa,  y 
constituiría  el  mayor  de  todos  los  milagros  posibles.  De  ma- 
nera que  lo  sobrenatural  y  milagroso  tiene  que  entrar  for- 
zosamente en  los  dominios  de  la  Historia„. 

Estas  consideraciones  son  igualmente  aplicables  al  pueblo 
hebreo,  depositario  de  la  revelación  del  Antiguo  Testamen- 
to. Aislado  y  como  solitario  este  pueblo  entre  todas  las  na- 
ciones de  la  gentilidad,  y  rodeado  y  casi  absorbido  por  los 
pueblos  idólatras,  él  solo  ofrece  un  espectáculo  singular  en 
la  Historia,  cual  es  el  de  conservar  por  tantos  siglos  de  exis- 
tencia en  sus  libros  sagrados  la  más  elevada  idea  de  un  crea- 
dor del  Mundo,  el  verdadero  concepto  del  hombre  y  de  sus 
deberes  y  destinos,  y  las  nociones  más  perfectas  de  socie- 
dad, de  religión  y  de  culto;  enseñanzas  todas  que  substan- 
cialmente  en  nada  difieren  de  la  doctrina  inmaculada  del 
Evangelio  que  hoy  se  halla  en  posesión  de  todo  el  mundo  ci- 
vilizado. El  sobrenaturalismo  del  Antiguo  Testamento,  que 
la  desatentada  crítica  moderna  quisiera  confundir  con  los 
sueños  de  la  Mitología  pagana ,  es  precisamente  el  que  con 
energía  más  inflexible  condena  el  culto  de  aquellas  divinida- 
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des  mitológicas,  así  como  las  prácticas  de  los  adivinos  y  de 
los  astrólogos ,  y  las  bacanales  y  orgías  religiosas  del  Paga- 
nismo. Verdad  es  que,  contagiado  á  veces  el  pueblo  hebreo 
con  el  mal  ejemplo  de  los  pueblos  limítrofes,  se  inclinó  y  se 
adhirió  al  culto  idolátrico  de  !os  gentiles;  pero  esas  rebel- 
días y  prevaricaciones  confirman  la  verdad  de  lo  sobrenatu- 
ral y  milagroso  de  su  historia.  Porque  si  el  pueblo  de  Moi- 
sés cae  á  veces  en  la  idolatría,  la  eficacia  demostrativa  del 
milagro  le  levanta  siempre  y  le  sostiene,  é  inútil  es  advertir 
que  á  un  pueblo  prevaricador  y  contumaz  no  se  le  reduce  al 
orden  con  una  narración  legendaria  ó  mitológica.  No  hay, 
pues,  un  solo  punto  de  semejanza  que  nos  permita  confun- 
dir ni  comparar  las  ficciones  de  la  Mitología  pagana  con  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia. 

Tocante  á  la  interpretación  de  la  historia  bíblica  del  Pa- 
raíso terrestre,  nada  convendría  añadir  aquí,  pues  las  cir- 
cunstancias y  particularidades  que  pudiera  ofrecer  esa  pri- 
mera manifestación  sobrenatural  de  la  divina  revelación 
será  más  oportuno  discutirlas  en  forma  de  objeciones  al  tra- 
tar de  la  exégesis  ortodoxa.  Bástanos  por  ahora  haber  de- 
mostrado que  la  aplicación  de  la  teoría  mítica  en  general  á 
los  libros  santos,  así  del  Antiguo  como  del  Nuevo  Testa- 
mento, es  una  lamentable  desorientación  de  la  crítica  mo- 
derna. Resulta  de  todo  lo  dicho  que  la  exégesis  heterodo- 
xa, considerada  en  sus  orígenes,  fué  engendrada  siempre 
por  sistemas  filosóficos  preconcebidos,  manifestándose  tan 
variada  y  tornadiza  como  las  múltiples  fases  con  que  se 
ha  presentado  el  error  en  las  diversas  épocas  de  la  histo- 
ria de  la  Filosofía:  que  considerada  la  teoría  mítica  en  sus 
aplicaciones,  se  envuelve  en  una  serie  de  contradicciones 
y  de  dificultades  insuperables,  como  nos  lo  demuestra  el 
ejemplo  de  maestros  tan  célebres  como  Straus  y  Renán:  que 
la  supuesta  imposibilidad  de  lo  sobrenatural,  única  razón 
que  podría  autorizar  la  existencia  de  la  teoría  heterodoxa, 
no  ha  sido  ni  será  nunca  demostrada  por  sus  defensores,  los 
cuales  declinan  hasta  el  compromiso  de  aceptar  la  contro- 
versia; y  que,  en  fin,  considerada  en  su  aspecto  crítico-his- 
tórico, la  exégesis  mítica  ama  siempre  la  confusión  de  ideas, 
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esquivando  la  cuestión  de  principios  que  debieran  servir  de 
criterio  racional  para  discernir  y  separar  la  literatura  mi- 
tológica de  los  documentos  de  la  historia  real  y  positiva.  En 
resumen:  la  tan  celebrada  y  triunfante  exégesis  mítica,  de 
que  tanto  blasona  el  novísimo  racionalismo  bíblico,  lleva  to- 
dos los  vicios  y  defectos  que  pueden  desacreditar  á  una  hi- 
pótesis mal  concebida  y  pésimamente  aplicada. 


j^R.  JÍONORATO  DEL  yAL, 
O.  S.   A. 


®^'  ^  ^;  '^  ^  j3f '■  Si  y^'  ^-  ^:  -^  ^  ^  -^'  ^  ^  -M  #  M  #  #  M  M 


Los  Manuscritos  árabes  del  Escorial 


(materiales  para  la  formación  del  índice) 


A  Biblioteca  del  Escorial  será  siempre  una  prueba 
indestructible  para  demostrar  á  los  enemigos  de 
Felipe  II  el  impulso  que  este  gran  Rey  dio  á  las 
ciencias  y  á  las  artes.  No  se  limitó  la  actividad  asombrosa 
del  hijo  de  Carlos  V  á  reunir  las  mejores  obras  impresas  y 
manuscritas  de  la  literatura  cristiana:  su  entusiasmo  por  el 
progreso  intelectual  hizo  que  se  buscaran  libros  arábigos 
con  el  fin  de  que  las  generaciones  futuras  estudiasen  la  civi- 
lización de  un  pueblo  cuya  historia  está  íntimamente  enla- 
zada con  la  nuestra  por  espacio  de  ocho  siglos. 

Dos  tan  insignes  varones  como  Benito  Arias  Montano  y 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  fueron  los  primeros  en  ad- 
quirir, con  destino  á  la  Biblioteca  del  Escorial,  buen  núme- 
ro de  manuscritos  árabes,  que  aumentó  considerablemente 
bajo  el  reinado  de  Felipe  III. 

Gil  González  Dávila  refiere  en  la  Historia  de  la  vida  y 
hechos  del  Rey  D.  Felipe  III  {1)  la  adquisición  de  cerca  de 


(1)  Véase  el  cap.  xlviii  De  las  hazañas  que  se  hicieron  por  la  mar 
en  este  año  de  1611.  Citado  por  Casiri  en  el  Prefacio  de  su  Bibliote' 
cu  Ardbica-Hispana  Escurialensis ,  págs.  4  y  5. 
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cuatro  mil  libros  arábigos  de  la  siguiente  manera:  "ElGover- 
nador  Pedro  de  Lara,  corriendo  el  mar  de  Berbería,  llegó 
junto  á  Salé,  y  encontró  con  dos  navios  en  que  iba  la  recá- 
mara del  Rey  Tidan  de  Marruecos;  y  habiendo  peleado  con 
ellos,  los  rindió.  Halló,  entre  otras  cosas  preciosas,  más  de 
tres  mil  cuerpos  de  libros  en  lengua  árabe,  de  Medicina, 
Philosophia  y  buen  gobierno,  iluminados  y  escritos  con 
gran  costa  (vilos  antes  que  se  llevasen  al  Escorial);  y  el  Ti- 
dan tuvo  esta  pérdida  por  la  mayor  y  ofreció  al  Rey  por  su 
rescate  grande  suma,  en  cantidad  de  setenta  mil  ducados. 
La  respuesta  fué  entregase  todos  los  esclavos  cristianos  que 
se  hallasen  en  su  Reino,  y  con  eso  rescatarían  los  libros.  El 
moro  venia  en  ello,  si  las  guerras  civiles  que  trahia  con  un 
Morabito,  y  con  su  sobrino  Muley  Xeque,  dieran  lugar  á 
este  intento.  Y  viendo  nuestro  Catholico  Re}^  que  el  suyo  no 
llegaba  hasta  cumplir  su  deseo,  mandó  llevar  la  librería  al 
Convento  Real  de  San  Lorenzo  el  del  Escorial^.  Medio  si- 
glo después  de  haber  acumulado  tanta  riqueza  de  manus- 
critos árabes,  un  voraz  incendio  destruyó  la  mitad  de  ellos, 
y  como  no  se  conserva  un  Catálogo  formal  de  los  códices 
anteriores  al  incendio,  se  ignora  la  importancia  de  los  que 
fueron  consumidos  por  el  fuego. 

En  tiempos  de  Carlos  III,  el  sacerdote  maronita  D.  Mi- 
guel Casiri  formó  el  Catálogo  de  1851  M.  Ms.,  es  decir,  de 
todos  los  libros  árabes  que  habían  quedado  á  salvo  del  te- 
rrible incendio  ocurrido  en  1671 ;  porque  los  demás  códices 
existentes  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  que  no  se  encuen- 
tran en  la  obra  de  Casiri,  fueran  adquiridos  por  el  Gobierno 
español  después  de  la  época  de  Carlos  III.  No  se  puede  du- 
dar que  el  sacerdote  maronita  prestó  gran  servicio  á  las  le- 
tras con  la  publicación  de  su  Biblioteca  Arábica-Hispana 
Esciirialensis ;  la  cual,  á  pesar  de  sus  muchos  defectos,  no 
merece  las  críticas  acerbas  que  de  ella  hacen  algunos  auto- 
res, como  el  Barón  de  Schak.  Es  característica  de  nuestro 
siglo  la  manía  de  deprimir  las  obras  de  nuestros  antepasa- 
dos, y  de  olvidar  que  sin  sus  esfuerzos  nbs  sería  imposible 
dar  paso  alguno  en  el  camino  de  la  ciencia,  puesto  que  hoy 
no  hacemos  otra  cosa  sino  seguir  las  huellas  de  los  prime- 
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ros  que  nos  han  precedido  en  cualquier  rama  del  saber  hu- 
mano ,  y  que  por  ello  son  dignos  de  toda  alabanza  y  gratitud. 

El  método  que  sigue  Casiri  en  su  Catálogo  es  el  llamado 
de  materias ,  y  comienza  por  describir  los  libros  gramatica- 
les, continuando  por  los  de  "Retórica,  Poesía,  Filología,  etc. 
Según  nuestro  parecer,  el  sistema  adoptado  por  el  ilustre 
maronita  es  el  único  razonable  para  la  catalogación  de  los 
manuscritos  árabes,  3'  cualquier  otro  que  se  intentara  se- 
guir ofrecería  graves  dificultades. 

Mr.  Hartwig  Derembourg  publicó  en  1884  un  tomo  sobre 
los  códices  árabes  de  El  Escorial,  que  contiene  la  descrip- 
ción de  los  libros  de  Gramática,  Retórica,  Poesía,  Filolo- 
gía, Bellas  letras,  Lexicografía  y  Filosofía  (1).  El  Catálogo 
de  Mr.  Derembourg  es  la  Fe  de  erratas  de  la  obra  de  Ca- 
siri, teniendo  la  inmensa  ventaja  de  señalar  los  códices  que 
se  han  publicado,  y  de  hacer  notar  los  trabajos  especiales 
que  sobre  ellos  se  han  escrito.  Parece  ser  que  antes  del 
incendio  de  1671  existía  un  inventario  de  todos  los  códices, 
compuesto  por  Arias  Montano,  el  P.  Sigüenza  y  el  escocés 
David  Colvillo;  pero  semejante  trabajo  desapareció^  proba- 
blemente consumido  por  las  llamas,  3^  sólo  quedan  en  al- 
gunos manuscritos  árabes  notas  del  primero  y  del  último. 
También  existen  otros  dos  inventarios,  uno  en  árabe  3^  la- 
tín, 3'  el  otro  en  latín,  que  comprenden  la  relación  de  400 
á  6O0  manuscritos:  dichos  inventarios  fueron  compuestos 
por  el  Licenciado  Castillo  á  ñnes  del  siglo  xvi,  3^  publicados 
por  Hottinger  en  el  Apéndice  de  su  Biblioteca  Oriental  (2). 

Al  comenzar  el  estudio  de  los  códices  árabes,  nos  pro- 
ponemos dar  el  ma3'or  número  posible  de  noticias  acerca 
del  autor,  origen  y  procedencia  de  los  mismos,  con  una  des- 
cripción detallada  del  estado  actual  de  cada  códice  (3).  En 


(1)  Les  Maniiscrits  Avahes  de  VEscurial ,  decrits  par  Hartivig 
Derembourg.  Tome  pyemier.—F^iVis,  Rué  Bonaparte,  28. 

(2)  \'éase  Casiri,  Biblioteca  Arábica- Hispana. — Tomiis  prior. — 
Prefatio,  pág.  1. 

(3)  Rogamos  á  nuestros  amigos  los  profesores  Codera,  Nallino, 
Ribera,  Zettersteen,  Bonelli,  y  á  cuantos  cultiven  el  estudio  del  ára- 
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cuanto  al  mérito  intrínseco  de  los  libros  árabes,  debemos 
advervir  que  los  hay  buenos,  medianos  y  pésimos,  pero  to- 
dos ellos  son  materiales  de  provecho  que,  bien  examina- 
dos, sirven  para  escribir  la  historia  de  la  Literatura  musul- 
mana. 

Manuscritos  gramaticales. 

Cód.  1  (1). 

¿j^o^^  ^j:^=^  Libro  de  Sibauyeh  (2). 

Abu  (3)-Bischr-Amru-Ben-Azman-Ben-Kanbar,  conocido 
por  el  Sibauyeh  (4),  nació  en  la  villa  de  Schiracs,  capital  de 
Fars,  en  la  Persia  (5),  á  mediados  del  siglo  segundo  de  la 
era  musulmana.  Sus  maestros  de  Gramática,  Retórica  y 


be,  que  nos  proporcionen  los  datos  que  puedan  sobre  los  M.  Ms.  ára- 
bes, y  que  por  ignorancia  no  consignemos  en  los  artículos  de  La 
Ciudad  de  Dios. 

(1)  Es  muy  probable  que  cuando  Casiri  clasificó  los  códices  por 
materias,  se  pusiese  la  numeración  de  este  y  de  otros  manuscritos  en 
la  parte  superior  del  dorso  de  cada  uno. 

(2)  Véase  el  folio  271,  verso.  No  se  encuentra  en  el  manuscrito  el 
título  de  la  obra,  y  comunmente  se  cree  que  no  le  dio  ninguno  su  au- 
tor. Sin  embargo,  sus  compatriotas  llaman  al  gran  Código  gramati- 
cal el  Libro,  y  le  conceden  casi  tanta  autoridad  en  los  estudios  gra- 
maticales como  al  Koran  en  materias  religiosas. 

(3)  Véase  el  folio  272  i^jj.-..^^,^_.yxX\j^é.^^i  ^^  ^ji  ^j^z  ^^i  j±.¡  y^\  y 

también  el  folio  3.°,  verso. 

(4)  El  nombre  de  Sibau^^eh  viene  del  persa,  y  significa  "olor  de 
manzana,,.  Se  cuenta  que  le  dieron  este  nombre  á  Abu-Bischr  por 
su  bellísima  figura  y  por  las  protuberancias  de  los  carrillos,  que  pa- 
recían como  dos  manzanas,  i-^.'j  ¿^j*3bí^x.--    ,^,Li  J¿¿3  j»  ¿^¿3¿>j^a^wwwj 

Consúltese  el  manuscrito  1.641  de  esta  Biblioteca  árabe  del  Esco- 
rial, folio  139,  recto. 

(5)  j!^^  debe  decir  ^^j^,^  ^j^  -^j-'-j-^ji^  Véase  el  folio  272  v.^, 
que  contiene  algunos  datos  sobre  la  vida  del  Sibauyeh,  tomados  del 
libro  titulado  el  Mutsafar.  Termina  dicho  folio:  >^L":>  ^^  J,^Lm  Ij^JÜ 
.¿jU  jj^^  j-^i;^^.  'L^  ..yfi  ¿y-^'^  Hasch-Al-jalfa  hace  notar  que  los 
principales  monumentos  de  la  literatura  árabe  de  los  primeros  tiem- 
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Elocuencia  fueron  el  famoso  Jalil  (1)  y  Abu-Jathab-Al-aj- 
fasch  (2).  Después  que  el  Jalifa  Almansdur  fundó  la  ciudad 
de  Bagdad,  y  después  de  haber  reconciliado  los  ánimos  de 
los  persas  y  árabes,  rodeándose  de  individuos  de  la  fami- 
lia de  los  Barmequidas,  trató  de  fomentar  las  ciencias  y  las 
letras,  logrando  al  poco  tiempo  ver  florecientes  las  dos  cé- 
lebres escuelas  de  Cufa  y  Basdra,  siendo  representante  de 
la  primera  Alquisai,  y  de  la  segunda  Sibauyeh.  Las  cues- 
tiones que  debatían  ambos  centros  de  enseñanza  eran  por 
lo  general  gramaticales,  y  contribuyó,  sin  duda  alguna,  al 
desarrollo  de  estos  estudios  el  Koran  de  Mahoma,  porque 
los  moros  están  persuadidos  de  que  todas  las  palabras  del 
Libro  del  falso  Profeta  son  lenguaje  de  Dios,  y  es  imposible 
que  haya  en  él  faltas  literarias.  Pero,  como  muchos  términos 
del  Koran  están  fuera  de  las  reglas  generales  de  la  Gramá- 
tica, se  veían  en  la  precisión  los  gramáticos  árabes  de  crear 
leyes  particulares,  ó  sea  excepciones  para  salvar  los  defec- 
tos del  Koran  3'  confirmar  que  tal  ó  cual  palabra  empleada 
en  el  lenguaje  vulgar  se  debía  escribir  de  este  ó  del  otro 
modo,  por  estar  conforme  al  testimonio  inapelable  de  Dios. 
De  ahí  proviene  la  infinidad  de  reglas  en  la  Gramática  ára- 
be, cuyo  estudio  no  terminará  jamás. 

La  escuela  de  Basdra  llegó  á  triunfar  é  imponer  su  cri- 
terio á  la  de  Cufa;  pero  no  fué  en  vida  de  Sibauyeh,  pues 
las  historias  árabes  hacen  notar  que  el  autor  del  Libro  quedó 
vencido  en  pública  discusión  por  su  rival  Alquisai.  En  los 
últimos  años  de  la  vida  del  Sibauyeh,  Jaled-el-Barquemida, 


pos  del  Islam  provienen  de  los  persas  y  sirios,  pueblos  civilizados,  y 
no  de  los  árabes,  pueblo  conquistador  y  nómada.  Los  más  antiguos 
gramáticos  árabes,  como  el  Sibauyeh...,  así  como  los  principales  teó- 
logos, eran  también  persas.  Zenker,  Biblioteca  Orientalis ,  Avant- 
propos,  página  14. 

(1)  El  Jalil  nació  el  año  100  de  la  Era  mahometana,  y  su  obra  más 

conocida  es  el  Diccionario  titulado  Libro  del  Áin  ^^y^^  - ^-'^  cuyo 

original  se  perdió;  pero,  del  resumen  compuesto  tres  siglos  después 
de  lamuerte  del  Jalil  por  el  español  Hhasan-Acs-Csabudi,  se  con- 
servan cuatro  ejemplares:  uno  de  ellos  está  en  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, señalado  con  el  número  571. 

(2)  Véase  Herbelot,  Biblioteca  Oriental,  pág.  791. 
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ministro  de  Harun-Alraschid,  propuso  á  los  dos  represen- 
tantes de  las  escuelas  de  Cufa  y  Basdra  que  diesen  solución 
á  la  ridicula  pregunta:  ¿si  la  picadura  del  escorpión  era  ó 
no  más  fuerte  que  la  de  la  avispa?  (1).  Ambos  gramáticos 
contestaron  al  capricho  del  Ministro,  al  cual  agradó  más  la 
respuesta  de  Alquisai;  entonces  el  Sibauyeh,  disgustado, 
marchó  del  Iraq  á  la  ciudad  de  Siracs  y  murió  en  Baid- 
baá  (2),  siendo  sepultado  en  la  capital  del  Fars.  No  están  con- 
formes los  historiadores  árabes  en  fijar  la  fecha  del  naci- 
miento y  muerte  del  Sibauyeh,  así  como  tampoco  en  seña- 
lar el  tiempo  que  vivió  el  insigne  gramático  en  este  mundo. 
Unos  dicen  que  murió  el  año  177  de  la  era  mahometana,  en 
la  ciudad  de  Siracs,  cuando  se  aproximaba  á  los  cuarenta 
años;  otros  que  falleció  en  Basdra  el  161;  hay  también  quien 
señala  el  188,  y  Abu-Alfaraych-Ben-Alychaucsio  el  192,  á  la 
edad  de  treinta  y  dos  años  (3). 

El  Sibauyeh  dejó  escritas  tres  obras:  la  primera  y  la  más 
conocida  es  el  ^^^^  Libro,  cuyo  manuscrito,  que  es  una  copia 
muy  antigua  y  exacta  del  original,  vamos  á  describir.  Re- 


Consúltese  el  Ms.  t.641,  fol.  139,  y  el  Ms.  1.°,  fol.  272. 
(2)  Baidbaá,  "la  blanca,,,  villa  próxima  á  la  capital  del  Fars,  que  es 
Siracs,  y  dista  de  esta  ciudad  ocho  farsa] ,  ó  sea  24  millas ,  patria  de 
varios  hombres  célebres  del  Mahometismo,  entre  otros  del  famoso 
Ahhmed-Ben-Muhhammad-Albadani,  conocido  por  el  "Ruiseñor  de 
losSoufis,,.  Consúltese  á  Maynard,  Dictionnaire  de  la  Perse,  pá2;s.  127 
y  128. 


Jr.     J.,^    ^^A      ^ 

-^ 

W 

^'.  y^  ^ 

41. 

•<)■-' 

_v¿aí 

O^.^.J^3^^  ^'L- 

4.^: 

'     J 

1  ^ 

-*• 

.v^' 

,.  j. 

.w^ 

L 

s-?' 

V-:^ 

J'c^' 

i'. 

;Ju  s 

-r- 

«;    áwA 

-í  jy  J-,:^j 

¿^-*-»» 

Véase  el  Ms. 

1.641, 

fol. 

139. 

.^ 

ü^^^ 

L^  5^.¿l^ 

• 
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fieren  las  historias  árabes  que  el  original  fué  enterrado  con 
su  autor,  por  haberlo  así  dispuesto  éste  al  ser  vencido  por 
su  rival  Alquisai;  pero  su  maestro  de  Retórica  y  Elocuen- 
cia ordenó  que  lo  desenterrasen,  legando  de  este  modo  á  la 
posteridad  una  obra  tan  estimada  por  los  árabes,  que  sólo 
el  Koran  la  ha  superado  en  elogios  y  alabanzas.  Las  otras 
dos  se  conocen  por  los  Disticos  de  Sihaiiyeh,  y  el  Tratado 
sobre  las  declinaciones  de  los  nombres.  El  Qititab  (libro)  se 
halla  dividido  en  tres  partes,  Fundamentos,  Raíces  y  Brazos, 

ó  más  bien  en  Nombre,  Verbo  y  Partícula.  _<;  ^L.}^  ^' 

Sibauyeh  se  apoya  para  confirmar  la  doctrina  que  sus- 
tenta en  la  autoridad  del  Koran ,  de  los  gramáticos  y  lexicó- 
grafos de  su  época;  3^  sobre  todo,  en  los  poetas.  Entre  los 
gramáticos  cita  los  nombres  de  sus  dos  maestros  Abu-Al- 
hhasan-Alajfas  (1),  Jalil  (2),  á  Abu-'Ozman  (3)  y  Yunas  (4). 
Con  los  versos  que  cita  Sibauyeh  en  el  Libro  se  podía  for- 
mar un  volumen  titulado  Antología  de  los  poetas  árabes 
conteinpordjteos  de  MaJwina.  Creemos,  pues,  de  alguna  uti- 
lidad el  dar  á  conocer  los  nombres  de  los  poetas  citados  por 
el  representante  de  la  escuela  de  Basdra  en  su  código  gra- 
matical. Véase  aquí  la  lista:  Alychaych  -¿-^^  (5),  Jufaf- 

Ben-nadabat  L-jj  ,.y^  ^-¿^  (6),  Rubat  wj  '  (7),  Alna3^chasch 

^J)^\  (8),  Malec-Ben-Jaraim  ^^^j^U  (9),  Alaáschio  ^s^ií 

(10),  Alfaracsdek  ^J  ^jyi\  (11),  Ka  á  nabu-Ben-Umm-Sdáh- 


(1)  Véanse  los  folios  4.°,  verso  5.°,  recto,  y  verso  7.",  recto,  etc. 

(2)  Véase  el  folio  131,  verso,  donde  dice:  "Esta  es  la  interpretación 

de  Jalil,  Dios  se  apiade  de  él„.  ¿^^  ¿^^^j  J-r^^  jr:r-^  ^-^-*  Otras  ve- 
ces le  cita  el  Sibau3'-eh,  pero  indicando  la  opinión  particular  de  su 
Maestro,  y  casi  siempre  emplea  esta  palabra  J^r^^  ^^^j;  y  pretende 
ó  cree  Jálil.  Véase  el  folio  238,  recto. 

(3)  Véase  el  folio  102,  verso  .^yJcy\¿\^i 

(4)  Véase  el  folio  130.  recto.  .  J-isr^ !^ ^ J^^j ^ i» 

(5)  (6)    (7)    (8)    (9)     (10)    (11)     Véase  el  folio  7.0,  recto. 
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heb  w^^^^^'J  ^y¡ ^,^^3  (1),  Jantsalat-Ben-Fateq  ^^OLá  ^j  '¿^¡¿1x0. 
(2),  Almarar-Ben-Salamat-Aláychlio  ^-is^M  L-U^  ;jf  jlJ-i^  (3), 
Jitham-Almuychaschaió  coii-li-il  ^Lk¿.  (4),  Kais-Ben-Csuhair 
j^j  ^ri  ^^^"-^  (5),  Saáedat-Ben-Ichuuayet  'íj}L  ^  í^^L.  (6), 
'Amru-Ben-Maádio-Cariba-Csubaidio  ^>^=>^jju»  ^-r^j^^^C^)' 
Almutalamissio  ^r^JUl  (8),  Abu-Assud-Duualio  Jj3}\:)jSú\jA 
(9),  iMukasio  Aládzio  ^J^UÍt  ^^^L¿.  (10),  Amru-Ben-Schas 
^^U  ^^j  c¡j.^^  (11),  Jadasch-Ben-Csuhair^^>j  ^^i»  (^^-'^-^^  (12),  Abu- 
Kais-Aslat-Alansdario  ^jL^'^il!  ^J^!  ^j  ^r-i^^-f^  (13),  Hhisan 
^,  L^  (14),   Icharir  ^.  ^9.    (15),    Saád  -  Ben  -  Maleq  -  Alkais 


^j^^\  jJ..U  ^i  _\»^  (16),  Sauadat-Ben-'Adio  ¿^■xc-  ^j  ¿¿Ul  (17),  " 
Alycháadio  ^^xs^l  (18),  Aláaura-Schannia  ¿t}\jy,^\  (19), 
Dzu-Rumat  -Cj]\jh  (20),  Abu-Daud  ^!j^^.^l  (21),  Au  Kaibat- 
Alasadio  ^.\^^!  L..i¿(22),Labid  aJ  (23),  Caábu-Ben-Ichuail 
J^ou^^^j  ^.*^=.(24),  Hhumaid-Alarkath  ^^!.\..^  (25),  Macsah- 
hem-Alúkaili  ^.li^l  ^=^!j:^(26)Kais-Ben-Aljathim  .^iaí^!  ^j  ^^.s 
(27),  Dpabio-Alburychumio  cr=?v*^^  ^A^  (28),  Iben-Ahhmara 
y^^\  j^jI  (29),Thufail-Alg-anauio^J^!  J..íLL  (30),   Amru-Ben- 


(1)  Véase  el  folio  7.°,  recto. 

(2)  ídem  id. 

(3)  ídem  id.,  verso. 

(4)  ídem  id. 

(5)  ídem  id. 

(6)  ídem  id.  8.°,  recto. 

(7)  ídem  id.,  verso. 

(8)  ídem  id. 

(9)  ídem  id.  10,  recto. 

(10)  ídem  id. 

(11)  ídem  id. 

(12)  ídem  id. 

(13)  ídem  id. 

(14)  ídem  id. 

(15)  ídem  id.  11. 


(16)  Véase  el  folio  12,  recto. 

(17)  ídem  id.,  verso. 

(18)  ídem  id. 

(19)  ídem  id.  13,  recto. 

(20)  ídem  id. 

(21)  ídem  id. 

(22)  ídem  id.,  verso. 

(23)  Ídem  id. 

(24)  ídem  id. 

(25)  ídem  id.  14,  recto. 

(26)  ídem  id. 

(27)  ídem  id.,  verso. 

(28)  ídem  id. 

(29)  ídem  id. 

(30)  ídem  id. 
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Abi-Rabiáat  ¿■^^JJ^f^  ^? j^^  (1),  Imru-Alkais  ^j^\jy\  (2), 
Bischer-Ben-Aby-Hhacsem  ^jL=^^^  íJ^j-^  (3),  Abu-Naychem 

^\j^  (4),  Namer-Ben-Taulab  ^^y  ^rlj^^  (5).  Abu-Cabir 
v/^i  (6),  Abu-Dznaib  ^,3  jí^^^fi  (7),  Alkuláju  ^^¿3!  (8),  Abu- 
Thaleb  ^líjA  (9),  Alqumaitu  o.i¿31  (10),  Csaid-Aljair 
j^\  Ajj  (11),  Hudba-Ben-Aljaschram  >j^a  ^^j  w  js  (12),  Ben- 
Thabib  .^-,¿1  ^  (13).  Alahhuasd-Riahhio  ^=-L.^-M  ^^^.=.-^1^14), 
Csibrikan  Ben-Badir  jj.j  ^^  J^y.J^  (15),  Sulaicu-Ben-Sulaca 
lÍCI    ..  CiGJ  (16),  Alnabiga  i*^'Ji  (17),Schamaj^i>-^l  (18), 

/  ^ 

Alajtha  Jin^.'^i  (19),  Amru-Ben-Kamiáta  C-^a  ^^í  j^hr^  (20)i 
Abu-Hhaya-Numoirio  ^jl^-l  ¿-.;^^-'^  (21),  Iben-Mukvil  J^^jÍ 
(22),  'Adio-Ben-Csid  j-;j  ^^  ^a^  (23),  Alhharez-Ben-Tsalem 
M  ^ri  Oj-^i  (24),  Iben-Rakaá  ^1:¿J\  ^,;>1  (25),  Iben-Humam 
Á^  ^r^\  (26),  Suhhaim-Ben-Vacil  JJ  j  ^r^  ^.,^-  (27),  Muhalhil 
J.¿.^^  (28),  Iben-Mukbil  S<-'^'  ^rf  i  (29),  'Antar  í^..  (30),  Tharif- 
Ben-Támim-Alánbario    ¿:  y.:.x^\  ^v  ..^j      ¿-^  ^1=  (31). 

Debemos  advertir  que  los  poetas  transcritos  se  hallan  con 


(1)  Véase  el  folio  15,  recto. 

(2)  ídem  id. 

(3)  ídem  id.,  verso. 

(4)  ídem  id.  16,  recto. 

(5)  Ídem  id. 

(6)  ídem  id.  21. 

(7)  ídem  id. 

(8)  ídem  id. 

(9)  Ídem  id. 

(10)  ídem  id. 

(11)  ídem  id.  23. 

(12)  ídem  id.  25,  verso. 

(13)  ídem  id.  27,  recto. 

(14)  ídem  id.  28,  verso. 

(15)  ídem  id. 

(16)  ídem  id. 


(17)  Véase  el  folio  28,  verso. 

(18)  ídem  id.  29. 

(19)  ídem  id. 

(20)  ídem  id. 

(21)  ídem  id. 

(22)  ídem  id.  30,  recto. 

(23)  ídem  id.  31,  verso. 

(24)  ídem  id.  32,  recto. 

(25)  ídem  id.  34,  verso. 

(26)  ídem  id.  40. 

(27)  ídem  id.  66. 

(28)  ídem  id.  70. 

(29)  ídem  id.  230. 

(30)  ídem  id. 

(31)  ídem  id.  265. 
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mucha  frecuencia  repetidos  en  la  obra  de  Sibau5^eh,  y  hemos 
omitido  otros  en  la  duda  de  si  son  los  mismos  ó  diferentes. 
Cuando  describamos  el  manuscrito.  310  completaremos  la 
lista  de  los  vates  de  la  época  próxima  al  origen  del  Maho- 
metismo. 

Descripción  del  códice  /." — Es  un  volumen  en  4.*^  mayor, 
que  consta  de  271  folios,  midiendo  27  centímetros  de  larg-o 
por  19  de  ancho,  margen  exterior  4  V:¡  x  1  '/:;  interior,  alta 
3  X  4  de  inferior,  escrito  20  V-  x  13  7-  Cada  página  tiene 
escritas  27  líneas,  la  escritura  es  Occidental  (1)  y  muy  vo- 
calizada. Se  halla  dividido  el  códice  en  dos  partes,  no  porque 
así  lo  dividiese  el  autor,  sino  por  capricho  del  copista.  La  pri- 
mera parte  termina  en  el  folio  135  recto  con  cuatro  líneas 
escritas,  y  termina  la  última  así:  íJo.  ,íííj>^!  «.  L^'  .¿^!Jo 
La  encuademación  del  manuscrito  es  peculiar  de  los  ára- 
bes; solo  se  ven  los  folios  por  la  parte  superior  é  inferior, 
y  en  ésta  han  puesto  .oj^.^v^LxS'  Libro  del  Sibauyeh;  la 
parte  externa  queda  cerrada.  La  pasta  es  de  cartón  cubier- 
ta de  piel  bastante  fina,  con  diez  y  siete  figuras  arabescas. 
El  texto  del  Sibauj^eh  comienza  en  el  cuarto  folio  verso, 
y  en  el  primero  recto  se  encuentran  las  signaturas  que  ha 
tenido  el  códice  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  además  dos 
títulos,  escrito  el  primero  por  quien  desconocía  el  árabe, 
pues  dice  así :  Saihiiia.  Coinmentariiim  in  Liniversam 
Graniinaticam  Arabicam.  Eycb  egiriance  820,  el  segundo 
título  está  tomado  del  Catálogo  de  Casiri  traducido  al  espa- 
ñol ,  con  esta  signatura  Est.  86  =  R  —  vj  —  S.  Este  folio 
vuelto  y  el  siguiente  r.°  se  encuentran  en  blanco.  En  el  se- 
gundo folio  v.°  hay  un  fragmento  árabe  pegado  al  dorso,  in- 
completo por  la  parte  superior  é  inferior,  y  sólo  por  el  cuer- 
po del  escrito  se  sabe  que  trata  de  Sibauyeh ,  dando  acerca 
de  él  noticias  de  poca  ó  ninguna  importancia.  Además,  en 
la  parte  exterior  é  interior,  la  tinta  se  ha  corrido  y  la  polilla 


(1)  Comprendemos  bajo  este  nombre  la  escritura  que  usaron  los 
antiguos  árabes  españoles,  conservada  hoy  en  el  Imperio  de  Marrue- 
cos, cuyo  alfabeto  se  diferencia  algo  del  Oriental  en  el  modo  de  es- 
cribir las  letras,  así,  por  ejemplo:  k  ^  se  escribe  ^  como  la/,  y  ésta 
con  el  punto  debajo  ,, ?. 
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dejó  SUS  huellas.  Es  de  advertir  que  la  escritura  de  este  frag- 
mento es  posterior  á  la  del  códice. 

El  folio  3."  r.°  comienza  con  estas  palabras:  La  gloria  á 
Dios,  ha  pertenecido  (este  libro)  á  'Abd-AUah-Csidan-Amir 
délos  Creyentes,  hijo  de  Ahhmed-Almansdur-Amir  de  los 
Creyentes,  cólmele  Dios  de  gracias  y  bendiciones.  ^^^.3^! 

Esto  nos  indica  que  el  origen  del  manuscrito  proviene  de 
la  captura  hecha  por  D.  Pedro  de  Lara  el  año  1611  al  Em- 
perador Csidan  de  Marruecos.  La  nota  escrita  sin  puntos  dia- 
críticos hace  referencia  á  las  lecturas  y  discusiones  de  algu- 
nos gramáticos  árabes  sobre  el  Sibauyeh,  y  cita  varias  co- 
pias de  dicho  libro,  figurando  siempre  como  más  autorizada 
la  del  cordobés  Abu-Nasder-Ben-Musa-Ben-Ichandalio^^-  ¿í\ 
^jju^.  ^^  c'-'y  r;í  y  concluye  citando  el  nombre  de  uno  de  los 
poseedores  del  Ms.  llamado  Ahhmed-Ben-Maleq  conocido 
por  Iben-Dubb.  ^^_  j-^  ^^  ^vUíj-^  ^  j.^^lt  ^^\  .\j^  b  ^,LO 

En  el  folio  3.°  v.°  y  parte  del  4.°  r.°  comienza  el  prólogo 
del  copista,  que  viene  á  ser  un  resumen  de  los  elogios  hechos 
al  Sibauyeh  en  distintas  épocas  por  los  sabios  mahometanos, 
entre  los  cuales  merece  citarse  el  de  AIuhhammad-Ben-Jac- 
sid:  "No  se  conoce  en  ninguna  ciencia  un  libro  como  el  del 
Sibauyeh;  porque  las  obras  destinadas  á  los  diversos  ramos 
del  saber  humano  no  se  excluyen  las  unas  á  las  otras ;  mien- 
tras que  el  Sibau\'eh  hace  inútiles  todos  los  libros  para  todo 

aquel  que  lo  entienda,,.  *-U-M  ^  ._>L=3  Jju^  ^J  j-j  j-^  ^^-j  ^-^  Jlü 

También  cita  el  copista  en  su  prólogo  el  testimonio  de 
Al-Icharmio  que  dice:  "He  visto  el  libro  del  Sibauyeh,  y  he 
aquí  que  contiene  mil  cincuenta  versos:  de  mil  he  fijado  los 
nombres  de  sus  autores,  y  de  los  cincuenta  restantes  los  ig- 
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noro.„  -■: 


.,_u.vv^s¿.j  ^ Ü!  ó.^  !  ¿li  ^j  j..^  s >'~::^=:>  ^  ■~JL>  Y^     c'jr^^  J'-^ 


— -j—    \       c-  ''  \      '  .  ..         .' 

En  el  folio  4.°  v.^  comienza  el  texto,  precedido  de  estas 
palabras:  ",c.  v^^  ,  ».-' C- ,    J  J-s^   ^^   l^' J  L-.:^  y  después  el 

capítulo  primero.  'Q^^  ^j^ ,  -^^-^  '-^  J^  v^^'_'!ls 

Termina  el  texto  con  las  palabras  'C^^j^  c^_^  ■>^yí'  3'  con- 
tinúa i>ii!   c-"^  ^  tlii^T)  ,  j-^U-M  ^ ^.  ,  6ÍÍ  Ao-sH'  a  i^^  ¿sN^i  ¿J  <^-w  V L::^D  J 

Se  lee:  t^^  ¿h>^  i  ^=5^  Jl    oo  J.^  ¿jUc^  <>  ,.vj  1--^  »  'íy^  »  U  'jj-xs  ^«> 

^Lw_as^!    e-'^L"^^  ^^.  •r:'    c^  í-r?  -^^^  vf.  ij'-=^  Ps^o  por  la  nota 
puesta  en  el  folio  3.°  se  sabe  que  debe  leerse  .  ¿ó"^_^^s^\ 

Fin  del  Libro  deSibau^^eh,  Dios  se  apiade  de  él,  y  la  glo- 
ria á  Dios,  Señor  de  todo  lo  criado ,  y  la  Bendición  de  Dios 
sobre  Mahoma  y  su  familia  y  la  paz  perpetua.  Copia  termi- 
nada el  miércoles  27  del  mes  Dzy-Kuád,  año  629,  por  el 
que  espera  la  misericordia  de  su  Señor,  Hhasan-Ben-Ahh- 
med-Ben-'Aly-Ben-Jabky-Aljaulanio  (1).  En  la  nota  mar- 
ginal dice  Aljaulanio  que  ha  comparado  su  copia  con  otras, 
y  de  una  manera  especial  con  la  del  andaluz  Abu-Nasder- 
Harun-Ben-Musa,  con  la  particularidad  de  haber  transcrito 
en  su  ejemplar  todas  las  notas  marginales  del  original  de 
Ben-Musa,  siendo  sumamente  escrupuloso,  á  fin  de  que  la  co- 
pia se  pareciese  en  todo  al  original.  ¿^^  ^L^-í   c'^^^  ^sa 

\j  -^  w-  c  -^^  -^    ,_5-  ir  — '     ^ 

^         .      ■^...         ..■       ^^  ^  ^    ^         ■       .. 


(1)    Véase  el  folio  271 ,  v.» 
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El  folio  272  hemos  dicho  que  contiene  algunos  datos  so- 
bre la  vida  del  Sibauyeh.  La  numeración  del  códice  está  he- 
cha con  lápiz,  y  el  papel  es  tan  especial  que  no  es  fácil  se- 
ñalar su  nombre  sino  diciendo  que  es  papel  árabe,  muy  grue- 
so y  de  color  rojo.  Hay  bastantes  notas  marginales,  que 
vienen  á  ser  aclaraciones  ó  discusiones  sobre  puntos  de  Gra- 
mática. 

Además  del  manuscrito  del  Escorial  se  conocen  otras  co- 
pias de  ejemplares  del  Sibauyeh:  1.°,  el  de  París,  señalado 
con  el  núm.  1.155  del  suplemento  árabe,  data,  según  la  opi- 
nión de  M.  Derembourg,  del  siglo  xiv  de  la  Era  cristiana.  2.°, 
el  del  Museo  Asiático  de  la  Academia  Imperial  de  Ciencias 
de  San  Petersburgo.  Tiene  el  núm.  403.  Data  del  1725  de  J.  C. 
3.^  otro  en  la  Biblioteca  pública  de  San  Petersburgo  con  el 
número  161,  data  de  1152  de  J.  C.  4.°,  tres  ejemplares  en  la 
Biblioteca  Jedivial  del  Cairo,  uno  de  ellos  de  mucha  anti- 
güedad (1). 

M.  de  Sacy  insertó  (1829)  en  su  Anthologie  grammati- 
cale  trece  capítulos  del  Libro  del  Sibauyeh,  y  MM.  Guir- 
guass  yBarón  de  Rosen  (1875-76)  publicaron  cuatro  capítulos 
en  la  Chestomathie,  escrita  con  destino  á  los  principiantes. 
Por  fin,  íM.  Derembourg  publicó  en  1881-1885-1889  el  texto 
completo  árabe  del  Sibauyeh,  cuya  portada  es  la  siguiente: 

J^3  a  v^LxCJ^  i-*.wK  js-^!^_j  j_^^-i'  ¿J^^.~.  . }J;^=^  ^      -o  JlM  J  J^iil  jj^l 

M.  Derembourg  anunció  en  el  prólogo  del  tomo  ii,  parte 
segunda,  que  M.  G.  Jahn  está  preparando  una  traducción 
del  Libro  del  Sibauyeh  en  alemán,  y  que  los  profesores 
Morris  Jastrow  y  Mayer  Lambert  tratan  de  formar  un  tomo 
de  prólogos  é  índices,  como  complemento  á  su  edición  del 


(1)    Véase  la  descripción  de  todos  estos  ejemplares  en  la  introduc- 
ción al  tomo  I  del  Sibauyeh  por  M.  Derembourg. 
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libro  del  gramático  persa.  Para  que  el  Suplemento  ala  obra 
de  M.  Derembourg-  fuese  completo,  aconsejamos  á  los  dos 
ilustres  profesores  que  no  echen  en  olvido  las  Glosas  del 
Códice  del  Escorial,  y  las  muchas  variantes  que  pasaron 
inadvertidas  á  la  sagacidad  del  más  notable  entre  los  ara- 
bistas contemporáneos. 


1 


■pR.     ^UAN     J-AZCANO, 
O.  S.  A. 
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3  _■-,  --! -A--!  J- 


La  Física  Antigua  y  la  Moderna  ^^^ 


III 


NíciASE  el  período  del  Renacimiento  con  la  inven- 
ción de  la  imprenta  hacia  la  mitad  del  siglo  xv,  in- 
vención que  cambió  por  completo  el  curso  de  los 
acontecimientos  intelectuales,  rompiendo  los  moldes  que 
aprisionaban  las  producciones  del  ingenio  para  esparcirlas 
y  difundirlas  como  rayos  benéficos  por  los  confines  del  mun- 
do, á  fin  de  que  los  amantes  del  saber  y  de  la  ciencia,  con- 
templando sin  dificultad  y  de  una  sola  mirada,  por  decirlo 
así,  el  gran  cuadro  de  las  humanas  creaciones,  con  sus 
sombras  y  lagunas,  con  sus  bellezas  y  arranques,  continua- 
sen con  nuevos  bríos ,  con  más  experiencia  y  mayores  garan- 
tías de  acierto  la  empresa  comenzada  cuyo  diseño  tenían  á 
la  vista,  realzándola  y  levantándola  á  superiores  esferas 
donde  otra  generación  pudiese  darle  digno  coronamiento. 
Ni  fué  sola  la  imprenta  la  iniciadora  de  esta  revolución  cien- 
tífica: el  hallazgo  ó  perfeccionamiento  de  la  pólvora,  incom- 
parablemente más  enérgica  y  de  más  fácil  manejo  que  el 


(1)  Véase  la  página  321.—  Eryata.  En  la  mencionada  página  del 
número  anterior  se  imprimió  equivocadamente  Curso  de  1895-1896 
en  vez  de  Curso  de  1896-1897. 


430  LA    FÍSICA   ANTIGUA   Y  LA   MODERNA 


natrón  de  los  chinos,  que  e\  fitego  de  los  griegos  y  que  to- 
dos los  explosivos  de  los  antiguos  pueblos;  el  lógico  pro- 
greso de  las  armas  para  lanzar  proyectiles;  de  la  artillería, 
de  la  balística,  del  arte  de  la  guerra  en  general;  las  aplica- 
ciones de  la  brújula  para  dirigir  las  naves;  el  descubri- 
miento del  Nuevo  Mundo,  los  viajes  á  la  India...  todos  es- 
tos acontecimientos,  suficientes  para  formar  la  historia  de 
muchos  siglos,  y  que  por  inescrutables  designios  de  la  Pro- 
videncia coincidieron  en  aquella  época  de  gloriosa  transi- 
ción, coadyuvan  eficazmente  á  la  universal  reforma  iniciada 
por  la  imprenta. 

Las  ciencias  experimentales  recibieron  extraordinario 
impulso,  quizás  á  expensas  de  las  especulativas,  que  por 
una  serie  de  concausas,  fáciles  de  comprender,  perdieron 
en  vigor  é  influencia.  La  Física  vio  levantarse  orgullosa  en 
su  horizonte  aquella  aurora,  mensajera  del  día  más  her- 
moso y  espléndido;  Leonardo  de  Vinci,  tan  artista  como 
físico  y  tan  físico  como  artista,  conoció  la  cámara  obscura 
sin  lente,  los  fenómenos  de  los  líquidos  en  tubos  capilares, 
las  figuras  que  producen  las  placas  vibrantes  espolvorea- 
das, la  teoría  del  plano  inclinado  y  el  principio  de  las  velo- 
cidades virtuales,  las  leyes  y  efectos  del  frotamiento  délos 
cuerpos,  la  manera  de  calcular  la  energía  desarrollada  por 
las  máquinas,  merced  á  un  dinamómetro  ingenioso  que  in- 
ventó; la  resistencia,  la  condensación  y  peso  del  aire,  de 
donde  dedujo  la  ascensión  de  los  cuerpos  sobre  las  regiones 
de  la  atmósfera  y  la  formación  de  las  nubes;  hizo  investiga- 
ciones notables  sobre  las  propiedades  del  imán,  los  fenóme- 
nos luminosos,  el  mecanismo  de  la  visión,  y  por  fin  descu- 
brió la  difracción,  tan  fecunda  en  la  variedad  de  sus  fenó- 
menos como  en  la  utilidad  de  sus  aplicaciones. 

Y  entrando  en  pleno  siglo  xvi,  siglo  de  oro  de  la  litera- 
tura española  y  también  de  los  progresos  científicos ,  de  lu- 
cha universal  entre  una  Filosofía  franca  y  humilde  que  re- 
clamaba los  fueros  de  su  realeza  con  las  armas  de  la  sobrie- 
dad científica,  de  la  sólida  argumentación  y  de  la  inflexible 
dialéctica,  y  otra  advenediza,  aparatosa  y  descocada  que, 
para  suplantar  á  la  primera,  lisonjeaba  por  medio  de  los 
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predicadores  del  libre  examen  la  independencia  más  subver- 
siva; siglo  de  radicales  cambios,  de  fermentaciones  tumul- 
tuosas y  de  sublimes  contrastes  para  las  naciones  de  Euro- 
pa; siglo,  en  fin,  para  la  nación  española  de  los  grandes 
capitanes,  de  los  grandes  literatos,  de  los  pintores  insig- 
nes, de  los  farnosos  poetas,  de  los  pensadores  profundos, 
de  los  médicos  esclarecidos,  de  los  físicos  eminentes,  de 
las  Universidades  modelos,  de  los  gigantescos  monumentos, 
de  las  industrias  florecientes,  del  comercio,  cuyas  flotas 
surcaban  todos  los  mares,  llevando  la  civilización  y  el  pro- 
greso á  mundos  desconocidos;  entrando  en  pleno  siglo  xvi, 
mil  veces  glorioso,  en  que  la  Física  moderna  comienza  á 
germinar  sobre  las  ciencias  de  la  Edad  Media,  sálenos  al 
encuentro  una  pléyade  de  sabios  cultivadores  de  esa  cien- 
cia tan  ilustre,  como  Cristóbal  Colón,  Frascator,  Jorge 
Hartman,  Stevin,  Maurolyco  de  Mesina,  Benedetti,  Cardan, 
el  napolitano  Porta,  Antonio  de  Dominis,  Gilbert,  sin  con- 
tar los  españoles  Valles,  Cáscales,  Acosta ,  Oviedo,  Gui- 
llen, Corcuera,  Martín  Cortés,  Pérez  de  Oliva,  Blasco  de 
Garay,  Juan  Escribano,  Pedro  de  Torres  y  otros  mil,  cuyos 
nombres  serán  conocidos  cuando  se  escriba  la  primera  His- 
toria de  la  Física  española. 

El  magnetismo  terrestre,  la  óptica  y  las  primeras  aplica- 
ciones del  vapor,  fueron,  sin  duda,  las  tres  ramas  predilec- 
tas de  los  físicos  del  siglo  xvi.  El  magnetismo  tuvo  dignos 
representantes:  en  Cristóbal  Colón,  cuyo  mérito  no  es  sola- 
mente el  de  haber  sido  el  primero  en  descubrir  una  línea 
magnética  sin  declinación,  sino  también  el  de  haber  propa- 
gado por  Europa  el  estudio  del  magnetismo  terrestre,  y 
apreciado  con  exactitud  el  crecimiento  progresivo  de  la  de- 
clinación hacia  el  Oeste,  á  medida  que  se  separaba  de  aque- 
lla línea:  en  Frascator,  por  sus  ideas  acerca  del  magnetismo 
y  la  electricidad,  y  su  vago  presentimiento  de  la  atracción 
universal:  en  Gilbert,  el  primero  que  consideró  la  Tierra 
como  un  grande  imán ,  que  indicó  su  acción  sobre  la  agu- 
ja imanada  y  resucitó  la  idea  de  la  electricidad,  frotando 
muchas  otras  substancias,  distintas  del  ámbar  y  el  azaba- 
che, presentándolas,  ora  á  una  aguja  muy  ligera,  como  la 
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magnética,  ora  á  pedacitos  de  papel,  pajillas,  etc.,  y  obser- 
vando que  efectivamente  quedaban  todas  electrizadas,  ex- 
cepción hecha  de  los  metales,  lo  cual  dio  lugar  á  la  división 
de  los  cuerpos  en  idioléctricos  ó  capaces  de  ser  electrizados 
por  frotamiento,  y  aneléctricos  ó  no  susceptibles  de  adqui- 
rir esa  propiedad:  en  Guillen,  farmacéutico  y  botánico  se- 
villano, á  quien  se  debe  la  invención  de  la  brújula  de  varia- 
ción ,  con  la  cual  se  podían  medir  las  alturas  del  Sol :  en  Ro- 
drigo Corcuera,  constructor  de  una  aguja  de  variación, 
fundada  en  cierta  proporcionalidad  respecto  de  la  latitud,  y 
otros  varios  aparatos  especiales  para  determinar  esta  varia- 
ción con  algún  otro  elemento  de  cálculo,  según  el  fin  á  que 
hubiera  de  aplicarse:  en  Martín  Cortés,  que,  estudiando  la 
dirección  de  los  meridianos  y  paralelos  magnéticos,  presentó 
la  hipótesis  de  que  el  polo  magnético  no  coincidía  con  el  te- 
rrestre, sosteniendo  que  estaba  situado  en  un  punto  fijo  en 
la  Groenlandia,  y  explicando  de  este  modo  las  variaciones 
de  la  brújula  y  otros  efectos  de  la  aguja  imanada:  en  Fer- 
nán Pérez  de  Oliva,  para  quien  se  creó  en  Salamanca  una 
cátedra  de  "Luz  y  Magnetismo„,  que  concibió  el  proyecto  de 
aplicar  el  fluido  magnético  á  la  comunicación  de  personas 
ausentes  y  distantes  entre  sí,  surgiendo  de  aquí  la  primera 
idea  del  telégrafo  á  principios  del  siglo  xvi:  en  el  agustino 
Fr.  Andrés  de  Urdaneta ,  compañero  de  Legazpi  en  la  expe- 
dición á  Filipinas  (1564),  conocedor,  como  pocos,  de  la  vir- 
tud y  propiedades  de  la  aguja  imanada:  en  Alvaro  Tomás, 
Juan  Rojas,  Juan  Pérez  de  Moya,  etc.,  etc. 

La  luz,  como  ya  se  ha  dicho,  fué  objeto  de  serios  estu- 
dios en  las  antiguas  escuelas  filosóficas;  como  que  de  la  Aca- 
demia de  Platón  salió  la  ley  más  fundamental  de  toda  la 
Óptica,  ó  sea,  "que  la  luz  se  propaga  en  línea  recta,  for- 
mando el  ángulo  de  incidencia  igual  al  de  reflexión„.  Pitá- 
goras,  Demócrito  y  Epicuro,  Aristóteles,  Euclides,  Helio- 
doro  de  Larisa  y  otros  muchos  estudiaron ,  ya  en  una,  ya  en 
otra  forma,  las  propiedades  lumínicas,  echando  los  cimien- 
tos de  aquella  ciencia.  La  nueva  faz  de  la  misma  data  del 
siglo  decimosexto,  en  que  Maurolyco  de  Mesina  contó  los 
siete  colores  del  espectro,  determinó  la  marcha  de  los  ra- 
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yos  reflejados  por  los  espejos  ó  refractados  por  las  lentes,  el 
trazado  de  las  cáusticas,  los  efectos  producidos  por  los  an- 
teojos en  los  miopes  y  en  los  présbitas,  los  secretos  de  la  vi- 
sión, y,  por  fin,  los  principios  de  la  fotometría;  Frascator 
inventó  la  cámara  obscura;  Porta  la  perfeccionó;  el  P.  Schei- 
ner  inventó  el  helióscopo,  y,  por  último,  un  arquitecto  es- 
pañol, cuyo  nombre  se  ignora,  hermano  de  Rogete  de  Bor- 
goña,  vecino  algún  tiempo  de  Barcelona,  inventó  el  teles- 
copio, digan  lo  que  quieran  los  historiadores  franceses  que 
atribuyen  la  invención,  unos  á  Zacarías  Jansen,  otros  á  Cor- 
nelio  Drebbel,  algunos  á  Fontane,  y  muchos  á  Galileo. 

Hasta  la  fecha  no  se  sabe  á  ciencia  cierta  quién  descu- 
brió el  vapor;  la  eolípila  de  Herón  de  Alejandría,  descrita 
por  él  en  su  Pneumática ,  resulta  ser,  ante  el  escalpelo  de 
la  moderna  crítica,  un  simple  molinete,  muy  ajeno  ala  ver- 
dadera máquina  de  vapor  y  á  sus  aplicaciones.  Tampoco  se 
ha  demostrado  de  una  manera  evidente  que  Blasco  de  Ca- 
ray le  aplicase  por  primera  vez  en  los  ensayos  hechos  en 
los  puertos  de  Málaga  y  Barcelona;  pero  existen  datos  muy 
elocuentes  para  compartir  la  gloria  del  descubrimiento  en- 
tre el  napolitano  Juan  Bautista  Porta  y  el  español  Juan  Es- 
cribano, avecindado  en  Italia  á  mediados  del  siglo  xvi.  Éste 
tradujo,  del  latín  al  español  y  al  italiano,  la  famosa  obra  de 
las  Pneumáticas  de  aquél ,  añadiendo  en  ambas  traduccio- 
nes un  capítulo  que  no  está  en  el  original ,  y  en  el  que  consta 
precisamente,  con  una  claridad  admirable,  el  efecto  del  va- 
por, y  se  anuncia  que  puede  tener  muchas  y  útiles  aplica- 
ciones. 

El  fusil  de  viento,  de  Juan  Lobsinger;  las  primeras  indi- 
caciones higrométricas,  de  Cardán;  la  propagación  del  so- 
nido en  los  sólidos,  del  mismo  Bacón;  el  nonius ,  de  Núñez, 
y  otra  infinidad  de  descubrimientos  en  las  distintas  ramas  de 
la  Física,  datan  también  de  esta  época  de  gloriosa  restau- 
ración. 
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IV 


Aurora  de  la  vida  científica  pudiéramos  llamar  al  si- 
glo XVI ;  el  día  comienza  en  el  xvii.  Las  preocupaciones  de 
un  pueblo,  de  cualquier  género  que  sean  y  por  absurdas  que 
se  las  suponga,  no  se  desarraigan  tan  fácilmente;  y  aunque 
mucho  se  había  adelantado  en  este  sentido  desde  los  albo- 
res del  Renacimiento,  merced  al  arrojo  de  algunos  escritores 
de  esa  época,  forzoso  es  confesar  que  aun  se  juraba  mucho 
in  verba  magistri,  que  se  exageraba  más  de  lo  conveniente 
la  autoridad  del  pasado,  y  que  el  progreso  científico  exigía 
más  holgura,  horizontes  más  amplios,  y,  sobre  todo,  una 
organización  de  que  entonces  carecía. 

Algo  de  esto  consiguió  el  siglo  xvii.  Preparado  el  terreno 
por  la  generación  anterior,  familiarizado  el  pueblo  con  las 
nuevas  teorías  y  sistemas  científicos,  desvanecidas  las  pre- 
ocupaciones del  vulgo,  é  iniciada  en  toda  forma  una  nue- 
va civilización,  las  providencias  inquisitoriales,  inspiradas 
por  la  necesidad  5^  por  el  apasionamiento  de  algunos  sabios, 
fuéronse  acomodando  á  las  circunstancias,  contemporizan- 
do y  transigiendo  con  las  nuevas  tendencias  y  mermando 
la  energía  de  su  acción  bienhechora,  por  no  existir  ya  las 
causas  que  la  motivaran.  De  cualquier  modo,  los  recelos  de 
muchos  pusilánimes  desaparecieron,  y  el  hombre,  creyén- 
dose más  libre  por  pertenecer  á  una  sociedad  perturbadora  y 
levantisca,  como  si  la  libertad  pudiese  ser  patrimonio  del  pro- 
testantismo imperante  en  el  orden  religioso,  del  absolutismo 
absorbente  y  avasallador  de  las  libertades  eclesiásticas  y  po- 
pulares en  el  político,  y  del  racionalismo,  tímido,  incompleto 
y  como  vergonzante  al  principio,  franco  y  completo  después, 
en  el  filosófico,  corrió  desatentado  por  el  camino  de  la  cien- 
cia, descubrió  mucho,  inventó  mucho;  pero,  cuidándose  más 
de  hacinar  materiales  que  de  levantar  el  edificio,  es  decir, 
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ensalzando  los  fueros  de  la  experiencia  con  perjuicio  de  los 
de  la  razón,  y  no  queriendo  reconocer  un  criterio  de  verdad 
distinto  del  suministrado  por  los  sentidos,  apenas  supo  for- 
mular unas  cuantas  leyes,  sentar  algunas  teorías  y  estable- 
cer algún  que  otro  sistema.  Por  eso  su  trabajo  no  constituyó 
la  ciencia,  que  se  compone  de  leyes,  teorías  y  sistemas; 
pero,  eso  sí,  proporcionó  datos  valiosísimos  para  consti- 
tuirle, y  aun  trazó  algunas  líneas  del  gran  plano  sobre  el 
cual  debía  levantarse. 

Tres  hombres  de  distinta  nacionalidad,  carácter  y  genio, 
Galileo  en  Italia,  Descartes  en  Francia  y  Newton  en  Ingla- 
terra, vienen  á  ser  los  portaestandartes  de  la  ciencia  física 
en  el  siglo  xvii  y  parte  del  xviii:  alrededor  de  esos  tres  as- 
tros giran  infinidad  de  satélites  de  verdadera  importancia, 
pero  cuyos  nombres  no  caben  en  este  discurso,  que  apenas 
merece  llamarse  bosquejo  histórico  de  la  Física. 

El  isocronismo  de  las  pequeñas  oscilaciones  del  péndulo, 
las  leyes  del  movimiento  de  los  cuerpos  sometidos  á  la  acción 
de  la  pesantez,  la  determinación  experimental  del  peso  del 
aire  mediante  un  globo  de  cristal,  la  verdadera  teoría  de  los 
cuerpos  flotantes,  los  primeros  ensayos  sobre  la  balanza 
hidrostática,  la  no  instantaneidad  de  la  propagación  de  la 
luz,  la  construcción  de  un  nuevo  telescopio  y  otros  muchos 
descubrimientos  de  Mecánica,  de  Hidrostática  y  de  Óptica, 
son  debidos  á  Galileo.  De  Descartes  son  las  leyes  de  la  re- 
fracción de  la  luz,  la  explicación  verdadera  y  definitiva  del 
arco-iris  y  la  confirmación  de  la  idea  ya  emitida  por  los  an- 
tiguos de  que  el  problema  del  mundo  se  reduce  á  un  pro- 
blema de  Mecánica,  ó  sea  que  todos  los  fenómenos  de  la  Na- 
turaleza se  resuelven  y  explican  por  simples  movimientos. 
Newton  descubre  la  ley  de  atracción  universal  y  la  com- 
prueba experimentalmente,  descompone  la  luz  blanca  y  la 
recompone,  demostrando  que  consta  de  la  mezcla  de  los 
siete  colores  elementales  desigualmente  refrangibles;  cons- 
truj^e  un  telescopio  más  perfecto  y  de  mayor  alcance  que 
el  de  Galileo,  conoce  la  aberración  de  refrangibilidad,  y, 
en  una  palabra,  asienta  las  bases  de  la  Mecánica  y  la 
Óptica. 
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Copérnico,  Ticho-Brahe,  Keppler,  Bacón  de  Verulam,  y 
aun  el  mismo  Pascal,  más  que  por  sus  descubrimientos  físicos 
se  distinguieron  por  sus  descubrimientos  astronómicos,  por 
sus  nuevas  teorías  filosóficas  ó  por  sus  tendencias  evolucio- 
nistas é  innovadoras.  Pascal,  sin  embargo,  es  bien  conoci- 
do en  Física  por  sus  ensayos  acerca  de  la  medición  de  altu- 
ras mediante  las  indicaciones  del  barómetro,  y  sobre  todo 
por  su  famoso  principio  de  la  igualdad  de  presiones  ejerci- 
das sobre  los  líquidos,  origen  y  fundamento  de  la  prensa 
hidráulica;  y  Bacón  parece  haber  sido  de  los  primeros  en 
iniciar  la  idea  de  que  el  calórico  no  era  un  fluido  especial 
distinto  de  la  materia,  sino  la  materia  misma  en  vibración 
juntamente  con  los  fluidos  que  envuelven  las  moléculas  de 
los  cuerpos. 

Galileo,  á  quien  muchos  consideran  como  el  fundador  de 
la  Física  moderna,  á  quien  se  nos  presenta  perseguido  por 
el  Santo  Oficio,  anatematizado  por  un  Papa,  torturado  en 
las  mazmorras  de  la  Inquisición,  y  hasta  camino  de  la  ho- 
guera para  expiar  el  crimen  nefando  de  su  más  glorioso 
descubrimiento,  sin  tener  en  cuenta  que  pasaron  ya  los  tiem- 
pos en  que  se  daba  crédito  á  tales  consejas;  Galileo,  de- 
cimos, continuó  viviendo,  después  de  su  muerte,  en  las 
aulas  de  la  celebérrima  Academia  Florentina  del  Cimento, 
fundada  por  sus  discípulos,  entre  quienes  descuella  To- 
rricelli,  inventor  del  barómetro  que  lleva  su  nombre,  per- 
feccionador  de  las  nociones  dadas  por  su  maestro  acerca  del 
vacío  y  de  la  pesantez  atmosférica,  autor  del  principio  fun- 
damental de  la  Hidrodinámica  relativo  á  la  velocidad  con 
que  salen  los  líquidos  por  orificios  practicados  en  pared  del- 
gada, y  de  varios  otros  descubrimientos. 

Pascal,  Otton  de  Guericke,  el  P.  Kircher,  Grimaldi,  Gas- 
sendi,  el  P.  Mersenne,  Salvador,  Mariotte,  Boyle,  Hoóke, 
Halley,  Huyghens,  Casini,  Roemer,  Benito  Castelli,  el  Pa- 
dre Schott,  Richer,  Papin,  Auzout,  Vossio,  Calciarolo  de 
Bolonia,  Zacarías  Jansen,  Drebbel  y  otros  innumerables, 
forman  en  la  historia  de  la  Física  del  siglo  decimoséptimo 
el  cortejo  de  los  corifeos  ya  citados. 

Otton  de  Guericke,  y  á  la  vez  que  él  los  físicos  de  Fio- 
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rencia,  discípulos  de  Torricelli,  combaten  el  absurdo  del 
horror  al  vacío  que  Galileo  no  supo  combatir,  corroboran 
con  nuevas  experiencias  la  pesantez  y  elasticidad  del  aire, 
sus  cambios  de  presión ,  la  dilatación  del  agua  al  pasar  del 
estado  líquido  al  sólido,  la  dilatación  ó  condensación  de  los 
fluidos  por  el  calor  ó  frío,  etc.,  valiéndose  el  primero  de  su 
máquina  pneumática  y  los  segundos  del  tubo  de  Torricelli, 
de  grandes  esferas  de  cobre,  de  cristal,  de  plata  y  de  oro, 
de  diversos  cuerpos,  taies  como  el  cristal,  el  estaño,  la  pla- 
ta, etc.  La  intensidad  del  sonido,  como  efecto  del  número 
de  vibraciones,  la  velocidad  del  mismo  y  la  necesidad  de 
un  medio  para  que  se  propague,  fueron  también  frutos  de 
la  Academia  del  Cimento  y  del  burgomaestre  de  Magdebur- 
go,  á  quien  debemos  también  el  primer  manómetro,  la  pri- 
mera máquina  de  electricidad  estática,  el  ruido  y  la  luz  de 
la  electricidad  por  frotamiento,  y  otros  descubrimientos  de 
importancia.  El  P.  Kircher  inventó  la  linterna  mágica,  fun- 
damento del  microscopio  solar,  descubierto  en  el  siglo  si- 
guiente; confirmó  la  eficacia  de  los  espejos  ustorios  emplea- 
dos por  Arquímedes  para  incendiar  los  bajeles  de  Marce- 
lo, colocando  cinco  espejos  planos  de  manera  que  los  rayos 
reflejados  del  sol  fuesen  todos  á  concurrir  á  un  mismo  foco, 
é  hizo  otros  experimentos  de  óptica  recreativa.  Grimaldi  es- 
tudió como  ninguno  el  fenómeno  de  la  difracción;  Gassendi 
diferenció  los  sonidos  graves  de  los  agudos  y  sentó  los  prin- 
cipios de  la  propagación  de  la  luz;  el  P.  Mersenne  presintió 
antes  que  Pascal  el  resultado  de  la  experiencia  de  la  mon- 
taña de  Puy-deDome,  construyó  el  primer  higrómetro  co- 
nocido y  halló  el  medio  de  utilizar  la  reflexión  de  la  luz  en 
la  construcción  de  telescopios ;  Salvador,  como  Walbi  y 
Gassendi,  enriqueció  extraordinariamente  la  acústica;  Ma- 
riotte  nos  proporciona  el  aparato  todavía  usado  en  los  ga- 
binetes de  Física  para  demostrar  las  leyes  del  choque  de  los 
cuerpos  elásticos,  el  frasco  y  la  ley  que  llevan  su  nombre, 
muchas  experiencias  acerca  de  las  indicaciones  barométri- 
cas y  curiosas  observaciones  sobre  la  elasticidad  del  aire, 
de  la  Hidrostática  é  Hidrodinámica;  Roberto  Boyle  inventa 
el  barómetro  estático  ó  baróscopo,  perfecciona  la  máquina 
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pneumática  de  Otton  y  hace  nuevas  y  curiosas  experiencias 
sobre  las  propiedades  del  aire,  aborda  el  estudio  de  la  elec- 
tricidad, introduce  esta  nueva  palabra  en  la  ciencia,  com- 
prueba su  desarrollo  en  la  campana  de  su  máquina  pneu- 
mática y  vislumbra  el  descubrimiento  del  electromagne- 
tismo. 

Viene  en  seguida  Hooke  con  su  udómetro,  su  anemóme- 
tro, su  barometrógrafo  ysutermometrógrafo,  con  su  reloj  de 
áncora,  su  teoría  de  las  ondulaciones  luminosas,  su  nuevo 
sistema  de  señales,  sus  perfeccionamientos  aportados  á  los 
anteojos,  sus  tentativas  para  dar  con  la  cámara  clara  ó  lú- 
cida, etc.;  Halley  perfeccionó  las  observaciones  barométri- 
cas y  nos  legó  la  primera  carta  magnética;  Huyghens  apli- 
ca el  péndulo  á  los  relojes,  inventa  el  micrómetro,  formula 
las  leyes  del  choque,  dicta  los  procedimientos  para  determi- 
nar los  coeficientes  de  la  refracción  de  la  luz,  mejora  la 
construcción  de  los  anteojos,  mide  la  fuerza  centrífuga  en 
el  movimiento  circular,  explica  la  refracción  sencilla  y  la 
doble  por  ondas  esféricas  y  elipsoidales,  estudiando  la  se- 
gunda en  el  espato  de  Islandia,  y  deduce  y  explana  su  teo- 
ría acerca  de  las  ondulaciones,  que  es  el  más  luminoso  y 
trascendental  de  todos  sus  trabajos  científicos;  Casini  da 
nuevo  impulso  á  los  estudios  meteorológicos;  Roemer,  Cas- 
telli  3"  Schott  nos  hablan  de  indicaciones  barométricas  y  ma- 
nométricas,  hidróscopos  y  areómetros,  de  propagación  de 
luz  y  de  otros  puntos  de  escasa  importancia;  Richer  y  Au- 
zout  suministran  las  primeras  ideas  del  pirómetro  y  de  la 
longitud  del  [diámetro  de  las  aberturas  que  pueden  tener  los 
objetivos  respecto  de  sus  distancias  focales;  Papin  nos  pre- 
senta su  útilísima  marmita,  fruto  de  muy  largas  experien- 
cias; Vossio  fué  quien  primero  sostuvo  en  su  tratado  De  lu- 
cís natura  et  proprietate  que  los  colores  son  inherentes  á  la 
naturaleza  misma  de  la  luz;  Calciarolo  de  Bolonia  hizo  es- 
tudios sobre  la  fosforescencia;  el  P.  Lana  resucitó  la  idea 
de  las  ascensiones  aerostáticas;  Jansen ,  Drebbel  y  algunos 
más  son  bien  conocidos  por  sus  trabajos  acerca  del  empleo 
del  microscopio.  Entre  los  españoles  consagrados  al  estudio 
de  la  ciencia  se  distinguieron,  no  sólo  como  matemáticos» 
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sino  también  como  físicos,  Juan  Pérez  de  Céspedes,  Cara- 
muel,  Francisco  de  Seixas,  Pimentel,  Hernando  Castrillo, 
Andrés  Dávila,  Isaac  Cardoso  y  cien  más ,  sin  incluir  la  serie 
innumerable  de  matemáticos,  astrónomos,  químicos,  natu- 
ralistas y  médicos  que  elevaron  muy  alto  el  nivel  de  la  cien- 
cia física  en  España. 

J^R.    ^USTO   ^ERNÁNDEZ, 

O.  S.  A. 
( Se  continuará.) 
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roñica  del  Congreso  Eucarlstico  celebrado  en  Lugo  en  1896, 
por  D.  León  Carbonero  y  Sol,  Director  de  La  Crus.— Con 
aprobación  del  Censor  eclesiástico.— Madrid,  establecimien- 
to tipográfico  "Sucesores  de  Rivadene3'ra„,  impresores  de  la  Real 
Casa.— 1896.— 4.°  de  500  páginas. 

El  Sr.  Carbonero  y  Sol  acaba  de  publicar,  con  motivo  del  Congre- 
so Eucarístico  celebrado  en  Lugo,  una  excelente  obra  doctrinal  é 
histórica  sobre  el  Augusto  Sacramento  del  Altar.  Muchas  pruebas 
tiene  dadas  ya  el  respetable  Director  de  La  Crus  de  su  celo  por 
el  bien  de  la  Iglesia;  pero  bastaría  ésta  para  merecer  justamente 
los  aplausos  de  todos  los  buenos  católicos.  Es  una  obra  escrita  con 
cierta  unción  mística  que  conmueve  5'  deleita;  y  por  eso  no  duda- 
mos de  que,  en  especial,  los  Sres.  Sacerdotes  la  recibirán  con  ver- 
dadera satisfacción,  pues  en  ella  tienen  un  tesoro  para  la  instrucción 
de  los  fieles. 

Sucesivamente  trata  el  autor  de  la  noción  ó  concepto  de  la  Sagra- 
da Eucaristía,  de  sus  frutos,  de  las  figuras  y  símbolos  que  las  repre- 
sentaban en  el  Antiguo  Testamento,  de  su  divina  institución  y  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Expone  después  la  doctrina  teológica  de 
Santo  Tomás  de  Aquino  acerca  del  asunto,  é  incluye,  como  apéndice, 
una  reseña  histórica  de  los  principales  milagros  eucarísticos  que  se 
veneran  en  España,  como  la  Santa  Forma  del  Escorial,  los  Corpora- 
les de  Daroca,  etc.  El  libro  segundo  trata  de  todo  lo  relativo  al  Con- 
greso de  Lugo. 
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Tabules  Theologice  Moralis  Universce  ad  usum  Ecclesiasticce  Juven- 
tutis  a  D.  Emanuele  Marta  Días-Rubio  et  Carmena  (Misántropo). 
Parocho  Oppidi  ( Vulgo J.  Calera  (Díoecesis  Toletance). — Matriti 
Apud  Bibliopolaní  Henricurn  Hernández. —  Via  dicta  de  la  Paz, 
núni.  6.  — 1896.— 4.0  de  291  páginas. 

El  título  de  esta  obra  indica  desde  luego  cuál  es  el  fin  que  su  autor 
se  propuso  al  escribirla,  y  que  cumplidamente  realiza.  No  se  busquen 
en  ella  otras  cualidades  que  las  de  la  claridad  y  el  orden  encamina- 
dos á  facilitar  el  estudio,  y  suficientes  para  hacerla  muy  útil  á  los 
alumnos  de  nuestros  Seminarios  y  á  toda  persona  que  desee  ver 
compendiada  una  cuestión  cualquiera  de  las  que  comprende  la  Teo- 
logía moral.  Hubiera  convenido,  sin  embargo,  que  en  cada  caso  se 
indicaran  las  últimas  resoluciones  emanadas  de  la  respectiva  Con- 
gregación romana,  con  lo  cual  se  aumentarían  el  valor  que  tienen  y 
el  aprecio  que  han  de  lograr  los  cuadros  sinópticos  publicados  por  el 
Sr.  Díaz-Rubio. 


Pr^lectiones  Dogmatice  quas  in  Collegio  Ditton-Hall  habebat 
Christianus  Pesch.  5./.— Tomus  IV.— Tractatüs  Dogmatici.  (I.  De 
Verbo  Incar.vato.— II.  De  Beata  Virgine  María.— III.  De  Cultu 
Sanctorüm.)— 8.°  de  xii-350  páginas.— Precio,  6,25  francos  en  rús- 
tica y  8,25  encuadernado.— Tomus  VI.  (De  Sacramentis  in  ge.ve- 
re.— De  Baptismo.— De  Confirmatione.— De  SS.  Eücharistia.)— 
Cum  approbatione  Revmi.  Archiep.  Friburgen,  et  Super.  Ordi- 
nis.  (xvm-428  p.)— Francos  7,50  en  rústica  y  9,50  encuadernado.— 
Friburgi  Brisgovice,  mdcccxcvi,  Sumptibus  Herder,  Typographi- 
editoris  pontifica. — De  venta  en  las  principales  librerías. 

Continuación  de  la  obra  anunciada  ya  en  otros  números  de  nues- 
tra Revista  son  los  dos  tomos  á  que  dedicamos  esta  reseña  bibliográ- 
fica. En  el  primero  trata  el  P.  C.  Pesch,  con  el  mismo  método,  preci- 
sión y  claridad  que  en  los  tres  anteriores,  de  la  Encarnacióx  del 
Verbo.  Hace  dos  divisiones  generales,  que  denomina  Christologia,  en 
la  que  se  exponen  y  examinan  todas  las  cuestiones  referentes  á  la 
unión  hiposlática ,  y  Soteriologia,  en  la  que  se  estudian  la  necesidad 
}'■  conveniencia,  el  fin  y  valor  de  la  Redención,  etc.,  terminando  con 
dos  apéndices  acerca  de  la  Virgen  como  Madre  de  Dios  y  del  culto 
y  veneración  de  los  Santos.  El  segundo  tomo  contiene  los  tratados  De 
Sacramentis  in  genere  et  in  specie  del  Bautismo,  Confirmación  y  Eu- 
caristía. Este  último  es  digno  de  ser  leído,  especialmente  el  artículo 
De  Transsubstantiatione ,  por  su  profundidad  filosófica  y  porque  en  él 
se  halla  victoriosamente  refutada  la  teoría  reproduccionista. 

El  P.  Pesch  da  gran  importancia  á  los  argumentos  de  razón  en 
aquellos  puntos  en  que  tienen  cabida,  no  porque  sean  de  más  valor 
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que  los  testimonios  de  la  Sagitada  Escritura  y  los  Santos  Padres,  sino 
por  exigirlo  así  el  siglo  presente,  que  estima  en  poco  la  autoridad. 

Dos  observaciones  hemos  de  hacer  sobre  la  obra  del  sabio  jesuíta. 
En  primer  término  no  vemos  razón  para  negar  que  existe  distinción 
real  entre  cosas  que  puedan  separarse,  así  como  tampoco  juzgamos 
necesario,  como  asegura  el  autor,  que  aquélla  se  haga  per  se,  ni  el  que 
puedan  continuar  existiendo  separados  los  elementos  componentes. 
La  segunda  observación  es  que,  manifestándose  el  P.  Pesch  acérri- 
mo defensor  del  sistema  molinista,  procura,  sin  embargo,  explicarla 
conciliación  de  la  libertad  de  Jesucristo  con  su  impecabilidad  por  las 
gracias  eficaces  en  el  precepto  impuesto  por  su  Eterno  Padre  de  que 
muriese  para  redimir  al  hombre. 


Dello  Studio  della  Scritiira  Sacra  secondo  Girolamo  Savonarola  e 
León  XIII.  —  Libri  tre  di  Paolo  Luotto,  Professore  riel  Regio  Li- 
ceo di  Faensa.—Vo\.  l.«,  8.°  de  xx-234  págs.— Torino,  Tipografía  S. 
Giuseppe  degli  Artigianelli.— 1896. 

Después  de  los  trabajos  de  Villari,  Guasti,  Gherardi  y  Bayone, 
aparece  ya  puesto  en  claro  que  no  fué  Savonarola  un  demagogo, 
émulo  y  precursor  de  Lutero,  como  alguien  le  ha  calificado,  sino 
un  hijo  humilde  de  la  Iglesia  Católica  y  un  gran  apóstol  que  com- 
batió con  los  rayos  de  su  elocuencia  la  corte  de  los  Médicis  y  las  cos- 
tum.bres  corrompidas  de  los  ñorentinos  al  finalizar  el  siglo  xv.  El 
arsenal  de  donde  tomaba  Savonarola  sus  argumentos  para  contra- 
rrestar la  inñuencia  del  Paganismo  que  se  había  introducido  en  su 
patria,  era  la  Biblia.  Por  eso  el  Sr.  Luotto,  entusiasta  admirador 
del  célebre  dominico,  y  que  ha  hecho  un  estudio  detenido  de  las 
obras  que  dejó  escritas,  para  defender  su  ortodoxia,  comienza  por 
exponer  en  el  libro  que  anunciamos  las  ideas  de  Savonarola  acerca 
de  la  Sagrada  Escritura.  Con  este  fin  sienta  el  Sr.  Luotto  los  princi- 
pios generales  de  Hermenéutica,  las  reglas  de  los  Santos  Padres  y 
las  dadas  últimamente  por  León  XIII  en  su  Encíclica  Providentissi- 
ntus  De  US  para  la  interpretación  de  la  Biblia;  y  después,  con  gran 
maestría,  hace  resaltar  la  uniformidad  que  hay  entre  las  doctrinas 
del  insigne  dominico  y  las  que  sostiene  la  Iglesia  Católica,  advirtien- 
do que  en  las  cuestiones  opinables  siempre  adopta  aquél  lo  más  se- 
guro, como  sucede,  por  ejemplo,  con  la  inspiración  verbal  de  los  li- 
bros sagrados.  La  obra  del  Sr.  Luotto  es  importantísima  para  cono- 
cer la  fisonomía  moral  de  Fr.  Jerónimo  Savonarola,  y  demuestra  con 
argumentos  nuevos  que  el  austero  Prior  de  San  Marcos  de  Florencia 
fué  una  gloria  del  Catolicismo.  Advertiremos,  sin  embargo,  que  hay 
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en  su  vida  hechos  no  esclarecidos  aún  suficientemente,  y  que  proyec- 
tan sobre  ella  alguna  sombra,  en  especial  la  de  insubordinación  y 
desobediencia  á  la  Santa  Sede. 


De  la  Literatura  Bíblica  ,  ó  sea  Lecciones  sobre  la  excelencia  de 
las  divinas  letras.— Las  tenia  en  el  Colegio  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada  el  R.  P.  Manuel  Pardinilla,  Misionero,  Hijo  del  Inma- 
culado Corazón  de  María.— Precio,  5  pesetas.— Ciudad  Real,  18%. 
Imprenta  y  librería  de  Ramón  Clemente  Rubisco.— 4.°,  rústica,  302 
páginas.— Se  halla  de  venta  en  las  Casas  de  los  PP.  Misioneros  de 
Madrid  (Colegiata,  7,  2.°),  Bilbao,  Ciudad  Real,  Córdoba  y  otras  en 
España. 

La  competencia  del  P.  Pardinilla  en  las  cuestiones  relativas  al  es- 
tudio de  la  Sagrada  Escritura  está  demostrada  por  el  trabajo  que 
anunciamos,  y  que  antes  se  publicó  en  La  Controversia.  Cua-ntos  tu- 
vieron el  gusto  de  saborear  allí  la  abundante  y  sana  doctrina  que  con 
tanta  claridad  expone  el  autor,  le  agradecerán  seguramente,  como 
se  lo  agradecemos  nosotros,  el  que  haya  coleccionado  sus  artículos 
en  forma  de  libro,  pues  así  obtendrán  la  difusión  y  la  estima  que  me- 
recen. 


EUCHIRIDION  LlTURGICUM  IN   USUM    ClERICORUM  ET  SaCERDOTUM  IN  SA- 

CRis  funtionibus. — Ex  libris  liturgicis  S.  Ritiuim  Congregationis 
decretis  et  probatis  auctoribus  collegit  Josephus  Erker,  Consisto- 
rii  episcopalis  consiliarius ,  direct.  spiritualis  Seminarii  clerica- 
lis  Labacensis.— Lucra  dabuntur  orphanis  sublevandis.—Labaci, 
Sumptibus  Auctoris ,  Venundatur  in  Libraria  catholica.—Labaci 
in  Austria. — Literis  Typographice  catholicce. — 1896. — Un  volumen 
en  8.**,  rústica,  de  398  páginas,  3,75  francos. 

De  pocas  materias  se  ha  escrito  tanto  como  de  rúbricas,  y  en  pocas 
también  andamos  tan  á  ciegas,  sin  saber  en  muchas  ocasiones  á  qué 
atenernos.  La  multitud  y  variedad  de  disposiciones  emanadas  casi  á 
diario  de  la  S.  C  de  Ritos ,  las  prácticas  en  contrario  observadas  des- 
de tiempo  inmemorial,  y  la  diversidad  de  opiniones  sostenidas  por 
autores  de  nota ,  hacen  de  la  Liturgia  un  campo  intrincado  en  el  que 
apenas  puede  darse  un  paso  con  la  seguridad  de  acertar.  Todo  esto 
pedía  indudablemente  una  nueva  recopilación  de  las  leyes  litúrgicas 
que  se  hallan  en  vigor  hoy  día;  pero  tal  empeño  sería  extraordinaria- 
mente difícil  para  realizarlo  en  una  sola  obra,  que,  por  lo  mismo,  na- 
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die  se  atreve  á  emprender,  contentándose  la  mayor  parte  de  los  que 
escriben  de  rúbricas  con  el  estudio  de  un  tema  parcial  y  concreto. 

Así  ha  procedido  el  Sr.  Erker  con  su  Euchiridion  Liturgiciun, 
obra  de  las  más  completas  en  su  género.  En  ella  se  exponen  con  gran- 
dísima claridad  y  con  inmejorable  método  todas  las  cuestiones  rela- 
tivas á  algunas  ceremonias  que  él  llama  fundamentales ,  á  las  que 
deben  observarse  en  el  Goro,  y  de  un  modo  particular  á  las  que  se 
refieren  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  En  este  punto  no  deja  nada 
que  desear  el  tratado  del  docto  sacerdote  austríaco;  antes  bien  me- 
rece elogios  incondicionales  y  recomendaciones  muy  eficaces. 


Historia  Exercitioruní  spiritunliinn  S.  P.  Ignatii  de  Loyola,  Fun- 
datoris  Societatis  Jesu,  coUecta  et  concinnata  a  P.  Ignatio  Dier- 
tinSj  Societatis  Jesu  Sacerdote,  ad  primaní  editionem  exacta,  quce 
nunc  prodit  aiiclior  quibusdam  ex  opere  Patruní  Bollandistarum 
excerptis.—Friburgi  Brisgovite,  Sumptibus  Herder,  typographi- 
editoris  pontifica. — 8.°  de  322  páginas. 

Para  apreciar  debidamente  el  mérito  y  la  eficacia  de  los  Ejerci- 
cios espirituales  compuestos  por  San  Ignacio  de  Loyola,  nada  mejor 
que  la  historia  de  su  origen  y  de  los  maravillosos  frutos  que  han  pro- 
ducido en  la  conversión  y  perfeccionamiento  de  las  almas;  historia 
que  con  suma  diligencia  y  edificantes  pormenores  escribió  y  publicó 
en  el  siglo  xviii  el  P.  Ignacio  Diertins.  La  nueva  edición  costeada 
por  el  Sr.  Herder,  de  Friburgo,  está  enriquecida  con  numerosas  adi- 
ciones tomadas  de  los  Bolandos,  y  de  gran  interés,  no  sólo  para  los 
eruditos,  sino  también  para  todas  las  personas  piadosas. 


Beati  Petri  Canisii,  Societatis  Jesu ,  Epistolce  et  Acta.  Collegit  et 
adnotationibus  illustravit  Otto  Braunsberger,  ejusdem  societatis 
sacerdos.  Volumen  primum,  1341-1556.  Cuní  effigie  Beati  Petri 
Canisii.  Cum  approbatione  Rvmi.  Archiep.  Friburg  et  Super.  Or- 
dinis.—Fribur gi  Brisgovice,  Sumptibus  Herder,  typographi-edi- 
toris  pontifica. — mdcccxcvi.— 4.°  de  lxiii-S16  páginas. 

Caudal  riquísimo  de  documentos  para  la  historia  religiosa  y  cien- 
tífica del  siglo  XVI  han  de  encerrar  las  Cartas  y  Actas  del  Beato  Pe- 
dro Canisio,  á  juzgar  por  el  volumen  primero  que  tenemos  á  la  vista. 
La  actividad  extraordinaria  y  fecundísima  del  insigne  varón  á  quien 
se  erige  este  monumento  literario,  las  relaciones  que  mantuvo  con 
innumerables  Santos  y  sabios  de  su  época,  y  la  parte  que  tomó  en  la 
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^ran  obra  de  restauración  católica,  encaminada  á  atajar  los  vuelos 
del  Protestantismo,  dan  á  las  Cartas  y  demás  escritos  que  forman  la 
colección  ordenada  por  el  P.  Braunsberger  un  interés  y  una  impor- 
tancia que  nunca  se  encarecerán  bastante.  Las  ilustraciones  de  todo 
género  que  acompañan  á  la  obra  suponen  exquisita  diligencia,  copio- 
sa erudición  y  completo  dominio  del  asunto.  De  desear  es  que  no  tar- 
den en  publicarse  los  restantes  volúmenes  de  la  colección. 


Santa  Isabel  de  Aragón,  Reina  de  Portugal,  espejo  de  doncellas, 
casadas  y  viudas,  por  el  limo.  P.  Fr.  Damián  Cornejo,  Cronista 
general  de  la  O.  de  San  Francisco  y  Obispo  de  Orense.— Adiciona- 
da y  corregida  por  el  P.  Fr.  José  Coll,  O.  M.— Segunda  edición.— 
Con  las  licencias  necesarias.— Madrid,  imprenta  de  San  Francisco 
de  Sales,  Pasaje  de  la  Alhambra,  núm.  1,  1896.— Un  vol.  de  302  pá- 
ginas.—Precio,  1,50  pesetas. —Se  halla  de  venta  en  las  librerías  de 
Enrique  Hernández  y  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid. 

Fué  el  P.  Damián  Cornejo  de  los  mejores  hagiógrafos  del  si- 
glo XVIII,  por  la  elegancia  de  su  estilo  y  la  maestría  en  el  arte  de  na- 
rrar. Su  Historia  de  Santa  Isabel  de  Aragón  se  acomoda  á  las  nece- 
sidades de  todo  cristiano,  pero  especialmente  es  un  espejo  de  donce- 
llas,  casadas  y  viudas,  como  con  acierto  la  llama  el  autor.  Al  reim- 
primirla ,  con  algunas  modificaciones ,  ha  facilitado  el  P.  José  Coll  tan 
provechosa  y  amena  lectura  á  aquella  gran  parte  del  público  que  no 
tiene  á  su  alcance  un  ejemplar  de  las  Crónicas  de  San  Francisco. 


I.VSTITUTIOXES  PSYCHOLOGIC^  SECüXDUM  PRIXCIPIA  S.TOM^  AqUÍNATIS. 

Ad  usum  scholasticum  accommodavit  Tilmannus  Pesch,  S.  J. — 
Pars  i.  Psychologi^  naturalis  Líber  prior  ,  qui  est  analyticus.— 
Friburgi  Brisgovice,  Sumptibus  Herder,  typographi-editoris  pon- 
tifica.—l^^.-^.""  de  xv-470  págs. 
Éntrelos  más  caracterizados  representantes  del  movimiento  neo- 
escolástico  de  nuestros  días,  ha  obtenido  una  reputación  tan  grande 
como  legítima  el  P.  Tilman  Pesch,  autor  de  las  Institutiones  PJiilo- 
sophicE  naturalis,  de  las  Institutiones  Logicales  y  de  Los  grandes 
arcano3»del  Universo,  obra  esta  última  traducida  al  castellano.  La 
que  acaba  de  editar  el  Sr.  Herder,  de  Friburgo,  es  en  todo  digna  de 
la  pluma  del  sabio  jesuíta  alemán,  así  por  su  vasta  y  escogida  erudi- 
ción como  por  la  solidez  y  riqueza  de  la  doctrina.  Después  de  expo- 
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ner  en  los  Preliminares  juiciosos  principios  sobre  la  naturaleza,  el 
desenvolvimiento  histórico  y  el  método  de  la  Psicología,  trata  suce- 
sivamente y  con  mucha  extensión  de  la  esencia  de  la  vida  en  gene- 
ral, y  de  los  tres  órdenes  de  la  vida ,  la  racional  en  los  hombres,  la 
sensitiva  en  los  animales,  y  la  vegetativa  en  las  plantas.  Todos  los 
problemas  relacionados  con  este  interesantísimo  asunto  aparecen 
aquí  discutidos  y  resueltos  de  una  manera  magistral,  conforme  al 
criterio  de  la  Filosofía  aristotélico-tomista,  y  sin  desatender  los  noví- 
simos adelantos  de  las  ciencias  experimentales.  El  único  reparo  que 
tal  vez  pudiera  hacerse  al  nuevo  libro  del  P.  Pesch  se  refiere  á  la 
forma  expositiva  que  emplea,  y  en  la  cual  creemos  ver  un  lujo  exce- 
sivo de  divisiones  y  subdivisiones,  no  siempre  necesario  ni  conve- 
niente para  la  claridad  de  las  ideas. 


La  Leyenda  de  Oro  para  cada  día  del  año.  Vidas  de  todos  los  San- 
tos que  venera  la  Iglesia.  Contiene:  Toda  la  obra  de  Rivadeneyra, 
las  noticias  de  Croisset  ,Butler,  Godescart ,  etc.,  etc.,  el  Martiro- 
logio Romano  con  sus  adiciones  hasta  el  presente  año ,y  un  voca- 
bulario alfabético  de  todos  los  Sanios,  con  indicación  del  día  en 
que  se  encuentra  su  vida.  Quinta  edición,  completada  con  las  Vidas 
de  los  Santos  canonizados  desde  1855  hasta  la  fecha, y  una  serie 
de  estudios  refutando  los  errores  modernos  sobre  la  Vida  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  los  Santos,  por  el  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Eduardo 
María  Vilarrasa ,  Arcipreste  de  la  Santa  Catedral  de  Barcelona. 
Precédela  un  prólogo  del  Rdo.  P.  Fr.  Ruperto  de  Manresa,  de  la 
Orden  de  Menores  Capuchinos.— Aprobada  por  la  Autoridad  ecle- 
siástica. Tomo  primero. — Barcelona,  L.  González  y  Compañía,  edi- 
tores, calle  de  Lauria,  78.— mdcccxcvi. — Establecimiento  tipográ- 
fico de  B.  Baseda. 

Se  reparte  por  cuadernos  semanales,  compuestos  de  cuatro  entre- 
gas de  á  16  columnas  de  texto,  al  precio  de  25  cents,  de  peseta  en- 
trega. La  obra  constará  de  75  cuadernos,  siendo  el  coste  de  cada 
ejemplar  75  pesetas.  Cada  uno  de  los  cuatro  tomos  de  que  constará 
La  Leyenda  de  Oro  irá  ilustrado  con  una  magnifica  portada,  cabe- 
ceras alegóricas  al  frente  de  cada  mes,  y  láminas  impresas  en  oro  y 
colores  que  representan  á  los  principales  Santos. 

Hemos  recibido  diez  y  ocho  entregas  de  esta  nueva  y  lujosa  edi- 
ción de  La  Leyenda  de  Oro.  Por  el  anuncio  que  antecede  pueden  en- 
terarse nuestros  lectores  de  las  excelentes  condiciones  materiales  de 
la  obra  y  de  las  mejoras  en  ella  introducidas.  Nada  nuevo  puede  de- 
cirse sobre  el  fondo  de  la  misma  que  no  esté  en  la  mente  de  todos:  el 
Año  Cristiano  será  siempre  la  obra  popular  por  excelencia,  el  libro 
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de  oro  de  las  familias  verdaderamente  religiosas.  Su  agradable  y  edi- 
ficante lectura  ha  ejercido  en  todos  los  tiempos  influencia  decisiva 
en  la  mejora  de  las  costumbres,  y  es  el  remedio  más  seguro  para  co- 
rregir los  vicios  de  la  sociedad  actual.  Mientras  el  pueblo  siga  inspi- 
rándose en  ese  libro  maravilloso,  y  no  pierda  de  vista  los  modelos 
sublimes  de  virtud  y  de  abnegación  propuestos  por  la  Iglesia  como 
norma  de  nuestra  conducta  ,  y  para  estimularnos  á  la  práctica  del 
bien ,  el  pueblo  será  grande,  aun  en  sus  mismos  infortunios.  Pero  si  le 
faltan  los  ejemplos,  las  luces  y  consuelos  que  siempre  se  encuentran 
en  las  vidas  de  los  Santos  ,  fácilmente  tenderá  al  desorden,  á  la  de- 
cadencia y  á  la  ruina.  Por  eso  el  Año  Cristiano  es  el  libro  que  todas 
las  buenas  madres  de  familia  se  apresuran  á  poner  en  manos  de  sus 
hijos:  saben  que  su  lectura  es  un  excelente  medio  de  formar  "hombres 
honrados  y  virtuosos,  útiles  á  la  Religión  y  á  la  Patria. 

Sólo  añadiremos  que  en  la  nueva  edición  de  La  Leyenda  de  Oro 
van  unidas  la  nitidez  y  la  hermosura  de  la  parte  tipográfica  con  los 
preciosos  grabados  y  láminas  que  acompañan  al  texto.  Á  pesar  de 
las  excepcionales  condiciones  de  esta  obra,  su  precio  es  relativa- 
mente módico,  según  ha  podido  verse  por  el  anuncio. 


La  Cristi.-vda.— Fzrfrt  de  Jesús  Nuestro  Señor,  por  Fr.  Diego  de  Ho- 
jeda.  Edición  monumental ,  ilustrada  con  cromolitografías,  copia 
de  los  célebres  cuadros  de  Murillo,  S.  del  Piombo,  Rubens,  Ra- 
fael, P.  Veronés,  Tintoretto,  Tiepolo,  Ticiano,  etc.,  etc., y  con  pro- 
fusión de  dibujos  intercalados,  originales  de  Pellicer,  Riquer, 
Llimona  y  otros,  y  precedida  de  un  prólogo  por  D.  Francisco  Mi- 
guel y  Badia.— Revisada  por  la  Autoridad  eclesiástica.— Bsircelo- 
na,  L.  González  y  Compañía,  editores.  — mdcccxcvi.  — Estableci- 
miento tipográfico  de  B.  Baseda,  Villarroel ,  17. 

La  obra,  impresa  á  dos  tintas  y  en  hermoso  papel,  se  publica  por 
cuadernos  de  cinco  entregas  mensuales,  ó  sea  una  oleografía  y  16  pá- 
ginas de  texto.  Cada  entrega  de  cuatro  páginas  cuesta  una  peseta  en 
toda  España.  La  edición  formará  un  tomo  de  500  páginas,  gran  folio, 
ilustrada  con  cabeceras  y  finales  de  capítulo,  originales  de  varios 
distinguidos  artistas.  Van  publicados  ocho  cuadernos  de  esta  magní- 
fica y  espléndida  edición. 

Es  Z,a  Cristiada  del  P.  Hojeda  una  obra  maestra  de  la  literatura 
española,  y  la  única  comparable  con  las  que  en  el  género  épico-reli- 
gioso presentan  con  orgullo  otras  naciones.  A  pesar  de  esto,  y  aun- 
que cueste  confesarlo,  La  Cristiada  ha  permanecido  por  mucho  tiem- 
po, como  otras  joyas  de  nuestro  Parnaso,  en  el  más  injusto  olvido.  A 
D.  Manuel  J.  Quintana  corresponde  la  gloria  de  haber  sido  el  primero 
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en  enaltecer  los  méritos  del  P.  Hojeda,  como  autor  de  una  composi- 
ción épica  que  si  no  está  á  la  altura  del  asunto,  por  ser  éste  demasia- 
do sublime  para  que  dignamente  pueda  ser  tratado  con  los  acentos 
déla  humana  poesía,  refleja,  no  obstante,  en  sus  graves  y  solemnes 
estrofas  algo  de  las  grandezas  que  admiramos  en  la  vida  del  Reden- 
tor de  los  hombres.  El  indiscutible  valor  literario  que  posee  la  obra 
del  inspirado  dominico,  el  suave  misticismo  que  en  ella  respira  y  la 
piedad  intensa  que  palpita  en  sus  estrofas,  contribuyen  á  hacerla  muy 
apropiada  para  la  lectura  de  toda  clase  de  personas.  Bien  merecía, 
pues,  los  honores  de  una  edición  monumental  y  espléndida,  tal  como 
la  que  están  publicando  en  Barcelona  los  acreditados  editores  L.  Gon- 
zález y  Compañía.  Pocos  libros  se  habrán  editado  en  este  siglo  con 
tanta  esplendidez  como  el  presente,  cuyas  condiciones  materiales 
pueden  competir  con  las  que  emplean  los  más  acreditados  estableci- 
mientos tipográficos  de  España  y  del  extranjero. 


La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX,  por  el  P.  Francisco  Blanco 
García,  agustino.  Profesor  en  el  Real  Colegio  de  Estudios  Superio- 
res del  Escorial.— P^rí^  tercera.  Las  literaturas  regionales  y  la 
hispanoamericana. — Madrid,  Sáenz  de  Jubera  Hermanos,  edito- 
res, Campomanes,  10. — 1896.-8.^  de  xvi-408  páginas.— Precio,  5  pe- 
setas. 

Copiamos  ó  extractamos  á  continuación  algunos  de  los  juicios  in- 
sertos en  varios  periódicos  y  revistas  acerca  de  este  volumen. 

De  D.  José  Fernández  Bremón,  en  La  Ilustración  Española  y 
Americana  (8  de  Julio  de  1895): 

"Acaba  de  publicarse  el  tomo  tercero  de  La  Literatura  Española 
en  el  siglo  XIX ,  del  sabio  Profesor  el  Padre  agustino  D.  Francisco 
Blanco  García,  que  comprende  las  literaturas  regionales  y  la  hispano- 
americana. Al  abarcar  en  su  conjunto  esta  obra  importante  y  atre- 
vida, que  sintetiza  en  tres  volúmenes  todo  el  movimiento  literario  de 
España  en  este  siglo,  con  el  brillante  renacimiento  de  la  literatura 
catalana  y  sus  hermanas  la  mallorquína  y  valenciana,  la  actividad  de 
los  ingenios  que  han  cultivado  la  literatura  gallega,  y  el  culto  que 
otros  han  rendido  á  la  poesía  bable,  debemos  con  justicia  declararla 
obra  meritoria,  útil  y  honrosísima  para  su  autor.  Podrán  hacerse  ob- 
jeciones, y  algunas  hemos  hecho  á  los  volúmenes  anteriores,  sobre 
alguna  omisión  de  autores  \^  alguna  clasificación  ;  podrán  tener  queja 
y  darse  por  agraviados  los  que  no  resulten  muy  favorecidos  en  los 
juicios,  ó  se  hayan  creído  en  algún  concepto  molestados;  pero  éstas, 
más  bien  que  faltas,  son,  y  no  pueden  menos  de  ser,  la  aberración 
del  instrumento  que ,  al  extender  su  acción  por  esfera  tan  dilatada,  ha 
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de  ofrecer  pequeñas  manchas  ó  sombras,  si  es  que  no  son  esos  luna- 
res defectos  de  nuestra  retina.  Apuntes,  y  nada  más,  llama  el  Padre 
Blanco  García  á  las  páginas  que  dedica  á  la  literatura  hispano-ame- 
ricana;  y,  en  efecto,  no  podíí^n  ser  otra  cosa,  habiendo  de  compren- 
der las  de  la  isla  de  Cuba,  Méjico,  Guatemala,  Venezuela,  Colom- 
bia, Ecuador,  Perú,  Chile,  República  Argentina  5' Uruguay ;  pero 
esos  apuntes  suponen  una  gran  lectura,  y  dan,  aunque  sobria  y  limi- 
tada, una  idea  de  lo  más  saliente,  y  del  carácter  dominante  de  cada 
una  de  esas  regiones,  ó,  por  lo  menos ,  de  lo  que  á  España  ha  transcen- 
dido de  sus  libros  en  raras  é  imperfectas  comunicaciones;  aun  así, 
todos  ellos  contienen  noticias  curiosas  y  desconocidas  para  la  gene- 
ralidad de  los  cultivadores  de  las  letras  en  España,  y  llevarán  á 
América  una  idea  del  criterio  con  que  aquí  juzga  la  literatura  ameri- 
cana que  llega  hasta  nosotros  el  sabio  Profesor  del  gran  Colegio  de 
Estudios  Superiores  del  Escorial. 

„La  obra,  á  pesar  de  su  carácter  docente,  es  de  agradable  3'  entre- 
tenida lectura,  y  algunos  capítulos  del  tomo,  como  los  dedicados  á 
Mosén  Jacinto  Verdaguer  y  Ángel  Guimerá,  tienen  verdadero  calor 
y  entusiasmo  que  penetra  el  ánimo:  distingue  con  claro  patriotismo 
el  diverso  carácter  y  alcance  de  las  literaturas  regionales,  y  dedica 
á  la  catalana  un  estudio  preferente,  tanto  por  ser  el  habla  urbana  de 
los  catalanes,  como  por  el  vuelo  que  han  tomado  casi  todos  los  géne- 
ros literarios  en  aquel  idioma:  á  pesar  de  su  carácter  religioso,  y  no 
obstante  advertir,  como  tal,  lo  que  rechazan  sus  convicciones,  dis- 
tingue el  valor  literario  de  esas  obras,  y  no  le  niega  á  sus  autores.  No 
tiene  sólo  importancia  la  obra  del  P.  Blanco  García  como  conjunto 
el  más  completo  de  la  literatura  española  de  este  siglo,  sino  como 
crítica  sana  y  acertada  por  lo  general ,  y  acomodada  en  lo  posible  á 
las  opiniones  dominantes;  que  en  esta  parte  delicada,  para  censurar 
con  honradez  hay  que  seguir,  no  un  criterio  extravagante  de  crítico 
que  quiere  singularizarse  á  costa  de  los  otros  ,  sino  el  juicio  admitido 
por  mejor,  aquilatado  por  el  gusto  del  maestro  que  ha  de  admitirle  ó 
desecharle.  Y  esto,  en  épocas  de  anarquía  intelectual,  en  que  cada 
crítico  inventa  leyes  estéticas  para  aplicarlas  al  rival,  es  inestima- 
ble. Podrán  los  venideros  reformar  las  opiniones  hoy  seguidas,  caer 
de  lo  alto  los  que  hoy  se  juzgan  en  la  cumbre;  que  el  tiempo  derriba 
muchas  torres;  ésa  es  obra  de  los  años;  entre  tanto  la  obra  del  P.  Blan- 
co merece  ser  leída  y  estudiada  con  respeto,  y  supone  un  gran  tra- 
bajo y  extraordinaria  lectura  é  ilustración,  pluma  docta  y  elegante, 
mucho  amor  al  arte  y  claro  saber  y  entendimiento„. 

Del  artículo  de  D.  Juan  Valera,  en  la  Revista  Critica  de  Historia 
y  Literatura  españolas,  portuguesas  é  hispano-americanas  (Junio  }'• 
Julio  de  18%;,  tomamos  el  siguiente  párrafo: 

"Cúmpleme  ahora  poner  término  á  esta  reseña,  sobrado  extensa 
p.;ra  trabajo  periodístico  y  muy  breve  para  dar  idea  clara  del  impor- 
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tante  contenido  del  libro  del  P,  Blanco  García,  deseando  que  dicho 
libro'alcance  la  circulación  y  el  aplauso  que  á  mi  ver  merece,  así  por 
sus  juicios  desapasionados  y  discretos  como  por  la  diligencia  del  au- 
tor en  allegar  materiales,  y  por  su  patriótico  afecto  á  nuestro  idioma 
y  á  nuestra  cultura  castiza,,. 

En  La  Correspondencia  de  España  (5  de  Julio  de  1896)  publicó  Don 
Prudencio  Rovira  un  elegante  y  razonado  elogio  del  tercer  tomo  de 
La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX. 

De  D.  Francisco  Miquel  y  Badía  (Diario  de  Barcelona,  14  y  20  de 
Octubre  de  1896): 

"El  nuevo  tomo  que  el  P.  Agustino  Francisco  Blanco  García  ha 
añadido  á  su  obra  La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX  es  otra 
elocuentísima  prueba  de  su  vasta  erudición  y  perspicaz  ingenio  crí- 
tico. Ha  por  objeto  el  volumen  de  que  hablamos  el  estudio  de  las  li- 
teraturas regionales  de  nuestra  patria,  con  un  apéndice  copioso  acer- 
ca de  la  literatura  hispano-americana. 

„Que  las  condiciones  necesarias  para  realizar  con  fortuna  este 
trabajo  las  reúne  el  P.  Blanco  García,  no  lo  pondrán  en  duda  quienes 
hubieren  leído  los  dos  tomos  primeros  de  su  obra,  y  lo  confirmarán, 
á  no  dudar,  cuantos  leyeren  el  tercero,  aun  viendo  en  él  deficiencias 
nacidas  de  lo  arduo  de  la  empresa,  cuando  no  ha  pasado  el  espacio 
de  tiempo  necesario  para  formular  severo  juicio  acerca  de  libros  y 
de  obras  cuyo  calor  de  aparición  sentimos  todavía  con  avasalladora 
fuerza 

„Quien  desee  enterarse  de  los  autores  que  han  aparecido  y  de  las 
obras  que  ha  dado  el  moderno  renacimiento  catalán,  podrá  lograrlo 
con  leer  las  páginas  que  á  esta  materia  dedica  el  P.  Blanco  García 
en  el  tercer  tomo  de  La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX.  Por 
piezas  menudas  lo  trata:  nada  se  escapa  á  su  diligente  investigación 
y  á  su  concienzudo  análisis;  nada  les  falta  á  los  cuadros  que  des- 
arrolla en  varios  capítulos  para  que  puedan  llamarse  completos  en 
punto  á  nombres  de  prosistas  y  poetas,  obras  que  han  producido  y  da- 
tos y  noticias  que  á  los  unos  y  á  las  otras  se  refieren „ 

Del  sacerdote  francés  Guillermo  Bernard  (Polyhiblion ,  Reviie 
bibliographique  universelle,  SeptembrCj  1896): 

"El  Polybiblion  dio  ya  cuenta  de  los  dos  primeros  volúmenes  que 
el  sabio  religioso  Agustino  P.  Blanco  García  ha  publicado  con  el 
título  de  La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX.  (Polybiblion^ 
tomo  Lxvii,  pág.  514.)  Este  trabajo,  tan  notable  desde  el  punto  de  vis- 
ta de  la  erudición  como  de  la  crítica,  acaba  de  completarse  con  una 
tercera  parte,  en  que  el  autor  trata  de  las  literaturas  regionales  de  la 
Península  y  presenta  un  cuadro  sintético  de  las  producciones  litera- 
rias de  la  América  española  (Cuba,  Méjico,  América  Central,  Vene- 
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zuela,  Colombia,  Ecuador,  Perú,  Chile,  República  Argentina  y  Uru- 
guay). El  autor  estudia  de  un  modo  especial  el  renacimiento  de  la 
poesía  catalana  y  gallega  en  nuestro  siglo.  Muy  sobrio,  pero  también 
muy  justo,  en  sus  apreciaciones,  el  P.  Blanco  describe  perfectamen- 
te, en  un  estilo  que  hace  deleitosa  la  lectura,  la  evolución  lenta  y 
firme  de  estos  dos  dialectos  regionales  de  España ,  que  tienden  á  re- 
cobrar su  importancia  y  que  producen  obras  artísticas  como  la  Atlán- 
tida  de  Verdaguer  y  las  poesías  de  Ángel  Guimerá. 

„E1  P.  Blanco  no  sólo  está  enterado  del  movimiento  literario  de 
su  patria,  sino  que  ha  leído  y  estudiado  los  libros  franceses  y  alema- 
nes que  con  él  se  relacionan.  En  corto  número  de  páginas  acierta  á 
resumir  lo  que  hay  de  común  entre  los  felibres  provenzales  y  los 
trovadores  de  Cataluña,  demostrando  que  no  le  son  desconocidos 
Mistral,  Roumanille  ni  los  demás  escritores  de  la  lengua  de  oc.  Por 
mi  parte,  hubiera  deseado  hallar  en  este  paralelo  de  las  letras  cata- 
lanas y  provenzales  una  afirmación  más  clara  y  precisa  de  laindis- 
cutible  influencia  que  han  ejercido  desde  un  principio  nuestros  poe- 
tas provenzales  al  otro  lado  de  los  Pirineos.  A  pesar  de  esta  omisión, 
bien  fácil  de  remediar  por  cierto,  gracias  á  los  numerosos  estudios 
que  se  han  hecho  últimamente,  el  libro  del  P.  Blanco  merece  la  acep- 
tación del  público.  Las  citas  frecuentes  y  muy  bien  escogidas,  la  crí- 
tica sana,  el  estilo  noble  y  animado,  todo  contribuye  á  hacer  su  lec- 
tura tan  interesante  como  instructiva,,. 


Cuadros  históricos  y  descriptivos  de  Granada ,  por  D.  Francisco  J. 
Simonet,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Granada.—  Madrid,  So- 
ciedad Editorial  de  San  Francisco  de  Sales,  Bolsa,  10,  pral. — 1896. 
16.°  de  XXI-3S8  páginas. 

Tarea  meritísima  la  que  ha  realizado  el  Sr.  Simonet,  prestando 
así  un  eminente  servicio  á  la  crítica  histórica ,  á  la  Religión  y  á  nues- 
tra querida  patria.  Lean  este  precioso  libro  cuantos  deseen  ver  clara- 
mente resuelta  la  cuestión  relativa  á  la  identidad,  hoy  indudable,  entre 
la  antigua  Iliberi  y  la  moderna  Granada;  cuantos  deseen  estudiar  la 
historia  de  la  propagación  del  Cristianismo  en  aquella  ciudad  de  al- 
tos y  providenciales  destinos ,  las  vicisitudes  por  que  pasó  durante  el 
período  de  la  dominación  musulmana,  las  maravillas  artísticas  que 
atesora  y  el  poema  heroico  de  su  reconquista  por  las  armas  de  Fer- 
nando V  é  Isabel  I.  El  Sr.  Simonet,  que  es  uno  de  los  primeros  ara- 
bistas españoles,  ha  esclarecido  el  asunto  con  las  luces  de  una  eru- 
dición riquísima  y  de  un  criterio  intachable.  Entre  los  capítulos  de  la 
obra  mencionaremos,  como  de  particular  interés,  el  relativo  á  la.  In- 
fluencia del  elemento  indígena  en  la  cultura  de  los  moros  de  Grana- 
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da  (págs.  141-183).  Haría  muy  bien  el  Sr.  Simonet  en  coleccionar  otros 
muchos  trabajos  suyos  dispersos  en  varias  publicaciones  (La  Ciencia 
Cristiana,  La  Ilustración  Española  y  Americana,  etc.),  3'  tan  instruc- 
tivos é  importantes  algunos  de  ellos  como  el  que  consagró  á  refutar 
los  errores  cometidos  por  Dozy  en  su  Historia  de  los  musulmanes 
de  España. 


P.  de  Liñán  y  Eguisdbal. — Ensayos  de  Crítica,  con  un  prólogo  de 
Adolfo  Bonilla.  — Madrid,  18%.  — 16.°  de  xx-353  páginas.  — Precio, 
dos  pesetas. 

Compónese  esta  amena  colección  de  trabajos  literarios  muy  diver- 
sos por  la  índole  de  sus  respectivos  temas:  así,  á  la  Ojeada  sobre  la 
Exposición  histórico-europea  sigue  un  artículo  titulado  La  poesía 
lírica  en  el  siglo  XVIII  {donde  se  elogia  el  libro  del  Marqués  de  Val- 
mar,  y  se  discuten  algunas  de  sus  afirmaciones),  y  luego  otro  Del  es- 
tudio del  Derecho  romano.  También  forman  parte  del  volumen  una 
semblanza  de  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  dos  crónicas  teatra- 
les, un  juicio  de  la  novela  Peñas  arriba, y  la  Carta-Prólogo  deldi 
obra  del  Sr.  Arruche  Las  Ordenes  Religiosas.  El  Sr.  Liñán  y  Egui- 
zábal  demuestra  en  todos  estos  ensayos  amplia  cultura,  entendimien- 
to despejado,  sagacidad  crítica  y  profundo  espíritu  cristiano.  Tal  vez 
podrían  señalarse  algunos  defectos  de  estilo  y  dicción;  pero,  en  su 
mayor  parte,  no  son  sino  erratas  de  imprenta. 


NoRBERTO  ToRCAí^. —Harmotiias  del  crepúsculo.— Madrid,  imprenta 
y  litografía  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
calle  de  Juan  Bravo,  5.— 1896.— 16.",  de  199  páginas. 

Las  poesías  coleccionadas  en  este  volumen  han  nacido  de  un  co- 
razón sano,  profundamente  religioso,  enamorado  de  la  belleza  moral, 
y  que  aspira  á  hacer  del  arte  un  medio  para  la  propagación  de  la  ver- 
dad y  del  bien  entre  los  hombres.  Por  eso  las  emociones  que  despier- 
tan en  el  lector  las  Harmonías  del  crepúsculo  son  igualmente  nobles 
y  elevadas,  lo  cual  constituye  un  gran  elogio  del  libro.  Además,  se 
advierten  en  él  condiciones  estéticas  nada  vulgares,  sobre  todo  la 
brillantez  y  riqueza  de  imágenes  y  la  facilidad  y  el  esmero  de  la  ver- 
sificación. Acaso  un  crítico  exigente  censuraría  la  falta  de  novedad 
en  la  elección  de  algunos  asuntos  y  en  la  manera  de  presentarlos; 
pero  nadie,  sin  injusticia,  podrá  negar  que  hay  en  esta  obra  compo- 
siciones muy  agradables  y  verdaderamente  inspiradas. 
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Estudio  práctico-teórico  de  la  Lengua  latina,  ó  sean  Ejercicios  y  te- 
rnas dispuestos  con  un  método  nuevo  que  facilitan  y  completan 
aquel  estudio,  por  D.  Ignacio  Albericio  y  Azagra,  Canónigo  Lec- 
toral  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Tarazona.— Tarazona,  Tip.  y 
Lib.  Turiasonense,  Hospital,  10. —1888-1891.— Tres  tomos  en  8.» 
de  416-424-443  páginas. — Precio,  12  pesetas. 

Toda  innovación  en  los  métodos  de  enseñanza  generalmente  recibi- 
dos tiene  que  tropezar  con  gravísimos  obstáculos,  aunque  sean  gran- 
des y  notorias  las  ventajas  que  ofrezca  á  los  maestros  y  á  los  discípu- 
los. Por  eso  estamos  convencidos  de  que  el  ímprobo  y  meritorio  tra- 
bajo del  Sr.  Lectoral  de  Tarazona  no  ha  ¡de  ser  estimado  en  su  justo 
valor  por  muchos  partidarios,  no  ya  de  la  tradición,  en  la  que  siem- 
pre hay  algo  de  respetable,  sino  de  la  rutina ,  que  es  ciega  y  apasio- 
nada. El  autor  de  la  obra  que  anunciamos  se  ha  propuesto  seguir  en 
ella  "un  método  en  que  se  ejerciten  todas  las  facultades  del  niño,  te- 
niendo en  cuenta  su  natural  desarrollo  é  importancia;  un  método  en 
que  se  utilicen  los  muchos  conocimientos  que  de  Gramática  general 
tiene  ya  al  comenzar  el  Latín;  un  método  en  que  se  procure,  por  ejer- 
cicios convenientemente  preparados,  poner  á  los  alumnos  en  disposi- 
ción de  deducir  por  sí  mismos  el  mayor  número  de  reglas  posible,  lo 
cual  les  satisface  y  estimula;  un  método,  en  cierto  modo,  igual  á 
aquel  con  que  todos  aprendemos  la  lengua  nativa;  en  una  palabra, 
el  método  que  la  misma  Naturaleza  nos  indica,  auxiliado  y  perfeccio- 
nado por  el  arte„.  Conforme  da  á  entender  el  título  de  Estudio  prác- 
tico-teórico de  la  Lengua  latina,  la  obra  está  sujeta  á  un  fin  eminen- 
temente didáctico,  y  el  Sr.  Albericio  no  ha  vacilado  en  sacrificar  el 
orden  lógico  de  las  ideas  á  la  mayor  facilidad  de  la  enseñanza;  de 
modo  que,  en  vez  de  recargar  la  memoria  del  alumno  con  un  sinnúme- 
ro de  reglas  cuyo  significado  no  alcanza  muchas  veces,  se  le  hace 
aprenderlas  por  una  gradación  casi  insensible.  No  tenemos  espacio 
para  explicar  detalladamente  el  método  de  que  vamos  hablando;  baste 
decir  que,  en  nuestro  concepto,  puede  producir  muy  buenos  resulta- 
dos en  las  aulas  de  Latinidad.  Los  que  lo  duden  lean  sin  prevenciones 
el  libro  del  docto  sacerdote  y  la  Memoria  razonada  acerca  del  mismo, 
que  ha  publicado  en  folleto  aparte. 


Otras  publicaciones.— ZJíscw^'so  leído  en  la  solemne  apertura  de 
estudios  del  Seminario  Conciliar  de  Oviedo  por  el  Dr.  D.  Genaro 
Cuervo  Busto,  Presbítero,  Catedrático  de  Filosofía.  Con  aprobación 
de  la  Autoridad  eclesiástica.  Curso  de  J896-97.— Oviedo.— La  Crus, 
imprenta  á  cargo  de  Antonio  García  Suárez.— 1896.— Folleto  en  4.<* 
mayor  de  48  págs. 
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— Antero  Urioste. — El  servicio  pluviotné trico  de  la  Sociedad  Me- 
teorológica Uruguaya.— Articulo  publicado  en  la  Revista  de  la  Aso- 
ciación Rural  del  Uruguay,  año  XXV,  tomo  XXV,  número  16. 
Agosto  31  de  1896.— Monieviáeo,  Imprenta  Rural,  1896.— Folleto 
en  4.°  mayor  de  21  págs. 

— Discurso  pronunciado  en  la  solemne  sesión  inaugural  de  la 
Academia  de  la  Juventud  Católica  de  Valencia  en  el  curso  de  1896 
á  1897,  por  el  académico  Ihno.  Sr.  D.  Carlos  Ferrer  y  Creus,  el  día 
22  de  Octubre  de  ió'Pó.— Valencia,  imprenta  de  Federico  Dome- 
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IlJI 


Revista  Científica 


recluso  €lonativo.— Procedentes  de  Alemania,  y  gracias  á 
la  espontánea  generosidad  de  una  insigne  Princesa,  de  claro 
nombre  en  las  letras  españolas,  y  raás  ilustre  que  por  su  cuna 
y  su  talento  por  las  virtudes  que  Dios  puso  en  su  alma,  llegaron  á 
este  Gabinete  del  Escorial  los  cinco  magníficos  ejemplares  siguien- 
tes: Cricetus  frumentarius  Pall.,  Columba  livia  Bp.,  varied.  domes- 
tica, Testudo  mauritanica  Dum.  et  Bibr.,  Rana  esculenta  L.,  Cy- 
prinus  carpió  L. 

Como  el  lector  sabe,  no  son  especies  nuevas  y  les  damos  el  título 
de  "magníficos,,,  ya  por  su  procedencia  singular,  ya  por  el  método  de 
disección  con  que  están  preparados,  de  tanta  utilidad  científica  que 
se  adoptará  en  casi  todos  los  Museos  y  Gabinetes  de  Historia  Natu- 
ral del  mundo  luego  que  se  conozca.  Consiste  en  dejar  la  mitad  del 
animal  como  hasta  ahora  se  viene  haciendo,  y  la  otra  mitad  en  es- 
queleto, con  alguno  de  los  órganos  más  importantes,  v.  gr.,  la  vejiga 
natatoria  en  los  peces,  los  pulmones  en  las  ranas  ó  las  bolsas  bucales 
del  macho  de  la  esculenta  y  las  enormes  del  Cricetus  frujnentarius. 

Lo  esencial  en  las  preparaciones  es  que  se  hagan  con  toda  la  per- 
fección posible;  mas,  suponiendo  este  requisito,  es  evidente  que  el 
método  nuevo  ofrece  sobre  los  antiguos  muchas  y  considerables  ven- 
tajas para  el  naturalista,  para  el  profesor  y  para  el  alumno:  para  el 
naturalista,  que,  viéndose  en  la  precisión  y  en  el  deber  de  clasificar, 
utiliza  simultáneamente  los  caracteres  externos  y  los  osteológicos, 
que  son  los  de  mayor  importancia,  mientras  que  los  métodos  anti- 
guos, ó  le  forzaban  á  proporcionarse  dos  ejemplares,  uno  para  la  mor- 
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fología  exterior  y  otro  para  la  estructura  interior ,  con  gran  detri- 
mento de  su  bolsillo  y  á  veces  con  la  imposibilidad  de  lograrlos  cuan- 
do eran  raros  y  buenos,  ó  le  hacían  perder  el  tiempo  buscando  lámi- 
nas y  dibujos  para  suplir  la  insuficiencia  de  los  caracteres  exterio- 
res: para  el  profesor,  á  quien  no  es  fácil  sensibilizar  en  la  cátedra  la 
disposición  de  algunos  órganos;  y  para  el  alumno,  de  cuya  memoria 
se  borrará  más  difícilmente  la  imagen  real  de  lo  que  ha  visto. 

Exceptuando  América,  donde  existe  un  procedimiento  de  disec- 
ción algo  semejante  al  que  describimos,  pero  muy  incompleto,  no  sa- 
bemos si  el  nuevo  método  se  conoce  en  alguno  de  los  Museos  de  Eu- 
ropa. Mas  podemos  decir,  fiados  en  el  testimonio  de  personas  doctas 
y  en  lo  que  nosotros  hemos  visto,  que  los  cinco  ejemplares  dichos  son 
probablemente  los  primeros  de  su  clase  que  llegan  á  España. 

Desde  las  columnas  de  La  Ciudad  de  Dios  enviamos  nuestra  en- 
horabuena al  disector  alemán  (1)  por  su  delicada  y  exquisita  habili- 
dad, á  la  vez  que  por  su  original  procedimiento,  útilmente  científico; 
y  nuestras  gracias  sinceras  y  expresivas  á  S.  A.  R.  la  Serenísima 
Señora  Infanta  Doña  Paz  de  Bcrbón,  cuyo  nombre  leerán  siempre 
cuantos  visiten  este  Gabinete,  porque  queda  perpetuado  al  pie  délos 
ejemplares.  Son  los  medios  únicos  con  que  podemos  corresponder  al 
gran  honor  y  al  excelente  regalo  con  que  nos  favorece  tan  ilustre 
Princesa. 


^tueras  aplicaciones  €ie  los  rayos  X..— Los  gases  atravesa- 
dos por  los  rayos  X  adquieren  la  propiedad  de  descargar  los  con- 
ductores electrizados,  propiedad  que  adquieren  rápidamente  y  con- 
servan por  largo  tiempo.  Así  acaba  de  experimentarlo  Mr.  Emilio  V'i- 
llari,  valiéndose  de  un  recipiente  de  zinc  protegido  por  una  delgada 
capa  de  aluminio,  donde  encerraba  ó  adonde  hacía  llegar  cierta  can- 
tidad de  gas ,  atravesado  el  cual  por  los  rayos  X,  y  aproximado  á  un 
electroscopio,  éste  se  iba  lentamente  descargando  hasta  perder  toda 
su  energía  eléctrica.  Igual  fenómeno  observó  en  el  gas  que  pasa  por 
un  tubo  de  cristal,  atravesado  por  una  serie  de  chispas  procedentes 
de  un  inductor  y  reforzadas  por  un  condensador. 

Pregúntase  ahora:  ¿Cuál  es  la  causa  de  esta  propiedad  producida 
en  los  gases,  ora  por  los  rayos  X,  ora  por  las  chispas  del  inductor? 
¿Será  el  recalentamiento  gaseoso  debido  á  la  acción  lumínica  ó  calorí- 
fica de  los  rayos  ó  de  las  chispas?  Xi  uno  ni  otro;  porque  el  gas  apenas 
acusa  exceso  de  temperatura,  y,  por  otra  parte,  aun  cuando  la  acu- 
sase por  hallarse  sometido  ala  acción  directa  de  una  llama  ó  de  otro 
cualquier  foco  calorífico,  como  en  este  caso  la  mencionada  propiedad 


(i)     a.  Müller,  Dresden  (Fróbelhaus), 
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no  aparece  ni  el  electroscopio  experimenta  la  menor  descarga,  nada 
se  seguiría  para  la  explicación  del  fenómeno  por  medio  de  recalen- 
tamiento del  gas. 

Hase  observado  asimismo  que  los  gases  atravesados  por  dichos 
rayos  y  por  chispas  eléctricas  procedentes  de  un  manantial  podero- 
so adquieren  gran  conductibilidad  para  el  calor;  lo  cual,  junto  con 
otras  observaciones  muy  curiosas ,  ha  hecho  atribuir  la  propiedad  an- 
terior á  una  especie  de  disociación  de  moléculas  gaseosas.  El  tiempo 
y  la  experiencia  se  encargarán  de  explicarnos  el  fenómeno,  sobre  el 
cual  no  hay  más  que  conjeturas  todavía. 

M.  Birkeland,  sometiendo  un  tubo  de  Crooken  á  la  acción  de  un 
imán  poderoso,  ha  observado  una  serie  de  fenómenos  nuevos  que 
atribuye  á  la  atracción  5'  repulsión  que  los  polos  magnéticos  ejercen 
sobre  los  rayos  catódicos,  atracción  y  repulsión  desconocidas  hasta 
hoy,  y  que  pueden  ser  el  origen  de  fecundas  aplicaciones.  Entre  otros 
hechos,  llamó  su  atención  el  de  que,  sometiendo  á  la  acción  de  un 
imán  rectilíneo,  cuyo  eje  sea  paralelo  á  su  dirección,  un  haz  de  rayos 
catódicos  paralelos,  este  haz  resulta  convergente;  y  graduando  la 
distancia  del  imán,  los  rayos  se  unen  en  un  foco  tan  enérgico  que,  en 
poco  tiempo,  funde  completamente  el  cristal.  Si  se  invierten  los  polos 
del  imán,  el  fenómeno  subsiste,  según  lo  ha  observado  M.  Poincaré. 

Lo  más  notable  de  las  últimas  aplicaciones  de  los  rayos  X  son  las 
radiografías  recientemente  obtenidas  del  esqueleto  humano,  del  ca- 
dáver y  de  los  curiosísimos  detalles  anatómicos  por  ellas  revelados, 
sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  la  dispersión  del  sistema  arterial 
hasta  en  sus  más  complicadas  ramificaciones. 

En  la  figura  que  representa  la  mano  con  su  antebrazo  y  parte  del 
brazo  puédese  muy  bien  seguir,  en  sus  relaciones  con  el  sistema  óseo, 
las  divisiones  de  las  arterias,  las  arcadas  palmares,  las  colaterales 
de  los  dedos  y  hasta  las  prominencias  vasculares  de  la  pulpa  digital; 
la  penetración  de  las  arterias  en  el  tejido  óseo  se  ve  perfectamente, 
y  hasta  se  puede  realizar  el  análisis  más  completo. 

Por  la  importancia  que  para  el  estudio  anatómico  ofrecen  merece 
citarse  ,  entre  las  últimas  radiografías  que  se  han  sacado,  la  de  la  mi- 
tad inferior  del  cuerpo  de  un  feto  humano,  donde  con  toda  precisión 
se  descubren  los  puntos  de  osificación;  la  mitad  del  maxilar  inferior 
de  un  niño  de  siete  años,  donde  se  ve  naturalmente  el  arranque  y  des- 
arrollo de  cuatro  molares,  con  su  capa  de  esmalte  de  cemento,  la 
dentina,  la  pulpa  dentaria  y  los  canales  délos  nervios. 

Otro  físico  notable,  Zeuder,  profesor  de  Friburgo,  ha  presen- 
tado no  ha  mucho  á  la  Sociedad  Helvética  de  Ciencias  Natura- 
les, en  una  de  sus  últimas  sesiones,  la  fotografía  completa  del 
cuerpo  de  un  hombre  entero  obtenida  por  medio  de  los  rayos  X.  Di- 
cha fotografía  es  de  lo  más  útil  y  perfecto  que  se  conoce ;  pues  en  ella 
se  destaca  con  un  relieve  pasmoso  el  esqueleto  de  todos  los  miem- 
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bros,  del  busto,  del  tronco  y  extremidades  de  un  joven  de  veintitrés 
años,  viéndose  claramente  las  costillas,  las  vértebras  y  superñcie 
externa  de  los  huesos.  Sólo  aparece  obscura  y  un  tanto  borrosa,  como 
una  masa  negra,  la  caja  huesosa  de  la  cabeza,  única  impenetrable  á 
la  acción  de  los  rayos;  en  cambio  se  distinguen  perfectamente  las 
cavidades  de  las  órbitas  y  la  silueta  de  los  huesos  y  ternillas  de  la 
nariz. 

Para  completar  la  experiencia  y  confirmar  la  demostración,  el 
profesor  Zeuder  instaló  un  aparato,  bobinas  y  tubos  sobre  una  mesa 
del  Laboratorio  de  la  Escuela  Politécnica,  proyectando  sobre  una 
pantalla  ñuorescente,  no  sólo  los  huesos  de  la  mano  y  del  brazo  de 
uno  de  los  ayudantes,  sino  todo  el  tórax,  donde  se  manifestaban  los 
movimientos  de  las  costillas  á  cada  respiración,  y,  lo  que  es  más, 
hasta  los  latidos  del  corazón. 


Tranvías  de  amoníaco.— Se  están  ensayando  en  América  ,  y  se 
esperan  buenos  resultados.  La  idea  del  empleo  del  amoníaco  para  la 
tracción  de  vehículos  no  es  nueva;  pero  acaso  hasta  la  fecha  no  se 
ha  puesto  en  práctica  con  tanto  calor  y  esperanza  de  éxito.  Mr.  Mac- 
Mahon,  ingeniero  jefe  de  la  marina  de  los  Estados  Unidos,  ha  ideado 
y  hecho  construir  un  motor  que  funciona  por  el  vapor  de  amoníaco  y 
el  ácido  carbónico.  He  aquí  la  base  del  sistema.  El  amoníaco  anhidro 
tiene  la  propiedad  de  entrar  en  ebullición  á  la  temperatura  do  — 33% 
y  presión  atmosférica;  calentando  después  el  líquido  á  +27°  se  ob- 
tiene una  presión  de  10  atmósferas  5  décimas:  el  vapor  de  amoníaco 
actúa  sobre  los  cilindros  motores,  lo  mismo  exactamente  que  el  va- 
por de  agua  sobre  las  locomóviles  y  locomotoras  ordinarias.  El  vapor 
que  escapa  ó  sale  de  los  cilindros  entra  en  un  recipiente  ds  agua  que 
envuelve  al  del  amoníaco;  éste  se  disuelve  en  aquélla,  que  puede  ab- 
sorber hasta  1.700  veces  su  volumen ,  y  así  resulta  una  economía 
grandísima.  La  pérdida  de  amoníaco  originada  por  las  fugas  no  pasa 
del  10  por  100  al  año,  y  el  peso  total  de  los  aparatos  empleados  para 
la  producción  del  vapor  viene  á  ser  el  de  los  eléctricos  destinados  á 
la  tracción  de  un  vehículo  automotriz  de  iguales  dimensiones,  y,  si  se 
emplean  remolcadores,  el  aparato  puede  cargarse  para  un  trayecto 
de  80  kilómetros. 

En  los  recientes  ensayos  verificados  en  Chicago,  el  gasto  de  car- 
bón ha  ascendido  á  11  kilogramos,  y  la  cantidad  de  amoníaco  utiliza- 
da á  8  litros  por  cada  milla  inglesa  de  1.610  metros. 
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1^11  objetÍTo  tle  3«  metros.— El  objetivo  del  gran  anteojo  del  Ob- 
servatorio Lick  pasa  por  uno  de  los  mayores  conocidos,  y  mide  un  me- 
tro de  diámetro.  Pues  bien;  el  norte-americano  Gathman  tiene  ya 
muy  adelantada  la  construcción  de  otro  que  medirá  30  metros,  y  que 
destina  al  Observatorio  Internacional  de  San  Miguel;  para  ello  se  ha 
abierto  una  subscripción  con  el  título  de  Proctor^s  Memorial  Inter- 
national Fund j  que  está  rindiendo  cuantiosas  sumas,  y  para  la  ins- 
talación ha  cedido  el  terreno  Mr.  Isham. 

El  principio  en  que  se  funda  la  construcción  del  nuevo  objetivo 
difiere  totalmente  de  las  lentes  empleadas  hasta  la  fecha.  En  vez  de 
una  sola  lente,  de  mayor  ó  menor  tamaño,  se  combinan  muchas  pe- 
queñas, cuyo  tallado  y  pureza  pueden  llevarse  al  último  grado  de  per- 
fección. Claro  es,  y  bien  se  deja  comprender,  que  el  objetivo  resul- 
tante de  esa  combinación  ha  de  costar  menos  y  ser  de  más  fácil  cons- 
trucción que  las  lentes  ahora  empleadas  de  una  sola  pieza;  como 
que  se  calcula  en  50.000  dollars  el  coste  del  nuevo  objetivo,  mientras 
que  el  empleado  en  el  Observatorio  Lick  costó  200.000. 

Resta  ahora  saber  si  el  nuevo  invento  responderá  á  las  esperanzas 
de  meteorólogos  y  astrónomos;  por  lo  pronto,  Mr.  Gathman  tiene  ya 
construido  uno  de  siete  pulgadas,  compuesto  de  trece  pequeñas  len- 
tes, que  da  las  imágenes  más  detalladas  y  perfectas  que  las  de  otro 
de  trece  pulgadas.  El  inventor  no  duda  del  éxito  de  su  invento,  que, 
si  resulta  práctico,  ha  de  iniciar  seguramente  un  progreso  extraor- 
dinario en  la  Óptica  y  demás  ciencias  afines.  Mas,  como  la  invención 
viene  de  América,  y  de  Chicago  por  añadidura,  sabe  Dios  en  qué 
vendrá  á  parar  tanto  bombo. 
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Revista  Canónica 


:*^ecreto  de  la  Sagrada  Co  agregación  de  Ritos  sobre  la  consa- 
gración de  iglesias  y  altares.  —  El  Eminentísimo  Cardenal 
Francisco  Segna,  con  el  fin  de  satisfacer  á  las  instancias  de 
varios  Rmos.  Obispos  que  deseaban  una  resolución  auténtica  acerca 
de  algunas  dudaá  suscitadas  sobre  la  consagración  de  las  iglesias, 
propuso  en  una  de  las  Juntas  ordinarias  de  la  Congregación  de  Ritos 
las  preguntas  que  á  continuación  insertamos  : 

I.  An  Ecclesia,  in  cujus  consecratione  omissa  fuit  consecratio  Al- 
taris,  habenda  sit  valide  consecrata? 

II.  Utrum  Ecclesia,  e  cujus  parietibus  vel  partim,  vel  integre  di- 
siicitur  simul  incrustatio,  vulgo  ¿jitotiacOj  ut  renovetur,  consecrata 
maneat,  vel  execrata? 

III.  An  Altare,  sive  fixum  sive  portatile,  enormiter  fractum,  sed 
firmiter  coementatum,  aut  ex  pluribus  lapidibus  efformatum,  valide 
ac  licite  consecrari  possit? 

Á  lo  cual  se  dignó  contestar  la  Sagrada  Congregación: 

Ad  I.  Affirmative,  nempe  valide;  sed  non  licite,  nisi  habeatur 
Apostólica  dispensatio,  quamvis  aliqua,  vel  omnia  Altarla  jam  con- 
secrata reperiantur;  ideoque  servandus  omnino  est  ordo  Rituum  Pon- 
titicalis  Romani  ut  integritas  consecrationis  perficiatur. 

Ad  II.  Ecclesia  consecrata  remanet,  qu;imvis  in  ejus  parietibus 
opus  tectorium  sit  renovatum. 

Ad  III.  Negative ;  scilicet  non  potest  Altare ,  de  quo  fit  mentio,  va- 
lide ac  licite  consecrari.  Die  19  Maii  1896. 

Facta  postmodum  de  his  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Fa- 
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pae  XIII  per  infrascriptum  Cardinalem  Sacras  Rituum  Congregationi 
Prsefectum  relatione,  Sanctitas  Sua  sententiam  Sacras  ejusdem  Con- 
gregationis  ratam  habuit  et  confirmavit,  die  8  Junii,  eodem  anno.— 
Caj.  Card.  Aloisi-Masella,  S.  R.  C.  Praef.— L.  f  S.— ^.  Tripepi, 
S.  R.  C.  Secretarius. 


otras  resoluciones  de  la  Congregación. — El  Rdo.  Sr.  D.  Teófilo 
Klinda,  redactor  de  la  Epacta  en  la  Archidiócesis  de  Gran  (Hungría), 
expuso  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  el  permiso  del  Me- 
tropolitano, las  dudas  que  á  continuación  se  expresan: 

I.  An  tertia  Oratio  dicenda  ad  libitum  Sacerdotis  seligi  possit  ex 
Missa  in  Anniversario  electionis  seu  consecrationis  Episcopi,  et  qua- 
tenus  affirmative ;  Utrum  haec  eadem  Oratio,  uti  Collecta,  loco  tertiae 
ad  libitum  imperari  valeat  Ordinario  loci  aegrotante ,  aut  die  natali 
vel  onomástica  ejusdem  recurrente? 

II.  Sacra  Rituum  Congregatiosaepius  declara vit,  Missas  proprias 
de  Festivitatibus  Beatas  Mariae  Virginis  celebrari  non  posse  tanquam 
votivas,  nisi  infra  earum  Octavas  quas  habent;  hinc  quasritur:  "An 
Missa  SSmi.  Rosarii  B.  M.  V.  eximatur  ab  hac  regula  et,  mutatis  mu- 
tandis,  celebrari  valeat  uti  votiva;  et  mensi  Octobri  etiam  extra  Sa- 
batum,  ratione  cujusdam  solemnitatis,  recitari  in  hujusmodi  Missa 
votiva  possit  Gloria? 

III.  Evulgatum  S.  Rituum  Congregationis  Decretum  Urbis  et  Or- 
bis ,  die  9  Decembris  1895  quo  firma  ac  certa  norma  pro  celebran- 
da  Missa  in  aliena  Ecclesia  constituía  est,  patiturne  aliquam  excep- 
tionem  adeo  ut  liceat  Missam  Officio  Proprio  ritus  classici  conve- 
nientem  celebrari  aut  saltem  Symbolum  ejusmodi  Officio  conformi 
addi,  quando  in  primo  et  altero  casu  idem  sit  color  Officii  Proprii  ac 
Officii  alienae  Ecclesiae? 

IV.  Sacra  Rituum  Congregatio  die  30  Augusti  1892  in  Strigonien. 
ad  VIII.  declaravit  Missas  feriarum  majorum  non  esse  votivas,  sed 
de  die;  quare  celebrari  possunt  etiam  in  festis  semiduplicibus:  quae 
sententia  confirmatur  Decreto  Generali  9  Decembris  1895;  modo  quas- 
ritur, utrum  hasc  concessio  adhiberi  possit  non  solum  in  semiduplici- 
bus, sed  etiam  in  duplicibus,  ita  ut  extra  chori  obligationem,  ubi  dúo 
aut  plures  Sacerdotes  in  una  eademque  Ecclesia  celebrant,  unus  de 
festo  duplici,  alter  de  feria  Sacrum  faceré  valeat? 

Á  lo  que  contestó  la  Sagrada  Congregación,  examinado  antes  el 
voto  de  uno  de  sus  Consultores: 

Ad  I.  Affirmative  ad  priniam  partem ,  negative  ad  secundam  et 
detur  Decretiiui  17  Augusti  1709  in  Bergomen.  ad  III. 

Ad  II.  Negative  in  ómnibus ,juxt a  Decretum  in  Neapolitana,  23 
Februarii  18S4,  Dub.  V. 
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Ad  III.  et  IV.    Negative. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  3  Julii  1896.— C^ry.  Card.  Aloisi-Masella, 
S.  R.  C.  Prasf.-L.  f  S.— ^.  Tripepi,  S.  C.  R.  Secretarias. 


Más  dudas  expuestas  á  la  Congregación  de  Ritos.— El  mismo  se- 
ñor D.  Teófilo  Klinda,  encargado  de  la  redacción  de  la  Epacta  en  la 
Archidiócesis  de  Gran,  acudió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos 
en  demanda  de  solución  para  las  siguientes  dudas: 

I.  Commemoratio  SSmi.  Sacramenti  facienda  in  Missa  coram 
SSmo.  expósito,  servatis  Rubricis,  non  excluditur  in  Festis  Domini, 
juxta  Decreta,  dummodo  non  versetur  in  eodem  Mysterio;  quíeritur: 
"An  preedicta  Commemoratio  omittenda  sit  in  Festis  et  infra  Octavas 
Nativitatis,  Epiphaniae,  Paschatis,  Ascensionis,  Circumcisionis  et 
Transfígurationis  Domini;  itemque  in  Festis  SS.  Nominis  Jesu,  SS. 
Redemptoris  et  Passionis  Domini ,  prouti  ex  Decretis  omittitur  in  Fes- 
tis SS.  Cordis  Jesu  et  Pretiosissimi  Sanguinis?  „ 

II.  Juxta  Rubricas  et  Decreta  Missa  votiva  solemnis  de  Patrono 
transferendo,  infra  Octavam  Paschae  et  Pentecostés,  prseter  Fe- 
riam  II  et  III  celebrari  potest,  non  omissa  Conventuali  aut  Parochiali 
Missa  de  die,  ubi  eam  celebrandi  adsit  obligatio;  quasritur  num  talis 
Missa  votiva  solemnis  de  Patrono  transferendo  decantari  valeat  in 
Dominica  Passionis,  in  Albis  et  SSmse.  Trinitatis? 

III.  Festum  classicum  particulare  v.  gr.  Titularis  Ecclesiee  aut  Pa- 
troni  loci,  occurrens  diebus  infra  Octavam  privilegiatam  ac  proinde 
ab  Officio  occurrente  impeditam,  potestne  eo  anno  transferri  ad  pri- 
mam  diem  immediate  post  Octavam  et  impeditam,  translato  inde  Fes- 
to  alio  occurrente,  si  transferri  potest,  sin  vero,  hac  vice,  simplifi- 
cato  aut  omisso? 

IV.  Recentiores  Editiones  Proprii  Hungariae  Symbolum  in  Missa 
S.  Ladislai  Conf.  Regis  recitandum  praescribunt;  quEcritur:  An  ab 
Editione,  quae  mox  adornabitur,  expungenda  sit  in  dicta  Missa  Ru- 
brica: Et  dicitur  Credo? 

V.  In  Oratione  Festi  S.  Joannis  Eleemosynarii  Ep.  Conf. ,  non  obs- 
tante Decreto  d.  d.  25  Septembris  1852,  legitur  pronomen:  Eleemosy- 
narii; hinc  quaeritur,  utrum  hoc  pronomen  supprimendum  sit  in  nova 
Editione  Proprii  Hungariae? 

VI.  Quum  in  plurimis  Ecclesiis,  die  festo.  S.  Marci  Evangelistas 
celebretur  única  tantum  Missa  Rogationum,  quaeritur,  utrum  ea  om- 
nino  debeat  cantari,  an  possit  esse  lecta;  et  2.°  an  in  ea  Missa  fieri  de- 
beat  Commemoratio  Festi  S.  Marci  aut  Dominicas  in  Albis,  quae  pró- 
ximo futuro  anno  occurret? 

VIL     Feria  IV.  Rogationum,  qua;  est  Vigilia  Ascensionis  Domini, 
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in  Missa  Rogationum.  quse  única  in  eadem  Ecclesia  celebratur  cum 
Commemoratione  Fesli  occurrentis  flerine  debet  etiam  Commemora- 
tio  Vigilise  necnon  lectio  Evangelii  ejusdem  Vigilae  in  fine? 

VIII.    Dominica  III.  Adventus  quomodo  concludendi  sint  Hymni, 
et  quale  sit  dicendum  Responsorium  breve  ad  Primam  infra  Octa- 
vam  Immaculatae  Conceptionis  B.  Marise  Virginis? 
Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación : 

Ad  I.  Commemorationem  SSmi.  Sacyamenti,  oh  identitatem  Mys- 
terii,sohunmodo  omittendam  esse  in  Festis  Passionis,  Cructs,  SSmi. 
Redemptoris,  SSmi.  Cordisjesu  et  Pvetiosissimi  Sangiiinis. 

Ad.  II.    Negative. 

Ad  III.    Negative,  sine  speciali  Indulto  S.  Sedis. 

Ad  IV.  et  V.     Affivmative. 

Ad  VI.  Quoad  primam  quasstionem:  Negative  ad  primam  par- 
tem.  Affirmative  ad  seciindam  jiixta  Decretum  14  Angusti  1858 
in  Briocen.  ad  III;  quoad  alteram  qusestionem:  Affirmative  et  detiir 
Decretum  29  Maii  1846  in  Tilden,  ad  II. 

Ad  VIL    Negative  ad  utrumque. 

Ad  VIII.  Hymni  concludi  et  V".  ad  Primam  dici  debent:  "Jesu 
tibi  sit  gloria„  et  "Qui  natus,,  juxta  editionem  typicam  Breviarii  Ro- 
ntani. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  3  Julii  18%.— CaJ.  Card.  Aloisi-Masella, 
S.  R.  C.  Prsef.— L.  f  S.— ^.  Tripepi,  Secretarius. 


Acerca  de  la  concurrencia  de  oficios.— El  Rmo.  Sr.  Vicario  Gene- 
ral de  la  Diócesis  de  Genova  elevó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos la  siguiente  consulta: 

Utrum,  concurrentibus  secundis  Vesperis  Officii  votivi  de  B.  Ma- 
ría V.  Immaculata  cum  primis  Vesperis  Dominicas  sequentis,  Vespe- 
rae  fieri  debeant  a  capitulo  de  Dominica,  vel  potius  recitandi  sint 
psalmi  de  sabbato? 

Respuesta: 

Affirmative  ad  primam  partem;  negative  ad  secundam. 

Atque  ita  "rescripsit.  Die  3  Septembris  1895.— Co;".  Card.  Aloisi- 
Masella,  S.  R.  C.  Praef.-L.  f  S.—A.  Tripepi,  Secretarius. 


Sobre  celebración  y  traslación  de  fiestas.— Con  el  consentimiento 
del  R.  P.  Ministro  Provincial  y  Procurador  General  del  Orden  de 
PP.  Capuchinos,  elevó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  P.  An- 
tonino  Calmpihoutschenhoek  las  siguientes  dudas: 
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I.  An  Festum  mobile  vel  immobile,  quod  de  Apostólica  Venia  ex- 
tra diem  suam  assignatum  fuit,  vel  permissum  fuit  celebrari  ob  per- 
petuum  impedimentuní,  cessante  hoc  impedimento,  diei  suas  restituí 
debeat,  juxta  Decretum  in  Neapolitana  18  Octobris  1818  ad  VIH? 

II.  Utrum  in  Festis  secundariis  dignitas  personalis  attendenda  sit 
in  occurrentia,  quando  ejusmodi  Festa,  quoad  ritum  et  reliqua,  aequa- 
lia  sunt? 

III.  Quando  eadem  die  dúo  Festa  occurrunt,  unum  fixum  seu  im- 
mobile et  alterum  mobile,  quodnam,  casteris  paribus,  ex  iis  transferri 
debet,  si  translationis  privilegio  gaudeat? 

IV.  Festum  translatum  S.  Barnabae  Apost.  estne  adhuc  celebran- 
dum  juxta  ordinem  temporis  ante  alia  Festa  ejusdem  ritus? 

V.  An,  occurrente  die  16  Januarii  Festo  primario  et  immobili 
SS.  Martyrum  Ordinis  Minoris  Berardi  et  Soc.  cum  Festo  secunda- 
rio et  mobili  ejusdem  2.^  classis,  Dominicae  11.^  post  Epiphaniam 
affixo,  scilicet  Ss.  Nominis  Jesu,  huic  praeferentia  debeatur? 

VI.  An,  obtento  indulto  transferendi  particularia  Officia  Domini- 
cis  aut  Feriis  affixa,  si  haec  accidentaliter  vel  perpetuo  impediantur, 
transferri  valeant  ac  debeant  in  primam  insequentem  diem  liberaili, 
tanquam  in  sedem  propriam? 

Respuesta: 

Ad  I.  et  II.    Affirmative. 

Ad  III.    Servetur  Decretum  in  Viglevanen.  21  Februarii  1896  ad  I. 
Ad  IV.    Affirmative,  et  servetur  Decretum  in  una   Viennen.  in 
Austria  22  Septembris  1703  ad  X. 
Ad  V.    Negative,  et  servetur  Decretum  Genérale  2  Julii  1893. 
Ad  VI.     Affirmative. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  27  Junii  1896.— Co;'.  Card.  Aloisi-Mase- 
lla,  S.  R.  C.  Praef.-L.  fS.— ^.  Tripepi,  S.  R.  C.  Secretarius. 


Yr.   ^ENITO  fí.  pONZÁLEZ, 
O.  S.  A, 
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EXTRANJERO 


OMA.— Reciente  aún  la  muerte  del  Cardenal  Cayetano  de  Rus:- 
giero,  ha  tenido  lugar  la  del  Emmo.  Hohenlohe.  Pertenecía 
éste  á  una  poderosa  casa  de  Baviera,  en  cuya  ciudad  de  Ro- 
thembourg  nació  el  día  26  de  Febrero  de  1825.  Vino  á  Roma  para  hacer 
sus  estudios  en  la  Academia  de  Nobles  Eclesiásticos,  y  se  ordenó  de 
Presbítero  en  Gaeta  en  1849,  mereciendo  por  sus  excepcionales  pren- 
das de  carácter  y  por  su  ilustración  nada  común  ser  nombrado  Obis- 
po en  1850,  y  poco  después  primer  Camarero  Pontificio  de  Pío  IX.  En 
el  Consistorio  der22  de  Noviembre  de  1857,  Mons.  Hohenlohe  fué  electo 
Arzobispo  de  Edesa,  nombrado  más  tarde  Limosnero  secreto  de  Su 
Santidad,  y  por  último  Cardenal  del  título  de  Santa  María  Trans- 
pontana en  22  de  Junio  de  1866.  Desempeñó  la  Sede  suburvicaria 
de  Albano,  de  la  que  hizo  renuncia  en  1884,  volviendo  á  entrar  en  la 
categoría  de  los  Cardenales-Presbíteros  con  el  título  de  San  Calixto 
Transtiherhn,  y  desde  esta  época  hasta  la  muerte  tuvo  á  su  cargo 
el  Arciprestazgo  de  la  Basílica  patriarcal  de  Santa  María  la  Ma- 
yor.=R.  I.  P. 

— Noticias  de  buen  origen  indican  que  las  gestiones  de  los  Misio- 
neros católicos  cerca  del  Emperador  Menelik  en  pro  de  la  libertad 
de  los  prisioneros  italianos  han  resultado  infructuosas.  El  citado  Mo- 
narca no  ha  querido  conceder  la  libertad  de  los  soldados  vencidos 
sino  mediante  la  celebración  del  tratado  de  paz  y  la  entrega,  por  par- 
te de  Italia,  de  una  indemnización  de  guerra,  Alons.  Macario  acaba 
de  llegar  á  Roma,  donde  ha  hecho  entrega  á  Su  Santidad  de  la  carta 
que  Menelik  dirige  á  León  XIII  contestando  á  la  que  éste  le  envió 
en  11  de  Junio  de  1896. 
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La  carta  del  Papa  dice  así:  "La  victoria  ha  dejado  en  vuestras 
manos  numerosos  prisioneros,  jóvenes  vigorosos,  arrebatados  á  sus 
familias  y  á  su  patria;  su  cautividad  no  aumenta  ni  la  grandeza  de 
vuestro  poderío,  ni  la  extensión  de  vuestro  prestigio;  antes,  mientras 
más  tiempo  se  prolonga,  más  vivo  es  el  dolor  de  millares  de  madres 
y  de  esposas  inocentes.  En  cuanto  á  Nos,  penetrado  de  la  santa  mi- 
sión que  nos  ha  confiado  Jesucristo,  la  cual  se  extiende  á  todas  las 
naciones  cristianas,  Nos  los  amamos  como  á  hijos.  Recibid  la  peti- 
ción que  el  corazón  de  un  Padre  os  hace  en  nombre  de  la  Trinidad 
divina,  en  nombre  de  la  Virgen  bendita ,  en  nombre  de  lo  que  os  sea 
más  querido  en  el  mundo.  Dignaos,  sin  tardanza,  devolverles  la  li- 
bertad^. 

La  contestación  de  Menelik  es  como  sigue:  "El  primer  movimien- 
to de  mi  corazón  fué  dar  á  Vuestra  Santidad  la  satisfacción  que  con 
tanta  nobleza  pide,  porque  yo  también  lloro  numerosas  é  inocentes 
víctimas  de  la  cruel  guerra  que  tengo  conciencia  de  no  haber  provo- 
cado. Desgraciadamente,  mi  vivo  deseo  de  realizar  los  votos  de 
Vuestra  Santidad  ha  sido  contrariado  por  la  actitud  imprevista  del 
Gobierno  italiano,  el  cual,  después  de  haberme  expresado  su  deseo 
de  concluir  la  paz  y  restablecer  las  buenas  relaciones,  continúa  en 
sus  manejos  como  si  estuviésemos  en  guerra.  Mi  deber  de  Rey  y  de 
Padre  de  mi  pueblo  me  impide  en  estas  circunstancias  saci"ificar  la 
única  garantía  de  paz  que  se  halla  en  mis  manos  á  la  satisfacción  de 
complacer  á  Vuestra  Santidad  y  complacerme  á  mí  mismo.  Yo  espero 
que  la  elevada  voz  de  Vuestra  Santidad,  que  todos  los  cristianos 
oyen  con  respeto,  se  alzará  en  favor  de  la  justicia  de  mi  causa,  que 
es  la  de  la  independencia  del  pueblo  que  Dios  ha  confiado  á  mi  go- 
bierno, y  hará  así  que  en  plazo  cercano  sea  posible  la  realización  de 
nuestro  común  deseo,  devolviendo  á  sus  familias  los  que  de  ellas  es- 
tán separados.,.  El  Negus  termina  su  carta  dando  al  Pontífice  seguri- 
dades sobre  la  suerte  de  los  prisioneros,  y  añade:  "En  consideración 
á  Vuestra  Santidad,  concederé  á  los  prisioneros,  si  es  posible,  aún 
mayor  bienestar„. 

Refiere  Mons.  Macario  que  fué  objeto  de  todo  género  de  atenciones 
durante  su  permanencia  en  la  corte  de  Menelik.  Los  prisioneros  son 
bien  tratados,  y  se  les  permitió  asistir  á  la  Misa  del  Prelado  egipcio. 


Italia. — El  telégrafo  ha  comunicado  estos  días  el  contenido  de  una 
carta  del  ma5'or  Narazzini  dando  cuenta  de  su  llegada  á  Djibouti  y 
de  la  cordial  acogida  que  le  dispensó  en  Adisais  el  7  de  Octubre  el 
Emperador  de  los  abisinios.  En  ella  manifiesta  la  esperanza  de  que 
su  misión  habrá  de  lograr  el  resultado  apetecido. 

Nos  felicitaríamos  de  que  tal  acaeciese  por  los  infelices  prisione- 
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ros  que  expían  los  desaciertos  de  un  Gobierno  imprevisor  y  la  falta 
de  pericia  de  un  general  fracasado. 

—El  Gabinete  de  Humberto  no  se  deja  dominar  por  apreciaciones 
optimistas ;  y  ante  el  temor  de  que  puedan  reproducirse  los  conflictos 
de  la  Eritrea,  en  vista  de  la  concentración  y  avance  de  las  tropas 
abisinias,  ha  enviado  instrucciones  precisas  y  terminantes  al  gene- 
ral Baldissera  para  que,  por  ningún  motivo,  acepte  combates,  limi- 
tándose á  permanecer  á  la  defensiva. 


*  * 


Francia. — Dice  un  diario  que  "la  idea  de  una  inteligencia  entre 
Francia  é  Inglaterra  se  abre  bastante  camino  en  este  último  país,  y 
para  llevarla  á  la  práctica  son  muchos  los  políticos  y  hombres  de 
negocios  que  trabajan  en  su  favor.  Para  establecer  una  mayor  co- 
rriente de  simpatía  en  ese  sentido  trátase  de  estrechar  mucho  más 
las  relaciones  comerciales  de  ambos  países,  y,  al  efecto,  el  alcalde 
de  Londres  tiene  el  propósito  de  celebrar  su  reelección  invitando  á 
treinta  alcaldes  de  las  principales  poblaciones  de  Francia  á  un  ban- 
quete, que  se  verificaría  en  Mansion-House,  y  al  cual  asistirían  tam- 
bién los  alcaldes  de  las  principales  ciudades  industriales  y  comercia- 
les del  Reino  Unido.  Explorados  los  ánimos  de  los  alcaldes  de  las 
principales  capitales  de  Francia,  ya  se  ha  obtenido  contestación  de 
los  de  París,  Marsella,  Burdeos,  Lille  y  otros  aceptando  el  obsequio. 
Ahora  bien:  á  esa  aproximación  comercial  ¿seguirá  la  aproximación 
política?  He  ahí  lo  que  tratan  de  resolver  los  organizadores  del  mo- 
vimiento, tanto  en  Inglaterra  como  en  Francia„. 

— El  movimiento  de  tropas  que  se  está  verificando  en  las  posesio- 
nes francesas  de  África  comienza  á  entretener  los  ocios  de  los  políti- 
cos de  merodeo,  suministrando  abundante  materia  á  las  cabalas  que 
suelen  fabricarse  en  los  círculos  políticos.  Hanse  reconcentrado  en 
Ain-Sefra,  extremo  Sur  del  departamento  de  Oran,  con  objeto  de 
ejecutar  marchas  y  maniobras  durante  veinte  días,  las  tropas  que  han 
de  formar  la  columna  del  Mediodía  oranés.  Se  insiste  en  que  la  co- 
lumna puede  tener  otra  misión;  pero  nadie  indica  de  una  manera 
precisa  el  objetivo,  á  la  vez  político  y  militar,  á  que  habrán  de  ir  en 
caminadas  tales  operaciones.  De  todos  modos,  lo  cierto  es  que  por 
este  año  no  saldrá  ninguna  columna  expedicionaria  para  el  oasis  de 
Tuat,  y  que  las  guarniciones  de  los  puestos  militares  del  Sahara  han 
sido  relevadas  recientemente,  sin  ocurrir  incidente  alguno  digno  de 
mencionarse. 

Además,  parece  que  Bu-Amema  ha  llamado  al  oasis  de  Figuig  y 
á  los  confines  de  Marruecos  á  las  tribus  disidentes,  parte  de  las  cua- 
les atacaron  en  1894  el  fuerte  Mac-Mahon.  Todo  esto  da  motivo  para 
que  algún  periódico  se  manifieste  algo  alarmado  por  conceptuar  á 
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Bu-Amema  como  hostil  á  Francia,  y  la  concentración  de  tropas  en 
Ain-Sefra  (puesto  militar  inmediato  al  oasis  de  Figuig)  como  un  acto 
de  previsión  contra  las  contingencias  del  porvenir. 

La  columna  se  compone  de  diez  compañías  de  la  legión  extranjera  y 
de  tiradores  argelinos ,  dos  baterías  de  artillería  y  un  escuadrón  mix- 
to de  cazadores  de  África  y  despahis.  Se  agregará  á  éstos  un  grueso 
pelotón  de  quintos  árabes  de  la  tribu  de  los  Ulad-Sidi-Jeik,  cuyo  jefe 
se  ha  manifestado  fiel  á  Francia  desde  188-1.  De  modo  que  cuenta  con 
fuerza  y  elementos  suficientes  para  emprender  operaciones  impor- 
tantes en  aquellas  comarcas. 

—Muchas  son  las  cuestiones  puestas  á  la  orden  del  día  desde  que 
se  reanudaron  las  discusiones  parlamentarias  en  las  Cámaras  fran- 
cesas. La  más  importante  de  todas  ha  sido  la  interpelación  que  sobre 
las  matanzas  de  Armenia  y  la  actitud  del  Gobierno  francés  han  ex- 
planado los  diputados  católicos  M.  Cochin  y  el  Conde  de  Mun,  y  el 
radical  M.  Hubbard. 

En  medio  de  las  observaciones  dirigidas  á  censurarla  inacción  de 
Europa  entera,  y  particularmente  de  Francia  en  los  disturbios  de 
Armenia,  ha  hecho  notar  un  orador  que  Turquía  sólo  existe  por  vir- 
tud de  un  contrato  entre  el  Imperio  musulmán  y  las  demás  naciones 
del  resto  de  Europa;  contrato  que  carece  de  toda  validez  desde  el 
momento  en  que  aquél  ha  faltado  á  las  cláusulas  más  importantes.  El 
Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Mr.  Hanotaux,  en  nombre  del  Ga- 
binete, contestó  manifestando  que  el  Gobierno  dirigió  en  tiempo 
oportuno  una  enérgica  nota  al  Sultán,  y  que  éste  prometió  poner  tér- 
mino á  las  sangrientas  escenas  que  se  desarrollaban  en  sus  dominios. 
Después  de  exponer  la  historia  del  conflicto,  á  partir  de  los  oríge- 
nes, dijo: 

"Francia  ha  hecho  oir  en  Constantinopla,  lo  mismo  que  en  París, 
por  medio  de  los  Embajadores  de  las  grandes  potencias,  tal  lengua- 
je, que  nadie  puede  equivocarse  sobre  su  alcance  y  su  fuerza,  y,  al 
parecer,  ese  lenguaje  ha  sido  entendido,  puesto  que,  después  de  for- 
muladas esas  observaciones,  no  ha  ocurrido  ningún  acontecimiento 
grave  en  la  capital  ni  en  el  Imperio  turco.  Las  potencias  están  con- 
vencidas de  que  la  necesidad  primordial  es  el  acuerdo  mutuo,  sólido 
y  leal,  y  de  que  debe  hacerse  caso  omiso  de  toda  acción  aislada.  Así 
lo  ha  entendido  Inglaterra,  y  de  ello  dan  fe  las  declaraciones  del  Mar- 
qués de  Salisbury.  Si  llegase  un  momento  en  que  fuera  preciso  inter- 
venir, para  mejorar  las  condiciones  de  la  vida  pública  y  privada  en 
Turquía ,  esa  intervención  no  habrá  de  atentar  á  la  integridad  del  Im- 
perio turco,  ni  á  las  ventajas  adquiridas  en  virtud  de  los  tratados.  En 
esto  convienen  con  Francia  las  demás  potencias,  considerando  que 
es  una  de  las  más  sólidas  bases  del  equilibrio  europeo.  Entre  los  fe- 
cundos resultados  del  viaje  del  Emperador  de  Rusia,  podemos  con- 
tar éste:  el  haberse  expuesto,  sobre  la  situación  de  Oriente  especial- 
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mente,  la  comunidad  de  apreciaciones  ó  intereses  entre  ambas  poten- 
cias, confiando  en  que  sus  soluciones  responderán  á  las  miras  de  los 
demás  Gabinetes.  Europa  unida  logrará  que  la  comprenda  el  Sultán. 
Francia,  fiel  á  todas  sus  tradiciones,  desea  que  se  mejore  la  suerte 
de  los  pueblos  orientales;  pero,  advertida  por  el  pasado,  repudia  la 
tendencia  á  las  aventuras,  sabiendo  también  que  sus  deberes  son 
múltiples  en  el  mundo,  y  que  en  cada  circunstancia  debe  proporcio- 
nar su  esfuerzo  á  la  extensión  de  las  tareas  que  la  incumben„. 

Después  intervino  en  el  debate  el  diputado  socialista  Mr.  Jaurés, 
pronunciando  un  violento  discurso  contra  la  política  del  Gobierno, 
que  subordina  sus  actos  á  los  de  Rusia,  la  cual  no  quiere  proporcio- 
nar libertades  á  Armenia,  para  que  no  se  convierta  en  una  nueva 
Bulgaria. 

Acusa  á  su  mismo  Gobierno,  y  á  los  de  las  potencias  interesadas 
en  los  asuntos  de  Oriente,  de  haber  observado  criminal  indiferencia 
ante  las  espantosas  matanzas  de  armenios,  y  declara  que  las  Canci- 
llerías europeas  han  sido  engañadas  por  la  solapada  política  de  la  Su- 
blime Puerta.  El  orador  termina  exclamando: 

"Puesto  que  Europa  es  impotente  para  poner  término  al  actual  es- 
tado de  Armenia,  declaro  que  esto  significa  la  bancarrota  de  la  Eu- 
ropa cristiana  y  capitalista,  y  que  corresponde  al  Proletariado  hacer 
que  reinen  los  sentimientos  de  humanidad,,. 

—Acaba  de  hacerse  el  epílogo  de  los  desfalcos  del  Panamá.  Re- 
unido en  Versalles  el  Tribunal  encargado  de  juzgar  al  célebre  agente 
Arton ,  con  el  fin  de  dictar  veredicto  definitivo  en  el  proceso  incoado 
por  abuso  de  confianza  contra  la  Sociedad  de  la  Dinamita,  ha  conde- 
nado al  hombre  de  los  chantages  á  ocho  años  de  reclusión. 


*  * 


Alemania. —  El  periódico  que  pasa  por  ser  el  órgano  oficial  de 
Bismarck  ha  publicado  algunas  declaraciones  importantes.  Dice  la 
citada  publicación  que  antes  de  la  caída  del  célebre  Canciller  exis- 
tió un  tratado  secreto  entre  Alemania  y  Rusia,  porel  cual  esta  últi- 
ma potencia  se  comprometió  á  permanecer  neutral  en  caso  de  una 
nueva  guerra  entre  Alemania  y  Francia;  pero  que  Caprivi,  suce- 
sor de  Bismarck,  lo  echó  á  perder  todo  con  sus  intransigencias,  dan- 
do ocasión  á  que  Rusia  se  separase  de  Alemania  para  entenderse 
con  Francia.  En  vista  de  esto,  el  órgano  del  Imperio  se  ha  creído 
en  el  caso  de  publicar  una  nota  sobre  las  revelaciones  de  Bismarck, 
que  dice:  "La  cuestión  de  saber  en  qué  momento  pierden  el  carác- 
ter de  secreto  de  Estado  los  instrumentos  diplomáticos  de  este  gé- 
nero, sólo  puede  ser  resuelta  por  los  hombres  de  Estado  que  se  ha- 
llan al  frente  de  los  gobiernos,  con  arreglo  al  conocimiento  partí- 
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cular  que  tenoan  de  la  situación  política.  Todo  lo  que  sea  apartarse 
de  este  principio  expone  á  la  política  exterior  á  sorpresas  y  conmo- 
ciones, y  puede  hacer  peligrar  los  intereses  del  Estado.  Si  Alemania 
se  comprometió  sin  restricciones  á  mantener  secretos,  tanto  la  exis- 
tencia de  las  negociaciones  como  el  fondo  de  las  mismas,  la  obliga- 
ción subsiste  hoy  para  cuantos  se  hallan  al  corriente  del  mismo.  No 
es  posible,  pues,  tratar  la  cuestión  de  lo  que  aquellas  negociaciones 
pudieran  ser,,.  La  mayoría  de  la  Prensa  alemana  cree  que  lo  revela- 
do por  el  ex  Canciller  es  cierto,  y  que  el  Conde  de  Caprivi  no  quiso 
renovar  el  tratado  que  aseguraba  á  Alemania  la  neutralidad  de  Ru- 
sia, por  dos  razones:  porque  le  repugnaba  no  poder  confesar  la  exis- 
tencia de  aquel  tratado  á  Austria,  y  porque  no  quería  tener  por  confi- 
dente al  Príncipe  de  Bismarck. 

Lo  que  más  confirma  de  lleno  la  existencia  del  hecho ,  es  que  el 
Emperador  Guillermo  se  muestra  irritadísimo  contra  el  ex  Canciller 
á  causa  de  las  revelaciones  de  las  Noticias  de  Hamburp^o,  y  dícese 
que  está  resuelto  á  mandar  confiscar  los  papeles  de  Bismarck  y  á  ha- 
cer prender  á  éste ,  ó,  cuando  menos ,  á  tenerle  arrestado  en  su  casa, 
impidiéndole  toda  comunicación  con  personas  extrañas.  De  llevar  á 
cabo  su  resolución,  no  haría  más  que  pagar  á  su  antiguo  Canciller 
con  la  misma  moneda  con  que  éste  pagó  al  Conde  de  Arnim.  Dícese 
también  que  el  Emperador  ha  enviado  una  carta  autógrafa  al  de  Aus- 
tria confesándole  la  verdad  sobre  el  tratado  que  garantizaba  á  Ale- 
mania la  neutralidad  de  Rusia. 

De  esto  se  desprende  que  Bismarck  ha  dicho  la  verdad,  y  que  la 
que  ha  pecado  de  candida  ha  sido  Francia  al  creer  que  el  descubri- 
miento del  doble  juego  del  Canciller  alemán  en  la  cuestión  de  los 
principados  danubianos  había  hecho  mella  á  Alejandro  III,  inducién- 
dole á  romper  sus  relaciones  con  Alemania,  puesto  que  éstas  conti- 
nuaron hasta  1890.  Este  asunto  amenaza  tomar  serias  proporciones, 
y  no  sería  extraño  que  diera  al  traste  con  la  Triple  Alianza.  Parece 
que  las  indiscreciones  de  Bismarck  obedecen  al  deseo  de  vengarse 
del  general  Caprivi  y  de  cuantos  intervinieron  en  su  caída. 

— Grande  emoción  produjo  en  París,  cuando  la  visita  del  Czar,  la 
noticia  de  que  Guillermo  II  asistía  de  incógnito  á  las  fiestas.  Seme- 
jante rumor  se  desmintió  por  entonces  oficiosamente,  y  nadie  volvió 
á  hablar  del  asunto,  hasta  que  ciertos  diarios  han  insistido  en  asegu- 
rar que,  según  una  reciente  conferencia  celebrada  con  el  director 
de  La  Verité,  Mr.  Arthur  Loth,  Guillermo  II  visitó  París,  Versalles 
y  Chalons  en  los  días  6,  7  y  8  de  Octubre  último.  Según  dice  Mr.  Loth, 
el  Gobierno  francés  era  conocedor  de  la  estancia  del  Emperador  de 
Alemania,  puesto  que  no  solamente  puso  á  su  disposición  la  Compa- 
ñía de  los  Ferrocarriles  del  Este  un  vagón  especial  para  que  realiza- 
ra el  viaje,  sino  que  el  día  6  de  dicho  mes,  sabiendo  que  se  encontra- 
ba Guillermo  II  en  las  inmediaciones  del  teatro  de  la  Ópera,  dio  ór- 
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denes  de  que  se  vigilase  estrechamente, al  objeto  de  evitar  cualquiera 
manifestación  hostil  por  parte  del  público,  caso  de  que  hubiese  sido 
advertida  su  presencia.  El  día  8  estuvo  el  Emperador  en  Versalles, 
siendo  reconocido,  al  atravesar  la  galería  de  los  Espejos,  por  Nico- 
lás II,  á  quien  el  Gobierno  francés  no  había  juzgado  oportuno  decir 
nada  acerca  de  la  estancia  del  Soberano  alemán.  "En  aquel  momen- 
to—dice Mr.  Loth— cruzáronse  las  miradas  de  los  dos  Monarcas,  no- 
tando un  alto  personaje  de  la  comitiva  del  Czar  que  éste  había  expe- 
rimentado cierta  emoción,  designándolo  con  un  ligero  movimiento 
de  cabeza  á  Mr.  de  Nolh,  conservador  del  Museo  de  V'ersalles,  en- 
cargado de  dirigir  la  visita  de  Nicolás  II  en  el  Palacio.  Aquella  mis- 
ma tarde  Guillermo  II  se  dirigió  á  Chalons,  presenciando  con  aten- 
ción extrema  todos  los  incidentes  de  la  gran  revista  militar,  siendo 
perfectamente  reconocido  por  gran  número  de  generales  y  de  oficia- 
les. La  Prensa  alemana,  haciéndose  cargo  de  las  manifestaciones  de 
Mr.  Loth,  las  acoge  con  la  mayor  reserva,  aunque  sin  desmentirlas. 
Es  más:  El  Diario  Oficial  de  la  Corte  de  Berlín,  después  de  haber 
participado  la  marcha  del  Emperador  con  dirección  al  castillo  de 
Hubertusstock,  que  se  llevó  á  cabo  precisamente  el  día  5  de  Octubre, 
no  dio  cuenta  del  regreso  hasta  ocho  días  después  de  aquel  en  que  en 
realidad  se  había  verificado,  sin  explicar  el  retraso  con  que  daba  la 
noticia.  Habiendo  insistido  Le  Gaulois  para  que  el  interpelado  aña- 
diese algunos  detalles  complementarios,  dijo  éste: 

—Me  es  imposible  agregar  una  palabra  más  ,  porque  entraría  den- 
tro del  terreno  de  las  indiscreciones ,  y  esto,  sobre  estar  prohibido  á 
un  hombre  de  honor,  pudiera  acarrear  graves  consecuencias  para 
otros  y  para  mí.  En  cuanto  á  lo  que  he  manifestado,  respondo  de  su 
completa  exactitud,  no  sólo  por  los  informes  que  he  recibido  á  este 
propósito,  sino  por  haberlo  visto  yo  mismo.,, 

Por  lo  transcendental  de  las  declaraciones  transcritas,  creemos 
que  la  Prensa  francesa  habrá  de  dilucidar  al  fin  lo  que  haya  de  cierto 
en  el  asunto. 


* 


Inglaterra. — Leemos  en  La  Época  que  "Kitchner-Bajá,  coman- 
dante en  jefe  del  ejército  anglo-egipcio,  se  propone  pedir  un  aumento 
de  un  millón  seiscientos  mil  francos  al  presupuesto  ordinario  de  la 
Guerra,  aun  cuando  éste  excede  ya  de  veintiséis  millones  de  francos, 
según  se  acordó  en  la  Convención  Internacional  de  Londres  de  1885. 
Este  aumento  tendrá  por  objeto  elevar  el  contingente  del  ejército 
activo  á  15.000  hombres,  con  cuyo  efectivo  Kitchner-Bajá  piensa  con- 
tinuar la  expedición  sudanesa  hacia  Dongola ,  y  espera  haber  prolon- 
gado, en  tres  ó  cuatro  meses,  la  línea  férrea  del  lado  allá  de  Don- 
gola,  para  transportar  á  Merany  los  aprovisionamientos  necesarios 
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para  15.000  hombres  durante  cuatro  meses  de  operaciones.  Termi- 
nados estos  preparativos,  la  marcha  sobre  Berter  y  Khartum  se  ve- 
rificará en  los  primeros  días  de  Marzo  de  1897.  Hay  en  El  Cairo  mar- 
cado espíritu  de  oposición  al  proyecto  de  nuevos  gastos,  y  el  general 
Kitchner  ha  salido  para  Londres  con  objeto  de  apoyar  sus  deseos,,. 

—La  hermosa  idea  de  abrir  una  capilla  española  en  honor  del  San- 
tísimo Sacramento,  en  la  misma  capital  de  Inglaterra,  toma  cuerpo 
entre  nosotros.  El  éxito  de  esta  propaganda  corresponde  por  en- 
tero al  Rdo.  P.  Vaugham,  hermano  del  Cardenal  de  este  nombre. 
Con  un  celo  infatigable  ha  recorrido  el  P.  Vaugham  todas  las  regio- 
nes de  España,  y  ha  estado  presente  en  el  Congreso  Eucarístico  de 
Lugo,  y  donde  quiera  ha  encontrado  los  corazones  y  los  bolsillos  dis- 
puestos á  secundar  su  pensamiento,  levantando  un  monumento  im- 
perecedero al  Sacramento  del  Amor  en  la  Catedral  de  Westminster. 
Del  Mayordomo  mayor  de  Palacio,  Sr.  Duque  de  Sotomayor,  acaba 
de  recibir  el  Rdo.  P.  Vaugham  una  carta  comunicándole  que  SS.  MM. 
se  asocian  á  esta  obra  y  desean  figurar  como  socios  de  ella.  Con  des- 
tino á  la  capilla  española  de  Londres,  S.  M.  la  Reina  Regente  ha  do- 
nado un  hermoso  cáliz  de  oro  con  las  armas  y  cifras  de  la  Casa  Real 
de  España.  Este  precioso  vaso  sagrado  servirá  para  la  primera  Misa 
que  haya  de  celebrarse  en  la  capilla  de  la  Catedral  de  Westminster, 
que  desde  ho}'  puede  titularse  Capilla  Real  Española;  y  S.  M.  la 
Reina,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo,  al  ofrecer  aquel  hermoso  do- 
nativo, suplica  que  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  que  se  celebre  en  la 
capilla  española  se  ruegue  por  el  bienestar  del  Rey  y  de  su  pueblo. 
El  Rdo.  Padre  Vaugham,  después  de  dar  las  gracias  á  S.  M.  la  Rei- 
na, ha  puesto  en  conocimiento  de  su  hermano  el  Cardenal  Vaugham 
tan  grata  noticia,  y  pedido  el  diploma  de  socio  fundador  á  favor  de 
Su  Majestad  D.  Alfonso  XIIL 

— En  el  banquete  celebrado  en  Guild-Hall  con  motivo  de  la  toma  de 
posesión  del  Lord  Corregidor  de  Londres,  el  primer  Ministro,  Mar- 
qués de  Salisbury,  pronunció  su  indispensable  discurso,  ocupándose 
principalmente  en  los  asuntos  de  Turquía. 

Después  de  expresar  la  firme  convicción  de  que  las  diferencias 
pendientes  entre  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela  se  resolverían  de  una 
manera  satisfactoria  para  ambos  países,  como  se  ha  verificado,  de- 
claró Lord  Salisbury  que  es  imposible  que  ninguna  potencia  trate  de 
ejercer  aisladamente  una  intervención  en  el  Imperio  otomano.  "Por 
lo  tanto— añadió,— nosotros  nos  hemos  adherido  al  concierto  europeo, 
al  cual  permaneceremos  fieles.,,  Dijo  que  participaba  por  completo 
de  las  opiniones  expresadas  por  el  Sr.  Hanotaux,  Ministro  de  Nego- 
cios Extranjeros  de  Francia,  sobre  la  misma  cuestión.  Añadió  que  la 
Triple  Alianza  podía  contar  con  la  cooperación  cordial  de  Inglate- 
rra. Respecto  de  Rusia,  indicó  su  creencia  de  que  dicha  nación  tiene 
las  mismas  aspiraciones  que  la  Gran  Bretaña,  que  desea  sincera- 
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mente  evitar  complicaciones  terribles  en  Oriente.  Luego  pronunció 
esta  frase,  que  ha  sido  muy  comentada:  "La  opinión  del  Príncipe  de 
Bismarck,  de  que  existe  un  antagonismo  permanente  entre  Rusia  é 
Inglaterra,  pertenece  á  una  diplomacia  que  ha  pasado  de  moda,,. 
Manifestó  después  que,  sólo  manteniendo  la  soberanía  del  Imperio 
turco,  Europa  podrá  conseguir  que  mejore  la  suerte  de  los  cristianos 
y  de  los  musulmanes  que  pueblan  el  territorio  otomano.  Terminó  de- 
clarando que  Inglaterra  no  puede  abandonar  ninguno  de  los  terri- 
torios que  ocupa  actualmente,  y  que  se  propone  seguir  una  política 
conciliadora  con  las  demás  potencias. 

No  obstante,  la  Prensa  rusa  continúa  disgustada  de  la  actitud  de 
Inglaterra,  y  conceptúa  que  las  divisiones  de  las  potencias,  en  lo  que 
á  los  asuntos  de  Oriente  se  refíere,  sólo  puede  favorecer  los  intereses 
de  la  Gran  Bretaña,  permitiéndole  ejercer  una  actividad  y  una  ini- 
ciativa verdaderamente  perjudiciales. 

—Telegramas  de  Washington  y  Londres  dicen  que  por  fin  se  ha  lle- 
gado á  una  solución  en  el  conflicto  provocado  entre  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  por  el  arbitraje  en  la  cuestión  de  límites  de  la  Guyana 
inglesa  y  Venezuela.  El  tratado  comprende  los  términos  siguientes: 

''En  primer  lugar  no  es  definitivo,  pues  dará  lugar  á  otro  tratado 
de  arbitraje  general  que  se  negociará  más  adelante.  El  Tribunal  de 
arbitraje,  compuesto  de  dos  miembros  americanos  y  dos  ingleses, 
elegirá,  en  caso  de  discordia,  un  quinto  miembro.  El  Presidente  de 
la  Confederación  Suiza  será  quien  designe  este  quinto  miembro.  La 
ocupación  que  haya  persistido  durante  sesenta  años  constituirá  de- 
recho de  propiedad  sobre  los  territorios  en  litigio.  Los  poseídos  sin 
oposición  por  cualquiera  de  las  dos  partes  en  la  región  en  litigio  si- 
tuada entre  Venezuela  y  la  Guyana  británica;  no  estarán  sometidos 
al  arbitraje.  No  se  trata  ahora  de  un  convenio  entre  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  que  necesite  la  ratificación  del  ¡Senado,  sino  del  que 
se  negocia  entre  la  Gran  Bretaña  y  Venezuela,  en  el  que  no  inter- 
viene, por  consiguiente,  dicha  Cámara  americana.  Venezuela  no  es- 
tará representada  en  el  Tribunal  de  arbitraje;  de  manera  que  la  de- 
cisión de  éste  no  será  apelable.  La  fecha  y  sitio  de  la  reunión  toda- 
vía no  se  han  fijado^. 

Ciertos  diarios  censuran  la  política  del  Gabinete  de  Saint-James, 
atribuyendo  á  debilidad  un  hecho  que ,  en  su  opinión ,  consagra  la  ab- 
soluta supremacía  de  los  Estados  Unidos  en  los  asuntos  americanos. 
Añaden  que,  por  mucho  que  se  aprecie  la  paz,  no  habrá  ninguna  po- 
tencia europea  que  siga  é  imite  á  la  Gran  Bretaña,  aceptando,  ni  aun 
á  título  de  precedente,  una  que  juzga  verdadera  derogación  del  de- 
recho de  gentes.  Para  el  que  consulte  la  historia  de  las  relaciones  di- 
plomáticas entre  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  en  el  período  con- 
temporáneo, no  es  sorprendente  el  término  que  ha  tenido  la  ruidosa 
contienda  de  límites  con  Venezuela.  Siempre  el  Gabinete  de  Was- 
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hington  ha  sido  quien  se  ha  expresado  en  tono  amenazador,  formu- 
lando exigencias,  y  siempre  ha  cedido  Inglaterra. 

Mayor  importancia  tuvo  el  arbitraje  de  Ginebra  en  el  asunto  del 
Alabama,  y  aquella  potencia  se  conformó  con  él. 

Ahora  sacrifica  las  pretensiones  de  los  subditos  británicos  esta- 
blecidos en  los  territorios  mineros  del  Lequito,  y  acepta  el  arbitraje 
como  procedimiento  universal  para  dirimir  las  cuestiones  en  la  re- 
gión americana. 

*  * 

Turquía.  — La  Prensa  rusa,  ocupándose  en  la  cuestión  de  Orien- 
te, opina  que  ya  es  tiempo  de  obligar  á  la  Sublime  Puerta  á  que  rea- 
lice las  reformas  prometidas  y  á  introducir  otras  nuevas.  Las  refor- 
mas reclamadas  á  aquel  Gobierno  son  tan  limitadas  y  sencillas,  que 
el  no  llevarlas  á  la  práctica  sólo  representa  una  preconcebida  deter- 
minación de  resistir.  Hasta  ahora  podrá  haberse  conceptuado  como 
un  obstáculo  la  actitud  de  Inglaterra;  pero,  después  de  los  discursos 
de  Lord  Rosebery  y  el  Sr.  Curzon,  puede  considerarse  como  desva- 
necida aquella  dificultad.  Las  potencias  pueden,  por  lo  tanto,  no  sólo 
ejercitar  su  legítima  influencia,  sino  recurrir,  en  caso  necesario,  á 
medidas  coercitivas.  Los  periódicos  rusos  creen  que,  cualquiera  que 
sea  la  resolución  de  las  potencias,  no  debe  considerarse  amenazada 
la  paz  de  Europa.  Preocúpase,  en  efecto,  en  sumo  grado  la  atención 
de  la  Gran  Bretaña  con  las  noticias  últimamente  recibidas  de  Cons- 
tantinopla,  según  las  cuales  la  influencia  de  Rusia  se  deja  sentir, 
cada  día  con  más  intensidad,  en  el  Gobierno  de  la  Sublime  Puerta. 
Ante  la  perspectiva  de  una  acción  militar  entablada  en  los  Balkanes 
por  el  Imperio  moscovita,  siéntese  en  extremo  inquieta  Inglaterra; 
pues  aunque  los  primeros  cañonazos  rusos  pudieran  ser  el  comienzo 
de  la  solución  de  ese  difícil  problema  internacional  planteado  en  las 
orillas  del  Bosforo,  no  conviene  á  su  política  semejante  desenlace  be- 
licoso, como  declaró  no  ha  mucho  tiempo  Lord  Rosebery  en  su  famo- 
so discurso  de  retirada.  Periódico  autorizado  prevé  cercano  el  des- 
enlace, y  llevado  de  su  celo  filantrópico  propone,  muy  seriamente, 
se  entable  una  amistosa  inteligencia  entre  las  naciones  interesadas 
en  la  cuestión  de  Oriente  para  llevar  á  cabo  el  reparto  del  Imperio 
otomano.  He  aquí  los  términos  en  que  se  expresa  el  diario  londo- 
nense :  "Puesto  que  Grecia  no  puede  inspirar  inquietudes  á  las  poten- 
cias, podría  cedérsele  la  isla  de  Creta  y  las  islas  griegas  del  Epi- 
ro.  Alemania  tendría  facultad  de  sentar  en  el  trono  helénico  alguno 
de  sus  Príncipes.  Macedonia  pudiera  quedar,  como  Bulgaria,  conver- 
tida en  Principado.  Al  Sultán  se  le  reservaría  Constantinopla  y  una 
parte  del  Asia  Menor,  mas  sólo  á  título  nominal,  quedando  encarga- 
do del  gobierno  y  administración  un  Príncipe  europeo  elegido  por  las 
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potencias,  que  habría  de  servir  de  asesor  al  Sultán  en  todos  los  asun- 
tos políticos.,.  Tal  arreglo  se  completaría  con  la  cesión  á  Francia  de 
una  parte  de  la  Siria,  y  á  otro  Estado  europeo  la  zona  situada  entre 
Siria  y  Egipto.  Como  puede  suponerse,  en  la  distribución  no  queda 
olvndada  Inglaterra;  á  ésta  le  bastaría  con  que  fuese  reconocida  por 
Europa  la  ocupación  del  Egipto  á  titulo  definitivo.  El  plan  propuesto 
pudiera  modificarse  en  la  forma  que  estimasen  mejor  las  potencias. 

En  la  capital  de  Turquía  se  conceptúa  que  sólo  la  abdicación  del 
Sultán  Abdul-Hamid  impediría  la  reproducción  de  los  asesinatos; 
pero,  en  vista  de  las  reclamaciones  dirigidas  al  Sultán  de  Turquía, 
muy  principalmente  por  el  Embajador  de  Francia  en  Constantinopla, 
Sr.  Cambon,  para  que  diera  desde  luego  alguna  satisfacción  á  las 
exigencias  europeas,  el  Embajador  de  Turquía  en  París,  Yussuf- 
Zea-Bajá,  ha  manifestado  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  señor 
Hanotaux,  que  el  Sultán  se  halla  dispuesto  á  devolverla  libertad  á 
los  inocentes  que  están  presos,  á  convocar  inmediatamente  la  Asam- 
blea armenia  para  la  elección  de  Patriarca  ,  y  á  conceder  á  todas  las 
provincias  algunas  de  las  reformas  exigidas.  El  Embajador  de  Fran- 
cia vigilará  por  el  cumplimiento  y  aplicación  de  estas  primeras  me- 
didas. 

Por  lo  cual  los  periódicos  más  importantes  de  San  Petersburgo  fe- 
licitan al  Gobierno  francés,  y  muy  especialmente  al  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros,  Mr.  Hanotaux. 

* 

*  * 

Servia. — En  Buckarest  (Sinaia),  el  Rey  Alejandro  de  Servia  ha 
sido  recibido  como  amigo  por  el  Re}^  y  su  familia  y  por  la  población, 
que  ha  dado  buena  acogida  al  huésped  de  su  Soberano.  Los  brindis 
pronunciados  por  una  y  otra  parte  han  sido  en  extremo  amistosos,  y 
han  demostrado  que  no  había  ninguna  causa  de  mala  inteligencia  ó 
de  desconfianza  entre  los  dos  países  que  contribuyen  á  formar  una 
especie  de  zona  neutral  ó  de  Estado  intermedio  entre  dos  grandes 
Imperios.  Y  á  juzgar  por  lo  que  pasa  en  Sofía  y  en  Filipópolis,  en 
donde  las  exigencias  del  partido  de  Zankoff  y  de  los  amigos  rusófilos 
obligan  al  Príncipe  Fernando  á  mantenerse  á  la  defensiva,  podría 
entreverse  el  momento  en  que  Bulgaria  entrará  en  la  liga  de  la  paz, 
por  otro  nombre  de  la  neutralidad  danubiana,  á  la  cual  había  pareci- 
do no  querer  agregarse. 

* 

*  * 

América.— Estados  Unidos.— En  la  elección  de  Presidente  se  ha 
mostrado  dividido  el  partido  demócrata,  declarándose  la  sección  rae- 
nos  numerosa  del  mismo  por  el  patrón  oro  y  el  respeto  á  la  Consti- 
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tución  federal,  y  la  mayoría  por  la  libre  acuñación  de  la  plata  y  las 
reformas  en  sentido  socialista.  Tres  son  los  candidatos  que  solicita- 
ban los  votos  del  pueblo:  Mr.  Bryan,  Mr.  Palmer  y  Mr.  Mac-Kinley, 
que  al  fin  ha  obtenido  el  triunfo.  Á  las  pasadas  contiendas  entre  el 
Norte  y  el  Sur  por  la  emancipación  de  la  raza  negra  reemplazan  hoy 
las  rivalidades  entre  el  Este  y  el  Oeste,  entre  el  proteccionismo  y 
el  libre  cambio,  entre  las  industrias  extractivas,  que  utilizan  los 
productos  del  suelo,  y  la  fabril,  que  desde  hace  algunos  lustros  vie- 
ne realizando-prodigios  y  desenvolviéndose  con  increíble  rapidez  en 
los  Estados  del  Atlántico. 

Con  motivo  del  triunfo  de  Mac-Kinley  comienzan  las  conjeturas 
y  los  pronósticos  acerca  de  los  cambios  y  novedades  que  aquel  suce- 
so entraña. 

Hablase  de  política  nueva,  de  nueva  orientación,  y  aun  de  guerra 
social  probable  en  la  Unión  americana;  y  hay  quien  barrunta  desde 
ahora  nada  menos  que  una  desmembración  de  aquel  inmenso  y  hete- 
rogéneo Estado,  que  hasta  el  presente  acertó  á  fundir  y  asimilar,  so- 
bre la  base  tradicional  de  las  primitivas  trece  provincias  y  de  la 
Constitución  de  1887,  los  elementos  diversos  y  aun  antagónicos  que 
una  poderosa  corriente  de  emigración  europea  le  llevó. 

El  mismo  Mons.  Satolli,  Delegado  que  fué  del  Papa  en  los  Estados 
Unidos,  ha  dirigido  á  Su  Santidad  un  informe  confidencial  en  que  da 
por  indudable  que  la  elección  de  Mac-Kinley  producirá  efectos  de 
gran  transcendencia,  si  no  para  el  presente,  para  dentro  de  cuatro 
años,  cuando  haya  terminado  ya  el  período  presidencial  del  nuevo 
Jefe.  Entonces  las  facciones  habrán  madurado  los  planes  que  tienen 
esbozados  ahora. 


II 
ESPAÑA 

El  espíritu  público  sigue  con  ansiedad  las  vicisitudes  de  la  guerra 
de  Cuba  y  Filipinas  y  los  acontecimientos  á  que  ambas  dan  origen. 
Desde  la  heroica  lucha  por  la  independencia  nacional  á  principios  de 
este  siglo,  no  se  ha  producido  en  España  igual  fenómeno.  Al  presente 
no  hay  atención  sino  para  la  guerra  colonial.  Todo  lo  demás  pasa  in- 
advertido. Cualquier  acto  del  Gobierno  que  no  se  halle  en  relación 
directa  con  las  campañas  de  Ultramar,  por  mucha  gravedad  que  re- 
vista, no  logra  interesar  á  la  opinión.  La  Prensa  misma  refleja  este 
estado  del  espíritu  nacional,  limitándose  á  dar  cuenta  de  los  sucesos 
políticos  sin  examen  ni  comentarios. 

Ya  está  el  general  Weyler  en  el  teatro  de  las  operaciones  milita- 
res. Con  numeroso  y  lucido  estado  mayor,  en  el  que  figuran  distin- 


478  CRÓNICA    GENERAL 


guidos jefes  de  todas  armas,  llegó  á  la  trocha  de  Artemisa,  ponién- 
dose al  frente  de  varias  columnas  para  emprender  personalmente  la 
persecución  de  Maceo  por  las  lomas  de  Cuzco,  en  donde  cree  que  se 
encuentra  con  el  grueso  de  sus  fuerzas  el  cabecilla  mulato.  Días  de 
expectación  se  preparan,  pues  las  operaciones  de  Pinar  del  Río  se 
han  emprendido  con  el  vigor  que  la  presencia  del  General  en  jefe  en 
aquel  lugar  hace  esperar.  Es  opinión  extendida  que  cuando  el  ge- 
neral Weyler  sale  á  campaña  es  porque  sus  informes  sobre  los  movi- 
mientos de  las  partidas  de  Oriente  le  dan  la  certeza  de  que  éstas, 
aunque  traten  de  avanzar  hacia  Las  Villas,  verán  paralizada  su  ac- 
ción por  la  trocha  del  Júcaro  y  por  las  columnas  que  operan  en  esa 
partejde  la  isla. 

Las  cartas  recibidas  del  general  Weyler  repiten  que  su  propósito 
es  limpiar  de  insurrectos  en  primer  término  la  provincia  de  Pinar  del 
Río;  y  como  allí  se  vienen  acumulando  desde  hace  tiempo  muchos 
elementos  militares,  no  deja  de  tener  fundamento  la  impaciencia  que 
se  nota  por  conocer  el  resultado  de  las  operaciones.  La  situación  de 
ambas  columnas  no  permite  hasta  la  fecha  entregarse  á  grandes  op- 
timismos; pero  es  general  la  creencia  de  que  se  preparan  importan- 
tes hechos  de  armas  en  Pinar  del  Río. 

El  general  Weyler  satisface  un  vivo  deseo  de  la  opinión  pública- 
varias  veces  manifestado,  yendo  á  Pinar  del  Río  á  dirigir  personal, 
mente  las  operaciones  combinadas  sobre  las  fuerzas  de  Maceo.  Esta 
determinación  del  general,  tan  esperada  y  deseada,  ha  sido  reci- 
bida con  verdadero  júbilo.  Mucho  espera  todo  el  mundo  de  sus  co- 
nocidas dotes  militares  y  de  la  positiva  influencia  que  la  presencia 
del  caudillo  ha  de  ejercer  sobre  el  ejército  que  combate  en  Pinar 
del  Río. 

—El  cable  ha  transmitido  una  noticia  que  no  puede  menos  de  ser 
recibida  con  gran  satisfacción  y  unánime  aplauso.  Es  ya  un  hecho  la 
fusión  de  los  tres  partidos  políticos  de  la  isla  de  Cuba :  el  de  unión 
constitucional,  el  reformista  y  el  autonomista,  salvando  todo  género 
de  diferencias  y  olvidando  antiguas  disensiones  para  constituir  un 
solo  y  gran  partido:  el  partido  español.  Para  la  dirección  del  nuevo  y 
único  partido  se  ha  formado  un  Comité,  en  el  que  figuran  las  más  ilus- 
tres personalidades  de  las  antiguas  agrupaciones,  bajo  la  presidencia 
del  Capitán  general,  quien  delega  estas  funciones  en  el  Gobernador 
civil  de  la  Habana. 

Para  eso  se  ha  celebrado  en  el  Gobierno  regional  de  la  capital  de 
la  isla  una  reunión,  que  algunos  periódicos  califican  de  importante,  y 
que  tuvo  por  base  la  unión  de  los  tres  partidos  antillanos.  El  Gober- 
nador civil  de  la  Habana,  Sr.  Porrúa,  que  presidía  el  acto,  expuso 
en  patrióticas  frases  el  objeto  de  la  reunión,  que  era  la  unión  de  los 
partidos.  Los  Sres.  Apezteguía,  en  nombre  del  partido  Unión  consti- 
tucional; Alvarez,  en  el  del  reformista;  y  Montoro,  en  el  del  autono- 
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mista,  aceptaron,  en  nombre  de  sus  partidos,  la  idea  propuesta,  y  la 
fusión  quedó  hecha.  Todos  manifestaron  que  plegaban  las  banderas 
de  sus  respectivos  partidos  para  desplegar  sólo  la  nacional  mientras 
duren  las  presentes  circunstancias,  y  desde  aquel  momento  quedó 
constituida  La  Junta  Nacional  de  Defensa  de  la  isla  de  Cuba.  Des- 
pués se  tomaron  los  siguientes  acuerdos:  1.°  Presentarse  en  aquella 
noche  la  Junta  en  el  Palacio  de  la  Capitanía  General  para  ofrecer  la 
Presidencia  de  la  misma  al  general  Weyler.  2.°  Designar  como  Vice- 
presidente de  la  Junta  Nacional  al  Gobernador  civil,  Sr.  Porrúa.  3.° 
Telegrafiar  inmediatamente  al  Gobierno  dándole  cuenta  de  la  cons- 
titución de  la  Junta ,  y  ofreciéndole  el  incondicional  apoyo  de  la  mis- 
ma para  cuanto  pueda  traducirse  en  beneficio  de  la  isla  de  Cuba. 
Y  4.'^  Dirigir  un  manifiesto  al  país  para  darle  cuenta  de  estos  acuer- 
dos y  explicarle  la  actitud  de  los  partidos.  Una  Comisión  de  los  par- 
tidos fué  á  la  Capitanía  General,  donde  el  general  Weyler  aceptó  la 
Presidencia  de  la  Junta  Nacional,  felicitándose  de  los  acuerdos  que 
se  adoptaron,,. 

—La  elección  de  Mac-Kinley  para  la  Presidencia  de  los  Estados 
Unidos  tiene  para  España,  en  los  momentos  actuales,  importancia 
innegable.  La  impaciencia  pública,  por  consiguiente,  está  justificada. 

La  reunión,  por  otra  parte,  del  Congreso,  ó  sea  las  dos  Cámaras 
de  los  Estados  Unidos,  que  se  celebrará  dentro  de  un  mes,  y  por  úl- 
timo, en  Marzo,  la  sustitución  en  la  Presidencia  de  la  República  del 
demócrata  Cleveland  por  el  recién  electo  Mac-Kinley,  aumentan  los 
deseos  de  ver  cuanto  antes  nuestros  esfuerzos  coronados  por  el  éxi- 
to, y  de  sacar  el  mejor  y  más  fructuoso  partido  de  los  sacrificios  y  de 
los  preparativos  realizados  durante  muchos  meses. 

—Todos  creen,  hasta  los  paniaguados  del  Gobierno,  que,  contra  lo 
que  en  un  principio  se  cre3'ó,  la  rebelión  en  Filipinas  ha  tomado  un 
aspecto  desagradable,  y  hace  sospechar  que,  si  bien  se  dominará, 
ha  de  dejar  huellas  profundas  y  de  importancia  para  el  porvenir. 

Cuanto  á  las  operaciones,  lo  más  saliente  es  el  combate  sostenido 
en  Xoveleta  é  Imus  por  los  batallones  de  infantería  de  marina  con- 
tra 8.000  rebeldes.  Después  de  conseguir  desalojarlos  del  primer  pun- 
to, sosteniendo  fuego  nutrido  que  obligó  á  los  insurrectos  á  guarecer- 
se en  las  trincheras  de  Imus,  dispuso  el  general  Blanco  que  fuesen 
también  allí  atacados  para  tomar  las  posiciones  que  ocupaban,  am- 
parados por  fortificaciones  de  gran  solidez,  que  han  venido  constru- 
yendo los  rebeldes  sin  descanso  desde  que  se  hicieron  dueños  de 
aquellos  sitios.  Empeñado  el  combate  con  gran  ardimiento  por  am- 
bas partes,  en  condiciones  muy  desfavorables  para  nuestras  tropas, 
no  sólo  por  la  situación  de  los  rebeldes,  sino  también  por  su  inmensa 
superioridad  numérica,  vióse  bien  pronto  que  era  materialmente  im- 
posible desalojarles  de  sus  posiciones,  desde  donde  sostuvieron  fue- 
go graneado,  que  era  contestado  valientemente  por  las  fuerzas  de 
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infantería  de  marina,  las  cuales  viéronse  obligadas  á  replegarse  ha- 
cia Noveleta,  sosteniendo  incesantemente  fuego  y  hasta  trabándose 
el  combate  cuerpo  á  cuerpo  en  lucha  desesperada. 

Del  reconocimiento  que  acaba  de  dirigir  en  persona  el  general 
Blanco  en  el  istmo  resulta  (dicen  las  personas  de  nuestra  intimidad 
con  quienes  hemos  comunicado),  no  solamente  la  referida  gran  supe- 
rioridad numérica  de  los  rebeldes,  atrincherados  en  posiciones  forti- 
ficadas y  en  algún  pueblo  convertido  por  ellos  casi  en  plaza  fuerte, 
sino  que  tienen  quien  les  dirija;  que  disponen,  en  su  mayor  parte,  de 
armamento  moderno  y  de  municiones,  y  que  hay  en  sus  filas  no  corto 
número  de  indígenas  licenciados  del  servicio  activo. 

— Si,  después  de  los  inmensos  sacrificios  que  representan  para 
nuestro  país  las  campañas  de  Ultramar,  hacía  falta  algo  que  coro- 
nase las  gallardas  muestras  de  virilidad  y  energía  dadas  por  el  pue- 
blo español,  nada  tan  á propósito  para  ello  como  el  hermoso  espec- 
táculo que  ha  ofrecido  el  empréstito  nacional,  verificándose  en  con- 
diciones que  sobrepujan  á  cuanto  pudieran  concebir  los  más  esperan- 
zados optimismos.  Á  la  timidez  y  recelosa  desconfianza  con  que  el 
Gobierno  pedía,  la  nación  ha  respondido  con  una  generosidad  y  lar- 
gueza ilimitadas,  entregando  en  contadas  horas  la  suma  enorme  de 
seiscientos  millones  de  pesetas,  cifra  que  excede  en  mucho  á  la  soli- 
citada por  nuestros  gobernantes.  Todas  las  clases  sociales  han  con- 
tribuido á  la  realización  de  la  empresa;  pero  justo  es  consignar,  y  as- 
ió ha  hecho  la  Prensa  de  todos  los  matices,  que  los  Prelados  y  Caí 
bildos,  mostrándose  dignos  herederos  de  las  gloriosas  tradiciones 
de  la  Iglesia  española,  han  acudido  los  primeros  á  sacrificar  los 
menguados  restos  de  sus  economías  en  aras  de  los  altos  intereses  de 
la  Patria.  La  noticia  del  empréstito  ha  producido  en  París  excelente 
impresión,  y,  según  el  Jefe  del  Gobierno,  "lo  mismo  ocurrirá  en  toda 
Europa,  porque  debe  inspirar  á  los  países  cultos  simpatías  y  respetos 
una  nación  que,  después  de  organizar  un  ejército  de  operaciones  de 
más  de  200.000  hombres,  cubre  con  mucho  exceso,  en  pocas  horas,  un 
empréstito  de  400  millones  de  pesetas„. 
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UNQUE  fuese  racional  y  lógico,  que  no  lo  es,  el  pro- 
cedimiento adoptado  por  la  teoría  evolutiva  para 
demostrar  la  selección  en  la  Naturaleza  por  la  se- 
lección artificial  ó  metódica,  el  darwinismo  no  llegaría  á  ver 
realizados  los  propósitos  que  persigue;  porque  ¿quién  se  ha 
tomado  el  trabajo  de  poner  de  manifiesto  á  las  miradas  de 
las  personas  imparciales  que  todas,  ó  algunas  siquiera,  de 
las  muchas  variaciones  domésticas  son  específicas?  Nadie 
de  cuantos  cultivan  este  género  de  estudios.  Es  verdad  que 
se  ha  pretendido  hacerlo,  pero  no  con  pruebas  positivas, 
sino  con  gratuitas  y  ruidosas  afirmaciones  que  no  impiden 
á  casi  todos  los  naturalistas  eminentes  el  negar  el  valor  de 
especies  á  las  variedades  de  flores  y  frutos  cultivados,  y 
con  más  razón  á  las  variedades  animales,  en  las  que  se  ha 
atendido  únicamente  á  la  morfología,  prescindiendo  del 
cruce  fecundo  ó  estéril,  que  es  la  piedra  de  toque  en  estas 
clasificaciones. 

Más  aún:  suponiendo  que  el  hombre,  con  las  operacio- 
nes hábiles  de  la  domesticación,  haya  podido  obtener  deen- 


(1)     Véase  la  página  172. 
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tre  las  razas  extremas  del  mundo  vegetal  y  animal  una  nue- 
va forma  (cosa  inaudita  hasta  la  fecha,  y  con  E,  Blanchard 
retamos  á  todo  el  mundo  científico  á  que  la  muestre),  cabe 
decir  de  un  modo  absoluto  y  categórico  que,  en  el  día  de  hoy, 
esa  forma  nueva  es  incapaz  de  sostenerse  por  sí  sola,  de  vi- 
vir libre  é  independientemente  de  los  cuidados  del  hombre, 
con  los  mismos  caracteres  conseguidos  por  la  selección  ar- 
tificial. El  sabio  é  ilustre  evolucionista  Ivés  Delage  lo  de- 
clara (1).  Ahora  bien:  si  la  selección  metódica  no  ha  alcan- 
zado forma  ó  especie  nueva,  no  ya  permanente,  pero  ni  si- 
quiera transitoria  y  efímera,  ¿dónde  está  la  solidez  del  racio- 
cinio de  los  darwinistas,  cuando  quieren  demostrar  la  varia- 
ción específica  en  la  Naturaleza ,  apoyándose  precisamente 
en  el  dato  falsísimo  de  las  variaciones  específicas  artificiales? 

Son  de  tal  índole  los  razonamientos  sofísticos  de  la  teo- 
ría que  combatimos,  que,  cuanto  más  profundamente  se  los 
considera,  mejor  se  ve  la  nulidad  de  su  valor.  Como  queda 
apuntado  ya  en  el  artículo  precedente,  Darwin  concede  im- 
portancia suma  á  las  modificaciones  insignificantes,  á  la 
variación  individual,  por  pequeña  y  despreciable  que  apa- 
rezca ;  y  de  tal  modo  hace  hincapié  en  estos  datos  (2),  que  se 
llega  á  sospechar,  y  no  sin  razón,  que  creyó  ver  en  ellos  el 
principio  fundamental  del  transformismo,  el  punto  de  parti- 
da para  recorrer  con  seguridad  el  vasto  camino  de  su  por- 
tentoso y  poético  descubrimiento. 

Así  como  pasó  de  moda  la  afirmación  ridicula  de  Noegeli 
de  que  las  variaciones  insignificantes  son  específicas,  así 
también  ha  caído  en  descrédito  la  importancia  de  las  mis- 
mas proclamada  por  el  célebre  autor  del  Origen  de  las  es- 
pecies; y  hoy  es  tan  absoluto  el  olvido  de  esa  doctrina,  que 
los  llamados  filósofos  de  la  Naturaleza  y  evolucionistas  sen- 
satos buscan  el  apoyo  de  sus  ideas  en  la  variación  general 
y  simultánea,  en  el  protoplasma  celular,  centro  y  foco  déla 
materia  viviente,  y  cuyas  modificaciones  allí  no  tienen  rela- 
ción alguna  con  el  transformismo;  pero  nunca  en  la  varia- 


(1)  Obra  citada,  págs.  297  y  298. 

(2)  Origen,  etc.,  caps,  i,  ii  y  iii. 
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ción  individual,  imperceptible  ó  manifiesta,  débil  ó  acentua- 
da. Centenares  de  obras,  memorias  y  artículos  han  salido  á 
luz  en  los  últimos  años  acerca  de  "este  asunto;  y,  al  leerlos 
con  paciencia  y  reposo,  se  ve  cada  vez  más  claramente  que 
la  selección  es  incapaz,  como  demostró  Mivart  en  1891,  de 
explicar  el  origen  de  las  primeras  é  insignificantes  variacio- 
nes, y,  por  tanto,  que  su  objeto  y  fin,  explicados  por  Dar- 
win ,  son  perfectamente  inútiles ;  que  es  impotente  para  de- 
cirnos por  qué  aparecen  en  los  individuos  esos  caracteres 
cuya  existencia  supone  ya  de  una  manera  necesaria  la  mis- 
ma selección  metódica,  al  decir  del  famoso  Tegetmeier, 
contestando  prácticamente  áWeismann. 

Por  variaciones  débiles  entendemos  con  Ivés  Delage  (1) 
las  insignificantes  particularidades,  v.  gr.,  de  una  liebre,  de 
un  lobo,  de  una  rana  ó  de  una  ostra  con  que  ciertos  indivi- 
duos se  distinguen  de  otros  que  pertenecen  á  especie  igual. 
Para  la  selección  ninguna  ventaja  suministran  tales  varia- 
ciones, pues  en  la  lucha  por  la  existencia  se  destruyen  unas 
después  de  otras;  y  el  animal  que  posee  cierta  relativa  ven- 
taja respecto  de  sus  similares,  no  la  tiene  en  otro  sentido;  no 
habiendo  razón  para  que  todas  ellas  se  acumulen  y  concen- 
tren en  un  individuo  solo  ó  en  varios  ala  vez.  Spencer  aduce 
el  ejemplo  de  un  país  de  clima  frío  en  que  los  animales  de 
vista  perspicaz  y  los  de  exquisito  olfato  conocerán  pronto  el 
enemigo  común.  ¿De  qué  les  servirá  huir?  Porque  puede 
acontecer  que  sean  alcanzados  por  aquel  que  goza  de  ma- 
yor agilidad  para  la  carrera,  ó  que  sucumban  ante  el  frío  y 
la  nieve.  Por  tanto,  cabe  decir  que  ningún  animal  tiene  real 
ventaja  sobre  otro:  el  que  posee  instinto  admirable,  carece 
de  vista  perspicaz,  de  fino  olfato,  de  cubiertas  defensoras; 
y  ninguno  posee  todas  estas  buenas  condiciones  reunidas. 
Luego  la  selección  es  nula,  dice  Spencer;  porque,  si  luchan 
los  animales,  luchan  casi  con  iguales  armas,  quedando  in- 
cierta la  victoria. 

La  selección,  además,  no  es  verdadera  causa  de  la  forma- 
ción de  las  especies,  porque,  siendo  real,  debiera  formarlas 


(1)    Obra  citada,  pág.  813. 
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Ó  bastante  pronto  ó  muy  tarde,  por  débiles  é  imperceptibles 
que  se  considerasen  sus  efectos.  Aquello  resulta  imposible; 
y,  si  necesita  de  muy  largo  tiempo,  su  eficacia  aparece  tan 
débil  que  es  ilusoria.  Pfeffer  recuerda  el  hecho  de  las  mari- 
posas anuales,  y  demuestra  con  razones  poderosísimas  que 
la  selección  no  influye  nada  en  las  variaciones  débiles,  como 
quiere  el  darwinismo;  pues  si  se  diese  tal  influencia,  vería- 
mos muy  pronto  las  formas  específicas  transformadas,  y  no 
es  así.  Luego  si  las  variaciones  débiles  no  dan  origen  á  la 
selección,  y  las  acentuadas  ó  salientes  no  existen,  resulta 
que  la  selección  es  nula. 

Á  pesar  de  sus  apreciaciones  extremosas  é  inverosímiles 
acerca  de  las  especies  orgánicas,  Noegeli  dice  con  funda- 
mento que  las  supuestas  variaciones  causadas  por  la  selec- 
ción en  los  padres  serían  destruidas  en  virtud  de  la  anfimi- 
xia  (1),  yendo  como  á  diluirse  en  la  sangre  de  tantos  hijos. 

En  suma:  las  variaciones  individuales,  que  son  el  princi- 
pio de  la  teoría  transformista,  son  también  su  condenación 
perentoria,  así  como  de  la  selección.  Por  este  motivo,  los 
evolucionistas  más  avisados  y  prudentes ,  convencidos  ya  de 
la  impotencia  de  ésta  y  de  aquéllas,  buscan  ó  tratan  de  sor- 
prender la  transformación  de  las  especies  y  el  origen  de  la 
selección,  no  en  las  variaciones  fuertes  ó  débiles,  pero  in- 
dividuales y  restringidas  á  un  corto  número  de  animales  ó 
de  plantas,  sino  en  la  variación  general,  en  la  que  se  refiere 
á  muchos  individuos  y  se  inicia  y  completa  en  ellos  simultá- 
neamente (2). 


(1)  Esta  palabra  fué  inventada  por  Weismann  para  significar  que 
la  célula  que  sirve  de  punto  de  partida  al  ser  nuevo  es  la  resultante 
de  la  fusión  de  otras  dos  células  ó  de  sus  partes  esenciales.  Es  una 
clase  de  reproducción  intermedia  de  la  asexual  y  sexual,  conocida 
hasta  ahora  con  el  nombre  de  conjugación. 

La  variación  individual,  muy  acentuada  ó  teratológica,  es  casi 
siempre  desventajosa  y  rarísima,  y  por  regla  general  desaparece  en 
los  cruzamientos.  Los  caracteres,  v.  gr.,  que  suministran  los  perros. 
y  gatos  sin  cola,  el  pavo  real  de  espaldas  negras,  etc.,  etc.,  son  ó  in- 
diferentes ó  caducos,  ó  perjudiciales  para  el  animal,  aun  cuando 
pudieran  ser  útiles  para  el  hombre. 

(2)  Véanse,  entre  otros  ,  á  Claus,  ob.  cií. ,  pAg.  251  ,  é  Ivés  Delage, 
obra  citada,  pág.  813. 
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Si,  por  lo  que  respecta  á  las  variaciones  individuales,  la 
teoría  de  la  selección  queda  anulada,  en  lo  que  concierne  al 
fin  útil  y  ventajoso  que  Darwin  la  atribuye  con  tanto  entu- 
siasmo como  ligereza,  no  resiste  su  confrontación  con  los 
hechos  conocidos,  hasta  el  extremo  de  que  hoy  no  hay  na- 
turalista con  un  poco  de  cordura  que  piense  en  la  utili- 
dad de  la  selección,  negada  hace  algunos  años  por  Ri- 
char  Owen,  Broca,  Wigand,  Braun,  Wagner,  Noegeli, 
Quatrefages  y  Blanchard,  habiendo  demostrado  su  perfecta 
inutilidad  H.  Spencer,  Roux,  Eimer  y  Pfeffer  en  el  último 
quinquenio.  Roux,  profesor  de  Halle,  acaba  de  publicar  dos 
enormes  volúmenes  compuestos  de  treinta  Memorias,  y  de- 
fiende la  general  creencia  que  venimos  apuntando;  aunque, 
si  hemos  de  decir  la  verdad,  la  selección  histológica  ó  in- 
trahiótica  con  que  quiere  sustituirla,  es  más  inverosímil 
que  la  natural  de  Darwin  y  Wallace.  Weismann  es  quizá 
hoy  el  único  naturalista  de  nombre  y  fama  que  sale  por  los 
fueros  de  ésta  en  un  estudio  publicado  á  principios  del  año 
que  va  á  terminar;  3^  confesando. con  los  impugnadores  que 
la  selección. "nada  crea„,  sino  que  elimina  lo  inútil,  declara 
que  precisamente  en  esa  eliminación  está  su  fuerza  crea- 
dora. Como  al  hablar  de  la  teoría  de  Weismann,  y  al  final 
de  este  estudio,  hemos  de  hacer  referencia  al  "objeto  nega- 
tivo de  la  selección^  y  de  la  utilidad  que  indirectamente  de 
ella  resulta  (según  dicen  los  evolucionistas)  en  las  especies 
orgánicas,  contentémonos  por  ahora  con  demostrar  que  el 
fin  primordial  y  directamente  útil  y  ventajoso  que  Darwin  y 
muchos  de  sus  discípulos  señalan  en  la  selección,  no  existe. 

Todos  los  iniciados  en  los  misterios  del  darwinismo  sa- 
ben muy  bien  que  el  autor  que  le  dio  su  nombre  tuvo  por 
principal  objeto  de  su  teoría  el  hacer  ver  al  mundo  cómo 
con  solas  las  fuerzas  ciegas,  cual  la  selección,  puede  lle- 
garse á  la  harmonía  final  de  los  seres.  Y  como  muchos  dar- 
wínistas  han  creído  ver  en  cada  disposición  orgánica  cierta 
ventaja  y  utilidad,  no  es  injusta  la  calificación  que  de  ellos 
hicieron,  Koelliker  primero,  y  después  Noegeli  en  1894,  al 
afirmar  que  aquellos  que  reniegan  de  las  causas  finales  no 
se  distinguen,  en  este  respecto,  de  los  teólogos  "finalistas„. 
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Debieran  haber  añadido,  prescindiendo  de  alguna  de  sus 
preocupaciones,  que  los  últimos  no  se  han  equivocado  y  los 
primeros  sí. 

Koelliker,  en  1872,  negó  desde  luego  con  poderosas  ra- 
zones la  utilidad  y  ventaja  de  la  selección.  Evidentemente, 
no  se  alcanza  en  qué  puede  consistir  la  utilidad  de  las  pri- 
meras é  insignificantes  diferencias  y  variedades  del  cora- 
zón, de  los  vasos  y  ganglios  que  no  funcionan  en  las  primi- 
tivas manifestaciones  de  la  vida  embrionaria.  El  pulmón  se 
forma  en  una  época  en  que  no  hace  falta  la  respiración  pul- 
monar; los  órganos  sensoriales  aparecen  cuando  no  tienen  ni 
pueden  tener  comunicaciones  externas;  las  extremidades 
abdominales  y  las  torácicas  se  mueven  antes  de  que  puedan 
soportar  el  peso  del  cuerpo,  ó  cuando  son  inhábiles  aún 
para  coger  ó  tocar  los  objetos.  En  todos  estos  casos,  la  uti- 
lidad no  se  ve  de  ninguna  manera ,  como  no  se  ve  en  el  cuello 
incipiente  de  la  jirafa.  Es  soberanamente  ridículo  blasfemar 
de  las  causas  finales  y  acudir  en  demanda  de  la  selección 
útil  para  explicar  todos  estos  fenómenos  misteriosos  que  la 
condenan,  en  sentencia  irrevocable,  con  la  autoridad  abru- 
madora de  los  hechos  positivos. 

La  orientación  concordante  de  las  láminas  en  el  tejido 
esponjoso  del  hueso  en  el  sentido  "del  esfuerzo  mayor„,  es 
perfectamente  inútil  en  la  lucha  por  la  vida,  mientras  no  es- 
tén todas  orientadas,  como  dice  Roux.  La  selección  no  ha 
mostrado  tampoco  su  utilidad,  declara  H.  Spencer,  al  redu- 
cir el  antiguo  y  voluminoso  fémur  de  la  ballena  á  un  simple 
rudimento  de  fémur  progresivamente  atrofiado.  Los  darwi- 
nistas  más  conspicuos  enmudecen  ante  estas  dos  dificulta- 
des de  Spencer  y  de  Roux.  Los  animales  que  han  perdido  la 
facultad  de  la  vista  ó  de  otro  sentido  cualquiera ,  3^  los  ya 
célebres  "órganos  rudimentarios„,  de  que  hablaremos  en 
otro  lugar,  y  á  los  cuales  se  les  estima  y  juzga  como  una  de- 
mostración poderosa  del  transformismo,  son  también  otra 
de  las  razones  de  la  inutilidad  de  la  selección. 

Además,  hay  caracteres  numerosos  y  útiles  que  la  selec- 
ción no  ha  podido  originar,  porque  la  utilidad  de  los  mismos 
sólo  se  ha  manifestado  cuando  se  desarrollaron  del  todo, 
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V.  gr.,  en  las  barbas  de  la  ballena,  en  la  laringe  del  kangu- 
ro, en  las  flores  masculinas  sumergidas  de  la  Vallisneria 
spiralis,  etc.,  etc.  Estos  caracteres,  y  otros  que  citaremos 
al  hablar  del  mimetismo,  no  son  obra  de  la  selección,  porque 
precisamente  la  selección  aparece  en  ellos,  según  el  testimo- 
nio de  los  darwinistas,  á  la  vez  que  se  manifiesta  su  utili- 
dad: no  es  causa,  por  tanto,  de  tales  efectos.  Tan  cierta  y 
evidente  es  esta  doctrina,  que  el  mismo  Weismann  (y  con  él 
todos  los  que  entienden  algo  del  asunto)  asegura  que  desco- 
nocemos en  absoluto  en  qué  momento  preciso  aparece  como 
útil  una  variedad,  y  de  qué  circunstancias  depende  su  apa- 
rición en  la  vida.  ¿Para  qué  sirve  entonces  la  selección  con 
su  fin  directamente  ventajoso? 

En  1884  decía  Noegeli  que,  si  fuese  cierta  la  utilidad  de  la 
selección,  debiera  hacerse  notoria  en  los  caracteres  más 
constantes,  que  por  serlo  resultan  los  más  útiles.  Constantes 
son  y  necesarios  para  la  clasificación,  sin  que  dependan  de 
la  utilidad,  las  disposiciones  anatómicas,  v.  gr.,  la  de  las 
hojas,  que  es  opuesta  en  las  labiadas,  espiral  en  las  borra- 
gíneas;  en  la  división  de  la  célula  terminal,  que  se  verifica 
por  planos  transversales  en  la  inmensa  mayoría  de  las  al- 
gas, y  por  planos  oblicuos  en  las  criptógamas  vasculares. 
La  selección  útil  resulta  aquí  nula. 

Á  ios  darwinistas  partidarios  de  la  utilidad  de  la  selec- 
ción se  les  puede  oponer  el  siguiente  dilema:  ó  los  caracte- 
res específicos  son  insignificantes,  ó  tienen  suma  importancia 
en  el  reino  vegetal  y  animal.  Romanes  se  declaró  en  favor 
de  la  primera  parte  de  este  dilema,  considerando  los  carac- 
teres específicos  en  lo  que  concierne  á  su  utilidad;  pero  á  la 
vez  preguntó  á  Darwin:  si  son  inútiles,  ¿por  qué  la  selec- 
ción les  ha  dado  origen,  los  acumula  y  conserva  para  que 
la  herencia  los  transmita  y  difunda?  Darwin  y  sus  discípu- 
los no  le  contestaron.  Si  tienen  real  importancia,  ¿por  qué 
existe  número  tan  considerable  de  individuos  neutros  ó  es- 
tériles? ¿Cómo  en  ellos  no  se  manifiesta  la  utilidad  de  la  se- 
lección? La  infecundidad  es  el  único  criterio,  la  única  regla, 
la  única  piedra  de  toque  para  separar  unas  especies  de  otras 
en  el  vasto  campo  de  la  Zoología  y  de  la  Botánica.  Supri- 
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mid,  diremos,  á  semejanza  de  Quatrefages,  la  infecundidad 
entre  las  especies  diferentes:  suponed  que  los  cruzamientos 
entre  las  distintas  especies  salvajes  son  indefinidamente  fe- 
cundos, como  lo  son  entre  las  variedades  y  las  razas,  y  en- 
tonces toda  la  Historia  Natural  se  convierte  en  un  caos:  se- 
rán nulas  las  distinciones  y  las  diferencias;  las  especies  in- 
termedias aparecerán  por  primera  vez,  como  los  darwinis- 
tas  ansian,  y  en  el  término  de  unas  cuantas  generaciones 
sólo  habrá  un  conjunto  abigarrado  de  formas  bastardas,  de 
caracteres  vagos  é  indecisos,  agrupados  irregularmente, 
reinando  en  todas  partes  el  desorden  y  la  confusión.  Sí;  la 
infecundidad  es  en  Biología  lo  que  la  atracción  ó  la  pesan- 
tez en  la  ciencia  astronómica:  aquélla  sostiene  la  distancia 
zoológica  ó  botánica  de  las  especies,  como  la  segunda  la  de 
los  astros.  En  las  dos  hay  perturbaciones  desconocidas  é 
inexplicadas;  pero  la  ley  fué  y  es  generalísima  y  necesaria 
para  el  orden  y  el  concierto,  arriba  y  abajo,  en  los  sistemas 
solares  como  en  el  mundo  paleontológico  y  en  el  actual,  en 
las  Faunas  y  en  las  Floras  vivientes  y  fósiles  (1).  La  esterili- 
dad se  halla  en  todas  las  localidades  y  entre  las  especies 
más  distantes  y  extremas. 

Consideremos  esas  innumerables  colonias  de  abejas  y  de 
hormigas,  en  su  mayor  parte  estériles;  esos  inmensos  ejérci- 
tos de  termítidos,  con  sus  "obreros,,  ciegos,  y  sin  alas  mu- 
chos, que  construyen  las  viviendas  y  tienen  á  su  cargo  todos 
los  quehaceres  de  la  vida  común;  con  sus  "soldados„  de  enor- 
me cabeza,  de  grandes  y  robustas  mandíbulas  para  defen- 
der la  seguridad  de  los  demás.  Son  individuos  regulares, 
normales,  no  casos  teratológicos  ó  monstruosos;  y  proceden 
de  madres  tan  fecundas,  que  una  sola,  llamada  la  reina  de 
los  termes,  puede  lanzar  ochenta  mil  huevos  por  día,  com- 
prendiéndose únicamente  así  que  desplomen  el  armazón  de 
un  vasto  edificio  ó  reduzcan  á  polvo  las  maderas  de  espesí- 
simos bosques.  Si  es  cierto  que  la  fecundidad  es  el  carácter 


(1)  Darwin  et  ses  Précurseurs  franjáis,  píig.  '258  y  siguientes.  Las 
palabras  transcritas  son  más  bien  un  comentario  que  una  traducción 
de  las  de  Quatrefages,  comentario  que  no  altera,  sino  que  desenvuel- 
ve, el  pensamiento  del  insigne  antropólogo. 
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más  universal  y  excelente  en  los  seres  orgánicos,  ¿por  qué 
tantos  hijos  estériles  de  madres  tan  fecundas?  ¿Cómo  la  se- 
lección no  tiene  eficacia  en  ese  carácter  útilísimo  y  necesa- 
rio que  debiera  ser  el  más  fijo  y  perenne? 

La  respuesta  de  Darwin  es  menos  satisfactoria  que  el  si- 
lencio de  sus  discípulos:  "la  infecundidad  no  se  debe  á  la  se- 
lección, sino  que  debió  de  nacer  incidentalmente  durante 
la  larga  formación  de  los  animales  y  de  las  plantas,  y  debió 
de  relacionarse  con  algunas  modificaciones  desconocidas 
del  organismo„  (1). 

El  lector  podrá  deducir  que,  si  la  selección  útil  es  una  hi- 
pótesis condenada  por  los  hechos,  la  solución  de  Darwin  al 
problema  de  la  infecundidad  es  otra  hipótesis,  que.  por  estar 
apoyada  en  lo  desconocido  y  misterioso,  es  menos  racional 
que  la  primera  en  la  ciencia  positiva. 


(1)  De  la  variation  des  animaux  et  des  plantes,  tomo  ii,  pág.  199. 
Véanse  también  los  capítulos  vi  y  vii  del  Origen  de  las  especies.  Mi- 
vart  propone  otras  dificultades  aun  no  resueltas  por  la  escuela  trans- 
formista. 

fR.     ^ACARÍAS     /^IARTÍNEZ     JÍUÑEZ, 

o.  S.  A. 
(Se  continuará.) 


Cartas  inéditas  de  Pedro  de  Valencia 


AL  P.  JOSÉ  DE  SIGUENZA 


A  mi  p'  frai  Joseph  de  Sigílenla. 


OR  la  via  de  Seuilla  recibí  vna  de  v.  P.  de  .3.  de 
marzo,  que  por  de  v.  P.  y  por  deseada  mucho,  y 
por  el  auiso  de  salud  de  v.  P.  causo  grandissimo 
contento  en  todos  los  de  esta  casa,  que  todos  somos  y  se- 
remos siempre  de  v.  P.  con  ardentissimo  affecto.  y  no  deue 
causar  sospecha  en  v.  P.  de  resfriarse  nuestro  amor  aun- 
que mucho  mas  tiempo  pasase  sin  communicacion  ni  exte- 
riores officios  que  suelen  ser  muestra  de  lo  interior  y  son 
loables  y  no  se  deuen  omittir  por  dulzura  que  de  suio  tie- 
nen entre  los  que  se  aman  tan  de  veras  aunque  otro  uso 
no  tuuiesen,  ni  riesgo  el  omittirlos.  entre  mi  y  v.  P.  estoy 
ciertissimo  no  ay  riesgo  en  esta  omission ;  aunque  es  assi 
entre  los  hombres,  que  las  amistades  vnas  veces  mue- 
ren de  violencia  de  offensiones,  que  ai  entre  los  amigos; 
otras  veces  se  debilitan  y  vienen  acabar  de  falta  de  com- 
municacion, como  de  hambre  y  falta  del  proprio  mante- 
nimiento, de  nada  desto  digo  que  ay  riesgo  de  mi  parte, 
quanto  menos  lo  aura  de  parte  de  v.  P.  que  como  en  todo 
también  me  hará  ventaja  en  amar,  y  no  hiziera  con  otro  que 
con  V.  P.  esto,  concederle  ventaja  en  amar,  que  es  la  cosa 
de  que  yo  mas  quisiera  presumir  por  ser  el  proprissimo 
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Mandatum  Domini  pero  de  antiguo  fue  a  los  enamorados  re- 
pasar Tá  áp!,;£"ía  [los  premios]  a  los  que  mas  amauan ,  y  querer 
que  antes  los  otros  fuesen  los  coronados.  No  nos  dexemos 
de  escriuir  muy  a  menudo  por  amor  de  Dios  que  yo  suffro 
muí  mal  el  carescer  de  la  vista  perpetua  y  communicacion 
de  V.  P.  y  esto  aunque  no  ai  cosa  que  lo  suppla  enteramente, 
pero  no  se  ha  inventado,  ni  paresce  puede,  meior  remedio  de 
la  ausencia  que  las  cartas.  Kw-J-^ov  os  t-.  toüto  xaí  áoó  (1).  [i.  leue 
vero  hoc  atqiie  siiane]  pero  en  fin  no  ay  otro  mas  efficaz.  yo 
escriuo  a  v.  P.  menos  veces  que  quisiera,  por  la  falta  i  in- 
certidumbre  de  los  mensajeros,  y  quisiera  que  las  mias  para 
v.  P.  llegasen  muy  ciertas  y  seguras,  esta  escriuo  aora  por 
via  del  S.""  don  Gr*  de  figueroa,  que  la  tengo  por  mejor  que 
por  Seuilla.  auiseme  v.  P.  por  donde  tiene  por  mas  cierto. 
Después  que  recibi  la  de  v.  P.  diré  (y  no  sin  sentimiento  o 
enojo  por  ventura)  porque  no  he  respondido  hasta  aora.  di- 
xeronme  estaua  v.  P.  nombrado  por  prior  para  Born  (2)  y 
que  no  faltaua  mas  de  acettar  v.  P.  yo  luego  me  alborote 
con  gozo  y  crei  cada  ora  auia  v.  P.  de  llegar  a  esta  su  casa 
de  camino  siquiera  para  Bornos',  y  pense  acompañarle  hasta 
alia.  Esto  se  tarda,  y  no  se  que  ai  en  ello:  porque  aun  no 
creo  lo  que  me  dizen,  que  estuuo  en  mano  de  v.  P.  y  que  no 
quiso  acetarlo,  deue  auer  otras  cosas.  V.  P.  me  auise  de 
todo,  yo  creo  certissimo  que  si  esta  en  solo  v.  P.  y  su  vo- 
luntad que  el  officio  de  portero  acettaria. 

Esa  carta  y  libro  para  el  S.'  frai  Gaspar  centol  le  embia 
nuestro  Jn°  Ramírez,  del  qual  y  de  Ar.  Montano  tengo  cartas 
a  menudo,  y  tienen  salud,  gl.^  a  Dios.  El  Isaias  esta  ia  co- 
piado todo,  y  se  embiara  presto  a  imprimir,  están  las  cosas 
de  Flandes  de  manera  por  nuestros  peccados,  que  después 
de  alia  no  se  acabara  de  imprimir  en  muchos  dias,  mire 
V.  P.  quanto  ha  que  esta  alia  la  .i.^  parte  del  Cuerpo  (que  es 
indissima  cosa  a  mi  parescer  y  de  los  que  saben  la  Stulti- 
TiA  que  yo)  y  aun  no  la  imprimen,  dizen  que  imprimen  aquel 


(1)  Theocrit,  eto.  ii. 

(2)  Faltan  dos  ó  tres  letras,  por  estar  recortado  el  papel,  pero  debía 
de  decir  Bornos. 
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mi  trattadito  de  las  Académicas,  que  mostró  a  v.  P.  el 
S/  don  Gr.^  /  No  me  oluido  de  lo  que  v.  P.  me  manda  le 
dij^a  lo  que  siento  del  luo^ar  del  .11.  ad  Hebrceos,  et  adoraiiit 
fastigium  vivgcc  eiiis.  direlo  con  la  senzilleza  que  v.  P.  me 
lo  pre^£?unta  y  yo  deseo  trattar.  Dize  aquella  elucidación  que 
presupongamos  que  aquello  es  traducion  assi  el  texto  grie- 
go como  el  latino,  y  que  S.  Pablo  escriuio  aquella  Epist.^en 
hebreo  como  el  habla  a  los  suios  en  los  Actos,  y  lo  escuchan 
de  mejor  gana;  y  assi  el  lugar  lo  cito  en  hebreo  como  se  lee 
en  el  Gen.  47.  vers.  ultimo  ni^sn  U7xi-Sy  Sn^u?'  innüjn,  estas  pa- 
labras suenan  adverb.  et  incurnauit  vel  reclinauit  se  Israel 
síiper  capiit  lecti.  la  qual  sentencia  se  repite  luego  dos  ver- 
sos adelante  [.i.  cap.  48.  vers.  2.]  desta  manera  n:2En-Sr  iy;^i. 
i.  et  sedit  super  lectum.  Porque  lo  que  dize  es.  que  se  alen- 
tó Israelpara  dezir  aquellas  prophetias  [con  fuer(;:a  que  le 
dio  la  fe,  que  para  esto  lo  cita  S.  Pablo]  estando  tan  viejo  y 
casi  muerto,  y  se  levanto  y  sentó  sobre  la  cama,  lo  qual  fue 
como  dixo,  que  se  reclino  sobre  la  cabecera  de  la  cama  sen- 
tado sobre  la  cama  como  suelen  hazer  los  enfermos  que  tie- 
nen sentidos  y  entendimiento  y  aliento  para  ello.  De  manera 
que  para  solo  aquello  tuuo  aliento  y  juicio  y  en  acabando 
estendio  los  pies,  y  murióse,  como  alli  se  dize.  Esto  y  en  este 
sentido  paresce  auer  citado  S.  Pablo.  De  aquellas  primeras 
palabras  hebreas  que  cite  la  primera  y  la  ultima  con  diver- 
sos punttos,  admitten  traduzirse  adoravit,  pro  incuruavit 
SE  \nam  hic  est  gestas  ador  antis]  et  super  caput  virce  pro 
LECTI.  pero  la  elucidación  dize  que  sinnifican  lo  mismo  aque- 
llas palabras  que  las  de  abaxo.  nrisn-Sj?  n-j^..  que  estas  son 
las  que  alli  cita,  sino  que  esta  errado  el  ultimo  vocablo,  y 
se  ha  de  emendar.  No  puedo  aora  escriuir  a  v.  P.  mas  lar- 
go, harelo  plaziendo  a  Dios  presto,  y  v.  P.  también  lo  haga 
y  me  auise  de  su  salud,  yo  la  tengo,  y  nuestros  dos  hijos  y 
vna  hija  tienen  salud,  y  todos  besamos  a  v.  P.  las  manos 
muchas  veces.  Dios  guarde  a  v.  P.  como  yo  deseo. 
De  (^afra.  28.  de  maio  de  1595  años. 

P.°   DE   VALENCIA  (1). 


(1)    Tiene  una  postdata  que  no  copiamos  porque  no  puede  leerse;  ■ 
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A  fvai  Joseph  de  Sigílenla.  Q.  D.  G.  Rettor  del  Colegio 

de  S'  Lor°  el  real. 

No  se  qual  pesso  mas  el  contento  que  recibí  con  la  de 
V.  P.  de  .23.  de  Sett*^  por  el  aviso  de  su  salud,  o  la  pena  por 
auer  caido  de  la  esperanza  que  tenia  concebida  de  auer  de 
gozar  siquiera  de  passo  de  la  vista  y  communicacion  de 
V.  P.  senti  y  siento  esto  tan  grauemente  que  estoy  enojado, 
y  no  se  de  quien,  se  que  no  es  de  v.  P.  sino  de  quien  quiere 
tanto  tanto  a  v.  P.  que  ni  aun  nos  lo  quiere  dexar  ver.  Es- 
toy por  dar  a  v.  P.  el  consejo  de  Diogenes.  que  a  uno,  que 
biuia  en  un  mal  pueblo  y  a  su  disgusto,  le  pregunto  que  si 
auia  algún  delitto  que  tuuiese  pena  de  destierro  de  aquella 
tierra,  y  respondiéndole  que  si  auia  muchos,  dixo,  Pues 
porque  tu  no  commetes  alguno  dessos  delittos,  para  que 
te  destierren.  No  le  doy  este  consejo  de  veras  a  v.  P.  el  de 
Epicharmo  si,  Sobrie  sive  caute  vine  et  diffidere  memento: 
hi  simt  prudenticE  nerui.  Ser  Prometheo  que  sepa  antes 
que  las  cosas  acontezcan  no  es  de  todos,  pero  Epimetheos 
razón  es  que  todos  lo  seamos,  deste  dize  Hesiodo  Postquam 
passus  est  [malum\  stidtus  cognouit.  Es  tiempo  en  que,  Vir 
fratrem  suum  venatur  ad  mortem.  y  v.  P.  tengolo  por  una 
paloma  no  mas,  y  es  menester  quien  biue  entre  hombres  te- 
ner la  prudencia  de  la  serpiente,  que  conosciendo  es  aborre- 
cida de  los  hombres  biene  siempre  con  recato  dellos,  y  no 
se  alexa  de  algún  zarzal  o  cueva  donde  en  viniendo  alguien 
se  guarezca.  Digo  esto  generalmente,  y  en  particular  porque 
he  oído  que  anda  un  grande  pleito  entre  gente  recia  sobre 
prcedestination  y  auxilios  sufficientes  y  efficaces,  y  no  qui- 
siera que  semetiese  v.  P.  entre  ellos,  y  por  las  cosas  que  v.  P. 
duda  y  pregunta  sospecho  que  no  se  abstiene  mucho  deste 
question  o  quistion.  Para  la  qual  también  es  verdad  como 


pero  de  algunas  palabras  que  aun  quedan  se  deduce  que  da  las  gra- 
cias al  P.  Sigüenza  por  haberle  mandado  una  comedia  sacramental, 
que  es  lo  que  anteriormente  le  pedía,  y  desea  que  le  mande  otras, 
pues  aquélla  había  gustado  mucho. 
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V.  P.  dize,  que  ay  sufficientemente  de  dottrina  en  la  leche 
de  la  sagrada  escrittura  para  satisfazer  y  hartar  ad  sobrie- 
tatem  a  los  paruulos  y  que  se  contentan  con  saber  hasta 
esto,  y  no  iisque  ad  insaniam.  Galeno  enseña  que  a  los  ni- 
ños mientras  no  tienen  dientes  no  se  les  deue  dar  otro  man- 
tenimiento que  leche,  y  ellos  no  deuen  appetescer  otra  cosa 
ni  entrar  sin  dientes  entre  los  que  se  andan  a  morder,  sino 
siciit  modo  geniti  infantes  rationahiles  sine  dolo  lac  concii- 
piscite,  itt  in  eo  crescatis  in  salntem  doñee  occurramus 
omnes  in  viriim  perfectwn  in  mensiiram  cetatis  plenitu- 
dinis  Christi,  et  iam  nonsimus  pariiuli  fluctuantes  et  cir- 
cumferamur  omni  vento  doctrinan.  Entonces  Ule  vos  doce- 
bit  omnia  et  suggeret  vobis  omnia  qiiacumque  dixero  vo- 
bis.  aun  muchas  de  las  cosas,  que  Christo  Evangelista  auia 
dicho  a  sus  discípulos,  no  las  acabaron  de  entender  perfec- 
tamente hasta  venido  el  Spiritu  Santto,  Sed  postquam  cía- 
rificatus  est,  tuno  intellexerimt  &.  Con  buen  zelo  por  ven- 
tura cada  uno  presume  de  querer  ser  campion  de  Dios  y  def- 
fender  su  dottrina  et  agmina  Israel,  quibus  exprobrat  Go- 
liatJi.  Pero  por  ventura  no  son  para  esso  los  soldadazos 
brauos  y  de  grandes  plumas  y  pettos  fuertes  ni  el  mismo 
Saúl  por  grande  que  sea,  sino  algún  pastorcito  que  ni  aun 
nombre  de  soldado  no  tenga  y  que  sin  saberse  del  ni  de 
su  valentía,  el  a  sus  solas  desquixara  leones  y  ahoga  ossos. 
No  ay  manjar  que  menos  le  conuenga  mezclarse  con  otros 
que  la  leche,   ase  de  comer  sola  sin  reboluerla  con  otros, 
porque  no  se  corrompa  en  el  stomago.  y  ya  digo,  que  aun 
yo  me  atreuiera  a  satisfazer  con  leche  a  v.  P.  y  a  qualquie- 
ra  que  aun  no  tenga  dientes  también  acerca  desta  quaes- 
tion.  Pero  esto  baste  por  ahora.  /  Casi  le  ha  de  parescer  a 
v.  P.  que  es  toda  esta  carta  de  enojado,  y  casi  es  assi,  a  lo 
menos  de  sentido.  Es  verdad  que  tuue  muchos  dias  de  ale- 
gría con  la  esperanza  que  v.  P.  me  auia  dado  mientras  coii- 
fiaua  se  cumplirla,  pero  mas  quisiera  auer  carescido  de  aquel 
contento  que  no  padescer  aora  la  pena  de  auer  perdido  esta 
esperanza  sintiendo  junttamente  la  tristeza  que  también  .en 
V.  P.  ha  causado  esto,  yo  juzgo  aora  que  le  hizo  grande 
aggrauio  Dionysio  el  tyranno  de  Sicilia  a  un  miisicó;% 
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quien  burlo.  Hacia  muestra  delante  del  de  su  arte,  en  que 
era  estremado;  y  gustando  Dionysio  de  la  música,  porque 
no  cessase,  dixole,  Tañe,  que  yo  te  daré  un  talento,  el  mú- 
sico con  esto  echo  toda  su  sciencia,  y  no  uniera  de  acabar 
hasta  aora.  Después  no  le  mandaua  pagar  Dionysio  sino 
entreteníalo,  y  al  ñn  dixole.  No  te  deiio  nada,  quemas  gus- 
to te  he  dado  yo  a  ti  con  la  esperanza  del  talento,  que  tu 
me  diste  con  tu  música,  digo  que  sentirla  mas  pena  con 
esta  respuesta  que  auia  gustado  con  la  esperanza:  que  assi 
lo  experimento  yo  aora. 

los  de  V.  P.  en  esta  casa  tenemos  salud,  gl*  a  Dios,  ex- 
cetta  mi  madre  que  esta  con  un  graue  dolor  en  un  brazo. 
Melchior  esta  bonito,  y  el  y  sus  erm.°*  es  de  v.  P.  son  ia  dos 
niños  y  una  niña  y  D""  ynes  parirá  antes  de  dos  messes.  ella 
y  todos  besamos  a  v.  P.  las  manos  muchas  veces,  y  yo  las 
del  p'  frai  Gaspar  (^entol  y  demás  señores  y  padres  mios. 
/  Arias  Montano  cumplió  con  su  ofP  de  prior  bonissima- 
mente,  benditto  Dios,  esta  con  salud  y  contento  libre  de 
aquella  occupacion  en  su  campo  de  flores,  donde  prosigue  a 
buen  passo  su  obra  grande.  En  flandes  tienen  ya  también 
los  comentarios  sobre  Isaías.  Dios  ordene  que  todo  se  im- 
prima presto  para  gloria  de  su  santto  nombre.  Occupado 
me  ha  este  verano  el  edificar,  y  aun  no  esta  acabado ,  que- 
dara muy  conmoda  y  de  buen  parescer  la  casa:  pero  he;  per- 
dido grande  parte  del  gusto  della  si  no  la  ha  de  ver  v.  P. 
/  Esta  va  por  mano  del  S.'  Don  gr^  de  figueroa,  que  es  la 
mas  cierta.  No  se  descuide  v.  P.  de  auisarme  de  su  salud, 
que  lleuo  muy  mal  el  no  saber  della.  Dios  la  de  a  v.  P.  mu- 
chos años,  y  le  guarde  como  deseo.  De  Cafra.  7.  de  Dcí;;.*' 
de  1595. 

P°   DE   VALENCIA. 


A  frai  Joseph  de  Sigüenza,  Rettor  del  Colegio  de  Sant 
Lor."  el  real,  en  el  Escurial. 

Vna  de  v.  P.  recibí  de  .23.  de  Abril,  con  que  nos  alegra- 
mos mucho  todos  los  de  v.  P.  en  esta  casa  como  con  carta 
de  V.  P.  y  tan  deseada  y  traía  nueva  de  salud.  Plega  a  Dios 
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darla  muchos  años  a  v.  P.  y  todo  el  bien  que  yo  le  deseo 
Amen,  los  de  v.  pd.  tenemos  salud,  gb.^  a  Dios,  y  la  misma 
nueva  tengo  de  Seuilla  de  los  que  alli  amamos  y  nos  aman. 
Muy  grauemente  siento  no  auer  podido  salir  v.  P.  con  su 
intento  y  de  mi  tan  deseado:  pero  no  quiero  con  mi  senti- 
miento aggrauar  a  v.  P.  el  suio,  sino  que  todos  nos  confor- 
memos con  la  voluntad  de  Dios,  y  confiemos  que  cuando  no 
se  hace  lo  que  que  querríamos,  que  aquello  que  succede  sera 
para  maior  gloria  de  Dios  y  prouecho  nuestro,  y  pues  aun 
Séneca  en  tales  casos  quiere  que  digamos,  D¿¿  melius  [fe- 
ceriint],  con  quanta  mas  ragon  deuemos  los  que  conosce- 
mos  a  Dios  y  su  prouidencia,  decir  quando  no  se  haze  lo 
que  querríamos,  Deus  melius  .i.  Dios  hizo  mejor  que  lo  que 
yo  queria.  El  escriuirle  yo  a  v.  P.  en  las  mias  auisos  de  re- 
cato no  es  porque  no  confio  mucho  de  su  prudencia;  que  an- 
tes he  alabado  a  Dios  de  la  que  ha  dado  a  v.  P.  para  gouer- 
narse  en  tales  trances,  y  ruego  a  su  diuina  Magestad  tenga 
siempre  a  v.  P.  de  su  mano  para  que  assi  sin  riesgo  siipev 
aspidem  et  basiliscum  ambiiles  el  conculces  &.  /  De  cosas  de 
libros  no  se  que  dezir  a  v.  P.  mas  de  lo  que  he  ia  escritto,  que 
esperamos  la  .s.  (segunda)  p"  del  cuerpo,  y  aquel  mi  trattadi- 
11o  que  llame  Académica,  y  que  el  Isaías  esta  también  alia. 
/  E  quanto  a  mandarme  v.  P.  le  responda  a  algunas  dudas 
lo  hago  y  haré  siempre  de  bonissima  gana,  con  tal  que  se 
entienda  que  en  esto  no  ay  magisterio,  que  de  essa  manera 
Ego  deheo  a  te  doceri,  et  tu  venis  ad  me?  pero  por  via  de 
conmunicacion  senzillissima  como  entre  erm  "*  diré  lo  que 
sintiere,  como  preguntando  a  v.  P.  y  deseando  ser  enseñado, 
3'-  assi  aora  digo,  que  en  cuanto  al  sexo  de  las  figuras  de  los 
Cherubines  del  propitiatorio  que  pinta  nuestro  amigo  mu- 
chos han  dudado  de  donde  lo  saco,  y  algunos  por  escritto 
como  Genebrardo  en  su  Chronologia.  yo  no  he  hallado  lu- 
gar en  la  Escrittura  sagrada  ni  que  prueue  ni  que  reprueue 
aquella  pintura,  ni  hace  nada  contra  ella  el  que  v.  P.  trae: 
porque  •¿^•''K  e  nyjK  son  usadissimos  para  significar  quí- 
dam vel  aliqiiis  vel  vnus  aut  alter,  tanto  que  estos  nom- 
bres y  los  que  le  responden  se  dizen  también  de  cosas  in- 
animadas, como  en   Job.   .41.   .8.  se  dize  de  las  escamas 
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que  están  pegadas  unas  sobre  otras  ip^T  M^nxa  r'»'K  es 
verdad  que  si  ambas  cosas  de  que  se  habla  son  nombres 
del  genero  foeminino  se  dizen  estos  nombres  ambos  en  aquel 
genero  como  en  el  Éxodo.  26.  3.  de  las  cortinas  nnnN.-SxnyJ'K 
pero  si  las  cosas  de  que  se  habla  son  de  diuersos  géneros 
ambos  nombres  se  dizen  en  todas  las  lenguas  en  el  genero 
masculino,  y  desto  no  me  occurre  aora  lugar  en  la  lengua 
Hebrea,  pero  seria  especialidad  della  sino  fuese  como  en 
las  otras  que  decimos  en  todas  las  que  yo  se,  Estaiian  vn 
ombre  y  vna  rnuger,  vno  enfrente  de  otro,  y  no  vno  en- 
frente de  otra,  y  seria  irracional  manera  de  hablar  esta 
y  assi  aun  que  se  vuiera  dicho  en  el  Éxodo  expressamente 
que  fuesen  mas  et  formina ,  se  auia  de  dezir  después  assi 
como  se  dixo  y  v.  P.  cita,  et  facies  eoram  vir  ad  fratrem 
siiiim  A.  alter  alterum  ex  adverso  aspiciebant.  Resta  pues 
que  esto  sea  historia,  y  que  nuestro  amigo  muestre  a  su 
tiempo  donde  lo  leyó,  y  nadie  le  puede  hazer  entretanto 
mas  fuerte  argumento  que  dezir,   Yo  no  he  leido  tal,  no  se 
de  donde  lo  colige,  y  en  el  diziendo,  leí  lo  en  tal  parte, 
esta  acabado  el  pleito,  cierto  a  mi  no  me  lo  ha  dicho  que 
luego  lo  dijera  a  v.  P.  pero  se  que  no  es  mas  deshonesta 
que  si  fuesen  ambos  niños,  que  lo  que  causa  en  la  vista  des- 
honesta de  vn  hombre  mirar  a  vna  niña  desnuda,  esso  pue- 
de causar  en  los  ojos  deshonestos  de  vna  muger  ver  vn  niño 
desnudo:  y  en  los  ojos  honestos  omnia  inunda  mundis. 
Pero  conténtame  mucho  aquella  pintura  para  el  mysterio  y 
significación  veri  tabernaculi.  Templum  enim  Dei  sanctum 
est  qnod  estis  vos  (1):  sicut  scriptiim  est,  quoniain  inhabi- 
tabo  in  eis  &c.  en  este  templo,  que  es  el  hombre ,  ay  mascii- 
Ins  et  fcemina  .i.  Jaacob  et  Esau,  Spiritus  et  anima,  pues 
quando  ia  el  Esau  no  persigue  a  su  erm.°,  antes  en  confor- 
midad lo  abra(;a,  el  luchador  se  haze  Israel,  y  el  assiento 
de  Dios  es  sobre  las  alas  .i.  lo  sublime  y  bolador  destos 
simplices  ia  paruulos  niasculus  et  focniina  que  biuen  en 
conformidad  vno  frontero  de  otro  sin  estoruarse.  Assi  que 
hasta  aora  no  se  mas  que  esto. 

(Ij    2,  Cor. 

32 
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La  elucidación  del  lugar  ad  Covinth.  Si  habuero  omnem 
fidein  &:c.  no  le  satisfaze  a  v.  P.  porque  presupone,  que  no 
se  puede  dar  tal  fe  qttcc  montes  tvansferat  y  sea  efficaz  para 
milagros ,  si  no  es  que  se3.fides  qucr  reiielanda  evat,  et  re- 
uelata  est  primum  in  die  Pentecostés,  ciiiits  necessariae 
comités  snnt  cainitas  et  spes  et  reliqíii  friictus  Spiritus 
sancti.  Este  presupuesto  no  tengo  por  cierto  que  aun  antes 
de  aquel  perfectissimo  don  se  puede  dar  etiam  pariiidis  vna 
talfee  que  obre  cosas  marauillosas,  quales  las  obraron  fide 
muchos  sanctos  del  viejo  testamento  quando  Fide  accepe- 
runt  midieres  de  resurrectione  mortitos  sitos.  (1)  y  esta  fee 
pues  se  da  en  los  no  confirmados  en  gracia,  se  halla  sin  ca- 
ridad, y  el  dia  del  juicio  paresceran  muchos  que  la  tuuie- 
ron ,  condenados  por  auerles  faltado  la  caridad,  como  lo  tes- 
tifica el  mismo  que  los  ha  de  juzgar,  Multi  dicent  mihi  in 
illa  die,  Dñe  nonne  in  nomine  tiw  profetaiiimns ,  et  in  no- 
mine tuo  dcemonia  eiecimus,  et  in  nomine  tuo  virtutes  mul- 
tas FECiMUS?  et  dicam,  Nescio  vos ,  discedite  a  me  omnes 
operarii  iniqíiitatis,  estos  non  fecerimt  in  nomine  Chvisti 
virtutes  midtasnisi  per  fidem:  porque  sin  ella,  qiiare  nos 
non  potuimiis  ejicere  illum?  (2)  Dixit  illis  Jesús,  Propter 
incrediditatem  vestram.  pues  á  los  que  se  dize  Nescio  vos, 
non  habebat  caritatem  dei  diffusam  in  cordibus  per  Spi- 
ritum  sanctum,  a  qiia  quis  separabit  nos  \Apostolos\.  por- 
que de  estos  se  dize^  Niinc  aiiteni  ciim  cognoueritis  Deum, 
imo  cognosciti  sitis  a  Deo.  (3)  ni  se  dize  tampoco  opera- 
rii iniqíiitatis ,  sino  popidus  aceptabais  sectator  bonorum 
operum  (4).  et  ipsins  enim  sumiis factura,  creati  in  Christo 
Jesu  in  operibus  bonis  (5),  quce  prceparauit  Deus  ut  in  illis 
ambulemus.  Y  quando  fuese  assi  lo  que  v.  P.  presupone  po- 
día auerse  dicho  aquello  por  hyperbole  como  otras  cosas  se 
dicen  alli,  de  la  manera  que  aquello.  Si  nos  aut  Ángelus 
de  coelo  euangelisauerit  prceterquamquod  eiiangelisatum 


(1)  Heb.,  11. 

(2)  Math.,  17. 

(3)  Gal. 

(4)  Tit.,2. 

(5)  Ephes.,2. 
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est,  anathema  sit,  lo  qual  se  dice  aunque  es  cierto  que  ni  el 
Apóstol  ni  el  Ángel  auian  de  euangelizar  otra  cosa,  assi 
aunque  no  se  de  tal  fe  sin  caridad,  pero  si  la  vuiese,  nihil 
prodest.  pero  lo  primero  que  es  el  sentido  de  la  elucidación, 
tengo  por  lo  cierto.  /  Beso  a  v.  P.  las  ms  por  la  que  me  haze 
de  quererme  embiar  vno  de  sus  libros,  el  qual  vendrá  sigu- 
ramente  y  qualquiera  otra  cosa  por  mano  de  R°  de  HoQes 
criado  del  duque  de  feria  de  quien  darán  noticia  en  Madrid 
en  casa  de  la  duquessa  madre  del  dho  duque. 

Mi  madre  y  d^  ynes  y  Melchior  besan  a  v.  P.  las  manos 
muchas  veces  y  yo  las  del  p^frai  Gaspar  centol  y  demás  se- 
ñores y  padres  mios.  Et  comendo  vos  Deo  et  verbo  gratiíE 
ipsüís ,  qui  potest  wdificare  vos  et  daré  hereditatem  in 
sanctificatis  ómnibus  (1)  ' 

De  ^afra.  2.  de  junio  de  1596. 

P°    DE   VALENCIA. 


t 

A  frai  Joseph  de  Siguenpa  Rettor  del  Colegio  de  sant 
Loren°  el  real  en  el  Escurial. 

A  dos  de  v.  P.  deuo  respuesta,  a  que  respondo  aora 
breue:  porque  aunque  no  son  muy  ordinarias  en  mi  las  mu- 
chas occupaciones,  oi  se  me  han  llegado  muchas  y  mas  de 
media  dozena  de  cartas  que  escriuir.  Con  las  de  v.  P.  yo  y 
los  demás  míos  en  esta  casa  recibimos  grandissimo  contento, 
y  nos  es  como  vna  gran  fiesta  tener  carta  de  v.  P.  con  auiso 
de  su  salud:  y  essas  han  añadido  vna  nueva  de  particular 
alegría  con  la  esperanza  que  v.  P.  me  da  de  entender  se  ha 
de  poder  soltar  de  ay.  Dios  lo  ordene  para  mas  gloria  suia. 
Los  de  V.  P.  aquiy  en  Seuilla  tenemos  salud,  gloria  a  Dios. 
Arias  Montano  estuuo  aqui  ocho  dias  esta  quaresma  3^  luego 
se  boluio  por  la  Peña  a  su  campo  de  flores,  a  donde  esta 


(1)    Act.,  20. 
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con  salud,  y  prosigue  su  obra  grande,  y  los  psalmos,  que 
es  vn  commentario  breue  o  elucidaciones  largas  en  prosa, 
en  fin  vna  sufficiente  interpretación  y  lindissima,  cada  psal- 
mo  dedica  o  inscribe  a  algún  amigo  con  vna  Epístola,  luego 
vn  argumento,  y  tras  el  de  la  interpretación,  como  v.  P. 
aura  visto  porque  vno  que  inscribió  a  V.  P.  que  es  In  Dño 
Confido,  y  In°  Ramírez  me  escriue  que  ha  embiado  copia  del 
a  V.  pd.  De  flandes  tenemos  nuevas  que  esta  impresso  el 
Coment°  sobre  Isaias,  y  se  va  imprimiendo  la  primera  parte 
del  cuerpo,  deseo  que  llegue  acá  presto,  y  temo  la  dilación 
por  esta  tempestad  que  corre  por  nuestros  peccados,  et  nos 
inflati  siuniis.  Dios  nos  vacie  deste  viento  aeris  huiíis ,  y 
nos  hincha  desuspiritu,  ut  impleamitii  in  omnem  plenitu- 
dinem  Dei.  Esta  con  otra  de  mi  erm°  encamino  por  mano 
del  S/  Don  gr^  (que  es  via  cierta)  con  ella  recibirá  v.  P.  vn 
librito  mió  que  vido  v.  P.  dias  ha  antes  que  se  imprimiese,  que 
son  las  Académicas ,  los  amigos  de  Seu*,  principalmente, 
Touar,  Dios  lo  perdone,  y  aun  estoy  por  dezir  Dios  se  lo  per- 
done, lo  embiaron  a  flandes  a  imprimir  contra  mi  voluntad 
a  lo  menos  contra  mi  gusto,  fue  obra  de  .20.  dias,  como 
sabe  el  S.*"  Don  (1)  no  quiero  escusar  con  esto  las  culpas, 
V.  P.  las  censure,  y  me  auise.  algunas  erratas  tiene,  de  que 
anisare  enpudiendo.  Reconozco  que  este  pesarme  de  que  se 
aia  impresso  no  es  «  bonOy  sino  que  ai  como  dize  Eurípides 
-oWóx  ji-or-pá'.  oa',uov'.wv,  (2)  aii  entre  los  daemonios  de  ambición, 
que  vnos  imprimen  amando  sus  obras  y  confiados  meresce- 
ran  nombre  por  ellas;  otros  se  quieren  aun  mas,  y  nada  les 
paresce  que  basta  para  diuulgarlo  por  suio.  Dios  nos  de  la 
simplicidad  de  su  spiritu  para  que  en  todo  caritas  vrgeat 
nos,  y  no  otros  intentos.  V.  P.  me  encomiende  a  Dios,  como 
yo  confio,  y  como  me  deue.  Orate  pro  inuicem  vt  saliiemi- 
ni.  También  pida  v.  pd.  a  Dios,  como  creo  que  haze,  que 
nos  veamos:  ya  lo  deseo  sin  modo,  y  lo  pido  a  Dios  Ipse 
faciet.  I  Mi  madre  y  d'^  ynes  y  Melchior  y  toda  esta  casa 


1 


(1)  No  se  puede  leer  lo  que  sigue. 

(2)  .i.  Multce  formcc  demonior.  i.  vt  ipse  Eurípides  voluit,  casuum 
sine  fortuna,  sed  ego  aliorstun  per  parodiam  detorsi. 
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de  V.  P.  besan  las  ms.  m.  v.  y  lo  desean  infinito.  A  essos se- 
ñores y  padres  que  anao  con  v.  P.  beso  las  manos  muchas 
veces. 

Dios  guarde  a  v.  P.  y  le  de  su  Reino.  Amen.  De  Qafra.  1. 
de  maio  de  1597. 

P°   DE   VALENCIA. 


A  mi  p'  fvai  Joseph  de  Siguenfa  San  Lov"  el  real  en  el 

Escurial. 

La  de  v.  P.  de  .5.  de  mar(;;o  recibi  a  fin  de  Abril  encami- 
nada por  S,'  don  gra  (Gabriel)  por  la  via  de  Badajoz,  diome 
pena  el  auerse  tardado  tanto  en  llegar  porque  me  tuuo  con 
mucho  cuidado  todo  aquel  tiempo  la  salud  de  v.  P.  y  dudar 
si  se  nos  auia  ido  a  S'""  Engracia,  que  yo  tendría  por  grande 
desgracia  para  mi:  pues  aun  desde  ay  nos  comunicamos  tan 
poco,  gloria  a  Dios  que  lo  dispuso  mejor,  procure  v.  P.  es 
criuirme  a  menudo,  que  ya  aora  vienen  a  ser  mas  de  dos 
meses  sin  saber  de  v.  P.  Dios  lo  guarde  y  le  de  su  paz  en 
Christo  Jesús  nro  S.'  los  de  v.  P.  todos  tenemos  salud.  gP  a 
Dios,  yo  las  mismas  ocupaciones  que  suelo,  algo  me  di- 
vierte del  copiar  lo  que  resta  de  los  Escrittos  de  nuestro 
lason,  que  no  es  ya  mucho,  el  trattado  que  para  mi  y  para 
los  amigos  he  comentado  de  la  discordia  humana  y  la  con- 
cordia y  paz  diuina.  entiendo  a  de  dar  gusto  a  v.  P.  por  ser 
cosa  mia  o  antes  porque  no  es  lo  bueno  dello  mió,  y  esto  me 
incita  a  proseguirlo.  Tam  presto  imprimiesen  en  Flandes  lo 
que  le  embiamos  como  acá  se  lo  embiassemos.  pero  alia  es 
la  mucha  tardanc^a.  harto  les  agucio.  pero  alia  no  se  agu- 
cian  sin  din.°  y  en  esto  podemos  poco,  haré  lo  que  pudiere. 
Dios  lo  haga  todo,  los  psalmos  embie,  y  eran  los  que  v.  P. 
vido  en  poder  de  los  flamencos,  y  en  Seu.'  tuuieron  esse  por 
el  camino  mas  seguro  y  cierto.  Jn"^  Ramírez  esta  bueno  y 
no  se  descuida  de  estudiar,  fáltale  vn  curso  p^  grado  de 
Theologia,  y  tengo  intento  lo  cumpla  el  invierno  venidero 
en  Ossuna.  que  en  Su.^  no  quiere,  no  se  si  escriuira  aora  a 
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V.  P.  /  Mucho  me  huelgo  que  aya  llegado  a  v.  P.  el  Isaías  a  mi 
no  ha  llegado,  tengo  el  original,  algo  conciso  esta  el  com- 
mentario  en  los  lugares  del  cap.  Lili,  que  v.  P.  dize,  yo  lo 
e  entendido  assi,  no  se  si  me  engaño.  "No  entendáis  (dize) 
que  esta  muerte  acónteselo  (acontescera)  assi  acaso,  que  fue 
un  tumulto  popular  con  que  mataron  vn  hombre  justo.  Aun- 
que acerca  de  los  hombres  se  hizo  assi  con  furor  y  tumulto 
y  consejo:  pero  acerca  de  Dios  fue  cosa  muy  de  atrás  acor- 
dada, la  del  mismo  consejo  y  acuerdo,  De  angustia  et  de 
indicio  suhlatus  est  de  [térra]  .i.  de  cárcel  y  por  juicio 
y  sentencia  de  Dios  fue  muerto  y  quitado  de  la  tierra, 
como  dize  S'.  P.°  Hiinc  definito  consilio  &  prcescientia  Dei 
traditum  per  manns  iniqtioriim  affig entes ,  interemistis. 
Muy  de  antes  lo  tenia  Dios  como  en  cárcel  sentenciado 
para  que  muriese  assi.  Pues,  dirá  alguno,  como  siendo  tan 
justo  y  bueno  y  vtil  al  mundo  ordeno  Dios  que  muriese,  y 
fuese  quitado  de  la  tierra:  que  esta  formula  con  que  Dios 
condena  a  muerte  a  algunos  en  su  ley,  &  aiiferes  nialiun 
de  medio  tiii,  &  aiiferes  maluní  de  térra  vel  de  Israel  (1), 
dizese  en  delittos  y  delinquentes  muy  dañosos  a  la  conmuni- 
dad  y  de  mal  exemplo.  como  de  los  falsos  profetas,  y  testi- 
gos falsos?  Generationem  eins  quis  enarrabit,  quia  abscis- 
sus  est  de  térra  vinentitim?  quien  dirá  su  historia  el  pro- 
cesso  de  su  causa  por  la  qual  fue  quitado  por  Dios  de  térra 
viiientinni^  de  entre  los  biuos?  fue  por  algún  delitto  o  culpa 
suya?  [que  generatio ,  dor,  sinifique  causa  historia,  vida  o 
manera  de  biuir  de  alguno,  se  prueva  bien]  Responde,  No  lo 
quita  Dios  de  la  tierra  por  culpa  suya,  ni  por  quitar  mal 
proprio  del  mismo  Cristo  de  la  tierra,  porque  no  dañase  con 
el,  sino  por  el  mal,  culpa,  y  peccado  del  pueblo,  de  el  huma- 
no linage,  por  quitar  este  peccado  y  deuda  vniversal  de  la 
tierra,  mato  Dios  a  Christo  que  se  auia  constituido  deudor 
por  todos  y  tomado  sobre  si  la  commun  culpa  y  deuda  de 
muerte.  Propter  sceliis  popidi  rnei  (dize  el  mismo  Dios)  et 
non  oh  proprianí  cidpani\  percussi  eiim.  y  muriendo  assi 
p^  publica  vtilidad  sin  culpa  ninguna  suya,  que  no  la  tuuo,  y 


(1)    Deut.,  13. 
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sin  auerse  hallado  en  el  fingimiento  ni  engaño,  aun  después 
de  muerto  lo  pretenderán  infamar  sus  enemigos  como  a  en- 
gañador, y  dirán  que  como  tal  dixo  que  resuscitaria  y  que 
ni  auia  de  resuscitar  ni  resuscito:  y  p^  persuadir  que  es 
muerto  después  de  resuscitado,  pagaran  mucho  dinero  a  los 
guardas  de  su  sepultura  a  los  gentiles  soldados  Romanos 
porque  mientan  y  digan  que  no  resuscito  sino  que  todauia  es 
muerto,  que  sera  vna  sigunda  muerte  suya  fingida,  esto  es. 
Et  dabit  impíos  pro  sepultura  etc.  siue,  Et  dabit  impro- 
bos sepidcrum  eiiis,  diuitem  in  diiabiis  mortibus  eius  .i.  se- 
pulcriim  et  mors  eius  ditabit  improbos  siue  impíos,  hoc 
est,  gentiles  milites,  vmimquemque ,  illorum  divitem  fa- 
ciet,  duabus  vicibiis:  semel  vera  mors  eius  erit  impiis  quces- 
tiiosa  diuisis  ipsius  vestibus,  et  iterum  falsa  et  confíela 
eius  mors  qua^stuosa.  erit  custodibiis  mentientibus  affir- 
mantibus  que  minime  eum  resurrexisse  sed  adhuc  in  mor- 
te  iacere. 

Este  cap°  de  Isaias  es  vna  historia  llana,  y  el  sentido  di- 
cho lo  contiene  la  letra  Hebrea  en  su  manera  de  hablar  y 
también  se  puede  accomodar  a  la  versión  vulgata.  la  mu- 
danca  del  numero  improbos,  diuitem,  significa  aquello,  en- 
rriquecera  a  los  pecadores,  a  cada  uno  de  ellos,  porque 
como  dize  S.  Matheo,  dederunt  illis  peccuniam  copiosam. 
Peccatores  siue  impios  absolute  fudcei  vocabant  gentiles, 
tradetur  in  manus  peccatorum.  Nos  natura  ludaci  &  non 
ex gentibus  peccatores  (1).  pero  de  la  racon  desto  importan- 
tissima  p^  entender  la  Ad  Romanos ,  tratto  largo  en  mi  dis- 
curso del  odio  de  los  dos  pueblos  y  de  la  Christiana  paz.  /  la 
raQon  del  nombre  de  lason  es  de  aquel  lugar,  Adducentes 
secum  apud  qitem  hospitaremur,  lasonem  quemdam  Cy- 
prium  ANTiQvvM  DisciPULUM.  /  Mi  madre  y  D""  j'-nes  y  In"  Ra- 
mírez y  todos  los  de  v.  P.  le  besamos  las  manos  muchas  ve- 
ces, y  lo  deseamos,  y  rogamos  a  Dios  lo  guarde  y  de  todo 
bien.  Amen.  enCafra  (2)  de  Mayo  de  1600. 


P*'  DE  VALENCIA. 

(1)  Gal. 

(2)  No  dice  el  día. 
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La  Física  Antigua  y  la  Moderna  ^^^ 


V 


Durante  el  siglo  xviii  la  Física  se  enriquece  con  nuevos 
descubrimientos,  merced  al  predominio  de  la  experiencia 
como  base  de  investigación  científica,  y,  lo  que  es  más,  co- 
mienza á  bullir  el  espíritu  sintético  que,  andando  el  tiempo, 
formará  la  ciencia  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra. 
Disminuye  el  apego  á  la  tradición,  que  coartaba  la  libertad 
para  oponerse  á  las  doctrinas  generalmente  admitidas  y  en- 
señadas por  los  maestros.  El  gran  progreso  de  la  Física  del 
siglo  XVIII  consiste  en  haber  dado  al  traste  y  desterrado  de 
la  ciencia  aquella  confusa  jerga  de  cualidades  ocultas,  vir- 
tudes secretas,  agentes  misteriosos,  pero  reales  y  positivos, 
escondidos  en  las  entrañas  de  la  materia,  en  la  cual  y  por  la 
cual,  según  sus  defensores,  realizaban  con  mutua  indepen- 
dencia, exteriorizándose  á  veces  y  á  veces  permaneciendo 
invisibles,  la  serie  de  fenómenos  que  caen  bajo  la  acción  de 
nuestros  sentidos.  Ahí  fué  donde  más  hincapié  hicieron  los 
sabios  del  siglo  decimoctavo,  continuando  los  esfuerzos  de 
los  jefes  del  Renacimiento,  y  arrostrando  como  ellos,  espe- 
cialmente en  los  comienzos  del  siglo,  las  iras  de  los  recalci- 
trantes envidiosos. 


(1)    Véase  la  pág.  429. 
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Cierto  que  el  procedimiento  hasta  entonces  empleado 
para  dar  razón  de  los  hechos  experimentales,  apelando  en 
último  caso  al  misterio  y  al  simbolismo,  es  decir,  á  la  des- 
trucción de  toda  explicación  racional  y  seria,  y  por  consi- 
guiente al  obstruccionismo  científico  más  espantoso,  era 
sin  duda  el  menos  comprometido  y  expuesto  á  equivocacio- 
nes; pero  como  no  siempre  lo  más  fácil  y  hacedero  resulta 
lo  más  razonable,  y  menos  tratándose  de  sorprender  los  se- 
cretos de  la  Naturaleza,  fué  menester  apartarse  de  la  ruti- 
na no  cejando  hasta  dar  con  la  unidad  sublime  que  campea 
en  la  infinita  variedad  de  las  causas  y  de  los  efectos  na- 
turales. De  otro  modo,  la  Física  seguiría  siendo  lo  que  fué: 
una  aglomeración  de  hechos  y  descubrimientos  sin  traba- 
ción  ni  enlace  que  de  poco  ó  nada  servirían  para  ulterio- 
res investigaciones,  y  menos  para  satisfacer  las  exigencias 
de  la  razón  que,  remontándose  por  encima  de  los  hechos, 
se  fija  en  el  carácter  de  universalidad  que  los  une  para  es- 
tablecer leyes  y  de  ellas  deducir  consecuencias;  consecuen- 
cias y  leyes  que  son  la  base  del  edificio  científico.  Newton, 
Leibnitz  y  otros  autores  de  fines  del  siglo  xvii  y  de  todo 
el  XVIII  hicieron  mucho  en  este  sentido,  aunque  algunos  se 
estrellasen  contra  los  escollos  del  naturalismo,  del  sensua- 
lismo ó  del  materialismo  más  grosero.  Los  demás  siguieron 
el  camino  ya  trillado  de  la  experiencia  escueta,  descollando 
alguno  que  otro  por  su  espíritu  sintetizador  y  sus  aptitudes 
de  vulgarización  científica. 

Dividiendo  la  Física  en  cuatro  partes,  como  lo  hace 
Hoefer,  de  la  materia,  del  movimiento,  de  la  luz  y  del  elec- 
tro-magnetismo, nos  encontramos  en  la  primera  con  los 
nombres  de  Ludlam,  Ramsden,  Fontana,  Brisson,  Vari- 
gnon ,  Hooke ,  Musschembroek  y  otros  que  perfeccionaron 
todas  las  clases  de  balanzas  conocidas;  de  Cantón,  Abich, 
Zinmerman,  Hubert  y  Perkins,  que,  tras  repetidas  expe- 
riencias, prueban,  contra  la  opinión  de  Musschembroek, 
Boerhaave,  Hamberger  y  NoUet,  la  compresibilidad  del 
agua,  del  alcohol,  del  mercurio  y  otros  líquidos;  de  Ber- 
nouilli ,  Pontchartrain,  Amontons,  Fortin,  Carree,  Hauks- 
bee  y  otros  que  perfeccionaron  los  antiguos  barómetros  y 
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construyeron  otros  nuevos,  cambian  la  escala  de  división, 
estudian  los  fenómenos  de  capilaridad,  y  establecen  las  lí- 
neas isobarométricas;  de  Lavoisier,  que  demuestra  no  ser 
el  gas  cosa  distinta  de  la  materia,  sino  simple  modificación 
de  la  misma,  como  el  líquido  y  el  sólido;  de  Hauksbee  y  No- 
llet,  que  inventan  nuevas  máquinas  para  comprimir  el  aire; 
del  dominicano  Gallen,  los  hermanos  Montgolfier,  Etienne, 
Pilátre  de  Rozier  y  algunos  más  que  elevaron  la  Aerostá- 
tica á  una  altura  considerable;  de  Saussure  y  Leroy,  que, 
después  del  P.  Mersenne,  pueden  considerarse  como  verda- 
deros fundadores  de  la  Higrometría ,  por  sus  profundos  es- 
tudios en  esta  rama  de  la  Física  y  por  sus  notables  higró- 
metros;  de  Hassenfratz,  Alusschembroek,  los  miembros  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  Klein,  Baker,  Hauksbee, 
Musschembroek,  Nollet,  Sauveur,  Bernouilli,  D'iVlambert, 
Higgins  y  cien  más  que  inundaron  de  luz  y  vida  los  inmen- 
sos horizontes  de  la  Acústica,  inventando  numerosos  ins- 
trumentos, deduciendo  leyes  transcendentales,  establecien- 
do hipótesis  y  sentando  teorías  á  cual  más  luminosas  y  fe- 
cundas. 

En  la  segunda  parte,  que  es  la  del  movimiento,  sobre- 
salen AtAvood,  inventor  de  la  máquina  que  sirve  para  de- 
mostrar las  leyes  de  la  caída  de  los  cuerpos  y  que  lleva  su 
nombre;  Nollet,  Gravesande,  Lemery,  Boerhaave,  Muss- 
chembroek, Aberdeen,  Rumford,  Newton,  Amontons,  Fah- 
renheit,  Réaumur,  Martine,  Desaguliers,  Delisle,  Celsio, 
De  Luc,  Monier,  Black,  Laplace,  Richmann,  Wilke,  Craw- 
ford,  Kirwan,  Meyer,  Dulong  y  Petit,  Regnault,  Berthoud, 
Wedgwood,  Watt,  Perrier,  Lambert,  Bernouilli  y  otros  in- 
numerables, que  desarrollaron,  con  sus  valiosísimos  traba- 
jos, las  diversas  ramas  del  tratado  del  calórico;  la  termo- 
raetría,  la  dilatación  de  los  sólidos,  los  cambios  de  estado 
de  los  mismos,  las  leyes  de  fusión  y  solidificación  de  la  for- 
mación de  vapores  en  el  vacío  y  en  el  seno  de  los  gases;  las 
de  ebullición  y  congelación,  las  concernientes  á  la  Higro- 
metría, á  la  conductibilidad  y  radiación,  á  la  reflexión,  ab- 
sorción y  difusión;  y,  por  último,  las  aplicaciones  del  vapor 
en  todas  sus  fases. 
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En  la  tercera  parte,  ó  sea  la  luz,  son  también  notables 
los  trabajos  realizados  acerca  de  los  espejos  y  lentes  por 
multitud  de  físicos  de  diferente  nacionalidad;  acerca  de  la 
difracción  por  Joung  y  Fresnel;  de  las  interferencias  por  los 
mismos;  del  poder  refringente  de  los  cuerpos  opacos,  de  la 
doble  refracción  y  de  la  polarización  por  Malus  y  Fresnel; 
de  la  difusión,  fosforescencia  y  fluorescencia  por  Hassen- 
fratz  3^  otros  muchos;  de  las  lentes  acromáticas  por  DuUond, 
Klingenstierna  y  otros  varios.  El  microscopio  de  agua  fué 
inventado  por  Gray;  el  compuesto  perfeccionado  por  Hart- 
socker,  Musschembroek  y  otros;  la  cámara  obscura  estu- 
diada 3^  aplicada  por  Nollet  3^  Gravesande;  el  microscopio 
solar  inventado  por  Sieberkuhn,  3'  más  tarde  perfeccionado 
por  .Epinus,  Cuff,  Adams  3^  Euler;  la  fotometría  desarro- 
llada por  el  P.  Francisco  Alaría,  Bouguer,  Lambert,  Rum- 
ford  3^  otros;  el  heliostato  debido  á  Gravesande;  los  faros 
mejoradísimos  con  la  invención  de  nuevas  lámparas,  etc. 

Por  último,  en  el  electro-magnetismo  merecen  citarse,  por 
sus  discusiones  acerca  del  fósforo  mercurial  3^  por  sus  tra- 
bajos sobre  las  primeras  manifestaciones  de  electricidad  es- 
tática, Bernouilli,  Gra3^  Wheeler,  Dufay,  Nollet,  Desagu- 
lier  3'  otros;  por  sus  invenciones  ó  perfeccionamientos  apor- 
tados á  las  máquinas ,  Hausen ,  que ,  para  frotar  los  globos  ó 
cilindros  de  las  primitivas  máquinas,  sustitu3^ó  las  manos 
del  hombre  por  ruedas  giratorias;  Winckler  y  Sigand,  que 
idearon  las  almohadillas  ó  cojinetes;  Nollet,  que  se  declaró 
en  contra  de  todas  las  innovaciones  y  continuó  frotando  el 
globo  con  las  manos;  Ludolf,  primero  que  logró  inflamar  el 
éter  sulfúrico  con  un  tubo  de  cristal  electrizado;  Bore,  que 
por  el  mismo  medio  inflamó  la  pólvora;  Gordon  3'  el  citado 
Winckler,  que  cambiaron  la  electricidad  en  movimiento,  el 
primero  haciendo  girar  lo  que  él  llamaba  estrella  eléctrica, 
y  el  segundo  una  rueda  electrizada;  Watson,  que  probó  la 
propagación  de  la  electricidad  en  línea  recta  3^  sin  refrac- 
tarse, como  la  luz  al  atravesarlos  cristales;  Ramsden,  in- 
ventor de  la  máquina  de  disco  de  cristal,  invención  que  al- 
gunos atribuyen  á  Imgenhousz.  La  botella  de  Leyden,  así 
llamada  por  la  ciudad  donJe  se  hicieron  las  primeras  expe- 
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riencias,  la  atribuyen  los  alemanes  á  Kleist,  los  franceses 
y  holandeses  á  Musschembroek;  los  primeros  perfecciona- 
mientos se  deben  á  Allamand  y  Winckler.  Los  condensado- 
res de  cristal  encontrólos  Beris  en  una  Memoria  de  Wat- 
son,  donde  se  dice  que  el  recipiente  de  cristal,  recubierto 
de  una  delg-ada  lámina  metálica  de  un  pie  cuadrado,  era  un 
condensador  tan  excelente  como  la  misma  botella  de  Ley- 
den  llena  de  agua;  Franklin  y^Epinus  hicieron  numerosas 
investigaciones  sobre  la  teoría  de  los  condensadores,  di- 
sintiendo en  la  manera  de  efectuarse  la  carga,  que,  según 
Franklin,  debía  ser  por  el  cristal  y  no  por  las  armaduras,  y 
según  .Epinus  por  las  armaduras  y  no  por  el  cristal  ni  otra 
substancia  idio-eléctrica.  Las  hipótesis  y  teorías  formuladas 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  electricidad  fueron  muchas  y 
encontradísimas:  Gallabert  dijo  que  la  electricidad  era  un 
fluido  particular,  especie  de  éter  que  tiene  alguna  analogía 
con  el  fuego;  Wilson  y  Wotson,  que  el  fluido  eléctrico  pro- 
venía, no  del  globo  ó  tubo  electrizado,  sino  de  todos  los 
adherentes  que  le  rodean  y  de  la  tierra  misma;  Nollet  dis- 
tinguió la  electricidad  producida  por  frotamiento  de  la  co- 
municada por  influencia.  De  este  siglo  son  también  los  cua- 
dros é  iluminaciones  eléctricas,  el  cuadro  mágico  y  otras 
curiosidades  por  el  estilo;  Wilke  y  Volta,  casi  ál  mismo 
tiempo,  dieron  con  el  electróforo;  el  P.  Laborde  imaginó  el 
clavicordio  y  la  carretilla  eléctricos;  Priestley  obtuvo  círcu- 
los eléctricos  coloreados,  parecidos  á  los  anillos  de  Newton; 
Bose  electrizó  por  primera  vez  á  las  personas,  aislándolas 
de  la  tierra  por  medio  de  un  taburete  de  resina;  Franklin, 
después  de  asiduos  trabajos  y  repetidas  experiencias  con 
acumuladores  de  distintas  clases  y  potencias,  después  de 
formar  la  primera  batería  eléctrica  y  hallar  la  identidad  en- 
tre la  chispa  y  el  rayo,  lanza  su  cometa  á  las  nubes  electri- 
zadas, observa  que  la  llave  sujeta  al  hilo  de  seda  se  carga 
del  fluido  eléctrico,  fluido  que  se  manifiesta  por  la  chispa 
que  salta  al  aproximar  el  dedo,  y  queda  descubierta  y  com- 
probada la  eficacia  del  instrumento,  capaz  de  desarmar  las 
nubes  y  ahuyentar  las  tempestades;  del  pararrayos,  que  tan- 
tos beneficios  había  de  reportar  á  la  humanidad.  Las  expe- 
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riencias  de  Franklin  fueron  repetidas  por  Romas  de  Nérac 
y  Lemonnier  en  Francia,  por  Cantón,  Bevis  y  Wilson  en  In- 
g^laterra,  por  Winckler  y  Wilke  en  Alemania,  por  Beccaria 
de  Turin  en  Italia,  y  por  Richmann,  que  murió,  mártir  de  su 
celo  por  la  ciencia,  en  Rusia.  El  electrómetro  fué  fruto  de 
los  trabajos  simultáneos  de  Gray,  Dufay,  Waütz,  Cantón, 
Henley,  Ellicot,  Cavallo,  Saussure  y  otros,  si  bien  el  más 
conocido  y  usado  en  los  gabinetes,  que  es  el  de  cuadrante, 
lleva  el  nombre  de  Henley,  que  fué  quien  le  ideó;  los  mis 
mos  físicos  hicieron  estudios  concienzudos  acerca  de  la  elec- 
tricidad atmosférica,  cuya  existencia  y  cantidad  comproba- 
ron y  midieron  por  medio  del  electrómetro.  La  propiedad 
eléctrica  de  la  turmalina,  el  fenómeno  de  polarización  que 
presenta,  los  peces  eléctricos,  etc.,  fueron  también  estudia- 
dos en  esta  época.  Coulomb,  mediante  su  célebre  balanza, 
creó  las  leyes  de  atracción  y  repulsión  eléctricas,  origen 
de  muy  fecundas  teorías  y  curiosas  experiencias  realizadas 
después  por  Wilke,  ^pinus,  Franklin,  Beccaria,  De  Luc, 
Poisson,  etc. 

Pero  el  gran  acontecimiento  del  siglo,  el  más  glorioso  y 
fecundo  en  aplicaciones,  fué  el  hallazgo  de  la  electricidad  di- 
námica ,  al  cual  contribuyeron  en  primer  término  el  profesor 
de  Anatomía  de  Bolonia  Luis  Galvani  y  el  célebre  maestro  de 
la  Universidad  de  Pavía  Alejandro  Volta.  Entablada  la  dis- 
cusión entre  ambos  corifeos  acerca  del  verdadero  origen  y 
causa  del  fluido  eléctrico-dinámico,  conocidos  son  los  esfuer- 
zos délos  dos  partidos  que  se  formaron,  la  serie  de  expe- 
riencias que  se  llevaron  á  cabo,  y  el  extraordinario  progreso 
que  de  aquí  resultó  á  la  ciencia  de  la  electricidad;  baste  ci- 
tar, de  entre  los  más  salientes,  los  nombres  de  Walli,  Mos- 
cati ,  Fontana ,  Caldani ,  Alduin  y  Fabroni ,  en  Italia ;  Acker- 
mann,  Schmuck,  Gran,  Creve  yHumboldt,  en  Alemania; 
Monro,  Fowler  y  Hunter,  en  Inglaterra;  Coulomb,  Saba- 
ihier,  Pelletan,  Charles,  Fourcroy,  Vauquelin,  Guyton  de 
Morveau  y  Hallé,  en  Francia;  siendo  de  notar  que  muchos 
alcanzaron  gran  parte  del  siglo  xix.  Volta,  además,  inventó 
su  electróforo,  su  eudiómetro,  y  el  condensador  eléctrico 
que  lleva  su  nombre.  Entre  las  infinitas  aplicaciones   que 
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ya  en  el  siglo  xviii  se  hicieron  de  la  electricidad  dinámica, 
es  sin  dada  la  más  notable  la  de  la  Telegrafía ,  de  que  ya  se 
habían  hecho  ensayos  con  la  electricidad  dinámica,  pri- 
mero por  el  Abate  Nollet,  luego  por  Lemonnier,  Franklin, 
Reiser  y  otros. 

El  magnetismo  terrestre  adelantó  mucho,  merced  á  los 
trabajos  de  Halley,  Hire,  Humboldt,  Graham,  Celsio,  Hioer- 
ter,  Borda,  Helsham,  Musschembroek  }'■  Coulomb.  El  elec- 
tro-magnetismo comienza  á  ser  vislumbrado  por  Marat,  el 
P.  Cotte  y  algunos  más;  pero  ninguna  le^^  ninguna  teoría 
se  formuló  hasta  llegado  el  siglo  presente. 

Y  en  el  xviii,  ¿no  hubo  físicos  españoles  cuyos  nombres 
merezcan  figurar  al  lado  de  tantísimos  extranjeros?  De  pro- 
pósito les  hemos  callado,  para  que  brillen  más  en  lugar  apar- 
te y  se  vea  lo  que  significan. 

"La  aplicación  del  globo  de  hidrógeno  de  Lunardi  á  las 
investigaciones  físicas  en  las  regiones  superiores  de  la  at- 
mósfera, realizada  en  Madrid  diez  años  antes  que  lo  hiciera 
Gay-Lussac  en  París;  la  hipótesis  sobre  los  terremotos, 
considerándolos  como  fenómenos  eléctricos,  ideada  por  el 
P.  Feijóo„,  ¿no  significan  nada  en  la  historia  de  la  Física? 
"Un  ingeniero  español,  iVgustín  de  Betancourt,  adivinaba  en 
Londres  el  secreto  de  Watt  y  le  daba  á  conocer  en  París  an- 
tes que  Napoleón  rechazara  el  invento  de  Fulton ;  el  jesuíta 
Guzmán  eleva  en  Lisboa  el  primer  globo  aerostático  de  aire 
caliente,  setenta  y  cuatro  años  antes  que  los  hermanos  Mont- 
golfier  reprodujeran  el  mismo  experimento  en  Francia;  crean 
la  Cinemática  nuestros  matemáticos  Lanz  y  Betancourt,  y, 
adelantándose  más  de  medio  siglo  á  todos  los  físicos  de  Eu- 
ropa, el  sabio  profesor  catalán  Salva  aplica  la  electricidad 
á  la  telegrafían  (1).  Españoles  son  también,  y  de  este  siglo, 
los  insignes  marinos  Ulloa  y  Jorge  Juan,  miembros  de  la 
Comisión  científica  europea  encargada  de  medir  en  el  Perú 
la  longitud  de  tres  grados  de  meridiano.  Además,  D.  Diego 
de  Torres  Villaroel,  los  Padres  Tosca  y  Almeida,  López 


(1)    Valh'n  y  Bustillo  en  su  Discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  Ciencias,  págs.  14  y  15. 
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de  A3^ala  y  otros  muchos  figuran  en  la  modesta  esfera  de 
vulgarizadores,  exponiendo  alguna  vez  ideas  propias  no 
despreciables.  Y  cuenta  que  ninguna  nación  se  encontraba 
en  peores  condiciones  que  España  para  fomentar  el  cultivo 
de  las  ciencias,  por  las  mil  y  una  calamidades  que  fueron 
lloviendo  sobre  su  suelo:  "el  jansenismo  y  el  enciclopedis- 
mo venidos  de  Francia,  la  centralización  y  el  cesarismo 
administrativo,  manifestados  con  hechos  brutales,  é  incon- 
cebibles casi,  como  la  expulsión  de  los  jesuítas,  la  ruina 
completa  de  nuestras  libertades  provinciales,  que,  á  lo  me- 
nos en  la  forma,  habían  respetado  mucho  más  los  reyes 
austríacos...  hasta  la  decadencia  del  Santo  Oficio,  una  de 
nuestras  más  españolas  y  castizas  instituciones  „  (1),  todo 
contribuyó  á  mermar  las  aficiones  al  cultivo  de  la  ciencia 
que  ha  menester  de  más  paz  y  sosiego. 


(1)    Menéndez  5^  Pelayo,  La  Ciencia  española,  t.  11,  págs.  93  y  94. 


^R.    ^USTO    J^ERNÁNDEZ, 

O.   S.  A. 
(Concluirá.) 
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Los  Grandes  Polígrafos  Españoles 


(Apuntes  de  un  curáO  de  Historia  Crítica  de  la  cultura  española,  dado  en  la 

Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Ateneo  de  Madrid,  por  el  Excelentísimo 

Sr.  1).  3Iarcelino  Menéndez  y  Pelayo.) 


INTRODUCCIÓN 


pviRÁ  perenne  en  mi  memoria  el  recuerdo  de  aque- 
lla tarde.  Veo  en  ella  como  el  comienzo  de  algo 
que  supone  la  soberana  síntesis  de  una  labor  de 
titanes  que,  diseminada  aquí  y  allá,  viene  hoy  á  represen- 
tarse ante  nosotros  con  toda  la  magnificencia  de  sus  genia- 
les rasgos  y  en  harmónico  conjunto,  merced  á  la  fecunda 
mente  y  sabiduría  del  más  eximio  de  sus  evocadores,  de 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que,  artista  del  pensamiento 
como  artista  de  la  palabra,  es,  cual  nadie,  capaz  de  llevar 
á  feliz  remate  un  trabajo  cuyo  intento  revelaría  en  otro  or- 
gullo desmedido  y  pedantesco  alarde.  En  él,  sin  embargo,  no 
pasa  de  representar  la  esencia  purísima  de  esa  serie  no  in- 
terrumpida de  portentos,  que,  iniciada  con  Tnieba  y  Cossío, 
Horacio  en  España  y  La  Ciencia  Española,  vienen  á  coro- 
nar con  majestad  nunca  vista  sus  Heterodoxos,  sus  Ideas 
Estéticas,  sus  Antologías.  ¡Dichoso  él,  que,  como  pocos, 
creyendo  coleccionar,  levanta  un  monumento  al  espíritu  de 
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nuestro  pueblo  en  las  Obras  de  Lope  de  Vega,  y  sintetiza 
nuestro  sentir  allende  los  mares,  en  el  mundo  todo,  en  sus 
Críticas  sin  rival ! 

No  en  balde,  en  momento  solemne  para  él,  pudo  excla- 
mar, con  la  pureza  de  convicción  que  siempre  sus  palabras 
envuelven,  que  el  único  timbre  de  que  se  envanecía  era  el 
de  haber  puesto  el  hombro  á  la  tarea  de  reconstrucción  de 
nuestro  pasado  científico,  y  especialmente  haber  traído  al- 
guna piedrezuela  al  edificio  de  la  historia  de  nuestra  Filoso- 
fía. De  Filosofía,  pero  de  una  Filosofía  de  la  Historia,  ge- 
nuína  y  verdadera  como  pocas,  nos  viene  á  hablar  de  nue- 
vo, deseoso  de  presentarnos,  en  toda  la  gallardía  de  su  ar- 
quitectura, el  suntuoso  palacio  que  con  esas  piedrezuelas, 
que  son  sillares  firmísimos,  ha  labrado  con  amor  de  ilusio- 
nado padre,  al  anhelo  de  toda  su  vida,  á  la  Ciencia  Espa- 
ñola. Y  nada  mejor,  para  compendiarla  en  su  discutida  exis- 
tencia, que  el  recuerdo  de  aquellos  grandes  hombres  que, 
en  el  desarrollo  de  su  saber  profundo,  lograron  dejar  huella 
imperecedera  de  su  paso  por  el  firmamento  de  la  cultura 
universal,  y  fueron  como  nadie  acreedores  á  ser  abarcados 
en  la  sugestiva  denominación  de  los  grandes  polígrafos. 
Esta  denominación,  en  medio  de  su  claridad— nos  comenzó 
diciendo  el  maestro, — ha  menester  aquí  de  algunos  distingos 
y  limitaciones ;  pues  si  bien  se  aplica  en  general  á  los  autores 
que  por  su  facundia  escribieron  en  todos  los  géneros,  Lope, 
por  ejemplo;  nosotros  hemos  de  buscar  su  sentido  en  un 
concepto  más  transcendental,  al  que  nos  puede  conducir  un 
exacto  criterio  histórico,  distante  por  igual  de  aquellos  que, 
ateniéndose  exclusivamente  al  fondo  social  de  la  vida  y  de 
los  hechos  todos,  caen  en  un  panteísmo  que  pudiéramos  lla- 
mar humano;  y  de  los  que,  exagerando  el  elemento  indivi- 
dual, llegan  con  el  P.  Fr.  José  deSigüenza,  Carlyle,  Lamar- 
tine y  Emerson  á  defender,  aquél  la  supremacía  de  los  hom- 
bres providenciales  en  su  hermoso  Prólogo  á  la  Vida  de 
San  Jeróniíno,  éstos  la  de  los  héroes,  civilisadoresy  repre- 
sentantes de  la  Humanidad,  lo  cual  equivale  á  defender 
un  jacobinismo  individualista  ó  una  falsa  filosofía  personal, 
apoteosis  del  orgullo  humano.  Del  uno  y  del  otro  extremo 
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nos  llega  la  verdad  con  los  esplendores  de  su  luz.  No  despre- 
ciando ni  las  pesimistas  notas  del  panteísmo  ni  la  idolatría 
del  genio,  de  ambos  extremos  toma  la  verdadera  Historia 
los  elementos  cautivadores  de  su  manifestación  artística, 
simbolizada  por  el  gran  Niebuhr  "en  la  ninfa  de  la  leyenda 
eslava,  aérea  al  principio  é  invisible,  hija  de  la  Tierra 
luego,  y  cuya  presencia  se  manifiesta  sólo  por  una  larga 
mirada  de  vida  y  de  amor„.  Únicamente  así,  resurgirá  de 
mudas  formas  y  yertos  recuerdos  un  mundo  que  pasó,  de- 
jando de  su  historia  la  grandeza,  pero  también  el  perpetuo 
testimonio  de  sus  caídas;  concepto  de  la  Historia  que,  estu- 
diando la  vida  en  los  múltiples  órdenes  de  su  manifestación 
constante,  compenétralos  íntimamente,  haciendo  brotar  del 
compuesto  total,  como  de  las  humanas  energías  brota  de 
ordinario,  el  mundo  del  ayer  vivificado  y  real,  sentido;  pe- 
netrando en  nosotros  como  algo  que  nos  toca  muy  de  cerca, 
y  que  hemos  presenciado  y  aun  discutido  con  afanes  de  pró- 
ximo triunfo;  como  una  página  ignorada  de  nuestra  juven- 
tud narrada  por  aquel  historiador,  soñado  por  el  maestro, 
aun  más  grande  que  Tácito  y  que  Macaulay,  el  cual  hará 
la  historia  por  la  historia  y  con  alta  impersonalidad,  sin 
más  pasión  que  la  de  la  verdad  y  la  hermosura  para  retejer 
y  desenrollar  la  inmensa  tela  de  la  vida. 

No  queda  aun  así  deslindado  el  objeto  propio  de  nues- 
tras investigaciones.  La  universalidad  que  lo  contrario  su- 
pondría nos  obliga  á  limitar  más  el  concepto  áe  polígrafos; 
pues  vamos  á  estudiar,  no  los  pertenecientes  á  toda  la  Hu- 
manidad, sino  los  Españoles,  y  de  entre  ellos,  olvidando  mu- 
chas veces  á  los  representantes  de  la  cultura  literaria  para 
considerar  no  más  á  los  que  lo  sean  de  la  general  (ó  de  la 
puramente  científica),  trazando  de  este  modo  una  Historia 
general  de  las  ideas  científicas  en  España. 

Damos,  por  tanto,  aquí  la  denominación  á^  polígrafos  ?i 
aquellos  autores  que  por  su  carácter  enciclopédico,  la  va- 
riada manifestación  de  sus  talentos,  la  influencia  que  tuvie- 
ran en  el  sentir  nacional,  bien  por  la  enseñanza  escrita  ó 
hablada,  bien  por  la  supervivencia  de  la  misma  en  la  de 
sus  discípulos,  sintetizan  con  exactitud  la  cultura  de  su 
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época.  De  lo  cual  se  desprende  que  habremos  de  prescin- 
dir, no  ya  de  los  escritores  puramente  literarios,  Cervan- 
tes, Lope,  Calderón,  de  entre  los  cuales  Quevedo  sólo  será 
exceptuado,  sino  de  los  grandes  filósofos  y  teólogos,  aun 
cuando  éstos  se  llamen  Huarte,  Gómez  Pereyra,  Doña  Oli- 
va Sabuco,  Vitoria,  Soto,  Cano,  Vázquez;  de  los  historia- 
dores artísticos,  Mariana,  Mendoza,  Meló,  Moneada;  de  los 
naturalistas  y  matemáticos  eminentes,  Valles,  Laguna,  Ser- 
vet,  Omerique,  Mutis,  Cavanilles;  y  así  conseguiremos  re- 
sumir la  historia  de  la  cultura  española  en  todas  sus  épocas 
3^  manifestaciones,  en  muy  contadas  personalidades  que 
sean  como  el  compendio  del  pensamiento  español,  la  suma 
de  esos  días  de  adelantamiento  y  felicidad;  poniendo  punto 
(por  exigirlo  así  las  nuevas  tendencias  de  las  actuales  dis- 
ciplinas, múltiples  y  complejas  como  nunca,  lo  cual  nos  lle- 
varía á  escoger  infinidad  de  pensadores  que  las  representa- 
ran) en  el  comienzo,  si  no  cronológico,  intelectual,  del  si- 
glo XIX. 

Y  llega  el  momento  de  razonar  la  elección  hecha  de 
esos  nombres,  justificando  en  parte  el  dictado  de  Emerson 
(en  el  sentido  que  ya  queda  dicho),  y  sin  atender  en  nada  á 
los  accidentes  externos  (la  lengua  en  que  escribieron,  por 
ejemplo),  pues  lo  que  ahora  comenzamos  es  cátedra  de 
Ciencias  Históricas,  no  de  Literatura,  en  la  cual  podía  plan- 
tearse la  debatida  cuestión  de  la  aparición  de  la  lengua  y 
de  su  importancia  en  los  diferentes  géneros,  dentro  ya  de 
la  misma  cultura.  Derívase  ésta  en  España  de  la  educación 
clásica,  unida  después  con  la  de  la  Iglesia  hispano-romana 
por  un  lado,  y  las  influencias  semíticas,  hebreas  y  árabes 
por  otro.  Vendrá  á  ser  nuestro  estudio,  pues,  una  especie 
de  historia  monográfica.  Le  daremos  principio  con  la  época 
en  que  el  pensamiento  español  muestra  ya  sus  primeros 
bríos,  con  la  romana,  y  en  ella  con  la  consideración  de  Lu- 
cio Anneo  Séneca,  ciertamente  no  el  único  autor  que  la  ro- 
manización produjo  en  la  Bética,  pues  ni  carece  de  prede- 
cesores en  la  misma  literatura  hispano-latina,  Porcio  La- 
trón.  Junio  Gallón,  Julio  Higinio,  Séneca  el  Viejo,  ni  deja 
de  haber  después,  en  tiempo  de  los  Flavios  y  Antoninos, 
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nombres  de  importancia  suma.  Dentro  de  su  misma  familia 
se  encuentran  autores  estimables,  y  aun  algunos  de  gran 
valía,  como  su  sobrino  M.  A.  Lucano.  No  cabe,  sin  em- 
bargo, disputar  á  Séneca  la  primacía,  aun  entrando  en  la 
cuenta  preceptistas  tan  insignes  como  el  calagurritano  Mar- 
co Fabio  Quintiliano,  declamador  ilustre  entre  los  más  fa- 
mosos de  su  tiempo;  sabios  como  Columela;  pensadores 
como  Moderato;  poetas  como  Marcial,  el  mismo  Lucano,  ci- 
tado antes,  y  esa  turba  inulta  de  retóricos,  españoles  casi 
todos,  que  vemos  imponer  leyes  á  su  placer  á  la  literatura 
de  la  metrópoli. 

Séneca,  después  de  Cicerón,  y  aun  en  competencia  con 
él,  aparece  el  primer  moralista  de  Roma;  el  primero  que 
tiene  ideas  conocidas  acerca  de  Dios,  el  hombre,  la  natu- 
raleza, y  es  además  uno  de  los  pocos  autores  latinos  que 
emiten  opiniones  relativas  á  asuntos  cosmogónicos,  á  lo 
que,  andando  el  tiempo,  se  llamó  Física  natural,  antece- 
diéndole en  esto  solamente  Tito  Lucrecio  Caro,  si  de  más 
galano  decir,  de  menos  intensidad  moral.  Una  de  sus  cuali- 
dades más  notables,  la  de  producir  con  su  lectura,  más  que 
ningún  otro  filósofo  antiguo,  vigor  y  temple  en  el  ánimo,  le 
han  puesto  en  condiciones,  á  él,  que  fué  relativamente  me- 
diano en  otras  esferas  y  poco  original  en  todas,  de  ejercer 
una  influencia  profunda,  con  sentencias  y  moralidades  suel- 
tas, y  de  ser,  como  lo  es  desde  luego,  uno  de  los  primeros 
educadores  del  mundo  moderno,  y  con  especialidad  de  la 
raza  española;  á  lo  cual  han  contribuido  no  poco  sus  rela- 
ciones, más  ó  menos  discutibles,   con  el  Cristianismo  de 
nuestros  días.  Otra  singularidad  del  filósofo  cordobés,  que 
bien  podemos  calificar  de  excelencia  sobre  sus  contemporá- 
neos y  sobre  los  escritores  todos  hispano-latinos,  es  el  ha- 
bernos transmitido  con  sus  tragedias  (no  porque  sean  suyas 
cuantas  se  le  atribuyen,  pues  se  descubre  una  tradición  fa- 
miliar, ó  característica  manera  quizá  de  la  gais  Annea  en 
la  mayor  parte,  en  todas  menos  las  tres  evidentemente  su- 
yas), el  tipo  de  esta  composición  entre  los  romanos.  Forman 
una  especie  de  colección  de  tragedias  de  gabinete  que,  no 
obstante  su  imposible  representación,  estuvieron  muyen 
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boga,  y  aun  sirvieron  de  modelo  á  la  Italia  clásica,  á  la  In- 
glaterra de  la  Reina  Isabel  y  á  varios  autores  españoles, 
mucho  más  que  las  portentosas  obras  del  teatro  griego. 
Pero  lo  que  indiscutiblemente  pone  á  Séneca  á  la  cabeza  de 
cuantos  polígrafos  pudiéramos  escoger  en  la  España  roma- 
na, es  su  reconocido  influjo,  que,  transcendiendo  de  su  misma 
Edad,  llega  hasta  la  Media  con  vigoroso  impulso,  penetra 
el  Renacimiento,  hasta  que,  más  tarde,  con  Voltaire  y  Dide- 
rot  (los  cuales  devotísimos  rindiéronle  culto  como  á  supre- 
mo dictador,  sin  duda  en  su  intento  de  derrocar  á  los  Santos 
Padres  de  la  Iglesia),  le  vemos  aclamado  con  fe  por  los  vo- 
cingleros enciclopedistas.  En  la  España  del  siglo  xvii,  este 
influjo  es  ya.  una  tiranía  intelectual  que  nos  patentizan  de 
continuo  Quevedo,  Saavedra  Faxardo,  el  autor  de  la  Epís- 
tola  Moral  3^  los  tratadistas  todos,  ora  de  Etica,  ora  de  Po- 
lítica; y  aquí  es  donde  mejor  puede  apreciarse  la  significa- 
ción de  Séneca  en  el  pueblo  español. 

Tampoco  cabe  dudar  quién  represente  la  cultura  hispana 
durante  la  dominación  visigoda.  Es  San  Isidoro.  San  Isido- 
ro, en  efecto,  nos  decía  el  maestro,  repitiendo  inolvidables 
palabras,  heredero  del  saber  y  de  las  tradiciones  de  la  an- 
tigua y  gloriosísima  España  romana,  artífice  incansable  en 
la  obra  de  la  fusión  de  godos  y  españoles,  á  la  vez  que  atien- 
de con  exquisito  cuidado  á  la  general  educación  de  unos  y 
otros,  así  del  Clero  como  del  Pueblo,  fundando  escuelas 
episcopales  y  monásticas,  escribe  compendios,  breviarios  y 
resúmenes  de  cuantas  materias  pueden  ejercitar  el  entendi- 
miento humano,  desde  las  más  sublimes  hasta  las  más  téc- 
nicas y  manuales;  desde  el  abstruso  océano  de  la  Teología 
hasta  el  instrumento  de  las  artes  mecánicas  y  suntuarias; 
desde  el  cedro  del  Líbano  hasta  el  hisopo  que  crece  en  la 
pared.  La  serie  de  sus  obras  viene  á  constituir  una  inmensa 
enciclopedia,  en  que  está  derramado  y  como  transfundido 
cuanto  se  sabía  y  podía  saberse  en  el  siglo  vii,  cuanto  ha- 
bía de  saberse  por  tres  ó  cuatro  siglos  después,  y  ade- 
más otras  infinitas  cosas,  cuya  memoria  se  perdió  más  ade- 
lante, encerradas  entonces  en  el  popular  Tvivium  y  Qita- 
triviiim.  ¿Qué  importa  que  San  Isidoro  carezca  de  origina- 
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lidad  y  lo  deba  casi  todo  á  su  inmensa  lectura?  Ni  él  quiso 
inventar,  ni  podía  hacerlo.  Las  Etimologías  son  milagro  de 
erudición  para  aquella  Edad;  y  ni  Casiodoro,  ni  el  venera- 
ble Beda,  ni  Alcuino,  ni  Boecio,  ni  Rábano  Mauro  las  igua- 
lan. Él,  por  fin,  y  prescindiendo  de  las  obras  que  falsamente 
se  le  atribuyen,  es  el  eslabón  que  une  á  los  gramáticos  clá- 
sicos con  los  escritores  de  la  Edad  Media. 

Mayores  dificultades  se  nos  ofrecían  para  designar  el 
nombre  en  lo  concerniente  á  la  España  árabe;  mas  lo  impo- 
ne el  común  sentir:  es  el  de  Ben  Rosch  (Averroes),  de  po- 
pularidad más  ocasional  que  justa.  Á  todos  los  filósofos  ará- 
bigo-hispanos excedió  en  fama,  fecundidad  y  método,  ya  que 
no  en  originalidad  é  ingenio,  pudiendo  ser  llamado  en  la 
Edad  Media  el  comentador  por  excelencia ;  y,  sin  embargo, 
no  llegó  Averrois  che' I  gran  commeto  feo  á  la  intensidad 
de  pensamiento  de  un  Avempace  (Ben-Padja  ó  Badja)  en  su 
Régimen  del  solitario,  ni  de  un  Ben-Tofáil  (Abubeker-ben- 
Abdel-Melek-ben-Tofáil)  en  su  Hai-ben-Jokdam  (Filoso- 
phus  aiitodidactiis  para  Pococke);  y  en  cuanto  á  sus  méri- 
tos científicos,  no  poco  se  obscurecen  comparados  con  los 
de  Abu-Zacarías,  Albucassis,  Aben-el-Beithar,  Avenzoar, 
físicos  y  químicos  los  unos,  médicos  los  más  de  incontesta- 
ble valía.  Tampoco  como  filósofo  nacido  del  seno  del  isla- 
mismo— pueblo  en  el  cual  la  filosofía  es  un  mero  episo- 
dio y  de  un  valor  momentáneo,  pues  se  deriva  de  la  espe- 
culación persa  primero,  de  la  española  después— merecería 
Averroes  el  honor  que  se  le  dispensa.  Su  popularidad  en 
parte  dependió  de  sus  dos  grandes  errores,  los  que  fueron 
piedra  de  escándalo  en  las  escuelas  cristianas,  sobrevivien- 
do á  su  mismo  propalador  3^  no  terminando  hasta  muy  en- 
trado el  siglo  XVII  en  la  Escuela  de  Padua,  y  por  represen- 
tación de  César  Cremonini:  la  eternidad  de  la  materia  y  la 
teoría  del  intelecto  uno.  No  contribuyó  poco  á  esta  popu- 
laridad de  la  filosofía  averroista  la  fundación  de  la  escuela 
toledana  y  los  trabajos  que,  presididos  por  el  Arzobispo 
D.  Raimundo,  Canciller  del  Emperador  Alfonso,  llevaron  á 
cabo,  trasladando  en  lengua  latina  el  original  árabe,  Do- 
mingo Gundisalvo  y  Juan  Hispalense,  trabajos  que  en  sus 
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continuos  viajes  científicos  llevaron  alguno  de  sus  discípu- 
los á  París,  y  desde  el  cual  se  difundieron,  gracias  alas  apo- 
logías de  Amaury  de  Chartres,  David  de  Dinant  y  el  Es- 
pañol Mauricio ,  por  la  Europa  toda,  resistiendo  á  los  re- 
cios ataques  de  campeones  tan  poderosos  como  Raimundo 
Lulio,  Alberto  Magno,  el  Dante,  el  Petrarca  3^  Vives.  Die- 
ron origen  las  doctrinas  del  autor  cordobés  á  la  primera 
escuela  heterodoxa,  constituyendo,  como  ya  se  ha  repeti- 
do, con  Renán,  no  una  filosofía  simplemente,  sino  una  ver- 
dadera legión:  Averroes y  el  averroísmo.  Imposible  negar, 
por  tanto,  las  dotes  de  institutor  que,  como  á  San  Isidoro, 
le  distinguen. 

Análogas  dificultades  se  nos  ofrecían  por  lo  concerniente 
á  la  España  judaica.  Aquí  la  universal  tradición  de  la  Sina- 
goga: desde  Moisés  d  Moisés  no  ha  habido  otro  Moisés,  nos 
impone,  como  en  Averroes  antes  el  común  sentir,  el  nombre 
deMAiMóNiDEs  (Moisés-ben-Maimón),  no  obstante  echarse  de 
ver  en  su  educación  lagunas  inmensas.  La  lírica  religiosa, 
por  ejemplo,  que  ciñó  al  nombre  del  Dante  el  nimbo  de  lo 
divino,  como  elevó  sobremanera  los  de  Judá-Leví  y  Ben- 
Gabirol,  falta  por  completo  en  las  obras  de  Maimónides. 
Tampoco  tiene  en  ellas  representación  la  filosofía  verdade- 
ramente mística  que  engendrara  la  Cabala,  y  dentro  de  la 
cual  vemos  después  desarrollarse  las  dos  tendencias:  la  he- 
terodoxa de  un  lado,  y  la  teoría  exotérica  de  otro.  De  aquí 
que  las  fantasías  de  sus  antecesores  encontraran  ruda  opo- 
sición en  él,  que  fué  el  talento  más  dialéctico  y  positivo  que 
produjo  la  raza  judía — especie  de  Santo  Tomás  hebreo, — y 
fundador  de  la  exégesis  racionalista  en  la  insigne  suma  teo- 
lógica y  filosófica  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Guia  de 
los  que  dudan  ó  Guia  de  los  extraviados.  Al  leerla,  se  le 
ve  atormentar  á  la  Biblia  para  encontrar  dondequiera  las 
ideas  de  Aristóteles,  de  quien  sólo  se  separa  en  lo  relativo 
á  la  eternidad  del  mundo.  Pero  su  sentir  era  demasiado  ra- 
cionalista para  que  contentase  á  los  judíos:  por  eso  la  tra- 
ducción de  su  libro  produjo  una  verdadera  tempestad  en  las 
Sinagogas  de  Provenza,  y  por  su  causa  fué  prohibido  en  el 
Sínodo  de  Barcelona  el  estudio  de  la  Filosofía  antes  de  los 
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veinticinco  años.  El  carácter  sintético  de  la  Guía,  por  igual 
inspirada  en  el  Peripato  y  en  la  Biblia,  razón  por  la  que  an- 
tes comparábamos  á  su  autor  con  nuestro  Santo  Tomás,  y 
el  gran  valor  de  sus  Comentarios,  que  le  dan  en  el  Dere- 
cho canónico-hebreo  tanta  significación  como  tienen  en  el 
católico  Graciano  y  San  Raimundo  de  Penafort,  son,  en 
suma,  títulos  suficientes  para  hacerle  el  preferido  dentro 
del  período  judaico-español. 

En  los  siglos  XIII  y  xiv  hemos  escogido  dos  grandes  per- 
sonalidades: de  Castilla  la  una;  perteneciente  á  la  Corona  de 
Aragón  la  otra:  Alfonso  X  y  Raimundo  Lulio. 

En  cuanto  al  primero,  no  puede  darse  ciencia  más  enci- 
clopédica que  la  suya ;  él  fué,  á  más,  el  autor  ó  director  de  la 
primera  Historia  nacional  que  poseemos,  y  sus  obras,  entre 
las  cuales  sobresale  el  monumento  jurídico  más  importante 
de  nuestra  vida  legal,  tienen  tal  importancia,  que  fuera  opro- 
bio encomiarlas  ante  un  auditorio  culto. 

En  caso  análogo  están  las  del  iluminado  doctor  Beato 
Raimundo  Lulio.  Él  fué  el  primero  que  usó  una  lengua  po- 
pular, la  catalana,  en  asuntos  filosóficos,  adaptándola  des- 
pués á  todas  las  materias  sin  dificultad  y  hasta  con  holgura, 
lo  cual  le  hace  bien  acreedor  al  dictado  de  polígrafo.  Añá- 
dase á  esto  la  originalidad  de  sus  ideas,  y  veremos  que  úni- 
camente en  la  Corona  de  Aragón  pudiera  llegar  á  competir 
con  él  otro  escritor  no  menos  célebre,  Ramón  Martí,  autor 
del  notabilísimo  Vocabidario  arábigo,  el  primero  conocido 
en  Europa. 

Por  lo  tocante  al  siglo  xv,  su  más  genuino  representante, 
y  á  la  vez  del  humanismo  español,  es  el  maestro  de  los  Re- 
yes Católicos,  Antonio  de  Nebrija,  el  extirpador  de  la  bar- 
barie, el  que  méselo  las  sagradas  aguas  del  Per  me  so  con 
las  del  Tormes.  En  igual  ó  mayor  grado  que  cualquier  hu- 
manista italiano  de  su  tiempo,  renovó  y  amplió  en  su  perso- 
na aquel  enciclopédico  saber  que  los  antiguos  consideraban 
inseparable  de  la  profesión,  en  otro  tiempo  tan  honrada  é 
ilustre,  de  gramático.  Porque  no  sólo  fué  versado  en  las 
lenguas  griega  y  hebrea,  de  las  cuales  sabemos  que  com- 
puso gramáticas  que  no  han  llegado  á  nuestros  tiempos. 


LOS   GRANDES   POLÍGRAFOS   ESPAÑOLES  521 

sino  que  abarcó  en  el  círculo  de  sus  estudios  la  interpreta- 
ción de  los  autores,  así  en  la  materia  como  en  la  forma,  lo 
cual  le  obligó  á  hacer  frecuentes  excursiones  al  campo  de 
la  Teología,  como  lo  prueban  sus  Quiíiguagenas;  al  del  De- 
recho, como  lo  acredita  su  Lexicón  juris  civilis;  al  de  la 
Arqueología,  cuando  estudió  por  primera  vez  el  circo  y  la 
naumaquia  de  Mérida;  al  de  las  Ciencias  naturales,  como 
editor  de  Dioscórides;  al  de  la  Cosmografía  y  la  Geode- 
sia, y  esto  no  meramente  en  calidad  de  compilador  erudito, 
sino  midiendo  por  primera  vez  en  España  un  grado  del  me- 
ridiano terrestre,  como  base  para  la  unidad  de  un  sistema 
métrico:  que  á  esto  y  á  otras  innumerables  cosas  se  exten- 
día en  el  Renacimiento  la  ciencia  de  los  llamados  gramáti- 
cos. Y  si  áesto  se  añade  que  Nebrija  fué  historiador  elegan- 
te (aunque  excesivamente  retórico  y  poco  original)  de  las 
cosas  de  su  tiempo,  3'  fué,  además,  poeta  latino  de  sincera 
inspiración,  y  no  de  los  fabricantes  de  centones,  para  prue- 
ba de  lo  cual  bastaría  la  hermosa  elegía  que  compuso  al 
visitar,  después  de  muchos  años,  su  patria,  nadie  podrá  de- 
jar de  ver  en  el  ilustre  maestro  andaluz  la  más  brillante  per- 
sonificación literaria  de  la  España  de  los  Reyes  Católicos, 
puesto  que  nadie  influyó  tanto  como  él  en  la  general  cultu- 
ra, no  sólo  por  su  vasta  ciencia,  robusto  entendimiento  y  po- 
derosa virtud  asimiladora,  sino  por  su  ardor  propagandista, 
á  cuyo  servicio  puso  las  indomables  energías  de  su  carácter 
arrojado,  independiente  y  cáustico  (1). 

Conforme  vamos  acercándonos  á  nuestros  días,  ya  los 
autores  parece  sernos  más  familiares,  lo  cual  en  parte  nos 
evita  la  tarea  de  justificar  su  elección.  Tal  acontece  con  los 
tres  nombres  que  para  nosotros  representan  el  siglo  xvi:  Vi- 
ves, SuÁREz  y  Arias  Moxtano. 

Sería  vano  y  temerario  empeño  querer  encerrar  en  breve 
marco  la  gigantesca  figura  del  gran  polígrafo  de  Valencia, 


(1)  Xo  hemos  podido  resistir  á  la  tentación  de  copiar  este  hermoso 
párrafo  del  Sr.  Menéndez,  ante  el  cual  resultaría  pálido  cuanto  pu- 
diéramos recordar  nosotros,  máxime  cuando  se  ajusta  á  sus  palabras 
de  cátedra.  Como  es  sabido,  pertenece  al  tomo  vi  de  su  Antología 
de  poetas  líricos  castellanos^  p.  189. 
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recordar  su  acción  sobre  la  sociedad  de  su  tiempo.  Dos  ó 
tres  nombres  hay  que  compiten  con  el  suyo  en  la  historia  de 
la  ciencia  española:  no  hay  ninguno  que  le  supere.  Es  el 
gran  pedagogo  del  Renacimiento,  el  escritor  más  completo 
y  enciclopédico  de  aquella  época  portentosa,  el  reformador 
de  los  métodos,  el  instaurador  de  las  disciplinas.  Él  dio  el 
último  y  definitivo  asalto  á  la  barbarie  en  su  propio  alcázar 
de  la  Sorbona:  en  él  comienza  la  escuela  moderna.  Él  res- 
tableció el  alto  concepto  de  la  enciclopedia  filosófica,  per- 
dido ó  casi  olvidado  éntrelas  cavilaciones  sofísticas  del  no- 
minalismo decadente.  Él  reconcilió  la  elegancia  de  las  letras 
humanas  con  la  gravedad  del  pensamiento  filosófico.  En  una 
época  abierta  á  todo  género  de  temeridades,  profesó  y 
practicó  constantemente  el  principio  de  la  sobriedad  y  par- 
simonia científica,  el  ars  nesciendi.  Rodeado  de  eruditos 
que  filosofaban  sin  grande  originalidad  y  confundían  sus  re- 
mmiscencias  clásicas  con  cierto  vago  espíritu  de  innova- 
ción, invocó  el  testimonio  de  la  razón  y  no  el  de  los  anti- 
guos, y  formuló  por  primera  vez  los  cánones  de  la  ciencia 
experimental,  lo  cual  le  ha  valido,  por  un  tratadista  nada 
sospechoso  y  biógrafo  suyo,  Lange,  el  ser  proclamado 
como  el  mayor  reformador  de  la  Filosofía  de  su  época. 

Personificación  del  pensamiento  esencialmente  teológico, 
y  por  ende  filosófico,  el  eximio  Suárez  reduce  á  polvo  las 
doctrinas  cesaristas  del  Rey  Jacobo  y  el  torpe  fundamento 
de  la  Iglesia  anglicana;  abre  dentro  mismo  del  Escolasticis- 
mo el  sendero  de  nueva  escuela,  de  transcendencia  notable 
aún  en  nuestros  tiempos,  y  da  en  sus  obras  inmortales,  don- 
de se  ve  aunado  todo  linaje  de  disciplinas,  el  modelo  de  la 
educación  metafísica.  No  menos  ilustre  fué  el  sapientísimo 
Arias  Montano,  varón  incomparable,  á  quien  la  Filosofía 
oriental  y  las  ciencias  bíblicas,  las  cuales  dieron  por  su  plu- 
ma fruto  opimo  en  uno  de  los  jalones  más  firmes  de  nuestra 
cultura,  nunca  pudieron  arrebatar  del  todo  á  la  filología 
clásica.  Su  vasto  saber,  su  inmensa  lectura  y  su  poderoso 
dominio,  en  especial  sobre  las  inteligencias  de  su  tiempo, 
nos  hace  unir  su  nombre  á  los  de  Vives  y  Suárez. 

QuEVEDo,  CaraiMuel  y  Nicolás  Antonio  aparecen,  en  lo 
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relativo  al  siglo  xvii,  como  adalides  de  la  civilización  espa- 
ñola. Quevedo,  figura  de  primer  orden  en  nuestra  historia 
literaria,  de  popularidad  sin  límites,  viene  á  ser  como  el 
conjunto  de  cuanto  se  sabía  en  su  tiempo,  asemejándose 
grandemente,  sobre  todo  en  su  tendencia  á  un  criticismo 
extraño  y  algo  maleante,  á  otro  autor  de  menos  nombre,  á 
Baltasar  Gracián.  La  ilustración  de  Quevedo  era,  á  no  du- 
dar, estupenda,  contrastando  en  parte  con  su  marcada  afi- 
ción al  caldeado  chiste  y  al  rebuscado  retruécano. 

vSu  polo  opuesto,  no  en  sabiduría,  fué  el  Obispo  madrile- 
ño D.  Juan  de  Caramuel,  ánimo  emprendedor,  abierto  á  to- 
dos los  aires ;  de  talla  científica  colosal ;  océano  de  erudición 
3^  de  doctrina;  verdadero  milagro  de  la  Naturaleza,  pues 
convirtió  en  Bohemia  3^  Hungría  tal  número  de  herejes ,  que, 
á  no  verlo  confirmado  en  documentos  irrecusables,  parece- 
ría increíble  3^  fabuloso;  de  estudios  tantos,  que  pasaba  en 
su  época  como  axioma:  que  si  Dios  permitiera  la  desapa- 
rición de  todas  las  ciencias,  como  Caramuel  se  conserva- 
ra, él  solo  bastaba  para  restablecerlas. 

De  Nicolás  Antonio,  ;á  qué  hablar?  Fué  también  educa- 
dorcomo  nadie.  Sus  prodigios  bibliográficos,  deficientes  hoy, 
sin  género  de  duda,  en  la  mente  están  de  todos,  recordán- 
dosele aún  más,  y  no  es  esto  poco,  como  el  primero  que  con 
desinteresada  labor  cultivó  la  crítica  histórica,  tan  ponde- 
rada en  el  siguiente  siglo,  dentro  del  cual  colocan  muchos 
sus  orígenes. 

En  el  mismo  siglo  xviii  destácanse  tres  nombres  cuya 
importancia  en  vano  fuera  discutir.  Feijóo  ,  viviente  enci- 
clopedia de  su  tiempo;  verdadero  archivo  del  saber  popular^ 
3'  su  martillo  no  pocas  veces ,  luchó  denodadamente  en  pro 
de  nuestra  cultura  tradicional,  que  tan  bien  demostraba  co- 
nocer, rompiendo  lanzas  contra  todo  viento  de  barbarie,  é 
iniciando  quizá  el  primero,  3'  antes  de  ser  escritor  por  dis- 
posición real,  la  publicación  periódica,  casi  siempre  ma- 
dura, que  en  nuestros  días,  con  humos  de  profundidad,  todo 
lo  arrolla  y  lo  comprende  todo.  En  él,  además,  podemos  es- 
tudiar con  provecho  el  último  baluarte  donde  se  defendió 
la,  cuando  Dios  quería,  potente  Filosofía  española. 
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Hervás  y  Panduro  yérguese  majestuoso  fundador  de  la 
Filología  comparada  con  su  admirable  Catálogo  de  las 
Lenguas,  y  es  además  acabada  personificación  de  aquella 
serie  de  sabios  deportados  á  Italia  en  el  reinado  de  Carlos  III 
por  los  amaños  de  abyectos  ministros.  Entre  ellos  quiso  con- 
tarse por  algún  tiempo  al  preclaro  D.  Gaspar  Melchor  de 
Jove-Llanos,  español  de  raza,  satírico  de  primera  línea, 
modelo  entre  los  prosadores  de  su  edad,  jurisconsulto  emi- 
nente, estadista  de  propia  cuenta,  víctima  no  pocas  veces 
de  enredos  de  gabinete,  especie  de  varón  fuerte  de  la  nueva 
era  3^  fundador,  con  su  Delincuente  honrado,  de  la  bárba- 
ramente llamada  alta  comedia,  que  llega  á  lucir  con  todo 
su  esplendor  en  Ventura  de  la  Vega,  Tamayo  y  Ayala. 

Lo  repetimos:  siendo  cada  día  mayor  la  variedad  de  los 
conocimientos;  precisándose,  para  abarcarlos,  una  especia- 
lidad harto  rara  hasta  hoy,  nuestra  reseña,  que  realizare- 
mos trabajando  sobre  los  textos  de  los  correspondientes  au- 
tores, no  puede  pasar  más  adelante,  dejando  la  Historia  de 
nuestro  pensar  y  de  nuestro  saber  en  el  preciso  instante  que 
corrientes  extrañas  vienen  á  torcer  su  plácida  carrera,  hasta 
entonces  sembrada  de  palmas  y  laureles. 

jP,    DE   J-IÑÁN  Y   ^GUIZÁBAL. 
Noviembre  96. 


S^^^KMÍlí 


h 


.  '3!f'^g^'^^-'^¡55?"5f ''ar'""^"?!r'SP'-l 


CATÁLOGO 


DE 


^$míom  ^ijitsíittcs  ^spañolus,  |}otíttpe$ij$  g  ^tt|etitaua$. 


(1) 


CAFUER  (Fr.  Luis)  C. 

Nació  en  Madrid  el  1714,  y  profesó  en  el  Convento  de  di- 
cha ciudad  el  1730.  Siendo  ya  Lector  y  Predicador,  se  em- 
barcó para  Filipinas  el  1759.  Destináronle  á  la  Pampanga, 
pero  enfermó  á  los  dos  años  y  murió  en  Alanila  el  1761. 

Le  intitula  el  Osario  famoso  escritor,  pero  no  tengo  no- 
ticias de  que  escribiera  sino  un  tomo  de  Sevinoiies  litorales. 
Can.,p.  182.— Os.,  p.  217. 

CALANCHA  (Fr.  Antonio  de  la)  C. 

Nació  el  P.  Fr.  Antonio  de  la  Calancha  en  la  ciudad  de 
la  Plata  el  1584,  de  padres  ilustres  y  muy  cristianos.  Su  pa- 
dre, D.  Francisco,  tuvo  la  categoría  de  Capitán  en  el  Perú, 
y  llamóse  la  madre  Doña  María  de  Benavides.  Llamóle  el 
Señor  al  claustro  cuando  contaba  catorce  años  de  edad,  y 
vistió  el  hábito  agustiniano  y  profesó  en  el  Convento  de  di- 
cha ciudad.  La  vivacidad  de  su  ingenio  y  el  buen  compor- 
tamiento religioso  llamaron  la  atención  de  los  Superiores, 
que  le  enviaron  á  estudiar  al  Convento  de  Lima,  casa  enton- 
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ees  muy  floreciente  en  virtudes  y  letras.  x\unque  hubiera 
hecho  con  gran  lucimiento  la  carrera  de  Lector,  pues  no  le 
faltaban  disposiciones  para  ello,  su  carácter  particular  lo 
inclinó  al  pulpito,  y  en  el  ejercicio  del  mismo  supo  hacerse 
lugar  entre  los  primeros  de  su  tiempo,  y  el  pueblo  y  los 
príncipes  oíanle  con  agrado  y  provecho. 

Graduóse  de  Doctor  Teólogo  en  la  Real  Universidad  de 
Lima,  y  fué  Maestro  de  la  Religión,  en  la  que  obtuvo  los  car- 
gos de  Secretario  de  Provincia,  dos  veces  el  de  Definidor,  y 
el  de  Rector  del  Colegio  de  San  Ildefonso,  y  Prior  de  los 
Conventos  de  Trujillo  y  Lima. 

"Habiendo  dado  á  la  estampa,  habla  el  P.  Torres,  las 
milagrosas  fundaciones  de  los  dos  célebres  santuarios  de 
Nuestra  Señora  de  Copacabana  y  del  Prado,  dos  sagra- 
dos polos  en  que  se  movía  su  más  afectuosa  devoción,  le 
asaltó  de  improviso  la  muerte,  endulzándonos  su  amargura 
con  este  consuelo,  de  que  perdió  la  vida  temporal,  celebran- 
do á  la  que  tiene  prometida  la  eterna,  á  quien  ilustrare  su 
nombre.  Sucedió  á  primero  de  Mayo  del  año  1654,  domingo 
segundo  de  Cuaresma  á  las  siete  de  la  mañana,  habiéndole 
visto  poco  antes  con  intento  de  celebrar  el  venerable  Sa- 
crificio de  la  Misa  y  de  platicar  á  la  tarde  sobre  el  glorioso 
misterio  de  la  Transfiguración  del  Señor  en  el  monasterio 
de  Nuestra  Señora  del  Prado. 

Apretóle  tan  executivo  el  mortal  accidente  (pareció  apo- 
plegía)  que  no  le  dio  lugar  á  recibir  más  del  Sacramento  de 
la  Penitencia,  pero  con  afectos  y  devoción. 

Muchos  años  había  que  una  de  sus  principales  ocupacio- 
nes era  la  de  Padre  espiritual  de  algunas  religiosas  de  cali- 
ficada virtud  de  los  monasterios  de  esta  ciudad.  Fué  gene- 
ral el  sentimiento  que  causó  en  toda  la  ciudad,  porque  po- 
cos serían  los  que  no  perdieron  en  su  Paternidad,  amigo,  ó 
padre,  ó  bienhechor. „ 

Escribió : 
1.     Coránica  mor  alisada  del  orden  de  San  Avgvstin  en 
el  Perv,  con  svcesos  ejemplares  en  esta  Monarqvia.  Dedi- 
cada á  Nvestra  Señora  de  Gracia,  singular  Patrona  i 
Ahogada  de  la  dicha  Orden.  Compvesta  por  el  Mvy  Revé- 
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rendo  Padre  Maestro  Fr.  Antonio  de  la  Calancha  de  la 
misma  Orden  i  Difinidor  actual.  Divídese  este  primer 
tomo  en  qvatro  libros;  lleva  tablas  de  Capítulos ,  i  lugares 
de  la  sagrada  Escritura. — Año  1639. — Con  licencias. — En 
Barcelona:  Por  Pedro  Lacavalleria,  en  la  calle  de  la  Li- 
brería. 

Precede  á  la  portada  anunciada,  otra  con  un  grabado 
que  ocupa  toda  la  plana,  3^  que  tiene  en  su  derredor  varios 
cuadros  que  representan  los  trabajos  evangélicos  de  los 
primeros  Misioneros.  A  la  cabeza  se  encuentra  la  Anuncia- 
ción del  Ángel  á  María  ,  á  quien  va  dedicada  la  obra. — Apro- 
bación del  P.  Maestro  Fr.  Agustin  Osorio,  Provincial  de  la 
Corona  de  Aragón.  Dada  en  San  Agustín  de  Barcelona, 
á  11  de  Diciembre  de  1637.  —  Aprob.  y  lie.  del  Doctor  Fe- 
lip.  Vinyes  (está  en  catalán).  —  Aprobación  del  P.  Lucas 
Mendoza,  Doctor  por  la  Univ.  de  Lima,  Cated.  de  Sag.  Es- 
crit.  en  ella.  Fecha  en  este  Colegio  de  San  Ildefonso,  en  11 
de  Mayo  de  1633.— Aprobación  del  P.  Fr.  Fernando  Val- 
verde. — Licencia  del  P.  Provincial  ¥r.  Pedro  Torres.  Dada 
en  el  Conv.  de  Lima,  12  de  Mayo  de  1633. — Dedicatoria  á 
Nuestra  Señora  de  Gracia,  Virgen  María,  Madre  de  Dios, 
y  Patrona  de  toda  la  Orden  de  San  Agustín. — Prólogo  al 
Letor. — Tabla  de  Capítulos. — Texto.— En  la  pág.  782  se  en- 
cuentra un  grabado  grande  que  representa  el  martirio  del 
bendito  Fr.  Diego  Ortiz. — Tabla  de  los  lugares  de  Escritura. 

Lleva  13  hojas  de  principios ;  922  páginas  á  dos  columnas 
de  texto  y  14  hojas  sin  folio  de  Tabla. 

Ene.  en  el  Col.  de  Valí.  Hízose  un  compendio  del  primer 
tomo,  el  cual  se  publicó  traducido  al  francés  con  el  siguiente 
título: 

Histoire  de  l'Eglise  du  Perou  aux  antipodes ,  et  un 
grand  progrés  de  VEglise  en  la  conversión  des  gentils  par 
la  predication  des  religieux  er emites  de  Vordre  de  S.  Aii- 
gíistin,  recuellie  par  un  Pére  de  la  province  de  Toulouse 
de  la  chronique  du  R.  P.  Ant.  de  la  CalancJie. — Toulouse: 
F.  Boude,  1653.-4.° 

También  del  dicho  primer  tomo  se  hizo  una  traducción 
latina  por  Joaquín  Brulio,  y  se  publicó  con  el  título  de: 
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Historia  Peruana  Ordinis  Ereuiit.  S.  Aiigiistini. — An- 
tuerpiee,  1652. 

2.  Coronica  moralizada  de  la  Provincia  del  Perv  del 
Orden  de  San  Avgvstin  nvestro  Padre.  Tomo  Segundo.  Por 
el  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Antonio  de  la  Calancha, 
Difinidor  de  la  dicha  Prouincia,  y  su  Coronista.  Dedicada  á 
la  SS.'"*  Virgen  María  en  sv  milagrosa  Imagen  del  célebre 
Santuario  de  Copacavana.  En  Lima.  Por  Jorge  López  de 
Herrera,  Impressor  de  Libros.  Año  de  1653. 

— Protestación  del  Autor.  —Aprobación  del  M.  R.  P.  Ig- 
nacio de  Arbieto.  Coleg.  de  S.  Pablo  de  Lima,  6  de  Mayo 
de  1652.— Suma  de  la  licencia.— Aprobación  del  M.  R.  M. 
Fernando  Valverde. — Lie.  del  Ordinario. — Aprob.  del  Muy 
R.  P.  M.  Fr.  Agustín  de  Berrio  del  Orden  de  S.  Agust.  San 
Agustín  de  Lima  7  de  Agosto  de  1653.— Lie.  de  la  Orden. 
Fr.  Juan  Álamo.  Prior  Provincial. 

Fol.  á  dos  col.  con  5  hojas  sin  num.  de  princ.  y  268  de 
tex.  el  Libro  Primero. 

— Libro  Segvndo  que  consta  de  92  págs.— Advertencia 
al  lector,  por  Fr.  Bernardo  de  Torres.  —Razón  de  la  obra  y 
Vida  del  Avtor  que  ofrece  con  fvnebre  pluma  al  que  leyere 
el  R.  P.  M.  Fr.  Bernardo  de  Torres ,  Catedrático  perpetuo 
de  Teología  de  Prima  Supernumeraria  en  la  Real  Vniversi- 
dad  de  Lima,  Difinidor  de  la  Provincia  del  Perú  del  Orden 
de  San  Augustin  nuestro  Padre  y  su  Coronista. 

—Tabla  de  lo  que  contienen  los  cap.  de  este  Tomo  Se- 
gundo. 

Muerto  el  P.  la  Calancha,  según  se  ha  dicho,  antes  de  po- 
der dar  térmñno  á  su  Crónica,  encargaron  al  P.  Torres  la 
terminación  de  la  misma,  el  cual  la  divulgó  en  la  forma  que 
él  lo  indica.  "Algo  podría  divertir,  dice,  el  desconsuelo  ver 
continuada  su  Historia  (la  del  P.  la  Calancha)  si  no  fuera  yo 
el  escogido  para  acabarla.  Aliéntame,  empero,  entender  que 
cuando  errare  en  escribir,  no  puedo  errar  en  obedecer.  Mán- 
danme  que  prosiga  la  Historia,  desde  donde  su  Paternidad 
¡a  dejó;  y  aunque  el  acabar  obras  ajenas,  sobre  no  ser  fácil 
empresa,  suele  ser  las  más  veces  desgraciada,  por  la  falta 
de  invención  propia,  y  por  la  disonancia  de  diferente  estilo, 
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con  todo  eso  intentaré  continuar  esta  Historia,  siguiendo  el 
orden  comenzado,  no  el  estilo  del  Autor,  porque  su  varia  y 
afluente  erudición  es  gala  de  ingenio,  de  más  alta  estatura 
que  el  mío...  Más  fácil  se  acomoda  mi  ingenio  al  corrien- 
te historial  del  M.  R.  P.  M.  Fr.  Joaquín  Brullio,  meritísimo 
Provl.  de  la  Provincia  del  O.  de  S.  Ag.  N.  Padre  que  en  la- 
tino idioma  tradujo  con  primor  el  primer  tomo  de  esta  Cró- 
nica, separando  lo  histórico  de  lo  moral,  y  usando  de  la  Cos- 
mografía y  Topografía  para  solo  aquello  que  puede  condu- 
cir á  la  integridad  y  perfección  de  la  Historia.  „ 

"Cuando  comenzó  á  imprimir  este  segundo  tomo  su  Au- 
tor tenía  intento  de  componerle  de  cinco  libros,  en  que  se 
comprendiese  lo  que  faltaba  de  la  Crónica  toda.  Pero  reco- 
nociendo después,  con  la  experiencia  que  el  primer  libro 
que  contiene  el  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Copaca- 
bana  había  desmedidamente  crecido  en  la  prensa  y  que  en 
este  segundo  se  iba  empeñando  al  mismo  paso,  temió  que  le 
faltase  la  vida  (como  sucedió)  antes  de  acabar  toda  la  obra: 
y  habiendo  impreso  del  hasta  el  duodécimo  pliego,  la  dejó 
en  este  estado,  y  pasó  á  la  impresión  del  quinto,  que  con- 
tiene lo  perteneciente  al  Santuario  de  Nuestra  Señora  del 
Prado  de  esta  ciudad,  acordando  de  nuevo  formar  este  se- 
gundo tomo  de  los  dos  Santuarios  solamente,  remitiendo 
los  otros  tres  restantes  (que  son  los  más  deseados  de  la  Pro- 
vincia) para  el  tercer  tomo,  si  le  sobrase  vida  para  ello.  Dis- 
puso el  Señor  llamarle,  y  esta  es  la  causa  porque  este  libro 
sale  imperfecto,  y  porque  el  primero  y  el  quinto  sin  los  tres 
intermedios  se  divulgan  ahora  en  el  estado  que  su  Autor 
les  dejó.  Lo  demás,  á  cumplimiento  de  la  Historia,  saldrá  (si 
Dios  fuere  servido),  en  la  tercera  parte  della  que  se  ha  co- 
metido á  mi  cuidado.,,  Salió,  en  efecto,  esta  tercera  parte, 
obra  del  P.  Torres,  al  cual  continuó  el  P.  Teodoro  Váz- 
quez, escribiendo  lo  que  pudiéramos  llamar  cuarta  parte  de 
la  Crónica  del  Perú,  y  que  no  llegó  á  imprimirse. 

El  Libro  tercero,  de  que  se  hace  mención  arriba,  con- 
tiene diez  capítulos  en  42  págs.,  y  en  ellos  se  trata  de  las  vi- 
das de  varios  religiosos,  y  de  la  entrada  de  los  Agustinos 
en  Chile,  y  acciones  heroicas  de  los  españoles. 

a; 
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Hemos  podido  dar  noticia  detallada  de  este  tomo  de  la 
Crónica,  gracias  á  la  generosidad  del  Sr.  Sancho  Rayón, 
que  la  puso  á  mi  disposición  para  registrarla  holgadamente, 
por  lo  que  le  doy  desde  aquí  las  más  expresivas  gracias. 

3.  Informe  al  Virrey  del  Perú  sobre  los  castores  que 
se  casan  desde  Callao  hasta  Chile,  manifestando  que  son 
los  verdaderos,  y  renta  que  puede  sacar  de  ellos  S.  M.  — 
Lima,  1642,  fol. — Ternaux,  Biblioth.  Americaine,  núm.  617. 

4.  En  el  libro  De  Immaculata;  Virginis  Mario;  Concep- 
tionis  certitiidine ,  escrito  por  D.  Pedro  de  Perea,  Obispo 
de  Arequipa,  imp.  en  la  Ciudad  de  los  Reyes  el  1629,  se  in- 
serta una  carta  del  P.  Calancha  en  alabanza  y  aprobación 
de  la  dicha  obra. — Alv.  y  Ast.,  c.  97. 

5.  De  los  varones  ilustres  de  la  Orden  de  San  Agustín. 

CALDEIRA  (Fr.  Manuel)  C. 

Natural  de  Monte  Moro  el  Nuevo,  en  la  Provincia  Trans- 
tagana.  Profesó  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Gra- 
cia de  Lisboa  el  1615.  Salió  tan  aventajado  en  el  estudio  de 
la  Teología,  que,  después  de  recibir  el  grado  de  Doctor  en 
la  Universidad  de  Coimbra,  acudió  á  Roma,  y  en  presencia 
de  diez  y  siete  Cardenales  defendió,  sin  previa  preparación, 
varias  Conclusiones  en  donde  se  resumían  todas  las  mate- 
rias teológicas,  de  lo  cual  informado  Su  Santidad,  le  honró 
con  el  Magisterio.  Fué  Calificador  del  Santo  Oficio  y  electo 
Provincial  el  1660.  Falleció  en  el  Convento  de  Lisboa  el 
año  1662. 

Escribió : 
1.    Cathalogo  dos  Varoens  illustres  da  Religiao  dos  Eri- 
mitas  de  Santo  Agostinho  que  florecerao  em  seu  tempo. 

Hace  mención  de  esta  obra  y  de  su  autor  el  Licenciado 
Jorge  Cardoso  en  el  Agiol.  Lusit. — Tomo  3.°,  p.  888. 

CALDERA  (Fr.  Luis)  C. 

Natural  de  Portugal.  Profesó  en  el  Convento  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  Madrid.  Fué  muy  instruido  en  las  letras  hu- 
manas. Tuvo  inspiración  para  la  poesía,  y  llegó  á  dominar 
el  idioma  castellano  con  tal  destreza,  que  pudo  traducir  al 
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mismo  Las  Liisiadas  de  Camoens,  que  publicó  con  el  título 
siguiente: 

Los  Liisiadas  de  Luys  de  Camoes,  traducidos  en  octaiia 
rima  castellana,  por  Benito  Caldera,  residente  en  Corte. 
Dirigidos  al  llhistriss.  Sr.  Hernando  de  Vega  de  Fonse- 
ca.  Presidente  del  Consejo  de  hacienda  de  sii  M.  y  de  la 
santa  y  general  Ifiquisicion.— (Estampa..)  Con  privilegio.— 
Impresso  en  Alcalá  de  Henares,  por  Jua  Gracian. — Año 

de  MDLXXX. 

Aprobación  de  Fadrique  Turio  Ceriol:  Madrid  17  de 
Marzo  de  1580.— Privilegio  al  traductor:  Guadalupe  26  de 
Marzo  de  1580. — Dedicatoria  del  traductor.— Á  los  lectores, 
Pedro  Láynez.— Sonetos  del  Licenciado  Garay,  Luis  de 
Montalvo,  el  Maestro  Vergara,  un  amigo  del  traductor  y 
Pedro  Láynez.— Texto. — Colofón. 

Doscientas  dos  hojas  sin  foliar  en  4.°,  signatura  de  A.  Aa 
de  8  hojas.— Ene.  en  las  Bib.  Nacional  y  de  la  Academia  Es- 
pañola. 

— Cat.  Gar.,  p.  171.— Barb.  Mach.,  t.  1.^  p.  500. 

Del  P.  Caldera  dijo  Cervantes  en  el  Canto  de  Caliope: 

"Tú,  que  del  uso  el  singular  tesoro 
Trujiste  en  nueva  forma  á  la  ribera 
Del  fértil  río,  á  quien  el  lecho  de  oro 
Tan  famoso  le  hace  adonde  quiera; 
Con  el  debido  aplauso  y  el  decoro 
Debido  á  ti,  Benito  Caldera, 

Y  á  tu  ingenio  sin  par,  prometo  honrarte, 

Y  de  lauro  y  de  yedra  coronarte,,. 

CALDERÓN  (Fr.  Gabriel)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España,  é  hijo  de  la  Provincia  del 
Santísimo  Nombre  de  Jesús  de  Méjico.  Fué  Lector  en  el  co- 
legio de  San  Pablo  de  dicha  ciudad  de  Méjico,  y  escribió: 

Epitome  de  la  Vida  de  San  Marcial,  Apóstol  de  la 
Francia.— Impr.  en  México,  por  Calderón,  1672,  4.— Berist., 
t.  1.°,  p.  216. 

CÁLVELO  (Fr.  Juan)  C. 
1.     Tradujo  al  latín  el  Libro  de  la  suavidad  de  Dios,  del 
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Beato  Alonso  de  Orozco,  publicado  en  el  tomo  4.°  de  las 
obras  latinas  del  mismo. 

2.  Aiigustinus  vicem  Cardinali  Norisio  respondens. — 
S.  Fel.,  t.  15  de  p.  v. 

3.  Escribió  también  la  censura  de  las  obras  del  P.  Gue- 
rrero: Retiro  Espiritual  y  la  Teología  Moral. 

CALVO  (Fr.  Joaquín)  C. 

Nació  en  el  Burgo  de  León,  de  la  provincia  de  ídem,  y 
profesó  en  este  Colegio  de  Valladolid  el  179L  Pasó  á  Filipi- 
nas el  1795,  y  administró  los  pueblos  de  Angat  y  Tondo. 
Hizo  la  torre  y  fachada  de  la  iglesia  de  Angat,  y  fué  Defi- 
nidor. Murió  en  24  de  Septiembre  de  1823. 

Escribió: 

Tratado  sobre  varias  plantas,  que  vio  manuscrito  el 
P.  Agustín  María.— Can.,  p.  224.— Os.,  p.  262. 

CALLAZO  (Fr.  Ignacio)  C. 

Nació  en  San  Esteban  de  Oca,  del  Arzobispado  de  San- 
tiago, en  1743,  y  profesó  en  el  Convento  de  dicha  ciudad 
el  1760.  Pasó  á  Filipinas  el  1767,  y  administró  los  pueblos 
de  Palo  y  de  Basey  en  la  isla  de  Samar.  Estuvo  por  algún 
tiempo  cautivo  entre  los  moros,  é  hizo  dos  fortificaciones 
de  piedra  en  el  Estrecho  de  San  Bernardino,  entre  Samar  y 
Leyte.  Murió  en  2  de  Octubre  de  1795. 

Escribió  varias  poesías  y  un  tratado  de  Matemáticas,  que 
han  desaparecido  con  el  destructor  anay.— Can.,  p.  199. — 
Os.,  p.  242. 

CALLEJA  (Fr.  José)  C. 

Nació  en  Herrera  de  Valdecafías,  del  Obispado  de  Fa- 
lencia, el  1731,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid 
el  1758.  Pasó  á  Filipinas  el  1759,  y,  habiendo  enfermado  á 
poco  tiempo  de  estar  en  la  Pampanga,  se  retiró  á  Manila  y 
murió  el  1765. 

Escribió: 
1.     Poesías  varias,  en  latín. 
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2.  Llave  pava  escribir  y  leer  el  painpang'o.— -Un  lomo 
en  4.° 

3.  Comedias  morales  en  pampango. — Osar. 

CAMACHO  Y  PALMA  (Fr.  José)  C. 

Natural  de  la  Nueva  España  é  hijo  de  la  Provincia  de  San 
Nicolás  de  Michoacán.  Fué  Prior  en  varios  Conventos  de  la 
misma. 

Ultima  perfección  de  la  Imagen  de  Guadalupe  en  la 
confirmación  del  Patronato.  Sermón  que  en  el  día  seis  de 
.Septiembre ,  y  cuarto  de  los  cinco  con  que  la  Muy  Ilustre, 
Noble  y  Leal  Ciudad  de  Zacatecas  celebró  la  confirmación 
del  Patronato  de  María  Santissima  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Predicó  el  R.  P.  Fr.  Joseph  Camacho  y  Pal- 
ma, del  Orden  de  N.  P.  San  Agustín,  de  la  Provincia  de 
S.  Nicolás  Tolentino  de  Michoacán ,  Predicador  conven'* 
tual  y  Superior  de  su  Convento  en  dicha  Ciudad. 

Se  publicó  en  la  Breve  Noticia  de  las  Fiestas  que  la  Ciu» 
dad  de  Zacatecas  celebró  en  la  confirmación  del  Patrona» 
to  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  — México,  1759. — Mu- 
seo Mich.,  pág.  87  del  1890.— Berist.,  t.  1.°,  pág.  221. 

CAMAÑES  (Fr.  Manuel)  C. 

Nació  el  21  de  Noviembre  de  1841,  y  profesó  en  nuestro 
Colegio  de  Valladolid  en  1861.  En  1864  pasó  á  Filipinas,  y 
después  de  terminada  la  carrera  eclesiástica,  y  ordenado  de 
sacerdote,  fué  destinado  á  desempeñar  la  cura  de  almas  en 
la  Pampanga.  Por  espacio  de  treinta  años  administró  el 
pueblo  de  Betis,  siendo  modelo  de  párrocos  por  su  conducta 
ejemplar  y  celo  ardiente  en  procurar  el  bien  de  las  almas. 
Debido  á  su  iniciativa  se  hizo  en  la  plaza  del  pueblo  un  pozo 
artesiano,  el  único,  que  sepamos,  que  existe  en  Filipinas. 

Escribió: 

1.  Aral  caring  tauog  mamalayan  á  quitsa  nang  San 
Alfonso  María  de  Ligorio;  ampón  Calesayan  ning  pana- 
lañgin  d  Upa  mi  Ha  ning  sasalpantaya  á  simidat  ning 
Beato  Alonso  de  Orosco,  agustino.  Deting  libro  bildug  do 
qñg  amatiung  capampañgan  ding  addita  catauong  ma- 
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quiluh  qñg  Dios ,  lininis ,  t,  pemiitian  laynin  pepalimbag 
ding  PP.  Agustinos  qñg  mesabi  ñga  Provincia. — Manila, 
Imprenta  de  "Amigos  del  País„,  1884.-8.°,  de  547  páginas. 

Instrucción  para  el  pueblo  por  S.  Alfonso  María  de  Li- 
gorio,  y  Explicación  del  Padre  Nuestro  y  el  Credo,  por  el 
Bto.  Orozco. 

El  prólogo  lleva  la  firma  del  P.  Camañes,  pero  en  la  tra- 
ducción de  la  obra  ayudóle,  según  noticias,  el  P.  Benito 
Ubierna. 

2.  Pamanalo  qñg  Santísimo  Sacramento  at  caag  Ma- 
riang  Casantusantusan  á  picatsa  7tang  S.  Alfonso  M.  de 
Ligorio.  Bildugne  qñg  amanung  capampangan  ning  ca- 
taung  taung  maquilub  qñg  Dios  at  pepalimbag  neming 
P.  Manuel  Camañes,  agustino  Calzado  at  Párroco  qñg 
balayan  Betis.  Caduang  pangalibag.—G\i3.áa\upe.  Qñg  pi- 

'^limbagan  dnig  ulila,  1887.— De  466  páginas,  4.° 

Visitas  al  Santísimo  Sacramento  y  d  María  Satítísima, 

de  San  Alfonso  M.  de  Ligorio. 

En  la  traducción  de  esta  obrita  al  idioma  pampango  tuvo 

también  buena  parte  el  P.  Ubierna. 

3.  Pamagmida  qñg  banal  a  pamibiebie  sinulat  nang 
San  Francisco  de  Sales  bildug  ne  qñg  amanimg  capam- 
pangan ning  metung  d  taung  jnaquilub  qñg  Dios  lininis- 
de ,  t,  pemutian  layim  pepalimbag  ding  PP.  Agustinos 
Calzados  qñg  mesabi  nang  Provincia. — Con  las  licencias 
necesarias.— Tambobong,  Pequeña  Imp.  del  Asilo  de  Huér- 
fanos de  Nuestra  Señora  de  la  Consolación,  1891. — De  359 
páginas,  en  8.° 

Vida  devota  de  San  Francisco  de  Sales,  traducida  al 
panayans  por  una  persona  temerosa  de  Dios,  revisada  é 
impresa  por  los  Padres  Agustinos  Calzados  de  la  Pam- 
panga. 

Por  más  que  nada  se  indica  en  la  portada  del  P.  Camu- 
flo, éste  es,  sin  embargo,  el  traductor  de  la  obra,  la  cual, 
según  juicio  de  los  entendidos,  está  hecha  con  mucha  pro- 
piedad y  elegancia. 
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CÁMARA  (Fr.  Manuel)  C. 

Nació  el  P.  Manuel  Cámara,  hermano  del  Excmo.  Señor 
D.  Fr.  Tomás  Cámara,  Obispo  de  Salamanca,  en  Torrecilla 
de  Cameros,  de  la  provincia  de  Logroño,  el  1851,  y  profesó 
en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  el  1868.  Pasó  á  Filipinas 
el  1873  y  administró  los  pueblos  de  x^nilao,  Ajui,  Concep- 
ción, Maasin  y  la  Paz,  y  en  1889  regresó  á  la  Península 
con  el  cargo  de  Maestro  de  Novicios  y  Procurador  del  Co- 
legio de  la  Vid.  De  nuevo  volvió  al  Archipiélago  en  1893,  y 
administró  el  pueblo  de  Alímodian,  donde  permaneció  hasta 
el  1896,  en  que  le  nombraron  Rector  de  la  Residencia  que 
la  nueva  Provincia  Matritense  tiene  en  esta  corte. 

1.  Tiene  traducida  al  bisaya  la  Vida  de  la  Ven.  Vizcon- 
desa de  Jorbalán,  fundadora  de  las  Adoratrices. 

2.  Ha  publicado  varios  artículos  en  diversos  periódicos 
de  Filipinas. 

3.  La  Insurrección  fúipina,  artículo  publicado  en  el 
número  de  5  de  Septiembre  del  corriente  año  de  nuestra 
Revista. 

4.  Además,  durante  su  prolongada  estancia  en  el  Archi- 
piélago filipino,  se  dedicó  de  un  modo  especial  al  estudio  de 
las  enfermedades  endémicas  del  país,  acerca  de  las  cuales 
tiene  escritos  varios  apuntes  inéditos. 

5.  Sermones  varios,  inéditos,  en  idioma  bisaya  y  en  cas- 
tellano. 

I^R.     ^ONIFACIO    yWoRAL, 

O.  S.  A. 

( Continuará.) 


SS^S>^^,v^,^^^  ^  ^  ^      ^  ^  ^  ^^ 


ire^"'i?9"'«?*^'^¿?^ 


.T^^^^>^^^''^^<r^-^^.jy-.:;p^i^^'^f^^ 
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esolueiones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  sobre  tras- 
lación de  fiestas.— El  R.  P.  Antonino  Camlpthoutschenhoek, 
de  la  Orden  de  los  PP.  Capuchinos,  expuso  á  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos  las  dudas  á  continuación  expresadas: 

I.  Sacra  Rituum  Congregatio  die  16  Septembris  1893  Ordini  Mino- 
rum  Capuccinorum  concessit,  ut  Ofñcia,  quse  privilegio  translationis 
fruuntur  et  sunt  accidentaliter  impedita,  nec  tamen  in  dies  liberas  in- 
tra  annum  reponi  possunt,  quia  hujusmodi  dies  deficiunt,  transferri 
valeant  in  dies  Festorum  semiduplicium,  ipsis  semiduplicibus  ad  ri- 
tum  simplicium  redactis,  dummodo  nulla  dies  libera  omittatur.  Hinc 
quaeritur : 

1)  An  extet  aliqua  lex  statuens  ordinem,  quo  praedictae  translatio- 
nes  fieri  debeant  in  semiduplicia? 

2)  An  fieri  debeant  in  proximiora  Festa  ritus  semiduplicis  juxta 
Decretum  in  Pisatiren.  12  Novembris  1814? 

3)  Utrum  curandum  sit,  ut  quolibet  mense  una  salteni  dies  libera 
supersit  Festi  semiduplicis  pro  Missis  Votivis,  vel  de  Requie  pro  de- 
functis? 

4)  An  Festum  duplicis  minoris,  quod  transferri  potest,  uti  S.  Eccle- 
si3e  Doctoris,  et  sua  die  accidentaliter  impeditur,  transferri  valeat  in 
dies  2  Novembris  et  5  Octobris,  quibus  diebus  ñt  solemnis  Commemo- 
ratio  sive  Omnium  Fidelium  Defunctorum,  sive  omniumFratrum  De- 
functorum  Ordinis  Minorum  Capuccinorum? 

5)  Quando  plura  et  diversa  sunt  in  Directorio  Officia,  sua  die  acci- 
dentaliter impedita,  transferenda  pro  Conventibus  respectivis,  an 
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tune  pro  hoc  illove  Conventu,  antequam  reponantur,  liceat  nonnuUa 
Festa  ritus  semiduplicis  eum  in  finem  omitiere,  ut  in  ómnibus  Con- 
ventibus,  quantum  fieri  potest,  eadem  die  recolantur  Officia  translata? 
II. — 1)  Regulares  in  Belgio  et  Gallia  commorantes,  qr^i  die  deter- 
minata  ex  Apostólica  concessione  celebrant,  sub  ritu  dL¡plici  primse 
classis  cum  Octava,  Dedicationem  Omnium  Ecclesiarum  proprii  Or- 
dinis,  debentne,  juxta  Decretum  Cardinalis  Caprara,  una  cura  Clero 
sseculari  die  Dominica  post  Octavara  Omnium  Sanctorura  celebrare 
Dedicationem  omnium  Ecclesiarum  Ditionis  sub  ritu  duplici  primae 
classis  cum  Octava? 

2)  Et  quatenus  affirmative  ad  1,  quanam  die  debent  praedictum 
Festum  celebrare,  si  in  Dioecesi  in  qua  morantur  alia  die  ac  Doniini- 
ca,  immcdiate  insequenti  Octavara  Omnium  Sanctorura,  celebraretur 
ex  Apostólica  derogntione  facta  Decreto  Cardinalis  Caprara? 

3)  Regulares  prsedicti,  qui  taraen  die  aliqua  determinata  non  ce- 
lebrant Dedicationem  Omniura  Ecclesiarura  proprii  Ordinis,  quanam 
die  debent  Dedicationera  Oranium  Ecclesiarum  Ditionis  celebrare,  si 
in  DicEcesi,  in  qua  morantur,  haec  Dedicatio  alia  die  celebraretur  ac 
Dominica  iraraediate  insequenti  Octavara  Oraniura  Sanctorura? 

III. — 1)  An  Regulares  proprio  utentes  Calendario  vel  Breviario 
teneantur  in  Dioecesibus  antiquse  Provincise  Ecclesiasticse  Mechii- 
niensis  in  hodierna  Dioecesi  Tornacensi  et  in  Archidioecesi  Caraera- 
censi  se  conforraare  Clero  saeculari  in  iis,  qu«,  quoad  celebrationem 
et  translationem  Festi  Annuntiationis,  statuta  sunt  vel  per  Concilla 
Provinciana  ab  Apostólica  Sede  approbata  vel  Decreta  particularia 
Sacrae  Rituum  Congregationis? 

2)  Utrura  iidera  Regulares  in  supradictis  Dioecesibus  sese  confor- 
mare Clero  sseculari  debeant  in  iis,  quee  super  celebratione  et  trans- 
latione  Festi  S.  Marci,  Litaniis  Majoribus  ac  Abstinentia  a  carnibus 
statuta  sunt  ex  Decretis  particularibus,  ab  ipsa  S.  Sede  approbatis? 
Respuesta: 

Ad  I.  Affirmative  ad  1;  et  prasstantiora  Officia,  ut  alus  praefe- 
rantur,  in  proxiraioribus  diebus  sunt  reponenda,  quaravis  in  his  Du- 
plicia  aut  Semiduplicia  occurrant,  haud  obstantibus  sedibus  liberis 
postea  subsequentibus,  in  quas  alia  rainus  solemnia  Officia  transfe- 
rantur. 

Ad  2.     Provisura  in  prirao. 

Ad  3.     Affirraative  juxta  alias  decreta. 

Ad  4.     Affirraative. 

Ad  5.     Negative  in  ómnibus. 

Ad  II.  Xegative  ad  1;  et  servetur  Decretum  Ordinis  Miriorum 
Capiiccinorum  Provincise  HoUandicae,  d.  d.  22  Junii  1895,  ad  II. 

Ad  2.    Provisum  in  primo. 

Ad  3.    Recurrant  in  casu  particulari. 

Ad  III.    Quoad  1:  servetur  Decretura  Genérale  Urbis  et  Orbis  d.  d. 
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27  Maii  1895  circaFestum  Annuntiationis,  ejusque  translationem  sive 
quoad  Festum  sive  quoad  Officium;  per  illud  nihilominus  non  dero- 
gatur  particularibus  locorum  concessionibus. 

Quoad  2.  Relate  ad  Festum  S.  Marci  Ev.  ejusque  translationem, 
servetur  Cilendarium  Ordinis  approbatum  die  27  Augusti  1893,  et 
Breviarium  pariter  approbatum  die  4  Decembris  1894.  Si  autem  De- 
creta particularia,  de  quibus  fit  mentio,  comprehendant  ex  consue- 
tudine  Regulares,  ab  his  serventur:  secus  stetur  Rubricis. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  10  Julii  1896.  — Qvy'.  Carci.  Aloisi-Mase- 
lla,  S.  R.  C.  Praef.-L.  f  S.— ^.  Tripepi,  S.  R.  C.  Secret. 


Más  consultas  elevadas  ala  Sagrada  Congregación. — Otras  dudas 
elevó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  Rdo.  P.  Calmpthouts- 
chenhoek,  de  las  cuales  sólo  hemos  de  citar  las  siguientes: 

I.  Utrum  Beatorum  Officia,  ubi  sunt  indulta,  iisdem  subjaceant 
Rubricarum  normis  super  translatione  Festorum,  quibus  Officia 
Sanctorum? 

II.  Dum  Sedes  Apostólica  prasscribit  aut  permittit  novum  Officium 
eique  assignat  diem,  qua  Festum  celebrandum  est,  si  antiquum  Offi- 
cium die  propria  seu  natali  fiat,  debetne  cederé  novo  Ofücio,  quod  est 
digniuset  die  propria  seu  natali  peragitur? 

III. — 1)  An,  at'tentis  Sacras  Rituum  Congregationis  Decretis  pro 
Ordine  Minorum  Cappuccinorura  4  Decembris  1894  et  22  Aprilis  1895, 
sustineri  valeat  opinio,  omnia  universo  Ordini  Capuccinorum  con- 
cessa  particularia  Officia  mobilia  Dominicis  aut  Feriis  affixa,  quando 
sua  die  accidentáliter  impediantur,  absque  speciali  Indulto  trans- 
ferri  posse:  servatis  Rubricis:  quasi  recensenda  forent  inter  Officia 
ex  prgecepto  agenda,  utpote  verbis  non  facultativis  sed  prgeceptivis 
concessa?  Et  quatenus  affirmative,  an  idem  dicendum  sic  si  agatur 
non  de  Breviario,  sed  de  Calendario  a  Sancta  Sede  approbato? 

2)  In  universo  Ordine  Fratrum  Minorum  Cappuccinorum,  die  5 
Octobris,  jitu  duplici  celebratur  Commemoratio  Omnium  Fratrum 
Defunctorum  Ordinis,  eademque  die  in  Breviario  ipsius  Ordinis  illa 
Rubrica  de  Officii  Defunctorum  recitatione  legitur,  quse  habetur  in 
Breviario  Romano  ad  diem  ii  Novembris;  hinc  quaeritur,  utrum  Fra- 
tres  Minores  Cappuccini  etiam  extra  chorum  in  recitatione  privata 
teneantur  praedicta  die  5  Octobris  ad  recitationem  Officii  Defuncto- 
rum, et  quidem  sub  eadem  obligatione  gravi,  qua  idem  Officium  die  2 
Novembris  prascipitur  in  universa  Ecclesia? 

3)  An  non  tantum  Minores  Cappuccini,  sed  etiam  alii  Regulares 
proprio  Breviario  vel  Calendario  utentes,  ad  chorum  addicti  vel  non 
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addicti;  si  degant  in  loco,  ubi  jam  celebrant  Patronum  Loci,  tenean- 
tur  in  super  celebrare  Patronum  Provincias  et  Regni  et  Dioecesis? 

4)  Utrum  Minores  Capuccini  et  praedicti  Regulares,  habitantes  in 
Civitate  Bruxellensi,  in  Belgio,  debeant  ibidem  sub  ritu  duplici  pri- 
mge  classis  absque  Octava,  celebrare  una  cum  Clero  Siieculari  vel 
Festum  S.  Gudilae  Virg.  die  8  Januarii ,  vel  tantummodo  Festum  De- 
dicationis  S.  Michaelis  Archangeli  die  29  Septembris,  vel  utrumque 
Festum,  quia  dúo  illi  Sancti  habentur  ut  Patroni  quasi  seque  princi- 
pales Civitatis  Bruxellensis  et  Ecclesiae  CoUegiatae  et  a  toto  Clero 
sasculari  Bruxellensi  sub  ritu  duplici  primae  classis  cum  Octava  reco- 
luntur? 

A  lo  que  contestaron  los  Emmos.  PP. : 

Adl.    Affirmative. 

Ad  II.    Servetur  Decretum  d.  d.  30  Junii  1896. 

Ad  III.— Quoad  1.    Affirmative  ad  utrumque. 

Quoad2:    Affirmative. 

Quoad  3:    Servetur  Decretum  in  una  Ordinis  Minorum  de  Ohser- 
vantia  20  Martii  1683,  ad  VIL 

Quoad  4:    Regulares  tenentur  ad  celebranda  Patronorum  Festa, 
quas  cum  feriatione  recoluntur. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  10  Julii  1896.— Co;'  Card.  Aloisi-Masella, 
S.  R.  C.  Pr«f.-L.  t  S.-S.  R.  C.  ^.  Tripepi,  Secret. 


SoTor=  liToros  prola.iToid.os. 

Si  atentamente  se  considera  la  incesante  multiplicación  de  libros, 
revistas  y  periódicos  en  extremo  perjudiciales  á  la  conciencia  y  á  la 
sociedad;  si  se  reflexiona  sobre  el  descreimiento  é  indiferencia  incon- 
cebibles del  siglo  presente,  en  que  aun  muchos  católicos  desconocen 
las  intimaciones  de  la  potestad  eclesiástica,  y  hasta  las  mismas  exi- 
gencias de  la  moral  en  cuanto  á*los  libros  prohibidos,  fácil  será  con- 
venir en  la  oportunidad  de  una  exposición  ó  examen  detenido  sobre 
las  prescripciones  del  Derecho  natural  y  la  legislación  positiva  de  la 
Iglesia  que  satisfaga  en  lo  posible  á  las  dificultades  que  en  la  prácti- 
ca pudieran  surgir.  Hoy  más  que  nunca  necesitan  los  que  se  precian 
de  verdaderos  católicos  poseer  algún  conocimiento  relativo  á  la  pre- 
sente materia  que  les  sirva  como  de  criterio  para  distinguir  con  exac- 
titud las  doctrinas  sanas  y  ortodoxas  de  las  que  pervierten  y  apartan 
de  la  verdad  revelada,  si  desean  substraerse  al  contagio  y  no  contri- 
buir al  fomento  y  propagación  de  ideas  desmoralizadoras  y  subver- 
sivas. Tanto  más  debemos  insistir  en  esto,  cuanto  que  son  muchas 
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las  personas  que  ignoran  las  leyes  de  la  Moral  y  del  Derecho  canó- 
nico en  lo  que  atañe  á  impresión,  retención  ó  lectura  de  ciertos  li- 
bros, originándose  de  esta  ignorancia  y  descuido  múltiples  dudas  á 
que  no  es  fácil  dar  una  resolución  categórica  y  por  todos  conceptos 
aceptable.  He  aquí  el  motivo  por  el  cual  nos  hemos  determinado  á 
reseñar,  siquiera  en  compendio,  las  prescripciones  del  Derecho  natu- 
ral y  las  principales  disposiciones  de  la  legislación  canónica  antigua 
y  moderna  sobre  libros  prohibidos,  y  á  examinar  con  alguna  deten- 
ción las  diferentes  dudas  que  acerca  de  este  asunto  se  han  suscita- 
do, alas  cuales  procuraremos  satisfacer  en  cuanto  nos  sea  posible, 
siguiendo  en  todo  las  opiniones  más  autorizadas  y  razonables  de  los 
canonistas. 

La  clasificación  más  obvia  y  general  que  podemos  hacer  de  los  li- 
bros prohibidos  se  funda  en  el  derecho  en  virtud  del  cual  se  nos  in- 
tima la  prohibición  de  su  lectura.  Según  el  parecer  unánime  de  los 
moralistas,  y  haciendo  abstracción  de  la  facultad  con  que  las  potes- 
tades seculares  prohiben  ciertas  publicaciones,  la  proscripción  de  un 
libro  puede  ser  intimada  ó  por  el  Derecho  natural  ó  por  el  Derecho 
eclesiástico,  ó  por  el  natural  y  eclesiástico  juntamente.  De  las  dos 
primeras  partes  trataremos  á  continuación  con  el  detenimiento  que 
juzguemos  oportuno.  De  la  tercera  parte  ó  miembro  no  necesitamos 
tratar  en  especial,  porque,  como  fácilmente  comprenderá  el  lector, 
á  ella  pueden  referirse  en  general  los  principales  resultados  deduci- 
dos por  los  dos  prinieros  conceptos. 

Que  el  Derecho  natural  prohiba  la  lectura  de  libros  determinados, 
lo  reconoce  toda  persona  sensata  y  formal,  y  es  forzoso  que  lo  reco- 
nozcan cuantos  no  hayan  renegado  de  la  moral  del  Cristianismo  y  ad- 
mitan bondad  3"  maldad  en  las  acciones  humanas.  El  hombre,  así 
como  no  es  dueño  de  la  vida  del  cuerpo  con  atribuciones  para  dis- 
poner de  ella  á  su  arbitrio,  tampoco  puede  disponer  de  la  vida  del 
alma.  Hay  en  el  hombre  deberes  y  derechos  en  algún  modo  supre- 
mos: el  atropello  deliberado  de  los  derechos  del  alma  constitu^'^e  una 
transgresión  cierta  de  los  divinos  mandatos  y  una  rebeldía  contra  la 
autoridad  de  Dios,  que  exige  de  sus  criaturas  que  no  pongan  en  peli- 
gro su  salvación  eterna.  Según  esto,  la  lectura  de  un  libro  cuyo  con- 
tenido puede  perjudicar  gravemente  al  alma  y  haciéndola  correr  el 
riesgo  de  apartarse  de  su  último  ftn,  es  un  atentado  ó  contravención 
á  las  exigencias  de  la  ley  natural  y  á  los  mandamientos  divinos.  Esto 
es  indudable  para  todo  el  que  admita  la  inmortalidad  del  alma  y  las 
relaciones  de  ésta  con  el  Ser  Supremo. 

¿Y  puede  negarse  el  pernicioso  influjo  que  las  malas  lecturas  ejer- 
cen en  el  alma?  El  hombre,  ordinariamente,  alleer  un  libro,  se  cons- 
tituye en  cierto  modo  como  discípulo  del  autor,  en  quien  reconoce, 
tal  vez  sin  advertirlo,  cierta  superioridad,  siquiera  por  el  momento^ 
de  donde  resulta  que  sus  opiniones  tienen  que  inspirarle  una  secreta 
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afición,  contribuyendo  á  ello  en  muchas  ocasiones  la  novedad  de  las 
ideas,  la  elegancia  con  que  se  las  reviste,  y  hasta  la  costumbre  mis- 
ma de  manejar  con  frecuencia  una  obra  determinada;  de  lo  cual  se 
ocurren  á  nuestros  lectores  evidentísimos  ejemplos.  Un  libro  de  fon- 
do perverso,  despojado  de  todas  las  buenas  cualidades  que,  por  lo 
general,  excitan  el  interés,  la  curiosidad  ó  la  simpatía,  es  moralmen- 
te  imposible,  así  como  lo  es  también  que,  quien  se  expone  al  peligro 
de  las  malas  lecturas,  deje  de  sentirse  perjudicado  en  su  fe  y  rectitud 
de  sentimientos.  Además,  por  razón  descría  lectura,  según  consi- 
deración de  los  Santos,  un  alimento  del  alma,  que  influye  en  las 
energías  de  la  misma  independientemente  de  la  voluntad  y  confor- 
me á  sus  propiedades  saludables  ó  nocivas,  no  pueden  invocarse 
como  motivos  que  cohonesten  tales  lecturas  el  arraigo  de  las  virtu- 
des en  el  corazón,  la  predisposición  con  que  se  lee,  la  aversión  ma- 
nifiesta á  las  doctrinas  allí  sustentadas,  ó  el  aborrecimiento  y  has- 
tío hacia  determinadas  pasiones;  porque  la  mala  lectura  ha  de  infil- 
trar seguramente  su  mortífero  veneno,  que,  si  al  principio  no  conmue- 
ve, es  indudable  que,  con  el  tiempo,  origina  en  el  alma  muy  funes- 
tas consecuencias. 

Para  poder  negar  con  algún  fundamento,  aparente  por  supuesto, 
la  corrosiva  influencia  de  los  malos  libros  sobre  el  corazón  humano, 
había  que  olvidarse  de  las  lecciones  que  á  diario  suministran  las  de- 
plorables caídas,  tan  frecuentes  en  nuestro  siglo,  ocasionadas  por  la 
lectura  de  novelas  naturalistas  é  inmundos  folletines;  era  necesario 
borrar  la  historia  de  las  herejías,  de  las  que  en  muchos  casos  fueron 
causa  ocasional  las  lecturas  prohibidas.  Para  quien  crea  que  esta 
maléfica  influencia  no  pasa  de  ser  invento  ó  exageración  de  los  mora- 
listas, tienen  que  resultar  de  todo  punto  inexplicables  la  propagación 
del  Priscilianismo  en  España,  del  Eutiquianismo  y  Pelagianismo  por 
el  Oriente  y  Occidente,  y  de  la  mentida  Reforma  protestante  por  las 
más  apartadas  regiones  del  mundo.  Hoy  se  admite  generalmente,  y 
puede  afirmarse  con  toda  exactitud,  que  la  mayor  parte  de  las  here- 
jías han  nacido  y  se  han  propagado  merced  á  lecturas  perversas. 
Las  doctrinas  de  la  secta  maniquea  fueron  entresacadas  por  el  mis- 
mo Manes  de  unos  libros  plagados  de  errores  acerca  de  los  Misterios 
y  del  Evangelio.  Eutiques,  el  invencible  impugnador  de  Nestorio,  con 
la  lectura  de  un  libro  maniqueo  dio  origen  á  la  herejía  que  hoy  lleva 
su  nombre.  Orígenes,  según  dice  Belarmino,  cayó  en  lamentables 
desaciertos,  engañado  por  la  Filosofía  de  Platón.  Las  obras  de  Orí- 
genes contribuyeron  evidentemente  al  fomento  del  Pelagianismo  y 
á   la   perversión  de  muchos   filosofes,  entre  los  cuales  merece  ci- 
tarse Avito,  español ,  antes  defensor  invencible  de  la  verdad  revelada 
contra  la  herejía  priscilianista.  Oliva  y  Marsilio  de  Padua  corrompie- 
ron á  Wiclef,  y  éste  y  Juan  Hus  á  Lutero.  Y  ¿á  qué  describir  y  citar 
ejemplos  del  pernicioso  influjo  que   las  lecturas  obscenas   é   impías 
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ejercen  sobre  las  almas  en  la  edad  presente,  cuando  todos  somos  tes- 
tigos de  los  funestos  progresos  del  escepticismo  religioso  é  inmoral 
que  carcome  á  las  modernas  nacionalidades? 

Aun  no  cesan  aquí  las  graves  enseñanzas  de  la  historia.  Si  recu- 
rrimos á  las  épocas  remotas  del  Paganismo,  encontramos  manifiestos 
vestigios  de  la  práctica  de  condenar  y  extinguir  los  libros  malos  en 
Grecia,  Roma  y  otras  naciones,  testimonio  fehaciente  del  unánime 
sentir  de  la  antigüedad  en  cuanto  á  la  conveniencia  de  prohibir  aque- 
llas lecturas  que  pudieran  corromper  las  costumbres  ó  adulterar  la 
Religión.  Se  mencionan,  generalmente,  las  obras  de  Protágoras  con- 
denadas y  quemadas  ante  el  pueblo  ateniense,  en  virtud  de  un  decreto 
del  Senado;  ciertos  escritos  de  Numa,  entregados  á  las  llamas  á  pre- 
sencia del  pueblo  romano,  porque  sentía  mal  sobre  el  culto  de  los  dio- 
ses; los  libros  obscenos  de  Arquíloco,  prohibidos  en  Lacedemonia  y 
Esparta,  y  el  de  Cicerón  De  natura  Deorum,  proscrito  entre  los  ro- 
manos por  sus  ideas  contra  la  religión  del  Estado.  Debe  citarse  tam- 
bién el  edicto  de  Antíoco  Epiphanes  entre  los  sirios,  en  que  se  intima- 
ba la  exterminación  de  los  libros  sagrados  de  los  hebreos;  el  de  Cé- 
sar Augusto,  entre  otros  Emperadores  de  Roma,  que  llevó  á  las  lla- 
mas incalculable  multitud  de  libros  irreligiosos,  impíos  y  obscenos, 
suerte  que  alcanzó  al  del  mismo  Ovidio  De  Arte  arnandi.  Toda  esta 
práctica,  generalizada  en  muchas  de  las  naciones,  se  hallaba  en  con- 
sonancia perfecta  con  la  opinión  común  de  sus  filósofos,  cuyas  sen- 
tencias vienen  á  corroborarla  evidentemente.  Platón  juzgaba  que  los 
libros  cuyo  contenido  fuese  obsceno  debían  de  exterminarse  ó  des- 
.aparecer  de  las  ciudades.  Virgilio,  próximo  á  la  muerte,  quiso  é  inti- 
mó que  se  arrojase  al  fuego  su  obra  en  que  refería  la  célebre  histo- 
ria de  Dido.  Y  ¿quién  ha  descrito  los  múltiples  y  funestísimos  efectos 
de  las  obscenas  lecturas  como  las  describió  Cicerón  cuando  dijo: 
Videsne  poetce  quad  malí  adferant?  Molliunt  ánimos  nostros...  ñer- 
vos omnes  virtutis  elidunt? 

Creemos  innecesario  acudir  á  otros  testimonios  para  confirmación 
de  las  aserciones  preinsertas.  Cuanto  digamos  en  lo  sucesivo  refe- 
rente á  las  malas  lecturas  esclarecerá  aún  con  más  perfección  la 
verdad,  innegable  dentro  del  Catolicismo,  de  que  el  Derecho  natural 
prohibe  determinados  libros  cuando  concurren  las  condiciones  que 
especificaremos  en  el  número  próximo. 


f  R.    ^ENITO   Jl.   pONZÁLEZ, 
o.  S.  A. 
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EXTRANJERO 


OMA.— Se  halla  próximo  á  celebrarse  el  Consistorio  en  que  han 
de  ser  proclamados  Cardenales  los  eminentes  dignatarios  de 
la  Iglesia  Cretoni,  Ferrati  y  Jacobini,  cuyos  señalados  ser- 
vicios en  las  cortes  de  Madrid,  Lisboa  y  París  les  han  hecho  acreedo- 
res á  tan  alta  distinción  por  parte  de  la  Santa  Sede. 

Por  ahora  no  parece  que  habrá  otra  proclamación  de  Príncipes  de 
la  Iglesia  que  la  de  estos  tres  Prelados,  aplazándose  la  de  Cardena- 
les de  otros  países  para  el  Consistorio  de  Enero,  efecto  de  no  haberse 
llegado  todavía  á  un  acuerdo  definitivo  entre  la  Santa  Sede  y  Fran- 
cia con  respecto  á  la  designación  de  los  Arzobispos  de  Lyon,  Alby, 
Tours,  Tolosa  y  otros. 

Merece  consignarse,  por  lo  significativa,  la  circunstancia  de  que, 
mientras  se  discutía  en  las  Cámaras  francesas  la  moción  antipolítica 
de  suprimir  la  representación  oficial  de  la  República  en  la  Corte  del 
Vaticano,  el  Papa  haya  prodigado  las  mayores  muestras  de  estima- 
ción y  aprecio  á  Mr.  Pombale,  Embajador  del  Gobierno  francés  cerca 
de  la  Santa  Sede. 

—Se  dice  que  el  representante  de  Rusia  en  el  Vaticano,  Mr.  Is- 
wolsky,  será  nombrado  por  el  Emperador  Nicolás  II  Ministro  de  Ne- 
gocios Extranjeros.  Atendiendo  á  la  extraordinaria  importancia  de 
este  cargo  en  Rusia  y  á  los  antecedentes  de  la  persona  designada 
para  desempeñarlo,  créese  generalmente  que  la  indicada  promoción 
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representa  el  premio  de  los  buenos  oficios  de  Mr.  Iswolsky,  á  quien 
se  debe  que  el  Imperio  moscovita  y  la  Santa  Sede  ha\-aa  reanudado 
sus  relaciones,  por  tanto  tiempo  interrumpidas. 


*  * 


Italia.— A  estas  horas  tiene  ya  en  su  poder  el  Gobierno  italiano 
el  despacho  oficial  en  que  se  le  anuncia  que  el  día  26  de  Octubre  últi- 
mo ha  sido  firmado  el  tratado  de  paz  entre  Italia  y  Abisinia,  aunque 
sin  carácter  definitivo ;  pero,  provisional  y  todo,  el  mismo  Emperador 
Menelick  ha  telegrafiado  al  Rey  Humberto  participándole  tan  fausto 
suceso.  Se  conocen  ya  los  principales  artículos  del  tratado,  que  son 
los  siguientes: 

"Queda  abolido  el  tratado  de  Oucciali.  Se  reconoce  la  indepen- 
dencia absoluta  de  la  Etiopia.  Las  partes  contratantes,  no  estando 
de  acuerdo  sobre  la  delimitación  definitiva  de  las  fronteras,  y  de- 
seando no  interrumpir  por  esta  divergencia  las  negociaciones  de  paz, 
convienen  en  que,  en  el  término  de  un  año  después  de  la  fecha  del 
tratado,  delegados  especiales  de  los  dos  Gobiernos  fijarán  la  frontera 
de  común  acuerdo.  Entre  tanto,  el  statu  quo  ante  será  respetado  y 
la  frontera  será  Mareb-Belesa-Muna.  Hasta  la  delimitación  definitiva 
de  la  frontera,  el  Gobierno  italiano  se  compromete  á  no  ceder  terri- 
torio alguno  á  ninguna  potencia,  y  si  quiere  abandonarles  espontá- 
neamente una  parte  cualquiera  del  territorio,  ésta  quedará  bajo  el 
dominio  de  Etiopia.  Para  favorecer  las  relaciones  comerciales  é  in- 
dustriales, se  concluirá  un  tratado  posterior,,. 

La  noticia  ha  producido  la  mejor  impresión,  por  lo  mismo  que  sig- 
nifica el  término  de  una  situación  insostenible  bajo  los  aspectos  polí- 
tico, diplomático  y  militar.  Ya  se  dice  que  corresponde  á  los  maso- 
nes alguna  parte  en  el  tratado  de  paz  entre  Italia  y  Abisinia,  que  á 
todos  ha  producido  extraordinaria  sorpresa,  y  se  citan  dos  nombres 
de  la  secta,  los  de  MM.  Deloncle  y  Chaffueux,  que  han  hecho  cuanto 
han  podido  para  ajustar  el  tratado  antes  de  consentir  que  Menelick 
accediese  á  las  pretensiones  del  Papa.  Todo  es  posible,  sobre  todo 
dadas  las  favorables  condiciones  en  que  hoy  navega  la  secta. 

Leemos  en  un  diario  ministerial:  "Firmada  la  paz  entre  Italia  y  el 
Emperador  Menelick,  de  Abisinia,  el  último  ha  devuelto  los  mil  qui- 
nientos prisioneros  que  hicieron  sus  tropas  en  los  últimos  combates, 
sin  exigir  por  el  rescate  más  que  una  cantidad  por  el  tiempo  que  les 
ha  dado  hospedrije  forzoso.  El  teniente  Madia,  que  ha  regresado  á 
Ñapóles  después  de  pasar  ocho  meses  de  cautiverio  al  lado  de  Mene- 
lick, ha  referido  á  la  Prensa  italiana  algunos  pormenores  respecto  al 
carácter  del  Negus.  Ha  manifestado  el  teniente  Madia  que  se  ha  acu- 


CRÓNICA    GENERAL  545 


sado  á  los  abisinios  de  bárbaros  sin  fundam.ento  para  ello,  pues  alj^u- 
nas  ciudades,  entre  ellas  Adis  Abeba,  donde  estuvieron  los  prisione- 
ros, tienen  una  población  bastante  civilizada.  Los  italianos  han  sido 
tratados  por  las  tropas  de  Menelick  con  gran  consideración.  El  Ne- 
gus, que  habló  con  el  teniente  Madia  acerca  de  la  actitud  de  Italia 
respecto  á  Abisinia,  díjole:  "El  Rey  Humberto  es  bueno.  La  guerra 
la  ha  querido  su  Ministro  (aludía  á  Crispi),  por  ambición  de  conquis- 
ta„.  Mientras  se  entablaban  las  negociaciones  para  la  paz,  el  Negus 
decía  á  los  prisioneros:  "Esperad,  esperad,,.  Otras  veces,  Menelik, 
contemplando  á  los  italianos,  decía:  ''¡Pobres  madres!  ¡Cuánto  dolor 
por  una  idea  de  conquista  !„  El  Negus  es  entusiasta  de  Rusia  y  Fran- 
cia, hasta  el  punto  de  haber  tomado  parte  en  la  fiesta  del  14  de  Julio 
que  organizó  la  colonia  francesa  en  Abisinia.  Ha  manifestado  que 
desea  mantener  buenas  relaciones  con  todos  los  países  europeos, 
pero  que  jamás  consentirá  que  ninguno  atente  contra  la  independen- 
cia de  su  Estado,,. 

El  general  Barattieri  ha  publicado  una  especie  de  semblanza  de 
Crispi,  que  arde  en  un  candil,  como  suele  decirse.  Le  aprecia,  segiín 
asegura;  pero  añade  que  le  parece  el  diablo  encarnado,  y  que,  á 
pesar  de  su  inventiva,  no  puede  ir  á  ninguna  parte,  porque  pretende 
hacer  mucho  con  escasísimos  recursos.  Propiedad  de  los  megalóma- 
nos, podría  haber  añadido  Barattieri,  que  por  su  parte  quiere  discul- 
parse de  las  torpezas  y  errores  cometidos  en  la  campaña  de  Abisinia. 
r'Qué  sería  de  Crispi  si  se  quitasen  de  su  acompañamiento  los  revolu- 
cionarios, los  judíos  y  los  masones?  Hoy  no  es  nada;  entonces  ¿qué 
sería  ? 

—El  Cardenal  Ferrari,  Arzobispo  de  Milán,  ha  conferenciado  lar- 
gamente con  el  Rey  Humberto  en  Monza,  y  no  sólo  periódicos  reli- 
giosos como  La  Liga  Lombarda,  sino  también  los  sectarios,  han  co- 
mentado con  gran  insistencia  la  entrevista.  ]\Ionza  está  llena  de  me- 
morias religiosas;  allí  se  conserva,  formando  el  cerco  de  un  clavo  de 
la  Santa  Cruz,  la  corona  del  reino  de  Italia;  allí  se  siente  aún  la  in- 
fluencia de  la  Sede  Apostólica  y  de  sus  largas  campañas  en  pro  de  la 
independencia  de  la  Península.  Créese  que  el  Rey  y  el  Cardenal  se 
han  ocupado  en  los  asuntos  italianos  de  África,  y  se  dice  que  Hum- 
berto I  ha  manifestado  en  frases  mu}'-  explícitas  el  respeto  y  admira- 
ción ciue  en  él  despiertan  los  sentimientos  nobilísimos  y  patrióticos 
de  León  XIU.  Y  en  efecto,  si  Alejandro  111  y  otros  Papas  defendie- 
ron la  independencia  de  Italia  ,  el  actual  Sumo  Pontífice  ha  levantado 
la  bandera  de  la  paz  y  del  orden  contra  los  que  son  adversarios  natos 
de  todo  buen  gobierno,  constituyéndose  en  salvaguardia  del  mismo 
Rey,  que  se  ve  obligado  á  contemporizar  con  los  que  no  le  quieren. 
El  ejército  italiano  conservará  en  su  corazón  esos  mismos  sentimien- 
tos respecto  al  Papa.  La  última  página  escrita  por  el  Pontificado  es 
tan  hermosa  y  brillante  como  las  escritas  por  Alejandro  III  y  Grego- 
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rio  VIL  Pero  de  esio  á  creer  que  la  hora  de  la  conciliación  está  muy 
próxima,  hay  gran  diferencia. 

—Lo  que  preocupa  ahora  más  que  nada  á  la  Prensa  y  Gobierno 
italianos  es  la  cuestión  de  África,  y,  como  lógica  consecuencia,  las  re- 
laciones con  la  República  francesa.  Los  periódicos  de  Italia,  refirién- 
dose á  la  próxima  reunión  del  Parlamento,  creen  que  en  él  habrá  de 
tratarse  extensamente  la  cuestión  de  Túnez,  y  muy  principalmente 
la  de  Eritrea;  pero  que  todas  las  opiniones  coincidirán  en  recomen- 
dar el  abandono  de  dicha  colonia. 

Por  su  parte,  el  Sr.  Sinco,  Ministro  de  Comunicaciones,  dirigién- 
dose á  sus  electores  de  Carmañola,  ha  estado  más  explícito,  diciendo 
que  Italia  desea  vivir  en  cordial  y  franca  amistad  con  Francia,  y  aña- 
dió que  se  felicita  de  la  paz  con  Abisinia,  que  permitirá  al  Gobierno 
italiano  estudiar  algunas  reformas  de  gran  importancia  para  la  pros- 
peridad nacional. 


* 


Francia.— La  Comisión  parlamentaria  que  entiende  en  los  asun- 
tos referentes  á  Argelia  ha  resuelto,  después  de  oir  al  Gobernador 
general,  Sr.  Cambón,  pedir  al  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  in- 
formes precisos  sobre  una  importante  concesión,  que  parece  ha  sido 
hecha  recientemente  en  Túnez.  Entre  tanto,  el  Parlamento  se  ocu- 
pa en  discutir  proposiciones  hostiles  á  la  Iglesia:  en  la  Cámara  de 
Diputados,  y  durante  el  debate  del  presupuesto  de  instrucción  pú- 
blica, los  radicales  reclamaron  que  en  el  término  de  dos  años  llegue 
á  ser  completamente  laica  la  enseñanza  primaria  en  todas  las  escue- 
las de  niños.  El  Jefe  del  Gabinete,  Mr.  Méline,  ha  combatido  seme- 
jante pretensión,  conceptuándola  como  impolítica  é  imposible,  y  aña- 
diendo que  su  presentación  en  la  Cámara  es  una  maniobra  contra  el 
Gobierno,  por  lo  cual  fué  rechazada  por  mayoría  de  votos. 

Mr.  Gustavo  Adolfo  Hubbard  ha  hablado  este  año,  como  en  otros 
anteriores,  contra  la  Embajada  francesa  en  el  Vaticano.  El  Ministro 
le  contestó  que  el  Gobierno  debe  conservarla,  en  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  Concordato;  y,  llegado  el  momento  de  la  votación 
reglamentaria,  Hubbard  vio  rechazada  su  proposición  por  extraor- 
dinario número  de  votos. 

Mas,  á  pesar  de  que  Méline  y  sus  colegas  en  el  Ministerio  asegu- 
ran que  cejarán  en  su  campaña  antirreligiosa,  lo  cierto  es  que  los 
agentes  del  Fisco  continúan  pidiendo  á  las  Congregaciones  el  droit 
d'acroissement ,  y  confiscándoles  los  bienes  á  pretexto  de  tal  exac- 
ción, verdaderamente  ilegal  en  el  fondo,  y  sin  otra  base  que  la  arbi- 
trariedad y  el  odio  á  la  Iglesia. 

—La  importante  cuestión  de  Panamá  volverá  á  estar  sobre  el  ta- 
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pete,  gracias  á  la  decisión  adoptada  por  Arton  de  ser  juzgado  acer- 
ca del  soborno  de  funcionarios. 

"Este  proceso  se  hallaba  prohibido  por  el  acta  de  extradición. 
Esto  era  lo  que  deseaba  el  Gobierno,  el  cual  ha  podido  cómodamente 
condenar  á  Arton,  sin  tener  que  remover  semejante  estercolero. 
Cada  vez  que  Arton  hacía  ademán  de  hablar,  el  Tribunal  le  atajaba, 
alegando  lo  prevenido  en  el  acta  de  extradición.  Sin  embargo,  Arton 
no  ha  quedado  satisfecho  de  la  conducta  del  Gobierno,  pues  confiaba 
salir  absuelto  ó  condenado  á  una  pena  muy  ligera,  y  en  este  caso 
quedar  tácitamente  autorizado  para  evadirse  con  algunos  recursos 
para  el  viaje.  No  ha  ocurrido  nada  de  esto:  Arton  se  fastidiaba  en  la 
cárcel,  )'  ha  vuelto  á  resucitar  la  cuestión  relativa  á  la  distribución 
de  los  cheques  procedentes  de  la  Compañía  del  Panamá.  Sólo  Arton 
podía  autorizar  y  exigir  las  nuevas  diligencias  criminales,  renun- 
ciando al  beneficio  del  acta  de  extradición.  El  Gobierno  se  ha  visto, 
pues,  obligado  á  comunicar  esta  pretensión  de  Arton  al  Gobierno  in- 
glés, con  la  esperanza  de  que  éste  impondría  un  veto  al  proceso,  fun- 
dado en  la  célebre  cláusula  de  la  extradición;  pero  el  Gobierno  in- 
glés ha  defraudado  la  esperanza,  y  no  ha  tenido  el  menor  motivo 
para  mostrarse  más  partidario  de  Arton  que  Arton  mismo,  ni  de  de» 
fenderle  á  pesar  suyo.  En  realidad ,  hasta  podría  decirse  que  no  le  ha 
disgustado  este  incidente,  el  cual  proporcionará  fácilmente  al  Go- 
bierno tantas  dificultades,  por  lo  menos,  como  las  que  los  franceses 
suscitan  á  Inglaterra  en  Egipto.  He  aquí,  pues,  á  los  Tribunales 
franceses  obligados  á  proceder  en  el  sentido  indicado  por  Arton.  El 
Juez  de  instrucción  ha  recibido  el  encargo  de  instruir  el  nuevo  pro- 
ceso Arton,  ó,  mejor  dicho,  el  nuevo  proceso  del  Panamá.  Desde 
luego  se  sospecha  que  este  sumario  será  instruido  con  la  mayor  len- 
titud, y  que,  si  Arton  no  encuentra  de  aquí  á  entonces  una  silla  de 
posta  á  la  puerta  de  su  prisión,  el  Gobierno  se  verá  obligado  á  pre- 
parar una  escena  completa  para  el  proceso,  con  enérgicas  negativas 
respecto  de  todos  los  puntos,,. 


Alemania.— Leemos  en  un  periódico: 

"El  martes  10  de  Noviembre,  el  Reichstag,  después  de  cuatro  me- 
ses de  interrupción,  ha  reanudado  el  tercer  período  de  su  novena  le- 
gislatura. Como  es  reanudación  y  no  apertura  de  período  legislativo, 
no  ha  habido  ninguna  ceremonia  pública.  La  principal  cuestión  en 
que  tendrá  que  ocuparse  el  Reichstag  es  la  de  la  unificación  del  pro- 
cedimiento penal.  Entre  otras  cosas,  se  quiere  reducir  de  cinco  á 
tres  el  número  de  jueces  que  tienen  que  entender  en  materia  corree- 
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cional,  como  lo  dispone  el  Código  francés  de  procedimiento  penal. 
El  Gobierno  se  prevale  de  una  cuestión  de  economía  financiera  para 
obtener  esta  reforma.  Este  pretexto  es  un  poco  pueril  por  parte  de  un 
Gobierno  que  pide  centenares  de  millones  para  el  Ejército  y  la  Ma- 
rina, y  en  una  cuestión  de  procedimiento  judicial  quiere  hacer  una 
economía  de  375.000  francos.  Los  grupos  parlamentarios  quisieran  in- 
troducir el  sistema  de  Asesores  civiles  en  materia  correccional;  pero 
el  Gobierno  no  lo  consentirá,  porque  este  sistema  equivaldría  á  la 
absolución  de  los  acusados  de  una  serie  de  delitos  que  el  buen  orden 
social  tiene  interés  en  ver  reprimidos.  Esta  discusión  ha  sido  inte- 
rrumpida por  la  interpelación  presentada  por  el  Centro,  referente  á 
las  revelaciones  de  Bismarck.  La  interpelación  se  refiere  bastante 
menos  al  ex  Canciller  que  á  los  católicos  alemanes ;  aquél  es  una  per- 
sonalidad acabada  en  quien  no  se  cree.  Se  trata,  para  el  Centro  y 
para  el  pueblo  alemán ,  de  conocer  las  razones  por  las  cuales  el  trata- 
do ruso-alemán  revelado  por  Bismarck  no  ha  sido  renovado,  y  de  sa- 
ber qué  consecuencias  han  tenido  estas  revelaciones  en  las  relaciones 
del  Imperio  con  sus  aliados  Austria  é  Italia  y  con  las  otras  potencias. 
La  interpelación  fué  discutida  ayer,  y  el  hijo  mayor  de  Bismarck,  el 
antiguo  Secretario  de  Estado  para  los  Negocios  Extranjeros,  que 
aspiraba   al   papel  de   Vicemayordomo  del  Palacio,  ambición   que 
cortó  la  energía  del  Emperador  Guillermo  II,  tuvo  el  capricho  de 
asistir.  Los  debates  han  sido  largos,  porque  á  los  alemanes  les  gus- 
tan los  detalles;  pero  esos  detalles  son  tan   confusos,  que  es  difícil 
hacer  un  resumen  exacto  para  los  lectores  de  un  país  donde  se  quie- 
re la  claridad  y  la  precisión.  La  cuestión  principal,  la  de  saber  si  el 
Imperio  alemán  hacía  un  doble  juego,  ha  sido  dilucidada.  Si  Alema- 
nia, ó  más  bien  la  diplomacia  alemana,  ha  hecho  doble  juego,  Bis- 
marck reinante.  Ha  habido  entre  San  Petersburgo  y  Berlín  negocia- 
ciones cuando  Bismarck  había  ya  firmado  un  tratado  con  Austria  é 
Italia.  Sólo  que  el  Ministerio  se  ha  negado  á  dar  al  Reichstag  aclara- 
ciones, invocando  que  estaba  obligado  al  secreto  más  absoluto,  aun 
cuando  el  hecho  haya  sido  puesto  al  descubierto  por  los  Bismarck 
padre  é  hijo.  Pero  el  Sr.  Marshall  von  Bieberstein,    Secretario  de 
Estado  para  los  Negocios  Extranjeros,  dio  lectura  de  una  nota  de- 
clarando que  las  negociaciones  con  Rusia  no  podían  producir  ningún 
recelo  á  los  aliados  del  Imperio  alemán  ,  teniendo  en  cuenta  que  estas 
negociaciones  se  encaminaban  al  mantenimiento  de  la  paz.  Por  otra 
parte ,  el  Sr.  Marshall  von  Bieberstein  dijo  que  el  convenio  con  Rusia 
lio  había  sido  renovado  porque  Alemania  temía,  en  el  momento  de 
la  expiración  del  tratado  ruso-alemán,  la  posibilidad  de  una  guerra 
entre  Rusia  y  Austria.  Esta  alegación  parece  no  ser  más  que  un 
pretexto  para  ocultar  la  rcalioad  de  las  cosas;  en  1890  no  había  que 
temer  ningún  conflicto,  porque  Fernando  de  Bulgaria  estaba  tran- 
quilo. Es  bastante  más  probable  que  el  Canciller  general.  Caprivi, 


CRÓNICA    GENERAL  549 


en  su  lealtad  de  soldado,  no  quisiera  prestarse  á  un  jueo;o  tan  peli- 
groso y  tan  inmoral  como  firmar  dos  tratados  absolutamente  con- 
tradictorios. Su  negativa  es  muy  honrosa,  y  el  general  Caprivi 
prestó  así  un  servicio  á  su  país  y  á  la  simple  moral,  y  hasta  me  atre- 
vo á  decir  á  la  paz  general.  En  efecto:  en  San  Petersburgo  debieron 
decirse  que  los  negocios  de  Alemania  estaban  dirigidos  por  un  hom- 
bre honrado;  no  se  temería  ninguna  sorpresa,  y  como  el  difunto  Ale- 
jandro III  conocía  los  sentimientos  pacíficos  de  su  primo  Guiller- 
mo II,  la  paz  ha  sido  mantenida.  Los  amigos  políticos  del  ex  Canci- 
ller Bismarck  veían  en  esta  jornada  parlamentaria  la  apoteosis  de 
su  héroe.  En  realidad  no  ha  habido  nada  de  esto,  y  la  jornada  ha  sido 
lo  que  debía  ser:  la  comprobación  de  que  Bismarck  seguía  una  polí- 
tica de  picaro  y  de  bribón,  mientras  que  sus  dos  sucesores,  el  gene- 
ral Caprivi  y  él  Príncipe  Hohenlohe,  han  impreso  á  la  diplomacia 
alemana  la  honradez  y  la  lealtad,  sin  las  cuales  nadie  podría  tener 
confianza  en  ella. 

—Habiéndose  observado  gran  número  de  suicidios  en  el  ejército 
alemán,  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Emperador  Gui- 
llermo II,  ha  tomado  serias  medidas  para  conjurar  las  consecuencias 
de  este  mal,  disponiendo  que  no  se  oculte,  sino  que  se  dé  la  mayor 
publicidad  á  estos  acontecimientos.  Nos  parece  bien,  toda  vez  que  el 
suicidio  es  una  calificada  cobardía,  y  precisamente  los  moralistas, 
desde  la  antigüedad  hasta  nuestra  época,  han  comparado  con  la  del 
guerrero  nuestra  misión  en  la  tierra.  Suicidarse  es  abandonar  el 
puesto  que  Dios  nos  señala  en  el  campo  de  batalla,  y  el  militar  menos 
que  nadie  debe  abandonar  su  puesto. 

— Según  afirma  un  periódico  de  Londres,  el  Emperador  alemán  va 
á  hacer  un  viaje  á  España.  El  j^ate  imperial  Hohensollern  ha  reci- 
bido órdenes  de  estar  dispuesto  el  día  1.°  de  Marzo  de  1897  en  el  puer- 
to de  Genova  para  un  crucero  que  durará  varias  semanas.  El  Empe- 
rador Guillermo  II,  con  la  Emperatriz  Victoria  Augusta  y  sus  dos 
hijos  mayores,  embarcarán  en  el  yate  siguiendo  el  litoral,  con  el 
deseo,  según  parece,  de  presenciar  las  regatas  de  Cannes.  Que  el 
Emperador  alemán  vaya  á  la  costa  francesa,  es  aún  dudoso;  pero  lo 
más  probable  es  que  el  Hohensollern  hará  rumbo  al  litoral  español. 
La  familia  imperial  visitará  Barcelona,  Valencia  y  algunos  otros 
puntos  españoles,  y  el  Emperador  irá  probablemente  á  Madrid  á  sa- 
ludar á  la  Reina  Regente. 


Inglaterra.— Entre  algunos  periódicos  ingleses  se  ha  entablado 
una  polémica  sobre  un  hecho  que,  de  ser  cierto,  resultaría  un  grave 
cargo  para  el  anterior  Ministerio  británico.  Parece  que  China  ofreció 
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la  cesión  de  la  isla  Formosa  á  Lord  Rosebery,  quien  se  negó  á  acep- 
tarla por  no  indisponerse  con  el  Japón.  Algunos  diarios  dicen  que» 
dada  la  situación  estratégica  y  comercial  de  la  expresada  isla  entre 
el  Archipiélago  japonés  y  el  filipino,  hubiera  sido  de  gran  utilidad 
para  la  Gran  Bretaña  la  ocupación  de  aquélla,  impidiendo  que  losja- 
poneses  intentaran  extender  su  dominio  y  la  esfera  de  su  influencia 
hacia  el  Sur,  lo  cual  no  deben  permitir  las  potencias  europeas. 

—Algunos  periódicos  alemanes,  reconociendo  la  justicia  y  buen 
deseo  con  que  Inglaterra  se  entrega  á  la  política  de  arbitraje  en  lo 
que  á  los  pueblos  americanos  se  refiere ,  dicen  con  marcada  ironía 
que,  para  ser  consecuente,  debe  hacer  extensiva  esta  tendencia  á  los 
asuntos  que  la  Gran  Bretaña  tiene  pendientes  con  las  potencias  con- 
tinentales, como  el  problema  egipcio,  la  cuestión  de  límites  de  la  pla- 
za de  Gibraltar,  objeto  de  eternos  litigios  con  España,  y  la  ocupación 
de  Chipre. 

—Anuncia  un  periódico  londonense  que  en  breve  se  publicará  la 
historia,  secreta  hasta  ahora,  de  las  relaciones  políticas  de  Lord  Ro- 
sebery y  Sir  William  Harcourt,  puesto  que  se  prepara  la  impresión 
de  la  correspondencia  cambiada  entre  los  dos  leaders  del  partido  li- 
beral. Entre  las  grandes  sorpresas  que  ha  de  tener  la  opinión  con  la 
lectura  de  dichos  documentos,  no  serán,  ciertamente,  las  menores 
las  producidas  por  estos  dos  hechos  que  se  desprenden  claramente 
del  contenido  de  las  cartas:  Que  Lord  Rosebery  ha  procedido  cuerda- 
mente cesando  en  la  jefatura  del  partido.  Que  en  ningún  caso  ha  de- 
bido ser  reemplazado  por  Sir  William  Harcourt.  Á  propósito  de  la 
crisis  que  atraviesa  actualmente  el  partido  liberal  inglés,  debe  recor- 
darse que  ayer  se  habrá  reunido  en  Liverpool  el  Comité  general  de 
la  referida  fracción,  con  objeto  de  estudiar  los  términos  en  que  ha  de 
redactarse  su  nuevo  programa  político.  El  mencionado  programa  no 
tendrá  nada  de  común  con  el  de  Newcastle,  que  sirvió  de  base  á  las 
elecciones  parlamentarias  de  1892,  debiendo  notarse  que  entre  las 
variaciones  demás  significación  está  la  de  haberse  sustituido,  en  el 
nuevo  texto,  las  declaraciones  relativas  á  Irlanda  y  al  hoine  rule  por 
la  cuestión  de  Armenia  y  su  independencia. 


*  * 


Turquía.— Son  deplorables  las  noticias  que  llegan  de  Constantino- 
pla.  Las  miserias  acumuladas  por  las  precedentes  matanzas  no  tie- 
nen cuento,  y  es  considerable  el  número  de  viudas  y  huérfanos  que, 
recogidos  y  sostenidos  por  nuestros  Misioneros  y  Religiosas,  implo- 
ran la  caridad  católica;  el  porvenir  se  presenta  pavoroso.  Aquellas 
poblaciones  desesperadas,  viendo  la  inacción  de  las  potencias  euro- 
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peas  y  dando  oídos  á  las  excitaciones  de  las  Juntas  revolucionarias 
armenias,  se  preparan,  según  escriben,  á  echar  mano  de  todos  los 
medios  para  sacudir  el  yugo  del  Sultán;  por  otra  parte,  los  turcos  fa- 
natizados, y,  no  hay  que  ocultarlo,  alentados  por  la  impunidad,  me- 
ditan nuevas  matanzas,  que  probablemente  no  se  limitarán  á  la  po- 
blación armenia.  He  aquí  algunos  párrafos  de  una  caria  de  la  Visita- 
dora de  las  Hijas  de  la  Caridad,  que  está  fechada  en  Constantinopla: 

"Podemos  aseguraros,  dice,  que,  cualquiera  quesea  el  relato  que 
se  os  haya  hecho  de  nuestras  desdichas,  no  pueden  menos  de  ser 
muy  inferiores  á  la  realidad.  Esas  escenas  de  devastación,  de  asesi- 
nato y  de  barbarie  son  indescriptibles.  Los  turcos  no  distinguieron 
entre  sublevados  y  personas  pacíficas,  é  inmolaron  á  su  furor  á  to- 
dos los  armenios  indistintamente,  pereciendo  en  el  conflicto  aun  los 
griegos.  Eü  los  primeros  días  el  número  de  los  muertos  era  tan  gran- 
de, que  la  sangre  corría  como  un  río  por  ciertas  calles.  El  número  de 
víctimas  aumentó  aún  considerablemente  por  los  continuos  arrestos 
que  se  siguieron,  sia  que  á  nadie  se  diera  cuenta  del  destino  de  tan- 
tos presos.  Asegúrase  que  cada  noche  se  conducía  multitud  de  cadá- 
veres á  los  cementerios  armenios,  3'  también  que  los  buzos  habían 
rehusado  continuar  su  oficio  en  los  muelles,  aterrorizados  por  las 
muchas  personas  que,  con  una  piedra  al  cuello,  hallaban  en  el  fondo 
del  mar.  Por  ahora  reina  una  calma  aparenta,  que  no  impide  nuevas 
encarcelaciones;  la  inquietud  es  general,  y  muchos  abandonan  la 
ciudad  para  huir  del  peligro,  y  también  porque,  habiendo  quedado 
completamente  arruinado  el  comercio,  van  á  buscar  fortuna  en  oira 
parte.  Durante  esos  días  de  angustia  hemos  acogido  y  salvado  á  unas 
sesenta  personas,  y  dado  alimentos  y  socorros  á  cuantos  nos  ha  sido 
posible.  Cada  día  se  presentan  familias  enteras  á  las  cuales  sería  pre- 
ciso dar  alimento,  vestido  y  objetos  de  primera  necesidad.  Pues  no 
solamente  las  gentes  perecieron  en  las  calles  entre  bárbaras  tortu- 
ras, sino  que  se  llegó  á  derribar  las  puertas  de  las  casas  armenias, 
exterminar  á  los  hombres  que  se  hallaban  en  ellas  y  robar  y  destruir 
cuanto  contenían.  Los  judíos  han  jugado  un  papel  indigno :  denuncia- 
ban á  los  infelices  armenios,  aun  á  los  mismos  que  les  habían  dado 
dinero  para  ocultarles,  y  recibían  por  su  traición  parte  del  botín.  Las 
familias  que  eran  pobres  antes  de  estos  espantosos  sucesos,  lo  son  más 
ahora,  puesto  que  no  hay  trabajo:  su  número  se  ha  aumentado  con 
las  viudas  y  huérfanos  de  las  últimas  matanzas ,  privados  de  todo  por 
el  saqueo„. 

Y,  para  remedio  de  males  tan  prolongados,  cuando  parecía  que  el 
iris  de  paz  comenzaba  á  lucir  entre  los  pavorosos  nubarrones  que  en- 
lutan el  horizonte  de  los  infelices  cristianos  subditos  del  Sultán,  mer- 
ced á  los  esfuerzos  y  constantes  gestiones  del  resto  de  Europa,  no 
sólo  han  vuelto  á  reproducirse  los  horrores  de  las  anteriores  matan- 
zas, señalando  un  período  más  agudo  y  verdaderamente  crítico  en  la 
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cuestión  de  Oriente,  sino  que  prosijíue  cerrada  la  puerta  á  toda  ave- 
nencia ente  ambos  partidos  beligerantes,  en  vista  de  la  negativa  de 
la  Sublime  Puerta  á  conceder  las  reformas  propuestas  á  favor  de  los 
cretenses.  Entre  otras  cosas,  el  Gobierno  turco  se  opone  á  la  admi- 
sión de  extranjeros  en  el  cuadro  de  oficiales  del  ejército  cretense, 
mientras  que  los  delegados  de  las  potencias  á  cuyo  cargo  ha  queda- 
do el  arreglo  de  la  cuestión  creen  que  la  mejor  garantía  para  los 
buenos  resultados  del  cuerpo  de  ejército  que  se  trata  de  organizar 
con  destino  á  la  isla  de  Creta  es  la  admisión  de  oficiales  y  soldados 
que  no  sean  del  país. 


II 
ESPAÑA 

No  pueden  ser  peores  las  noticias  últimamente  llegadas  del  Archi- 
piélago filipino;  nuestra  campaña  en  aquellas  islas  constituye  una  se- 
rie no  interrumpida  de  torpezas  y  desastres  que  comprometen  de  día 
en  día  la  dominación  de  España  en  el  extremo  Oriente. 

La  salida  del  general  Blanco  á  operaciones  ha  sido  un  verdadero 
fracaso;  y  en  el  ataque  á  Noveleta  fueron  rechazadas  nuestras  tropas 
con  pérdida  de  200  hombres  entre  muertos  y  heridos,  añadiendo  el 
parte  que  "  la  retirada  se  operó  en  malas  condiciones,,.  Huelgan  co- 
mentarios. 

— Las  cartas  de  Manila  dicen  que,  por  efecto  del  poco  acierto  en  el 

mando,  reina  allí  un  verdadero  desbarajuste  militar;  y  reñejan  tam- 

'  bien  el  descontento  de  los  buenos  españoles  por  la  lentitud  con  que 

caminan   las  causas   incoadas  contra  los  separatistas,  á  los  cuales 

alienta  mucho  el  ver  que  se  dilata  el  castigo  de  los  procesados. 

He  aquí  cómo  habla  sobre  el  particular  un  diario  de  buena  infor- 
mación: Convienen  todos  los  buenos  españoles  residentes  en  el  Ar- 
chipiélago, en  sus  cartas,  en  que  la  gestión  del  Capitán  general  señor 
Blanco  en  el  mando  superior  del  Archipiélago  no  puede  ser  más  des- 
dichada. Hay  españoles  que  en  sus  cartas  hablan  de  la  salud  que- 
brantada del  General,  y  no  falta  persona  autorizadísima,  que  ejerce 
elevado  cargo ,  que  en  frases  textuales,  y  en  carta  escrita  de  su  puño 
y  letra,  dice,  hablando  del  estado  del  general  Blanco:  ''En  el  orden 
moral  no  tiene  más  defensa  que  la  qne  puede  alegar  un  menor,  fun- 
dada en  incapacidad,,.  Á  los  culpables,  se  les  brinda  con  una  políti- 
ca de  atracción  que  nadie  se  explica,  y  que  ha  causado  pésimo  efecto 
en  todos  los  buenos  españoles.  La  indignación  contra  esta  manera  de 
gobernar  sube  de  punto,  y  lo  demuestra,  entre  otras,  la  carta  de  la  per- 
sonalidad á  quien  aludimos  en  un  párrafo  ajolerior,  que  dice  textual 


CKÓXICA    GENERAL  553 


mente  refiriéndose  al  general  Blanco;  "Nosotros  sentimos  los  resulta- 
dos del  desgobierno  del  general  Blanco,  que  prometen  ser  radicales 
hasta  acabar  con  el  país.  Como  un  día  se  ha  de  saber  la  realidad  de 
lo  que  aquí  pasó  y  pasa,  me  temo  que  el  pecado  de  connivencia  con 
Blanco  que  tiene  el  Gobierno  no  lo  pague  sólo  aquél,  y  haya  quien 
exija  responsabilidades  más  arriba,,.  "¡Me  río  yo  de  los  cargos  he- 
chos á  Calleja  por  los  patriotas  cubanos,  ante  los  que  se  harán  á  Blan- 
co !  De  hecho  lo  encuentro  tan  abatido  física  y  nioralmente,  que  ya  no 
me  extraña  nada  de  lo  que  sucede,  por  efecto  necesario  de  la  ausen- 
cia de  autoridad.  El  peligro  más  grave  de  la  situación  es  precisamen- 
te la  anarquía  gubernamental  en  que  vivimos.,,  (Fecha  19  Octubre.) 

Otra  carta  que  hemos  visto  habla  del  general  Echaluce  en  térmi- 
nos muy  laudatorios  para  este  valiente  militar,  á  quien  los  españoles 
residentes  en  Manila  deben  sus  vidas  y  haciendas.  "  La  noche  del  30 
de  Agosto,  dice,  á  no  haber  sido  por  la  energía  del  general  Echa- 
luce y  las  acertadas  disposiciones  que  hicieron  abortar  el  complot  de 
los  enemigos  de  España,  hubiéramos  perecido  todos  asesinados  por 
las  turbas  dispuestas  en  San  Juan  del  Monte  y  Santamera.  El  gene- 
ral Echaluce  regresa  enfermo.  Sufre  un  principio  de  apoplejía.  De 
las  causas  y  disgustos  que  pudieron  motivar  su  estado  se  habla  mu- 
cho, porque  somos  muchos  los  que  las  conocemos.  Nadie  mejor  que 
el  mismo  General  podrá  decir  lo  mucho  que  hay  que  hablar  de  la  re- 
belión filipina.  Del  viaje  del  general  Blanco  á  Calamba  habla  otra 
carta  y  censura  á  aquél,  diciendo:  "¿Qué  es  lo  que  hizo?  Codearse 
con  los  indios  hasta  el  punto  de  saludar  y  dar  la  mano  al  goberna- 
dorcillo,  obligando  á  cuantos  le  acompañaban  á  hacer  lo  mismo.  To- 
dos, menos  el  Subinspector  de  Artillería  D.  Pedro  Garde,  que  se  negó 
á  ello,  saludaron  á  aquella  risible  autoridad.  El  Cura  párroco,  lejos 
también  de  acceder  á  la  invitación  del  General,  dio  la  mano  al  go- 
bernadorcillo,  pero  fué  para  que  la  besara,,.  El  general  Blanco 
PROHIBIÓ  los  banquetes  que  los  españoles  residentes  en  Manila  dispo- 
nían para  obsequiar  á  la  oficialidad  de  la  fuerza  que  llegó  en  el  va- 
por/s/a  de  Lusón.  No  hubo  en  la  recepción  de  estas  fuerzas  manifes- 
taciones oficiales.  Los  voluntarios  con  uniforme,  pero  sin  armas;  el 
pueblo  entero  agolpado  en  el  muelle,  y  los  frailes,  dispensaron  á  núes  • 
tros  soldados  tan  entusiasta  acogida,  que  para  muchos  pasó  inadver- 
tida la  determinación  del  general  Blanco.  Los  frailes,  al  frente  de 
muchedumbre  inmensa,  llevaban  la  bandera  de  la  Patria.  Los  vivas 
á  España,  al  Ejército,  al  general  Echaluce  y  al  general  Weyler  se 
repitieron  y  fueron  contestados  muchas  veces.  Para  el  general  Blan- 
co no  se  oyó  más  que  un  ¡viva!  al  siguiente  día  de  estallar  la  in- 
surrección. Lo  dio  el  Arzobispo  de  Manila.  El  segundo  ¡viva!  está 
por  dar,,. 

El  corresponsal  de  otro  periódico  amplía  la  anterior  información 
en  los  siguientes  términos: 
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"El  estado  insurreccional  en  Filipinas  parece  como  que  va  toman- 
do forma  palúdica  en  todas  las  provincias  y  reoiones  del  Archipié- 
lago; y,  poco  á  poco,  hoy  una,  mañana  dos  y  al  día  siguiente  cuatro, 
todas  las  zonas  lanzan  al  campo  su  contingente  de  rebeldes  contra  la 
soberanía  de  España  en  aquellas  islas,  y  en  todas  ellas  hiere  los  ai- 
res el  grito  de  guerra  lanzado  por  aquellos  ingratos  tagalos  contra 
esta  Patria  á  la  que  deben  su  civilización  cristiana,  su  cultura,  su 
dig  lidad  de  hombres  y  sus  derechos  de  ciudadanía  de  u:i  pueblo  el 
más  grande  en  la  historia  del  mundo.  Cuatro  provincias  más,  las  de 
Bulacán,  Tarlac,  Nueva  Écija  y  Bataán,  han  sido  declaradas  en  es- 
tado de  guerra,  y  el  general  Blanco  se  ha  visto  forzado  á  sacar  de  la 
línea  atrincherada  que  había  establecido  en  el  istmo  de  Noveleta  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  para  acudir  con  ellas  á  la  isla  de  Talum, 
Morong  y  otros  puntos  en  donde  la  insurrección  empieza  á  tomar 
cuerpo  y  á  desarrollarse  en  grandes  proporciones.  De  modo  que  la 
situación  en  Filipinas  se  agrava  por  momentos,  contribuyendo  á  ello 
poderosamente  el  no  haber  podido  castigar  ya  de  una  manera  dura 
y  ejemplar  á  los  rebeldes  de  Cavite,  que  llevan  tres  meses  ejerciendo 
de  hecho  la  soberanía  real  y  absoluta  de  toda  la  provincia.  Y  esto  es 
un  mal  ejemplo  para  los  demás.  Y  esto  hace  mucho  daño  á  nuestro 
prestigio  y  á  nuestras  energías  militares,,. 

Y  como  complemento  de  todo,  el  siguiente  gravísimo  telegrama, 
dirigido  á  El  Impar cial  por  los  españoles  de  Manila: 

Manila  26,  n.  — Hong-Kong,  2^.  — Torpezas  Blanco  llegan  invcro- 
sítníl.  Rebelión  crece  por  momentos.  Urge  envío  muchas  tropas.  Es- 
pérase ansiedad  llegada  Polavieja.  Patriotismo  españoles  conteni- 
do excitación  contra  Blanco.  Si  éste  ??o  se  va  sueesos  graves.  Espa- 
ñoles decididos  sacrificar  vidas  defensa  Patria.  Vida  Manila  impo- 
sible. Campos  circundantes  saqueados  rebeldes.  Efecto  suspensión 
ataque  Noveleta  deplorable.  Arzobispo  y  funcionarios  españoles  de- 
sean conste  su  protesta. — España. 

— Tomamos  de  El  Movimiento  Católico  la  noticia  de  haberle  sido  en- 
tregado al  M.  Rdo.  P.  Fr.  Mariano  Gil,  agustino,  un  diploma  como 
testimonio  de  consideración  y  agradecimiento  por  haber  sido  elegido 
por  la  Providencia  para  descubrir  la  horrible  conjura  tramada  con- 
tra la  soberanía  de  España  en  Filipinas.  El  diploma  es  un  trabajo  ar- 
tístico de  gran  mérito.  Se  halla  extendido  sobre  una  hoja  de  perga- 
mino; lo  rodea  una  orla  de  sencillo  dibujo,  en  una  de  cuyas  esquinas 
se  destaca  el  escudo  de  España  al  lado  de  las  armas  de  la  Orden  Agus- 
tiniana.  El  centro  está  ocupado  por  una  dedicatoria,  escrita  en  her- 
mosa letra  española,  que  dice: 
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Al  muy  ¿lustre  español 

REVERENDO  PADRE  ERA  Y  MARIANO  GIL, 

con  tnotivo  del  eminente  servicio  que  ha  prestado  á  la  patria, 

dedican   el  presente  testimonio  conmemoratorio 

sus  compatriotas  y  admiradores. 

Siguen  las  firmas  de  los  que  visitaron  al  ilustre  agustino  en  re- 
presentación de  los  demás.  Son  las  siguientes: 

Joaquín  Argote,  Fernando  Rivera,  Manuel  de  Pascual,  José  Luis 
de  Otero,  Faustino  Pérez,  Francisco  Gutiérrez,  Florencio  L.  Gonzá- 
lez, Casto  López  Brea,  Clodoaldo  R.  Berlanga ,  Juan  G.  Vázquez,  Ju- 
lio Madurga,  U.  López  Brea,  Carlos  de  las  Heras,  Federico  de  Le- 
zaun,  Teodoro  Martínez,  Francisco  Iznart,  Vicente  Roch,  Javier  Ca- 
valleria,  Guillermo  Ravello,  Luis  R.  Olivares,  Carlos  de  Pruna  y 
Arturo  Iznart.— Manila  21  de  Agosto  de  1896. 

El  P.  Mariano  Gil  recibió  lleno  de  emoción  el  presente ,  que  se- 
guramente evocó  en  su  memoria  los  recuerdos  más  gratos  al  cora- 
zón de  todo  religioso  y  de  todo  español:  hacer  un  bien  á  sus  herma- 
nos y  prestar  á  su  patria  un  servicio  tan  eminente  como  el  del  humil- 
de agustino,  cuyo  nombre  no  olvidarán  jamás  sus  compatriotas. 

El  Diario  de  Manila  refiere  que  al  general  Aguirre,  jefe  de  la  lí- 
nea Laguna-Batangas ,  se  presentó  hace  días  un  regimiento  de  vo- 
luntarios formado  en  Ligia  por  los  españoles  para  la  defensa  del  país. 
El  regimiento  ofrece  la  particularidad  de  que  la  Coronelía  se  ha  dado 
al  Muy  Rdo.  P.  Fr.  Domingo  Lapietra,  por  expreso  deseo  de  los  vo- 
luntarios. 

— Por  las  manifestaciones  del  general  Weyler,  transmitidas  á  El 
Liberal  por  el  Sr.  Moróte,  se  ve  que  las  últimas  operaciones  han 
producido  resultados  importantes  para  la  pacificación  de  aquella  pro- 
vincia, quebrantando  mucho  á  los  rebeldes,  que,  arrojados  de  sus 
principales  posiciones,  se  encuentran  faltos  de  recursos  y  se  han 
visto  obligados  á  diseminarse. 

— La  ansiedad  que  existió  algunos  días  por  conocer  el  resultado 
de  las  maniobras  militares  realizadas  en  el  Camagüey  por  el  general 
Jiménez  Castellanos  desapareció  al  conocerse  el  telegrama  dando 
cuenta  de  los  movimientos  de  su  columna  durante  algunos  días,  en 
los  cuales  tuvo  que  sostener  una  serie  continua  de  combates,  casti- 
gando en  todos  al  enemigo.  Á  pesar  del  gran  número  de  rebeldes  que 
se  habían  reunido,  tan  seguros  de  la  victoria,  que  llevaban  carretas 
para  recoger  el  botín,  nuestra  columna  realizó  su  difícil  marcha  cas- 
tigando severamente  al  enemigo,  que  se  vio  precisado  á  huir  en  dis- 
persión. 
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Las  penalidades  que  sufre  nuestro  ejército;  las  incesantes  mar- 
chas que  tiene  que  hacer;  la  falta  de  alimento  muchas  veces;  aquel 
suelo  iníírato  y  aquella  atmósfera  envenenada  que  respira  el  soldado, 
son  motivo  poderoso  para  que  las  enfermedades  se  desarrollen  y  au- 
menten las  bajas  en  proporción  verdaderamente  desconsoladora.  En 
los  hospitales  de  la  trocha  militar,  en  los  pueblos  inmediatos  á  ella  y 
en  los  de  la  costa,  no  caben  ya  los  enfermos.  En  la  Habana  no  hay 
sitio  donde  colocar  los  heridos  y  epidémicos  que  por  cientos  llegan 
casi  todos  los  días  del  campo  de  las  operaciones.  Ésta,  ésta  es  la  nota 
triste  de  la  campaña,  lo  que  hace  estériles  tantos  esfuerzos  y  sacrifi- 
cios, y  lo  que  de  día  en  día  merma  visiblemente  las  fuerzas  en  ope- 
raciones. En  otras  condiciones  climatológicas,  otra  sería  la  cam- 
paña, y  otros  los  resultados  de  ella. 


necrología 


El  NI.  R.   P.  Kr.  Gaspar  Cano. 


EGÚN  nos  comunican  de  Filipinas,  el  día  15  de  Septiembre  últi- 
mo falleció  en  el  pueblo  de  Candón  (llocos  Norte)  el  M.  R.  Pa- 
dre Fr.  Gaspar  Cano.  Pecaríamos  de  ingratos  si  á  la  vez  que 
elevamos  al  cielo  una  oración  en  sufragio  del  alma  de  tan  virtuoso 
sacerdote  y  ejemplar  religioso,  no  dedicáramos  también  un  recuer- 
do á  la  memoria  del  que  con  tanto  celo  y  trabajo  procuró  que  no  que- 
dasen olvidados  los  hechos  más  culminantes  de  la  vida  de  tantos  Mi- 
sioneros agustinianos  como  desde  el  descubrimiento  del  Archipiéla- 
go magallánico  han  pasado  de  España  á  aquellas  remotas  islas,  con 
el  fin  de  propagar  en  ellas  el  Santo  Evangelio  y  de  civilizar  á  sus 
habitantes. 

Nació  el  P.  Gaspar  Cano  en  Dueñas,  provincia  de  Falencia,  el  6 
de  Enero  de  1827,  y  profesó  en  nuestro  Colegio  de  Valladolid  en  23  de 
Julio  del  43.  En  1845  pasó  á  Filipinas  en  compañía  de  diez  y  nueve  Her- 
manos de  hábito,  sujetos  en  su  mayoría  de  prendas  muy  distingui- 
das, por  las  cuales  merecieron  ocupar  después  en  la  Corporación  ele- 
vados puestos.  Uno  de  ellos,  el  P.  Juan  Aragonés,  fué  Provincial  \^ 
Obispo  de  Nueva  Segovia,  y  Provinciales  los  PP.  Mateo  Rodríguez, 
Felipe  Bravo  y  Tomás  Gresta.  habiendo  trabajado  todos  con  celo 
por  el  mayor  lustre  de  la  Orden  y  promovido  grandes  mejoras,  entre 
las  cuales  debemos  mencionar  la  publicación  de  la  monumental  edi- 
ción de  la  Flora  de  Filipinas,  que  se  comenzó  durante  el  Provincia- 
lato  del  primero  de  los  referidos  Padres,  y  el  Diccionario  Geográfi- 
co, Estadístico  é  Histórico  de  las  Islas  Filipinas,  del  cual  es  coautor 
el  segundo.  Iban  también  en  aquella  Misión  los  PP.  Agustín  Oña,  de 
cuya  muerte  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores  en  Febrero  de  este 
mismo  año;  Francisco  Cuadrado,  gran  teólogo  y  moralista,  autor  de 
la  celebrada  obra  De  Virtutibus ;  Manuel  Jiménez,  que  fué  más  ade- 
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lante  Profesor  y  Rector  del  Colegio  de  Valladolid  y  autor  de  la  His- 
toria de  los  Mártires  agtislinianos  en  el  Japón;  Manuel  Díaz,  que 
ejerció  idénticos  cargos  en  el  mismo  Colegio;  y  otros,  como  los  Pa- 
dres Florencio  Martín,  Pedro  Medina  é  Hipólito  Huerta,  que  levan- 
taron en  Filipinas  hermosas  iglesias,  conventos,  escuelas  y  otras 
obras  materiales  de  gran  importancia. 

En  compañía  de  tan  distinguidos  sujetos  cruzó  los  mares  el  Padre 
Cano;  y  después  de  haber  terminado  en  Manila  su  carrera  eclesiásti- 
ca y  recibido  las  Sagradas  Órdenes,  fué  destinado  de  Misionero  á  la 
provincia  de  llocos,  habiendo  desempeñado  su  cargo  apostólico  con 
los  Tinguianes  en  Bucay  en  1850,  y  en  Pudigan  en  1851.  En  Diciembre 
de  1852  pasó  de  Párroco  al  pueblo  de  Bauan,  en  donde  estuvo  hasta 
el  año  de  1857,  en  que  se  trasladó  á  Namacpocan.  Nombrado  Secreta- 
rio de  provincia  en  1861,  escribió,  durante  los  cuatro  años  que  des- 
empeñó tan  importante  cargo,  el  Catálogo  de  los  Religiosos  perte- 
necientes á  la  Provincia  de  Agustinos  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús de  Filipinas,  desde  su  establecimiento  en  aquellas  islas  hasta 
nuestros  días:  obra  de  no  poco  trabajo  y  gran  interés,  que  contiene 
las  noticias  biográficas  más  importantes  de  todos  los  agustinos  que 
han  pasado  á  aquellas  islas  desde  los  PP.  Urdaneta  y  Rada  hasta  la 
última  Misión  que  había  arribado  á  aquellas  playas  cuando  el  Padre 
Cano  publicó  su  libro,  }'  en  donde  se  especifican  muchos  de  los  tra- 
bajos científicos  y  literarios  de  los  Religiosos,  é  igualmente  muchas 
de  las  iglesias,  conventos,  cementerios,  escuelas  y  otras  obras  de 
arquitectura  levantadas  por  los  mismos.  Lástima  que  vayan  esca- 
seando 5'a  los  ejemplares  de  la  obra  del  P.  Cano,  y  que  no  haya  podi- 
do éste  publicar  otra  edición  ampliando  más  las  biografías  de  los  Re- 
ligiosos y  detallando  los  trabajos  y  las  empresas  que  en  todos  los  ór- 
denes han  llevado  á  cabo  en  aquel  Archipiélago. 

Terminados  los  cuatro  años  de  Secretario  de  Provincia,  fué  nom- 
brado por  otro  cuatriennio  Definidor;  cargo  que  desempeñó,  ejercien- 
do á  la  vez  la  cura  de  almas,  en  el  pueblo  de  Candón,  en  donde  ha  con- 
tinuado después  trabajando  con  gran  celo  por  la  salvación  de  sus  feli- 
greses hasta  la  fecha  de  su  muerte,  ocurrida,  como  hemos  dicho  arri- 
ba, en  15  de  Septiembre  pasado.  Fundadamente  podemos  creer  que 
estará  ya  gozando  de  la  recompensa  prometida  por  Dios  á  los  qué 
trabajan  en  este  mundo  por  dar  á  conocer  su  santo  nombre  y  promo- 
ver su  mayor  gloria;  pero,  por  si  todavía  necesitase  de  nuestros  su- 
fragios, suplicamos  encarecidamente  á  nuestros  lectores  una  oración 
por  el  alma  del  virtuoso  Misionero. 


R.  I.  P. 
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VI 


FÍSICA    MODERNA 


Siglo  AVX— Llegamos  al  siglo  decimonono;  siglo  délas 
grandes  conquistas  y  aplicaciones  científicas;  siglo  del  va- 
por y  de  la  electricidad,  de  las  poderosas  máquinas  de  la 
telegrafía  electro-magnética  y  de  la  fotografía ,  de  la  espec- 
troscopia y  la  galvanoplastia,  del  teléfono  y  el  micrófono, 
del  fotófono  y  el  fonógrafo,  del  polaríscopo,  del  cianóme- 
tro,  del  kaleidescopio,  de  los  rayos  catódicos,  del  cinema- 
tógrafo...; siglo  de  las  grandes  síntesis  de  la  Física,  de  la 
conservación  de  la  energía,  del  equivalente  mecánico  del 
calor,  del  trabajo  mecánico,  de  la  unidad  de  las  fuerzas  fí- 
sicas, del  éter...;  siglo,  en  fin,  de  Volta,  Arago,  Ampére, 
Oirstedt,  Faraday,  Fresnel,  Wollaston,  Herschel,  Foucault, 
Fraunhofer,  Bunsen  y  Kirchoff,  De  la  Rive,  Mayer,  Edison 
y  cien  más  cuyos  nombres  no  caben  en  este  discurso. 

Al  aparecer  en  1800  la  pila  galvánica  de  Volta,  formada 
con  placas  de  cobre  y  de  zinc  y  trapos  empapados  de  agua 
salada  ó  acidulada  con  ácido  sulfúrico,  un  nuevo  campo, 
dilatado,  inmenso,  se  ofreció  á  la  Física  del  primer  período 


[1)    Véase  la  página  501. 
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de  este  siglo:  la  pila  de  Volta  es  el  tesoro  más  rico  que 
hasta  la  fecha  ha  podido  descubrirse  en  los  vastos  domi- 
nios de  la  ciencia  experimental.  ¿Quién  ha  penetrado  sus 
secretos?  Nadie.  ¿Cuándo  se  agotarán?  Nunca.  Los  manan- 
tiales eléctricos  presentan  cada  día  distintas  manifestacio- 
nes, distintas  energías,  distintos  alcances  y  misterios.  Aque- 
lla corriente  imperceptible  producida  por  las  reacciones 
operadas  entre  los  contactos  de  aquellas  placas  y  aquellos 
líquidos  que  constituían  la  primitiva  pila  de  columna,  co- 
rriente que  apenas  podía  vencer  la  resistencia  de  la  aguja 
del  galvanómetro  más  sensible,  fué  poco  á  poco  aumentan- 
do en  intensidad,  merced  á  los  esfuerzos  de  eminentes  físi- 
cos que  cambiaron  hasta  lo  infinito  los  elementos  constituti- 
vos de  la  pila,  su  forma  y  disposición.  Unos  sustituyeron  el 
zinc  y  el  cobre  por  la  plata  y  el  oro,  otros  por  el  latón  y  el 
hierro,  otros  por  el  plomo  y  el  estaño,  otros  interponiendo 
el  zinc  entre  la  plata  y  una  rodaja  de  cartón;  aquellos,  como 
Cruikshank,  Wollaston,  Muncke,  Haré,  Gay-Lussac  y  The- 
nard,  variaron  la  disposición  de  las  placas,  colocándolas, 
bien  paralelamente  sobre  una  caja  rectangular  de  madera, 
como  en  la  pila  de  artesa,  bien  en  vasos  ó  tazas,  doblando  la 
placa  rectangular  del  cobre  de  modo  que  rodease  la  del  zinc 
por  sus  dos  caras,  como  en  la  de  Wollaston,  ó  ya,  en  fin, 
agrupando  muchos  elementos,  como  en  las  baterías  forma- 
das por  Gay-Lussac  y  Thenard;  éstos,  como  Daniell,  Bun- 
sen,  Thomson,  Poggendorff,  Marié-Davy,  Callaud  y  Le- 
clanché,  partiendo  de  las  investigaciones  de  M.  Becquerel, 
idearon  las  pilas  de  corriente  constante,  en  que  apenas  dis- 
minuye la  intensidad^  y  que  son  de  manejo  más  cómodo. 
También  deben  citarse  las  pilas  termo-eléctricas,  como  las 
de  Seebeck,  Nobili,  Peltier,  Becquerel,  y  las  no  menos  im- 
portantes de  corrientes  secundarias,  como  las  de  Ritter,  De 
la  Rive,  Faraday,  Wheatstone,  Poggendorff,  Becquerel, 
Gaugain,  Planté,  Commelin  y  Desmazures,  dejando  á  un 
lado  la  multitud  de  diversos  tipos  de  acumuladores,  entre 
los  que  figuran  los  de  Faure,  Reynier,  Julien,  etc.,  etc.  Con 
esta  serie  de  cambios  y  modificaciones,  enderezados  todos 
á  aumentar  y  conservar  las  energías  de  la  corriente  galvá- 
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nica,  los  efectos  y  las  aplicaciones  del  dinamismo  eléctrico 
fueron  cada  día  más  sorprendentes,  transcendiendo  su  in- 
fluencia y  misteriosa  eficacia  á  las  distintas  artes  indus- 
triales. 

Descubierto  por  Carlisle  y  Nicholson  el  primer  fenóme- 
no de  la  descomposición  del  agua  ó  electrólisis,  pronto  los 
químicos  se  aplicaron  á  utilizar  el  voltámetro  para  la  des- 
composición de  los  álcalis  y  otras  substancias  que  pasaban 
por  simples,  siendo  en  realidad  compuestas,  como  lo  mostró 
Davy  respecto  de  la  potasa,  la  sosa,  etc.  Luego  nos  encon- 
tramos con  la  galvanoplastia  y  galvanotipia,  inventadas  por 
Spencer  en  Inglaterra  y  Jacobi  en  Rusia ;  con  el  grabado  en 
relieve,  el  dorado  y  plateado  galvánico,  que  desde  Brugna- 
telli,  Elkington  y  Ruolz  no  ha  cesado  de  progresar  y  enri- 
quecerse. Un  paso  adelante  }'■  (Erstedt  nos  revela  que  el 
magnetismo  y  la  electricidad  son  manifestaciones  distintas 
de  una  misma  causa,  creando  de  un  solo  golpe  el  electro- 
magnetismo, cuyas  leyes  estudió  y  formuló  Andrés  María 
Ampére,  autor  también  del  galvanómetro,  y  que  fueron 
desarrolladas  por  Arago,  á  quien  se  debe  el  descubrimiento 
de  la  imanación  del  hierro  dulce  y  del  acero  por  la  corriente 
galvánica,  así  como  á  Faraday  corresponde  el  hallazgo  de 
la  electricidad  de  inducción. 

Asentadas  las  bases  del  electromagnetismo  y  diamagne- 
tismo,  del  magnetismo  de  rotación  y  los  fenómenos  de  in- 
ducción; conocida  la  influencia  de  la  electricidad  sobre  la 
luz  y  los  cuerpos  gaseosos;  formuladas  y  desarrolladas  las 
leyes  relativas  á  las  acciones  mutuas  de  las  corrientes  sobre 
los  imanes,  de  los  imanes  sobre  las  corrientes  y  de  éstas 
sobre  sí  mismas,  el  descubrimiento  de  las  máquinas  de  in- 
ducción se  seguía  como  consecuencia  lógica.  En  efecto; 
poco  tardaron  en  aparecer,  primero  las  electro-voltaicas, 
de  que  es  tipo  la  de  Ruhmkorff ;  luego  las  magnetoeléctri- 
cas,  cuyo  original  se  debe  á  Pixii,  y  después  las  dinamoeléc- 
tricas,  cuya  idea  se  debe  á  Wheatstone  y  Siemens,  que  si- 
multáneamente las  concibieron,  y  cuya  primera  aplicación 
hizo  el  constructor  inglés  Ladd.  El  carrete  ó  bobina  de 
Ruhmkorff,  cuyo  fundamento  había  ya  previsto  y  explicado 
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Masson ,  fué  más  tarde  perfeccionado  por  León  Foucault, 
que  ideó  el  interruptor  de  mercurio;  por  Spottiswoode  y 
Gordon ,  que  idearon  el  de  ruedas,  y  los  rápidos,  que  produ- 
cen hasta  6.000  interrupciones  por  segundo.  Fizeau,  Jamin, 
Apps  y  otros  muchos  aportaron  también  al  carrete  mejoras 
de  consideración  é  hicieron  aplicaciones  notables,  especial- 
mente para  fundir  y  volatilizar  metales. 

Las  máquinas  de  inducción  magneto  y  dinamoeléctricas, 
presididas  por  la  ley  de  Lenz  y  sujetas  á  las  de  Ohm,  han 
progresado  de  un  modo  increíble.  Los  modelos  de  Clarke, 
Nollet  y  Van  Malderen  (Aliaiísa),  Siemens,  Meritens,  Wilde 
y  Gramme  entre  las  magnetoeléctricas,  y  las  de  Gramme, 
Siemens,  Edelmann,  Edison,  Brush,  Hefner-Alteneck,  Ma- 
xim, Weston,  Lontin,  Burgin,  Farmer,  Jaspar,  Thomson- 
Houston,  Crompton  y  Thury  entre  las  dinamoeléctricas, 
con  ser  de  ayer,  por  decirlo  así,  y  estar  muy  en  uso  to- 
davía, resultan  anticuados,  porque  á  diario  se  construyen 
y  salen  de  las  grandes  fábricas  otros  nuevos  calcados  so- 
bre los  primitivos,  pero  más  perfectos,  manejables  y  eco- 
nómicos. 

La  equivalencia,  determinada  por  Jacobi,  entre  el  calor 
producido  por  la  corriente  inducida  y  el  trabajo  empleado, 
y,  al  contrario,  la  determinación  de  la  cantidad  de  calor  ne- 
cesaria para  mover  una  máquina  magneto-eléctrica  por  la 
corriente  de  una  pila  hidro-eléctrica,  debida  al  físico  Fabre, 
junto  con  la  facilidad  de  medir  exactamente,  por  medio  de 
un  dinamómetro,  el  trabajo  necesario  para  producir  una  co- 
rriente de  intensidad  determinada,  después  de  las  investi- 
gaciones y  experiencias  de  Waltenhofer,  Hagenbach  y  otros, 
ponen  la  virtud  y  eficacia  de  las  modernas  máquinas  á  la  dis- 
posición y  al  alcance  de  todas  las  artes  y  de  todas  las  in- 
dustrias, pudiendo  ser  utilizadas  en  lugar  de  las  pilas  más  ó 
menos  enérgicas,  más  ó  menos  regulares  y  constantes.  Así 
se  aplican,  no  sólo  á  la  producción  de  luz  en  miles  y  millo- 
nes de  bujías,  y  á  la  transmisión  de  fuerza  en  miles  y  millo- 
nes de  kilográmetros  y  al  arrastre  de  enormes  pesos  como 
en  los  trenes  y  demás  vehículos  eléctricos,  sino  también  á  ía 
descomposición  del  agua,  al  dorado,  plateado,  bronceado, 
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platinado  y  niquelado  galvánicos,  á  la  fusión  y  volatilización 
de  los  metales,  á  las  reacciones  y  descomposiciones  quími- 
cas, etc. ,  etc. 

La  luz  eléctrica  se  manifiesta  bajo  tres  distintas  formas: 
ó  en  la  de  arco  voltaico,  ó  en  la  de  bujías  eléctricas,  ó  en 
la  de  lámparas  de  incandescencia.  En  una  ú  otra  forma,  su 
empleo  ha  llegado  á  hacerse  insustituible:  las  ciencias,  las 
industrias,  las  construcciones  submarinas,  las  obras  de  las 
galerías  de  minas,  los  reconocimientos  militares  nocturnos, 
la  marina,  los  faros  y  hasta  los  efectos  del  decorado  en  tea- 
tros, círculos,  salones,  etc.,  exigen  con  imperio  los  resplan- 
dores de  la  luz  eléctrica,  descubierta  por  el  inglés  Davy  á 
principios  de  este  siglo,  extendida  y  generalizada  al  pre- 
sente más  que  el  petróleo,  que  el  gas  y  que  todas  las  subs- 
tancias lumínicas. 

Para  orillar  la  principal  dificultad  del  arco  voltaico,  na- 
cida de  su  discontinuidad  y  consistente  en  el  aumento  de 
uno  de  los  carbones  á  expensas  del  otro,  por  el  transporte 
de  moléculas  carbonosas  incandescentes  del  cono  ó  barra 
positiva  á  la  negativa,  desde  el  momento  en  que  circula  la 
corriente,  con  lo  cual  se  aumenta  la  distancia  entre  las 
dos  puntas,  hasta  el  extremo  de  impedir  el  paso  del  fluido  y 
extinguirse  la  luz;  para  orillar  esa  dificultad,  repetimos,  se 
idean  los  reguladores,  aparatos  destinados  á  conservar  auto- 
máticamente la  misma  distancia  entre  las  puntas  de  los  co- 
nos de  donde  brota  la  luz.  El  primero  que  funcionó  fué  el  de 
Foucault,  al  cual  siguieron  los  de  Dubosq,  Serrin,  Carré, 
Brush,  Rapieff,  Thomson,  Jaspar,  Weston,  Solignac,  Ge- 
rard,  Siemens  y  Gramme. 

"La  bujía  eléctrica  se  distingue  de  los  demás  aparatos  de 
arco  voltaico  por  la  colocación  paralela  de  los  carbones, 
que  no  están  situados  punta  con  punta  en  una  misma  línea 
horizontal  ó  vertical,  ni  formando  entre  sí  un  ángulo  más  ó 
menos  agudo.  Gracias  á  este  sencillísimo  artificio,  el  arco 
brota  entre  los  extremos  de  los  carbones  adyacentes ,  ha- 
ciendo innecesario  todo  mecanismo.  Un  oficial  ruso,  Ja- 
blochkoff,  fué  el  primero  que  en  1876  dio  esta  solución  inge- 
niosa, económica  y  práctica  del  alumbrado  por  la  electrici- 
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dad„  (1).  Jablochkoff,  Vilde,  Jamin,  Clerc  y  Bureau,  Rey- 
nier,  Werdermann,  Debrun  y  algunos  más,  han  construí- 
do  modelos  de  bujías  eléctricas  de  diferentes  clases  y  sis- 
temas. 

Por  último,  las  lámparas  de  incandescencia,  fundadas  en 
la  gran  resistencia  que  ofrece  un  circuito  al  paso  de  la  co- 
rriente eléctrica,  á  fin  de  que  el  trabajo  consumido  en  la 
travesía  se  transforme  en  calor  luminoso  equivalente,  fue- 
ron ya  concebidas  y  hasta  diseñadas  en  1841  por  Moylens, 
á  quien  se  atribuyen  los  primeros  ensa^^os,  que  repitieron 
después  Starr  y  King,  Petrie  y  Changy,  y  más  tarde  Lod}^- 
guine,  Koun,  Bouliguine  y  Sawyer.  Pero  quien  completó  la 
solución  del  problema  fué  Edison,  al  cual  siguieron  Lane- 
Fox,  Maxim,  Swan,  Gerard,  Siemens,  Halske,  etc.,  cada 
uno  de  los  cuales  tiene  un  sistema  más  ó  menos  ventajoso, 
económico  y  acreditado. 

Utilízase  también  la  fuerza  desarrollada  por  los  potentes 
dinamos  para  alimentar  los  arcos  voltaicos  de  los  grandes 
faros,  como  los  catadióptricos  de  lentes  escalonadas  de 
Fresnel,  cuyos  rayos  lumínicos  atraviesan  las  brumas  más 
densas  y  se  extienden  y  difunden  á  muchas  millas  de  distan- 
cia. Además,  existen  grandes  máquinas  que  iluminan  por 
medio  de  proyectores,  como  los  de  Sautter  y  Lemonnier, 
Maugin  y  Siemens,  obscuros  y  dilatados  espacios,  ya  para 
facilitar  los  trabajos  subterráneos,  ya  para  explorar  el  hori- 
zonte y  poder  verificar  las  faenas  de  los  puertos.  Y  final- 
mente, con  la  invención  de  las  lámparas  de  incandescencia, 
el  alumbrado  eléctrico  reparte  sus  ventajas  é  incompara- 
bles beneficios  lo  mismo  al  rico  que  al  pobre,  lo  mismo  al 
que  viaja  por  mar  que  al  que  viaja  por  tierra,  lo  mismo  al 
que  pasea  por  las  calles  que  al  escritor  encerrado  en  su  ga- 
binete y  al  espectador  de  teatro. 

Otra  de  las  aplicaciones  de  la  electricidad  dinámica,  aca- 
so la  más  interesante  de  las  realizadas,  es  la  telegrafía,  que, 
para  maj^or  claridad  en  la  exposición,  dividiremos,  siguien- 


(1)    Guillemin,  El  Mundo  físico;  traduce,  de  Aranda  y  Sanjuán, 
tomo  III,  págs.  365-366. 
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do  á  Hoefer  (1)  en  tres  épocas  ó  períodos:  telegrafía  está- 
tica, dinámica  y  electro-magnética. 

La  telegrafía  estática,  inspirada  acaso  por  los  experi- 
mentos del  abate  Nollet,  Lemonnier  y  Franklin,  al  ver 
cómo  se  transmite  casi  instantáneamente  la  impresión  pro- 
ducida por  la  chispa  de  una  máquina  ó  botella  deLeyden  á 
centenares  de  personas  asidas  de  las  manos  y  formando  lo 
que  desde  entonces  se  llamó  cadena  humana,  tuvo  por  pa- 
dres y  fundadores  á  D.  Agustín  Betancourt  y  Molina,  inge- 
niero canario,  colaborador  de  Lanz,  ambos  creadores  de  la 
Cinemática,  y  al  catalán  Salva.  Betancourt  ensayó  en  1787 
la  aplicación  de  la  electricidad  á  la  obtención  de  señales 
desde  Madrid  á  Aranjuez;  Salva,  ignorante  de  los  ensayos 
de  Betancourt,  construyó  en  1790  un  telégrafo  eléctrico, 
base  y  modelo  de  todos  los  posteriores;  telégrafo  que  fué 
sin  duda  algo  más  que  los  ensayos  de  Betancourt,  toda 
vez  que  la  Prensa  de  aquellos  tiempos  lo  publica  y  celebra 
como  uno  de  los  grandes  acontecimientos  de  la  época.  De- 
dúcese también  de  las  Memorias  del   insigne  barcelonés, 
insertas  en  las  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Naturales 
y  Artes  de  Barcelona,  que  el  tal  telégrafo,  si  primero  fun- 
cionó por  la  acción  de  la  chispa  eléctrica,  después  funcionó 
por  la  corriente  galvánica.  ¿A  qué  vienen,  si  no,  los  títu- 
los de  las  tres  Memorias  sobre  la  electricidad  aplicada 
ala  telegrafía,  compuesta  en  1795;  sobre  el  galvanismo, 
en  1800,  y  sobre  el  galvanismo  aplicado  á  la  electricidad, 
en  1804?  (2).  Imposible,  pues,  negar  en  justicia  la  patente  de 
invención  del  telégrafo  á  los  españoles  Betancourt  y  Salva. 
Lessage,  Lomond,  Reiser,  Cavallo  y  Ronald  fueron  meros 
imitadores  de  Salva  y  Betancourt,  y  nada  hicieron  con  las 
descargas  de  las  máquinas,  de  las  botellas  de  Leyden  ó  de 
los  cuadros  centelleantes  que  no  hubiesen  hecho  ya  los  dos 
primeros. 

Con  el  descubrimiento  de  la  pila,  el  telégrafo  cambió  de 


(1)  Histoire  de  la  Physique  et  de  la  Chimie,  pág.  288. 

(2)  Menéndez  y  Pelayo,  La  Ciencia  española,  tomo  ii,  pág.  124. 
(Tercera  edición.) 
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aspecto:  las  señales  fueron  sustituidas  por  letras  del  alfa- 
beto; el  salto  de  la  chispa  por  interrupciones  de  la  corriente; 
en  una  palabra,  la  complicación  por  la  sencillez,  la  irregu- 
laridad por  la  regularidad  y  la  constancia:  pudiera  decirse 
que  hasta  entonces  no  comenzó  á  funcionar  el  verdadero 
telégrafo.  Salva  en  España,  Coxe  en  América,  y  Saemme- 
ring,  el  inventor  del  multiplicador,  son  los  representantes 
de  los  progresos  telegráficos  en  este  segundo  período. 

Los  trabajos  de  CErstedt,  Ampére,  Arago  y  Faraday 
acerca  del  electro-magnetismo  ó  acción  de  las  corrientes 
sobre  la  aguja  imanada  completaron  la  solución  del  pro- 
blema, cuya  importancia  práctica  hizo  conocer  Wheatsto- 
ne.  En  poco  tiempo  se  vieron  aparecer  los  telégrafos  de 
Schilling,  Richtie  y  Alexander,  Gauss  y  Weber,  Wheats- 
tone,  Steinheil,  Morse,  Masón,  Ssemmering,  Breguet  y 
otros,  teniendo  unos  por  receptores  agujas  imanadas  so- 
metidas á  la  acción  de  la  corriente  que  circula  por  el  alam- 
bre de  la  línea,  como  el  de  Wheatstone  y  el  de  Foy  y  Bre- 
guet; otros  una  esfera  ó  cuadrante  provisto  de  una  aguja 
indicadora,  á  la  cual  imprime  su  marcha  un  electroimán, 
sometido  á  su  vez  á  la  acción  de  una  corriente  alternativa- 
mente emitida  é  interrumpida  por  el  hilo  conductor,  como 
el  de  Breguet,  Siemens  y  Halske,  Drescher,  Garnier,  Moui- 
lleron,  Lippens,  Froment,  etc.  Otros,  como  el  de  Morse, 
ofrecen  la  ventaja  de  dejar  escrito  en  signos  convencionales 
sobre  una  cinta  de  papel  el  despacho  transmitido,  por  lo  que 
se  les  llama  telégrafos  escritores ;  otros ,  como  el  de  Hughes, 
imprimen  el  despacho  con  caracteres  alfabéticos,  y  por  eso 
se  les  llama  impresores;  y,  por  último,  están  los  aparatos 
autográficos  ó  pantelégrafos,  que,  no  sólo  transmiten,  es- 
criben é  imprimen  el  despacho,  sino  el  carácter  de  la  letra 
del  remitente,  la  reproducción  fiel  y  exacta  de  un  dibujo, 
de  un  autógrafo,  etc. ,  perteneciendo  al  abate  Caselli  la  in- 
v^ención  del  primero,  ó  sea  del  pantelégrafo,  y  á  Meyer  la 
del  autógrafo.  La  transmisión  automática,  simultánea,  múl- 
tiple, así  como  los  telégrafos  harmónicos,  dejan  aún  mucho 
que  desear;  pero  día  llegará  en  que  se  generalice  su  empleo 
y  se  perfeccionen  los  actuales  sistemas. 
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Hermano  del  telégrafo  es  el  teléfono,  cuyos  primeros  atis- 
bos se  remontan  á  1837,  en  que  el  doctor  americano  Pagenotó 
el  sonido  producido  en  una  barra  de  hierro  dulce,  rápida- 
mente imanada  y  desimanada  por  el  paso  y  supresión  de  una 
corriente  eléctrica.  De  la  Rive,  Bourseul,  L.  Scott,  Reiss, 
AVright  y  Gray  continuaron  los  experimentos  de  Page,  pero 
sin  obtener  nada  definitivo  hasta  que  Graham  Bell  presentó 
en  Boston  ,  el  14  de  Febrero  de  1876,  su  teléfono  transmisor. 
De  entonces  acá,  los  perfeccionamientos ,  los  sistemas  é  ins- 
talaciones hechas  no  tienen  número.  Basten  para  muestra 
los  teléfonos,  de  Siemens;  el  bipolar,  de  Gray;  el  simple,  de 
Gower,  de  Ader,  de  Arsonval;  el  teléfono-reloj,  de  Barbier; 
el  sencillo,  de  Krebs;  el  de  Ochorowicz,  de  Hartmann  y 
Braun,  de  Sprinz,  de  Zingang;  el  mecánico,  de  Lemuel;  el 
crown  teléfono,  de  Phelps;  el  de  placa  polarizada,  del  capi- 
tán Colson  ;  el  de  armaduras  móviles,  de  Boisselot;  el  do- 
ble, de  Stevens;  el  de  membranas  paralelas,  de  Pratt;  los 
deEbel,  UUmann,  Schwindt,  Lever,  Bergmann,  Thompson 
y  Jolin,  Taylor,  Charriére,  Pabst,  Lugo,  Gishome,  Edi- 
son, etc.,  á  los  cuales  hay  que  añadir  todavía  los  musica- 
les, que  no  son  pocos. 

Para  reforzar  el  sonido  del  teléfono,  Hughes  inventó  el 
micrófono,  que  perfeccionaron  después  Ader,  Maiche,  Ber- 
thon,  Clamond,  Bert  y  Arsonval,  Boudet  y  algunos  más.  El 
teléfono,  provisto  de  su  correspondiente  micrófono,  tiene  nu- 
merosas aplicaciones:  para  la  transmisión  de  la  palabra  y  de 
las  notas  musicales;  para  prevenir  y  evitar  los  choques  de 
trenes ;  para  determinar  con  precisión  el  punto  del  cuerpo 
humano  donde  se  haya  introducido  y  exista  una  substan- 
cia metálica  cualquiera,  como  uñábala,  un  perdigón,  etc.; 
para  sorprender  secretos  entre  dos  ó  más  personas,  etcé- 
tera, etc. 

Los  relojes  eléctricos,  muy  extendidos  en  algunas  nacio- 
nes; los  faroles-relojes,  los  cronógrafos  ó  cronoscopios,  los 
frenos  eléctricos,  las  plumas  eléctricas,  las  lámparas  de  mi- 
neros, los  anemógrafos,  los  microscopios  eléctricos,  y  so- 
bre todo  el  precioso  metereógrafo  del  P.  Secchi,  sin  contar 
la  serie  variadísima  de  motores  eléctricos  empleados  en  las 


670  LA   FÍSICA   ANTIGUA   Y   LA   MODERNA 


artes,  las  industrias,  la  agricultura,  etc.,  dan  idea  délas  in- 
finitas aplicaciones  de  la  electricidad  dinámica. 

Después  de  la  electricidad,  la  Óptica  es  la  rama  de  la  Fí- 
sica que  más  ha  progresado  en  este  siglo.  Vencidos  los 
newtonianos  sostenedores  de  la  teoría  de  las  emisiones  por 
Joung  y  Fresnel,  rehabilitadores  de  la  teoría  ondulatoria, 
la  explicación  de  los  fenómenos  ópticos  hízose  más  senci- 
lla y,  sobre  todo,  más  racional  y  científica.  Las  interferen- 
cias descubiertas  por  Joung  son  explicadas  por  Fresnel;  la 
luz  polarizada  descubre  sus  secretos  á  Malus,  y  él  con  Ara- 
go,  Fresnel  y  Hughes  la  estudian  y  someten  á  rigurosas 
leyes;  los  mismos,  acompañados  de  Biot,  Descloizeaux, 
Marbach  y  Bouchardat,  descubren  y  examinan  la  polariza- 
ción circular  ó  rotatoria;  Wheatstone  y  Fizeau,  Foucault  y 
otros  repiten  las  experiencias  de  Roemer,  perfeccionadas  por 
supuesto,  y  determinan  la  velocidad  exacta  de  la  luz;  Hers- 
chel  y  Melioni  estudian  los  espectros  invisibles;  Fraunhofer 
cuenta  las  rayas  del  espectro  solar;  Wollaston  descompo- 
ne la  luz  difusa  de  las  nubes;  Herschel  la  de  los  gases  in- 
candescentes; el  mismo  Wollaston  inventa  la  cámara  clara, 
que  perfeccionan  después  Lüdke,  Amici  y  Sasmmering;  pro- 
gresa extraordinariamente  la  fotometría  con  los  trabajos  de 
Bouguer,  Lambert,  Rumford,  Arago,  Herschel,  Biot,  etc.; 
aparece  el  polaríscopo  y  el  cyanómetro  de  Arago,  el  kalei- 
doscopio  de  Brewster  y  los  faros  de  lentes  escalonadas  de 
Fresnel,  y  aparece,  en  fin,  como  resultado  de  los  trabajos 
de  Wedgwood  y  Davy,  la  fotografía,  descubierta  por  Niep- 
ce  y  Daguerre,  madre  de  una  de  las  artes  más  hermosas  y 
lucrativas. 

Reseñar  solamente  los  progresos  del  descubrimiento  fo- 
tográfico excedería  los  límites  de  un  trabajo  como  el  nues- 
tro. Pues  ¿y  qué  decir  de  la  invención  de  la  espectrosco- 
pia, y  de  los  trabajos  de  Bunsen  y  Kirchoff?  ¿Qué  secretos 
no  nos  ha  revelado  y  seguirá  revelando  el  espectroscopio? 
¿Hasta  dónde  llegarán  los  progresos  de  la  Química  inorgá- 
nica, merced  á  la  virtud  de  ese  maravilloso  instrumento?  Y 
el  fotófono  de  Bell ,  destinado,  como  el  teléfono,  á  transmitir 
el  sonido  de  los  cuerpos  mediante  radiaciones  luminosas, 
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transformadas  en  corriente  eléctrica  gracias  á  la  propie- 
dad descubierta  por  Smith,  en  el  selenio,  de  conducir  mejor 
el  fluido  eléctrico  cuando  se  halla  iluminado  que  envuelto 
en  sombras  y  tinieblas,  ¿qué  guerra  no  hará  en  el  porvenir 
á  los  actuales  sistemas  de  transmisión  de  la  palabra  ó  del 
sonido? 

Dos  nuevas  conquistas,  cuya  transcendencia  no  es  posible 
adivinar  aún,  han  venido  á  coronar  en  los  dos  últimos  años 
los  trabajos  realizados  durante  todo  el  siglo  en  la  fotografía 
y  en  la  electricidad:  los  rayos  X  del  doctor  Róntgen,  y  el 
cinematógrafo  de  los  Sres.  Augusto  y  Luis  Lumiére.  Para 
los  conocedores  de  los  tubos  de  Geissler  y  los  de  Crookes, 
de  los  rayos  catódicos  y  de  las  experiencias  con  ellos  y  acer- 
ca de  ellos  realizadas  por  Hertz  y  su  discípulo  Lenard,  la 
esencia  de  los  rayos  X  permanece  todavía  en  el  misterio: 
sólo  son  conocidos  por  sus  efectos,  como  lo  es  la  electrici- 
dad, como  lo  es  la  luz  y  la  mayor  parte  de  los  agentes  físi- 
cos. Estos  rayos  atraviesan  los  cuerpos  opacos  ó  transpa- 
rentes sin  experimentar  reflexiones  ni  refracciones,  impre- 
sionan las  placas  sensibles,  de  suerte  que  por  medio  de  la 
fotografía  puedan  fijarse  las  impresiones,  y,  lo  que  más  es, 
fotografiarse,  aprovechando  la  absorción  de  los  mismos  ra- 
yos, objetos  encerrados  en  recipientes  opacos,  como  la  ma- 
dera, el  cuero  ,ietc.  Innumerables  han  de  ser,  á  no  dudarlo, 
las  aplicaciones  de  tan  asombroso  invento  á  la  Medicina,  á 
la  Cirugía,  á  la  Fisiología,  á  las  industrias  y  á  las  artes  (1). 

Por  otro  lado,  el  cinematógrafo  nos  revela  y  nos  hace 
ver  y  palpar,  no  sólo  la  recomposición  instantánea  de  la  luz 
producida  en  el  cilindro  de  Newton,  la  superposición  de 
imágenes,  fundada  en  la  persistencia  de  las  mismas  sobre 
la  retina,  como  nos  lo  muestra  el  fanacisticopio  de  Pla- 
teau,  y  las  preciosas  miniaturas  de  una  escena  tomada  de 
la  vida  real,  como  nos  las  presenta  el  cinetoscopio  de  Edi- 
son..., sino  el  movimiento,  la  vida,  la  realidad  de  las  cosas 


(1)  En  La  Ciudad  de  Dios,  número  correspondiente  al  5  de  Marzo 
último,  publicó  el  P.  Teodoro  Rodríguez  un  bonito  estudio  acerca  de 
los  rayos  X,  muy  digno  de  leerse. 
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y  las  personas,  de  los  hechos  y  de  los  acontecimientos,  ta- 
les y  como  aparecen  á  nuestra  vista  y  los  presenciamos.  Si 
acaso  el  colorido  no  es  del  todo  perfecto,  porque  la  foto- 
grafía de  colores  deja  mucho  que  desear  aún,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  de  Lipmann  y  Edison,  de  creer  es  que  pronto 
desaparezca  ese  defecto,  y  entonces,  combinando  el  fonó- 
grafo con  el  cinematógrafo,  bastarán  los  rollos  fotográficos 
y  un  mecanismo  que  los  desenvuelva,  y  una  linterna  de  pro- 
j^ección  que  los  proyecte  sobre  una  pantalla,  para  estudiar 
y  ver  la  historia  de  cualquier  acontecimiento. 

A  nuestro  siglo  pertenece  también  el  prodigioso  des- 
arrollo de  la  maquinaria,  no  sólo  de  la  que  funciona  apro- 
vechando la  fuerza  del  hombre  ó  de  los  animales,  como  las 
máquinas  de  coser,  las  de  tejidos  é  hilados,  etc.,  sino  las  más 
útiles  y  ventajosas,  como  son  todas  las  de  vapor.  Prescin- 
diendo del  ensayo  de  Blasco  de  Garay,  al  que  se  ha  querido 
dar  una  significación  que  no  tuvo,  sábese  que  Caux  mostró 
en  1614  un  aparato  movido  por  el  vapor;  que  Worcester, 
Papin,  Savary  y  Newcomen  idearon  otros  más  perfectos; 
que  en  1782  apareció  la  primera  verdadera  máquina  de  va- 
por de  doble  efecto,  aplicable  á  todos  los  trabajos  mecáni- 
cos, fruto  de  los  sudores  de  un  pobre  artesano  escocés  lla- 
mado Jaime  Wat,  á  quien  la  humanidad  entera -debe  los 
inmensos  servicios  de  ese  "gigante  uncido  al  carro  de  la 
civilización  y  al  progreso,  que  arrolla  todos  los  obstáculos 
y  al  que  nada  resiste,,  (1). 

Desde  esa  fecha  la  maquinaria  se  extendió  y  multiplicó 
prodigiosamente,  sobre  todo  en  Inglaterra.  Al  célebre  Wed- 
gewood,  industrial  de  grande  iniciativa,  siguieron  en  el  em- 
pleo de  las  máquinas  de  vapor  millares  de  mecánicos,  de  ar- 
tistas y  aun  de  artesanos,  y  en  poco  tiempo  las  locomotoras 
de  gran  potencia  arrastraban  sendos  vagones  de  minerales, 
de  toda  clase  de  mercancías,  y  transportaban  al  hombre 
con  una  velocidad  superior  á  todas  sus  esperanzas.  José 
Cugnot,  Trevithik  y  Vivían,  Blanket,  Jorge  Stephenson, 


(1)    Nuestro  Siglo,  por  Otlo  Von  Leixner;  traducción  dirigida  por 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  pág.  122. 
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Crampton,  Engerth,  etc.,  grabaron  sus  nombres  en  los  cos- 
tados de  las  locomotoras  y  de  las  calderas  de  su  invención; 
fouffroy,  Miller,  Taylor  y  Symington  en  los  buques  movi- 
dos por  sus  máquinas,  si  bien  pertenece  á  P'ulton  la  gloria 
de  la  completa  solución  del  problema  de  la  aplicación  del 
vapor  á  la  navegación.  Tras  Fulton  vienen  los  ingleses  con 
su  Cometa,  buque  de  vapor  de  pequeño  calado,  construido 
por  Enrique  Beli  para  el  transporte  entre  Glasgow  y  Gree- 
nock;  los  alemanes  con  sus  pequeños  barcos  de  tres  y  cinco 
caballos  de  fuerza  movidos  por  máquinas  construidas  en 
Inglaterra;  los  yayikees  con  su  enorme  buque  el  Saraiinah 
para  hacer  la  travesía  entre  América  y  Europa. 

En  la  navegación  aérea  merecen  citarse,  como  continua- 
dores de  los  trabajos  y  las  experiencias  de  los  hermanos 
Montgolfier,  el  físico  Charles,  Blanchard,  Jeffroys,  Gay- 
Lussac,  Biot,  Giffard,  Dupuy  de  Lome,  Tissandier,  Renard, 
Krebs  y  otros  muchos,  merced  á  los  cuales  las  ciencias,  y 
sobre  todo  la  Meteorología,  se  han  enriquecido  con  multitud 
de  datos  curiosísimos  y  el  problema  de  la  dirección  aeros- 
tática se  ha  puesto  en  vías  de  solución. 

Sería  nunca  acabar  si  tratásemos  de  reseñar  los  inventos 
y  aplicaciones  físicas  hechas  en  lo  que  va  de  siglo.  Podrán 
formarse  una  idea  de  ellos,  y  no  completa,  los  que  com- 
prendan el  alcance  y  la  transcendencia  de  algunos  datos 
culminantes  entre  los  que  registra  la  historia  de  la  Física 
moderna.  Sirva  de  ejemplo  el  descubrimiento  de  la  pila  de 
Volta  (1800);  la  teoría  de  Fresnel  acerca  de  las  ondulacio- 
nes luminosas,  formulada  en  1818;  los  descubrimientos  de 
CErstedt  sobre  las  relaciones  entre  la  electricidad  y  el  mag- 
netismo, fecundadas  más  tarde  (1820)  por  el  genio  de  Am- 
pare; los  trabajos  De  la  Rive  acerca  de  las  corrientes  vol- 
taicas y  las  reacciones  químicas  productoras,  en  1828;  la 
teoría  mecánica  del  calor,  emitida  casi  á  la  vez  por  Roberto 
Mayer  y  Joule,  en  1842.  Faraday  no  ve  en  el  Universo  más 
que  una  sola  fuerza  obedeciendo  á  una  sola  voluntad;  Helm- 
holtz  presiente  y  formula  la  ley  de  la  conservación  de  la 
energía;  Würtz  encuentra  en  el  movimiento  de  los  átomos 
y  de  las  moléculas  la  explicación  de  todas  las  reacciones 
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químicas  y  los  fenómenos  físicos;  y  luz,  calor,  electricidad 
y  magnetismo,  todo  es  para  él  cambio  de  movimientos ,  ma- 
nifestaciones distintas  de  la  materia  móvil  en  sus  moléculas 
y  en  sus  átomos;  el  P.  Secchi  supone  la  existencia  del  éter 
'^substancia  útilísima,  vapor  de  esencia,  por  decirlo  así, 
semiespiritual,  y,  si  se  nos  permite  esta  expresión,  alma  de 
la  materia  que  colma  los  espacios  y  en  todas  partes  está,  y 
todo  lo  penetra,  y  por  doquiera  se  extiende;  sangre  impal- 
pable del  Universo,  que  circula  entre  los  astros,  y  los  atra- 
viesa y  los  impregna,  llevando  la  vida  y  renovando  el  movi- 
miento, imiendo  y  poniendo  en  comunicación  astros  sepa- 
rados por  millares  de  millones  de  leguas;  suspendiendo  y 
transportando  de  unos  á  otros  soles  misteriosos  efluvios;  en 
su  seno  se  forja  probablemente  el  rayo;  por  él  circula  la 
luz;  sin  el  éter,  nuestro  pobre  globo  sería  ciego:  él  nos  trae 
el  calor  solar,  germen  de  vida:  si  entre  el  Sol  y  nuestra  Tie- 
rra se  extendiese  el  vacío,  ¡ay  de  nosotros!;  él,  en  fin,  da 
unidad  al  Universo  en  la  realidad  de  las  cosas,  como  da 
unidad  á  la  ciencia  en  la  región  de  las  ideas,,  (1). 

No  es,  pues,  el  siglo  xix  de  meros  desarrollos  científicos 
y  puras  aplicaciones  industriales  ,  como  afirma  Naville  en 
su  Física  moderna  (2).  Volta,  GErstedt,  Ampére,  Faraday, 
Secchi  y  tantos  otros,  algo  más  que  aplicaciones  hicieron: 
sus  hipótesis,  sus  leyes,  sus  teorías,  sus  sistemas,  algo  más 
que  aplicaciones  son,  puesto  que  constituyen  la  base  del 
moderno  progreso  científico,  y  puesto  que  de  aquí  se  origi- 
naron el  portentoso  desarrollo  que  de  pocos  años  á  esta 
parte  vienen  experimentando  las  distintas  ramas  de  la  Físi- 
ca, el  incremento  de  todas  las  industrias,  y  con  él  una  parte 
muy  considerable  de  nuestra  civilización.  La  hipótesis  del 
éter,  por  ejemplo,  cada  día  más  comprobada  por  los  hechos 
y  los  fenómenos  físicos  de  nuestro  globo,  ¿qué  torrentes  de 
luz  no  ha  derramado  por  el  dilatado  campo  de  la  moderna 
ciencia?  ¿Cuánto  no  ha  facilitado  las  explicaciones  de  los 


(1)  D.  José  Echegaray,  Teorías  modernas  de  la  Física,  primera 
serie,  págs.  82-83. 

(2)  Ernest  Naville,  La  Physique moderne ,  págs.  126-127. 
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fenómenos  más  obscuros  é  inexplicables,  según  las  anti- 
guas doctrinas?  Calor,  luz,  electricidad,  magnetismo,  todo 
es  la  misma  cosa ,  distintas  manifestaciones  de  idéntica  cau- 
sa, movimientos  vibratorios  de  éter,  ó,  si  se  quiere,  materia 
en  movimiento,  porque  el  éter  materia  es,  aunque  en  el  últi- 
mo grado  de  su  divisibilidad.  ¿Cuándo  pudo  imaginarse  hi- 
pótesis más  racional  y  fecunda?  Admitida,  la  unidad  de  la 
ciencia  pasa  de  la  región  de  las  teorías  á  la  región  de  la 
realidad,  porque,  según  ella,  todo  es  uno,  todo  obedece  al 
mismo  principio  y  tiene  la  misma  esencia.  Si  la  materia 
produce  de  30  á  50.000  vibraciones  por  segundo,  tenemos  el 
sonido;  si  las  vibraciones  llegan  á  63  trillones  por  segundo, 
el  calor ;  si  á  946  trillones ,  la  luz ;  y  así  de  todos  los  agentes 
físicos;  de  suerte  que  sonido,  calor,  color,  electricidad  y  to- 
rrentes de  purísima  luz,  todo  es  igual,  vibraciones  del  éter 
en  una  ú  otra  forma,  en  mayor  ó  menor  número.  ¿Y  no  es 
esto  grandioso  y  algo  más  que  simples  aplicaciones?  Vibra 
la  materia  etérea  con  velocidad  vertiginosa,  3' produce  el 
calor;  vibra  transversalmente,  y  produce  la  luz ;  S3  condensa 
y  expansiona,  y  produce  la  electricidad  estática;  corre  y  se 
desliza  por  el  conductor,  y  produce  la  corriente  eléctrica. 
¿Qué  hipótesis  más  fecunda  podía  imaginarse?  ¡Los  colores 
reducirse  á  números !  ]  Los  números  reducirse  á  colores !  734 
billones  de  vibraciones  etéreas  por  segundo  dan  el  color 
violado;  685  el  azul;  581  el  verde ;  540  el  anaranjado;  477  el 
rojo.  Y  á  todo  esto,  la  hipótesis  está  en  sus  comienzos;  aun 
no  ha  merecido  la  sanción  definitiva  de  la  experiencia;  no 
faltan  quienes  la  rechazan  y  persiguen:  el  día,  quizá  no  le- 
jano, que  sea  indiscutible  en  el  terreno  de  la  ciencia,  ¿qué 
haces  de  luz  no  difundirá?  Porque  ¿qué  valen  nuestros  ade- 
lantos, si  se  comparan  con  los  que  le  están  reservados  al 
porvenir? 

Cuando  se  invente  el  ansiado  motor  de  menos  peso  y  más 
potencia  que  los  conocidos  hasta  la  fecha,  y  que  ha  de  ser 
el  que  resuelva  el  gran  problema  de  la  dirección  de  los  glo- 
bos, y  la  navegación  aérea  sea  un  hecho  real  y  positivo,  y 
el  tren  y  los  vapores  desaparezcan  por  lentos  y  pesados, 
como  ellos,  á  su  vez,  hicieron  desaparecer  las  antiguas  ga- 
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leras  y  demás  medios  de  locomoción;  cuando  el  telectvos- 
copio  de  Senlecq  llegue  á  ser  práctico  y  de  aplicación,  y 
la  transmisión  de  las  imág'enes  un  problema  resuelto,  como 
se  pretende;  cuando  madre  é  hijo,  separados  por  millares 
de  leguas,  puedan ,  á  la  vez  que  conversar  por  medio  del  ca- 
ble submarino,  contemplar  mutuamente  sus  rostros,  besar 
sus  frentes,  fundir  sus  sonrisas  y  mezclar  sus  lágrimas; 
cuando,  lo  que  es  más  todavía,  puedan  á  esa  distancia  cam- 
biarse un  apretón  de  manos,  porque,  como  dice  muy  bien 
Echegara}^  más  difícil  es  transmitir  la  imagen  y  la  voz  que 
la  presión  muscular;  cuando,  en  fin,  la  Física  llegue  á  su 
apogeo,  y  el  vapor  y  la  electricidad,  portentos  de  nuestro 
siglo,  resulten  menguados  ante  la  presencia  de  otros  supe- 
riores, ¿qué  se  dirá  entonces  de  nuestros  adelantos  y  de 
nuestros  progresos?  Lo  propio  que  nosotros  decimos  de  los 
realizados  por  las  generaciones  que  nos  han  precedido. 

Yr-    jJusto    ^ERNÁNDEZ, 
o.  S.  A. 


Los  Grandes  Polígrafos  Españoles 

(Apuntes  de  na  curso  de  Historia  Crítica  de  la  cultura  española,  dado  en  la 

Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Ateneo  de  Madrid ,  por  el  Excelentísimo 

Sr.  1),  Marcelino  3Ienéndez  y  Pelayo.) 

(Continuación.) 


II 

SÉNECA 

§  I.— Fuentes  y  biografía. 

Inicia  la  serie  de  nuestros  polígrafos  el  que  de  entre 
ellos,  y  por  pertenecer  no  á  la  cultura  española, 

ij  sino  á  la  general,  quizá  más  facilidades  presente 
de  investigación,  ya  por  el  grande  influjo  que  como  educa- 
dor moral  ejerció  en  el  mundo  todo,  ya  también  por  las  in- 
finitas obras  y  concienzudos  trabajos  que  acerca  de  su  per- 
sona y  producciones  reunimos;  circunstancias  por  ninguno 
otro  presentadas  dentro  de  nuestra  Historia  científica,  la 
cual  no  puede  ofrecer  carácter  parecido  al  de  Séneca  por 
lo  tocante  á  su  popularidad.  Esto  le  asemeja  á  Platón  y  Aris- 
tóteles— desde  luego  en  una  esfera  más  limitada,  la  ética 
práctica,— haciéndole  compartir  con  ellos  el  cetro  de  la  he- 
gemonía intelectual  durante  el  largo  período  de  la  Edad 
Aledia  y  el  Renacimiento.  Tropezamos,  sin  embargo,  con 
la  dificultad  de  decir  lo  anteriormente  sabido  y  escrito  re- 
lativo á  Séneca  sin  caer  en  la  mera  recopilación,  haciendo 
labor  de  propia  cuenta.  Para  obviarla  procuraremos  dar  á 
nuestras  investigaciones  tinte  original,  especialmente  en  lo 
que  atañe  al  pensamiento  español  y  á  nuestra  cultura  tra- 

37 
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dicional.  No  es  esto  afirmar  que  vaya  á  ser  nuevo  cuanto 
digamos.  Muchas  cosas  referiremos  de  antiguo  aprendidas 
entre  las  personas  cultas,  y  vulgarizadas  en  obras  magis- 
trales sobre  la  civilización  helénica  3'-  la  del  primer  siglo  del 
Imperio  romano,  leídas  y  meditadas  por  los  que  se  consa- 
gran  á  estos  estudios.  Únicamente  á  modo  de  recuerdo  ex- 
pondremos algunas  ideas  acerca  de  la  aparición  y  el  desen- 
volvimiento de  las  escuelas  filosóficas  griegas  en  Roma,  con 
especialidad  del  estoicismo,  el  cual  hubo  de  adquirir  una 
especie  de  segunda  vida,  supliendo  su  falta  de  base  meta- 
física con  un  carácter  práctico  de  moralidad,  en  algo  se- 
mejante al  Cristianismo  primitivo.  También  hablaremos  en 
esta  Introducción  de  la  tan  conocida  y  dramática  historia 
del  Imperio  romano  en  el  primer  siglo'de  su  existencia,  par- 
ticularmente de  los  reinados  de  Calígula,  Claudio  y  Nerón, 
período  en  el  cual  Séneca  vivió,  representando  un  papel  im- 
portantísimo. Esto  dicho,  conozcamos  el  método  que  hemos 
de  seguir. 

Debe  comprender  el  estudio  de  Séneca  como  polígrafo: 
1.°  La  exposición  de  su  biografía,  recordando  las  fuentes 
de  que  para  ello  nos  valemos  y  prescindiendo  de  minucias  bi- 
bliográficas. 2.°  El  catálogo  de  sus  obras,  y  las  convenien- 
tes noticias  é  indicaciones  críticas  para  la  más  fácil  inteli- 
gencia y  discernimiento,  así  de  las  que  se  perdieron,  como 
de  las  que  conservamos  en  estado  frag^mentario  ó  que  erró- 
neamente se  le  atribuyen.  3.°  El  estudio  de  su  sistema  meta- 
físico,  deducido  de  los  pocos  pasajes,  pero  interesantes,  que 
nos  legó  en  dos  de  sus  principales  obras  (1);  porque,  si  bien 
es  ante  todo  moralista,  su  moral  está  fundada  en  una  meta- 
física que  será  más  ó  menos  ecléctica,  más  ó  menos  razo- 
nada, pero  que  no  deja  por  eso  de  ser  una  metafísica  al  fin 
y  al  cabo.  En  este  punto  estudiaremos,  por  tanto,  sus  con- 
ceptos de  Dios,  del  Universo,  del  alma  humana,  conceptos 
que  en  parte  son  los  del  estoicismo,  3^  en  parte  también  dis- 


(1)  Sus  Epístolas  á  Lucilio  y  sus  Consolaciones  (á  Helvia,  á  Marcia 
y  á  Polibio).  Más  adelante  se  indican  las  ediciones  que  aprovecha- 
mos para  las  referencias. 
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tintos  de  los  de  Zenón.  4.°  Sistema  moral,  causa  de  su  con- 
tinua nombradla,  5.°  Influencia  de  Séneca  en  las  edades  to- 
das, singularmente  en  Quevedo,  Rousseau  y  Diderot,  apun- 
tando los  rasgos  característicos  del  pensamiento  español  que 
se  encuentren  en  sus  obras,  su  popularidad  asombrosa,  y, 
por  último,  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  sus  relacio- 
nes con  el  Cristianismo. 

Hay  todavía  en  el  estudio  de  Séneca  una  parte  de  gran 
interés,  sus  tragedias;  monumento,  según  hemos  dicho,  de 
familia,  en  las  cuales  hemos  de  ver  una  causa  principalísi- 
ma del  inmenso  prestigio  que  durante  mucho  tiempo  des- 
pués de  su  muerte  conservó  su  nombre,  y  que  son,  á  la  vez, 
las  últimas  muestras  que  del  Teatro  romano  han  llegado  á 
nosotros.  Dentro  de  la  enumeración  de  los  hechos  externos 
de  la  vida  de  Séneca  se  impone  otro  preámbulo  como  éste 
que  trazamos  á  su  biografía:  el  relativo  á  la  disparidad  de 
los  informes  concernientes  á  su  discutida  conducta  moral  y 
á  las  fuentes  de  nuestro  estudio.  Son  éstas  pocas  en  número, 
discordes,  y  con  sensibles  lagunas  y  vacíos;  cosa  tanto  más 
lamentable  cuanto  que  se  trata  de  una  personalidad  que  al- 
canza muy  alta  representación  en  la  historia  de  su  siglo. 
Moralista  de  primer  orden,  especie  de  director  de  la  con- 
ciencia de  sus  contemporáneos,  hay  necesidad  de  tener  pre- 
sente cuanto  de  Séneca  escribieron  detractores  y  panegiris- 
tas, conviniendo  saber  si  estuvo  su  conducta  en  contradic- 
ción con  su  moral,  ó  si,  por  el  contrario,  hubo  ecuación 
perfecta  entre  sus  enseñanzas  y  algunos  actos  discutibles 
de  su  vida. 

Estimamos  como  fuentes,  por  lo  que  hace  relación  á  este 
punto,  los  datos  recogidos  de  sus  propios  escritos,  ó  sean 
los  que  encontramos  en  algunas  de  sus  Epístolas  d  Luci- 
llo {V)  y  en  sus  tres  Tratados  de  Consolación  (2),  toda  vez 


(1)  Especialmente  en  las  49,  98  y  108.  Para  las  citas  directas  en- 
tiéndase ,  tanto  en  este  caso  como  en  los  sucesivos ,  que  nos  referimos 
ala  edición  grande  de  Nisard  (París,  Dubochet  et  C'^.);  en  las  espa- 
ñolas seguimos  la  versión  de  la  Bib.  Cías,  por  D.  F.  Navarro  y  Calvo. 
Madrid,  1884,  t.  lxvl 

(2)  Sobre  todo  el  dedicado  á  su  madre.  Pueden  utilizarse  también: 
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que  no  conservamos  de  él  Memorias.  En  estos  libros,  no 
sólo  da  noticias  relativas  á  su  persona,  cosa  extraña  en  aquel 
tiempo,  sino  que,  además,  hace  indicaciones  de  su  vida  in- 
terna, confidencias  personales  acerca  de  su  modo  de  ser 
psicológico  y  m.oral,  revelaciones  íntimas  tales,  que  consti- 
tuirían Memorias  prop'mmentQ  dichas,  de  no  estar  todo  ello 
diseminado  y  como  repartido  en  sus  diferentes  obras.  Ha}'' 
que  consultar  asimismo  lo  que  nos  dicen  Tácito,  en  sus  Ana- 
les; Suetonio,  en  sus  Doce  Césares;  Dion  Casio,  en  su  His- 
toria Romana.  Tocante  al  estilo  de  Séneca,  apreciaremos 
las  referencias  conservadas  en  Frontón^  en  Aulo  Gelio,  y 
más  detenidamente  en  Quintiliano,  no  sin  antes  discurrir, 
siquiera  con  brevedad,  acerca  del  valor  de  cada  una  de  ellas, 
empezando  por  la  obra  de  más  cuenta,  por  los  Anales  (1)  de 
Cayo  Cornelio  Tácito,  monumento  admirable  (el  primero  de 
la  historiografía  romana),  y,  si  incompleto  (2),  suficiente  para 
nuestro  propósito.  Los  Anales  de  Tácito,  escritos  por  quien 
como  nadie  se  preciaba  de  representar  la  tradición  semi- 
estoica,  no  por  completo  abrazada,  como  sabemos,  por 
nuestro  filósofo,  han  de  adolecer  indudablemente  de  cierta 
acritud  hostil ,  pero  con  todo,  y  á  través  de  las  graves  acu- 
saciones que  formula,  muéstrase  el  gran  historiador  un  tanto 


De  Tvanqnillitate  aninnv ,  De  Otio  ad  Serenmn,  y  de  Vita  Beata, 
donde  se  hallan  datos  autobiográficos.  Tenemos  estos  Tratados  ma- 
gistralmente  traducidos  al  castellano  por  el  Licenciado  Pedro  Fer- 
nández de  Navarrete,  como  puede  verse,  en  ediciones  de  todos  co- 
nocidas, en  las  Bibliotecas  de  A  A.  EE.j  en  la  Cías,  y  en  la  Econ. 
Filos. 

(1)  Hace  relación  á  Séneca:  xii,  8,  3;  xiii,  2,  11,  13,  42;  xiv,  52,  53; 
XV,  60,  62,  63,  65,  etc.,  de  la  edición  Nisard.  Para  las  citas  españolas 
nos  valemos  de  la  clásica  traducción  de  Carlos  Coloma  (2.''^  edición 
acompañada  del  texto  latino,  con  licencia,  Madrid:  Imprenta  Real, 
1794),  corregida  é  ilustrada  por  D.  Caj^etano  Sixto,  Presbítero,  y  Don 
Joaquín  Ezquerra,  t.  ii,  folio. 

(2)  No  conocemos  más  que  el  primero  y  último  tercio:  los  cuatro 
primeros  libros,  fragmentos  del  v  y  vi,  y  desde  el  xi  al  xvi  con  muti- 
laciones al  comienzo  y  al  fin.  Nos  falta,  por  tanto,  el  reinado  de  Calí- 
gula,  el  principio  del  de  Claudio  hasta  el  año  47,  y  los  años  66-68  del 
de  Nerón.  Están  escritos  en  tiempo  de  Nerva  y  Trajano,  á  la  vista  de 
preciosas  Memorias ,  entre  ellas  las  de  la  Emperatriz  Agripina. 
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favorable  al  maestro  de  Nerón ;  pudiéndose  decir  que  es  el 
primer  escritor  serio  que  ha  tratado  de  la  vida  de  Séneca, 
si  bien  está  demostrando  á  la  continua  que  pertenecía  á  ese 
partido  de  oposición  virtuosa,  especie,  repetimos,  de  es- 
toicismo que  tanta  influencia  tuvo  bajo  los  primeros  Césa- 
res y  tanto  brilló  en  los  Flavios  y  Antoninos,  llegando  á  su 
apogeo  al  subir  al  solio  imperial  Marco  Aurelio. 

Conviene,  para  juzgar  con  imparcialidad  el  valor  que 
deben  merecernos  las  opiniones  que  los  referidos  testimo- 
nios nos  han  dejado  acerca  de  la  persona  de  Séneca,  de  su 
moral  y  de  su  gusto  literario,  apreciar  las  tres  reacciones 
por  aquel  entonces  acaecidas.  Política  la  primera,  siguió  in* 
mediatamente  al  triunfo  de  Vespasiano  y  Tito,  no  acabando 
ni  con  los  frenéticos  furores  de  Domiciano,  y  tenía  por  ob- 
jeto afear  la  memoria  de  Tiberio,  Calígula,  Claudio  y  Ne- 
rón. Cuéntase  del  mismo  Vespasiano  que  ordenó  á  Cluvio 
hiciese  tres  libelos,  intitulado  uno  de  ellos  Martirologio  de 
las  victimas  de  Nerón,  y  como  éste  infinidad  de  ellos,  de  los 
cuales  el  mismo  Tácito  asegura  que,  aun  diciendo  en  parte 
la  verdad,  estaban  inspirados  á  menudo  en  los  odios  y  pa- 
siones de  circunstancias. 

Menos  hay  que  notar  de  Cayo  Suetonio  Tranquilo  (es- 
pecie de  V^arrón  de  la  decadencia),  colector  de  anécdotas 
acerca  de  Los  Doce  Césares,  de  curiosas  noticias  literarias 
en  su  obra  De  Viris  lllustribiis,  de  la  cual  nos  restan,  algo 
mutilados,  los  capítulos  De  Claris  Grammaticis  y  De  Cla- 
ris Rhetorihiis,  y  de  algunas  biografías  de  poetas ,  más  ó 
menos  abreviadas  ó  alteradas ;  escritos  desde  luego  ajenos 
á  nuestro  propósito,  si  exceptuamos  el  primero  de  los  cita- 
dos, ó  sean  Los  Doce  Césares  (1). 

Pero  donde  se  encuentra  reunido  el  mayor  número  de 
acusaciones  contra  el  polígrafo  cordobés,  y  donde  mayor 
carácter  de  gravedad  revisten  también,  es  en  Dion  Casio, 


(1)  Véase,  sólo  desde  un  aspecto  anecdótico,  el  reinado  de  los  tres 
Césares,  que  ocupó  la  vida  del  filósofo,  ed.  Xisard.  Poseemos  ed.  cas- 
tellana de  la  Bih.  Cías.,  hecha  por  F.  Norberto  Castilla.  Madrid,  18S3, 
tomo  LXiv. 
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griego  de  nacimiento  y  de  lengua,  autor  poco  leído  y  digno 
de  serlo  por  su  estilo,  aun  cuando  curioso  por  el  número  de 
noticias  que  supo  reunir:  escribió  una  Historia  Romana 
en  80  libros,  desde  los  más  antiguos  tiempos,  hasta  Alejandro 
Severo;  trabajo  perdido  en  su  mayor  parte,  pues  no  se  con- 
serva de  los  35  primeros  libros  sino  algunos  trozos  incone- 
xos, é  insignificantes  reliquias  del  lv  en  adelante.  Los  xix 
libros  del  xxxv  al  Livson  los  que  existen  casi  completos,  pu- 
diendo  servir  para  subsanar  la  falta  hasta  el  lxxx  el  compen- 
dio ó  extracto  casi  cronológico  del  monje  Xifilino,  que  vivió 
hacia  el  siglo  xi,  y  en  donde  se  leen  los  mayores  cargos 
contra  Séneca.  Al  formularlos,  debió  de  guiarse  Dion  Casio 
por  el  libelo  de  un  tal  Suilio,  Magistrado  y  Gobernador  con- 
cusionario del  tiempo  de  Nerón,  procesado  por  Séneca  á 
causa  de  sus  latrocinios,  y  que  lo  escribió  para  vengarse, 
consiguiendo  con  ello  ser  nuevamente  perseguido  por  ca- 
lumniador, y  que  el  Senado  en  justicia  le  condenase.  Tiene 
la  conjetura  tanto  más  fundamento,  cuanto  que  el  tono  y  ca- 
rácter de  la  obra  manifiestan  bien  á  las  claras  que  Dion  Ca- 
sio no  pudo  tener  animadversión  contra  Séneca,  á  quien 
apenas  nombra  al  hablar  de  Calígula,  siendo,  todo  lo  más, 
eco  postumo  de  los  odios  que  abrigara  respecto  del  filósofo 
cordobés  algún  escritor  más  antiguo ,  casi  con  seguridad 
Suilio.  Con  todo,  preséntase  Dion  Casio  diligente  y  severo; 
experto  en  las  cosas  públicas,  con  gran  conocimiento  de  las 
leyes,  costumbres  é  instituciones  de  todos  los  pueblos,  y 
señaladamente  del  romano,  lo  que  le  daría  lugar  preferente 
entre  los  historiadores  de  su  edad  si  se  revelase  menos  in- 
tolerante con  los  hombres  y  no  tan  benévolo  con  las  supers- 
ticiones paganas.  Estos  antecedentes,  junto  con  la  especie 
de  reacción  política  de  que  dejamos  hecho  mérito,  y  que  en 
parte  él  representaba,  explican  sus  dicterios  contra  Sé- 
neca (1). 


(1)  No  conocemos  traducción  castellana  impresa  de  este  libro.  Una 
de  las  mejores  del  texto  latino  es:  Dionis  Cassii:  Historice  Romance, 
quae  extant  ed.  F.  W.  Sturz.— Lipsiee,  1824-25,  ocho  vol.  in  8.°  La  co- 
munmente citada  es  la  greco-latina  de  Didot. 
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Paladín  de  otra  reacción,  la  simbolizada  por  la  escuela 
nueva,  que  bien  puede  llamarse  romántica  dentro  del  clasi- 
cismo romano,  y  en  un  orden  por  completo  literario,  debe 
considerarse  al  retórico  de  tiempo  de  Domiciano,  al  cala- 
gurritano  M.  Fabio  Quintiliano;  decidido  defensor  de  la  an- 
tigua forma,  y  el  más  ardiente  mantenedor  de  los  triunfos 
de  Cicerón,  á  quien  siempre  cita  como  modelo,  con  lo  cual 
dicho  queda  el  juicio  que  le  merecería  la  hinchada  y  altiso- 
nante declamación  de  nuestro  polígrafo,  no  obstante  reco- 
nocer en  él  algunos  méritos,  lo  que  quizá  hiciera  obligado 
por  su  espíritu  culto  y  por  el  deseo  constante  de  no  traspa- 
sar los  límites  que  le  imponía  su  gusto  acendrado,  lo  que 
hoy  llamaríamos  hiien  gusto  (1). 

No  rayó,  ni  con  mucho,  á  la  altura  de  Quintiliano,  aun 
siendo  en  su  época  personaje  de  los  más  distinguidos,  y  des- 
de luego  el  que  mejor  representa  su  fisonomía,  Marco  Cor- 
nelio  Frontón  de  Cirta  (hacia  100-175  después  de  J.  C),  ya 
famoso  como  orador  desde  los  días  de  Adriano,  nombrado 
por  Antonino  Pío  preceptor  de  Marco  Aurelio  y  de  L.  Vero, 
y  Cónsul  en  143,  gran  corruptor  del  estilo,  de  positivo  influ- 
jo en  las  costumbres  y  uno  de  los  que  con  más  dureza  se 
significan  contra  Séneca;  cosa  que  nada  tiene  de  extraño, 
considerando  los  malos  vientos  que  por  entonces  corrían 
para  las  ideas  senequistas  (2). 

Aulo  Gelio  pertenece  á  la  misma  escuela  arcaica  de 
Frontón,  si  bien  tenía  más  de  arqueólogo  que  de  gramático, 
siendo  de  escasa  importancia  lo  que  escribe  acerca  de  Séne- 
ca (3j.  Los  veinte  libros  de  sus  Noches  Áticas  son  fuente  in- 


(1)  IX,  2,  8;  X,  I,  último  de  Nisard.  Aprovechamos  para  las  refe- 
rencias castellanas  la  traducción  de  los  PP.  Rodríguez  y  Sandier,  de 
las  Escuelas  Pías,  anotada  según  la  ed.  RoUin.— Madrid,  Imprenta- 
Administración  del  Real  Arbitrio  de  Beneficencia,  1799,  t.  ii,  4.° 

(2)  La  última  edición  de  Frontón  (su  Correspondencia  con  M.  Au- 
relio, y  sus  Tratados  de  Elocuencia  y  Oraciones j  etc.),  después  de  la 
de  A.  Mai  y  la  recensión  de  Del  Riu,  "recensuit  S.  A.  Naber,,,  según 
Teuffel,  se  ha  publicado  en  Leipzig,  Teubner,  1867,  xxxvi-f-296  págs. 

(3)  Lib.  XII,  cap.  ii  de  Nisard.  Puede  consultarse  con  fruto  la  tra- 
ducción española,  inserta  en  la  Biblioteca  Clásica^  por  D.  F.  Nava- 
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agotable  de  rarísimas  curiosidades  y  anécdotas,  no  sola- 
mente gramaticales,  sino  literarias,  aunque  su  crítica  sea 
pobre  y  estrecha  y  sus  noticias  carezcan  de  todo  método, 
como  por  la  generalidad  acontece  en  estos  libros  de  misce- 
láneas, que  tanto  abundan  en  la  decadencia  de  las  dos  lite- 
raturas clásicas. 

I.a  cuestión  relativa  á  la  moralidad  de  Séneca  — el  cual 
hasta  entonces  era  tenido  como  Padre  de  la  Iglesia,  pues 
Tácito  no  fué  leído  hasta  el  siglo  xv,  y,  además,  ni  le  ultraja 
en  gran  manera,  ni  le  hace  desmerecer  en  gloria^adquiere 
gran  importancia  en  el  siglo  xvii,  con  motivo  del  descubri- 
miento de  Dion  Casio,  mejor  del  Códice  de  Xifilino,  conti- 
nuando desde  entonces  hasta  hoy  con  idéntica  efervescen- 
cia. No  vamos  á  discutir,  que  fuera  pueril  hacerlo,  las  rela- 
ciones más  ó  menos  lícitas  de  Séneca  con  iA.gripina,  ni  menos 
la  casi  bélica  contienda  mantenida  en  el  siglo  xviii  entre  Ti- 
raboschi,  el  gran  historiador,  por  un  lado,  y  Lampillas,  An- 
drés, Serrano,  por  otro;  pero  sí  entraremos,  siquiera  sea  de 
corrida,  en  el  apologético  de  Diderot  (Sobre  la  vida  de  Sé- 
neca el  Filósofo ,  sus  escritos,  y  los  reinados  de  Claudio  y 
de  Nerón);  apologético  tan  sólo  escrito  para  hacer  resaltar 
la  oposición  que  él  creía  existir  entre  las  ideas  de  Séneca  y 
las  de  los  Santos  Padres.  Tuvo  Diderot  adversarios  que  le 
combatieron  con  la  misma  virulencia  por  él  empleada,  sin 
que  consiguieran  el  uno  ni  los  otros  aportar  datos  nuevos  á 
la  discusión. 

Y  no  paró  en  el  siglo  xviii  este  alegato  contra  ó  en  fa- 
vor de  la  inmoralidad  de  Séneca:  en  nuestros  mismos  días, 
por  el  año  1885,  se  han  publicado  dos  libros,  francés  el  uno, 
alemán  el  otro,  defendiendo  briosamente  los  actos  del  filó- 
sofo— bien  que  como  de  soslayo,— y  atribuyendo  la  muerte 
de  Agripina,  no  al  asesinato,  sino  al  suicidio,  lo  cual  tanto 
vale  como  defender  lo  indefendible.  Va  esto  dirigido  á  dis- 


rro  y  Calvo.  Tomo  ii.  Madrid,  Hernando,  1893.  Hacen  también  re- 
lación á  Séneca,  aun  cuando  de  pasada,  entre  los  antiguos:  Mar- 
cial, vil,  44  (á  la  pág".  440-41  de  la  ed.  esp.  de  Capalleja);  Juvenal,  v, 
119;  Plinio,  {N.  H.,xiv,  51),  etc.,  etc. 
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culpar  el  mensaje,  manifiestamente  de  Séneca,  dirigido  por 
Nerón  al  Senado  á  causa  de  la  muerte  de  su  madre. 

Para  nuestro  estudio  nos  atendremos  á  los  tres  primeros 
citados  historiadores  (con  especialidad  á  Tácito  y  á  las  re- 
ferencias de  Séneca),  olvidando  las  posteriores  publicacio- 
nes, ora  con  carácter  ditirámbico,  ora  pacífico  ó  crítico,  in- 
suficientes para  destruir  antiguos  testimonios. 


Diciembre  96. 

(Se  continuará.) 


f^    DE   J,IÑAN  Y   ^GUIZÁBAL. 
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La  Palestina  Antigua  y  Moderna^'^ 


(notas  de  un  viaje  por  el  oriente) 


Yacsiir.— Bait-üaychan.— Safirie.— Sdarfand  y  Lmld. 


lo  hace  mucho  tiempo  que  todos  los  viajes  por  la  Pa- 
lestina se  realizaban  en  caravanas,  yendo  los  pe- 
regrinos montados  en  burros,  caballos  ó  camellos, 
y  si  su  número  era  muy  reducido,  se  servían  de  unos  vehícu- 
los, mal  llamados  coches,  por  lo  feos,  sucios  é  incómodos, 
caminando  directamente  de  Jafa  á  Jerusalén,  y  empleando 
casi  siempre  dos  jornadas  desde  el  primer  puerto  de  la  Pa- 
lestina bástala  ciudad  santa.  De  esta  suerte  podían  darse 
razón  de  todos  los  lugares  históricos  por  que  pasaban;  pero 
hoy,  gracias  al  ferrocarril,  se  ha  convertido  en  viaje  de  re- 
creo el  que  parece  debía  de  serlo  de  penalidades  y  moles- 
tias. Nosotros  hemos  viajado  de  las  dos  maneras,  y  hemos 
podido  observar  con  detención  los  puntos  más  célebres  de 
la  famosa  llanura  de  Sarón. 


(1)    Véase  la  pág.  192. 
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Al  salir  de  Jafa  ó  Jope  para  Ramle,  se  atraviesa  por 
grandes  y  espaciosos  jardines,  cuyos  productos  constitu- 
yen la  principal  riqueza  de  los  jafetanos,  y  son  lo  más  no- 
table de  dicha  ciudad:  allí  abundan  los  naranjos,  limoneros, 
granados,  y  sirven  de  setos  para  separar  las  propiedades 
los  captus,  ó  sea  las  higueras  de  Faraón,  las  cuales  produ- 
cen todos  los  años  tal  cantidad  de  higos,  que  las  tres  cuar- 
tas partes  se  pierden,  por  lo  difícil  que  es  el  cogerlos  y  co- 
merlos; pues  se  necesita  cierta  habilidad  para  que  no  se  las- 
timen las  manos  y  los  labios.  Abundan  mucho  entre  los  ha- 
bitantes de  la  costa  occidental  de  Palestina  los  ciegos,  tuer- 
tos, y  en  general  los  aquejados  por  dolencias  de  la  vista, 
cuyo  origen,  no  fácilmente  explicable,  quizá  se  deba  buscar 
en  las  espinas  que  se  desprenden  de  la  corteza  de  aquel  fruto, 
y  que,  llevadas  por  el  viento,  se  introducen  en  los  ojos  de 
un  modo  casi  insensible ,  pero  que  á  la  larga  produce  tan 
funestos  resultados. 

Siguiendo  la  carretera  antigua  de  Jafa  á  Ramle,  se  tro- 
pieza, á  la  distancia  de  un  cuarto  de  hora,  con  la  fuente 
llamada  Ain-Abu-Nabut,  porque  este  Gobernador  de  Jafa 
mandó  construirla,  y  fué  sepultado  junto  á  ella,  conforme 
se  puede  ver  hoy  mismo.  Al  Norte  del  manantial,  y  á  muy 
poca  distancia,  hay  un  antiguo  cementerio  abandonado, 
donde  la  tradición  coloca  la  casa  que  ocupó  la  santa  viuda 
resucitada  por  San  Pedro,  y  á  la  otra  parte  del  camino  se 
señala  su  sepulcro,  en  el  cual  fué  depositada  la  segunda  vez 
que  murió.  Todos  los  años,  el  cuarto  domingo  después  de 
Pascua,  se  reúne  la  mitad  de  la  población  de  Jafa,  tanto 
cristiana  como  infiel  (1),  en  la  fuente  de  Abu-Nabut,  para 
conmemorar  las  virtudes  de  Santa  Thabita.  Desde  este  lu- 
gar se  contempla  la  llanura  de  Sarón ,  tan  ponderada  en  las 


(1)  Es  de  adv^ertir  que  los  moros  veneran  á  los  Santos  de  la  Igle- 
sia Católica  anteriores  al  nacimiento  del  falso  Profeta  árabe,  fun- 
dándose en  que  eran  verdaderos  musulmanes;  porque  esta  palabra 
significa  un  hombre  entregado  á  la  voluntad  de  Dios:  es  así,  dicen 
ellos,  que  aquellos  hombres  en  todo  la  seguían,  luego  eran  verdade- 
ros musulmanes. 
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Sagradas  Escrituras.  Comprendía  esta  región  todo  el  terri- 
torio desde  Gaza  hasta  el  Monte  Carmelo,  y  por  el  Oriente 
lindaba  con  las  montañas  de  la  Judea. 

Eusebio,  comentando  aquel  pasaje  de  la  Biblia  in  pain- 
eles ver  sus  est  Saron,  distingue  dos  regiones  que  en  su 
tiempo  llevaban  el  nombre  de  Sarón,  una  la  llanura  que 
hay  entre  el  monte  Tabor  y  el  lago  de  Tiberiades ,  y  la  otra 
el  terreno  comprendido  entre  Cesárea  de  Palestina  y  Jafa; 
pero,  generalmente,  el  nombre  de  Sarón  se  aplicaba,  según 
San  Jerónimo,  al  territorio  de  Lidda,  Jope  y  Yamia.  Tales 
debieron  de  ser  en  otros  tiempos  la  fertilidad  y  la  riqueza 
del  Sarón,  que  el  Profeta  Isaías  comparaba  con  su  hermo- 
sura la  gloria  del  Mesías.  Gloria  Libani  data  est  ei:  decor 
Cariueli  et  Saron  (1).  El  mismo  Profeta,  anunciando  las 
calamidades  y  desgracias  que  habían  de  sobrevenir  en  el 
decurso  de  los  siglos  al  pueblo  judío,  añade  como  castigo 
terrible  la  desolación  de  la  fértilísima  provincia  de  Sarón: 
"Lloró,  y  desfalleció  la  tierra:  confundido  y  envilecido  el 
Líbano  y  Sarón  ha  sido  convertido  en  un  desierto^  (2).  Hoy 
se  ve  el  cumplimiento  de  las  palabras  proféticas;  pues  un 
espacio  tan  inmenso  de  terreno,  está  casi  deshabitado,  y  el 
suelo  parece,  en  verdad,  un  desierto.  Factits  est  in  deser- 
tiim.  También  el  Cantar  de  los  Cantares  (3)  pone  en  boca 
de  la  Esposa  aquellas  palabras:  c*p^i''"i  n^u^'cj  ^*^rn  nSypn  >:k 
"Yo  soy  la  flor  de  Sarón ,  y  el  lirio  ó  azucena  de  los  valles„. 
Atestiguando  la  antigua  belleza  de  la  extensa  llanura,  apa- 
recen entre  las  malezas,  durante  la  primavera,  las  anémo- 
nas, los  tulipanes  y  los  lirios.  Esta  campiña,  que  en  remo- 
tas edades  poblaron  los  filisteos,  es  el  lugar  donde  Sansón, 
por  vengarse  de  sus  habitantes,  eternos  enemigos  del  pue- 
blo escogido,  soltó  trescientas  raposas  ligadas  por  las  colas, 
entre  las  cuales  puso  tizones  de  fuego;  y  así  las  raposas, 
corriendo  impetuosamente  de  una  parte  á  otra,  abrasaron, 


(1)  Cap.  XXXV,  vers.  2. 

(2)  Cap.  XXX,  vers.  9. 

(3)  Cap.  II,  vers.  1. 
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tanto  las  mieses  3'a  hacinadas  como  las  que  estaban  aún  en 
pie,  reduciendo  también  á  cenizas  las  viñas  y  los  olivos  que 
había  en  aquel  delicioso  campo.  A  propósito  de  esta  histo- 
ria bíblica,  recuerdo  que,  cuando  fui  por  primera  vez  de 
Jafa  á  Jerusalén  ,  acompañado  de  otros  tres  viajeros,  y  con 
un  árabe  tuerto  por  guía,  todos  guardábamos  riguroso  si- 
lencio por  no  entendernos,  á  causa  de  la  diversidad  de  len- 
guas, hasta  que,  al  llegar  á  la  explanada  de  Sarón,  pasó 
una  raposa  por  delante  del  guía:  éste  comenzó  á  dar  gritos, 
y  nos  hizo  señas  para  que  la  viésemos;  y,  como  si  fuese  un 
pensamiento  extraordinario,  nos  pusimos  á  contemplarla, 
impulsados  por  el  mismo  suceso. 

Muy  fácil  debió  de  ser  á  Sansón  reunir  trescientas  rapo- 
sas, y  servirse  de  tal  estratagema  para  devastar  los  cam- 
pos de  los  filisteos;  porque  hoy,  estando  aquel  país  tan  des- 
poblado, abunda  mucho  esa  clase  de  animales.  La  Biblia  ára- 
be ha  traducido  la  palabra  hebrea  Svvj  por  ^j^  ^r^',  nom- 
bre que  se  da  indistintamente  á  los  chacales  (comunísimos 
también  en  este  país)  y  á  las  raposas.  La  interpretación  li- 
teral del  capítulo  xv  del  libro  de  los  Jueces  no  obsta  para 
que  podamos  adoptar  la  antigua  versión  árabe  que  presenta 
los  textos  de  la  siguiente  manera:  "Y  fué  Sansón  y  cogió 
trescientos  manojos,  juntándolos  de  dos  en  dos  por  las  ex- 
tremidades, y  puso  un  tizón  entre  cada  dos.  Y  arrojólos  en 
las  mieses  de  los  filisteos,  y  encendió  desde  el  montón  hasta 
la  mies,  y  hasta  las  viñas  y  los  olivos„. 

Los  pueblos  que  se  ven  á  poca  distancia  del  camino  que 
conduce  de  Jafa  á  Ramle  son:  Yacsur,  Bait-Daychan,  Safi- 
rie,  Sdarfand  y  Ludd.  Yacsur  se  encuentra  á  la  izquierda  del 
camino  sobre  una  montaña  poco  elevada,  y  es  un  pueblo  ha- 
bitado por  doscientos  ó  trescientos  musulmanes  y  que  no 
ofrece  interés  histórico. 

Los  autores  que  identifican  este  pueblo  con  la  antigua 
Gazer,  Gezer  ó  Gazara,  famosa  en  los  tiempos  de  Josué, 
Salomón  y  los  Macabeos,  sólo  pueden  aducir  la  semejanza 
de  los  nombres  á  favor  de  su  opinión.  La  simple  lectura  de 
la  Biblia  nos  enseña  que  la  ciudad  de  Gazer  estaba  situada 
en  los  límites  de  Azot,  ó  sea  más  al  Mediodía  de  la  actual 
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villa  de  Yacsur  (1).  De  este  pueblo  no  se  me  ocurre  decir 
otra  cosa  sino  que  en  la  actualidad  viven  allí  los  moros  de- 
dicados á  la  agricultura  y  gobernados  por  un  Schaij ,  jefe 
político  y  religioso  que  dirime  las  frecuentes  querellas  de 
los  habitantes  á  su  antojo.  En  los  alrededores  de  este  pue- 
blo se  encuentra  el  sepulcro  de  un  Santón  conocido  por  el 
Imam  Aly,  y  al  lado  ha}'  una  fuente;  cosa  rara  en  aquel 
país,  y  que  merece  la  pena  de  notarse.  Más  digno  de  ser  vi- 
sitado que  el  pueblo  de  Yacsur  es  Bait-Daychan,  situado  á 
la  derecha  del  camino  que  conduce  á  Ramle.  Tiene  cerca  de 
cien  vecinos,  que  viven  en  casas  pobrísimas,  como  las  de  to- 
das las  aldeas  de  la  Palestina,  Es  seguro  que  el  actual  pue- 
blo de  Bait-Daychan  corresponde  al  Bet-Dagon,  ciudad  de 
la  tribu  de  Judá,  mencionada  en  el  libro  de  Josué  (2),  y  que, 
antes  de  su  conquista  por  el  sucesor  de  Moisés,  pertenecía  á 
los  filisteos.  Era  adorado  allí  el  dios  Dagon,  cuya  figura  te- 
nía la  cabeza  y  las  manos  de  hombre,  y  el  resto  del  cuerpo 
semejante  al  de  un  pez:  este  ídolo  se  conocía  entre  los  feni- 
cios con  el  nombre  de  Derceto,  y  en  Babilonia  por  x\nu  y 
Bel-Dagan. 

A  poca  distancia  del  pueblo  anterior  se  ven  dos  aldeas, 
una  á  la  derecha  del  camino  y  la  otra  á  la  izquierda,  llama- 
da esta  última  Safirie,  y  la  primera  Sarfand.  Sus  morado- 
res son  también  mahometanos,  y  cultivan  mucho  el  tabaco 
y  los  melones.  En  cuanto  á  Safirie,  creemos  que  correspon- 
de á  la  ciudad  episcopal  mencionada  en  las  actas  del  Conci- 
lio ó  Sínodo  de  Jerusalén  celebrado  el  año  634,  á  instancias 
del  Patriarca  Sofronio,  para  condenar  los  errores  propaga- 
dos por  Sergio,  y  definir  que  en  Jesucristo  hay  dos  volunta- 
des y  dos  operaciones  (3).  El  Obispo  de  Safirie  firmó:  Ste- 
phaniis,  episcopus  Scarphiensis  et  Sariphceensis. — Es  pro- 
bable que  el  eclesiástico  Esteban,  Obispo  de  Sarafie,  lofue- 


(1)  Consúltese  el  libro  de  Josué,  cap.  xvi,  vers.  3;  el  libro  1.°  de  los 
Macabeos,  caps,  iv  y  xiv,  y  además  el  Atlas  Scripttirce  sacrce,  del 
Dr.  Rich.  V.  Riess,  obra  algo  deficiente,  pero  de  las  mejores  en  su 
línea. 

(2)  Josué,  cap.  XV,  vers.  41. 

í3)    Véase  la  Historia  eclesiástica  de  Berault-Bercastel,  t.  viii. 
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se  también  de  Sarfand,  llamada  en  el  Talrmid  Sdarifin,  y  de 
la  cual  habla  el  rabino  Isjak  Jelo  en  el  Itinerario  que  escri- 
bió á  mediados  del  siglo  xiv,  donde  dice:  "En  Sdarafin  no 
hay  más  que  un  solo  judío,  de  oficio  tintorero,  con  un  mag- 
nífico establecimiento,  }'■  en  su  casa  vive  un  anciano  teme- 
roso de  Dios,  con  varios  discípulos,  formando  todos  una  co- 
munidad de  diez  personas.  El  viejo  es  un  gran  cabalista,  y 
sabe  de  memoria  los  siete  libros  cabalísticos„  (1).  Después 
de  estos  pueblos,  siguiendo  la  dirección  oriental,  se  llega  á 
la  histórica  ciudad  de  Lidda,  llamada  en  los  primeros  siglos 
del  Cristianismo  Dióspolis;  pero  qiie,  al  ser  conquistada 
por  los  árabes,  recobró  su  nombre  primitivo  de  Lidda  ó 
Ludd. 

Esta  ciudad  fué  fundada  por  Samad,  hijo  de  Elfal,  de  la 
tribu  de  Benjamín.  Porro  filii  Elphaal  Hebert,  et  Misaam, 
et  Samad:  hic  cedificavit  Ono,  et  Lod,  et  filias  ejns  (2).  "Y 
los  hijos  de  Elfal  fueron  Heber,  Misaam  y  Samad:  éste  edi- 
ficó á  las  ciudades  de  Ono,  Lod  y  sus  aldeas.,,  Al  regreso 
de  la  cautividad  de  Babilonia,  muchos  judíos  de  la  tribu  de 
Benjamín  se  establecieron  en  Lidda,  y  tanta  importancia 
debía  de  tener  esta  ciudad,  que  llegó,  con  el  tiempo,  á  ser 
una  de  las  capitales  de  los  once  distritos  en  que  fué  dividida 
la  Judea  (3).  Después  de  la  muerte  de  Jesucristo,  el  Prín- 
cipe de  los  Apóstoles  obró  allí  un  milagro  referido  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles:  "La  Iglesia  tenía  entonces  paz 
por  toda  la  Judea,  y  Galilea  y  Samarla,  y  se  propagaba  ca- 
minando en  el  temor  del  Señor,  y  estaba  llena  del  consuelo 
del  Espíritu  Santo.  Acaeció,  pues,  que,  visitando  Pedro  de 
pueblo  en  pueblo  á  sus  discípulos,  llegó  á  ver  á  los  Santos 
que  moraban  en  Lidda.  Y  halló  un  hombre  llamado  Eneas, 
que  después  de  ocho  años  yacía  acostado  en  el  lecho,  por- 
que estaba  paralítico.  Y  Pedro  le  dijo:  "Eneas,  el  Señor  Je- 
sucristo te  sana,  levántate,  y  hazte  la  cama„;  y  al  punto  se 


(1)  Citado  por  M.  Guerin  en  el  tomo  i,  pág.  34  de  su  magnífica  obra 
Description  geograpJiique  etc.  de  la  Palestine. 

(2)  Libro  I  de  los  Paralipómenos,  cap.  viii,  ver.  12. 

(3)  Consúltese  la  obra  de  Josefo  De  Bello  Judaico,  lib.  ii,  cap.  ii. 
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levantó.  Todos  los  moradores  de  Lidda  y  de  Sarona  le  vie- 
ron, y  se  convirtieron  al  Señor  (!)„ .  Según  la  tradición,  el 
fragmento  de  una  columna  de  mármol  clavada  en  la  tierra 
que  se  ve  actualmente  á  poca  distancia  de  las  ruinas  de  la 
iglesia  de  San  Jorge,  procede  del  lugar  donde  San  Pedro 
hizo  este  prodigio. 

Los  romanos,  en  sus  guerras  con  los  judíos,  destruyeron 
á  Lidda,  y  sus  habitantes  fueron  pasados  á  cuchillo;  pero 
bajo  el  poder  de  Vespasiano  aparece  la  ciudad  con  tanto 
esplendor  como  si  no  hubiera  sentido  los  efectos  de  las  an- 
teriores guerras,  y  algunos  autores  aseguran  que  hubo  en 
ella  una  escuela  judía  bajo  la  inspección  del  Rabino  Gama- 
liel,  segundo  de  este  nombre  (2). 

Lidda  no  quedó  exenta  del  cambio  de  nombres  introduci- 
do por  el  Emperador  Adriano  en  muchas  ciudades  del  Im- 
perio, sino  que,  desde  entonces  hasta  la  dominación  de  los 
árabes,  fué  llamada  Dióspolis  (ciudad  de  Júpiter).  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  Era  Cristiana  vemos  figurar  en  las  actas 
de  los  Concilios  al  Obispo  de  Dióspolis,  y  consta  por  la  his- 
toria eclesiástica  que  el  año  415  hubo  un  Concilio  en  esta 
ciudad  (3),  donde  Pelagio  condenó  verbalmente  las  máximas 
defendidas  por  él  y  por  Celestio,  si  bien  apelando  á  tales 
equívocos,  que  los  PP.  de  Dióspolis  no  penetraron  bien  el 
sentido  de  las  doctrinas  de  los  heresiarcas,  por  ser  el  grie- 
go su  lengua  vulgar  y  litúrgica,  mientras  que  el  monje  bre- 
tón usaba  de  la  latina. 

En  la  Edad  Media  continuaba  siendo  Sede  Episcopal,  más 
por  los  recuerdos  históricos  que  por  su  importancia,  según 
indica  la  descripción  del  moro  Muychir-din,  escrita  en  el 
siglo  xv  y  aplicable  á  su  estado  actual.  Dice  así  la  crónica 
del  historiador  árabe:  "Lidda  era  en  otro  tiempo  un  lugar 
delicioso,  habitado  por  personas  felices.  Allí  es  donde  ha- 
cían alto  las  caravanas  que  se  dirigían  del  Egipto  á  la  Siria. 


(1)  Cap.  IX,  vers.  31-35. 

(2)  Descríption  Gcografiqíie ,  Historique  et  Archéologique  de  la 
Palestine ,  par  Mr.  Gnerin,  t.  i,  pág.  333. 

(3)  Historia  eclesiástica  de  Berault-Bercastel,  t.  vl 
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Y  había  en  Lidda  una  iglesia  sólidimente  construida,  con 
un  inmenso  pórtico  alrededor,  y  los  cristianos  le  habían 
asignado  numerosas  rentas,  teniéndola  hasta  nuestros  días 
en  gran  veneración.  Fué  arruinada  por  Malee  Sdalahh-din, 
y  en  la  época  presente  no  es  más  que  un  pueblo  como  otro 
cualquiera...  La  mezquita  era  una  iglesia  levantada  por 
los  Rum  (cristianos),  y  en  ella  todo  respira  pompa  y  es- 
plendor„  (1). 

La  población  actual  de  Lidda  no  asciende  á  siete  mil  ha- 
bitantes, siendo  los  musulmanes  de  cuatro  á  cinco  mil,  los 
griegos  cismáticos  dos  mil,  y  el  resto  católicos  ó  protestan- 
tes. Se  dedican  los  moradores  de  Lidda  á  las  faenas  del  cam- 
po, y  tienen  fábricas  de  jabón,  aunque  no  parecen  muy  afi- 
cionados á  usar  de  este  artículo  de  comercio.  Entre  los  mo- 
numentos de  Lidda  sobresale  la  iglesia  de  San  Jorge,  donde 
dicen  los  griegos  cismáticos  que  se  guardan  las  reliquias 
del  invicto  mártir,  dentro  del  sepulcro  que  se  encuentra  al 
pie  del  altar  mayor.  Lo  más  cierto  es  que  allí  no  se  conser- 
va nada,  y  que  el  sepulcro  está  vacío,  á  no  ser  que  hayan 
puesto  en  él  otras  reliquias  distintas  de  las  de  San  Jorge. 
Este  Santo  sufrió  el  martirio  bajo  el  reinado  de  Dioclecia- 
no,  y,  según  una  tradición  muy  respetable,  su  cabeza  fué 
guardada  en  Dióspolis;  pero  consta,  por  el  libro  De  Roma- 
nis  Pontificibus ,  que  en  tiempo  del  Papa  Zacarías  se  vene- 
raba en  Roma  (2).  Creen  los  griegos  que  San  Jorge  nació 
en  Lidda,  y  su  opinión  no  carece  de  fundamento,  porque  los 
Martirologios  y  Actas  de  los  Santos  convienen  unánime- 
mente en  asegurar  que  aquel  insigne  mártir  era  del  x\sia,  y 
algún  valor  ha  de  concederse  á  la  tradición  que  acabamos 
de  consignar,  mientras  no  existan  pruebas  positivas  que  la 
desautoricen. 

En  el  Oriente  hay  una  veneración  especial  por  San  Jor- 
ge, á  quien  se  suele  representar  montado  á  caballo  y  en  acti- 


(1)  llistoire  de  Jerusalern  et  D^Hehron,  par  Henry  Sauvaire,  pá- 
ginas 210  y  211. 

(2)  Así  lo  acredita  el  Cardenal  Baronio  en  las  notas  al  Martirolo- 
gio Romano^  23  de  Abril. 
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tud  de  atravesar  con  la  lanza  al  dragón  que  pretende  devo- 
rar á  una  doncella  ricamente  ataviada.  Esto  no  es  historia, 
sino  símbolo,  tal  vez  relacionado  con  uno  de  los  hechos  más 
gloriosos  de  la  vida  del  Santo  Mártir,  el  de  haber  converti- 
do á  la  Emperatriz  Alejandra,  esposa  de  Diocleciano.  Her- 
moso símbolo,  en  verdad,  que  todo  creyente  desearía  ver 
aplicado  al  pueblo  que  se  gloría  de  haber  sido  la  cuna  del 
glorioso  confesor  de  la  fe  cristiana,  y  que  hoy  se  halla  en- 
vuelto en  las  tinieblas  del  error. 

^R.   ^UAN   ]_AZCANO, 
O.  S.  A. 
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¡jVOLuzíoNE  E  Dogma,  peí  Padre  J.  A.  Zahtn;  versione  per  Al- 
\  fonso  María  Ga/^a.— Siena,  1896.— Un  volumen  de  374  pá- 
ginas. 


El  nombre  del  P.  Zahm  es  bastante  conocido  en  el  mundo  cientí- 
fico. Algunas  de  las  obras  con  que  se  viene  enriqueciendo  la  apología^  > 
católica,  de  pocos  años  á  esta  parte,  se  deben  al  sabio  Profesor  de  laT; 
Universidad  de  Nuestra  Señora  (Indiana)  y  le  han  conquistado  el  tí»  ^ 
tulo  de  Doctor  en  Filosofía  por  nombramiento  pontificio.  La  Cienciavi^ 
católica  y  los  sabios  católicos,  Moisés  y  el  Pentateuco,  Biblia,  CieH-íi 
ciay  Fe,  y  su  Memoria  "acerca  de  la  necesidad  de  implantar  los  estti-i  ^ 
dios  científicos  en  los  Seminarios  eclesiásticos,,,  presentada  en  el  úii-í' 
timo  Congreso  Científico  Internacional  de  Católicos,  han  llamado  Iki}' 
atención  de  muchos  sacerdotes  y  no  pocos  seglares  en  sentidos  müy^^ 
diferentes.  Las  tres  primeras,  si  mal  no  recordamos,  han  sido  tradu^'t! 
cidas  á  varias  lenguas  de  Europa,  y  han  merecido  también  frases  deiv 
censura,  no  precisamente  de  los  teólogos,  sino  de  los  hombres  den! 
ciencia.  El  Dr.  Kirwan  ha  manifestado  en  la  Revista  de  cuestionéis^^':} 
científicas,  de  Bruselas,  que  el  P.  Zahm  es  urt  escritor  benemérito  yrr. 
de  una  indulgencia  extremada  para  con  ciertas  personas  y  opinio-"¿í 
nes,  porque  califica  de  sabios  eminentes  á  algunos  que  están  bastan-:,  fl 
te  lejos  de  serlo,  y  acepta  como  indiscutibles  doctrinas  hipotéticas  yin 
aun  erróneas,  científicamente  hablando.  Es  seguro  que  el  Dr.  Kirwan'^1 
se  confirmará  en  su  creencia,  apoyada  por  el  valioso  testimonio  del  Y 
Marqués  de  Nadaillac,  si  ha  leído  La  Evolución  y  el  Do'g>na'.^íi¡^i^^-^ 

Como  más  adelante  hemos  dé  hablar  del  P.  Zahm,  será  breve  ésta>? 
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bibliografía  de  la  última  de  las  obras  citadas.  La  cual  comprende  dos 
partes:  en  la  primera  hace  su  autor  la  historia  de  la  doctrina  evolu- 
tiva desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  fecha,  exponiendo  las 
pruebas  y  las  dificultades  que  hay  en  pro  y  en  contra  de  la  evolución, 
respectivamente.  En  la  segunda  separa  de  esa  doctrina  los  errores 
modernos  con  los  que  se  la  suele  confundir,  el  materialismo,  el  mo- 
nismo, el  agnosticismo,  etc.,  para  defender,  por  último,  el  evolucio. 
nismo  en  sentido  católico,  coronando  la  obra  con  las  teorías  de  la 
"generación  espontánea,,;  la  de  Miwart,  concerniente  al  cuerpo  del 
primer  hombre ;  las  de  la  Teología  antigua  y  moderna ,  y  con  el  resu- 
men final  (que  es  sin  duda  lo  mejor  del  libro)  donde  consagra  á  la 
evolución  un  magnífico  ditirambo. 

El  P.  Zahm  advierte  desde  luego  en  la  parte  primera  que  hay  mu- 
chas "ideas  erróneas,,,  "prejuicios,,,  "preocupaciones^  y  "postulados 
falsos,,  acerca  de  la  evolución,  y  que  él  se  propone  "disipar  las  nie- 
blas, deshacer  las  dudas,  desvanecerlos  errores,  ahuyentar  las  con- 
fusiones y  tranquilizar  las  conciencias„  (págs.  24  y  35).  Tiene  razón 
el  P.  Zahm.  Para  hablar  ó  escribir  acerca  de  la  teoría  evolutiva  son 
necesarios  estudios  muy  profundos  de  los  descubrimientos  y  de  las 
verdades  de  la  Ciencia,  y  gran  imparcialidad  y  cuidado:  así  única- 
mente se  puede  combatir  con  sus  mismas  armas  al  "espíritu  moder- 
no,,, demostrando  el  amigable  consorcio  de  la  Ciencia  y  la  Religión. 
Por  estos  motivos,  muy  racionales  y  prudentes,  no  se  debe  hacer 
mención,  en  obras  tan  serias  como  la  del  P.  Zahm  (pág.  59),  del  Eosoon 
canadense,  sin  decir  de  él  que  está  reducido  hoy,  gracias  á  las  últi- 
mas  investigaciones,  á  una  mezcla  de  serpentina  y  de  caliza;  ni  del 
reino  de  los  Pvotistas,  como  Hsekel  le  ha  entendido;  ni  de  la  "gene- 
ración espontánea,,  (pág.  43),  inverosímil,  científica  y  filosóficamente 
hablando,  creyendo  (págs.  268ysigs.)  que  en  los  futuros  laborato- 
rios, y  merced  al  progreso  de  la  Química  y  á  la  perfección  de  ins- 
trumentos de  gran  delicadeza  y  poder,  ha  de  demostrarse,  no  sólo 
que  "tuvo,, ,  sino  que  "tiene  lugar,,  todos  los  días  en  las  formas  micros- 
cópicas délos  microbios;  porque,  al  hablar  así,  se  confunden  lasti- 
mosamente las  substancias  orgánicas  con  las  organisadas^  y  se  ol- 
vida que,  si  "es  absurdo  suponer  que  la  criatura  racional  ha  salido  de 
la  irracional,  porque  lo  superior  no  está  contenido  en  lo  inferior,  ni 
el  todo  en  la  parte ,  y  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene„  (pág.  347),  por  la 
misma  razón  es  igualmente  absurda  la  generación  espontánea;  ab- 
surda como  tesis  y  como  hipótesis,  en  el  orden  físico  y  en  el  filosó- 
fico, porque  ni  la  Naturaleza  ni  el  hombre  están  adornados  de  la  om- 
nipotencia que  se  necesita  para  salvar  la  distancia  que  existe  entre 
los  seres  vivos  y  los  no  vivos,  semejante  á  la  que  hay  entre  la  nada 
y  el  ser. 

Asimismo  nos  parece  aventurado  afirmar  (págs.  37,  43  y  73)  que  la 
generación  espontánea  y  la  teoría  evolutiva  se  encuentran  ya  en  los 
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escritos  de  los  sabios  indios  y  babilonios,  de  los  sacerdotes  del  Egipto 
y  de  la  Asirla,  de  los  filósofos  de  Grecia  3'  Roma,  de  los  PP.  de  la 
Iglesia  (principalmente  de  San  Agustín),  y  de  ios  doctores  escolásti- 
cos medio-evales,  porque  las  frases  aisladas  no  constituyen  cuerpo 
de  doctrina  ni  tienen,  en  general,  la  significación  que  se  les  atribuye. 

Para  el  entusiasta  escritor  norteamericano  carecen  de  fuerza  las 
poderosísimas  dificultades  opuestas  á  la  doctrina  de  la  evolución,  y 
en  cambio  los  razonamientos  con  que  se  la  defiende ,  v.  gr.,  las  clasifi- 
caciones, la  morfología,  la  ontogenia,  la  filogenia  y  los  órganos 
rudimentarios,  la  sucesión  geológica  y  paleontológica,  aun  con  el 
eohippus  y  el  archcBopterys  (!!),  y  la  distribución  de  los  organismos 
en  el  espacio  y  con  el  tiempo,  son  decisivos  y  contundentes,  haciéndo- 
la casi  indiscutible  y  demostrada  (págs.  122 y  siguientes).  Esto  se  pue- 
de consignar  en  los  libros  de  transformistas  ciegos  y  fanáticos;  pero 
en  una  obra  apologética  cuadra  tan  mal  como  la  afirmación  rotunda 
de  que  '-las  formas  superiores  proceden  de  las  inferiores,,,  "porque  el 
orden  y  el  plan  de  arquitectura  son  los  mismos„.  Considerar  como 
evidente  lo  obscuro,  y  como  real  lo  hipotético,  puede  alucinar  á  los  li- 
brepensadores ;  pero  éstos  no  comprenderán  nunca  por  qué,  aceptada 
la  evolución  en  el  mundo  vegetal  y  animal,  "no  se  aplica  también  por 
razones  científicas,,  al  alma  hum.ana;  y  así  se  originan  nuevos  com- 
promisos para  el  apologista  católico,  que  tiene  que  acudir,  si  ha  de 
explicar  ese  proceder,  á  razones  "sobrenaturales„.  El  que  impugne 
la  doctrina  de  la  evolución  con  argumentos  puramente  teológicos, 
obra  mu\'  mal;  pero  tampoco  obrará  bien  el  que  la  juzgue  como  un 
"conjunto  de  verdades  demostradas,,,  no  ya  conciliables  con  el  dog- 
ma, sino  estrechamente  enlazadas  con  el  mismo.  Hermosa  y  fecunda 
tarea  es  la  de  unir  la  Religión  con  la  Ciencia,  ya  que  el  entendimiento 
humano,  mu}"  limitado  por  cierto,  ve  discordias  y  discrepancias  allí 
donde,  por  la  naturaleza  de  las  dos,  no  hay  más  que  perfectas  harmo- 
nías; pero  se  han  de  unir,  distinguiendo  la  verdad  de  una  y  de  otra, 
con  resplandores  de  luz  inextinguible,  no  con  tintas  crepusculares, 
que  degeneran  en  absoluta  obscuridad. 

Los  himnos  entusiastas  en  honor  de  la  evolución  se  comprenden 
bien  en  el  suelo  exuberante  de  la  "joven  América,,,  que  tiene  para 
todo  esperanzas  de  juventud.  En  el  "mundo  viejo,,  se  atiende  más  á 
la  solidez  de  los  raciocinios  y  á  las  pruebas  positivas  de  la  realidad. 

En  suma:  la  obra  del  P.  Zahm,  á  pesar  de  sus  méritos  de  fondo  y 
forma ,  es  mny  incompleta  en  la  exposición  de  las  dificultades  contra 
la  teoría  evolutiva,  y  encierra  proposiciones  muy  discutibles,  sin  du- 
da porque  han  fascinado  la  perspicacia  del  autor  los  oropeles  de  cier- 
tas teorías  que  son  como  la  última  moda  de  la  Ciencia. 
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Mossen  Salvador  Bové,  Vicari  de  Gracia. — Assaig  cri'tich  sobre'l 
FiLOSOPH  BARCELONÍ  EN  Ramon  Sibiude.  (Obra  premiada  en  los 
Jochs  Floráis  de  Barcelona  Vany  i596.j— Barcelona,  Estampa  La 
Renaixensa,  1896.-4.°  mayor  de  213  páginas. 

Si  ha  de  escribirse  algún  día  la  Historia  de  la  Filosofía  española, 
es  preciso  comenzar  por  la  publicación  de  monografías  como  la  del 
Sr.  Bové  acerca  del  famoso  autor  catalán  del  siglo  x\^  conocido  vul- 
garmente con  el  nombre  de  Raimundo  de  Sabunde.  En  el  libro  que 
anunciamos  se  defiende  con  razones  atendibles,  aunque  no  conclu- 
yentes,  que  el  apellido  verdadero  del  filósofo  barcelonés  era  Sibiude. 
Las  investigaciones  del  Sr.  Bové  sobre  la  patria  y  la  vida  del  autor 
de  la  Teología  natural  han  sido  tan  prolijas  y  minuciosas,  que  sólo 
podrían  aumentarse  ó  rectificarse  los  datos  consignados  en  la  prime- 
ra parte  de  este  trabajo,  con  la  aparición  de  documentos  inéditos,  de- 
bida á  una  dichosa  casualidad.  Más  extenso  é  importante  aún  es  el 
estudio  que  el  Sr.  Bové  consagra  á  la  Theologia  naturalis  ó  Liber 
creaturarum,  obra  en  la  que  se  reconoce  esfuerzo  admirable  para  de- 
mostrar las  verdades  de  la  Religión  con  pruebas  puramente  raciona- 
les, y  un  sistema  nuevo  de  Filosofía  que  encierra  los  principios  funda- 
mentales del  cartesianismo  y  de  la  escuela  escocesa,  en  lo  que  el  uno 
y  la  otra  tienen  de  aceptables.  A  Sibiude  ó  Sabunde  atribuye  el  au- 
tor del  Assaig  critich  la  gloria  de  haber  expuesto  el  argumento  á 
priori  de  la  existencia  de  Dios  con  mucha  mayor  fuerza -que  San  An- 
selmo y  Descartes. 

Parécenos  que  el  Sr.  Bové,  dejándose  llevar  de  un  entusiasmo  na- 
tural por  el  personaje  cuya  vida  y  cuyas  enseñanzas  ha  expuesto  tan 
detenidamente,  exagera  un  poco  su  originalidad  al  proponerse  rec- 
tificar los  juicios  superficiales  que  se  han  formulado  acerca  del  filósofo 
barcelonés.  También  creemos  que  el  autor  emplea  en  ocasiones  un 
lenguaje  demasiado  familiar  é  irrespetuoso ,  sobre  todo  para  con  los 
defensores  del  escolasticismo. 

A  pesar  de  los  defectos  indicados,  la  monografía  del  docto  Sacer- 
dote es  digna  de  grandes  alabanzas  y  de  una  aceptación  que  segura- 
mente no  alcanzará,  entre  otros  motivos,  por  el  de  estar  escrita  en 
lengua  conocida  sólo  para  un  número  muy  escaso  de  lectores.  Es 
lamentable  el  empeño  de  los  regionalistas  exaltados,  que,  no  conten- 
tos con  el  uso  del  habla  materna  en  la  poesía,  quieren  prescindir  en 
absoluto  del  idioma  oficial,  y  no  comprenden  que  eso  equivale  á  in- 
troducir una  confusión  babilónica  en  la  Ciencia,  y  que,  si  tal  proce- 
dimiento se  generalizase  en  todas  las  naciones,  nadie  podría  leer  las 
obras  que  en  ellas  se  publicaran  sin  adquirir  antes  una  erudición 
lingüística  como  la  de  Hervás  ó  Mezzofanti. 
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Córdoba  contemporánea  de  Rodolfo  Gil:  1892-1895.  Apuntes  para 
su  historia  literaria.— Tomo  ii,  1896.— Librería  de  Fernando  Fe. 
Madrid.— S.°  de  226  páginas. 

El  modesto  título  de  la  obra  publicada  por  el  Sr.  Gil  es  suficiente 
para  desvanecer  los  reparos  que  pudiera  hacerle  una  crítica  descon- 
tentadiza.  El  autor  ha  reunido  con  suma  diligencia  todas  las  noticias 
biográficas  }-  bibliográficas  referentes  á  los  autores  cordobeses  de 
nuestros  días,  y  ha  procurado  amenizar  el  asunto  con  la  soltura  y  fa- 
cilidad del  estilo. 


Degli  Homini  illustri  Bagxoresi  del  Clero  Secolare.— JJ/emori^ 
raccolte  dal  P.  Maestro  Giuseppe  Maria  Quintar elli ,  agostiniano. 
Roma,  tipografía  della  Pace  di  F.  Cuggiani ,  Via  della  Pace ,  nú- 
mero 35,  1896.— Un  vol.  en  8.°  de  xvi-713  páginas,  más  dos  hojas  sin 
numerar.— Precio,  cinco  liras. 

No  es  la  primera  vez  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar  algún  tra- 
bajo del  distinguido  biógrafo  agustiniano.  Sólo  de  personajes  ilus- 
tres bañoreses  lleva  publicados  tres  volúmenes,  de  los  cuales  el  pri- 
mero, como  ya  saben  nuestros  lectores,  está  dedicado  á  ilustrar  las 
vidas  de  algunos  agustinos,  y  el  segundo  las  de  los  Religiosos  fran- 
ciscanos y  de  otras  Ordenes.  Este  tercer  volumen  trata  de  individuos 
pertenecientes  al  Clero  secular.  La  obra  está  dedicada  á  Mons.  Bo- 
naventura  Quintarelli,  Obispo  de  Rieti  y  hermano  del  autor,  de  quien 
es  una  erudita  disertación  sobre  el  origen  de  la  ciudad  de  Bagnorea 
con  que  el  ilustrado  agustino  encabeza  sus  biografías. 

Es  notable  esta  colección  de  biografías,  no  sólo  por  la  abundancia 
de  datos  nuevos  en  ella  recogidos,  sino  también  por  el  sentimiento 
purísimo  de  amor  patrio  que  la  inspira.  El  P.  Quintarelli,  con  objeto 
de  ilustrar  la  vida  de  sus  ilustres  conciudadanos,  ha  registrado  con 
diligencia  suma  fuentes  tan  importantes  como  los  Archivos  del  Vati- 
cano, recientemente  abiertos,  para  utilidad  de  los  estudios  históricos, 
por  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia. 


Otras  publicaciones.— £"/  Art.  12  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil,  ó  la  verdadera  doctrina  del  mismo  en  orden  al  cobro  de  los  ho- 
norarios devengados  por  los  Letrados  en  los  pleitos.  —Sevilla,  im- 
prenta de  Resuche,  1896.— Folleto  en  4.°  de  160 páginas. 

Escrito  presentado  en  la  Audiencia  Territorial  de  Sevilla  sobre 
incidente  de  nulidad  de  todo  lo  actuado  en  ella,  por  falta  de  jurisdic- 
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ción  y  á  distintos  fines,  en  vía  de  apremio  respectiva  á  uno  de  los 
Juzgados  de  la  misma  capital. 

—Manual  of  the  Forty  Houfs  Adoration. — New-York,  1896. — Fo- 
lleto en  4.°  de  32  páginas. 

—Exhortación  pastoral  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaén  d  sus  ama- 
dos diocesanos  con  motivo  de  las  guerras  y  demás  males  que  nos 
a/ligen.— Imprenta,  de  Rufino  Abad ,  1896.— S.*'  de  19  páginas. 

— Buhay  at  Novena  ni  San  Agustín  na  isinulat  sa  nigang  taga- 
log  ni P.  Fr.  Raimundo  Cortázar,  Agustino.  — '^laXahón.,  Tip.-Lit. 
del  Asilo  de  Huérfanos  de  Nuestra  Señora  de  Consolación,  1896. — 
16.°  de  136  páginas. 

— Discurso  inaugural  leído  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  José 
de  Falencia,  por  D.  Pedro  Ruis  Sans,  Profesor  del  mismo  Semina- 
rio, en  la  solemne  apertura  del  Curso  académico  de  1896-97 . 

Va  encaminado  este  hermoso  discurso  á  vindicar  los  fueros  de  la 
razón  contra  los  ataques  del  racionalismo,  positivismo  3^  materialis- 
mo. Los  ejemplos  de  que  usa  con  frecuencia  el  autor  indican  que  co- 
noce bien  los  modernos  adelantos  de  la  Física,  para  cuyo  estudio  po- 
see el  Seminario  de  Falencia  magnífico  Gabinete,  que  acredita  bien 
el  celo  y  la  cultura  del  Prelado  de  aquella  Diócesis  y  del  Rector  de 
aquel  Seminario, 
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influencia  c!e  las  bebidas  aSeolaólicas  sobre  la  di;^a'S- 

lión.  — Las  experiencias  realizadas  por  dos  médicos  noia- 
bles,  MM.  Chitenden  y  Melden,  acerca  de  la  influencia  de  las 
bebidas  alcohólicas  en  la  digestión,  explican  perfectamente  una  ma- 
teria cuj'^o  conocimiento  no  carece  de  interés. 

Las  experiencias  se  han  veriñcado  de  suerte  que  los  fluidos  digesti- 
vos obrasen  durante  ellas  sobre  diversas  substancias  colocadas  siem- 
pre en  iguales  condiciones.  Sólo  en  cuatro  casos  se  encontró  que  el  al- 
cohol puro  estimulase,  en  una  cantidad  insignificante,  la  acción  de  los 
jugos  gástricos;  y  esto  sucedió  cuando  la  cantidad  no  pasaba  de  un  1 
aun  2  por  100:  en  m^ayores  proporciones,  la  acción  digestiva,  lejos 
de  aumentar,  disminuía  de  una  manera  extraordinaria,  hasta  el  pun- 
to de  que,  con  un  3  por  100  de  alcohol,  la  disminución  llegaba  á  un  17,6 
por  100. 

El  whisky,  el  rom  y  la  ginebra  producen  resultados  análogos,  pu- 
diendo  afirmarse  que,  en  la  mayoría  de  los  casos,  las  bebidas  alcohó- 
licas retardan  la  digestión  en  vez  de  acelerarla,  como  muchos  creen. 

Cierto  que  de  las  referidas  experiencias  no  puede  deducirse  en 
manera  alguna  que  las  bebidas  alcohólicas  deban  proscribirse,  pues 
no  todos  necesitan  acelerar  la  digestión,  ni  tienen  falta  de  energías 
gástricas;  lo  que  sí  debe  tenerse  como  procedimiento  antirracional, 
es  dar  una  copa  de  vino  ó  licor  al  que  sufre  una  indigestión. 

Esto  explica  porqué  en  los  climas  fríos,  donde  la  actividad  diges- 
tiva suele  ser  extraordinaria,  usen  las  bebidas  fuertes,  sin  quebranto 
de  la  salud. 

No  hay  que  olvidar  que  lo  dicho  no  se  refiere,  ni  puede  referirse, 
á  los  estados  patológicos  en  que  el  alcohol  puede  ser  necesario  como 
medicina. 
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]%ueTa  lii|ióte«$is  para  expliear  los  feii«>ineiios  solares. — 

Mr.  J.  Fenyi,  Director  del  Observatorio  de  Kalocsa  (Hungría),  con- 
sidera los  movimientos  rápidos  de  las  protuberancias  solares  como 
fenómenos  reales,  producidos  por  la  proyección  de  gases  candentes 
en  el  espacio  vacío  que  rodea  el  Sol. 

Para  llegar  á  esta  conclusión,  el  físico  citado  ha  hecho  profundos 
estudios  y  cálculos  acerca  de  la  velocidad  de  expansión  3'  dispersión 
de  las  masas  gaseosas,  basándose  en  la  teoría  del  calor:  los  resulta- 
dos parece  están  de  acuerdo  con  lo  que  la  observación  nos  enseña 
acerca  de  la  formación  y  descomposición  de  las  protuberancias  sola- 
res. Según  esto,  la  atmósfera  solar  no  está  compuesta  de  uno  ó  más 
gases  en  estado  de  equilibrio:  hay  un  choque  continuo  de  fuerzas,  que 
dan  origen  á  los  maravillosos  fenómenos  que  todos  admiramos.  Las 
manchas  solares,  en  esta  hipótesis,  son  debidas  á  corrientes  descen- 
dentes de  gases  eruptivos,  que,  al  perder  por  enfriamiento  su  fuerza 
expansiva,  caen  sobre  el  Sol.  La  corona  estaría  formada  por  corrien- 
tes de  polvillo,  si  así  puede  decirse,  de  hidrógeno.  En  algunos  casos, 
las  corrientes  ascendentes  y  descendentes  se  encuentran,  y,  por  efec- 
to del  choque,  se  desvían  en  parte  lateralmente. 


IVueva  aplicación  de  los  rayo.s  l&oeiitg^eii. — Como  la  Prensa 
yankée  es  \a  más  ligera  en  sus  apreciaciones  y  afirmaciones,  abul- 
tando siempre  las  cosas,  casi  á  diario  nos  envía  noticias  estupendas 
que  no  tienen  otra  realidad  muchas  veces  que  la  que  les  da  la  imagi- 
nación de  un  periodista  ignorante. 

La  citada  Prensa  anunció  que  Edison  ha  hecho  ver  á  los  ciegos  por 
medio  de  los  rayos  Rontgen.  Esto  es  muy  de  desear;  pero  hasta  la  fe- 
cha no  deja  de  ser  una  exageración  j'a;^^^^.  Lo  único  que  ha  consegui- 
do Edison  es  que  un  individuo,  con  el  nervio  óptico  y  el  cerebro  sanos 
y  sin  cristalino  en  los  ojos,  haya  sentido  la  impresión  de  los  rayos  X. 
Como  es  fácil  colegir  de  las  propiedades  de  los  referidos  rayos,  me- 
diante ellos  no  se  podrá  distinguir  en  los  objetos  sino  la  sombra  que 
producen. 

¡Desgraciado  del  que  tenga  que  hacer  funcionar  los  aparatos  de 
los  rayos  X  para  llegar  á  percibir  la  sombra  de  los  objetos!  Mas  esto 
no  debe  hacer  desma5^ar  á  los  sabios ,  pues  aun  los  edificios  más  gran- 
des comienzan  por  una  piedra  pequeña. 
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IVuevo  sistema  telefónico  de  Apostoloff.— Si  las  pruebas  que 
actualmente  se  están  realizando  en  Inglaterra  por  la  Dirección  Ge- 
neral de  Correos  y  Telégrafos  dan  el  resultado  que  Mr.  Apostoloff 
promete  3^  los  científicos  ingleses  esperan,  una  revolución  transcen- 
dentalísima  y  sobre  toda  ponderación  ventajosa  amenaza  al  actual 
servicio  de  teléfonos  y  á  la  mal  disciplinada  asociación  de  telefonis- 
tas. ¡Dios  quiera  que  sea  verdad  tanta  belleza!  Porque  dinero  peor 
empleado  y  paciencia  más  inútilmente  gastada  que  la  de  muchos, 
por  no  decir  la  mayor  parte  de  los  abonados  de  Madrid,  ni  se  ha  vis- 
to ni  se  verá  jamás  en  el  extranjero. 

Entre  las  ventajas  que  el  inventor  señala  al  nuevo  sistema,  he  aquí 
las  más  importantes: 

1.*  Un  ingenioso  mecanismo  automático  permite  obtener  directa- 
mente comunicaciones  con  una  ó  más  personas  dentro  de  la  misma 
red  telefónica. 

2.^  Cada  abonado  podrá  por  sí  mismo,  sin  acudir  á  estaciones  cen- 
trales ni  á  segundas  personas,  ponerse  en  comunicación  con  distintas 
redes  telefónicas,  por  distantes  y  separadas  que  se  encuentren,  sin 
peligro  de  entorpecimientos  ni  limitaciones,  como  no  sea  por  el  núme- 
ro de  hilos  telefónicos. 

3.^  Con  el  nuevo  sistema  Apostoloff  la  conversación  no  puede  ser 
oída  por  personas  extrañas,  ventaja  incomparable  que  bastará  por  sí 
sola  para  dar  al  traste  con  nuestros  actuales  sistemas,  inútiles  de  todo 
punto  para  comunicar  un  secreto. 

4.^  Cualquier  persona  en  comunicación  con  otra  ú  otras  varias 
puede,  cuando  le  plazca,  impedir  que  le  interrumpan  ó  cortar  la  co- 
municación, cosa  que  á  maravilla  saben  practicar  nuestras  telefonis- 
tas, á  expensas  de  la  paciencia  del  sufrido  abonado,  que  en  vano  se- 
guirá apretando  el  botón  de  su  micrófono. 

5.*^  Para  obtener  la  comunicación  y  ponerse  al  habla  con  personas 
distantes,  basta  el  brevísimo  tiempo  de  medio  minuto;  mientras  que 
á  nuestras  telefonistas  no  les  parece  mucho,  de  ordinario,  diez  minu- 
tos ó  un  cuarto  de  hora  en  concedernos  el  favor  que  se  les  paga  y  de 
justicia  nos  deben. 

6.*  El  sistema  Apostoloff  puede  aplicarse  sin  dificultad  á  todas  las 
redes  telefónicas  ordinarias,  sin  aumento  de  líneas  entre  los  abona- 
dos y  la  estación  central.  Todo  el  cambio  consiste  en  añadir  al  apa- 
rato telefónico  de  cada  abonado  un  pequeño  mecanismo  que  le  per- 
mite establecer  automáticamente  con  la  estación  central  todas  las 
comunicaciones. 

Por  lo  que  concierne  á  la  estación  central,  los  aparatos  ordinarios 
se  reemplazan  por  una  sola  tabla  ó  cuadro  donde  se  hallan  colocados 
los  coinunicadores  automáticos,  tabla  ó  cuadro  que  debe  instalarse 
en  una  habitación  reservada.  Dj  donde  resulta  que  el  lujo  de  perso- 
nal empleado  en  nuestras  estaciones  centrales  de  teléfonos,  insufi- 
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ciente  para  servir  medianamente  siquiera  á  los  abonados,  puede  con 
el  nuevo  sistema  reducirse  á  un  solo  individuo.  ¿Qué  economías  no 
supone  esta  simplificación? 

'  Poi  otra  parte,  las  actuales  estaciones  centrales  exigen  amplios 
locales  con  varios  departamentos,  cuya  renta  hace  subir  el  precio  de 
las  instalaciones  telefónicas:  en  el  nuevo  sistema  basta  una  habita- 
ción reducida  para  que  tengan  cabida  les  comunicadores  pertene- 
cientes A  cien  mil  abonados,  cuyo  número  aumentará  seguramente  á 
medida  que  vaya  bajando  el  precio  de  las  instalaciones. 

Repelimos  que  ojalá  resulte  verdad  tanta  belleza,  que  buena  falta 
hace  un  cambio  de  sistema,  ya  que  tan  pésimo  es  el  actual,  no  en  sí, 
sino  por  los  encargados  de  administrarle;  pero,  por  desgracia,  no  res- 
ponderán á  las  esperanzas  los  ensayos  del  nuevo  sistema  cuya  des- 
cripción no  se  ha  atrevido  aún  á  dar  el  inventor. 


Ijos  rayos  iBi'áiiicos.  —  Desde  que  Rontgen  descubrió  sus  ma- 
ravillosos rayos,  no  tienen  número  las  experiencias  realizadas  para 
explicar  su  naturaleza  y  hallar  nuevas  aplicaciones.  Mientras  á  tan 
elevada  tarea  se  consagran  físicos  eminentes  de  todas  las  naciones, 
el  químico  Mr.  Becquerel  encuentra  en  el  uranio  propiedades  nota^ 
bilísimas,  cuyas  analogías  con  las  de  los  rayos  X  llaman  poderosa- 
mente la  atención  de  los  hombres  de  ciencia. 

Becquerel  ha  demostrado  que  el  uranio  y  sus  sales  emiten  radia- 
ciones invisibles  que  atraviesan,  como  los  rayos  de  Rontgen,  los 
cuerpos  opacos,  y  descargan  á  distancia  los  cuerpos  electrizados;  di- 
chas radiaciones  son,  como  se  ve,  análogas  á  las  emitidas  por  los  ra- 
yos X,  pero  difieren  de  éstas  en  que  las  primeras  se  reflejan  y  refrac- 
tan lo  mismo  que  la  luz,  cosa  que  no  sucede  con  los  mencionados  ra- 
yos. Obsérvase  además  en  las  radiaciones  uránicas  (y  esto  es  lo  que 
Becquerel  ha  estudiado  y  determinado  en  sus  últimas  experiencias) 
que  la  emisión  dura  cierto  tiempo,  y  que  tienen  la  facultad  de  comu- 
nicar á  los  gases  la  propiedad  de  descargar  los  cuerpos  electrizados. 

Previas  todas  las  precauciones  posibles  para  colocar  placas  cu- 
biertas de  sales  de  uranio  al  abrigo  de  cuantas  radiaciones  conoce 
la  ciencia,  Becquerel  ha  reconocido  que  las  substancias  han  seguido 
emitiendo  radiaciones  enérgicas  que  atravesaban  el  vidrio,  el  papel 
negro,  y  esto  por  espacio  de  seis  5'  ocho  meses.  De  aquí  se  despren- 
de que  la  duración  de  emisión  de  los  rayos  uránicos  es  superior  á  la 
de  todos  los  fenómenos  de  fosforescencia,  sin  que  se  haya  averigua- 
do aún  el  secreto  de  una  energía  tan  persistente.  Por  otra  parte, 
Mr.  Thomson  ha  observado  que,  no  solamente  la  acción  directa  de 
los  rayos  X  descarga  á  distancia  un  cuerpo  electrizado,  sino  que,  ha- 
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ciéndolos  pasar  por  una  masa  gaseosa,  basta  dirigir  dicha  masa  so- 
bre el  cuerpo  electrizado  para  producir  la  descarga.  La  observación 
ha  evidenciado  que  lo  propio  sucede  con  los  rayos  uránicos  estudia- 
dos por  Becquerel,  quien  explica  y  da  cuenta  detallada  de  la  serie 
de  experiencias  llevadas  á  cabo  para  la  obtención  del  fenómeno,  así 
como  de  las  encaminadas  á  verificar  la  descarga  de  los  cuerpos  elec- 
trizados por  medio  de  los  gases  previamente  sometidos  á  la  influencia 
de  los  rayos  uránicos;  propiedad  notabilísima  cuyo  origen  no  se  co- 
noce aún,  pero  que  establece  estrechas  relaciones  entre  los  rayos  X 
y  los  uránicos,  tan  diversos  si  se  los  mira  desde  el  punto  de  vista  de 
la  reflexión  v  refracción. 


Exploraeióii  científica  en  «lobo.— La  Conferencia  Meteoro- 
lógica Internacional,  reunida  en  París  en  el  mes  de  Septiembre  últi- 
mo, nombró  varias  Comisiones  especiales  encargadas  de  estudiar 
multitud  de  cuestiones  diversas  relativas  á  la  física  del  Globo.  Una  de 
dichas  Comisiones,  presidida  por  Mr.  Hergessell,  recibió  la  misión 
de  coordinar  las  experiencias  científicas  realizadas  hasta  la  fecha, 
ora  en  globos  cautivos,  ora  en  globos  libres  ó  de  otra  cualquier  cla- 
se,  á  la  vez  que  de  organizar  ascensiones  simultáneas  en  ciertas  épo- 
cas del  año,  y  previo  común  acuerdo.  La  disposición  no  podía  ser  ni 
más  acertada  ni  más  útil  y  fecunda  en  descubrimientos  y  aplicacio- 
nes, sobre  todo  á  la  Meteorología. 

La  primera  ascensión  tuvo  lugar  la  noche  del  13  al  14  de  Noviem- 
bre: de  las  estaciones  de  Berlín,  Munich,  Varsovia  y  San  Petersbur- 
go  subieron  globos  cautivos,  al  mismo  tiempo  que  de  París,  Berlín, 
Strasburgo  y  San  Fetersburgo  se  lanzaron  multitud  de  globos  libres, 
que  obtuvieron  cada  uno  un  tesoro  de  datos  curiosísimos  y  á  cual  más 
interesantes. 

Uno  de  los  aeróstatos  llegó  á  la  altura  de  5.650  metros,  donde  pudo 
observar  una  temperatura  de  —  24^,4;  otro  á  la  de  3.500,  donde  el  ter- 
mómetro sólo  marcaba  —  6'',5;  otro  á  2.000,  donde  la  temperatura  era 
de  —20"^;  y  otro  á  5.000,  notando  — 27"^  á  los  4.300  metros. 

En  las  ascenciones  con  globlos  libres,  el  de  Berlín  se  elevó  á  6.000 
metros  de  altura,  donde  la  temperatura  mínima  era  de— 24°;  el  de 
Strasburgo  á  7.700,  con  temperatura  de  —  30»  á  los  6.000  metros ;  el  de 
París  llegó  á  15.000  metros ,  donde  se  observó  la  temperatura  de  —  60*^. 

Con  estos  datos  y  otros  que  se  vayan  adquiriendo,  es  indudable 
que  la  Meteorología  ha  de  progresar  de  una  manera  prodigiosa. 
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obre  libros  prohibidos.— Si  á  los  testimonios  expuestos  en  el 
número  anterior  referentes  á  las  malas  lecturas  añadimos  la 
tradición  unánime  y  constante  de  la  Iglesia,  y  aun  las  afir- 
maciones de  algunos  herejes  (1)  nada  sospechosos  en  esta  materia, 
llegaremos  á  concluir  por  consecuencia  legítima  que,  según  el  dicta- 


(i)  Véase  lo  que  decía  Lutero:  Necessarium  est  ut  libri  jfuvenalis,  Martialis',  Ca- 
tulli  et  Priapea  Virgilii  ex  ómnibus  locis  et  scholis  exterminentiir ,  quia  tam  turpia  et 
obscaena  scrihunt ,  ut  sine  magno  detrimento  juventutis  non  possint  legi.  (Citado  por 
S.  Alfonso  M.  de  Ligorio,  append,  iii). 

Libri  hiijusmodi,  ciim  incidissent  in  manus  gentis  innumerae,  malum  peperere  infini- 
tum.  Et  eo  magis,  qiio  prima  facie  exornati  apparent  ex  fine  et  ratione  laudabili.  Contra 
incredulitatem,  quae  se  palam  prodit,  quisque  se  vertit.Sed  auctores  isti  angli  sub  specie 
deferendi  evangelicam  veritatem,  difficultatibus  suis  ejusdem  fundamenta  submovent ,  ac 
principia  diruunt ,  nihilque  omittunt ,  quo  ejusdem  argumenta  reddant  valde  suspecta. 
Virus  evomuHt,  eo  magis  lethale  ,  quo  subtilius  et  magis  abditum.  Diu  inde  clementati 
homines  hibunt;  nihil  autem  ibi  vident,  quia  nihil  suspicantur.  Vellicationes  etiam  ac 
eruditiones  miscent ,  ut  melius  visco  obliniant.  Et  quoniam  delectat  novitas ,  et  exigua 
est  religionis  insiructio ,  inclinatio  vero  ad  pravitatem  nimia,  non  est  mirum  si  libri  hu- 
jusmodi  spiritum  ac  corda  pervertant  illorum  qui  incaute  perlegunt.  Sermo  incredulorum 
ferit:  lectores  implicantur,  egrediuntur  scrupuli ,  et  tándem  fiunt  increduli  inopinato. 
Effraena  inde  mentís  libertas  immoderatam  necessario ,  ac  irresistibilem  creat  cordis  li- 
centiam;  haec  passionibus  indulget,  ac  vitiorum  dilatat  imperium.  Hinc  veré  dici  potest 
tnagnam  hanc  civitatem  (Londitiensen)  nunquam  eo  magis  fuisse  depravatam  sicut  est 
hodie.  Et  quidem  pene  status  omnes  europaei,  et  regna  nimio  infeliciter  conspiciuntur  in- 
fecta; sed  essent  absque  dubio  amplius,  si  esset  in  illis  libertas  quae  in  nobis  est  cogitan- 
di,  scribendi  ac  legendi.  (Abraham  el  Monje  ,  citado  por  S.  Ligorio.) 
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men  de  la  razón  natural,  deben  prohibirse  todos  aquellos  libros  que 
á  causa  de  su  fondo  perverso  pudieran  contribuir  notablemente  á  la 
perturbación  del  orden  social  y  religioso  y  á  la  desedificación  y  rui- 
na espiritual  de  las  almas.  Sigúese,  por  lo  tanto,  que  la  proscripción 
de  ciertas  obras  subversivas  é  inmorales  se  halla  muy  en  consonan- 
cia con  los  principios  del  Derecho  natural  interpretados  por  el  co- 
mún sentir  de  los  pueblos. 

Ahora  bien;  al  establecer  una  regla  general  que  nos  sirva  de  cri- 
terio para  señalar  los  libros  que  el  Derecho  natural  prohibe,  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  que  la  lectura  de  un  libro  determinado  no  está 
prohibida  por  su  misma  naturaleza,  sino  por  los  efectos  perniciosos  á 
que  puede  dar  origen;  es  decir,  que  la  acción  de  leer  no  es  intrínse- 
camente mala,  pero  puede  ser  ilícita  en  virtud  del  peligro  á  que  uno 
se  expone  de  pervertir  su  inteligencia  y  su  corazón.  Reflexiónese 
sobre  las  razones  antes  citadas,  y  se  deducirá  evidentemente  que  en 
tanto  una  lectura  se  considera  prohibida  por  el  Derecho  natural  en 
cuanto  que  coloca  al  individuo  en  inminente  y  á  veces  inevitable 
riesgo  de  padecer  naufragio  en  la  fe  ó  en  sus  buenas  costumbres,  se- 
parándose de  su  fin  último  y  supremo.  Dos  cosas ,  por  lo  tanto,  se  in- 
fieren de  aquí,  relativas  al  asunto  que  nos  ocupa:  1.^,  que  la  prohibi- 
ción de  una  lectura  por  el  Derecho  natural  cesa  cuando  una  causa 
justa,  legítima  y  ordenada  así  lo  requiere;  2.*,  que  si  la  ilicitud  de  la 
acción  ha  de  medirse  por  el  peligro  á  que  la  conciencia  se  expone  con 
la  lectura,  para  unos  estarán  prohibidas  por  la  ley  natural  ciertas 
obras  que  no  lo  están  para  otros. 

Reduciremos  todo  lo  que  á  la  práctica  se  refiere  á  unas  cuantas 
reglas  generales  á  que  poder  atenernos,  cuando  por  cualquiera  cir- 
cunstancia desconozcamos  inculpablemente  las  prescripciones  del 
Derecho  positivo. 

1.*  Todo  escrito  cuyo  fin  principal  es  injuriar  á  Dios  ú  ofender  de 
cualquiera  otra  manera  á  la  moral,  debe  considerarse  prohibido. 

2.*  Aquellos  escritos  en  que  el  autor  confunde  maliciosamente 
verdades  con  errores  ofensivos  á  la  fe  ó  á  las  buenas  costumbres, 
están  prohibidos  por  el  Derecho  natural. 

3.*  Las  lecturas  que  tengan  por  objeto  principal  é  inmediato  la 
instrucción  en  materias  religiosas  ó  profanas,  aunque  incidentalmen- 
te  lleven  algún  error  contrario  á  la  fe  ó  á  la  moral ,  no  están  prohibi- 
das por  el  Derecho  natural,  siempre  que  las  circunstancias  en  que  el 
individuo  se  encuentre  no  le  expongan  á  un  peligro  que  hagan  ilícita 
la  acción  de  leer. 

De  estas  tres  proposiciones  dedúcense  múltiples  consecuencias  de 
sumo  interés  que  servirán  de  aclaración  á  las  dudas  que  en  la  prác- 
tica pudieran  ofrecerse.  De  aquellos  libros  ó  escritos  evidentemente 
prohibidos  por  el  Derecho  natural,  nada  tenemos  que  decir;  porque, 
como  todos  saben  muy  bien,  la  lectura  de  tales  escritos  constituye 
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ordinariamente  una  transgresión  de  la  ley  moral  y  una  ofensa  grave 
á  Dios.  Acerca  de  aquellos  otros  libros  cuya  lectura  no  perjudica  de 
ordinario  á  ciertas  personas  ,  pero  que  dañaría  gravemente  á  la  ge- 
neralidad, resumiremos  en  breves  puntos  las  prescripciones  más 
interesantes;  advirtiendo  ante  todo  que,  á  causa  de  la  diferencia  de 
condiciones  y  caracteres,  así  como  por  razón  de  la  variadísima  ín- 
dole de  los  libros  impíos  é  inmorales,  es  muy  difícil,  y  á  veces  impo- 
sible, definir  con  exactitud  la  gravedad  del  peligro  que  encierran 
ciertas  lecturas,  y,  por  lo  tanto,  si  éstas  son  lícitas  ó  pecaminosas; 
pero  creemos  de  gran  utilidad,  para  resolver  con  acierto  y  seguridad 
en  estos  casos  excepcionales,  las  siguientes  observaciones: 

I.-"*  Está  prohibida  para  una  persona  determinada  aquella  lectura 
que  la  expone  á  un  peligro  próximo  inevitable  de  perder  la  fe  ó  la 
gracia. 

2.*  Sin  embargo,  en  el  Sagrado  Tribunal  déla  Penitencia  pudiera 
convenir  alguna  vez  tolerar  una  lectura  nociva,  aun  en  el  caso  de  que 
ésta  encierre  peligro  próximo  de  daño  grave;  pero  ha  de  ser  con  cier- 
tas condiciones:  primera,  que  el  penitente  persista  en  su  ignorancia 
invencible  é  inculpable:  segunda,  que  así  lo  exijan  la  índole  y  carác- 
ter nada  piadosos  del  mismo;  es  decir,  que  se  tema  fundadamente 
que,  lejos  de  cumplir  su  obligación,  abandone  los  Sacramentos  y  op- 
te por  una  vida  relajada:  tercero,  que  se  apliquen  otros  remedios 
para  que  de  esta  manera  el  peligro,  en  sí  próximo,  se  convierta  en 
remoto. 

3.'^  Las  lecturas  en  que  el  peligro  es  remoto  deben  considerarse 
de  ordinario  como  lícitas:  ha  de  atenderse,  no  obstante,  á  las  condi- 
ciones del  lector,  por  razón  de  las  que  pudieran  resultar  aquéllas  pe- 
caminosas ó  inconvenientes.  Útil  y  de  verdadero  interés  es,  en  nues- 
tro concepto,  examinar  con  la  detención  posible  las  múltiples  cir- 
cunstancias que  deben  tenerse  en  cuenta  para  prohibir  una  lectura, 
aun  cuando  el  peligro  que  ésta  lleva  consigo  sea  remoto. 

Todos  los  moralistas  convienen  en  que,  para  la  verdadera  apre- 
ciación de  si  cierta  lectura  puede  dar  origen  á  graves  perjuicios  es- 
pirituales, ha  de  atenderse  á  los  conocimientos  que  posee  el  indivi- 
duo en  aquella  materia  determinada,  á  su  ilustración  general,  á  la 
mayor  ó  menor  energía  de  voluntad  y  carácter,  á  las  necesidades  ó 
conveniencias  que  pueden  motivar  la  lectura  de  que  se  trata,  y,  por 
último,  á  si  redunda  en  daño  del  prójimo. 

Para  que  de  ciertos  escritos  no  salgan  gravemente  perjudicados 
los  intereses  del  alma,  se  necesita  adquirir  algunos  conocimientos, 
mediante  los  cuales  puedan  discernirse  las  doctrinas  verdaderas  de 
las  falsas.  Debido  á  esta  falta  de  conocimientos,  la  ley  natural  prohi- 
be la  lectura  de  libros  que  contengan  herejías  á  los  católicos  que  ca- 
recen de  la  ilustración  necesaria  acerca  de  los  dogmas  de  la  Religión 
verdadera:  Lectio  libroriim  hcEreticorion  midtis  pvohibita  est  jure 
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naturali,  iis  scilicet  quibiis  est  periciilosa  ;  atqiii  periculosa  est  mul- 
ti's;  cum  pauci  vafritiem  hcereticoviDn  de  te  ge  ye  valeant,  panciores 
ab  eorum  laqueis  se  expediré .  Ergo  mérito  dixit  SyLviiis ,  rudes,  et 
in  theologia  leviter  instriictos,  guales  sunt  ii  fere  ontnes  qui  duohus 
aut  tribus  tantum  annis  theologiie  studuerunt,  non  sine  gravi  pec- 
cato  legere  posse  istius  modi  libros,  etsi  nulla  esset  lex  ecclesice  (1). 
Otras  muchas  lecturas  son  del  mismo  modo  incompatibles  con  las 
prescripciones  de  la  Moral,  á  causa  de  las  deficiencias  que  se  advier- 
ten en  algunas  personas  en  lo  que  atañe  al  conocimiento  de  la  Moral 
y  de  la  Religión.  No  son  pocos  los  libros  que,  aunque  buenos  y  útiles 
en  sí  considerados,  no  están,  sin  embargo,  permitidos  á  todos.  Adu- 
ciremos como  ejemplo  clarísimo  los  tratados  de  Anatomía  y  Cirugía, 
cuya  lectura,  en  el  común  sentir,  resulta  perjudicial  para  muchos  in- 
dividuos; ciertos  puntos  de  Historia  ó  de  Teología  moral,  que  escan- 
dalizarían, sin  duda,  á  las  personas  simples  é  ignorantes;  y,  finalmen- 
te, la  misma  Biblia,  que  no  toda  puede  leerse  sin  peligro:  Ipsos  libros 
sacros  privatis  o/fensionis  occasionem  esse  posse  satis  infra  vide- 
bitur,  atqiie  eo  casii  eos  de  jure  naturce  prohiberi  nnllum  est  dii- 
biutn.  His  ergo  etianí  illud  applicandum  est,  quod  S.  Alphonsus 
(íicit:  "-Nec  cu^n  licentia  legi  posse,  si  vel  periculu)n  subsit„  (2).  Por 
último,  es  digno  de  tenerse  muy  en  cuenta  que  el  conocimiento  que 
acerca  de  las  verdades  religiosas  posee  la  mayoría  de  las  personas 
de  ilustración,  no  versadas  en  el  estudio  de  la  Teología,  adolece  de 
mucha  superficialidad,  de  donde  resulta  mayor  el  peligro  de  enga- 
ñarse y  pervertirse. 

Requiérese  además,  para  la  licitud  de  ciertas  lecturas,  que  el  in- 
dividuo á  quien  se  le  permiten  se  halle  dotado  de  una  voluntad  re- 
suelta y  entera  y  de  un  carácter  no  excesivamente  impresionable. 
Algunas  novelas  ó  representaciones  teatrales  pueden  estar  prohibi- 
das á  determinadas  personas  que  no  reúnen  las  citadas  condiciones. 
No  necesitamos  particularizar  los  casos  que  sobre  este  punto  pueden 
ofrecerse,  porque  es  fácil  darles  resolución  satisfactoria  con  sólo  ate- 
nernos á  los  principios  elementales  de  la  moral. 

Puede  otras  veces  ser  lícita  una  lectura  en  sí  peligrosa  por  la  ne- 
cesidad que  hay  de  hacerla  en  ocasiones  especiales,  ó  por  la  utilidad 
manifiesta  que  al  público  resulta  de  la  misma.  Como  confirmación  y 
ejemplo  de  cuanto  decimos,  ha_v  que  citar  el  caso  en  que  apremiara 
la  necesidad  de  refutar  los  errores  que  un  libro  contiene:  en  estas 
circunstancias,  una  vez  conseguidas  las  necesarias  licencias,  cesaría, 
por  lo  menos  en  parte,  el  rigor  de  la  ley  natural:  Si  quis  libros ^  dice 
Arndt  (3),  in  aliqua  inateria  errores  continentes  legere  debeat,  suffi- 


(i)     Collet,  citado  por  S.  Ligorio.  (Append.  iii,  De  prohib.  libr.J 

(2)  Arndt,  De  libris  prohibitis  Commentarii,  pág,  90. 

(3)  Obra  citada. 
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cit  (prehabita  iitique,  quatenus  opus  est,  licentia),  ut  in  hac  mate- 
ria debite  sit  prccmunitus.  Deinde  ciini  ob  errores  latissime  sparsos 
fideles  pneservafidi  sunt  a  veneno,  Ecclesice  necessitas  et  pra^moni- 
tio  de  errare  etiain  >ninus  doctos  a  peccato  excusat,  quod  minor 
scientia  per  se  induceret.  Sola  ergo  utilitas  publica  siiadere  potest, 
ut  ceteris  prcehabitis  licentiis  quique  viri  graves ,  pii  et  docti  levio- 
ribus  sinistri  orninis  scriptis  intendant,  quo  possint  ea  occasione 
data  apud  alios  in  sectari. 

Otra  circunstancia  que  varía  evidentemente  la  resolución  de  si  es 
lícita  una  lectura  más  ó  menos  peligrosa  para  la  generalidad  de  los 
lectores,  es  el  fin  con  que  se  lee.  Aquellos  que,  sólo  guiados  por  la 
curiosidad  y  sin  pretender  utilidad  ninguna,  se  divierten  con  ciertas 
novelas  y  dramas  indecentes,  ú  otros  escritos  nada  conformes  con 
el  decoro,  ó  los  que  sin  algún  fin  honesto  se  entregan  á  la  lectura  de 
libros  y  revistas  de  carácter  científico  ó  literario  donde,  si  bien  no  se 
im.pugnan  abiertamente  las  verdades  reveladas,  déjanse  entrever, 
sin  embargo,  la  irreligión  y  el  descreimiento  de  sus  autores,  faltan, 
de  ordinario,  á  los  dictámenes  de  la  ley  natural.  Los  grados  de  gra- 
vedad que  encierra  esta  transgresión  dependen  de  otras  muchas  cir- 
cunstancias que  no  viene  al  caso  determinar.  * 

Nótese,  para  conclusión,  que  el  daño  del  prójimo  puede  contribuir 
poderosamente  á  que  se  prohiba  la  lectura  de  un  libro  ó  periódico. 
Aun  en  el  caso  de  que  á  una  persona  privada  le  permitiese  el  Dere- 
cho natural,  por  sus  condiciones  especiales,  leer  un  libro,  periódico 
ó  revista,  de  sumo  peligro  para  la  generalidad  de  los  individuos,  pu- 
dieran no  serle  lícitas,  á  pesar  de  todo,  tales  lecturas,  bien  por  razón 
de  escándalo,  bien  por  la  de  cooperación  al  mal.  ¿Quién  duda  que  el 
ejemplo  había  de  encontrar  en  la  sociedad  numerosos  imitadores,  y 
sobretodo  si  aquella  persona  era  de  reputación?  ¿Cómo  puede  ne- 
garse, además,  que  coopera  eficazmente  en  aquella  publicación,  con 
daño,  quizás  grave,  del  público? 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice.  — Sacra  Congre- 
gatio  Emormn.  ac  Rmorian.  Ecclesice  Cardinalium  a  Sanctissimo 
Domino  Nostro  Leone  Papa  XIII  Sanctaqiie  Sede  Apostólica  Indici 
librorum  pravie  áoctrince,  eorumdemqiie  proscriptioni ,  expurgatio- 
ni  ac  permissioni  in  universa  christiana  Republica  prcepositorum 
et  delegatorum,  habita  in  Palatio  Apostólico  Vaticano  die  21  An- 
gustí 1896 ,  damnavit  et  damnat ,  proscripsit  proscribitque ,  vel 
alias  damnata  atque  proscripta  in  Indicem  librorum  prohibitorum 
referri  mandavit  et  rnandat  qiice  sequuntur  opera: 
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J.  Michelet,  Le  Prétre:  Lé-sy^s^/Y^s.— Edition  définitive,  revue  et 
corrigée.— Paris,  Ernest  Flammarion,  éditeur. 

Tules  Bois:  Le  Satanisme  et  la  Magie. —Fdivis^  Léon  Chailley,  édi- 
teur, 1896. 

Mythes  cuites  et  Religión,  par  A.  Lang,  traduit  par  León  Mari- 
llier,  maítre  de  Conférences  á  l'Ecole  des  Hautes-Etudes,  avec  la 
collaboration  de  A.  Dirr,  éléve  de  l'Ecole  des  Hautes-Etudes,  prece- 
de d'une  Introduction  par  Léon  Marillier.— Paris,  ancienne  librairie 
Germer  Bailliére  et  C.''^  Félix  Alean,  éditeur;  108,  boulevard  Saint 
Germain,  1896:  vol.  in  8.°  g.,  pag.  683. 

Emile  Zola:  ffow^.— Edition  complete  en  un  volume.— Paris,  18%. 
Charpentier  et  E.  Fasquelle,  éditeur. 

Auctor  Operis:  Los  Jesuítas  de  puertas  adentro,  ó  un  barrido  ha- 
cia afuera  en  la  Compañía  de  Jesús. — Prohib.  Decr.  17  Aprilis  1896: 
laudabiliter  se  subjecit  et  opus  reprobavit. 

Itaque  nenio  cujuscumque  gradus  et  conditionis  prcedicta  Opera 
daninata  atque  proscripta,  quocumque  loco  et  quocumque  idioínate, 
aut  in  posteruní  edere,  aut  edita  le  g  ere  ve  I  retiñere  audeat ,  sed  lo- 
corum  Or diñar ii s ,  aut  hcereticce  pravitatis  Inquísitoribus  ea  tr ade- 
re teneatur,  sub  poenis  in  índice  librorum  vetitorum  indictis. 

Quibus  Sanctissimo  Domino  Nostro  Leoni  Papce  'KIII per  me  in- 
frascriptinn  S.  I.  C.  a  Secretis  relatis ,  Sanctitas  Sua  Decretutn  pro- 
bavit  et  promulgari  prcecepit.  In  quorum  fidem,  etc. 

Datum  Romas  die  22  Aprilis  1996. —  -j  Seraphinus  Card.  Vannu- 
ielli.—l^.  t  S.  Episcopus  Tusculanus,  Prasf. — Fr.  Marcolinus  Cico- 
gnani,  O.  P.  a  Secret. 

Die  24  Augusti  1896.  Ego  infrascriptus  Mag.  Cursorum  testor  su- 
pradictum  Decretum  affixum  et  publicatum  fuisse  in  Urbe.  —  Vincen- 
tius  Benaglia,  Mag.  Curs. 


Concesión  Apostólica  sobre  condimentos  en  días  de  ayuno.— In 

Congregatione  Genli  S.  Romana  et  Universalis  Inquisitionis,  ha- 
bita feria  IV  die  13  Maji  anno  1896,  Emi.  ac  Rmi.  DD.  Cardinales 
Inquisitores  Generales  sequens  dubium  expendendum  susceperunt: 

"Utrum  diebus  jejunio  consecratis,  in  quibus  Apostólica  venia 
usus  condimentorum  ex  adipe  indulgentur,  butyro  quoque  per  mo- 
dum  condimenti  uti  liceat„. 

Atque  ómnibus  sedulo  perpensis ,  habitis  etiam  prge  oculis  iatis  an- 
tea a  S.  Sede  hac  super  re  decisionibus,  decreverunt:  "Supplican- 
dum  SSmo.  pro  gratia,,. 

Sequenti  vero  feria  VI  die  15  ejusdem  mensis  SSmus.  D.  N.  Leo 
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div,  prov.  PP.  XIII,  in  audientia  r.  p,  d.  Adsessori  S.  Officii  imper- 
tita,  benigne  annuere  dignatus  est  pro  gratia  juxta  Emorum.  Patrum 
suffragium.— /05.  Mattcini.—S.  R.  et  Unió.  Inquis.  Notarius. 


Precedencia  entre  los  Terciarios  de  San  Francisco  y  los  de 
Santo  Domingo.— Ad  instantiam  Prioris  Tertii  Ordinis  S.  Dominici 
in  oppido  Fosauo  Dioecesis  ]^lonopolitanae,  canonice  erecti,  Sacra 
Rituum  Congregatio  in  Ordinariis  Comitiis  Rotalibus,  subsignata 
die  ad  Vaticanum  habitis  coram  infrascripto  Cardinali ,  eidem 
S.  Congregationi  Praefecto  ad  Dubium:  An  jus prcecedendi  competat 
Tertiariis  S.  Dominici  vel  Tertiariis  S.  Fvancisci  in  casn  et  in  prce- 
dicto  oppido?  Y es'ponáenáviva  censuit:  Attentis  Constitutionibus  Gre- 
gorii  XIII  et  Urbani  VIII  necnon  Decreto  S.  Congnis.  Eporum.  et  Re- 
gularium  die  4  Sept.  1733  Negative  ad  primam  partem ;  Affirniative 
ad  secundam. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  6  Februarii  18%.— Cajetaniis  Card.  Aloi- 
si-Masella,  S.  R.  C.  Prsef.— L.  t  S.— ^.  Tripepi ,  S.  R.  C.  Secret. 


Otra  resolución  sobre  precedencias. — Instante  Rmo.  P.  Raphaele 
D'Aurillac,  Procuratore  Generali  Ordinis  Minorum  S.  Francisci, 
S.  Rituum  Congregatio  in  Ordinariis  Comitiis  Rotalibus  subsignata 
die  ad  Vaticanum  habitis,  coram  Emo.  ac  Rmo.  Card.  Isidoro  Verga, 
ad  Dubium: 

Se  amntessa  a  tenore  della  Bolla  Gregoriana  la  prevalensa  del 
Hitólo  di  possesso  o  di  qnasipossesso  della  precedcnsa  e  del  diritto  a 
precederé ,  quando  non  si  provi  o  non  costi  del  possesso  o  quasi pos- 
sesso ^  si  debba  attendere  il  titolo  di  figliasione ,  oppure  il  litólo  di 
anterioritd  di  fondasione  del  convento? 

Respondendum  censuit:  Negative  ad  primam  partem:  Affinnative 
ad  secundam. 

Atque  ita  rescripsit.  Die  6  Februarii  1896.— Cajetaniis  Card.  Aloi- 
si-Masella,  S.  R.  C.  Praef.-L.  t  S.-^.  Tripepi,  S.  R.  C.  Secret. 

j^R.    ^ENITO   j^.    pONZÁLEZ, 
OSA 


^W^ 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJ  ERO 


OMA.  — De  una  carta  fechada  en  Roma  tomamos  lo  siguiente; 
"A  los  Consistorios  anteriores  precedieron  los  recibimientos 
cardenalicios  celebrados  con  gran  solemnidad  en  los  princi- 
pales palacios  de  Roma  por  los  nuevos  Príncipes  de  la  Iglesia,  Pie- 
rotti,  Prisco,  SatoUi,  Delegado  Apostólico  que  fué  en  los  Estados 
Unidos;  Jacobini,  venido  de  la  Nunciatura  de  Lisboa;  Agliardi,  Nun- 
cio en  Austria;  Ferrata  y  Cretoni,  procedentes  de  las  Nunciaturas 
de  Francia  y  España.  En  el  Consistorio  secreto  no  se  han  preconi- 
zado Obispos  de  España,  donde  existen  algunas  vacantes,  como  el 
Obispado  de  Jaén,  por  no  haberse  hecho  todavía  las  presentaciones; 
ni  se  ha  elevado  á  cinco  el  número  de  Cardenales  de  nuestra  patria, 
con  la  probabilísima  investidura  del  Arzobispo  de  Santiago  de  Com- 
postela.  Terminado  el  Consistorio,  el  Padre  Santo  pasó  á  la  Sala  del 
Trono,  donde,  rodeado  de  su  noble  Corte,  recibió  la  presentación  de 
los  Arzobispos  y  Obispos  preconizados  y  presentes  en  Curia,  admiti- 
dos á  besar  el  pie  de  Su  Santidad  y  recibir  de  sus  manos  el  solideo. 
Fueron  evangélicas  las  palabras  que  dirigió  con  esta  ocasión  á  los 
nuevos  Prelados  de  la  Iglesia,  á  quienes  Su  Santidad  dio  la  Bendi- 
■ción  Apostólica,  pasando  aquéllos  á  venerar  la  tumba  del  Principe  de 
los  Apóstoles  en  San  Pedro.  El  día  2,  víspera  del  Consistorio  público, 
el  Padre  Santo  impuso  el  solideo  cardenalicio,  en  la  misma  Sala  del 
Trono,  á  los  nuevos  Cardenales  3'a  proclamados,  Sus  Eminencias 
Pierotti  y  Prisco,  que  se  presentaron,  acompañados  del  Cardenal 
Secretario  de  Estado,  en  las  habitaciones  pontificias.  Nada  más  bello 
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que  el  cuadro  de  la  Sala  deí  Trono  y  de  la  Capilla  Sixtina  con  motivo 
del  Consistorio  público,  al  cual  asistían  en  tribunas  de  honor  el  Rey 
Alejandro  de  Servia,  recibido  con  grandes  respetos,  el  gran  Maestre 
de  Malta,  Embajadores,  Patriciado  romano  y  los  peregrinos  del  Ti- 
rol  y  Ñapóles,  llevando  los  lábaros  de  sus  asociaciones  y  dispensando 
al  Pontífice  magnífica  ovación.  Á  las  nueve,  los  nuevos  Cardenales 
entraron  en  la  Capilla  Sixtina  para  prestar  juramento  ante  los  Car- 
denales Jefes  de  las  tres  Órdenes,  Camarlengo  y  Canciller  de  la  Igle- 
sia Romana.  Su  Santidad  revistió  entre  tanto  las  sacras  vestiduras 
á  presencia  del  Príncipe  Colonna,  asistente  al  Solio,  y  los  personajes 
de  su  Corte,  ascendiendo  á  la  Silla  gestatoria  y  entrando  en  la  Sala 
Regia  en  medio  de  grandes  demostraciones  de  amor,,.  Los  Sacerdo- 
tes José  Prisco  y  Rafael  Pierotti  ,  agraciados  con  la  púrpura  carde- 
nalicia, no  son  Obispos,  y  ambos  son  de  nacionalidad  italiana. 

„Nació  el  primero  en  Bosco-Tre-Case,  provincia  de  Ñapóles.  Alum- 
no del  Seminario  napolitano.  Doctor  en  Teología,  en  Filosofía  é  in 
utroque  jure,  y  miembro  de  la  Academia  Romana  de  Santo  Tomás 
de  Aquino,  fué,  durante  muchos  años ,  Catedrático  de  Filosofía  esco- 
lástica en  el  Liceo  de  Ñapóles.  Ha  desempeñado  más  adelante  la  cá- 
tedra de  Derecho  natural,  alcanzando  universal  renombre  con  sus 
obras  filosóficas  y  jurídicas,  que  andan  en  manos  de  todos.  Gracias 
al  inolvidable  publicista  D.  Gabino  Tejado,  que  las  tradujo  hermo- 
samente á  nuestro  idioma,  familiarizóse  con  las  obras  de  Prisco  la 
juventud  escolar  española.  Rafael  Pierotti  nació  en  Forbano-del-Ves- 
coro',  pueblecito  cercano  á  Luca.  Ingresó  á  los  quince  años  en  el 
Convento  de  los  Dominicos  de  Anagni;  terminado  el  noviciado  pasó 
á  Perusa  á  estudiar  Filosofía  y  Sagrada  Teología,  trasladándose  lue- 
go á  la  Minerva  de  Roma,  en  cuya  celebérrima  Escuela  desempeñó 
la  cátedra  de  Lugares  teológicos.  León  XIII  le  nombró  años  adelan- 
te IMaestro  del  Sacro  Palacio.  Ambos  Cardenales  pertenecerán  al 
Orden  de  Diáconos,  del  cual  forman  parte  aquellos  Príncipes  de  la 
Iglesia  que  no  se  encuentran  revestidos  del  carácter  episcopal  en  el 
momento  de  su  elevación  al  Cardenalato^. 

—La  Vera  Roma,  periódico  italiano,  publica  en  uno  de  sus  últi- 
mos números  el  extraordinario  caso  de  la  curación  de  una  Hermana 
religiosa  de  la  Casa  de  las  Doroteas  de  Roma ,  que  demuestra  una  vez 
más  la  santidad  de  la  Beata  Margarita  de  Alacoque,  pues  por  su  in- 
tercesión se  ha  verificado  el  milagro.  Padecía  la  Hermana  Ersilla 
hacía  cinco  años  una  sinobitis  doble ,  que  la  tenía  enteramente  para- 
lítica, sin  fuerza  ni  vida  en  las  piernas.  De  nada  le  sirvieron  los  mu- 
chos remedios  que  los  más  afamados  médicos  le  habían  aplicado,  ni 
las  dolorosas  operaciones  que  le  hicieron,  las  cuales  sufría  la  Her- 
mana con  gran  paciencia  y  fortaleza.  Por  fin,  todos  los  médicos  de- 
clararon unánimes  que  la  enfermedad  era  incurable ;  sentencia  que 
oyó  la  Hermana  con  lágrimas  en  los  ojos,  pero  del  todo  resignada  y 
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conforme  con  la  adorable  voluntad  de  Dios.  Mas  en  el  fondo  de  su 
corazón  alimentaba  aún  una  esperanza.  Quiso  que  dos  hermanas  y  su 
tío,  el  Canónigo  Forliveri ,  la  condujesen  á  Pompeya,  al  Trono  de  las 
Misericordias  de  María.  Hasta  Ñapóles  fué  en  ferrocarril,  y  desde 
allí  hasta  Pompeya  en  una  camilla  colocada  en  un  carruaje,  padecien- 
do siempre  vivísimos  dolores,  cuyas  huellas  se  veían  en  su  rostro 
cuando  llegó  ante  el  altar  de  la  Santísima  Virgen.  Allí  permaneció 
orando  fervorosamente  todo  el  día  16  de  Octubre;  pero  la  Virgen, 
queriendo  sin  duda  probar  y  aquilatar  la  fe  de  su  sierva,  no  accedía 
á  sus  ruegos.  No  por  esto  decayó  el  fervor  de  la  enferma,  antes  oró 
con  ma3'or  fe  el  día  17,  fiesta  de  la  Bienaventurada  Margarita  María 
de  Alacoque.  Animábala  el  Presbítero  Bartolomé  Longo,  diciéndole 
que  la  Virgen  solía  conceder  mercedes  extraordinarias,  aun  fuera 
del  templo,  y  que  tuviese  confianza,  que  acaso  recobraría  la  salud 
cuando  volviese  á  Roma.  Para  inspirarle  mayores  ánimos  hizo  que 
rogasen  por  su  curación  ante  la  imagen  de  la  Virgen  las  inocentes 
huérfanas  acogidas  en  el  Hospicio.  Cuando  las  huérfanas  salieron  de 
la  iglesia,  fué  conducida  la  enferma  en  una  silla  portátil  ante  el  al- 
tar de  la  Bienaventurada  para  que  oyera  Misa  y  comulgara.  Allí  oró 
de  nuevo,  teniendo  en  las  manos  una  reliquia  de  la  Beata  Margarita, 
con  la  que  se  tocaba  frecuentemente  las  rodillas,  pero  sin  obtener  la 
gracia  deseada.  Ya  era  llegada  la  hora  de  volver  á  Roma ,  y  parecía 
que  Dios  no  se  dignaba  recompensar  con  la  curación  la  fe  de  la  en- 
ferma ,  ni  los  dolores  ni  trabajos  padecidos  por  ella  en  tan  largo  y  pe 
noso  viaje,  cuando,  en  el  momento  en  que  las  Hermanas  se  pusieron 
á  su  lado  para  tomarla  en  peso  y  sacarla  del  Santuario,  la  enferma, 
sintiéndose  poseída  de  vivísima  fe,  gritó  diciendo:  ¡Oh  Bienaventu- 
rada Margarita,  glorificaos  en  este  Santuario  de  Pompeya!  En 
aquel  instante  le  pareció  que  se  le  despedazaban  las  piernas,  quedan- 
do enteramente  curada.  Las  Hermanas  que  á  su  lado  estaban  y  los 
fieles  que  había  en  la  iglesia  rompieron  á  llorar  de  alegría  y  de  ad- 
miración ,  viendo  á  la  que  había  estado  enferma  volverse  de  impro- 
viso al  altar,  andar,  correr,  subirlas  gradas  y  postrarse  ante  la  San- 
tísima Virgen  para  darle  gracias  por  tan  señalado  favor.  Cuando  en 
Roma  se  supo  la  noticia,  se  cantó  un  solemne  Te  Deunt  en  la  iglesia  de 
la  Minerva.  Este  suceso,  divulgado  y  referido  por  los  mismos  perió- 
dicos liberales  y  presenciado  por  tantas  personas,  ha  sido  comunica- 
do por  las  Religiosas  de  la  Visitación  de  Paray  le  Monial  por  una  cir- 
cular, en  la  cual  se  expresa  la  esperanza  y  el  deseo,  que  son  los  de 
todos  los  católicos  y  de  nuestro  Santo  Padre  León  XIII,  de  que,  exa- 
minada esta  curación  por  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  llegue 
el  deseado  día  de  la  canonización  de  la  Bienaventurada  propagadora 
del  culto  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús. 


*  * 
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Italia.— El  día  25  del  pasado  Noviembre  llegó  á  Roma  el  joven 
Rey  de  Servia,  siendo  recibido  en  la  estación  de  las  Termas  por 
Humberto  I  y  los  altos  funcionarios  de  Palacio,  del  Estado  y  de  la 
Milicia,  y  conducido  con  su  séquito,  que  se  componía  del  Ministro  de' 
la  Guerra  de  Servia,  general  Frannossovitch,  y  de  un  brillante  Es- 
tado Ma3'-or,  en  las  carrozas  reales  hasta  el  Quirinal,  en  cuyos  alre- 
dedores la  población,  que  había  acogido  con  simpatía  al  joven  Mo- 
narca, extremó  sus  demostraciones  de  respeto  y  afecto  á  los  Mo- 
narcas. 

La  permanencia  del  Rey  Alejandro  en  Roma  ha  sido  de  pocos 
días,  y  antes  de  partir  presentó  sus  homenajes  al  Padre  Santo.  Ha 
sido  obsequiado  el  Monarca  servio  con  un  banquete  de  familia  en 
Palacio,  con  asistencia  de  los  Embajadores.  Después  hubo  función 
de  gala  en  el  teatro  Costanzi,  y  el  día  siguiente  iluminación  de  los 
Museos  capitolinos  y  maniobras  militares,  más  allá  del  puente  No- 
mentana,  en  sitios  que  hicieron  célebres  los  combates  del  tiempo  de 
Atila.  Los  partidos  militares  blanco  y  negro,  mandados  por  los  ge- 
nerales Aymanino  y  Gobbe,  simulando  ataques  y  defensas  de  posi- 
ciones fuertísimas,  han  resultado  interesantes. 

"El  Rey  de  Servia,  añade  el  diario  del  que  tomamos  las  anterio- 
res noticias,  aunque  no  avezado  todavía  á  los  combates,  ha  felicitado 
altamente  á  Humberto  I  y  al  general  San  Marzano  por  el  brillante 
estado  de  las  tropas  italianas  que  desfilaron  en  su  presencia.  Aunque 
la  visita  á  Roma  sucede  á  las  hechas  por  el  Rey  de  Servia  á  las  Cor- 
tes de  Viena  y  Bucharest,  no  parece  tenga  la  importancia  ni  las 
consecuencias  de  la  entrevista  entre  los  Soberanos  de  Rumania  y  de 
Austria-Hungría,  cuyo  objetivo  fué  hacer  más  estrechos  los  vínculos 
de  las  naciones  que  el  Danubio  enlaza,  y  los  que  indudablemente 
unen  al  Estado  rumano  con  la  triple  alianza;  si  bien  más  despren- 
dida Servia  de  la  influencia  rusa,  que  pesa  hoy  sobre  Bulgaria,  no 
quiere  tomar  un  partido  decisivo  entre  las  dos  corrientes  que  divi- 
den á  Europa.  Tampoco  se  tiene  por  probable  que  tal  viaje,  aun  se- 
guido de  las  visitas  que  Alejandro  hará  á  Ñapóles,  Florencia  y  Ve- 
necia,  se  relacione  en  nada  con  el  matrimonio  de  que  se  ha  hablado 
tanto  y,  al  parecer,  no  con  fundamento,  del  Monarca  de  Servia  con 
las  Princesas  Ana  ó  Xenia,  hermanas  de  la  que  es  ya  Princesa  Real 
de  Italia,  Elena  de  Montenegro.  Es  indudable  que,  perteneciendo 
ambas  naciones  fronterizas  á  una  misma  raza  y  religión,  ponen  obs- 
táculos á  estas  bodas  las  rivalidades  entre  las  dos  familias  que  se 
disputan  el  Trono  de  Servia:  la  de  Obrenovitch,  que  representa  hoy 
el  Príncipe  reinante,  y  la  de  Karageorgevitch,  descendiente  de  uno 
de  los  Príncipes  héroes  de  la  antigua  Servia,  y  enlazado  con  la  fami- 
lia soberana  de  la  montaña  negra.,, 

El  joven  é  inteligente  Soberano  de  los  Balkanes,  al  día  siguiente 
<de  su  llegada,  dejó  su  carácter  oficial,  fué  privadamente  al  Albergo 
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del  Quirinale  (posada  del  Quirinal),  como  un  viajero  cualquiera,  y 
de  allí,  en  una  carroza  particular,  pero  de  gran  uniforme,  se  trasla- 
dó al  Vaticano,  donde  fué  recibido  con  los  honores  debidos  á  su  dig- 
nidad por  el  Padre  Santo,  con  quien  habló  por  espacio  de  una  hora, 
solos  los  dos.  Creo  se  tratase  entre  ellos  de  acordar  un  convenio 
para  regular  la  condición  de  los  siete  mil  católicos  esparcidos  en 
el  Reino  de  Servia ,  crear  para  ellos  un  Obispado  y  arreglar  el  asun- 
to de  los  matrimonios  mixtos  de  católicos  y  cis  náticos. 

— Gran  satisfacción  ha  causado  la  paz  entre  Italia  y  Abisinia,  ce- 
lebrada el  día  del  Santo  de  la  Reina  Margarita,  por  la  libertad  que  el 
telégrafo  anuncia  haberse  dado  á  los  prisioneros,  doscientos  de  los 
cuales  se  embarcarán  á  fines  de  esta  semana  misma  para  la  amada 
Patria;  paz  que  permitirá,  igualmente,  que  antes  de  fin  de  año  ven- 
ga el  Gobernador  general  de  la  Eritrea,  Baldissera,  á  desempeñar 
en  Italia  el  mando  de  uno  de  los  cuerpos  de  ejército  que  le  ha  sido 
encomendado.  Ha  seguido  á  este  fausto  suceso  el  término  de  las  ne- 
gociaciones con  el  Brasil,  el  cual  consiente  en  dar  una  indemniza- 
ción razonable  á  las  familias  italianas  víctimas  de  los  atropellos  de 
San  Pablo  y  de  Santos.  Hace  días  que  se  discute  en  la  Prensa  el  pro- 
blema africano,  con  ocasión  de  noticias  echadas  á  volar  sobre  un 
completo  y  próximo  abandono  de  la  Eritrea ,  y  se  dice  que  el  autor  de 
la  propaganda  encaminada  á  tal  objeto  es  el  Duque  de  Sermoneta,  úl- 
timo Ministro  que  fué  de  Negocios  Extranjeros.  El  Duque  ha  desau- 
torizado esta  versión,  aun  cuando  en  el  fondo  no  está  lejano  de  tal 
deseo.  En  cuanto  á  los  Marqueses  de  Rudini  y  de  Visconti-Venosta, 
se  les  atribuye  el  pensamiento  de  no  resolver  nada  definitivo  sobre 
la  cuestión  de  África  hasta  que  la  nación  haya  manifestado  sus  opi- 
niones sobre  tan  difícil  problema  en  unas  elecciones  para  el  futuro 
Parlamento,  que  se  realizarán  indudablemente  en  1897.  Son  muchos 
en  Italia  los  hombres  políticos  que  creen  firmemente  que  la  colonia 
de  Eritrea  la  debilita  en  Europa;  pero,  por  otra  parte ,  el  Rey,  princi- 
palmente, piensa  que  su  abandono  definitivo  después  de  los  sucesos 
de  Abisinia  sería  un  gran  desprestigio.  De  este  sentimiento  se  par- 
ticipa en  Austria,  Alemania  é  Inglaterra;  esta  última  interesada 
además,  por  su  situación  en  el  Sudán,  en  que  el  Reino  italiano  con- 
serve á  Kassala  ,  Keren  y  Massauah.  En  cambio,  Francia  y  Rusia  la 
impulsan  á  su  abandono.  Todas  las  probabilidades  son  de  que,  cir- 
cunscribiéndose á  su  colonia  africana,  Italia  conservará  el  triángulo 
entre  Massuah,  Keren  y  Asmara,  estudiándose  los  medios  de  hacer 
menos  costosa  la  ocupación  de  aquel  territorio,  y  cediendo,  en  último 
caso,  la  posición  de  Kassala  al  Egipto,  que  en  lo  antiguo  fué  dueño 
del  Sudán  y  de  la  Eritrea.  Las  posesiones  italianas  en  África,  estan- 
do de  acuerdo  Italia  é  Inglaterra,  quedarían  como  una  frontera  entre 
la  Abisinia  y  el  Sudán. 

—En  la  Cámara  de  Diputados  se  han  discutido  los  asuntos  referen- 
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tes  á  la  dominación  de  Italia  en  África,  tales  como  la  paz  de  Abisi- 
nia,  las  condiciones  de  la  colonia  de  Eritrea  y  lo  que  en  ella  debe  ha- 
cerse. El  Diputado  Dal  Verme,  de  Milán,  propuso  el  abandono  de 
Eritrea  por  una  indemnización.  No  dijo  á  quién  debería  cederse  ni 
de  quién  se  debería  obtener  la  indemnización,  pero  insistió  en  el 
abandono  del  África,  tan  fatal  á  las  armas  italianas.  Esta  proposición 
fué  escuchada  fríamente  por  la  Cámara,  aunque  no  combatida  con 
energía.  Dicese  que  el  noventa  por  ciento  de  los  Diputados  están  ín- 
timamente persuadidos  de  que  la  mejor  solución  que  podría  adoptar- 
se sería  precisamente  el  abandono  de  aquella  ingrata,  infecunda  y 
desastrosa  colonia.  Pero  los  Diputados  que  así  opinan  tienen  miedo 
de  ser  acusados  de  falta  de  seriedad  y  patriotismo,  empezando  por  el 
Marqués  de  Rudini,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  )'■  Ministro 
del  Interior,  el  cual  está  más  convencido  que  nadie  de  que  la  colo- 
nia africana  es  y  no  puede  ser  más  que  un  desastroso  negocio  para 
Italia. 

— El  tratado  de  paz  italo-abisinio  se  ha  ajustado  en  un  todo  á  las 
bases  acordadas  en  26  de  Octubre.  Según  uno  de  sus  artículos,  Italia 
queda  obligada  á  comunicar  oficialmente  á  las  potencias  el  término 
del  protectorado  sobre  Abisinia.  Los  prisioneros  serán  desde  luego 
puestos  en  libertad,  reuniéndose  en  Harrar  para  ser  enviados  desde 
allí  á  Zeila.  El  número  de  los  mismos  ha  quedado  reducido  á  1.300. 
La  distancia  que  separa  á  ambos  puntos  es  de  240  kilómetros,  pero 
atravesando  una  región  montañosa  en  unos  sitios  y  con  las  condicio- 
nes de  un  verdadero  desierto  en  otros.  La  Cruz  Roja  italiana  podrá 
hacerse  cargo  de  ellos  en  Gildessa,  á  unos  42  kilómetros  del  punto  de 
partida,  siendo  probable  que  la  caravana  tome  el  camino  de  Bijo- 
Caboba-Abucrati,  que  pasa  por  Abaasuen  y  atraviesa  el  territorio 
francés,  porque,  aun  siendo  más  largo,  ofrece  mayores  comodi- 
dades. 

— Como  hecho  curioso  refieren  algunos  periódicos  que  varios  de 
los  prisioneros  italianos  en  Abisinia  han  escrito  rogando  que  se  les 
permita  continuar  en  aquella  región,  sin  que  por  esto  se  les  concep- 
túe desertores,  pues  en  la  madre  patria  carecen  de  familia  y  ele- 
mentos de  vida,  y  en  Choa  han  encontrado,  en  el  ejercicio  de  varias 
industrias,  medios  decorosos  de  subsistencia. 

—Despachos  de  Zanzíbar,  espedidos  por  el  Cónsul  general  de  Ita- 
lia, anuncian  que  cerca  de  Magadoxo,  desembocadura  del  Mar  Rojo, 
el  Cónsul,  los  capitanes  de  los  buques  de  guerra  italianos  Volturno 
y  Staffetta  y  nueve  oficiales  de  la  tripulación  de  los  mismos  fueron 
asesinados  por  los  somalis  el  26  de  Noviembre  último.  El  Sr.  Secchi, 
que  mandaba  la  expedición,  escoltada  por  setenta  askaris,  tenía  el  en- 
cargo del  Gobierno  italiano  de  dirigirse  á  la  costa  de  Benadios  para 
entregar  á  una  Compañía  italiana  ciertos  terrenos  destinados  á  una 
factoría.  Se  ignoran  las  causas  que  obligaron  á  dicho  señor  á  pene- 
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trar  en  aquel  territorio  con  dirección  á  Nebi,  en  donde  se  supone  que 
fué  víctima  de  una  sorpresa  y  de  la  deslealtad  de  los  somalis.  El  Go- 
bierno está  resuelto  á  adoptar  enérgicas  medidas. 


Alemania.  — El  famoso  brindis  pronunciado  en  Breslau  por  el  Em- 
perador de  Rusia,  contestando  al  que  le  dirigió  Guillermo  II,  no  sólo 
fué  motivo  de  comentarios  interminables  por  parte  de  la  Prensa  fran- 
cesa, en  ocasión  del  reciente  viaje  del  Czar,  sino  que  ha  originado 
en  Alemania  nada  menos  que  un  proceso ,  en  el  cual  ha  tenido  que 
figurar  como  testigo  hasta  el  Canciller  del  Imperio,  Príncipe  de  Ho- 
henlohe.  El  origen  del  proceso  es  el  siguiente:  En  el  texto  oficial  de 
dicho  brindis,  comunicado  á  los  periodistas,  figuraba  el  Czar  como 
animado  de  los  mismos  sentimientos  tradicionales  que  S.  M.  Guiller- 
mo II.  Según  otra  versión  publicada  por  dos  periodistas,  MM.  Lec- 
kert  y  Lützow,  Nicolás  II  dijo,  por  el  contrario,  que  sus  sentimientos 
hacia  Alemania  eran  los  mismos  que  había  sentido  su  padre,  el  di- 
funto Czar.  Esta  notable  diferencia  en  las  palabras  atribuidas  al  Em- 
perador de  Rusia  ocasionó  una  encarnizada  campaña  periodística, 
que  dio  por  resultado  el  insinuarse  que  el  autor  de  la  indiscreción  no 
era  otro  que  el  Gran  Mariscal  de  la  Corte,  Conde  de  Eulenbourg,  y 
de  aquí  surgió  el  proceso,  pues  el  aludido  no  quiere  dejar  que  tales 
acusaciones  pesen  sobre  él.  Difícil  es,  en  vista  de  las  declaraciones 
expuestas  en  la  primera  sesión  del  juicio,  poder  determinar  las  res- 
ponsabilidades en  este  asunto;  tantas  y  tan  contradictorias  han  sido 
las  palabras  de  los  testigos.  El  testigo  Grahl,  periodista,  ha  dicho  que, 
efectivamente,  la  segunda  versión  del  toats  le  fué  facilitada  por  el 
Conde  de  Eulenbourg,  y  que,  para  mayor  seguridad,  hizo  estenogra- 
fiar las  palabras  de  aquél  cuando  celebró  la  entrevista.  En  cuanto  al 
Príncipe  de  Hohenlohe ,  ha  manifestado  al  tribunal  que,  si  bien  es 
cierto  que  el  periodista  Leckert  llegó  á  penetrar  hasta  en  sus  habita- 
ciones privadas  para  obtener  alguna  declaración  acerca  del  reem- 
plazo del  Príncipe  Lobanoff,  nada  dijo  respecto  al  brindis  ni  sobre  el 
asunto  consultado.  Después  de  desfilar  ante  los  jueces  varios  perio- 
distas, habló  el  barón  de  Marshall,  secretario  de  Estado,  tratando  de 
demostrar:  1.®  Que  la  interpretación  dada  por  los  periodistas  Leckert 
y  Lützow  era  falsa  en  absoluto  é  hija  de  un  error  producido  por  ig- 
norar el  estenógrafo  el  idioma  francés,  en  el  que  fué  pronunciado  y 
redactado  el  brindis.  Y  2."  Que  respecto  á  la  acusación  dirigida  por 
Die  Welt  ani  Montag  al  Ministerio  de  Estado  de  haber  insinuado  á 
Leckert  la  posibilidad  de  que  el  Conde  de  Eulenbourg  fuese  el  autor 
de  la  versión  falsa,  no  puede  admitirse  de  ningún  modo,  puesto  que 
jamás  se  ha  dado  el  caso  de  qu:  los  centros  oficiales  puedan  ser  acu- 


620  CRÓNICA   GENERAL 


sados  de  procedimientos  que  tengan  por  objeto  desacreditar  á  un  alto 
funcionario  político.  En  resumen:  que  el  discurso  del  Barón  de  Mar- 
shall  no  ha  convencido  á  nadie,  y  la  opinión  sigue  firmemente  con- 
vencida de  que  el  falso  toast  del  Emperador  de  Rusia  ha  sido  sumi 
nistrado  á  Leckert  y  Lützow  por  enemigos  políticos  del  Conde  de  Eu- 
lenbourg,  quienes,  temiendo  la  influencia  creciente  de  que  éste  goza 
cerca  del  Emperador  Guillermo,  han  tratado  de  inutilizarle  para 
siempre.  Al  fin  de  las  sesiones  acaso  pueda  conocerse  la  verdad ;  mas, 
lo  que  es  hasta  ahora,  el  asunto  no  puede  presentarse  más  embro- 
llado. 

El  Diputado  católico  alemán  M.  Fritzon  ha  pronunciado  en  el 
Reichsiag  un  discurso  acerca  de  la  política  colonial  del  Imperio,  en 
que,  á  vuelta  de  sangrientas  alusiones  contra  los  gobernantes  actua- 
les de  Italia,  ha  dicho:  "No  podemos  consentir  en  que  se  derrame  sin 
necesidad  nuestra  sangre  en  desatentadas  empresas;  no  podemos 
correr  en  pos  de  un  fantasma  de  política  megalómana,  que  otra  vez 
ha  puesto  al  Imperio  alemán  al  borde  del  precipicio,,.  El  Centro  Ca- 
tólico se  distingue  siempre  por  la  sensatez  de  sus  proposiciones  y  por 
su  verdadero  patriotismo. 

—Aunque  más  tarde  que  de  costumbre ,  se  ha  celebrado  la  apertu- 
ra del  Curso  académico  en  la  Universidad  católica  de  Friburgo,  pre- 
sidida por  Mons.  Lorenzelli ,  Nuncio  en  Baviera ,  á  quien  Su  Santidad 
había  mandado  que  asistiese  al  acto.  El  P.  Mandonnet,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo,  pronunció  un  elogio  de  Alberto  el  Magno.  Asis- 
tieron los  Obispos  de  Gallípoli ,  Lausana  y  Ginebra,  y  el  Consejo  mu- 
nicipal de  la  ciudad  de  Friburgo.  El  discurso,  por  cierto  muy  nota- 
ble, de  Mons.  Lorenzelli  fué  un  elogio  del  cantón  suizo  de  Friburgo, 
que  ,  en  medio  de  los  mayores  atentados  de  la  Reforma ,  se  conservó 
siempre  católico  y  hoy  cultiva,  como  ningún  otro  de  la  Confedera- 
ción, las  ciencias  eclesiásticas,  bajo  la  dirección  de  la  esclarecida 


Orden  de  Padres  Predicadores. 


* 
*  * 


Inglaterra.— Leemos  en  un  diario  que  "la  cuestión  de  Egipto  re- 
nace ahora  con  la  causa  entablada  por  el  Sindicato  parisién  de  los 
tenedores  del  papel  de  la  Deuda  egipcia  contra  la  administración  de 
ésta  por  el  empleo  de  cantidades  en  la  expedición  anglo-egipcia  al 
Sudán.  Si  no  se  atiende  á  la  petición  de  los  tenedores  de  la  Deuda, 
tanto  de  Rusia  como  de  Francia,  es  inevitable,  ó  al  menos  presumi- 
ble, que  estas  dos  naciones  lleven  la  cuestión  del  terreno  judicial  al 
diplomático,  y  aun  pudiera  dar  origen  á  serios  conflictos  de  orden 
político  é  internacional.  Si,  por  el  contrario,  la  sentencia  del  tribu- 
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nal  fuera  fav^orable  á  los  tenedores  rusos  y  franceses,  fácil  es  prever 
el  conflicto  en  que  se  hallaría  el  Gobierno  anglo-egipcio  para  pagar 
los  gastos  de  la  expedición,  los  cuales  han  excedido  ya  de  303.000  li- 
bras esterlinas  sobre  el  medio  millón  adelantado  por  la  causa  de  la 
Deuda  pública  egipcia.  Francia  y  Rusia  podrían  obrar  por  su  propia 
cuenta  en  defensa  de  los  intereses  de  sus  subditos  acreedores  del 
Estado  egipcio,  dejando  á  los  demás  Gobiernos  que  resolvieran  á  su 
modo  sobre  el  mismo  particular.  No  han  desaparecido  ,  pues ,  todavía 
los  peligros  de  la  cuestión  egipcia,,. 

Esto  no  obstante,  Sir  Herberto  Kitchener  ha  vuelto  á  Egipto  tras 
de  una  corta  visita  á  Inglaterra,  donde  ha  celebrado  conferencias  im- 
portantísimas con  Lord  Salisbury,  con  el  Ministro  de  la  Guerra  y  con 
Lord  Wolseley,  Comandante  en  jefe  del  Ejército  inglés.  Se  ha  com- 
binado todo  lo  preciso  para  las  operaciones  militares  que  han  de  em- 
prenderse á  ñn  de  proseguir  la  marcha  tan  brillantemente  realizada 
hasta  Dongola.  No  se  ñará  tanto  en  las  tropas  egipcias  como  hasta 
ahora,  porque,  según  parece,  en  determinadas  ocasiones,  durante  la 
última  campaña  en  el  Alto  Nilo,  los  oficiales  ingleses  se  vieron  apu- 
rados para  lograr  que  los  soldados  egipcios  afrontasen  el  fuego  de 
los  contrarios.  Hace  poco  se  ha  tenido  esta  desagradable  revelación, 
que  procede  de  autorizado  origen.  Así,  pues,  en  el  próximo  avance 
se  contará  con  un  contingente  mayor  de  tropas  inglesas,  y  ante  esta 
eventualidad  va  á  proponer  el  Gobierno,  á  lo  que  se  dice,  el  aumento 
de  algunos  batallones  en  la  infantería  inglesa,  que  se  refuerce  la  Ca- 
ballería y  que  se  complete  el  nuevo  armamento  de  la  Artillería.  Se 
discute  mucho  en  estos  instantes  la  necesidad  — hasta  prescindiendo 
de  las  eventualidades  que  puedan  sobrevenir  en  Egipto  —  de  aumen- 
tar el  Ejército  inglés,  aun  cuando  se  considere  la  Armada  como  el 
mayor  elemento  ofensivo  y  defensivo  de  Inglaterra. 

— Cierto  periódico  ruso ,  al  decir  de  otro  madrileño,  en  un  estudio 
que  publica  acerca  de  Abisinia  afirma  que  "el  Imperio  etiópico  es, 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  el  enemigo  irreconciliable  de  Ingla- 
terra, y  representa  un  poder  imponente  que  puede  contrarrestar  de 
un  modo  serio  la  influencia  británica  en  África,,.  "La  alianza  con  Etio- 
pia ,  añade ,  no  sólo  sería  ventajosa  á  Rusia ,  sino  que  es  para  nuestra 
nación,  como  la  alianza  de  Francia,  una  necesidad  política.,.  Un  pe- 
riódico francés,  comentando  las  anteriores  líneas ,  escribe  por  su  par- 
te que  esta  triple  alianza  ad  usum  Africce  es  el  único  medio  que  ha}'' 
para  evitar  que  el  Mar  Rojo  llegue  á  ser  un  lago  inglés. 

—  Cuando  ya  se  creía  definitivamente  resuelto  el  conflicto  vene- 
zolano, resurge  nuevamente.  La  opinión  en  aquella  República,  al  co- 
nocer las  bases  definitivas  del  convenio,  estima  que  se  han  defrau- 
dado las  promesas  que  se  hicieron  por  los  Estados  Unidos,  atentos 
sólo  á  procurar  una  harmonía  de  sus  intereses  co¡i  los  de  Inglaten^a, 
por  tratarse  de  una  nación  poderosa.  Parte  de  la  Prensa  }'  algunos 
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elementos  políticos  dicen  que  la  preterición  hecha  de  Venezuela  para 
el  arreglo  constituye  un  insulto  intolerable.  Los  periódicos  ingleses 
han  prestado  preferente  atención  á  este  asunto. 


Francia. — Está  plenamente  confirmada  la  noticia  de  que,  en  la 
próxima  primavera,  el  Presidente  de  la  República,  Mr.  Félix  Faure, 
pag-ará  al  Czar  Nicolás  II  la  visita  hecha  por  este  Soberano  á  Fran- 
cia. Mr.  Faure  se  trasladará  á  San  Petersburgo  por  mar,  á  fin  de  no 
tener  que  cruzar  por  territorio  alemán.  Como  la  Constitución  guarda 
silencio  acerca  de  los  viajes  del  Jefe  del  Estado  por  territorio  ex- 
tranjero, muchos  políticos  dudaban  si  sería  legal  ó  no  la  expedición 
del  Presidente.  La  dificultad  se  zanjará  de  una  manera  indirecta  y 
tácita,  votando  el  Parlamento  un  crédito  para  los  gastos  del  proyec- 
tado viaje.  Aun  no  se  ha  decidido  si  durante  su  ausencia  conservará 
el  Presidente  la  facultad  de  autorizar  decretos  ó  leyes,  ó  la  delegará 
en  el  Ministerio.  También  se  proyecta  que  el  Presidente  emprenda 
en  1897  una  expedición  á  Argelia.  En  tal  caso  Mr.  Faure  se  internará, 
partiendo  de  Biskra,  hasta  los  límites  del  Sahara.  En  son  de  comen- 
tario á  tales  proyectos  se  dice  que  ya  Mr.  Casimir  Perier,  siendo 
Presidente  de  la  República,  intentó  asistir  á  los  funerales  del  Empe- 
rador Alejandro  III,  y  desistió  de  su  plan  por  cuestión  de  etiqueta. 
No  siendo  Mr.  Perier  persona  real,  le  hubieran  precedido  todos  los 
miembros  del  cortejo,  que  eran  Príncipes,  y  entre  ellos  el  Príncipe 
Enrique  de  Prusia,  hermano  del  Emperador  Guillermo  II.  Antes  que 
verse  relegado  á  un  puesto  secundario,  el  Presidente  de  la  República 
francesa  prefirió  desistir  de  su  propósito  y  no  trasladarse  á  Moscou 
para  tributar  un  homenaje  á  la  memoria  del  Monarca  que  favoreció 
resueltamente  el  acuerdo  franco-ruso. 

— Á  título  de  curiosidad  merece  ser  reproducido  el  artículo  publi- 
cado por  el  periódico  parisiense  La  Patrie ,  acerca  de  la  cuestión  de 
Gibraltar.  Dice  en  síntesis  el  citado  artículo  que  el  día  que  las  na- 
ciones interesadas  en  la  neutralización  del  canal  de  Suez  deseen  ha- 
cer ésta  efectiva,  la  alianza  franco-rusa  servirá  de  núcleo  de  fuerzas, 
ejerciendo  presión  sobre  Inglaterra  para  que  efectúe  la  evacuación 
de  Egipto.  Una  vez  que  se  arrebatase  á  la  Gran  Bretaña  la  llave  de 
la  puerta  oriental  del  Mediterráneo,  se  le  exigiría  como  consecuen- 
cia necesaria  el  abandono  de  Gibraltar,  ó  sea  la  entrada  occidental 
del  referido  mar.  El  mismo  acuerdo  — dice  el  articulista  — que  devol- 
viese Egipto  á  los  egipcios,  debería  restituir  Gibraltar  á  los  españo- 
les. Después  de  describir  la  toma  de  Gibraltar  por  los  ingleses  y  el 
estado  actual  de  las  fortificaciones,  termina  La  Patrie  asegurando 
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que,  si  la  posesión  británica  volviera  á  poder  de  España,  Europa  en- 
tera aplaudiría  tan  juiciosa  aplicación  en  el  viejo  continente  del 
principio  sobre  el  cual  descansa  la  doctrina  de  Monroe. 

—Un  semanario  francés  se  ocupa  de  las  consecuencias  que  para 
la  Religión  pueden  seguirse  de  la  alianza  franco-rusa,  y  dice  saber 
de  acreditados  informes  que  en  los  Archivos  del  Ministerio  de  Ne- 
gocios Extranjeros  de  Francia  hay  una  carta  inédita  que  el  Czar 
Alejandro  III  dirigió  al  Presidente  de  la  República  cuando  el  Almi- 
rante Avelane  hubo  regresado  á  San  Petersburgo  á  dar  cuenta  á  su 
Soberano  de  la  misión  que  lo  había  llevado  á  Francia.  El  mismo  pe- 
riódico afirma  que ,  en  esa  carta  ,  Alejandro  III  se  expresaba  en  estos 
ó  parecidos  términos:  "Mis  más  vivos  deseos  son  contraer  alianza 
con  vuestro  país;  pero  con  una  condición,  á  saber:  que  la  Religión 
católica  no  sea  ya  más  perseguida  en  Francia,  porque  yo  S05"  el  Jefe 
de  un  pueblo  creyente,  y  este  pueblo  no  me  seguiría,,.  La  actitud  ob- 
servada por  Nicolás  II  en  Francia  durante  las  fiestas  dadas  en  su  ho- 
nor ha  estado  en  harmonía  con  las  palabras  de  su  padre  el  Czar 
Alejandro,  y  demuestra  que  el  respeto  á  la  Religión  es  parte  esencia- 
lísima  de  la  política  de  los  Czares. 

Conocida  es  también  la  frase  que  Nicolás  II  dirigió  al  Cardenal 
Richard  en  la  Catedral  de  París,  refiriéndose  á  la  amistad  entre  Ru- 
sia y  Francia:  "Esta  unión  de  ambos  pueblos,  dijo  el  Czar  al  Carde- 
nal, es  expresión  de  simpatías  más  religiosas  que  políticas,,.  Estas 
palabras  están  en  perfecto  acuerdo  con  la  carta  mencionada  de  Ale- 
jandro III  al  Presidente. 

— La  Prensa  rusa  acoge  la  idea  lanzada  por  un  corresponsal  fran- 
cés respecto  á  la  conveniencia  de  una  acción  común  de  Rusia,  Fran- 
cia, Alemania  y  Austria  para  obligar  á  Inglaterra  á  que  dé  solu- 
ción, cumpliendo  sus  compromisos,  á  la  cuestión  egipcia.  En  los  tra- 
bajos periodísticos  dedicados  á  este  asunto  se  hace  caso  omiso  de 
Italia. 


*  * 


Turquía.— La  parte  del  Mensaje  de  Cleveland  referente  á  los 
asuntos  exteriores,  prescindiendo  de  los  párrafos  sobre  la  cuestión 
cubana,  dice  que  el  Gobierno  otomano  no  ha  reconocido  aún  la  va- 
lidez de  las  justas  reclamaciones  de  los  Estados  Unidos  acerca  del 
saqueo  y  destrucción  de  las  propiedades  de  misioneros  americanos. 
Añade  que  el  Gobierno  de  Washington  procurará  obtener  una  pron- 
ta y  completa  satisfacción.  Manifiesta  después  que  no  puede  permi- 
tirse que  la  sombría  perspectiva  de  los  asuntos  de  Turquía  añija 
por  más  tiempo  á  la  Cristiandad.  No  es  posible  que  las  reclamaciones 
incesantes  del  mundo  cristiano  queden  sin  respuesta. 
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El  Cónsul  de  Turquía  en  Washington  se  dice  que  ha  protestado 
contra  el  lenguaje  del  Presidente  Cleveland  en  su  último  Mensaje  al 
Congreso.  Añádese  que  se  teme  por  eso  la  ruptura  de  las  relaciones 
diplomáticas  entre  ambas  naciones. 

Pero  las  potencias  no  cejan  en  su  propósito,  y  parece  confirmarse 
que  los  Embajadores  de  Francia  y  de  Rusia  en  Constantinopla  pre- 
sentarán de  un  día  á  otro  al  Gobierno  de  la  Sublime  Puerta  un  plan 
completo  de  reformas  que,  respondiendo  á  las  necesidades  sentidas, 
alejen  todo  peligro  de  complicaciones  en  Oriente. 


*  * 


Grecia.— Por  su  parte  esta  nación  no  perdona  tampoco  medio  de 
hacer  ver  á  Turquía  lo  incorrecto  de  su  conducta,  y  el  aprecio  y  con- 
sideración que  le  merece  su  tenacidad  en  mantener  la  política  segui- 
da por  el  Gobierno  otomano  en  la  cuestión  cretense.  El  Rey  ha  exci- 
tado al  Gobierno  para  que  proceda  á  establecer  un  campamento  de 
carácter  permanente ,  llamando  á  la  vez  al  servicio  activo  á  doce  mil 
reservistas  para  hacer  ejercicios.  En  la  comunicación  dirigida  al  pri- 
mer Ministro  hace  constar  que  las  maniobras  militares  de  la  prima- 
vera última  han  demostrado  la  necesidad  de  que  se  efectúen  otras 
por  efectivos  más  fuertes.  Es  necesario,  en  opinión  del  Rey  Jorge, 
que  el  Ejército,  renunciando  á  otros  servicios  ordinarios,  se  dedique 
preferentemente  á  la  instrucción  militar ,  para  lo  cual  se  hace  preciso 
el  llamamiento  de  las  reservas.  Recomienda  á  la  vez  el  estableci- 
miento de  una  Comisión  formada  por  oficiales  superiores  que  resuel- 
van, entre  otros  extremos,  el  modelo  de  fusil  que  ha  de  adoptarse,  y 
termina  manifestando  que,  con  semejantes  medidas,  podrá  ver  sa- 
tisfecho su  más  vivo  deseo  de  tener  un  Ejército  digno  de  la  misión 
que  le  está  confiada.  Este  documento  se  ha  publicado  en  el  diario  ofi- 
cial, y  ha  causado  muy  viva  sensación. 


* 


Bélgica.— Se  ha  apoderado  de  los  belgas  la  pasión  del  juego,  de 
tal  modo  y  forma,  que  constituye  allí  un  verdadero  escándalo.  La 
opinión  está  alarmada.  La  Prensa  se  ocupa  con  preferente  atención 
del  asunto,  y  el  Gobierno,  requerido  por  la  necesidad,  ha  tomado  la 
cuestión  por  suya,  con  la  mira  de  poner  coto  á  tan  lamentable  abuso, 
y  ha  presentado  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley  encaminado  á  re- 
primir el  juego.  El  sistema  planteado  por  el  autor  del  proyecto  es 
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verdaderamente  radical.  En  efecto,  defínese  en  él  como  delito  toda 
explotación,  directa  ó  indirecta,  pública  ó  privada,  del  juego  y  de 
la  apuesta.  Como  se  ve,  trátase  de  la  prohibición  absoluta  de  jugar, 
por  lo  que  la  Comisión  encargada  de  dictaminar  acerca  del  proyecto, 
comprendiendo  que  una  disposición  tan  amplia  y  difícil  de  aplicar 
acarrearía  graves  consecuencias,  ha  presentado  una  enmienda  divi- 
diendo aquél  en  otros  tres,  que  hacen  referencia  á  las  apuestas  de 
Bolsa ,  á  las  de  carreras  y  á  los  juegos  de  azar.  El  primero  de  dichos 
proyectos  ha  quedado  sometido  al  examen  de  una  Comisión  extra- 
parlamentaria  encargada  de  estudiar  el  juego  en  la  Bolsa  bajo  todos 
sus  aspectos.  Respecto  á  las  apuestas  en  las  carreras  de  caballos, 
quedan  solamente  autorizadas  para  concertarlas  aquellas  Socieda- 
des constituidas  para  el  mejoramiento  de  la  raza  caballar.  Esta  mo- 
dificación ha  sido  combatida  vivamente  por  M.  Lejeune,  declarando 
que  la  prohibición  de  jugar  en  las  carreras  de  caballos  debe  ser  com- 
pleta, puesto  que,  de  todas  las  formas  del  juego,  es  ésta  la  más  des- 
moralizadora. En  cuanto  á  los  juegos  de  azar,  el  proyecto  del  Go- 
bierno distingue  entre  los  que  estaban  constituidos  en  lugares  pú- 
blicos, y  que  quedan  suprimidos  en  absoluto,  y  los  organizados  en 
Círculos  ó  Asociaciones  privados.  Éstos  únicamente  podrán  ser  to- 
lerados cuando  el  producto  de  los  mismos  se  destine  á  mejorar  las 
condiciones  materiales  de  los  Círculos,  reservando  al  Estado  como 
mínimum  una  participación  de  500.000  francos  anuales. 


*  * 


Los  Balkanes. — En  los  principales  periódicos  de  Europa,  y  aun 
quizás  en  las  altas  esferas  diplomáticas,  se  habla  ya  de  una  Confede- 
ración Balkánica  formada  con  los  diferentes  Estados  desprendidos 
del  Imperio  turco,  como  única  solución,  y  en  verdad  la  más  excelente, 
que  pudiera  darse  á  la  fatídica  cuestión  de  Oriente.  Se  enumeran  tam- 
bién los  Estados  que  formarían  parte  de  ese  gran  núcleo  político:  Ru- 
mania, Servia,  Bulgaria,  Montenegro  y  Grecia,  á  los  cuales  debería 
unirse  por  el  curso  natural  de  los  sucesos  la  actual  Turquía,  y  servi- 
ría de  capital  á  todos  la  hermosa  é  histórica  ciudad  del  Bosforo.  La 
cuestión  de  Oriente  entra  ahora,  pues,  en  un  nuevo  orden  de  ideas, 
y  acaso  no  esté  lejano  el  día  en  que  la  Cruz  vuelva  á  levantarse  en  la 
providencial  Bizancio  3^  cambien  de  faz  Europa  y  el  mundo. 


40 
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II 

ESPAÑA 

De  provocación  en  provocación  han  llegado  los  Estados  Unidos 
á  extremar  sus  groseros  ataques  á  España  en  tales  términos,  que  el 
conflicto  entre  ambas  naciones  se  presenta  hoy  con  todos  los  carac- 
teres de  inevitable.  Las  mal  veladas  injurias  que  contiene  el  Mensa- 
je de  Cleveland,  los  insultos  de  Mr.  Cullom  y  la  proposición  referente 
al  reconocimiento  de  la  independencia  de  Cuba ,  aprobada  por  la  Co- 
misión de  Relaciones  extranjeras  del  Senado  y  ankée,  y  en  vías  de 
correr  igual  suerte  en  la  Cámara  del  mismo  país,  evidencian  de  una 
manera  incontestable  que  el  conflicto  hispano-americano  se  impone, 
á  pesar  de  los  esfuerzos  de  nuestros  gobernantes  por  conjurarlo. 

Hablando  del  Mensaje  de  Cleveland,  dice  un  periódico:  "No  hay 
en  todo  él  ni  una  palabra,  ni  un  concepto,  ni  una  idea,  ni  un  pensa- 
miento que  pueda  traducirse  como  expresión  de  simpatía  hacia  Es- 
paña. En  cambio,  todas  las  ideas,  todos  los  conceptos  y  todas  las 
palabras  que  emplea  Mr.  Cleveland  en  el  Mensaje,  no  sólo  favore- 
cen á  la  infame  rebelión  cubana,  sino  que  además  son  altamente 
ofensivas  para  nuestra  dignidad,  para  nuestro  honor  y  para  nuestra 
altivez  españolas.  Considera  como  ejército  regular,  comparándolo  y 
poniéndole  á  la  altura  de  nuestro  Ejército,  á  las  negradas  y  partidas 
de  foragidos  que  capitanean  el  mulato  Maceo,  el  dominicano  Gómez 
y  el  pérñdo  y  desleal  Calixto  García;  llama  generales  á  los  cabeci- 
llas de  aquellas  turbas  de  ladrones  y  de  asesinos;  supone  que  el  Go- 
bierno separatista  ha  sido  y  es  un  Gobierno  de  hecho  y  no  meratnen- 
te  un  Gobierno  sobre  el  papel;  dice  que  el  Ejército  de  España  es  tan 
responsable  de  la  ruina  de  Cuba  y  de  la  devastación  del  país  como 
el  ejército  insurrecto ;  propone  que  se  otorgue  á  los  insurrectos  una 
especie  de  home  rule,  es  decir,  una  amplia  autonomía  parecida  á  la 
del  Canadá,  para  que  depongan  las  armas  y  la  lucha  por  la  defensa 
del  gran  fin  que  las  puso  en  sus  manos;  maniñesta  que  los  insurrec- 
tos dominan  por  lo  menos,  y  á  su  antojo,  dos  terceras  partes  de  la 
isla,  y  declara  que  España  ha  llegado  á  ser  impotente  para  triunfar 
de  la  insurrección.  Y  como  si  toda  esta  serie  de  ofensas  no  bastaran, 
Mr.  Cleveland  ajusta  á  su  gusto  la  cuenta  para  probar  que  la  mitad 
de  la  riqueza  de  Cuba,  de  sus  industrias,  de  su  comercio,  de  sus  gran- 
des construcciones,  son  de  subditos  americanos,  y  que  por  lo  tanto  es 
riqueza  que  pertenece  á  los  Estados  Unidos,  y  por  los  cuales  debe  de 
velar  su  Gobierno. 

„E1  Mensaje  de  Mr.  Cleveland  es  un  atentado  á  nuestra  soberanía 
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en  Cuba,  es  una  provocación  á  nuesti^a  independencia,  es  un  ataque 
de  corsario  al  derecho  y  á  la  propiedad  de  nuestro  pueblo.  Que  el 
Presidente  de  la  República  americana  entiende  que  no  hay  razón  ni 
es  conveniente  reconocer  la  beligerancia  de  los  insurrectos.  ¿Y  por 
qué?  Pues  porque  esa  declaración ,  á  más  de  no  convenir  á  los  intere- 
ses de  los  Estados  Unidos,  perjudicaría  á  los  mismos  rebeldes,  toda 
vez  que  con  la  declaración  de  beligerancia  tendría  España  derechos 
que  hoy  no  tiene  sobre  los  subditos  y  buques  americanos,  y  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  deberes  ineludibles  que  cumplir  en 
punto  á  la  neutralidad  más  absoluta  y  á  la  vigilancia  de  sus  costas. 
Pero,  sobre  todo,  el  Presidente  Cleveland  entiende  que  no  es  conve- 
niente la  declaración  de  beligerancia,  porque  esto  nada  resolvería,  y 
Mr.  Cleveland  quiere  hacer  algo  más  práctico  y  positivo.  Quiere,  por 
medios  adecuados,  sagaces  y  rastreros,  fingiendo  un  sentimentalis- 
mo yankée  de  la  peor  especie ,  llegar  á  la  intervención  armada ,  apla- 
zando sólo  el  elegir  los  medios  y  métodos  convenientes.  Quiere  que 
la  cuestión  cambie  de  aspecto,  de  decoración  y  hasta  de  lugar;  quie- 
re que  la  lucha  que  hoy  sostenemos  contra  los  rebeldes  de  Cuba  la 
sostengamos  con  los  Estados  Unidos,  amparadores,  defensores  y 
cómplices  de  la  canalla  separatista„. 

Por  lo  que  hace  al  reconocimiento  de  la  independencia  de  Cuba, 
he  aquí  cómo  lo  comenta  un  diario  de  Madrid: 

"Se  cree  que  el  Senado  aprobará  ese  dictamen;  se  supone  que 
la  Cámara  de  Representantes  hará  lo  mismo,  y  se  sospecha  que  el 
Congreso  (Senado  y  Cámara  reunidos)  seguirá  la  misma  conduc- 
ta. Respecto  del  Presidente,  unos  esperan  que  interpondrá  su  veto; 
pero  todos  convienen  en  que,  al  fin  y  á  la  postre,  la  independencia  de 
Cuba  será  reconocida ;  mejor  dicho ,  proclamada  por  los  Estados  Uni- 
dos. De  manera  que  el  hecho  hay  que  descontarlo  ya  como  si  hubiera 
sucedido.  La  República  norteamericana  reconoce  la  República  de 
Cuba],  suponiéndola  ya  constituida  ,  no  sabemos  si  en  el  potrero  Ma- 
tilde donde  recibió  la  muerte  Maceo,  ó  en  los  bohíos  de  Puerto  Prín- 
cipe que  sirven  de  palacio  al  generalísimo  Máximo  Gómez,  Nada  de 
beligerancia,  no  señor.  Para  los  políticos  yankées,  los  filibusteros, 
los  incendiarios  y  salteadores  de  Cuba  no  son  beligerantes:  son  el 
ejército  regular  de  un  Estado  constituido  como  el  mismo  Estado  espa,- 
ñol.  No  tenemos  noticia  de  que  se  haya  dado  jamás  un  caso  semejante 
en  ninguna  insurrección  de  ningún  país  civilizado.  Reconocer  lo  que 
no  existe ,  dar  patente  de  Gobierno  á  lo  que  no  tiene  nada  que  gober- 
nar; suponer  que  hay  un  Estado  político  en  donde  no  hay  ni  un  pal- 
mo de  terreno  seguro  en  que  los  insurrectos  puedan  ejercer  autori- 
dad permanente,  es  el  colmo  de  la  mala  fe,  y,  ¿por  qué  no  decirlo?  es 
una  de  esas  provocaciones  insolentes  y  desvergonzadas  á  las  cuales 
no  sabemos  cómo  se  puede  contestar  si  no  es  poniendo  los  pasaportes 
en  la  mano  al  Representante  de  los  Estados  Unidos,,. 
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Varios  individuos  de  la  Comisión  de  Negocios  Extranjeros  creen 
que  el  Presidente  Mr.  Cleveland  opondrá  su  veto  al  acuerdo  del  Con- 
greso, puesto  que  las  prescripciones  constitucionales  le  obligan  á  ex- 
presar su  aprobación  ó  desaprobación  cuando  se  trata  de  una.  j'otnt 
resolution  y  no  puede  guardar  silencio  acerca  de  ella.  Políticos  in- 
fluyentes y  bien  informados  persisten  en  afirmar  que,  si  el  Presidente 
opone  su  veto,  el  Congreso  federal  aprobará  nuevamente  la  resolu- 
ción por  una  mayoría  de  dos  terceras  partes  y  la  resolución  quedará 
ip  so  fado  convertida  en  ley. 

—  Viniendo  ahora  á  la  crónica  de  las  guerras,  la  campaña  empren- 
dida contra  el  general  Blanco  por  todos  los  buenos  españoles  resi- 
dentes en  Manila  ha  dado  al  fin  por  resultado  el  relevo  de  dicho  Jefe. 
El  unánime  deseo  de  cambio  de  General  Gobernador  en  Filipinas  se 
halla  sobradamente  justificado  por  la  desastrosa  política  del  Marqués 
de  Peña-Plata,  que  tanto  favorecía  el  incremento  de  la  rebelión. 

La  isla  de  Luzón  está  insurreccionada  casi  toda;  el  número  de  re- 
beldes que  se  ha  podido  apreciar  hasta  ahora  no  baja  en  realidad 
de  ¡50.000!,  y  la  situación  déla  capital  del  Archipiélago  y  de  la  plaza 
de  Cavite  sería  crítica  sin  sus  especialísimas  condiciones  estratégi- 
cas. Crece  la  audacia  de  los  rebeldes,  y,  aunque  se  presentan  muchos, 
los  que  tienen  armas  se  concentran  y  van  construyendo  verdaderos 
campos  atrincherados.  El  número  de  soldados  indígenas  desertores 
con  armas  aumenta  en  tales  términos,  que  la  oficialidad  peninsular 
se  ha  visto  obligada  á  elevar  una  petición  á  la  Autoridad  superior  mi- 
litar con  el  fin  de  que  se  proceda  inmediatamente  al  desarme  gene- 
ral de  los  indios  incorporados  á  las  filas  del  ejército  regular  español. 
La  osadía  de  los  rebeldes  llega  á  lo  inverosímil,  á  pesar  del  cas- 
tigo que  en  algunas  partes  sufren.  Varios  grupos  de  insurrectos  han 
incendiado  el  barrio  de  Malinta,  perteneciente  al  pueblo  de  Polo, 
que  se  halla  á  muy  poca  distancia  de  Manila.  Después  de  poner  fue- 
go á  algunos  edificios  particulares,  acometieron  la  hacienda  que  en 
Malinta  poseen  los  Padres  Agustinos  Calzados,  ocasionando  grandes 
deterioros  en  esta  importante  granja,  una  de  las  mejores  del  Archi- 
piélago. En  la  línea  férrea  de  Manila  los  rebeldes  hacen  fuego  ince- 
sante sobre  los  trenes  que  pasan.  En  la  noche  del  27  de  Noviembre 
varias  partidas  hicieron  fuego  sobre  el  hospital  de  chinos  de  Manila. 
Al  mismo  tiempo  otros  grupos  disparaban  sus  armas  en  el  canal  Por- 
vilas  y  Bilivid.  Prodújose  gran  pánico  en  Manila.  Los  cornetas  toca- 
ban en  las  calles  llamando  á  los  voluntarios.  Creyóse  que  la  ciudad 
iba  á  ser  atacada.  Á  la  mañana  siguiente,  al  hacerse  la  descubierta 
en  Las  Pinas ,  los  rebeldes ,  emboscados ,  atacaron  á  la  tropa.  El  fue- 
go duró  cuatro  horas.  Fué  preciso  que  los  soldados  atacaran  á  la  ba- 
yoneta. Nuestras  bajas  fueron  tres  muertos  y  catorce  heridos.  Entre 
éstos  se  halló  el  capitán  D.  Francisco  Sánchez. 

Copiamos  de  un  periódico:  "Se  escandaliza  un  colaborador  mililar 
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de  cierto  diario  republicano  porque  en  Filipinas  ha  habido  un  fraile 
que  se  halla  al  frente  de  un  batallón  de  voluntarios ,  los  cuales  llaman 
á  su  cura  coronel.  Ni  ese  señor  colaborador  conoce  la  historia  de  Fi- 
lipinas, ni  ha  sabido  apreciar  en  su  justa  medida  la  noticia.  Si  cono- 
ciera la  historia,  sabría  que  el  primer  conquistador  de  Mindanao  fué 
el  Padre  Capitán  (nombre  con  que  es  conocido  en  las  crónicas  Fray 
Agustín  de  San  Pedro,  recoleto),  el  cual,  al  frente  de  algunos  miles 
de  indios  bisayas,  por  él  reclutados,  llegó  hasta  Lanao,  sin  que  esto 
le  valiese  nada,  ni  siquiera  un  tercer  entorchado,  si  bien  todos 
los  historiadores  admiran  la  hazaña,  verdaderamente  grandiosa, 
que  ejecutó  aquel  modestísimo  recoleto.  Cuando  la  invasión  inglesa 
de  1762,  los  frailes  reclutaron  batallones,  fundieron  las  campanas  de 
sus  parroquias  y  con  ellas  construyeron  cañones,  y,  gracias  á  aque- 
llos esfuerzos  patrióticos,  que  constituyen  las  páginas  más  gloriosas 
de  la  historia  del  Archipiélago  filipino,  los  ingleses  tuvieron  que  ren- 
dirse. 

„ Ahora  el  Cura  de  Tanauan,  deseoso  de  defender  su  pueblo  con- 
tra los  insurrectos ,  ha  reclutado  á  los  más  fieles  de  sus  feligreses,  los 
ha  uniformado  y  armado,  }'  con  ellos  está  evitando,  jugándose  la  vida, 
que  el  pueblo  de  Tanauan  deje  de  ser  español.  ¿Hay  en  esto  desdoro 
para  el  Ejército?  ¿Hay  en  esto  ofensa  á  los  militares  de  profesión? 
Tan  no  la  hay,  que  hoy  los  militares  ven  en  ese  fraile  un  compañero, 
y  admiran  su  valor,  su  civismo  y  su  patriotismo.  En  tanto  que  no  de- 
jará de  ver,  quien  lo  medite  serenamente,  que  esa  actitud  del  fraile 
ahorra  á  nuestras  fuerzas,  tan  escasas,  un  contingente  que  sirva 
para  guarnecer  Tanauan.  Si  en  todos  los  pueblos  hubieran  podido 
hacer  lo  mismo  sus  respectivos  Párrocos,  harto  más  hubiéramos  ga- 
nado todos:  la  causa  de  España  y  los  españoles.  Seguramente  que  á 
estas  horas  el  Párroco  de  Tanauan  habrá  recibido  las  felicitaciones 
del  General  en  Jefe  de  aquel  ejército.  ¿Qué  otra  cosa  merece  quien 
espontáneamente  ofrece  su  vida  por  la  Patria  y  logra  de  su  pueblo 
defenderla t:on  las  armas  en  la  mano?,, 

Tocante  á  la  campaña  cubana,  difícil  es  ocuparse  en  otros  asuntos 
que  los  relacionados  con  la  muerte  de  Maceo,  acaecida  la  víspera  de 
la  Purísima  Concepción,  Patrona  de  nuestra  Patria,  cuyo  suelo  ho- 
lló con  su  virginal  planta,  de  las  armas  españolas  en  general,  y  muy 
especialísimamente  de  las  tropas  de  infantería.  La  Junta  revolucio- 
naria de  Nueva  York  había  comunicado  á  Máximo  Gómez  y  Antonio 
Maceo  la  necesidad  de  que  la  publicación  del  Mensaje  de  Cleveland 
coincidiera  con  un  golpe  enérgico  que  produjese  gran  efecto  en  todo 
el  mundo.  Así,  pues,  cumpliendo  esta  indicación,  Máximo  Gómez  y 
Antonio  Maceo  dispusiéronse  á  realizarlo.  Nada  se  sabe  de  lo  que 
intentó  Máximo  Gómez.  Respecto  á  Maceo,  convencido  de  que  no 
podría  pasar  la  trocha  arrollándola,  decidióse  á  burlar  la  vigilancia 
y  penetrar  en  la  provincia  de  la  Habana.  Trataba  de  dar  un  golpe 


630  CRÓNICA   GENERAL 


audaz  acercándose  á  la  misma  capital,  penetrar  en  sus  arrabales  y 
llegar  hasta  donde  le  consintiesen  su  fortuna  y  el  empuje  de  los  que 
le  seguían.  Las  partidas  que  merodean  por  la  provincia  de  la  Haba- 
na recibieron  orden  de  acercarse  á  la  retaguardia  de  la  trocha. 

Desde  hace  días  observábase  que  los  rebeldes  que  habían  andado 
en  pequeños  grupos  entre  Managuas  y  Bejucal  dirigíanse  hacia  Pas- 
trana,  Naranjo  y  Cangrejeras.  Obedeciendo  órdenes  terminantes  y 
sujetas  á  un  plan  fijo,  estas  masas  rebeldes,  no  muy  numerosas,  fue- 
ron acercándose  lo  más  posible  á  la  retaguardia  de  la  trocha,  y  el 
día  3,  anterior  al  en  que  Maceo  debía  cruzar  la  línea  militar,  en  el 
campo  inmediato  á  Punta  Brava  viéronse  grandes  grupos  de  insu- 
rrectos que  rehuían  los  encuentros  con  las  pequeñas  columnas  en- 
cargadas de  atacarlos.  Estas  columnas  habíanse  apoderado  de  pací- 
ficos que  llevaban  órdenes  á  las  partidas  rebeldes.  En  estas  órdenes, 
que  llegaron  á  poder  del  general  Ahumada,  se  decía  á  los  cabecillas 
que,  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  se  replegasen  hacia  el  Norte  de 
la  trocha  á  fin  de  unirse  á  Antonio  Maceo.  El  haber  interceptado, 
como  ya  he  dicho,  tales  comunicaciones  impidió  que  pudieran  ser 
obedecidas,  y  á  esto,  sin  duda,  se  debe  que  Maceo  sólo  pudiera  re- 
unir unos  tres  mil  hombres,  que  eran  los  que  le  defendían  en  el  efica- 
císimo ataque  de  la  columa  Cirujeda. 

La  victoria  conseguida  en  la  provincia  de  la  Habana  por  la  pe- 
queña columna  del  comandante  Cirujeda  es  de  extraordinaria  im- 
portancia. El  enemigo  que  hizo  frente  á  esa  valerosa  columna  iba 
mandado  por  Maceo  en  persona.  Perseguidas  activamente  las  parti- 
das locales  de  dicha  provincia.  Maceo,  que  iba  á  su  frente,  y  el  hijo 
de  Máximo  Gómez,  que  le  acompañaba,  perdieron  la  vida  á  manos  de 
nuestros  valientes  soldados.  Trescientos  cincuenta  hombres,  con  un 
jefe  benemérito,  han  sido  suficientes  para  castigar  la  audacia  de  Ma- 
ceo, que  se  proponía  obtener  en  la  provincia  de  la  Habana  algún  éxi- 
to ruidoso  que  obligase  á  distraer  tropas  de  Pinar  del  Río. 

— Otro  encuentro  brillante  ha  tenido  la  columna  que  manda  el  te- 
niente coronel  Sr.  Aldea  en  la  provincia  de  Matanzas.  Aldea  se  di- 
rigió al  lugar  en  que,  según  confidencias,  se  hallaba  el  enemigo, 
hacia  Loma  Purgatorio,  dividiendo  su  columna  en  dos  grupos  y  sa- 
liendo él  con  uno  de  ellos,  compuesto  de  ciento  veinte  infantes  de 
Valencia  y  cuarenta  guerrilleros  de  Sabanilla.  El  teniente  coronel 
Aldea  sostuvo  en  dicha  loma  rudísimo  fuego,  desde  las  diez  de  la  ma- 
ñana bástalas  siete  de  la  tarde,  contra  fuerzas  numerosas  del  enemi- 
go, al  cual  tomó  sus  posiciones,  rechazando  varias  cargas  de  caba- 
llería y  pernoctando  en  el  campo  de  la  acción  para  recoger  sus  ba- 
jas. Consistieron  éstas  en  veinticuatro  muertos,  entre  ellos  los  te- 
nientes Sres.  Rodríguez  y  Pedemonte,  y  cuarenta  y  nueve  heridos 
graves.  El  teniente  coronel  Sr.  Aldea  recibió  una  contusión,  y  perdió 
el  caballo  que  montaba. 
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El  enemigo  dejó  cuarenta  y  cinco  caballos  muertos,  y  se  le  hicie- 
ron trescientas  bajas,  según  noticias  que  comunicaba  de  la  acción  y 
que  le  fueron  interceptadas.  Al  dar  cuenta  de  este  hecho  de  armas, 
el  teniente  coronel  Sr.  Aldea  dice  que  no  puede  hacer  relación  de 
distinguidos,  porque  todos  sus  soldados  fueron  heroicos,  al  extremo 
de  que  los  heridos  siguieron  batiéndose  hasta  caer  exánimes.  En  tan- 
to que  esto  sucedía,  el  otro  grupo  de  la  columna  Aldea,  al  mando  del 
capitán  Cabello,  batía  en  Laguna  Larga  á  la  partida  de  Juan  Arma- 
da, matando  á  éste  y  diez  y  ocho  rebeldes  más.  La  tropa  tuvo  dos 
muertos  y  dos  contusos.  * 
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